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INTRODUCCIÓN 

XIV CONGRESO NACIONAL 
DE ARQUEOLOGÍA CHILENA 

El XIV Congreso Nacional de Arqueología Chilena se desarrolló de acuerdo a la 
convocatoria de los organizadores, entre los días 13 y 18 de octubre de 1997 en la ciudad 
de Copiapó, bajo el auspicio del Museo Regional de Atacama, organismo de la DIBAM, 
quien depende a su vez del Ministerio de Educación. Su organización intelectual y académica 
estuvo a cargo de la Sociedad Chilena de Arqueología a través de su directorio. La Asamblea 
General de la Sociedad, realizada al término del anterior Congreso en la ciudad de 
Antofagasta, acogió por unanimidad el ofrecimiento de sede formulado por el Museo de 
Coplapó, con el aval de la DIBAM. 

La Mesa Honoraria quedó constituida por la Directora de Bibliotecas, Archivos y 
Museos, señora Marta Cruz-Cake Madrid; el Intendente de la Región de Atacama, don 
Eduardo Morales Espinosa; el Alcalde de Copiapó, don Marco López Rivera y el Rector de 
la Universidad de Atacama, don Mario Maturana Claro. 

La Mesa Ejecutiva fue formada por: Presidenta, señora Femanda Falabella Gellona, 
Presidenta de la Sociedad Chilena de Arqueología; Secretario General, don Miguel Cervellino 
Giannoni, Director del Museo Regional de Atacama; Miembros señores, Eliana Durán S.; 
Mauricio Massone M.; José Berenguer R. y Jorge Hidalgo L., todos Directores de la Sociedad 
Chilena de Arqueología. 

El acto inaugural tuvo lugar en la nueva Municipalidad de Copiapó. Los discursos de 
bienvenida fueron pronunciados por la Directora de la DIBAM, el Intendente de Atacama y 
la Presidenta de la Sociedad Chilena de Arqueología. Además, el Alcalde de Copiapó, 
ofreció, a nombre de la comunidad, palabras de bienvenida y un ·cóctel de inauguración. 

Las sesiones de trabajo tuvieron lugar en dos salas-auditorium de la Escuela de 
Derecho de la Universidad de Atacama. Paralelamente se llevaron a cabo los Simposios y 
las Comunicaciones. 

Las Comunicaciones se desarrollaron según un ordenamiento tradicional de norte a 
sur del país, integrando en él las correspondientes zonas limítrofes de expositores argentinos. 
Los Simposios fueron cuatro, 1. "Acercamiento interdisciplinario entre arqueología y 
etnohistoria del norte centro de Chile y noroeste centroeste de Argentina", a cargo del 
Coordinador, Gastón Castillo G.; 2. "Metodología en investigación cerámica", a cargo de 
las Coordinadoras, Leonor Adán y Lorena Sanhueza; 3. "Primeros poblamientos en Chile: 
nuevas evidencias paleoindias y arcaicas", a cargo de los Coordinadores, Agustín Llagostera 
y Lautaro Núñez, y 4. "Ceremonialismos en los andes del Sur", a cargo del Coordinador, 
José Berenguer. 

Además de los Simposios y Comunicaciones, se contó con una sala para Paneles, 
que estuvo a cargo del profesor de la Universidad de Atacama, don Nelson Sills Aguirre. 
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Co1rDíferel1'ilcias. El día 14 se ofreció la Conferencia "20 años de investigación en el valle de 
Copiapó", a cargo de don Hans Niemeyer F., y el día 16 se ofreció otra conferencia sobre 
"Nuevas metodologías de excavación y análisis de los resultados", a cargo del arqueólogo, 
Dr. lan Hodder. 

Asa.mblea General de la Sociedad Chilena de Arqueología. Como es tradicional en los 
Congresos, el día 15, después de la jornada, la Directiva dio cuenta de la marcha de la 
Sociedad, en el período 1995 - 1997. Además se renovó el Directorio y se eligió la próxima 
sede del Congreso 2000. Se aceptó como nueva sede la Universidad de Tarapacá, en 
Arica, a proposición del socio y funcionario de esa casa de estudios superiores, Calogero 
Santoro. 

Despedid~. Los organizadores del Congreso junto con la l. Municipalidad de Copiapó, 
ofrecieron un Tambo con folclor nortino y al final de la jornada, una Cena Bailable de 
convivencia, que ·se realizó todo en las dependencias del antiguo Mercado Municipal, 
refaccionado. En el último día la mayoría de los congresistas visitaron algunos sitios 
arqueológicos del valle de Copiapó, mientras otros visitaban las hermosas y cálidas aguas 
del puerto de Caldera. 

D®olic21ción al Congreso. El Congreso se dedicó a rendir un homenaje a la etnohistoriadora 
fallecida, Bente Bitmann von Holleufer, quien trabajó largos años en la Universidad Católica 
del Norte, realizando investigación y docencia con lo cual aportó importantes resultados a 
arqueólogos y estudiantes de la desaparecida ·Escuela de Arqueología de esa Universidad. 

§eminario. Como complemento al Congreso, apenas finalizado éste, se realizó durante 
cuatro días un Seminario denominado "Tendencias actuales del pensamiento arqueológico 
y su aplicación en la investigación", dictada por dos grandes pensadores de la arqueología 
moderna; los doctores lan Hodder, de la University of Cambridge, Inglaterra y Lewis Binford, 
de la Souther Methodist University, de USA. 

A$ÜS~encia al Congreso. El número de asistentes al Congreso y Seminario, de acuerdo 
con el registro de inscripción, más autoridades, invitados especiales y colaboradores, 
ascendió a más de 300 personas. De estas, 92 presentaron ponencias las que se publican 
en las presentes actas; 26 presentaren resúmenes y no entregaron trabajos; 30 se 
inscribieron sin resúmenes ni ponencias y se inscribieron 69 estudiantes. Un número 
importante de participantes vinieron desde la Argentina y de otros países como USA. 

IPIUllb~ic~ción de las Actas. El Museo Regional, con la asesoría técnica del Directorio de la 
Sociedad, se haría responsable de la impresión. El financiamiento fue ofrecido por un 
empresario agrícola del valle de Copiapó, don Nicasio Torres Alfaro. La edición se organizó 
en dos tomos. En el primero se incluyen los simposios, además de la presente introducción, 
la lista de los asistentes y el homenaje a Bente Bitmann. El segundo está destinado a las 
comunicaciones. 

Agradecimientos. Los organizadores y participantes del Congreso están profundamente 
agradecidos de la cooperación prestada a su realización plena y exitosa a las siguientes 
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empresas e instituciones: 

* 
* 
* 

* 

Gobierno Regional de Atacama 
Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos 
Universidad de Atacama 
Municipal idad de Copiapó 
Compañía Minera Mantos de Oro 
Compañía Minera Maricunga 
Empresa Agrícola Nicasio Torres 
Cía. Minera Mantos Verde. 

Miguel Cervellino Giannoni 
Secretario Ejecutivo 

Editor de Actas 
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I 
EN HOMENAJE A BENTE BITMANN 

1937 -1997 

Bente Bitman von Holleufer, nacida en Dinamarca en 1937, 
se vinculó tempranamente a las actividades de investigación 
antropológica americana y chilena sea a través de los cursos de 
perfeccionamiento realizados en la U.N.A.M., México, después de 
haber estudiado en Copenhague Cambridge y Bruselas, como en 
la participación continua en las reuniones americanistas llevadas a 
cabo en España, Alemania, Italia, Perú, Inglaterra, etc. 

Su estada en México (1959-1962, 1967) como en Brasil (1962-1966) le permitieron 
adentrarse en los patrimonios arqueológicos de ambas naciones, como en los materiales 
documentales. Recordemos su importante monografía sobre Los Mapas de Cuautinchan 
y ia Historña Tolteca - Chichimeca, publicada por el Instituto de Antropología e Historia de 
México, en 1968. 

Al año siguiente tiene la oportunidad de conocer Chile, dedicándose a explorar 
poblaciones actuales del sur del país y examinar materiales de Museos y Archivos 
Nacionales. Su permanencia se prolongó hasta 1971 . En 1969 participó en el Congreso de 
Arqueología Chilena, verificado en La Serena. 

A partir de 1974 su vinculación con Chile será definitiva, integrándose en el Instituto 
de Antropología de la Universidad de Concepción. Desde aquel tiempo sus colaboraciones 
en la prestigiosarevista Rehue serán periódicas. Al año siguiente con ocasión de una visita 
a Antofagasta, se interesa por integrarse a la Universidad del Norte -hoy Universidad Católica 
del Norte- que se concreta el 1º de abril de 1976 como académica del Departamento de 
Ciencias Sociales, como docente jornada completa, desenvolviéndose en distintas funciones 
académicas-administrativas hasta servir el cargo de Directora del Departamento de 
Arqueología, en 1978, y más tar9e en el Departamento de Historia y Arqueología en 1981. 

La profesora Bitmann no sólo se destacó en la labor de Extensión Universitaria de la 
Universidad ampliando en sus intervenciones el panorama sobre la riqueza y la identidad 
indígena en el área andina, hasta intervenir en el 44 Congreso Internacional de 
Americanistas, celebrado en Manchester en 1982, donde le cupo organizar el simposio 
"Culturas Atacameñas". 

Su estada en la Universidad del Norte, constituye a no dudarlo, su etapa más fructífera 
de su capacidad intelectual, si consideramos que puede emprender diversos proyectos de 
significativa relevancia para el conocimiento etnohistórico regional y andino, como también 
de continuar las investigaciones comparativas que los registros arqueológicos le permitían. 
Y desplegar su enorme iniciativa de estimular a otros en determinadas sendas de 
investigación en el campo de las Ciencias Sociales. En esto coincidía con los esfuerzos 
que emprendía el Dr. José María Casassas Cantó, en la Facultad de Ciencias Sociales. 

También en abril nuevos senderos en la interdisciplinariedad de las ciencias sociales, 
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como será su esfuerzo en el ámbito de la Arqueología Histórica, donde formó discípulos, 
provenientes de la disciplina de arqueología. · 

Su producción científica entre 1976 y 1985 denota su versación en distintos temas 
capitales para la comprensión del panorama andino central, fruto de diversos proyectos 
que encabezó. Uno de estos proyectos fue el relativo a la momificación artificial, 
estrechamente relacionado con el Complejo de Chinchorro, en Arica. Dentro del marco de 
esta línea investigativa trabajó estrechamente con Juan R. Munizaga, de la Universidad de 
Chile. 

Ambos en el VII Congreso de Arqueología de Chile, celebrado en Altos de Vilches, 
en 1977, expusieron la ponencia "Algunas consideraciones en torno al "Complejo Chinchorro" 
(Chile)''. Actas del VII Congreso de Arqueología de Chile, Vol. l., 1977. Allí sostuvieron que 
"a través de este complejo cultural -constituido por la momificación artificial- creemos posible 
deslindar, dentro de la variedad cultural del Arcaico una cultura particular. Por lo tanto 
nuestra contribución en este Simposio será la de postular la presencia de una cultura 
claramente definible, dentro de las muchas otras que pueden haber existido durante el 
Arcaico: la "Cultura Chinchorro". 

Aquello inauguró entre ambos antropólogos una colaboración visible y notable en 
distintos medios especializados. 

Bitmann y Munizaga divulgaron otros estudios sobre el tópico, como "Om 
Palaeopatologi, trepanatron og mumifikation y det sydlige andesomrade", Medicinsk Forum, 
Nº 6, 1977. Aprovechando la datación de las momias del Complejo Chinchorro y sus enseres, 
entro otros un arco, redactan "El Arco en América evidencia temprana y dieta de la cultura 
Chinchorro (Norte de Chile)". Indiana. Instituto Iberoamericano de Berlín. Nº 5, 1979. Al año 
siguiente publican "Momificación artificial en el Pacífico Sur, ¿paralelismo o difusión?", 
Indiana. Nº 6 donde comparaban los procesos de momificación en épocas históricas en 
Melanesia y la del Complejo Cultural de Chinchorro. Posteriormente presentan en 1983 
"Comments od a Double Mummy Containing a Spear Thrower in the "Anker Nielsen 
Collection". lquique, Northern Chile", Indiana. Nº 9. 

Un panorama general Bitmann lo expondrá en "Fishermen, mummies and balsa 
rafts on the coast of northern Chile". El Dorado, University of Northerm Colorado, Vol 111. 
Nº3, 1978, donde describe y analiza aspectos de las culturas de las poblaciones marítimas 
de la costa norte de Chile precolombino. Aspecto que proseguirá en 1982 con "Revisión del 
problema Chinchorro", en Chungará, de la Universidad de Tarapacá, Arica, Vol 9. 

De nuevo con Juan Munizaga escribe "Evolución en poblaciones precolombinas de 
la costa Norte de Chile", Revista Chungará Nº 13, noviembre de 1984. 

Hemos indicado la confluencia de la antropóloga danesa con las inquietudes 
intelectuales que embargan al historiador catalán Dr. Casassas Cantó, en cuanto a la 
etnohistoria regional. 

Casassas impartió un "Curso de Perfeccionamiento Etno-Historia del Norte Grande 
Chileno", entre agosto de 1976 y julio de 1977, donde Bittmann alcanzó la máxima 

10 



calificación. De r~sultas de este Curso, Casassas publica "Aproximaciones a la Etnohistoria 
del Norte de Chile y Tierras Adyacentes", Universidad del Norte, en 1977. En esta publicación 
mimeografiada, se encuentra dos contribuciones de Bitmann que, junto con propio aporte 
de Casassas, son los principales estudios. Uno de ellos es "La etnohistoria y el Norte 
Grande Chileno", localizado entre páginas 56 y 115. 

El otro gran proyecto de investigación que estableció y dirigió Bente Bittmann fue 
"Cobija: Proyecto de Investigaciones lnterdisciplinarias en las Costa Centro-Sur Andina 
(Chile)", iniciado en el año 1976, y que publicará en 1980 bajo el rótulo de Cobija: Proyecto 
de Investigaciones lnterdisciplinarias en la Costa Centro-Sur Andina (Chile), bajo los 
auspicios de la Universidad del Norte. 

La concepción interdisciplínaria de Bitmann quedaba recogida en la planificación 
del proyecto mencionado. En su estudio "Arqueología de Cobija, Fechas radiocarbónicas: 
un comentario", El Dorado, Vol V, Nº 1, March 1982, explicita que el proyecto debe cumplir 
con objetivos que involucran "la integración de los resultados de trabajos antropológicos (la 

. arqueología prehistórica e histórica, la etnología, la etnohistoria y la antropología física, con 
los de otras ciencias como la historia, la geología, la geografía y la ecología) y así obtener 
una visión lo más completa posible de la ocupación humana y cambio cultural dentro de 
una micro-zona, desde los tiempos más remotos hasta el presente. Esta zona está situada 
en la costa de la 11 Región Antofagasta Chile, entre Gatico a los 22° 31' Lat. S y Punta 
Tames a Jos 22° 39' Lat. S". 

En sus exploraciones documentales que no cesa en museos y bibliotecas europeas 
y nacionales que, a modo de ejemplo, en el período comprendido entre 1976 y 1978 abarca 
la Bibl ioteca Nacional de Santiago, Museo Británico de Londres, Museum of Mankind, 
Londres, Biblioteca Real y Museo Nacional en Copenhague, etc. le ha permitido orientar 
sus pesquisas hacia sus fines etnohistóricos de la región andina y costa norte de Chile. 
Aquello le permite, en 1981, junto con Juan Carmena y Raúl Mayrakis, dar a conocer las 
Noticias antropológicas de la costa del Norte Grande, del Desierto de Atacama y de la 
ProvinCia de Tarapacá. Chile. Como una publicación del Departamento de Historia y 
Arqueología de la Universidad del Norte, Antofagasta, 1981. 

Un campo nuevo abierto por Bente Bitmann fue la arqueología histórica en el Norte 
de Chile. La realidad de las Oficinas salitreras ostentaba un desafío para las Ciencias 
Sociales. 

Convocó a historiadores, arqueólogos, antropólogos y etnohistoriadores a un 
Programa Multidisciplinario de rescate arqueológico en Chile, dado la enorme riqueza 
patrimonial estaba siendo saqueada. A propósito de este Programa, escribe en 1981: "la 
historia del saqueo y destrucción de estos sitios comienza por lo menos, a partir de fines 
del siglo XVI cuando miembros de la tripulación del pirata británico Thomas Cavendish 
excavan tumbas de la población indígena (pescadores, recolectores y cazadores de fauna 
marina) en la zona de Morro Moreno y continúa hasta nuestros días con propósito de 
comercialización de piezas y de complementación de las colecciones de aficionados y, a 
veces, en nombre del "progreso". 

Ante esta situación, se desprende inevitablemente la urgente necesidad de 
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implementar programas de protección, de salvamento y de rescate", consigna en "Rescate 
arqueológico en Chile. lnfotlTle preliminar 11 Región". Reflejos. Universidad del Norte, Agosto 
de1981. 

Registremos el último campo de atención intelectual de Bente Bitmann. Este fue el 
de la Cultura Atacameña. 

Sus aportes más importantes en esta línea de investigación son indudablemente la 
realización del Simposio "Culturas Atacameñas" en el contexto de 44 Congreso Internacional 
de Americanistas, en Manchester, 1982, que congregó a Eduardo lensen Francke, Atan 
Craig, Juan Munizaga, Gordon Pollard, Ana María Barón, Carlos Thomas Winter y M. 
Antonieta Benavente Aninat, José Berenguer, Carlos Aldunate, Victoria Castro y a Jorge 
Hidalgo. 

Estimó Bitmann -que además presentó el "Proyecto Cobija"- que debía establecer 
un "Estado de la cuestión" respecto a las "controvertidas hipótesis relativas tanto a la 
definición de su cultura como a la extensión de su área y antigüedad", por lo hizo una 
presentación de los variados estudios sobre estas poblaciones, disertando sobre diversas 
temáticas, como ser "Conceptos de área y cultura". "Periodificación y terminología", 
"Contactos culturales", "Estudios etnográficos y etnohistóricos", donde expuso a cabalidad 
el conocimiento antiguo y actual sobre los atacameños, facilitado, en gran medida, por el 
dominio de las principales lenguas europeas y su compulsa de variado material en distintas 
bibliotecas y museos del Viejo Continente. 

Bente Bitmann unió su nombre a esta cultura nativa al redactar conjuntamente con 
los principales conocedores de esta población, como eran el P. Gustavo Le Paige y Lautaro 
Núñez Atencio, el volumen Culturas Atacameñas, dentro de la Serie de Patrimonio Cultural 
Chileno Colección Culturas Aborígenes, Departamento de Extensión Cultural del Ministerio 
de Educación, Santiago, 1979. 

Bente Bitmann von Hollcufer acrecentó el conocimiento nacional sobre los valores 
patrimoniales de sus poblaciones marítimas y continentales, otorgando, a los que la 
conocimos , la visión de la riqueza de la realidad social y cultural prehispánica, despertando 
el interés por la preservación arqueológica, como parte de nuestra comprensión del presente. 
Pero, también, reveló otras posibilidades epistemológicas y metodológicas en el campo de 
las Ciencias So~iales en nuestro Norte Grande de Chile. Su deceso en 1997 privó a este 
campo de las Ciencias de una cultora de primer nivel. 
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CERAMICAS ARQUEOLOGICAS DE ARICA: 11 ETAPA DE UNA 
REVALUAC~ON TIPOLOGICA (PERIODOS INTERMEDIO TARDIO Y 

TARDI0).1 

Mauricio Uribe Rodríguez2 • 

RESUMEN 

En 1995, dentro de una investigación más amplia que se propuso revisar la secuencia 
histórico-cultural de Arica y zonas aledañas, se publicó una nueva versión de la tipología 
cerámica creada por P. Dauelsberg en los años '60. En dicha ocasión nos ocupamos de la 
alfarería correspondiente al período Medio, reconociéndose la existencia de dos tradiciones 

. cerámicas contemporáneas, pero contextualmente independientes y opuestas: la tradición 
Altiplánica y la de Valles Occidentales. En esta segunda oportunidad abordamos la alfarería 
de esta última tradición, característica durante los períodos Intermedio Tardío y Tardío, 
completándose de esta manera una revaluación casi total de dicha tipología. Gracias a 
ello, durante estos momentos vislumbramos una gran unidad cultural valle-costa, aunque 
también un creciente y tardío predominio del estilo "costero", como asimismo, una escasa 
manifestación de rasgos altiplánicos como incas en el valle de Azapa y su litoral, que resultan 
más evidentes en las quebradas aledañas de Lluta y Camarones. 

ABSTRACT 

In 1995 -inside of a more wide reaserch that it proposed to review Arica' s historical­
cultural secuence- was publicated a new version of the P. Daulesberg 's ceramic tipology 
created in '60s. In that opportunity we studied the pottery of the Middle Period, concluying 
the existence of two contemporary ceramics traditions but contextually independents and 
opposits : Altiplanic and Western Valley Traditions. Now we studied the Western Valleys 
Traditions's pottery, the most characteristic ware during the Late lntermediate and Late 
periods, finishing a revaluation of that tipology. Therefore, in those moments we see a great 
"valley-coast" cultural unity but also a late increase of coast style predominance and a small 
manifestation of altiplanic and inca styles in Azapa Valley which is more evident at Lluta and 
Camarones sites. 

INTRODUCCIÓN 

Desde el año 1993 hasta la fecha se ha analizado el material cerámico de los 
contextos funerarios de la colección Fondo Manuel Blanco Encalada proveniente de Arica, 
hoy depositada en el Museo Nacional de Historia Natural de Santiago, intentando discr_iminar 
desde los cementerios los atributos que podrían delinear un desarrollo más detallado de la 
secuencia histórico-cultural del valle de Azapa y litoral aledaño. 
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Considerando que dicha secuencia se basaba en la tipología cerámica construida 
por Percy Dauelsberg en la década de los '60 (1969, 1972a y b), fue necesario someter 
ésta a una revisión al amparo de los últimos avances en el estudio de la alfarería del Norte 
Grande (Tarragó 1989, Uribe 1994 y 1996, Varela 1992, Varela et al. 1991). Fue así como, 
en un primer momento, a partir de 455 registros de piezas completas, incompletas y 
fragmentos de la muestra correspondiente al período Medio, más los ejemplares de control 
ofrecidos por las colecciones del Museo de San Miguel de Azapa, en Arica, correspondientes 
a los sitios funerarios Az-6 y Az-71 (a y b), se obtuvo una enorme cantidad de información 
de importante valor cronológico, pero principalmente de tipo cultural, ampliando las 
potencialidades interpretativas de este artefacto y complejizando el actual panorama de la 
prehistoria de esta parte de la subárea de Valles Occidentales de los Andes Centro-Sur. 

El valor de estos resultados quedó ejemplificado por una de nuestras hipótesis 
fundamentales que propone la existencia de dos fuertes tradiciones alfareras que surgen 
durante este período, las cuales se comportan de manera excluyente la una de la otra en 
los mismos yacimientos funerarios: la Tradición Altiplánica vinculada a la presencia Tlwanaku 
en el valle de Azapa, y la Tradición de Valles Occidentales, relacionada con los desarrollos 
locales que se extienden desde el extremo sur del Perú al extremo norte de Chile (Uribe 
1995 y 1995Ms). 

Ahora bien, dicho trabajo ha continuado con el estudio de la cerámica de los sitios 
tradicionalmente asignados a los períodos Intermedio Tardío y Tardío, donde la alfarería 
esta vez ha aportado con una detallada descripción de la Tradición de Valles Occidentales 
en dichos momentos, acotando los eventos cronológicos que se suscitaron y sugiriendo los 
posibles procesos que explicarían tales eventos. En este sentido, resulta interesante notar 
que en la medida que se avanza en el Intermedio Tardío van desapareciendo los remanentes 
de la Tradición Altiplánica, se consolida la de Valles Occidentales hasta extenderse hacia la 
costa, incorporando a sus poblaciones dentro del mismo esquema de producción alfarera, 
casi ausente en el período previo, aunque dentro de un patrón que tiende a respetar la 
identidad de una y otra zona ecológica lo que pareciera favorecer un cierto ideal de 
complementariedad. En esta interpretación de los hechos alfareros, sin embargo, se debe 
destacar el rol preponderante que adquiere paulatinamente el desarrollo costero como si 
volviera a recuperar el espacio protagónico que tuvo antes de la aparición de Trwanaku y 
que parece haber sido cancelado o desplazado por lo que se suscitó con aquél (Vid. Muñoz, 
1989 y Berenguer y Dauelsberg, 1989). 

Con el objeto de familiarizarnos con esta problemática entregamos a continuación 
la segunda parte de la descripción de la cerámica que caracteriza a estos períodos, en 
cuanto sus características tecnológicas, estilísticas e histórico-culturales. Para estos efectos, 
contamos con registros de piezas cerámicas provenientes de los cementerios de Azapa y 
Lluta, así como de otros ubicados en el litoral aledaño, esto es, entre Chacalluta y la costa 
sur de Arica hasta la desembocadura de la quebrada de Camarones. La mayor parte de la 
muestra fue registrada a partir de la Colección Manuel Blanco Encalada y fue aumentada 
en 1996, intentando complementarla con materiales de períodos y sitios que se encontraban 
escasa o no totalmente representados en la muestra original. Para ello, especialmente a lo 
que se refiere a sitios como PIM-3 y PLM-9, se recurrió a las colecciones del Museo de San 
Miguel de Azapa de la Universidad de Tarapacá, Arica. Así, la muestra mencionada 
comprende los sitios Az-8 y PIM-3 con 518 registros del primero y 502 del segundo, por lo 
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cual poseemos dos muestras estadísticamente comparables que involucran dos importantes 
sectores culturales del Período Intermedio Tardío de Arica. Pero además, incluye 271 piezas 
de control provenientes de otros lugares del valle como de la costa entre los que destacan, 
además de Azapa (Az-79), el valle de Lluta (Llu-12, 13 y 22) y Camarones, sobretodo en 
cuanto a los sitios del litoral asociado a ellos (PIM-4, 8 y 9; Chll-1, 3 y 5, y Cam-8, 9 y 11). 

En suma, a partir de cementerios como San Miguel de Azapa, Az-8, y Gentilar de 
Playa Miller, PIM-3, que previamente a nuestro estudio sirvieron para postular la existencia 
de la Cultura Arica con sus fases Arica 1 o San Miguel y Arica 11 o Gentilar (Bird, 1943; 
Focacci, 1980), con nuestro análisis se confirman, discuten, proponen y precisan las 
características de los tipos cerámicos propuestos inicialmente por Dauelsberg como 
representativos de dichas fases (1959 en adelante), junto a una visión contextual y espacial 
del comportamiento de ellos que considera las semejanzas y diferencias de la industria 
alfarera en el contexto funerario de los espacios de valle y costa durante dichos períodos. 

LOS TIPOS CERAMICOS3
• 

Los registros fueron puestos dentro de una base de datos en la que se segregaron 
por sitio, la tumba a la que pertenecen, el sector de ubicación de ésta dentro del sitio, su 
asignación tipológica basándonos en los resultados de trabajos anteriores (Espoueys et al. 
1995a, 1995b y 1997Ms; Uribe 1995, 1995Ms y 1996), y distribuyendo sus características 
por pasta, tratamiento de superficie, decoración pintada, decoración modelada, formas, 
técnica de manufactura y nuestros fechados, cuando éstos existen. Considerado los trabajos 
previos y debido a la importancia que tiene la pintura en la alfarería ariqueña, la cerámica 
fue segregada siguiendo una definición tipológica basada en la presencia o ausencia de 
decoración pintada. Por esta razón, se distinguen dos grandes grupos, decorados y no­
decorados, dentro de los cuales los primeros se han clasificado de acuerdo al color de los 
pigmentos utilizados en su elaboración como la cantidad de los mismos y aquellos que 
sirven de color de base o fondo en tanto revestimientos4 

• 

En este sentido, es decir con un criterio estilístico, se definieron para el período 
Intermedio Tardío la existencia de tres importantes tipos cerámicos decorados y un relicto 
del período Medio que en su conjunto forman la Tradición de Valles Occidentales. Así, 
tenemos los tipos Maytas-Chiribaya y San Miguel, correspondientes a cerámica con orígenes 
en el período Medio y la última etapa de éste respectivamente (San Miguel A). En el primero, 
la superficie externa se encuentra revestida de color rojo sobre la que se han pintado 
diseños en negro y blanco, lo cual se invierte en San Miguel B cuya decoración es negro y 
rojo sobre revestimiento blanco. Por otra parte, aparecen los tipos Pocoma y Gentilar, sin 
raíces evidentes en el período anterior, los cuales se encuentran unificados por la ausencia 
del revestimiento, ya que, los diseños que los caracterizan se pintan directamente sobre la 
superficie pulida de las vasijas, pero en el caso de Pocoma, haciendo uso de los mismos 
colores San Miguel B, es decir, negro y rojo; mientras que en Gentilar se agrega el blanco 
en el diseño. Sin embargo, debido al parentesco estilístico de los tres tipos, debido a que 
comparten no sólo colores, sino también diseños y elementos de éste, y a veces incluso 
revestimientos, es que para efectos de la actual investigación, comenzamos una revaluación 
de esa clasificación. De este modo, hemos afinando las características estructurales y 
estilísticas de los tipos más populares del período, estableciendo paralelamente cómo dichas 
características se presentan en uno y otro sitio y, por lo tanto, cómo se comportarían de 
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acuerdo al espacio ecológico donde se enterraron sus productores y usuarios, al mismo 
tiempo que, nos permiten entender temporalmente los préstamos estilísticos entre ellos. 

TI¡oo Ma~s-Chiribaya: Negro y Blanco sobre Rojo (1.2%5 ). Para efectos de este estudio, 
el tipo fue registrado en los siguientes sitios con una ocupación mayoritaria durante el 
período Intermedio Tardío: Az-8 y Az-79 (valle de Azapa), PIM-9 (costa de Arica), y Chll-3 
y Chll-5 (Chacalluta, costa del valle de Lluta). Hay que tener presente que esta cerámica es 
bastante más popular en los cementerios del período Medio del valle de Azapa, apareciendo 
en sitios compartidos con la tradición altiplánica-Tiwanaku (p.e., Az-3, Az-6 y Az-71), en 
propios (p.e., Az-75 [Muñoz y Focacci, 1985]), e incluso en otros valles como el de Lluta 
(Llu-51), también compartiendo espacios con la anterior tradición. Con posterioridad, la 
presencia de estas vasijas en sitios de valle se da reducida y compartida con exponentes 
del período Intermedio Tardío, especialmente del grupo cultural San Miguel, como ocurre 
en Az-8 y Az-79. Una excepción la constituye Az-75 donde ambos grupos se encontrarían 
compartiendo el mismo espacio mortuorio pero separados, lo cual ha sido interpretado 
corno producto de momentos distintos e independientes de sus desarrollos (Muñoz y Focacci, 
Op. cit.). En cualquier caso, su mayoritaria presencia en PIM-9 nos permite sugerir su 
extensión a la costa durante, por los menos, el inicio del Intermedio Tardío, donde se 
encuentra compartiendo el espacio con el tipo San Miguel A y B. 

Pasta. En relación a las características estructurales de esta cerámica, se observa que se 
registran las mismas clases de pasta que en las vasijas de los tipos propios del Intermedio 
Tardío, es decir, San Miguel, Pocoma y Gentilar. Esto es, una pasta de aspecto arenoso o 
areno-granuloso, dependiendo del tamaño mediano a grueso y la forma redondeada o 
angular de los antiptásticos, dentro de los cuales predominan cristales (¿cuarzos ?), pero 
resaltando también inclusiones negras y sobretodo blancas. En este sentido, se mantienen, 
amplían y popularizan los atributos que caracterizan esta tradición en et período Medio. 
Ahora bien, la mayor representatividad lo alcanzan las pastas de aspecto más granuloso y 
sólo un mínimo las arenosas, lo cual se repite en los sitios tanto de valle como del litoral, lo 
cual indicaría que no existen diferencias costa-valle en la dispersión del atributo. 

Técnica de manufactura. Las vasijas se construyeron con estas pastas y utilizando las 
técnicas de enrollamiento anular y la combinación de ésta con ahuecamiento. Sin embargo, 
al igual que durante el período anterior, predomina la primera, en tanto la combinación de 
enrollamiento con ahuecado a penas se registra. De cualquier modo, la preponderancia del 
enrollamiento anular es evidente y está directamente relacionada, como veremos luego, 
con el tipo de forma que se quiere dar a las vasijas. Con todo, ninguna de las técnicas es 
exclusiva del valle o la costa, puesto que las dos aparecen en ambas zonas, debido a que 
se registran las mismas categorías morfo-funcionales. 

Forma. Con dichas técnicas se levantaron vasijas restringidas de perfil dependiente e 
independiente, jarros en su mayoría, tal como ocurre durante el período Medio. Pero, también 
se observa una presencia mayor de cántaros, no obstante, la mayoría dudosamente 
asignados como tales debido al mal estado de conservación de las piezas. Por lo tanto, los 
jarros son la forma característica de este tipo, aunque divididos en distintas variantes que 
privilegian los cuerpos de perfil dependiente. Sobresalen aquellos de cuerpo superior 
semiesférico e inferior troncocónico, con cuello hiperboloide corto y base plana, con asa en 
arco de correa, labio adherida y sección rectangular. Le siguen en representación otros 
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muy parecidos, pero de cuello largo y los con tres quiebres en el cuerpo (tritroncocónicos), 
acompañados en iguales proporciones por los de perfil independiente, separados en jarros 
de cuerpo elipsoide, ovoides altos y bajos, siendo éstos últimos los que también alcanzan 
una considerable representatividad. Por su parte, los cántaros aparecen recién después 
con su típico cuerpo de forma ovoide invertida, cuello cilíndrico a hiperboloide, base convexa 
apuntada y asas de correa en arco, adheridas verticalmente en lados opuestos de la mitad 
del cuerpo de la vasija. Estos, podrían aumentar su representatividad si se comprobara la 
asignación de ejemplares dudosos, sin embargo, los jarros de cuerpo semiesférico­
troncocónico y ovoides son los que al unir sus variedades, componen el grupo de formas 
más características de Maytas-Chiribaya. Existe una distribución relativamente homogénea 
de las piezas tanto en la costa como en el valle, ya que las registramos con sus variedades 
más clásicas en forma continua, por lo menos, desde Chacalluta a Playa Miller y los valles 
asociados. 

Tamaño. Una vez construidas, las piezas exhiben un tamaño regular y bastante homogéneo 
que oscila sobre los 100 mm a 200 mm de altura, encontrándose una mitad entre los 100 
mm a 150 mm y la otra entre los 150 mm y 200 mm. Esta situación se repite íntegramente 
en PIM-9, ya que presenta la mayor cantidad de piezas de este tipo. 

Decoración modelada. Durante la confección de las piezas se han agregado aditamentos 
que escapan a la morfología básica de las vasijas que, operacionalmente, hemos 
considerado decoraciones plásticas de tipo modelado. Entre ellas, se cuentan 
exclusivamente para Maytas-Chiribaya, ya que no existen otras, los protúberos subcónicos 
ejecutados por la aplicación de material al comienzo de las asas de los jarros, alcanzando 
una gran representatividad aunque dicha decoración no es propia de todas las piezas. 
Tampoco existen diferencias zonales para la aparición de este atributo. 

Tratamiento de superficie. Para su acabado, las vasijas que naturalmente son de un color 
café a naranja, se revisten con una pintura roja de tono oscuro, siendo la cobertura que 
alcanza este pigmento lo que determinará las variantes del tratamiento de superficie. De 
este modo, la pintura aparece, por lo general, aplicada en todo el exterior de las vasijas, 
excluyendo la base, hasta parte del interior del borde como una banda anular, las que 
luego se pulen de manera regular por toda el área revestida, manteniéndose el interior bien 
alisado. Pero, también es común que el revestimiento abarque sólo hasta bajo la mitad del 
exterior del cuerpo al igual que el pulimento, manteniéndose la banda anular del interior del 
cuello, en tanto, las zonas sin revestimiento sólo quedan alisadas, aunque a veces con 
algunas huellas de pulimento en el exterior que le otorgan un color anaranjado. Tales 
tratamientos son los mismos que reconocimos durante el período Medio, siendo el segundo 
el más característico de ellos en esos momentos. La situación tiende a repetirse en la 
muestra del período Intermedio Tardío, aún cuando a primera vista el revestimiento completo 
exhibe una alta representatividad. Por último, en la práctica no identificamos el tratamiento 
de las escudillas Maytas-Chiribaya con revestimiento incompleto en el exterior y completo 
en el interior, tampoco muy frecuentes en el período previo. Ahora bien, las otras dos maneras 
de tratar las superficies de las vasijas se reconocen tanto en la costa como en el valle, sin 
ninguna particularidad zonal en la distribución de estas características. 

Decoración pintada. Respecto a la decoración, en Maytas-Chiribaya se reconoce el uso de 
los colores negro y blanco para la elaboración de los dibujos, siendo ambos utilizados tanto 
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en el relleno como delineado de las figuras. Los diseños realizados con estos pigmentos 
son aplicados sobre el revestimiento rojo que reciben las vasijas, actuando éste como color 
de fondo, constituyendo así la típica decoración tricolor de este tipo. En general y como 
antes, los motivos se caracterizan por un estilo donde predominan las figuras triangulares 
en composiciones que tienden a disponerse simétricamente sobre el cuello y cuerpo de las 
piezas, enmarcados en su mitad superior. Pero en este caso, en .la práctica es invariable la 
presencia de una banda de triángulos invertidos en el exterior del cuello, rellenos de un 
color y delineados por el otro, y un punteado de colores alternados sobre el labio de éste. 
Sin duda, también se producen variantes dentro del estilo, pero éstas se reducen 
especialmente a la manera de componer los triángulos que decoran el cuerpo de jarros y 
cántaros, ya que por un lado, desaparecen los rombos en el cuello y las escudillas casi no 
se reconocen . Por lo tanto, en esta muestra sólo distinguimos lo que anteriormente 
segregamos como grupos 2 y 3, aunque incluso este último en forma distinta. El primero, 
corresponde a los diseños compuestos por dos hileras de triángulos diagonalmente 
convergentes, por lo general en colores opuestos, que forman una V de aspecto aserrado. 
Estos alcanzan la mayor representatividad, lo cual no es de extrañar puesto que, es la 
expresión iconográfica más típica de este tipo desde su aparición en el período Medio. 
Generalmente, en medio de este diseño se encuentra un elemento central con el aspecto 
de Y, el cual tiende a hacerse más curvo en su extremo superior en la medida que nos 
encontramos con contextos del Intermedio Tardío, situación que ahora se observa por igual 
en costa y valle a través de sitios como PIM-9 y Az-79. Y, como dijimos, también se hace 
presente el grupo 3, el cual reúne los diseños donde las hileras de triángulos se dibujan de 
manera vertical, por lo general en pares de colores opuestos, los cuales se hacen acompañar 
esta vez por la banda de triángulos en el cuello y no por una de rombos. Este grupo no 
tiene la popularidad ni tampoco la amplia dispersión espacial y temporal del anterior, ya que 
es bastante raro encontrarlo en los sitios del Intermedio Tardío. De hecho, ni siquiera aparece 
en PIM-9 que es el sitio que más rasgos mantiene el período previo, por lo cual pensamos 
que sería una manifestación más propia de la época anterior, como lo estaría confirmando 
su presencia en Chll-3, donde se encuentra compartiendo el cementerio con ejemplares 
Cabuza. De acuerdo a este panorama, dicho grupo corno la decoración de las escudillas, 
donde destacan estrellas de 6 y 8 puntas (Uribe 1995), dejarían de aparecer durante el 
Intermedio Tardío. En cambio, el Grupo 2 se mantiene por un buen tiempo más, a pesar de 
las transformaciones que mencionamos más arriba. Probablemente, porque sus "aserrados 
en V" parecen tener un carácter emblemático como lo sugiere la adopción e innovación que 
hacen de él San Miguel e incluso Pocoma, la cual es compartida con otros grupos culturales 
de Valles Occidentales, entre los que destaca Chiribaya de llo, en el extremo sur del Perú 
(Jessup, 1990Ms). Esta situación alcanza su mayor expresión en un cántaro de Chll-5 que 
hemos asignado al Grupo 5, donde se ha realizado el motivo de los "aserrados en V" con la 
tricromía Maytas-Chiribaya, pero al estilo San Miguel B clásico, es decir, con un trazo más 
curvilíneo que privilegia la presencia de volutas surgiendo de los triángulos y S tomando el 
lugar del elemento central. 

Comentario. En Maytas-Chiribaya esta decoración se encuentra recurrentemente en los 
jarros pues, como se puede ver dentro de esta muestra, de las piezas con decoración del 
Grupo 2, sólo unas pocas corresponden a cántaros, uno del valle (Az-79), y el otro de la 
costa (PIM-3), por lo que tampoco se observan diferencias zonales al respecto. Lo último, 
no se puede hacer extensivo a los otros grupos porque casi no se registran, aunque la 
escasa presencia del grupo 3 nos sugiere una intencionalidad por conservar el estilo Maytas-

'18 

~·A..l<-·· - · 



Chiribaya hasta tiempos tardíos. La máxima expresión de lo cual sería la pieza consignada 
como Grupo 5, que aparece en un momento cuando se domina el estilo San Miguel B. Todo 
ello, repetimos, se une al carácter especial que adquiere este tipo a través de sus "aserrados 
en V", lo cual hace pensar que esta cerámica alcanzó un alto prestigio, incluso en la costa 
como lo demuestra la gran cantidad que aparece en PIM-9, además de su presencia en los 
sitios de Chacalluta (Chll-3 y Chll-5). 

Tipo San Miguel B: Rojo y Negro sobre Blanco (23.6%). En este caso se han integrado 
registros pertenecientes a los sitios Az-8 y Az-79 del valle de Azapa, los de PIM-3, PlM-8 y 
PlM-9 de la costa, los de Chll-3 y Chll-5 también del litoral, uno de Llu-13 en el valle aledaño 
y otro de Cam-8 de la desembocadura de la quebrada de Camarones. De acuerdo a esto, 
nos encontramos frente al tipo cerámico decorado con la mayor dispersión espacial de la 
muestra. Lo anterior se encuentra corroborado por su amplia distribución en toda la subárea 
de Valles Occidentales, generalmente, con una mayor presencia cuantitativa que sus 
compañeros previos, contemporáneos y posteriores (Maytas-Chiribaya, Pocoma y Gentilar). 
Ahora bien, hay que considerar que al igual que Maytas-Chiribaya, este tipo tiene un 
desarrollo temporal bastante largo que comenzaría a fines del período Medio, con San 
Miguel A. Por lo tanto, su distribución debe ser entendida temporalmente, ya que, sus 
exponentes tempranos se encuentran bastante más restringidos en cantidad y dispersión 
que los ejemplares clásicos, los cuales son más populares como lo demuestra su mayor 
presencia en los sitios mencionados. No obstante, su aparición en los sitios del litoral es 
mucho más baja que en valles como el de Azapa, siguiendo el mismo patrón del resto de la 
cerámica pintada que disminuye considerablemente su presencia en la costa. 

Pasta. En términos técnicos, el tipo San Miguel B, presenta una pasta densa en variadas 
inclusiones donde predominan los cristales y antiplásticos de color blanco y negro, generando 
una matriz de aspecto arenoso o levemente granuloso, dependiendo -gracias a la intensidad 
del chancado y amasado- del tamaño y forma del desgrasante que, debido a estas 
diferencias, ha sido intencionalmente agregado. Su color es, principalmente, anaranjado y 
rojo (2.5YR 6/6, 10R 6/8 y 2.5YR 5/66 ), con núcleos más claros o pálidos (SYR 7/4 y 7.SR 6/ 
4). Ambas pastas alcanzan una representación casi idéntica en la muestra total. Sin embargo, 
en los sitios del litoral aparecen otras variedades tanto de las mismas como otras levemente 
distintas, ya sea de aspecto completamente granuloso o con preponderancia de antiplásticos 
negros, también de aspecto arenoso y areno-granuloso a la manera de algunas pastas del 
periodo Medio. De cualquier modo, esta situación a penas alcanza los porcentajes mínimos 
de representación. 

Técnica de manufactura. Las piezas se construyen con tres técnicas básicas. En primer 
lugar, casi la mitad corresponde al enrollamiento anular a partir de un disco que es la base 
de la vasija, secundada por las que se hicieron combinadamente con ahuecamiento y 
enrollamiento, mientras que sólo una pequeña parte ha sido por ahuecamiento sólo. Sin 
duda, lo anterior depende del tipo de forma que se quiere dar a las piezas, lo cual se 
traduce en que las de base plana, especialmente jarros y pocillos, se hacen por enrollamiento; 
en tanto las de base apuntada o convexa, como mates y cántaros, con ambas técnicas. 
Ahora bien, tales representaciones se encuentran en los sitios con ciertas variaciones, 
aunque muy leves, ya que por ejemplo, en el valle se repite el patrón de la muestra total, en 
cambio en la costa, la técnica mixta ocupa el primer lugar en tanto el enrollamiento aparece 
después y, por último, el ahuecamiento. Esto, sencillamente, significa que en el litoral se le 
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da una mayor importancia a las piezas San Miguel B sin base plana. 
A parte de lo anterior, nos gustaría destacar que a partir de San Miguel B, hasta Gentilar, se 
observa una gran destreza en la construcción de las piezas, no sólo por la decoración y el 
tratamiento de las superficies, sino también bastante evidente en los procesos de cocción 
donde predomina la oxidación completa. La escasa presencia de núcleos en la pasta y 
manchas de cocción en las superficies dan cuenta de un cuidadoso manejo de los ambientes 
del fogón-horno. 

Forma. A diferencia de Maytas-Chiribaya, tenemos que los cántaros de cuerpo ovoide con 
base apuntada, cuello evertido hiperboloide corto y estrecho, con asas laterales emplazadas 
verticalmente sobre el diámetro máximo de la piezas, aparecen como las más representativas 
de este tipo. A ellos se unen los cántaros que varían en la geometría del cuello, pues éstos 
son troncocónicos, luego aparecen los jarros de cuerpo elipsoide con base plana, cuello 
hiperboloide corto, con asa labio-adherida de lomo levantado7 , y los mates de cuerpo ovoide 
con base apuntada, de perfil restringido simple y compuesto cuando presentan un cuello 
cilíndrico muy corto y estrecho. Con una representación mucho menor se encuentran pocillos 
de cuerpo elipsoide con base plana y un cuello troncocónico corto y ancho, así como jarros 
dependientes con cuerpo bitroncocónico, base plana y cuello también troncocónico, 
relativamente corto y ancho, al que se adhieren asas de lomo levantado. A estos últimos se 
unen jarros semejantes a los anteriores, pero de cuerpos más anchos que altos, algunos 
de aspecto "periforme", además de mates de cuerpo ovoide con base convexa, jarros de 
cuerpo ovoide bajo y ancho de cuello troncocónico, pocillos con cuello más bien hiperboloide 
y mates elipsoides y esféricos con cuello cilíndrico. Ahora bien, casi como piezas únicas, 
aparece una enorme variedad de formas que se reparten de mayor a menor popularidad 
entre distintas clases de pocillos, tazones, vasos y vasos-kero, jarros de perfil dependiente 
e independiente, cántaros de cuerpo ovoide, jarros con base apuntada, mates esféricos y 
elipsoides con base plana, cántaros de cuerpo «achatado»8 y doble cuerpo esférico, botellas 
de cuerpo ovoide «achatado» y cuello troncocónico y, por último, también mates "achatados", 
pero con un pequeño cuello cilíndrico. De toda esta variedad, sin embargo, destaca la alta 
recurrencia de jarros, principalmente con cuerpos de perfil dependiente, entre los que se 
nota una gran libertad en la ejecución de las formas. Así, de la gran gama de variantes 
detectadas en la muestra total, cuatro tienden a no registrarse en Jos sitios de valle, 
destacando entre ellas las correspondientes a los vasos y vasos-kero. Sin embargo, esto 
no significa que existan diferencias notables entre las formas San Miguel B que aparecen 
en una y otra zona ecológica, puesto que al mismo tiempo, la mayor variedad al interior de 
las categorías la registramos en sitios de valle como lo demuestra Az-8. En este sentido, sí 
es destacable que la mayor variedad en Jos mates fuera detectada en la costa, lo cual se 
traduce en que la gran gama de cántaros y jarros en el valle, va siendo reemplazada por la 
de mates en el litoral, lo cual se ve apoyado por el leve predominio que aquí mismo alcanza 
la técnica mixta de ahuecamiento y enrollamiento, que es la más adecuada para la 
elaboración de estas pequeñas vasijas. 

Tamaño. En general, las piezas San Miguel B presentan una altura promedio de 78,34 mm, 
con una desviación estándar de 81,90. De ellas, más de un tercio se ubica entre los 50 a 
100mm, mientras que el resto se reparte irregularmente entre los 100mm y 300mm, aún 
cuando en la costa debido a la popularidad de los mates muchas miden hasta 50mm, 
mientras que en el valle una significativa proporción se alza sobre los 250mm. En este 
sentido, en esta última zona es evidente una tendencia a producir vasijas más grandes. 
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Decoración modelada. En este caso también se han realizado decoraciones modeladas en 
las vasijas, sin embargo, a diferencia del período Medio e incluso de Maytas-Chiribaya, son 
escasas las representaciones de esta clase, registrándose en la muestra más de un 80% 
sin ellas. Esto significa que, a pesar de existir, no se trata de una práctica popular entre los 
productores de esta cerámica. Dentro del porcentaje restante adquieren cierta importancia 
los protúberos subcónicos que se aplican en el comienzo de las asas de jarros, en los 
bordes de vasos-ambos con antecedentes en el período anterior-, y en lados opuestos de 
la garganta de las botellas que, sin duda, es más característico de estos momentos. No 
obstante, aunque con porcentajes casi nulos, también se ha podido distinguir la presencia 
de protúberos alargados, figurativos y antropomorfos, todos ellos en bordes de vasos ; 
junto a asas de jarros con el aspecto de un "ají", debido a su forma como porque generalmente 
están pintadas de rojo ; anillos en el cuerpo, y vasijas con modelado tridimensional 
antropomorfo y ornitomorfo. Ahora bien, el patrón generado por la muestra total se repite 
en ambas zonas, es decir, la mayoría no presenta esta clase de adornos. Con todo, mientras 
en el valle los modelados siguen el patrón de dicha muestra, ocupando los protúberos el 
primer lugar, en la costa la variedad disminuye junto a su representatividad. En este caso, 
se comparten los protúberos en el cuello y los alargado-figurativos, al mismo tiempo que, 
destacan como propios del litoral los anillos en el cuerpo y los protúberos en el borde de los 
vasos. De cualquier forma, nos topamos con la limitante de la validez cuantitativa, ya que 
las diferencias, están representadas por escasos ejemplares o piezas únicas. 

Tratamiento de superficie. En cierto sentido, continuando el modo de Maytas-Chíríbaya, las 
superficies son regularizadas a través de la aplicación conjunta y combinada de alisado, 
pulido y revestimiento el cual, al contrario de aquel tipo, ha sido cambiado por uno de color 
blanco-rosa (2.SY 8/2, 5YR 8/3, 7.SYR 7/4). Entonces, lo más popular dentro de este proceso, 
corresponde al revestido y pulido de la superficie externa de las piezas hasta más abajo de 
la mitad del cuerpo, dejando el resto alisado, como ocurre con la superficie interna, o con 
huellas irregulares de pulimento, mostrándonos el color natural de las piezas que varía 
entre naranja y café (2.SYR 6/4, SYR 6/3, 5YR 7/6, 1 OR 6/8). En tanto, una proporción de 
piezas menor que la anterior, se encuentra completamente revestidas blancas por el exterior 
o con una importante aplicación de campos de pintura roja oscura sobre aquél (7.5R 3/4, 
10R 3/6, 10R 4/8), seguidas por aquellas donde el revestimiento ocupa el exterior o sólo la 
mitad superior del cuerpo, hasta el interior del borde como banda anular, repitiendo prácticas 
del período Medio. Otra serie de variaciones con un mínimo de representatividad se 
generaran a partir de la distribución del revestimiento, la proliferación de "campos rojos" y 
la intensidad del pulimento o alisado. Los campos de pintura roja son, justamente al contrario 
del valle, los que predominan en la costa, junto a una reducción de la variedad de tratamientos 
debido a una menor presencia de San Miguel B, lo cual no nos extraña ya que dichos 
campos se acercan al tratamiento más propio de los tipos Pocoma y Gentilar. Por lo tanto, 
notamos una leve tendencia a que el tipo San Miguel 8 del litoral se caracterice, además 
del revestimiento blanco, por los "campos rojos". 

Decoración pintada. Se lleva a cabo una decoración basada en los colores negro (5YR 3/1 
Y 7.5YR 4/2) y rojo oscuro (7.SR 3/4 y 1 OR 4/4), con los cuales se crean motivos que 
pueden ser reunidos, por lo menos, en ocho clases de grupos decorativos que detallamos 
a continuación en orden de popularidad. La mayoría de la muestra corresponde al grupo 5 
donde distinguimos en el cuerpo de las piezas "campos rojos", a veces con un elemento 
inscrito dentro de un óvalo (p.e., figuras ornitomorfas), por lo general, alternados 
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simétricamente con bandas verticales de líneas onduladas entre paralelas, hileras de rombos, 
zigzags, zigzags escalonados, triángulos opuestos enlazados por espirales y/o líneas 
quebradas en forma de "W". Excepto por los dos últimos diseños, en los cuellos se repiten 
los mismos motivos, pero como una banda anular.· Después tenemos al grupo 4 que se 
caracteriza por bandas horizontales de "triángulos enlazados" por espirales en oposición 
arriba-abajo y negro-rojo (o viceversa), los cuales desplegados polarmente adquieren el 
aspecto de "remolinos". En este caso, los cuellos de las vasijas llevan bandas anulares de 
triángulos curvos invertidos, líneas onduladas y/o paralelas, zigzag escalonados y rombos. 
Ahora bien, así como el grupo 5 podemos asociarlo a la presencia Pocoma y Gentilar 
debido al uso de los "campos rojos", y con ello a un momento tardío, al grupo 4 lo vemos 
más cerca del grupo 2 que describimos a continuación y, subsecuentemente, más cercano 
a el modelo de Maytas-Chiribaya, sugiriéndonos un momento previo al señalado para el 
grupo anterior. De este modo, en tercer lugar registramos el grupo 2 que reúne a las piezas 
con "aserrados en V" y elemento central en el cuerpo, y banda anular de triángulos en el 
cuello, originados en los diseños Maytas-Chiribaya durante el período Medio y derivados, 
por supuesto, de San Miguel A con posterioridad. En este caso, sin embargo, todo el diseño 
adquiere un trazo más curvilíneo y el elemento central se transforma en líneas zigzagueantes 
desde las que surgen, como también de los triángulos de los aserrados, espirales que nos 
recuerdan al motivo del grupo 4. En este sentido, los grupos 4 y 2 nos sugieren un momento 
cuando ya se han superado las influencias del Maytas-Chiribaya, ya que su estilo no sólo 
ha sido recreado, sino también innovado. Pero, al mismo tiempo, pensamos que se trata de 
un desarrollo previo al del grupo 5 que se acerca más a los patrones de Pocoma y Gentilar. 
Con todo, los cuatro grupos presentan porcentajes considerables de representación, por lo 
mismo, pueden ser considerados como los más típicos del mismo. Ahora bien, dentro de 
los menos representados, se encuentran los grupos 6, 1, 3, 7 y 8. De ellos, el grupo 1 no es 
más que una expresión del estilo Maytas-Chiribaya pero ya con colores San Miguel 8, es 
decir, a pesar de que exhibe el trazo curvilíneo propio del estilo y utiliza su tricromía. Por 
esta razón, los casos registrados los consideramos como los exponentes más tempranos 
del tipo San Miguel B, lo cual implica que son parte de un momento de mayor 
contemporaneidad con sus antecedentes inmediatos. Por su parte, en el grupo 3 se combinan 
la máxima estilización de los aserrados con los "campos rojos", ya que observamos como 
aquellos se convierten en verdaderos hexágonos, con un espacio central que reduce el 
elemento central a su mínima expresión o a otro diseño (p.e., círculos). De hecho, se pueden 
combinar paneles con este motivo y verdaderos "campos rojos". A su vez, el grupo 6 
corresponde a la máxima expresión de dichos campos, pues cubren casi todo et cuerpo de 
la pieza dejando un pequeño espacio central, por lo general de forma anular, donde se 
pintan ciertos motivos (p.e., zigzags escalonados). Ambos, sin duda, los asociamos al grupo 
5 y, por lo mismo, a la época de Pocoma y Gentilar. Lo mismo podemos decir de los dos 
grupos restantes. Separamos un grupo 7 que se caracteriza por el uso de motivos 
propiamente Gentilar y, en menor grado, Pocoma, en el cual predominan bandas verticales 
de triángulos rectángulos opuestos que parecen "engranados", ubicados en el cuerpo y 
también como banda anular en el cuello, tal cual se observa recurrentemente en Gentilar. 
Mientras que en el grupo 8 reunimos a las vasijas con evidente decoración Pocoma, pero 
hecha sobre revestimiento blanco al modo de San Miguel B. Por lo tanto, en cuanto a las 
combinaciones y préstamos entre los tres tipos que vislumbramos a partir de los grupos 7 y 
8, podríamos configurar subtipos llamados San Miguel-Pocoma-Gentilar en el caso del 
grupo 7, y Pocoma-San Miguel respecto al 8. Al distribuir los grupos por zonas nos 
encontramos con los mismos grupos decorativos en ambas y en un orden de 

22 



representatividad que también es el mismo. Esto es que, el grupo 5 se mantiene como el 
más popular, siéndolo aún más en la costa. Luego, le siguen el grupo 4, el grupo 2, el grupo 
6 y el grupo 3. En tanto, el grupo 7 que aparece bastante poco representado en los valles, 
en el litoral alcanza una representación a la par con el grupo 4, dando cuenta de la importancia 
cualitativa de éste en la costa. Mientras que el grupo 1 sólo lo registramos en el valle. 
Finalmente, el grupo 8 en ambas zonas no sobrepasa los porcentajes mínimos de la muestra. 
En suma, podemos suponer que no es raro que el grupo 1 sea registrado casi exclusivamente 
en el valle, ya que en esta zona es donde se inaugura la Tradición de Valle Occidentales, 
en cambio, ta gran popularidad del grupo 5 sobretodo en la costa, junto a una tendencia a 
la aparición aquí del grupo 7, nos señala el fuerte impacto que Pocoma y Gentilar ejercen 
sobre San Miguel B en los momentos más tardíos. 

Comentario. De esta manera, podemos afirmar que la cerámica San Miguel B representada 
en valle y costa es técnica y estilísticamente la misma, aunque bastante más reducida en 
cantidad y estilísticamente restringida en el litoral, donde además se obseNaría una diferencia 
con respecto al valle, esto es, una mayor hibridación con el estilo de los tipos tardíos. Por 
otra parte, podernos agregar que a ciertos grupos decorativos corresponden formas 
determinadas, siendo los grupos 2 y 3 los que se encuentran directamente asociados a los 
cántaros, existiendo siempre una predominancia de los cántaros con cuello hiperboloide. 
Por su parte, el grupo 4 se distribuye en una mayor variedad de clases de vasijas, sin 
embargo, dentro de ellas se nota una significativa disociación con los cántaros, en tanto 
que más de un tercio en los jarros de cuerpo elipsoide y otro poco en pocillos. El resto se 
reparte entre ciertos pocillos, algunos cántaros, en una gran variedad de jarros y unos 
pocos mates. De esto, hay que destacar que ninguna de estas formas predomina con 
dicha decoración en la costa, aún cuando también aparecen las más representativas, es 
decir, jarros y pocillos. Al mismo tiempo, el grupo 5 es tan variado en la combinación de · 
elementos dentro de su decoración como en las formas, puesto que aparece prácticamente 
en toda la variedad morfológica, sin un predominio significativo en ninguna de ellas, pues 
los jarros bitroncocónicos que son las más representadas, corresponden a una pequeña 
parte de la muestra. A pesar de ello, se nota una leve predilección por las formas de perfil 
dependiente, donde destacan las distintas clases de jarros, ciertos mates y algunos jarros 
independientes de cuerpo esférico, elipsoides, ovoides y "periformes", para finalizar con 
otras variedades de cántaros, los tazones y los vasos. Corno se puede apreciar, existe una 
asociación directa de este grupo con los jarros, pero sin concentrarse en una forma 
específica. Al contrario, en la costa donde la decoración del grupo 5 es predominante, esta 
relación se estrecha mucho más con los mates. El grupo 6, en cierto sentido, repite como el 
anterior la variedad de formas donde se presenta, aún cuando se detecta una mayor relación 
con los mates en sus distintas variedades, seguidos por algunos pocillos e incluso aparece 
en ciertos cántaros y jarros. La importante asociación de este grupo con los mates, se 
comprueba otra vez en la costa, donde son las únicas formas con esta decoración, mientras 
que en los valles se presenta en una mayor diversidad morfológica. El grupo 7, a pesar de 
la pequeña representación que tiene, se ve directamente relacionado con cántaros de 
cuello hiperboloide y jarros bitroncocónicos, uniéndose a los últimos otros jarros de perfil 
dependiente, dando cuenta de la asociación específica de esta clase de vasijas con dicha 
decoración. Sin embargo, esto .ocurre exclusivamente en el valle, porque en la costa 
nuevamente, la misma se restringe a los mates. En cambio, el grupo 8 además de 
corresponder al mínimo de la muestra, aparece indistintamente asociado a mates, jarros y 
cántaros, aún cuando los jarros de perfil dependiente también muestran una relativa 
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popularidad. Por lo tanto, a diferencia de la regularidad que siempre caracteriza a los grupos 
1, 2 y 4, podríamos concluir que los grupos 3, 5, 6, 7 y 8 muestran en el valle una tendencia 
creciente a aparecer decorando cántaros y jarros de perfil dependiente, que en el litoral se 
mantendrían recurrentemente asociados a los mates. 

Tipo Pocoma: Rojo y Negro sobre Superficie Natural Anaranjada (11.6% ). Para el análisis 
de esta cerámica, contamos con los registros de Chll-1, Chll-5, PIM-3 y PIM-4 de la costa, y 
Az-8 de Azapa y Llu-22 del valle, lo que implica casi un tercio de los cementerios estudiados, 
correspondiente en gran parte a sitios costeros. En este sentido, observamos una leve 
concentración de los registros en la costa, aunque en sectores más bien cercanos a Azapa, 
ya que en este caso, no tenemos registros para la desembocadura de Camarones. Por otra 
parte, hay que considerar que este tipo, es el segundo más popular de los decorados con 
pintura durante el período Intermedio Tardío, a pesar de lo cual nos cuenta definir sus 
orígenes, pues lo vemos demasiado consolidado y con un comportamiento opuesto al que 
presenta San Miguel B que no corresponde con una "transición" como la que sugirieron 
Bird (1943) y Dauelsberg (1959 en adelante). 

Pasta. Tecnológicamente, Pocoma comparte idénticas características con San Miguel B, 
observándose en su construcción el predominio de las pastas con inclusiones blancas de 
aspecto arenoso y areno·-granuloso, y de color anaranjado (2.5YR 6/8, 5YR 6/8). Asimismo, 
se detecta la variedad compuesta por las pastas granulosas con inclusiones blancas y 
areno-granulosas con inclusiones negras aunque en proporciones mucho menores. Una 
leve diferencia con el tipo anterior, aunque casi no tiene importancia cuantitativa, se aprecia 
en la aparición de una pasta de aspecto granuloso, variante de las que presentan inclusiones 
negras. En el valle, la situación característica es el predominio de las pastas de aspecto 
arenoso, seguidas inmediatamente por las más granulosas, en tanto, en la costa éstas 
mismas alcanzan el primer lugar, secundadas después por las de aspecto arenoso y 
agregándose el resto de las variedades. En este sentido, es probable que los alfareros de 
la costa estén accediendo a una relativa, pero mayor diversidad de fuentes de materias 
primas como ya lo sugerían las pastas de San Miguel B. 

Técnica de manufactura. La construcción de las vasijas presenta un patrón tecnológico 
idéntico al del tipo San Miguel B de la costa, ya que como en éste, la mayor representatividad 
la obtiene la combinación de enrollamiento anular con ahuecamiento. En tanto, muy por 
debajo después aparecen por separado el ahuecamiento y el enrollamiento, lo cual implica 
diferencias significativas con el tipo anterior. En el valle la técnica mixta es lo más importante, 
en tanto después se presentan el ahuecamiento y el enrollamiento. Tal situación se repite 
íntegramente en la costa, mostrando el mismo patrón de San Miguel Ben esta zona, con la 
técnica mixta en un primer lugar preponderante, seguida en proporciones bastante menores 
por el enrollamiento y el ahuecamiento. Este hecho está directamente asociado al tipo de 
piezas que son más características de este tipo, como veremos en seguida, correspondiente 
a los mates. 

Forma. En la muestra perteneciente a Pocoma, aparecen los mismos mates ya descritos 
para San Miguel B, dentro de los cuales los de cuerpo ovoide con base convexa apuntada 
y cuello; ) sin cuello y ovoides de base convexa, obtienen los más altos porcentajes de 
presencia, a los que luego se agregan los más esféricos y "achatados". Entre ellos, aparecen 
los clásicos cántaros de cuello troncocónico como otra de las formas importantes de este 
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tipo y compartida con el anterior. En tanto, también compartidas con éste, aunque con una 
representación bastante menor, registramos otras clases de mates, ciertos pocillos, jarros 
de perfil dependiente y los cántaros de cuello hiperboloide junto a los "achatados". Ahora 
bien, como propio de esta cerámica, pero con la misma escasa popularidad aparece una 
gran diversidad de formas, correspondientes a variaciones de mates, botellas, cántaros de 
cuerpo esférico, jarros omitomorfos, etc. Respecto a su distribución, los mates de cuerpo 
ovoide con base apuntada son mayoría en el valle, acompañados después por sus parientes 
de base convexa y los cántaros de cuello troncocónico que vuelven a adquirir importancia, 
junto a los mates en su variedad con cuello. Como se puede apreciar, el gran cambio 
respecto a la muestra total es el aumento de los cántaros que parecieran ser una forma 
privilegiada en el valle si consideramos incluso los de Maytas-Chiribaya y, sobretodo, de 
San Miguel B. Pero, también se encuentran representados ciertos jarros de perfil 
dependiente, junto a mates de cuerpo esférico con cuello, pocillos y algún jarro ornitomorfo. 
Los ejemplares de la costa tienden a repetir los patrones de dicha muestra, pues aquí los 
cuatro primeros puestos se encuentran exclusivamente ocupados por los mates en sus 
variedades más típicas (ovoides y esféricos). Mientras, los cántaros de cuello troncocónico 
recién hacen su aparición con posterioridad, acompañados por toda una variedad que en 
conjunto alcanza 15 clases de formas entre las que se encuentran ciertos jarros de perfil 
dependiente (todos compartidos con San Miguel 8), los cántaros de cuello hiperboloide, los 
"achatados" y de cuerpo esférico, algunas botellas y, por supuesto, otras variedades de 
mates. En este sentido, concluimos que si bien la muestra de cerámica decorada es menor 
en la costa, el comportamiento tipológico de la cerámica muestra patrones opuestos, pero 
de manera complementaria, entre San Miguel B y Pocoma, estableciéndose un equilibrio 
de lo que se representa o deposita en cada cementerio y, por lo tanto, en el valle como en 
el litoral. Esto quiere decir que, durante su contemporaneidad, ambas zonas producen casi 
la misma variedad morfo-funcional de vasijas, sin embargo, el valle es un gran productor de 
jarros, en tanto la costa es de mates, igualándose ambas en la producción de cántaros. 

Tamaño. A lo anterior, se agrega el hecho de que la altura máxima de estas formas es 
bastante cercana al promedio de San Miguel 8, aunque levemente más baja, correspondiente 
a 72.46 mm, con una desviación estándar también menor de 64.31 mm, lo cual significa 
que existe una disminución de la heterogeneidad de tamaños dentro del tipo. Esto se ve 
respaldado, además, por el hecho de que más de la mitad de esas piezas mide entre 50 
mm Y. 100 mm de altura, por lo cual, igual que el tipo anterior, esta es la medida más 
recurrente. Sin embargo, una mayor cantidad de vasijas se encuentra dentro de este rango, 
pues el resto de las medidas no tienen muchos representantes, entre los que se cuentan, 
en orden decreciente, las medidas menores de 50 mm, 100 mm-150 mm, 250 mm a más de 
350 mm, 150 mm-200 mm y 200 mm-250 mm. 

Decoración modelada. En cuanto a ésta, se encuentra menos representada aún que en 
San Miguel B, por lo cual es evidente que no es una característica de esta alfarería. Cuando 
aparece, sin embargo, se detectan los mismos motivos que en el tipo anterior, es decir, los 
protúberos subcónicos aplicados por adhesión en el comienzo de las asas, los que se 
emplazan en lados opuestos del cuello, especialmente de botellas, en ciertas clases de 
mates y vasijas de aspecto ornitomorfo. Y, aunque el porcentaje de no-decorados por 
modelado es el mismo en ambas zonas, resulta interesante notar que en el valle sólo se 
hace presente la representación ornitomorfa, mientras que los dos elementos restantes se 
encuentran en la costa. Sin embargo, lo anterior no puede tomarse como algo exclusivo de 
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Pocoma, pues sabemos que dichos elementos también se registran en San Miguel B y, por 
lo tanto, en ambas zonas. 

Tratamiento de superficie. Las superficies exteriores son tratadas simplemente por la 
combinación de alisado y un muy buen pulido que le otorgan un color anaranjado, café o 
rojo al fondo (2.5YR 6/6, SYR 5/4, SR 4/2), convirtiéndose ésta, en una de las más radicales 
diferencias con el tipo anterior. Por lo general, el pulimento abarca hasta la mitad de las 
piezas, lo cual coincide con el límite de la decoración, como si de esta manera se sustituyera 
la función del revestimiento, no sólo como técnica de impermeabilización de las superficies, 
sino también en cuanto color de fondo. A pesar de ello, se mantiene el uso de los colores 
negro y rojo en la decoración, como veremos más adelante, ocupando este último gran 
parte del espacio pintado. En tanto, las variantes de los .tratamientos de superficie a partir 
de la base antes descrita, sigue un patrón muy semejante al de San Miguel 8, principalmente 
referido al espacio abarcado por el alisado y pulido. En primer lugar, por supuesto, aparece 
el pulido y pintado hasta la mitad de la pieza, donde el interior del borde está pulido, seguido 
por aquél donde éste se encuentra alisado, por lo cual esta última variante perfectamente 
se podría incluir en la anterior. Entre los menos representados, tenemos los tratamientos 
que abarcan todo el exterior de las piezas, sobretodo jarros, y de éstas aquellas que 
presentan decoración en el interior del borde, junto a los cuales también incluimos situaciones 
que más bien se acercan a San Miguel y/o Gentilar. Como notamos antes, en este caso se 
obseNarían decoraciones de dichos tipos, pero al estilo de Pocoma o con pintura blanca, 
p~rb sin revestimiento. Finalmente, queremos destacar una situación de nuevo muy parecida 
a la que ocurría con San Miguel B, la cual se ha venido repitiendo en varios de los atributos 
analizados hasta ahora, la mayor cantidad de variaciones, específicamente de tratamientos 
de superficie, se encuentra concentrada en la costa. En ambas zonas aparece con la mayor 
representatividad el tratamiento clásico, pero en el valle es seguido por aquél donde el 
interior del borde es alisado, el que abarca todo el exterior de las piezas y por una variación 
de éste con decoración al interior del cuello. Por su parte, en la costa también le sigue el 
que deja el interior de aquél alisado, pero luego aparecen manifestaciones que se acercan 
a lo San Miguel y Gentilar, ya que es muy probable que se haya usado pintura blanca como 
color de fondo (sin ser revestimiento), o en las figuras de la decoración. 

Decoración pintada. Las decoraciones son pintadas en negro (2.5YR 2.5/0, SYR 4/1) y rojo 
oscuro (SR 4/3, 1 OR 3/6), entre las que se distinguen motivos específicos que también se 
han segregado en grupos. De éstos, el más popular es el grupo 2 que se caracteriza por un 
zigzag continuo pintado directamente sobre la superficie y rodeado por la pintura roja que 
se aplica en toda la mitad superior del cuerpo. Ha sido hecho con distintos elementos 
(líneas paralelas, líneas onduladas rellenas, ganchos) y puede adquirir un aspecto estrellado 
al desplegarse polarmente,. Junto a éste, se encuentra el grupo 1donde el diseño se reduce 
a una banda anular entre "campos rojos" horizontales, la cual además de los elementos 
anteriores, ha sido hecha con líneas onduladas simples, zigzags, zigzag escalonados y 
pequeños triángulos, todos entre líneas paralelas. Recién después se encuentra uno de 
los grupos que, sin embargo, puede ser definido como el más representativo de la cerámica 
Pocoma, junto al grupo 2. Este corresponde a una adopción e innovación de los "aserrados 
en V" nacidos con Maytas-Chiribaya y compartidos con San Miguel, los que se encuentran 
unidos, pintados completamente de negro y rodeados por pintura roja. Entre ellos se deja 
un espacio sin pintar dentro del cual se reconocen círculos, cruces o figuras con aspecto de 
"S" que ocupan el lugar de lo llamamos "elemento central" en los casos anteriores. También 
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se registra la banda anular de triángulos curvos invertidos en el cuello, los que a veces son 
más pequeños y terminan en un simple línea recta, así como paneles con diseños del 
grupo 3 de San Miguel B, o los "triángulos engranados" que recuerdan a Gentilar que 
acompañan a los aserrados de Pocoma en piezas donde la decoración se divide en dos 
hemisferios. En este sentido, una cara puede, respectivamente, definirse como Pocoma­
San Miguel y la otra Pocoma-Gentilar. En todo caso, se puede inferir que dicho emblema 
aún sigue teniendo validez y, por lo tanto, la posibilidad de ser representado, además que 
nos habla de· los estrechos nexos entre las tres entidades estilísticas. Por otra parte, después 
hace su aparición el grupo 3 que también puede ser considerado más cercano a Gentilar, 
ya que, si bien presenta un diseño basado en las bandas anulares entre de "campos rojos", 
éstas se encuentran formadas por círculos rellenos, por lo general, con elementos 
iconográficos de ese tipo cerámico. Menos representado que el anterior, aparecen los grupos 
5, 6 y 7, que son los mismos 1, 2 y 3, pero más cercanos a San Miguel B y Gentilar, por 
cuanto se pudo haber usado pintura blanca en su construcción. Mientras que, finalmente, 
aparece el grupo 8, de igual manera cercano a Gentilar, pues repite un motivo de éste 
compuesto por las barras de '"'triángulos engranados"" dispuestas verticalmente en una 
s.erie que cubre toda la cara de la vasija. En definitiva, lo que resalta de todo esto es una 
gran afinidad con el tipo Gentilar, aún cuando también existe un estrecho parentesco con 
San Miguel B y sus grupos decorativos que consideramos tardíos. Por otro lado, el 
comportamiento de los grupos de Pocoma, responde a la misma dinámica exhibida por 
San Miguel 8, es decir, con la mayor variedad en el litoral. El valle sigue el mismo patrón de 
la muestra total, donde el grupo 2 aparece como mayoritario, secundado por el 1, el 4 y 
posteriormente el 3. En cambio, en la costa aún cuando ocurre lo mismo, se intercala el 
grupo 6 antes del 3, y aparecen el 5, 7 y 8 aunque con muy pocos ejemplares. Por lo tanto, 
esta situación nos sugiere que ante una menor presencia de San Miguel 8 en la costa, 
Pocoma en interacción con Gentilar, mantendrían la fortaleza de la Tradición de Valles 
Occidentales en el litoral. Esto se traduce en que serían los representantes de dicha alfarería 
en esta zona en un tiempo que pareciera ser tardío. 

Comentarios. Sin embargo, existen muchas diferencias entre ambos tipos. -La cantidad de 
Pocoma es mucho menor que la de San Miguel 8, su decoración no contempla el uso de 
revestimiento como color de fondo y su decoración se lleva a cabo en vasijas que no se 
privilegian en el tipo anterior. Respecto a esto, tenemos que los mates se ven directa y 
ampliamente asociados a las decoraciones de los grupos 1, 2, 3, 5, 6 y 7, mientras que en 
San Miguel 8 dicha forma no presentaba nexo muy directo con alguno de sus grupos 
decorativos. Así, el grupo 1 aparece en los mates ovoides de base apuntada y convexa, en 
primer lugar, secundados por los esféricos y "achatados". Muy por debajo de ellos, aparecen 
jarros de perfil dependiente e incluso los ornitomorfos. Por su parte, el grupo 2 repite esta 
situación casi íntegramente, aunque los mates ovoides pero con cuello son los que alcanzan 
la máxima representatividad con esta decoración, acompañados por el resto de las 
variedades en menores proporciones. Pero, junto a éstos registramos los jarros de perfil 
dependiente y otra serie de mates. Al grupo 3, por su parte, también se asocian las clases 
más típicas de estas pequeñas vasijas, seguidas luego por unas botellas de cuerpo ovoide 
con base convexa apuntada y cuello troncocónico. En tanto, el grupo 4 está directamente 
relacionado a los cántaros, lo cual no extraña, pues el motivo de los aserrados privilegia 
esta forma en Maytas-Chiribaya y sobretodo en San Miguel B, siendo en este caso los más 
populares aquellos de cuello troncocónico aunque además aparecen los de cuello 
hiperboloide, los de base convexa y los "achatados". Recién después aparecen otra vez los 
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mates, los jarros de perfil dependiente e incluso los pocillos. Y, como los grupos 5, 6 y 7 
derivan de los tres primeros, se repiten las mismas formas entre las que destacan de nuevo 
los mates, y se presentan los jarros de perfil dependiente. Por último, el grupo 8 también 
aparece en mates. 

Tipo Gentilar: Roj o, Negro y Blanco sobre Superficie Natural Anaranjada (6.1%). La 
cerámica del tipo Gentilar comprende las piezas de cinco sitios aunque esta vez, excepto 
por Az-8, pertenecientes exclusivamente a la costa. De cualquier modo, se observa una 
tendencia a su concentración en esta zona, alcanzando casi la misma distribución de San 
Miguel en la costa como lo confirma su presencia en los sitios de Chacalluta (Chll-1 y Chll-
5) y la desembocadura de la quebrada de Camarones (Cam-8 y Cam-9), del mismo modo 
que a Pocoma se le ha reconocido en otros sitios costeros de más al sur (Vid. Moragas, 
1995). 

Pasta. Las pastas de la cerámica Gentilar no varían en lo absoluto con respecto a las 
anteriores, siendo la mayoría de aspecto areno-granuloso con inclusiones blancas, 
secundadas por las más arenosas, a las que se agregan las completamente granulosas. 
No obstante, se registraron otras de aspecto casi "colado", aunque siempre en proporciones 
mucho menos importantes, en cuyo caso la pasta parece haber sido previamente tamizada, 
eliminando impurezas y los antiplásticos más gruesos. Todas ellas son de color anaranjado 
a rojo (5YR 5/6, 10R 5/8). Es interesante notar que en sitios como Az-8, en el valle, este 
patrón se invierte, pues las pastas de aspecto arenoso ocupan el primer lugar. Por el contrario, 
en la costa se repite lo observado en la muestra total y, de la misma manera que Pocoma, 
genera una mayor diversidad en esta zona. En este sentido, los tipos cerámicos Pocoma y 
Gentilar tienden a manifestar una mayor variabilidad en la costa, en tanto San Miguel B lo 
hace en el valle. 

Técnica de manufactura. En este caso, también comparte con los otros .tipos el uso del 
enrollamiento anular y la técnica mixta que además del enrollamiento incluye ahuecado, 
mientras que éste jamás se presenta solo. Con todo, la combinación de ambas disminuye 
radicalmente su aparición, lo cual tiene que ver con qu~decoración Gentilar casi no la 
registramos en mates y prácticamente en ningún cántaro. Por otro lado, el predominio que 
alcanza la técnica de enrollamiento se debe a que predomina rotundamente la construcción 
de jarros con este estilo y, debido a lo mismo, no se privilegian vasijas de base convexa 
apuntada como las mencionadas arriba. Coincidentemente, el enrollamiento alcanza la 
más alta representación en los distintos sitios de ambas zonas, mientras la técnica mixta se 
encuentra muy poco o nada. 

Forma. Como anunciábamos, este tipo se constituye básicamente por jarros, entre los cuales 
contamos con uno exclusivo de Gentilar, aunque con análogos en Maytas-Chiribaya y San 
Miguel A, que llamamos tritroncocónicos debido a que el cuerpo se podía dividir en tres 
secciones de esta apariencia. Estos tienen una representatividad bastante significativa 
dentro de la muestra, junto a los de cuerpo elipsoide de "extremos apuntados" a la altura 
del diámetro máximo, con base plana, cuello troncocónico y asa labio-adherida de lomo 
levantado compartidos con el Pocoma. El segundo caso, corresponde a una situación 
intermedia entre jarros de perfil independiente y dependiente, que en otras ocasiones hemos 
adjetivado como "achatados". A ellos, después se unen los propiamente independientes 
de cuerpo ovoide invertido, con iguales cuellos y asas que aquellos, además de otros jarros 
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de perfil dependiente y una serie diversa de estas mismas formas, excepto por la categoría 
taza que no habíamos reconocido antes de Maytas-Chiribaya. Esta clase de vasijas la 
hemos registrado con rasgos similares en . el extremo sur del Perú, específicamente en el 
valle de Chiribaya, donde es bastante común especialmente en los momentos más tardíos 
de su historia-cultural (Jessup, 1990Ms), aunque con anterioridad la tenemos representada 
en Azapa a través de Maytas-Chiribaya y, probablemente, Churajón del extremo sur peruano 
(Lumbreras, 1974). De nuevo, la mayor variedad se encuentra en la costa y, específicamente, 
en PIM-3 de la misma manera que Pocoma, lo cual nos configura el comportamiento opuesto 
al de San Miguel Ben el valle. Por su parte, este carácter opuesto de la alfarería en las 
distintas zonas, se amplía a los jarros Gentilar del valle, los cuales tienden a disminuir los 
puntos angulares en el cuerpo que aparecen en buena parte de San Miguel B e incluso, 
comúnmente en Pocoma, generalizándose la variedad de jarros dependientes de extremos 
apuntados y los elipsoides. En cambio, en la costa son éstos últimos los que predominan, 
a parte de que aparezca el resto de la variedad registrada. 

Tamaño. Toda esta variedad de formas presenta una altura máxima promedio de 75.22mm, 
parecida a la de los tipos anteriores y, más precisamente, a la de San Miguel B, porque 
exhibe una desviación estándar incluso mayor a éste de 75.0Bmm, mostrándonos cierta 
heterogeneidad en el tamaño de las piezas. La mayor cantidad de ellas mide entre 1 OOmm 
y 150mm, mientras que más altas aún, entre los 200mm y 250mm, se presentan en segundo 
lugar, para pasar a los 50mm a 1 OOmm y, finalmente, se encuentran las más pequeñas que 
miden menos de 50 mm y las que alcanzan de 100mm a 200mm. 

Decoración modelada. Respecto a ésta, se agrega lo que ya se venía expresando 
claramente, es decir, la casi total desaparición de la decoración modelada como adorno 
agregado a la forma básica de las vasijas. En este sentido, vemos que casi la totalidad de 
los registros no la exhiben, aunque cuando aparece se repiten los mismos elementos vistos 
en los otros tipos, es decir, los protúberos subcónicos al comienzo de las asas y en lados 
opuestos de la garganta · de algunas piezas, las vasijas con rasgos ornitomorfos y, como 
novedad, la acanaladura anular bajo el exterior del borde que reconocemos en las tazas. 
Todas ellas, sin embargo, corresponden a los porcentajes mínimos de representatividad. 
Por otra parte, en el valle sólo se encuentran representados los protúberos en las asas, 
mientras que en la costa éstos desaparecen y la acanaladura anular toma cierta relevancia, 
además de la presencia los protúberos en el cuello y la vasija omitomorfa. Si consideramos 
que Gentilar es la expresión más tardía de la Tradición de Valles Occidentales (Bird, 1943 ; 
Dauelsberg, 1971), suponemos que esta práctica termina por perder completamente !a 
popularidad que le caracterizó sobretodo en el período Medio. En este sentido, como la 
decoración modelada en dichos momentos se concentra en la Tradición Altiplánica, 
específicamente en la cerámica Cabuza, también podemos pensar que su disminución de 
debe a que es partícipe de otra concepción estética y no de la que analizamos. 

Tratamiento de superficie. En este caso, las superficies son sometidas a un tratamiento 
muy semejante al del tipo Pocoma, en cuanto no son revestidas, sino que simplemente 
pulidas, antes y después de ser decoradas, adquiriendo un fuerte color naranja (2.5YR 6/8, 
5YR 6/6). Y, de la misma manera que en jarros de Pocoma y algunos de San Miguel B, el 
pulido se distribuye regularmente casi desde el punto de unión de la base con el cuerpo 
hasta el interior del borde. En Az-8 encontramos los mejores exponentes de este tratamiento, 
mientras que en PIM-3 existe una preocupación más irregular, aunque en otros sitios de la 
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costa se encuentran ejemplares similares a los del valle como pasa con una pieza de Chll-
3 que destaca por su fino bruñido. Sobre esta base o fondo se lleva a cabo la decoración, 
pz:a·a le cual se utilizan los colores negro y rojo de Pocoma y San l\/liguel, pero además se 
vuelve a ocupar el blanco, aunque exclusivamente en la elaboración de los diseños y no 
como revestimiento, es decir, de la misma manera que Maytas-Chiribaya. Ahora bien, las 
variedades que se generan a partir de esie tratamiento básico, al igual que en los tipos 
fTr(eriores, se originan en la extensión abarcada y, particularmente en este caso, si su 
policromíél se aplica también al ini:erior del borde o no. Esto se debe a que, en la práctica, 
c~n Gentílar se ocupan 'iodos los espélcios para pintar, incluso el labio de los bordes, donde 
se registran diseños muy finos. La manera recién descrita se registró como la más típica, 
pero t<;)mbién ap@recen piez3is donde el interior del borde se pinta con un sólo color, 
esp0cífic@n1ente negro, mientras oin:is presentan negro y rojo. Asimismo; después tenemos 
las piezas en que la policromía abarca sólo i1asta bajo la mitad del exterior del cuerpo y el 
int-:.~rior del borde es monocromo, tricolor o no recibe pintura alguna, a las cuales siguen 
prscticas rnenos determinables y que se acercan a situaciones San Miguel 8 o Pocoma 
i1ast81 vasije.s de estilo GenWar, pero de acabado descuidado. De todas ellas, por supuesto, 
que la mayor véiriedad de tratamientos se encuentra en la costa, repitiendo la conducta de 
Pocoma y oponiéndose a la de San Miguel 8 en el valle. En este caso, la manera clásica 
m211Tdene su preponderanciél, seguida luego por el resto de las variantes en porcentajes 
i:iastante menores. Por Sl! p@ri:e, la costa mantiene un patrón mucho más semejante al de 
í2 muestra total, del cual debemos destacar muchos ejemplares de aspecto descuidado y 
la manera cercana a San Miguel análoga a los "campos rojos". Con todo, notamos que el 
·Lrat~miento de superficies en Genfüar es bas·(ante más regular que en San Miguel B e 
incluso que el de Pocorna, a parte de que entre éstos dos existen mayores préstamos 
t3stilísticos que complejizan todavía más su definición. 

Decoración pintada. Del mismo modo, la variedad de motivos en negro (SYR 3/1, 5YR 4/1), 
rojo oscuro (1OR4/4, 'i OR 4/6) y blanco puro (5YR 8/2, 1 OYR 8/1) que nos despliega Gení:ila.r, 
·~iende a ser bastante menor que la de aquellos tipos, sin embargo, por ahora segregamos 
una gran cantidad de grupos debido a que todavía nos hace falta una muestra mayor para 
r;;clucir la ciiversidacl que se é1precia a primera vista. De cualquier forma, la mayoría son 
rnuy eviden~es y sus motivos se encusntran, generalmente, asociados a una banda anular 
ele "triángulos engranados" en el cuello, la cual se despliega verticalmente por el asa hasta 
atravesar todo el cuerpo, y por una serie continua de pequeñísimas volutas en el labio. El 
grupo decorareivo que logra la máxima rept"esentación, es el grupo 1, seguido por e[ 2 y el 4, 
los cuales son, sin duda, lo más característico de Gentilar. El primero, se reconoce por la 
presencia dominante ele bandas verticales de rombos intensamente decorados en su interior, 
por lo común, alternadas por bandas de otros elementos; pero, también pueden aparecer 
como bemdas horizontales y rellenos con un simple achurado. En cambio, eí grupo 2 se 
c@racteriza por un complejo y recargado diseño que dentro de un fondo cul:iierto por un 
"erriram@do" enmarcado entre barras ver-Cicales, contiene círculos u óvalos que cuelgan de 
ia gargant::i de la pieza, rellenos con motivos bastante figurativos, muchas veces 
21nü·opomor?os. Con esíe diseño se alcanza la máxima expresión de la calidad de los 
ceramistas ;;ariqueños, siendo además aquí donde se encuentran importantes diferencias 
cualitativas entre costa y valle, ya que por un lado, si bien esa máxima perfección es 
recurrente en Az-8, este tipo de piezas son mucho más características en el litoral. Y, por 
o·(ro, los "óv<~los" son, indiscutiblemente has·(a al1ora, cuatro en las piezas del valle y tres en 
la costa Por su pa1te, el grupo 4 se reconoce por el uso de bandas superpuestas en el 
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cuerpo, compuestas por "triángulos engranados" que recuerdan a los unidos por volutas de 
San Miguel B, sin embargo, en este caso de ángulos completamente rectos; o por triángulos 
más pequeños y equiláteros, también opuestos arriba-abajo y por color, alternados con 
bandas de pequeñas volutas o ganchos, a veces unidas a un par de triángulos. Después, 
tenemos el grupo 6 que repite el motivo de los "triángulos engranados", en oposición negro­
rojo delineados con blanco, donde el motivo se ordena en forma cuatripartita sobre el cuerpo, 
recordando bastante al grupo 5 de San Miguel B, porque aquí también se despliegan amplios 
"campos rojos" entre las bandas. Por el contrario, el grupo 3 recuerda un poco al de Pocoma, 
pues se reconoce por un diseño más sencillo, pero igualmente perfecto en destreza, 
compuesto por círculos o "medallones", rellenos con elementos figurativos y geométricos, 
dispuestos equidistantemente unos de otros en la mitad del cuerpo, rodeados por "campos 
rojos". Mientras que, con un mínimo de representación, aparece otro de tos grupos 
importantes, caracterizado por una simplificación del grupo 2, ya que desaparecen los 
"óvalos" y sólo se mantienen las bandas verticales separando los "entramados". Después 
de éstos se encuentran cuatro grupos más que, en realidad, corresponden a casos únicos, 
como el 7 donde el motivo principal del cuerpo es una cruz ; el 8 que lleva una serie de 
. "medallones" unidos fom1ando una banda anular que se acerca mucho a las Chiribaya más 
tardías del extremo sur peruano (Jessup, 1990Ms); el 10 que es semejante al grupo 6 y 
análogo al 5 de San Miguel B, aunque en este caso las bandas de triángulos son 
reemplazadas por hileras verticales de ganchos, y el 9 que ahora podríamos integrarlo al 
grupo 4, pero en un estilo mucho más recargado. De todos ellos, en el valle se registran los 
de grupos 1, 3, 2, 4, 7 y el 6 en orden decreciente de popularidad. En tanto, en la costa se 
notan cambios significativos respecto al anterior, pues si bien el grupo 1 alcanza la más alta 
presencia, le acompaña inmediatamente el 2, luego les siguen el 4 y el 6, mientras finalmente 
lo hace el 5. Es decir, se alteran las representaciones de los grupos y desaparecen el 3 y el 
7, mientras que se agregan el 8, 9 y el 10, aún cuando estos últimos son casos únicos. Sin 
embargo, esto significa que la muestra de la costa mantiene el patrón general, y que en el 
valle, la cerámica sigue teniendo la influencia San Miguel B como lo delata la popularidad 
que aquí alcanza el grupo 3, parecido al 5 de aquél. 

Comentarios. Si bien, es evidente que estos grupos los registramos casi sólo en jarros, 
pues es lo que se produce en forma prácticamente exclusiva en Gentilar, vemos que el 
grupo 1 aparece sobretodo en los que poseen cuerpos de tres secciones, en los 
bitroncocónicos, elipsoides, esférico-troncocónicos, siendo la única excepción las tazas. El 
grupo 2 se repite casi en las mismas formas, aunque luego se encuentra en ciertos jarros 
ovoides que no se asocian al anterior, pero más importante aún, es que en este grupo no 
se aprecia una predilección tan marcada por las vasijas dependientes como en el 1. En 
tanto, el grupo 3 a pesar de contar con una pequeña muestra, privilegia los jarros ovoides 
al igual que el 4. Sin embargo, éste también se encuentra en la variante de los 
tritroncocónicos, además de que aparece en algunas botellas y tazas. El grupo 5 vuelve a 
privilegiar las formas del perfil dependiente, mientras que el grupo 6 se registra en éstas y 
en botellas. El grupo 7, por su parte, se detecta en piezas ornitomorfas además de jarros 
dependientes como, finalmente, ocurre con el grupo 1 O. Por lo tanto, en la cerámica Gentilar 
se observa una preferencia compartida por sus grupos decorativos, primero, por los jarros, 
en particular, de cuerpo ovoide y elipsoides de "extremos apuntados", dejándose de lado 
los esféricos y elipsoides simples de San Miguel B. Y, segundo, por los que tienen ángulos 
en el cuerpo o de perfil dependiente, como ocurría durante el período Medio con Maytas­
Chiríbaya. En este sentido, toda la diversidad de jarros que no registramos en el San Miguel 
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G ele! litoral, lé1 hélllamos represen~ads por los de Gentilar en esta misma zona, que en el 
vaile, en cambio, se restringen más bien a los con cuerpo de pe1iil dependiente. En suma, 
sG nos f1é1ce c:ada vez más su~Jerente que en la costa, Gentilar -junto a Pocoma- aporta 
,,;on !E) ali'airerí~ decornda que no exhibe San Miguel aquí, pero la cual se expresa en toda 
su v<:.ffiedad •Bn el valie. 

Oiro~ ~]¡O·.\})~ <6® c®rámk~<':~ c©n 1D1ecnT©JIGB©li".l ~Ji~ru~©J«:i1.r:i ~~.3%}. Aquí nos vamos a referir a 
aquellas piez2:s que si bien entran clentm de ia categoría de tipos cerámicos con decoración 
pintada, en primer lugar, y.:1 l1an sido clasificados en trabajos anteriores como Azapa­
c ¡1;.;ircollo, Cabuza o San l\/liguel />, y, en segundo lugar, aquellas que no alcanzan L!n 

porcentaje ele presencia est::idísticamente analizable, pero que contienen información que 
1-esul·cs: v~lios.:1 en -términos cuf!litcitivos. Respecto a las primeras, sólo no gustaría hacer 
noü~ir que esi:os tipos darían cuenta de poblaciones vallunas del período Medio, 
correspondientes a !a Tradición Pdtiplánica-Tiwanaku, en contacto con la costa, 
sspecífic@rnente, en Chll-3 y PIM-9. Estos, sin embargo, se habrían dado durante !os 
momen·~os firn~iles de dicho período o en algún instante inicial del Intermedio Tardío, debido 
8 que cornparten si espacio con cerilrnicas ele ese momento, probablemente como 
supervivencias del período ~mterior y dentro de un franco proceso de desintegración de su 
dominio en / .. \zo.pa frente a ios desarrollos más propios de los Valles Occidentales (Uribe 
"!995, 19951\!ls y 1996). 

l~espec~o a los otros tipos mencionados, hemos detectado den-(ro de ellos a los 
¡-epresentante:5 del 'tipo Pie~-Cu~sw.eoílkv de la región arqueológica de Tarapacá ; un par de 
ejemplares cíe los Valles Occidentales del er.1remo sur peruano, correspondientes a 
rCu1Mifoavc.1 y C[1r,;,ir~rJJñb~m[OJ~ (Kroeber, 1944; Lumbreras, 197 4); un grupo que reúne algunos 
(ipos de tradic[ón post-Tiwanaku que, prefiminarmente, llamamos A~~o¡ai!á11oco N~g¡m s;©fOlir<l'J 
R\".d!j© , y un 'i:.ípo íl¡ruir:a. En realidad, los tres primeros y el último corresponden a ejemplares 
ún~cos dentro de la muestra, aunque dentro del 'cipo Inca tuvimos que dejar fuera varios 
o·!:ros por problemas de acceso a l~s piezas, mientras algunos fueron integrados a los 
@ltiplénicos, por lo cual éstos se presentan en una cantidatd levemente mayor que nos 
ob'ig.si a cenü"mnos en ellos. 

En esí•a sentido, pre-rerirnos reunir en el grupo A!tiplánico Negro sobre Rojo una 
serie de v8lsij;:JS cuya decoración pintada corresponde a tipos definidos previamente y 
conocidos en forma, pero que a nues'iro juicio carecen de una caracterización más detallada 
y especializada que l1a gensr~do varias confusiones, por lo cual su asignación a esos tipos 
!es eonsidensm10s a nivel de !nterprntac.ión cultural de las piezas. Por mientras, las 
rr12mtenernos juntas porque sus ff!Otivos se derivarían del estilo Tiwanaku o porque para 
sHos se ha supuesi:o L!n origen altiplánico tardío debido a la popularidad que alcanzarían en 
cl1cí1a éres. cultural. 

Es así como, hemos segregado cuatro grupos decorativos que comparten una serie 
ele 2lti'ibutos técnicos, morfológicos y estilísticos que los emparenta y que detallamos a 
coniinuación. En cu~n·(o a sus pastas, vemos patrones que escapan a los más comunes de 
tci Tradición ele Valles OccidenLales por lo cual léls consideramos exógenas, caracterizadas 
por una matriz arcillosa bastante homogénea que les otorga un aspecto muy compacto que 
a veces pareciera ser obtenido por tamizado de la materia prima (coladas), por lo cual 
c1i'í'ícilmente se pueden segregar las inclusiones, destacando principalmente dentro de la 
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nneza de ellas, unas !aminares de color dorado y/o plateado que comúnmente se conocen 
corno "micél". Las vc1sijas han sido sometidas a una cocción oxidante bastante regular, 
posiblemeníc:i completa, por lo cual estas pastas casi 110 presentan núcleos, adquiriendo un 
ccfor parejo de tono rnjo a anaranjado. Las piezas en su mayoría se han construido, 
especiailrnerr(e, cm·¡ técnica de al1uecamie1Tto a partir de una bola de arcilla, io que se notsi 
por la @usenciei evidente de una discontinuidad entre base y cuerpo u, ocasionalmente, por 
una combinación ele esta técnica con enrolla miento anular, aunque ocupándose casi siempre 
ésta últirnc;i para remaim la pieza en íos bordes. Por lo general, así se ha dacio forma a 
ccntenedores no-resü·ingidos, per!enecien'Ces a la categorí1:1 morfo-·funcional ele escudillas 
que se carncterizan por una geon1Ef1ría semi-esférica o subelipsoidal del cuerpo. Sus bases 
se:n, por !o ~anto, convexas o levemente planas, en tanio sus bordes son directos, cur\ios o 
levemente rectos, donde se puede presentar alguna clase de decoración plástica modelada. 
!::~ita C!ltirna, sin emb~rgo, es muy ocasional, distinguiéndose Lma acanaladura emplazada 
bé!jo el labio, lograda por desplazamiento de material en el exterior del borde o, cuando 
e~dsten influencias incaicas, se observál la aplicación en esta zona de un modelado 
ti·idimensiorial con aspecto de cabeza omitomorfa cuyos rasgos faciales se hacen notar 
ccn incisos. Sus superficies s:e encuentran revestidas por ambas car@s con 1:111 pigmento 
mjo, unas veces delgado y oi:ras grueso, que después de decorar la pieza se pule de 
nvmen~i muy regul~r con instrurnentos blandos, llegando a obtenerse el bruñido, cuando 
é~.te es muy intenso qtie ciej8 las paredes completamEmce suaves y brillantes. Por último, 
las vasijm; son decoradE1s, especialmente en la supeificie interior, con diseños en negro 
re:1liz~c!os con pincei los cuales, como ya clijimos, hemos separado en cuatro grL1pos 
¡:w~liminares. El primero de ellos o grupo 1, se caracteriza por el uso de líneas onduladas 
re:ativarnentG gruesas, dispuesü~is como bandas anulares dentro y a veces también fuera 
d~!! borde; inmediati;;rnenie bajo e! labio, lo cual en un principio asociamos al tipo Chilpe 
ck:!finido por Dauelsberg (1959 en adelante). Este grupo lo reconocimos exclusivamente en 
!a~; mues'iras de Az-8 y Plf\/1-3, ~ partir de un ejemplar en cada sitio. Luego, segregamos un 
Grnpo 2 compuesto por clise?ios en forma de cruz creado por una línea horizontal y otra 
v~rticE1I que ocupan clié.1metraln1ente toda la superficie interna de la pieza, dividiéndola 
sim,hricamEHTíe en cuatro partes. Una de las líneas se encuentra acompañada por otra 
ondu!v.da, por lo CL!él! hemos ana!ogado este grupo al tipo Pacajes del altiplano circumtifü{al\a 
sL:r, ya que este motivo lo liemos visto representado en fragmeiTíos clasificados como tal 
(Albarr8dn, '1996). Dic¡¡os ejemplares, con una pieza cada uno, los tenemos representados 
en las quebmdas ele Llutc. y Camarones, específicamente, en los si~ios Llu-12 y Cam-8 que 
coincideniernen~r21 present:::m contexéos incaicos en sepulturas cercanas, por lo cual no nos 
¡3;:traf1a que el de Cam-8 sa relacione con unél escudilla ornitomorfa con lo cual estaríamos 
i'mnte a un represeí1'1:ante !nca-Pacajes (Dauelsberg, 1961 ). Por lo tanto, podemos sugerir 
que lél prnsenc:ia de por lo menos este estilo correspondería indudablemente al período 
T<'1rciio y, por lo mismo, el !as influencias incaicas en los Valles Occidentaifes, sin perjuicio 
que ciertas rnc1nifes·laciones del mismo aparezcan an'Les como io señalan algunas dataciones 
:;~fJsolutas (Mt..n1oz y Chacama, 1988; Schiappacasse et al., 1991). Lo interesante es que 
hasta el momento no hemos visto lo mismo en los cementerios del valle de Azapa ni en los 
sitios del litoral ady~cen(e corno podrían ser los de Playa Miller, donde sabemos que existen 
s!i:los habitaciono.les y 1'une1·arios de este período y, más precisamente aún, correspondientes 
s.! clominio Inca (p.e. , Az-'l 5). Por o·(ro lado, también es curioso que dicha asociación no se 
dó con la cerámica que asignamos a Chilpe, lo CL!al podría corresponder a otra corriente 
s.ltipl8.nica en esie ~errHorio, posiblemente previa, como han sugerido varios colegas 
(Dauelsberg, Op. cit; Muñoz 1982 y 1987; Schiappacasse et al. í989). Dentro del grupo 3 
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i anernos un cfü;eño que se asemej9. a íos. motivos del tipo Sillustani de Tschopick en su 
vi!1rírn1te negro sobr·s rojo ('l 94-6), en este c@soforma.do por una línea ondulada entre paralelas 
dispuesta al i1Téerior ele una escudilla, junto a cuatro conjuntos de líneas convergentes que 
'.Yil ubican a ambos lac!os del rnoi:ivo anterior colgando del labio. Esto, sin duda., dirige la 
miradc.1 EJI aitipl;;;;no circumtiiiksk<7., en especial respecto al Tawantinsuyu, pues sus poblaciones 
$Gdan uno ele los medios por los cuales se llevaría a cabo el dominio Inca en ciertas regiones 
{;.Ja§;os~ei»:1, ·¡ fr76). Lo curioso es que estas evidencias no se presentan tan recurrentemente 
<in /.\zapa, corno en las zonas 8Ilec!añats, por lo cual nos parece necesario buscar otras 
mcpfü::aciones para la presencia Inca en este valle y, especialmente, sobre la conquis~a de 
! :o~ cuHura /..\rica. Finalmente, algo parecido pasa con e! grupo 4 donde hemos incluido los 
disei'1os de figuras zoomorfas con el aspec(o de célmélidos, muy simplificados, que adornan 
,::~mo l1lleras en espiral ·coda la superficie interna de la vasija, aunque tarnbién se las puede 
vrn· en el extei·ior como una banda. anular, los cuales tradicionalmente se incluyen dentro 
·~fa l désico "i:ipc Saxamar o !ncei-Pacajes ele Munizaga (1957), en casi directa relación con el 
,:;orninio inca. Esto resulta ser eviden(e en nuestro caso, ya que, el único ejemplar lo 
¡·egistramos en el sitio Llu-13 del vaile de L!ui:a, donde aparece una de las tumbas incaicas 
:rnSis pur8 d0 nuestra muestra. TocJo lo anterior, nos permite sugerir que a nivel de cementerios, 
ü~:n-20 !<:1s inflwanciais altiplánic~s post-Tiwanaku corno del Tawantinuyu se concentrarían 
més en los sitios funerarios de los valles aladaños a Azapa, mientras que en éste la cultura 
,-:.\¡·icél ¡iabría mantenido gran parte ele su hegemonía e identidad, por lo menos, en el espacio 
;11crümrio. 

Respec·(o a estas rnisrnas influencias, tenemos una pieza del valle de Lluta, 
esr-iecíficé1men1<~ de Uu-'l3, además ele otras que no pudimos registrar, probablemente 
correspondíerrc<~ o. un cántaro del tipo aríbalo, de pasta muy compacta (colada), en la que 
predorninan finas «rnicas» de color dorad.o, levantado con una técnica mixta de ahuecamiento 
~r er~rnl!amiento . La pieza, además de su pasta muy fina, destaca por el bruñido de su 
supet'ficie 8)((err1a r·avesticla con un pigmento rojo y una sobria decoración pintada restringida 
0i una ancr1a beincia en la mitad del cuerpo que sugiere ser el frente de la vasija. Esta 
ciecorn:cién se caracteriza por us@r los colores negro y amarillo que forman diseiios 
t:dé\ngu!Eires con el aspecto de "2spas de molino". La presencia de este tipo de piezas, nos 
f·12¡ce pensar en obras realizadas por especialistas al servicio del Tawantinsuyu, lo que nos 
ik0vs a cues°lií.Jnsir un dominio ti:m indirecto de la cultura Arica, como ha sido promovido 
!1 <:1Sti:';1 hoy día, ¿¡ parle de que colaboren en este proceso otras poblaciones conquistadas. 
Todo 1o anü.::irior nos sugiere que f1ay "incas" en Azapa y, por lo mismo, existe unai aldea tan 
in·¡prn-(O':mte en .Alto Rarnírez (Santoro y f\/!uñoz, 1881), con los cuales las poblaciones de la 
Cultura Arica e~rtaríw1 directamente interactuando. 

Por l'.iltimo, cabe mencionar la presencia en el mismo Llu-13, de escasos fragmentos 
ds cerémica con un pa1iicular rasmi!lado en la supen'icie exterior y pastas fácilmente 
icienüi'icaf:Jtes por sus afJund12ntes inclusiones blancas, atributos que nos sugieren con ~rteza 
la e;cistencí2 de ejemplares del complejo Pica-Tarapacá en Arica (Schiappaccase et al.; 
'J 989; Ayé!la y Uribe, 1996), aunque por el bajo número de registros, nos hacen pensar en 
débiles contactos con las poblaciones de más al sur. Debido a que en este mismo sitio se 
encuerréran v~¡·ios restos incaicos, es probable que las relaciones con Tarapacá se 
intensifiquen en es'ms momentos y, en especial, favorecidas por los Incas. Lo anterior no 
serío:i de excraf¡m al consiclere.r la multiplicidad de relaciones que se pL!eden establecer en 
k;s sii:ios donde se registra la presencia de la cerámica Pica-Tarapacá, como sucede en su 



sifüJ üpo, Pic~-8 (Zlaü:;1r, 1\"::182), en vw'ios otros de la costa de !quique (IVioragas, 1995) y en 
ei curso inferirn- del río Loe. (,!~,güero et al., 1997). Esta, junto a las Chiribaya y Chuquibarnba 
de P!IVl-3 -aunqua 'loci21vía c!udosamente clasificadas- son los únicos exponentes de la 
cc:'lrémie~ de o-~ms Valles Occidentales de lé1 subárea. Es evidente, por lo tanto , que la 
aifa1reria1 ele / .. \tic2; no es irnpé1c·(o.da por estilos foráneos de la misma u otras tradiciones, 
CU}-'<:"1 imperbeabilidad nos sugiere una identidad y territorio prácticamente ill'(ransables que 
genere:m un panorama opuesto '21 identificado durante el período Medio (Uribe, 19951\/ls). 
De l1ecr10, en m .. ias·~ro caso, la mayoría de la cerámica exógena se concentra fuera de 
Az<:1pa, en los vslies a!ed21ños de Lluta y Camarones, aún cuando la identidad ariqueña se 
sigue desenvolviendo 0n ríleclio de las ·~mtidades altiplánicas y val!unas que siempre parecen 
haber frecuen(::':do este territorio. 

Lr1 C@&'&mnñ~<R N@-D®«;Oú'óltl@. ~5©. ·¡%y. Además de la cerámica con decoración pintada, 
dw·é1nte este período exis·(e t.Ulé:! gran producción de alfarería sin esta clase de decoración 
e;i Gasi 'i:oclos io~ sr·i1os estudiados, desplegando una amplia gama de formas que dan 
cuc:Jrría de posibles oiros usos y actividades de !a vida cotidiana de sus portadores. Por lo 
mismo, es rnés bien ia c2üegorí2 morfo-funcional de las piezas la que juega un papel 
prsponcler<=~!Tée en Is~ segr~gación de lo que !lamamos, por a:1ora, grupos. 

Esi:a gran cs~t.sgoria integn2 la mayoría de las piezas de la rnues·Lra, ya que a diferencia 
de !os otros tipos, en este caso contamos con una cantidad considerable de registros 
prevenientes ele '13 de !os 15 sitios analizados, por lo tanto, no se trat~ sólo de la cerámica 
rn~1s popuic;r post-pE:riod.o Medio, sino además de la más ampliameni:e distribuida dentro y 
1-uera de Azap2. Pero, n1ás dest@célbie aún, es que en la muestra ·(enemas representada la 
·cot;~!id<:K~ ele los si'!:ios costeros, abarceindo los tres sectores considerados, donde se 
encuentren C!11l-1, Cri!!-3 y Chll-5 de la desembocadura del Lluta (Chacal!uta), Plf\11-4, P!M-
3 y P!Nl-9 .aí sur de /\rica, y Cam-S, C~m-9 y Cam-11 de la desembocadura de Camarones. 
Es·í:a situsición nos pen-nii:e concluir un incremento de la producción de dicha a!fareria cluran-(e 
los momentos rnás ~ardios de 12 Cuf-!.ura Arica que no se observa en el período Medio ni 
dw·ante el dese.rrolio clásico de San Miguel, directamenie relacionado con el predominio de 
G!ic:i en la cos·t2, a! rnismo tiempo, que ~quí se observa una radical disminución de piezas 
pintadas. Probab!en-iente, esto nos indica una importante pairlicularidad del litoral y, por lo 
·irn:to, 18 diferencia más conümd•ante con los sitios del valle, donde predomina la cerámica 
C'.:l11 decorac1ón pintad:.::; . De llec!10, si bien aquí ya aparece la no-decorada en 'forma 
significativa, siempr.s lo hace en igualdad o inferioridad respecto a la anterior, pues casi 
nu¡1ca se observan co1-rke)~tos en los que predominen las segundas como sucede, por 
ejGrnpio, en PlfVl-3 donde varios no presentan ni una sola vasija pin~ad@. Por lo mismo, 
considemndo su existencia en los valles, sólo se regis'iró en la mitad de e!!os. 

Pasta. Además de su asoci2ción con los tipos decorados de lei Tradición de Valles 
Occidentales, esta alfarería comparte su proceso produc·(ivo, ya que, las pastas con 
inclusiones blancas de aspecto areno-granuloso y arenoso también se registran y mantienen 
su prepondern1r.cia. Por esta razón, detectamos que en la alfarería ariqueña, a diferencia 
cie otras regiones, no mdsie relación técnica entre el tipo de pasta, la forma construida y la 
ausencia o presencia de decoración, por lo menos, en lo referido a la cerámica funeraria. 
Asimismo, en el resto de la muestra se detecta toda la variedad conocida a través de las 
dee;oradas, incluso !as de s.specto «colado» y con inclusiones negras en los mismos mínimos 
poícentajes. Su color varia de naranja a café-rojizo (10R 5/8, 5YR 5/3, 7.SYR 6/4). Por 
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::.!ijrno, Gi pairón 10;e idenfüica casi sin clifer1.:incias en iodos los sitios estudiados, excepto por 
!.:: e:~pEn·ición de la pasta densa en «micc.:s» que sólo se observa en cerámica no-decorada 
,\3 ,6,z-8, lo cu;;1! es probable que esté relacionado con las manifestaciones altiplánicas 
ch:·ic]e ·as b21st~mte popular como lo revel<:1 un ejemplar negro sobre rojo de este mismo 

:r·ú:nic;:1 de rn~mufactum. Un¡;¡ si·(u01ción rnuy similar a la anterior se observa en relación a la 
c;:,nsü·t.x:ción d.e !E;s vasijas aunque corno en la costa y, especialmente, en el caso de Pocoma, 
:a ·(ác::-:lc:a más L@izada corresponde a la. combinación de ahuecado y enrollamiento anular, 
:2eo:;~_mcfaciG1 por las mismé1s, pero separadas. En este sentido, desde ya. notamos una 
predilscción por no decorar las form2is de base convexa apuntada que, por lo general, se 
n~fir:m~n si n-1a-íes, cántaros y botellas. Esto se confirma al comparar las muestras de los 
;:1~:3fü1i:os cementerios, pues en el vé1lie como en la costa dicha técnica mixta es absolutamente 
¡:;o;:•ul8r, seguida por el enrollamierri:o '/, nnalmente, por el ahuecado. Por otra parte, tampoco 
se cleiectan mayores diferencias en 18 calidad de los procesos de cocción de las piezas, lo 
::.;us! se reconoce por una mdclación completa generalizada, escasas manchas de cocción 
~( n1:!Cleos que rn.i;s bien se rnanifies'lan 21 interior de las vasijas de cuellos estrechos, ya 
quo por lo rnisrrw, implican una menor entrada de oxígeno (reducción). 

Forma. Analizanc!o en detalle la representación de las formas construidas con estas técnicas, 
S2) nos presen·i:e, una gigantesca diversidad que hemos reducido a las clases morfo­
i'ur:c;on;;;les que, prelirr1in8.rmente, denominamos mates, ollas, botellas, cántaros, jarros, 
v<:15os, escudillas, iazones, pocillos y tazas, cada una de las cuales variará por atributos 
't.:ispecíficos. Por 1~sta razón, en es(os momentos trabajamos con dichas clases de la misma 
iT1&:nern como lo hemos hecho con la decoración. Los mates, las piezas más populares de 
eii2;:;, corresponclen a las pequeñas vasijas res'tringidas simples que se diferencian por la 
21usendé1 o pres1:mcia de un pequeíío y estrecl10 CL!ello, la geometría del cuerpo y/o la base 
(q.e., &1pun·iéKla o convexa). Después aparecen !as ollas, que también pueden variar por la 
rnrnfología clel cuerpo y/o la b21se, pero además se diferencian por e l tipo de las asas. En 
Gst-2 sen-Uclo, rsglstr::imos ias ele correa en ~r·co, adheridas inmediatamente bajo el labio en 
l<:'.clos opuestos ele! borde, en piezas con un cuello hiperboloide o troncocónico; mientras, 
iss c¡ue e;~híberi una rníi1ima diferenciación entre cuello y cuerpo, las llevan sobre el diámetro 
ITJ<;~)jmo, dispucn;tas en forma horizontai o veriical. Del mismo modo, existen otras rm.1y 

psxoc:kJ8s 8 ias primeras, pero rnás pequeñas o bajas, donde las asas son reemplazadas 
poc dos pares d~1 protúbems subc6nicos adheridos en lados opuestos del borde. Además 
e:.; las d.i?erenc!z_s 'formales ~· su exclusiva presencia en la costa, como en éstas aún no 
;fa·!:ecü~m1os huella$ lie hollín, pues casi todos los casos aparecen o parecen nuevos, 
[J\·eHrninrnTnerrte, las separarnos del res·(o. Nuestra única referencia sobre su uso como 
ci!2s, provienen de Playa El Laucha (Plí\/l-7), donde identificamos un espécimen similar 
·2oü~lrnení:e tizn&Klo, sin embargo, es muy probable que, como el sitio, sea mucho más 
i::an-1f·x21no, 2 pz1ria de que exhibe acanaladuras en vez de protúberos. Todo lo anterior, por 
o·;To lado, nos sugiere que die.has vzsijas pL!eden ser características de las poblaciones del 
ii·iotBL A continuación, tenemos ias bote!las corno otro grupo importante, compuestas por 
:vin cuerpo ovoid•:i a esférico, dependiendo de la base que íenga (apuntada o convexa), y 
un ssb·Bcho cuello troncocónico, hiperboíoide o recto. Con una frecuencia mucho menor, le 
siQu6n en orden decreciente la sarie de vasijas descritas para los tipos con decoración 
pint@d.:::, entre los que se encuentran: cántaros, jarros, vasos, escudillas, tazones, pocillos 
/ t:e:zas, ziclemás de un jarro con verteclera. fa-!1ora bien, es comprensible que tales formas 



se enct.;entren ian esc01s@mente represeniadas entre las no-decoradas, porque juste.mente 
.son las que se prefiersn pintar, por lo tan-(o, es allí donde tienen una presencia más 
si0nificativ2 y, da! mismo modo, no existen tantas variaciones como en aquellas. Este 
p~_noran19., en e! va!!~ es alterado casi exclusivamente por el hecho que las ollas alcanzan 
1~:1 méndma repí·eseníación, secuncJadas por los maíes y !as botellas. Mientras que, del resto 
Elpmecen ctintarns y jarros, así como escudillas y vasos que hacen su aparición en muy 
zscaseis propordones, notándose, o.í coní:rario ele la costa, una variedad n1enor de formas. 
En e! fücr2!, por su p~1rte, los m2tes recupernin el primer lugar, pero inmediatamente 
;;;~compaf'\ados por las bo·(ellas, en tanto las misméils ollas del valle recién aparecen después 
y, ::asi al mismo nivel, c;quellas con pm(úberos. En cuanto a jarros y cántaros, siguen siendo 
!2~; piezas rnenos populares, mien'lras los vasos sufren un leve aumento, a cliferencia de los 
pccilios, iazones, tazas y el j&rro vertedera que, si bien implican la mayor diversidad, son 
!cm rnenos representados. 

T~rnaño. Es-i:élS vasijas alcanzan <S1ituras máximas mayores a l<:1s decoradas, pues llegan a 
medir 100.01.~.n1m promedio, con una desviación estándar de 69.99, repartiéndose casi la 
rniiad entre !as piezes que a!cz1nz:an EHT(re los 50mm y ·¡ OOmm. Consecutivamente, les 
si~juen aquelias cuyas e.lturns se encuentrnn entre los i OOmm y 200mm, las que llegan a 
mc~d.ir hasta 250mm, después las menores a 50rnm y, finaimente, l~s de alturas mayores a 
3COrnrn y més de 350rnm. 

Decotación modelad.a. Como en la cerámica decorada con pintura, esta práctica casi no se 
re;J!sira, sin :e1nbargo, cuc·'ir1do aparece se identifica L1na gran variedad de elementos 
re1Jreseni:ados, de !os cuaíes !os protC!beros er. laclos opuestos del cuello alcanzan la máxima 
pcpulsriclacl. Asín-iísrno, clentm de lo poco, se registra otra variedad compuesta por 
8can2iladuras 21nu!<:1res b&.jo el lafJio de las tazas; los protl:iberos subcónicos, alargados y 
figun~rcivos zoornoífos o <:w1'!ropo1Y1orfos al comienzo de las as@s o en el borde de los vasos; 
l.:{!; vasijes con representaciones 2ritmpomor-~as; una especie de agregado cilíndrico pequeño 
y muy cono bajo el borde d.G las ollas, a veces abierto al interior; protúbems cóncavos en el 
be;rcie de tazones; jCJrros con representaciones füornorfas (p.e., cucurbitáceas), y ios 
pr:Jtúbems dobles en lados opu<7stos de! borde de ol!Gis. Como fácilmente se aprecia, los 
protúberns, desde los geornétricos a los figurativos, siguen teniendo un papel 
l~L~alitativamen'ie ;~ignificativo en !a alfareríe., que si bien era absolutamente popular en la 
CHérnic:.B1 pin1m:1é1 d·al p·sríoclo Medio, por lo menos su diversidad se ha trasladado durante 
(':il lntern1edio Tardío a !z1 no-decorada. Pero, lo interesante es que tal participación es más 
evidente en 12 costa que en el valie, ya que, en este último la gama se reduce a los protúberos 
E•1·1 eí cuello, seguidos dG los :aipéndices en léls ollas -lo cual no ex'm;¡ña si recordamos c¡ue 
é~:'iél es una de las formas más populares en el valle-, los protúberos cóncavos y las vasijas 
anü·opornor?as o con a·(ribuíos frtornorfos . En la costa, ®n primer lugar, tienden a aumentar 
10:5 re9is·íros con decoréición, se mantienen los pro~úberos en el cuello como íos más 
pupuiares, junio a los que se emplazan en los bordes de las ollas y, por último, el resto de 
la serie. En este sentido, nuevamente dentro de la similitud de la producción alfarera de 
cc!sü01 y valle, obseNan1os sugerentes situaciones de oposición, ya que en este caso en 
pnrticular, resulta qua en ambas zonas predominan los modelados en botellas y ollas. Sin 
•?.rnbargo, los de i2is ollas no son !os mismos, así como tampoco la forma de las vasijas que 
los presentan. 

~!-iatarniento ele suoarficje. Debido 2 c¡t..!e en estas piezas no se práctica decoración pintada, 
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ic: cons~rucción ele elias concluye con e~ ~rsitamiento de superficie, siendo lo más común el 
s1liss:clo de 2;rnbSJs caras, seguiclo por un alisado mucho más descuidado que le otorga un 
r}S[J3CÜJ <{corrug~2do» a la superficie axternEL En cualquier caso, el color predominante es 
c:EJé-rojizo y anaranjado aunque té1mbién se registran las superficies rojas (2.5YR 5/4, 7.5YR 
'"~./2, '1OYR613; 2.[;yr:z 6/6, 7.5R 6/6, 1OR6/8; 2.5YR 5/2, 1OR5/6). A parte de ellas, registramos 
pieze:s con revestimiento rojo pulido d0 tonalidad oscura (1 OR 4í6, 1 OR 5/8), el cual abarca 
i<~.,;:;ü:i mé;s zJ:;ajo de ia mitad de !a vasija. En tanto, con una mínima representatividad, se 
2ncuenü·~ una basü:; serie de tra~arnientos que se generan a parfü de los anteriores, 
.c:1sfü1~JUiénd.ose :os pulidos y slisados irreguiares, a veces con manchas rojas, y un gran 
\:)-l,:po de revestidos rojos que Véirían de acuerdo a ia distribución del pigmento y/o la calidad 
dc:;i 2!isado o p1.1lido sobre él. En relación a io anterior, observamos que junto a los alisados, 
i:.:::s ¡·eves'tidos rojos adquieren cieria importancia. En este sentido, nuevamente, se repite 
que ¡f~ mayor diversidad se presenia en ia costa, pues en el valle los tratamientos detectados 
se rssiringen ai alisado ambas célras, seguido por el revestido rojo exterior hasta lél mitad 
clei cuerpo, par21 aparecer el resto en porcentajes casi nulos. En la costa, en cambio, el 
c:1lisado simple junto al que llamamos «corrugado» ob(ienen la más alta representatividad, 
rniB1Tlms la g~rn;s1 de revestidos rojos y otras variedades pulido-alisados irregulares aparecen 
po1" debajo de aique!los. En todo caso, la clara preferencia que exhibe esta zona por el 
elisado, parece ser equilibrada con !a variedad de revestidos que encontramos en la costa, 
E'.c~:;rcéndmm de esta manera al comportamiento del valle que, sin tanta ~1eterogeneidad, 
~,,r:2ntiene esa pr(~ctica como una de lzis más corrientes de su cerámica no-decorada. 

ComEmtario. s¡n duda, dentro de !as ollas, la forma más típica de los no-decorados, 
pl"ec!orninan las superficies alisacias por ambas caras, seguidas mucho después por el 
c!lis2cJo.-corrug2do exieríor, e! cua: casi no se registra en las piezas del valle, por lo tanto, es 
cs1;·;,:1c~erís"dco de la costa aün cuando su representatividad no es rotundamente considerable. 
Gires ·tcé!t<:H111en'tos cl·s ollas que ape1rece11 y son comparlidos por ambas zonas, corresponden 
<::Ji pulido y alismlo, yci sea en fom121 independiente o alternados en la misma vasija, de 
1-n<:mera més o menos irregular. 1.\ígo semejrinte pasa en las ollas con protúberos de la 
cost;.:;1, donde p¡·tadominan en forma exclusiv21 el Eilisaclo y el «corrugado}}. En cambio, una 
2,i·{utlci6n muy clisi:intsi se obsen/éi en las olías que asignamos como altiplánicas e incas, en 
les que sí es común 121 combin;s:ción de plilido con alisado, indicándonos una práctica ajena 
21 i<-'1 TnJdición de VaHes Occidentales, ya sugerida por la ausencia de estas vasijas en los 
sitios rnéls irnpo~-tsmtes de! momento estucliado (Az-8 y PIM-3). Los mates, por su parte, se 
¡·ei21dorn:m con ~ina mayo¡ diversidad de tratarnientos, sobretodo en la costa, o.ún cuando !o 
~~;:iis ;.:mpu!ar en ambas zonas sigue siendo el alisado ambas caras. Después de éste, 
¿~11·1e:-~1os con mucho menor representatividad a todos aquellos revestidos rojos y pulidos 
h:.:;~st2 la rnitad ,3:derior c!e! cuerpo, junto a los de superficie corrugada que tienden a no 
cegis·i:r&1rse en el valle. Por esta razón, erfim1amos que el «corrugado}} es típico de la alfarería 
c!l"l 121 ::osta. /\qui mismo, s:n ernb<?1rgo, !os rnates pueden tener caras donde se alternan 
pulido ~: <:1lis21do G incluso revestimienio que varía en la calidad del pulido o la distribución 
clc::i pigmento. Como vernos, a pes8r del predominio absoluto de los alisados comunes, se 
ÍiT~roduce la aplic~eión de revestimiento rojo pulido dentro de los tratamientos de superficie, 
yé1 que a.derns:s !J no~arnos en las !Jotellas, cántaros y jarros. Y, lo mismo podríamos decir 
del 2lis<i1c10 «corrugado», no obsiante, ési:e tiende a ser exclusivo de los sitios del litoral. De 
hecho, !21s boteilcis revestidas las registramos casi sólo en el valle, mientras las de cara 
exte1T:a corrugada sólo en la cos'i.s:, dei mismo modo que ocurre con los cántaros y jarros de 
c1icilécl zona, ade,·ntis de aparecer aquí mismo con pigmento. A lo anterior, pero con un 



rnínímo de representación, se agregan las variedades originadas por la calidad y/o 
dístribución del pulimento y revestido que sobresalen más en el litoral que en el valle. Los 
vasos implican una situéJción especial, pues si bien el alisado de sus superficies es lo más 
poou!2ir, pueden aparecer -también con un mínimo porcentaje- piezas revestidas y pulidas 
ai modo ele! períoclc f1_/ledio. Por o'!ro lac1o, la mayor variación de dichos trartamientos sigue 
pr~lsenie .3n ~os sitios costeros, puesto que en el valle sólo registramos los casos de vasos 
rujc:is 1nencionados. Cclíl las escudillas pasa algo similar, puesto que dentro de un predominio 
de~ alisado, oh·a vez. observGlrnos los revestidos al modo del período anterior, pero esta vez 
rGfi°tringidos a !e costa. Esto se repite en tazones, pocillos y tazas, dis'iinguiéridose el patrón 
de~crito en ambas zonas, aunque los tazones revestidos rojos parecen ser más propios del 
v2!le, recordándonos l.:1s prác'i:icas del período niencionado donde aparece una molfología 
patecid.:1 de vasij21s. 

De todo lo dicho, se desprende el absoluto predominio del tratamiento alisado en 
toc!a la variedad d.e piez~s no-decoradas. Al1ora bien, es evidente que las ollas jamás 
n.:idben otro tratamiento que el alisado, excepto cuando corresponden a una tradición cultural 

. ciisfüT(a m ia de Valles Occidentales como ocurre con las ollas altiplánicas e incas. Al mismo 
tiempo, dentro ele la tradición mencionada, parece partic1.1lar de !a costa el tratamiento que 
llamarnos «corrugado». En cambio, los revestimientos rojos pulidos también características 
de ell<-1., a p<:ui:e ele ser rec!.irrentes en !as vasijas no-ollas, tienden a asociarse a la cerámica 
del vai!e, una práctica que ¡10 es de extrañar en esta zona si considerarnos Sl! popularidad 
en el periodo 11..nedio, por !o cual es·(a situación podría corresponder a una herencia de 
clicilos n1omentos que ·(eimbíén después se incluye en la costa. En este sentido, !os que se 
re~Jis·cr21n Gíl la cosü,1, nos sugieren una lntención de igualdad con el valle. 

p,:;ira finalizar esia agoi:aclora descripción, 'i:aní:o como la muestra en que se h~ basado, 
br1.;vemerrie quisiér2n1os reszihclí' algunas ideas que seguimos trabajando con posterimíd.ad 
E! osta present2,ción. 

Así como, en relación a la ~¡i·iarería del período Medio y comienzos del Intermedio 
Tarclío (Uribe, 1995y19951\ns), creemos que la cerámica actl'.1a desde los espacios funerarios 
c!estaccmdo l2s diferencias cultur3les, debido al predominio de la Tradición de Altiplánica­
Tíwanaku en Azapa Sugerimos que durante el Intermedio Tardío y Tardío, el potencial 
sirnbó!ico de ésta -adjudicsido a su abundante presencia en los cementerios-, enfatizaría la 
uniclacl cultur3.!, repr<:lsenteid.a por una Tradición de Valles Occidentales que finalmente 
cfaspiaza a la anterior, se desarrolla ampliamente en el valle y se expande a la costa dentro 
de un predominio éll:lso!uto, ya que, no se observa ninguna otra entidad semejante con tan 
sólida identidad. El territorio en que se distribuye esta alfarería, en la práctica, nos devela al 
valle de Azap2 y su füorai aledaño corno impermeables a otras corrientes estilísticas que no 
8ean lé:s propias. 

En razón a este panorama, es posible proponer una reconstrucción de gran pari:e la 
hi:;toria-cuitural ele le. ·i:radición alfarera de la Cultura .Arica. Un primer momento, cuando 
surge Maytas-Chiribaya a mediados clel período Medio en oposición a la Tradición Altiplánica. 
O~ro. a fin2les de éste, a! aparecer San Miguel A como su compaíiero. Un tercero al iniciarse 
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e! ¡n-~em1edio Tardío, del cual resulta la contemporaneidad de los dos anteriores con 
expresiones qus evldencian innoVélCiones en San Miguel, dadas por su variante 8, señalando 
cou 1,3!io todo un nuevo período. Este se caracteriza por una explosión de creatividad en 
S2n Miguel 8 que consideramos como una época clásica que gradualmente va incluyendo 
G; !@ cos·ta, clonde no'tarnos el comienzo de una producción alfarera similar a la del valle. De 
:.:lsi2 manera, c:1111bos espacios comienzan a interactuar utilizando un mismo «lenguaje», 
c~ond·3 el litoral termina contribuyendo estilisticamente con Pocoma y Gentilar que parecieran 
t·s í~1er un m·igen en un punto 21ún inde'lenTiinable de esta zona, lo cual provoca una 
ü-c:::nsformación de San íVliguel G que se traduce en un estilo tardío y coniemporáneo a los 
01:-rteríores. Ar mismo tiernpo, ss observa el avasallan'ce crecimiento de la cerámica sin 
clecoi"ación pini<::1d~, ío que en conjun'io caracteriza otro momento de este desarrollo_ Tan 
importanü~ con10 lo anterior, es que ahora los rastros de expresiones alfareras foráneas 
san c2si nulos, pero como siempre asociados, en piimer lugar, a los otros Valles Occidentales 
del 181d:rerno !Wi peruano y, patticularrnente al1ora, de Tarapacá, y en segundo lugar, a 
(fff!Hcl~c!es Altiplálnicas pero post-Tiwanalu.1. Sin duda, esto nos indica un último momento 
que entronca con la expansión incaica, por lo tanto con el período Tardío, durante el cual se 
s¡~¡ue niani:eni,sndo la sólida identidad de la alfarería ariqueña, quizás a esta altura 
ropresen~ada sólo por Pocoma, GenWar y, principalmenie, por la cerámica no-decorada, 
2w1que todaví~i queda mucho por dilucidar respecto a este tiempo. 

Lo anter·ior, por último, nos permite sugerir que la cerámica con decoración pintada 
va p<arcliendo !;,~ significación que tuvo a partir de la presencia Tiwanak.u en el valle de 
/\zapa y que, probablemente por ello, las expresiones de la costa donde predomina la no­
cJecor2;da van ganando terreno como expresión estética. Esto podría estar asociado al 
peso que iogrnwían paulatinamente las poblaciones costeras sobre las pautas culturales de 
los ariquefíos, situación focalizacla en el valle por lo menos desde el período Medio. Esto 
r:os perrnits s identificar una idenüdad propia de esta zona, paralela a la expresada por !a 
cedirnic~ Séln i\iliguel Ben el valle, en un mornento del Intermedio Tardío, la cual intentaremos 
evidenciar rnéis ade!ante, ya que, e;dsten diferencias eníre las expresiones de valle y costa, 
p3:u enmercc:1das en un pacrón que privilegia la unidad. 

En prirner h.igar, el autor agradece a los responsables de los proyectos FONDECYT 1930202 
;: ·1960'113, por IZI con'i'ianz.o. depositada durante el desarrollo de dichos estudios y, 
especi@!men'i:a, e Osear Espoueys que los representa, por su constante apoyo_ Asimismo, 
no se puede dE¡jar de mencionar al personal del Museo Arqueológico San Miguel de Azapa 
c!G iE; Univ~rsidad de Tarapacá por su paciencia, coídiaiidad y constructivas discusiones 
clur::inte el regi~;·!ro ele colecciones en ,ó,rica. Y, por supuesto, a las colegas y amigas que en 
cns~'n'éés tetT1por·adas colaboraron con el análisis de tan agotadora muestra: Mirían Msirdónez, 
LcrGnél SanhuE.JZa, Tatíana Evans y Patricia í\t!l111oz. Sin ellas, este trabajo no habría sido el 
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e:nicidad y ei mi de los texUles en la consí:rucción de !a identidad cultural en los cementerios 

_,.<'- • .• • 



1 

1 

s 

l 
' 

e 
)-

31! 
,e 
:o 
la 
>S 
a, 

~s 

~n 

~Z, 

el 

la 
DS 

de Quillagua (Norte de Chile), enviado para su publicación a Revista Gaceta Arqueológica 
Andina, Lima, Perú. 

AVALA, P., Y M. URIBE, 1996, Carac~erización de dos tipos cerámicos ya definidos: Charcollo 
y Chiza Modelado, Boletín de la Sociedad Chilena de Arqueología, nro. 22, Santiago. 

ALBARRACÍN-JORDÁN, J., 1996, Tiwanaku: arqueología regional y dinámica segmentaria, 
PILiral Ed., La Paz-Bolivia. 

CORNEJO, L., Y M. C. FERNÁNDEZ, 1985, Diferenciación social en Az-8, Actas del IX 
Congreso Nacional de Arqueología, Boletín del Museo Arqueológico de La Serena, nro. 18, 

·La Serena. · 

BIRD, J., 1943, Excavations in nothem Chile, Anthropologycal Papers of the American 
/Vluseum of Natural Hístory, New York, USA. 

DAUELSBERG, P., 1959-61, Cerámica del Valle de Azapa, Boletín del Museo Regional de 
Arica, Reedición Boletines del 1 al 7, 1995, Universidad de Tarapacá, nro. 3, Arica. 
1959-61, Innovaciones en la clasificación de la cerámica de Arica. Boletín del Museo Regional 
de Arica, Reedición Boletines del 1 al 7, 1995, nro. 4, Arica. 
1961, Algunos problemas sobre la cerámica de Arica. Boletín del Museo Regional de Arica, 
Reedición Boletines del 1 al 7, 1995, nro. 5, Arica. 
1972-73, La cerámica de Arica y su situación cronológica, Revista Chungará, nro. 1-2, 
Universidad de Tarapacá, Arica. 
1983, Investigaciones arqueológicas en la Sierra de Arica, sector Belén, Revista Chungará, 
nro. 11, Universidad de Tarapacá, Arica. 

ESPOUEYS, O., M. URIBE, A. ROMÁN Y A. DEZA, 1995, Nuevos fechados por 
termoluminiscencia para la cerámica del valle de Azapa, Actas del XIII Congreso Nacional 
de Arqueología Chilena, Revista Hombre y Desierto, nro. 9, Instituto de Investigaciones 
Antropológicas, Universidad de Antofagasta, Antofagasta. 
1997, Nuevos fechados por termoluminiscencia de cerámica funeraria del período Intermedio 
Tardío del valle de Azapa y una proposición cronológica, ponencia presentada al XIV 
Congreso Nacional de Arqueología Chilena, Museo Regional de Copiapó, Sociedad Chilena 
de Arqueología, Copiapó. 

ESPOUEYS, O., V. SCHIAPPACASSE, J . BERENGUER Y M. URIBE, 1995, En tomo a los 
orígenes de la Cultura Arica, Actas del XIII Congreso Nacional de Arqueología Chilena, 
Hombre y Desierto, nro. 9, Instituto de Investigaciones Antropológicas, Universidad de 
Antofagasta, Antofagasta. 

FOCACCI, G., 1980, Síntesis de la arqueología del Extremo Norte de Chile, Revista 
Chungará, nro. 6, Universidad de Tarapacá, Arica. 
1962, Excavaciones en el cementerio Playa Miller-9, Documentos de Trabajo, nro. 2, Arica. 

JESSUP, D., 1990Ms, Desarrollos generales en el Intermedio Tardío en el valle de /lo, Perú. 
Informe Interno del Programa Contisuyu. 

41 



,G={()E:.BER, A., 19.,~.t!., Pe~·u'1i2n Archaeoiogy in 1942, lfiking Fund Publications in 
Ani'hropofo:JY, nro. 4, W:Emner-Gren r:::·oundation far .Anthropological Hesearch, New Yor!{, 

U\TCHPJVl, R., ·1938, !irqw:;;ofogf:a de íEi l=?egión Atacameña. Ptensas de la Universidad de 
C:·iilG, S~mtis.go. 

U_.,c\(JQSTERA, A., '1976, Hipótesis sobre la ít'-Jxpansión incaica en la vertiente occidental de 
les Anc:~es í\~eridionales, Nomenaje al Dr: Gustavo Le Paíge S.J., Universidad del Nori:e, 
Snn PiEJC~ro de Jüc;icC!rnSJ, An'lofz1g0:1sta. 

iViCFU~.Gl\S, C., 'l 995, Desarrollo de las comunidacles prehispánicas del litoral lquique­
clesernbocs:dLffE río Loa. Actas d&! XII! Congreso Nacional de Arqueología Chilena, Homf:>re 
y Desisdo, nro. 3, lnsti·(Lrco de lnvest!gaciones Antropológicas, Universidad de An'iofagas~a, 

i\!1Uí\Jl2'.i\G/.\, C., 'i 957, Secuc~ncias culturales ele la zona el.e Arica. Arqueología Chilena, R. 
Ssh:::1ec:!8I Ed., Univernicl21d de Chile, Sarrcieigo. 

iVí U ¡\1 OZ, 1., 198 'f, La aldea cie Ceffo Sornbrero en el período de Desarrollo Regional de 
/sict:i, Revisi'ª Chw1rp~réJ, nro. 7, Universidad de Te.rapacá, Arica. 
·¡ 982, /\lgunas C':Jnsideraciones sobre ei período del Desarrollo Regional en los valles bajos 
j cm;ta de /\rica, Actas de! \lli! Congmso de Arqueología Chilena, Ed. Kultrún, Santiago. 
'1887, La cultura Arlca: un intento ele visualización de relaciones de complementariedad 
:::)conórnic2 soci<~I, Diálogo Andino, nro. 6, Departamen~o de Antropología, Geografía e 
:-nsioria, Facultad de Estudios Andinos, Universidad de Tarapacá, Arica. 
·1989. El períod:i Formativo en el Norte Grande (1000 AC-500 DC), Culturas de Chile: 
Prehistoria, J. Hidalgo et a!. Eds., Editorial Andrés Bello, Santiago. 
"l 9ü9, Pe~-rn de la organización económico-social en la desembocadura del río Camarones: 
¡c;eríocios !rrieffnadio Téirdío e Inca, R@vísfa Chungar,ffJ, nro. 22, Universidad de Tarapacá, 

iic'JU{;-:102:, l., Y ,J. CHACAfvlA, 1888, Cronolo~iía por ·~ermolLm1iniscenci<?. para los períodos 
!t1'!:0¡rneclio Tardío y Tardio en ia SiGff<:.1 de Aric.:;, Revista Chungará, nro. 20, Universidad de 

¡\füí~~!OZ, l., Y G. FOCACC!, ·¡ 985, San Lorenzo: testimonio de una comunidad de agricultores 
y pescc:ldorBs Postiwanaku en el valle de .Azapa (Arica-Chile), Revista Chungará, nro. 15, 
Universid2d de "fElrapacc§;, Aíica. 

'':J1Uf~OZ, l., ,J. CHAC.A.MJ.\ Y G. ESPINOSA, 1987, El poblamiento prel1ispánico tardío en el 
v21lic:; de Codpa: un21 a¡:m)xirn2ción 21 12 historia regional, Revista Chungará, nro. 19, 
: __ )n~vst"S~(~~¿d. de -r8.rapacé, Pd'·ica. 

SP.i'sTOF-<O, CALOGERO E !VÁN fofüf\JOZ, 'i 981, Patrón habitadonal Incaico en el área de 
~:::'an·~p2~ Ftan-iir8z (Arica, Chile). Revista Chungará, Dep&.rtamento de Antropología, 
·~n~ve~ .. s~~jad c~e -rara.pacá, 1'\rica. 

- ------------



IS 

;d 
e 

... 
'~. 

á, 

es 
5 

' 

el 
91 

:le 
a, 

SCHIAPPACASSE, V., Y H. NIEMEYER, 1989, Avances y sugerencias para el conocimiento 
de la prehistoria tardía en la desembocadura del valle de Camarones (Región de Tarapacá), 
Revista Chungará, nro. 22, Universidad de Tarapacá, Arica. 

SCHIAPPACASSE, V., V. CASTRO Y H. NIEMEYER, 1989, Los Desarrollos Regionales en 
el Norte Grande (1.000 a 1.400 d.C.), en Culturas de Chile. Prehistoria. Desde sus Orígenes 
hasta /os Albores de la Conquista, J. Hidalgo, V. Schiappacasse, H. Niemeyer, C. Aldunate 
e l. Solimano Eds., Editorial Andrés Bello, Santiago. 

SCHIAPPACASSE, V., A. ROMÁN, l. MUÑOZ, A. DEZA Y G. FOCACCI, 1991, Cronología 
. por termoluminiscencia de la cerámica del Extremo Norte de Chile: Primera Parte, Actas del 
XI Congreso Nacional de Arqueología Chilena, Tomo 1, Dirección de Biblioteca, Archivos y 
Museos, Santiago. · -

STANISCH, CH., 1990, Complementariedad zonal en Moquegua: una aproximación desde 
el valle de Otora, Revista Gaceta Arqueológica Andina, Instituto de Estudios Andinos, vol. 
V, nro. 18-'19, Lirria, Perú. 

TSCHOPIK, M., 1946, Sornes notes on the archaeology of the Department of Puno, Perú. 
Peabody Museum of American Archaeology and Ethnology Papers, vol. 27, nro. 3, 
Cambriedge, USA. 

UHLE, M., 1919, La arqueología de Arica y Tacna. Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de 
Estudios Históricos Americanos, Quito, Ecuador. 

URIBE, M., 1995Ms, De la Colección al Poder: reflexiones en torno a la cerámica de Arica 
(períodos Medio y comienzos del Intermedio Tardío), ponencia presentada al 1 Encuentro 
Nacional sobre Conservación Cerámica, Santiago . 
1995, Cerámicas arqueológicas de Arica: 1 etapa de una revaluación tipológica (períodos 
Medio y comienzos del Intermedio Tardío), Actas del XIII Congreso Nacional de Arqueología 
Chilena, Hombre y Desierto, nro. 9, Instituto de Investigaciones Antropológicas, Universidad 
de Antofagasta, Antofagasta. 
1996, Epílogo para las cerámicas arqueológicas de Arica, Boletín de la Sociedad Chilena 
de Arqueología, nro. 22, Santiago. 
ZLATAR, V., 1984, Cementerio Prehispánico Pica-8, Universidad de Antofagasta, 
Antofagasta. 

NOTAS 

1 Esta ponencia corresponde a uno de los resultados generados por los proyectos de 
investigación 1930202 y 1960113 financiados por FONDECYT-CONICYT. 
2 Licenciado en Antropología y Arqueólogo, Departamento de Antropología, Universidad 
de Chile, Ignacio Carrera Pinto 1045, Ñuñoa, Casilla 10115 Correo Central, Santiago. 
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une prnposldón cronol6gic21, ~n e$ta:s misrnas Actas. 
4 Es evidente que es·ce. decisión tipológica no es aplicable a todos los estados del material, 

1aspecíficarnente, nos referirnos a ia fragmentería, ya que por ejemplo, hay sectores de las 
V.':2Sij~1s que tio e;chiben decor~ción, en cierr:as ocasiones el revestimiento de San Miguel es 
?ug¡'livo por le cua¡ es fécilmenr:e confundible con Pocoma, y lo mismo puede pasar con 
13enrnar @I no recupernrne los sectores policromos. Por lo tanto, es una tarea pendiente 
:E:nccHTcr.::ff une. solución para es·~e problema. 
5 Ds los ·J285 regisíms rnalizéidos en (~ste caso, se han considerado 1144 como seguros 
p2x2 esí::abl-ecer los pom:mtajes que se presentan, el res~o corresponde a material 
inde(:;;rn1ina¡JliB debido principa!merr~e a su mal estado de conservación. 
s Los códigos de colores corrn&ponden a ejemplos de los más característicos. 
7 En estos momentos, a diferencia del período Medio y en especial en la Tradición de Valles 
rJccidentc;iles, observamos que 1as asas de los jarros siempre se originan directamente en 
2! lsibio y se lev@ntan sobre ei borde para 'finalmente unirse bajo la garganta de la vasija, 
p:x 8SO !e l!c1rnamos dH «lomo levantado». 
8 Con este té:mino, nos referirnos a las vasijas cuyo cuerpo exhibe un diámetro máximo 
i":'t:.!;s 2ncho de lo común, ri~ciendo que se acorte notoriamente la distancia entre el borde y 
!E; l:Jsse. 



!DlE~íl~~liC~ó~ ~[E Cf!=JfJJS!P!iiJ: "'f~Jtllíll D!E: US)O ~~uUAl [!JU~A~u~ [El 
l9E~íloroo u~lERl~)JulED~(Q) rn~roílo~ lEu~ iLA zo~ffe, AiRQ!UJEOló CGJílCA 

[})fe ,A¡¡<¿~<CA. 'il 

Helena Horta y Cam!ina Agü.ero2 

Es~e artículo entrnga los resultados de un prolongado estudio del material textil 
s.rk¡uei'íc, en dos ámbitos. Por una parre, se define a la chuspa arqueológica del ln~ermedio 
T<~rdio ('1000 DC - iL!.70 DC), proveniente de contextos funerarios del valle de Azapa y la 
costa de /-\ricai. Tal definición hace posible diferenciar a la chuspa o boisa ritual contenedora 
di:l hojas de coc5., de los v@riacJos ·(ipos de bolsas de uso cotidiano o contenedoras de 
alimentos y otros objetos (como son costales, talegas y wayuñas), a través de la identificación 
d'3 ciertos atritJutos como: forma general de la pieza, ·cécnica, composición espacial, 
tHminélciones, colores e iconografía. En consecuencia, la verificación de detem1inados 
estados de dichos atributos en una bolsa que ha sido despojada de su contenido original 
(corno ocurre~ en !a zm1plia mayoría de los casos), nos proporciona la información necesaria 
p:.:lr~i de·(a1-rn!nar su lunción y carácter. 

Por otréi pé1r(e, con . la aplicación de una metodología de análisis textil integral, 
d1~sarrollacl~ y puesü:'.J ~ pru~ba por las ciu~oras del presente artículo, se ha logrado definir 
e:5tilos al in'ierioí de ia te;d:ilería del Período Intermedio Tardío del área mencionada. En esta 
01~asi6n c121·emos cuenta cletallada de los atributos técnicos, formales e iconográficos de 
íe:s cfJuspfds ele esfüo San Migue! ·y San Miguel - Pocoma. 

This article is mainly concemed wlth tvvo su!:)jects resul·(ing from a lengthy study on 
the textile material frorn Arica. On one hand, vve define the archaeo!ogical chuspa of the 
L~te lntermediate Per!od ('lOOO - '1470 DC) found in funerary contexts in the Azapa valley 
and the co~st of Arica. TIYough the identification of certain atributes sucl1 as: general shape 
odhe piece, marn.xc<.;tcturing ·~echníque, spat!al compositlon, ·finishings, colors and iconography 
v1/G can cHfferentiate the chuspa or ritual bag, con'iaining coca leaves, from other various 
t~_;pes o'f bags suc!1 é1S those Lised for daily activities, for carrying 'food, or for other functions 
(costales, ·caleg2s ancl wayuñas). Tl1e appeé1rance o'f sucl1 attribu~es on a bag that has been 
ernptisd from íts original context (which is mostly the C-a$e), gives us tl1e necessary information 
for esü:1blishing its function anci nature. 

On the other l1e:nd, applying a methodology of integral textile analysis, developed 
~Hiel proved by the aut¡1ors of this @rtic!e, we have been able to define differení styles within 
ü1e fabrics of trie Late interrnecliate Period in Azapa valiey and ihe coast of Arica. In the 
present article we 1Nil! o·l'fer a detailed description of the technical, formal and iconograiphíc 
@Hribu~es 1JVhid1 characterize the San Miguel and San Miguel-Pocoma styte chuspas. 
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Como pt.m~o ele partid.::~ en este ·trabajo, debemos recordar que en Arica se han 
i•:;e1T~1'i'ica;clo dC•S tradiciones textiles (Agüero 1996 Ms., '1998 íVls.): una con elementos 
Gi·ilplénlcos que va desde el Formativo al Período Medio, asociada a cerámica Charcollo, 
GéO:buz.::-:1 y Tiwanc;1ku, y la otra, iclentificaclé:1 a pariir de IVlaytas, con componentes que se han 
mgisü·ad.o inicialmente ·(uera de Arica, en los valles bajos del sur del Perú, por lo que nos 
ref0;·irnos a elle:: corno Tradición de Véllles Occidentales, tal como lo hace Uribe (1995) para 
:·S"i'erjrse 2 la cGrárn;ca que se le asocia. 

A grandes rasgos, ia tradición textil a que hélcemos referencia se caracteriza por la 
·r·ancíencia 2 incluir cier(as formas textiles en los contextos funerarios, con técnicas y 
c;scoración q ¡,,1G se exiienden y desarrollan aproximadamente desde el 900 OC hasta el 
•1 t;.70 DC. Estas formas textiles las constituyen las túnicas, chuspas, ínkuñas, bolsas-fajas 
1' ;:m!sas agrícolas bE.1stante homogéneas, presentes en los contex·ms funerarios. Si bien 
~odss eiio.s consisten en una sola pieza tejida en ligamento faz de urdimbre utilizando una 
~:EH"na confü1ué1, con excepción !as inki..1ñas y las bolsas-fajas, al resto se les da forma 
ü·2pezoid2I a1 ü~jerlas, espaciando las urdimbres al centro de la pieza, y ocasionalmente 
insertando urdin1bres ("urdimbres de 8lumento") . La decoración de las túnicas consiste 
Cmic.;arnente en listas laterales en tonos morado y concho de vino sobre una ancha pampa 
ele color ncüuréd, en ·J:anro, la decoración -figurativa de gran riqueza iconográfica que tiene 
como soporte é!l ínkuñas, chuspe.s y bolsas-fajas, se obtiene por medio de la técnica de 
urdirnbres cornplemen'isnias. Las inkuñas, además llevan sus orillas de urdimbre terminadas 
en t1·31m@s en torzail, prolongándose en "asas" en las cuatro esquinas y ·1ormando diseños 
·2.sp~cíficos. Por ~!!timo las bolsas agrícolas se tejen en colores naturales y muestran une 
;ffEHi unifom1idad en su composición espacial. Esta es la tradición que domina en Arica 
cLfféH1·ce 'iodo el intermedio Tardío, no produciéndose grandes variaciones tecnológicas que 
psrrtiiían rn·dermir los merie1ia!es en una clasificación basada únicamente en criterios técnicos. 
;::icr el con(rario, liemos podido comprobar que la mayoría de los cambios se producen a 
nivei de !a apariencia de las prendas, esto es, a través de las puntadas utilizadas en las 
costun:~s le<'ceraies, del uso de colores, de los motivos decorativos y de la composición del 
2spé1do tejido. Lo an·ierior hizo necesario implementar una metodología que integrara e! 
2nálisis tecnológico con el análisis iconográfico y estilístico, para la confección de tipos 
i13~~Ues 1·efericlcs a !a Tradíción de Valles Occidentales. 

Pues·(o que este trabajo se acota al estudio de una de la chuspa arqueológica, 
1~ntregaremos Gn primer lugar, una definición de esta prenda, establecida a partir de una 
¡·nuestra dG i 52 bolsas provenientes c!e contex'ms funerarios con cerámica Maytas, San 
Migue!, Poco1T1<2 y Genti!ar, ·(anto de la costa de Arica como del valle de Azapa. Con dicha 
defü1!c!ón, podr·emos segregar a las cl7uspas del resto de las bolsas o contenedores textiles. 

Posteriormente, daremos a conocer cómo el análisis foímal e iconográfico se convirtió 
sn l::i herrarnienia ·cundamentail para clefinir estilos al interior del material textil del Período 
ln~errneclio Teirclío. 



Has·ia el momerüo, las definiciones de chuspa se han basado en criterios únicos 
ts!les como dimensiones, contenido o utiliz21ción de ciertas técnicas decorativas. Así por 
sjemp!o, Amo!d et a!. ('l992: 2i!·9) !a describe a partir de material etnográfico como una 
"bo!sa tejida de color de los hombres para llevar coca". Cases (1997 fVls.) por su parte, 
luego de pasar t·evis·(a e1 ias defil1iciones de chuspa etnográfica de Zorn (1987) -quien 
considera a ésta como una bo!sa de uso masculino para contener coca-, y a las 
oi)servac!ones de U!!oa (1982) respecto a material arqueológico-que alude a una variedad 
d<~ bolsél cuCJdré1d&~. levemente rectangular hasta trapezoidal, cuyas medidas variarían en 
P,rica de 9)('l2 cm hasta 20x24 cm, y que en las ofrendas funerarias se asociaíÍan a hojas 
de coca y soroné1-~· termina considerando como chuspas a aquellas bolsas que utilizan 
técnicas decorativas tales como urdimbres flotantes, complementarias, transpuestas o 
discontinuas, o tapicería (aptas para crear una rica iconografía), y que además tenga.n 
(erminzicior.es elaboradas, ya que el rango de tamaño le parece insuficiente para definir a 
esia variedad de bolsa. Volviendo a Zorn (1987: 499), es interesante la información que 
pmporcion21 respec·(o a que en comunidades aymara de Macusani y otras zonas de Puno, 
"las inkw1as pars cargar coca son tejidos de uso femenino, al contrario de la chuspa que se 
he1 descti'éo corno una bolsa de uso masculino", dato que es corroborado por ciertas versiones 
cmnísfü:.as que dicen relación con una supuesta vinculación de la chuspa al individuo 
mascuíino en tiempos incaicos (Cobo 1964 [1653]; Garcilaso 1976 [1609]; Guamán Poma 
·i980 [16'15]). Por su parte, Clé11k ('i993: 677), en su esiudio del material texi:il de Estuquiña 
(cementerio y asení:arniento de fines del Intermedio Tardío del valle del Osmore), expresa 
que !ss bo!sas pequerias o contenedoras de coca, no son exclusivas de ningl!n grupo 
ei:ario ni de sexo en particular, pero que sí es posible observar, que son los hombres quienes 
esdm frecuentemente é1compc:11iados por bolsas que presentan colores artificiales y el motivo 
"voluta S", mien~ras que junto ai i;;:is mujeres es común encontrar bolsas listadas en colores 
n<~turo.les, aunque menciona el caso de una tumba femenina que contiene una chuspa. Por 
o(ra par~e. en base al análisis de un 11 % de los fardos funerarios del cementerio 1 de 
Cl1iribaya Baja (curno in~'erior del Osrnore), menciona la asociación de chuspas a individuos 
rnasculinos, y de inkufías o pafíos rituales a individuos femeninos (Ciar!< et al. 1993: 26). 
Desefortunadarnente, gran parí:e del material arqueológico de Arica sufre de 
d:~scrn·1texi:ualiz¿;1ción respecto a los restos humanos a que se asociaban; ésto debido a las 
condiciones en que fueron hecl1os los hallazgos, en forma de continuos y forzosos salvatajes, 
y al escaso nl'.imero de excave1ciones sistemáticas. En consecuencia, en base al material 
tP)dil arqueológico analizo.do, de momento no estamos en condiciones de confirmar o refutar 
~é;s hipótesis sobre la asociación genérica de las chuspas. 

En síntesis, hasta e! momento las definiciones ele chuspa se basaban en criterios 
CL·1icos, ·(ales como dimensfones (9x12 cm hasta 20x24, Ulloa 1982), contenido ("coca" 
Amold et éil. ·¡ 992: 249; Zorn 1987) o utilización de ciertas técnicas decorativas (Cases 
'¡· ·::>97 r\Í'S ) v LI .. 

f\!uesiro estudio se ha basado en 152 bolsas que presentaban particulares atributos 
ds forma, color, decoración y contenido, todos asociados recurrentemente, conformando 
una categoría apari:e ele !as bolsas agrícolas contenedoras de alimentos. Dichos atributos 
S•)íl: 
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·;. '...a formei tmpezoiclai, &1unque g medida que avanzamos hacia el final del Intermedio 
TEff(.1io, nos encontramos también con formas rectangulares y cuadradas, que luego en el 
-1i:1rdio, tenninan por desplazar clefini'i:ívamente la forma clasicamente trapezoidal de la chuspa 
de los Desarrollos Regionales. · 

2 . ~! gr21n despliege de colores teñidos ariificialmemte, pautados según los cánones 
cromáticos de los diferentes esii!os textiles. Por el contrario, la trama nunca es teñida, y 
·ismbién CC'li1S·eiva su color naiuroil ia urdimbre; esta última define a los diseiios en color 
cnercia sn el juego positivo-negaüvo de las franjas decoré1das. 

:::;. LE! utili.z:eición de lél ·(écnica de urdimbres complementarias, que perrnite expresar una 
"f6!riada1 iconogmfía figuraitiva y ~bs·iracta en léi decoración cielos tejidos. Durante el lntermed!o 
TE1rclio !a clwspa constituye --junto a la bolsa-faja y la inkuña- uno de los principales 
r;1eclios de expresión de ia iconografia textil. 

.{: .. Lc::1 realiz~ción de complejas y variadas termine.cienes bordadas en las costuras laterales 
y C:i'illas ele urdirnbre, así corno la @p!icación de f!ecadura, también forman parte del conjunto 
cie c2racteríst¡c21s, que disfü1guen a iei chuspa de las bolsas que se usan para contener y 
2t8nspm\én- alimentos. 

S. Respec·io al Gontenid.o de la cfwspa, a través de la revisión de colecciones y bibliografía 
s'~ ha podido O:e·iemiínar, que en la mayoría de los casos, se reporta a hojas vegetales 
sorno único contenido. Las chuspas analizadas en nuestra muestra habían sido despojadas 
cíe su corrí:enido original, pero la información de los cuadernos de campo apoyaron el 
ü&sfür10nio de muchas bolsas, que z1ún conservaban residuos de hojas en el interior. 
¡:;tecientes inve~;tigaciones de la boi:ánica Belmonte y colaboradores (1998 Ms.) han podido 
'3s°ieblecer que las c!wspas contienen exclusivamente coca, y no sorona, como se sostuvo 
¡Jc.r tanto "i:iempo (Focacci 'l 982). Por el contrario, hacia fines del Intermedio Tardío, y en 
,3specia! duran\:® el Tardío, se amplía ei c21rácter de la función contenedora de la chuspa, 
c1escubriénclos~1 en ellas -enrre otros elemen-cos- instrumentos para tejer y fibra cruda, 
~J i un12s exóticas, pelo humano, anzuelos de cobre y palomitas de maíz. 

Con estos parámetros pudimos establecer que la forma, colores, terminaciones y 
d<~coración de la chuspa del ln(errnedio Tardío de los Valles Occidentales responden a! 
c21rácier ele SLi contenido, determinando todos ellos su carácter ritual. De la misma manera, 
otr~s t:mls~s, cuya 1'unción es contener alimentos, y no coca, se caracterizan en Arica, por 
st~r ·2ejicias en colores natura.les, por carecer de decoración figurativa, por presentar formas 
GL-iadr&ingu!are~; y por la ausencia de terminaciones en forma de bordados complejos. 

P.sir~ eshs estudio contarl'ios con una muestra de chuspas de la Colección Manuel 
Blenco Enca!acla -depositada en el iVh .. iseo Nacional de Historia Natural de Santiago­
¡:;roo~ciente ele ios si~ios funerarios Azapa-8, Playa Miller-3, Playa Mil!er-8, Chacal!uta-1, 
Az2;p8··7·1, Azcipa-75, Azapé1-79, Azapa-3, Azapa-105 y Lluta-22. Dicha muesí:ra fue 
cmnp!emantacl<o1 con material adiciona! ele Playa Mi!ler-9, Playa Miller-3, Playa Miller-4, Playa 

' ) ¡1,~Wer--6, Azepe.-6 y Azapa-140, depositado en el Museo San Miguel de Azapa, en Arica. 



Por otra pe.rte, tarnbién se incluyeron algunas piezas publicadas (como aquellas de PLM-2 
publicadas por ~i11ostny en 'l 9.!!·2 y ·¡ 943), y algunas que estando publicadas no tenían 
procedenc!ci, pero eran 2signables a los grupos y variedades establecidos en base al análisis 
de IEis n1ues·í:r-as de los museos respectivos. De es·ia manera, llegamos a contar con una 
111uesü'8 ~ota! de 'i 52 piez~s con contextos identificados. 

P\! cons·(a~ar qu.; ia iécnica de faz de urdimbre es común a todos los tejidos de 
fGciura !ocal (!a técnica de faz de i:rama sólo aparece en un pequeño número de te)(tiles 
intruslvos), fue preciso observar con especial atención otros detalles principalmente 
ciecoreri:ivos, qua pud.ier8n ayudar a este.blecer diferencias entre los tejidos. En primer lugar, 
hubo que defü1ir las cliferen~es posibilidades de composición espacial de los tejidos, así 
como dS'(erTninc;r sus terminaciones en forma de diversas puntadas y bordados, y los colores 
urniz@cios. Las clifarencias detectadas en cada uno de los aspectos mencionados hicieron 
p0s:b!e esiab!ecer c!istintos grupos de chuspas, como primera aproximación al material en 
élrlé!isis. 

Puesto que los mo·(ivos clecorativos parecían comunes a muchos de los estilos, se 
hizo necesario también un análisis acucioso de la iconografía de cada estilo particular, y de 
ta! nlElnerél deflnir los motivos propios de 1.m esfüo, así corno los comp~riidos enire estilos, 
cil igual que las posibles cornr)inaciones recurrentes ele diseños. 

E! enfoque metoclológico utilizado en este estudio, es el análisis basado en grandes 
rnues~¡-as ele cementerios, con el propósito de abarcar un universo textil amplio, al interior 
dE,I cu21I sea posible, e11 prlrner lugar, establecer las características estilísticas comunes a la 
rnc~~,roría de los texWes que conformen dicho universo; en segundo lugar, definiendo la 
gene¡·a!idad, es posible ubicar en su correcto valor lo especial, io atípico. Sólo observando 
el nlérLGliéii arqueo!ógico en su conj1~into, podremos evaluar acertadamente el peso de 
dc!!tern1inados elementos de los contextos (p.e. 'textiles exóticos pmducto de intercambio 
'.''2 . ·iexales de manufaciur21 loce.I). 

Por o\:ra pac~e. c~dsi texi:i! precisa un análisis estilístico integral: éste concibe al iejido 
corno una unidad glo!)aiizadora de rasgos específicos, en base a los cuales es posible 
G!aborar tipos. Ha queclaclo demostrado que los atributos, que deben ser considerados en 
s! análisis estilístico de los tejic1os del Intermedio Tardío de Valles Occidentales, son: 

·· técnic~ estructurnl 
- form&i 
- colores 
- composición espé;ciz!! 
- terminaciones (diferentes tipos de punt0idas y bordado) 
- motivos decorativos 

De esta forme, observando cada uno de estos atributos en una pieza textil 
d1:iterrninada, podernos establecer su singularidad, y contrastarla con otras piezas. Este 
prncedimiento deriva en !1:;1 definición de tipos (o grupos) y variedades, al interior de las 
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cuales, los atributos anteriores pueden presentar variaciones. 

De acuerdo a esta metodología fue posible establecer una tipología textil de amplio 
espectro, que incluye a túnicas, chuspas, bolsas-fajas, inkuñas y bolsas domésticas (Agüero 
y Hori:a 1998 Ms.). Dicha tipología constituye la herramienta analítica básica del estudio de 
los tejidos del Intermedio Tardío de Azapa y su costa, pero también ha sido empleada en 
estudios comparativos con textiles de otras áreas (Pica y Quillagua), en donde se han 
detectado textiles Arica (l-lorta 1996 Ms.; Agüero et al. 1998). 

El registro descriptivo significó someter al tejido a la revisión de cada uno de dichos 
@tributos, incluirlos en una ficha-tipo, que integra los datos fonnales, técnicos e iconográficos. 
Para éstos últimos se identificó aisladamente los diferentes íconos, definiéndolos 
(antropomorfos, zoomorfos, geométricos, composiciones geométricas, patrones 
geométricos), y registrándolos por medio de dibujo y fotografía (Horta 1998). Posteriormente, 
fue necesario establecer la composición espacial y la distribución de los íconos (número de 
franjas decoradas; variacones entre la decoración de la faz <<A» y «B»; decoración al interior 
de módulos versus decoración continua; número de motivos utilizados; combinaciones 
recurrentes de íconos; predominio de íconos en ciertos espacios (franja central versus 
frnnjas laterales). 

A continuación daremos cuenta de los grupos y variedades de chuspas que hemos 
podido identificar con este trabajo. 
Además de la descripción se incluye en cada variedad, un cuadro con la identificación de 
las piezas que la integran y sus asociaciones cerámicas. 3 Al final del texto se presenta un 
Cuadro Resumen de Composiciones Espaciales y su Asignación a Grupos de Chuspas. 

Gl~UPO 1 
Compuesto por chuspas, cuya decoración lograda principalmente por urdimbres 

complementarias y en una minoría de casos por urdimbres flotantes, se distribuye en 3 
franjas verticales dentro del tejido. 

Lo integran 27 chuspas: 25 trapezoidales y 2 semi-trapezoidales, cuyas dimensiones 
varían de: '19 a 22 cm de largo, 15 a 22 cm de ancho superior, y 21 a 28 cm de ancho 
inferior. El diseño se organiza según la Composición 1 a, que consiste en una franja decorada 
central ancha con una franja decorada más angosta a cada lado sobre un fondo morado 
oscuro, granate o rojo. De acuerdo a pequeñas variaciones en la composición espacial, se 
dividió esta variedad de chuspas en: 1Aa) que dejaría superficies sin decorar relativamente 
amplias (chuspas 2861, 2862, 1448, 1786A, 144, 1565, 7450, 790, 1419E y 1495A), y 
1Ab) que mostraría un ensanchamiento de las tres franjas decoradas, las que ocuparían 
una superficie tejida mayor (chuspas s/nº, 15.238, 730, 731, 734, 1385, 96, 643, 707, 477, 
2984, 946 y 411). 

Los motivos, logrados por la técnica decorativa de urdimbres complementarias, 
generalmente se organizan en módulos, y se realizan con urdimbres de color crema sobre 
un fondo listado amarillo ocre, rojo, morado y azul o verde muy oscuro (este conjunto de 5 
colores es tan constante, que hemos optado por denominarlo «policromía San Miguel»). 
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Las orillas de urdimbre se encuentran terminadas en festón anillado doble, festón anillado 
sencillo, festón simple, o bien, sin terminaciones; las costuras de las orillas de trama se 
realizan en puntada en 8 -generalmente sobrebordada-, o bien, simplemente se unen 
con un encandelillado. En algunas piezas se aplican flecos-borlas rojos torcidos cuya parte 
superior va bordada con un círculo concéntrico morado, crema y rojo (Foto 1). 

La totalidad de los motivos de estas chuspas se encuentran tanto en la costa como 
en el valle. 

CUAIDRO 1 / CHUSPAS VARIEDAD 1Aa y 1Ab 

ZONA/SITIO Nº TUMBA Asociaciones cerámicas 
PIEZA 

PLM-9 (MASMA) 15.238 T34 MCH.G2 
s/nº* ? ? 
~nº* ? ? 

PLM-3 (CMBE) 2861 T2 SMB.G5/NO DEC. 
2862 T2 SMB.G5/NO DEC. 

PLM-3 (MASMA) 144B Tl3 PO.G2/GB.Gl/NO DEC. 
730 T55 SMB.G2/NO DEC. 
731 T55 SMB.G2/NO DEC. 
734 T55 SMB.G2/NO DEC. 
1385 Tll2 sin cerámica 
1786ª Tl42 PO.Gl/GB.G2 
96* T7 PO.G21GB.Gl/NO DEC. 
144* Tl3 PO.G21GB.Gl/NO DEC. 
sinº~' T22 SMB.G5/NO DEC. 
61.!·3* T50 ? 
707* T53 ? 
477* Tl23 ? 
1565* Tl29 ? 

PLM-6 (MASMA) sinº'~ ? ? 
PLM-8 (Cl\IIBE) 2984 T20x3 ? 
PLM-4 (MASMA) ?* Tl77 ? 

7450* TLl,8 ? 
946* Tl22 ? 

AZ-8 (CMBE) 790 TM2/2 SMB. G2-G5/NO DEC/INDET. 
-'!·11 TM414 sin cerámica 
1419E TM4/6 SMB.G2-G5-G6-G8/PO.G4/NO 

DEC 
1495ª TPI/l MCH.G21SMB. G5-G6/NO DECI 

IND. 
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'JíEJ. 
Lo integran 14 chuspas trapezoidales cuyas dimensiones varían de: 18 a 21 cm de 

h:1rgo, 19 a 22 cm de ancho superior y, 25 a 29 cm de ancho inferior. El diseño se organiza 
según la Composición 1 b y 1 c. La primara consiste eri 3 franjas decoradas del mismo 
ancho y equidistantes; la segunda en tanto, consiste en 3 franjas decoradas, una central 
más ancha y dos laterales más angostas. Todas estas-franjas decoradas son más angostas 
que aquellas de la variedad 1 A, dejando más espacio sin decorar entre ellas. Es distintivo 
de estas bolsas, que las franjas decoradas no se encuentran ribeteadas por color 
contrastante. Los motivos, logrados por la técnica decorativa de urdimbres complementarias 
pueden o no, organizarse en módulos, y se realizan con urdimbres de color crema sobre 
concho de vino/rojo/morado oscuro/ocre. Cuando los motivos van insertos en módulos 
difieren en las dos caras. Los espacios sin decorar son de color morado oscuro. Las orillas 
de urdimbre no llevan terminaciones o están terminadas en un festón anillado sencillo o 
doble, y las uniones laterales están cosidas con un encandelillado o en puntada en 8 
realizando triángulos rojo/azul delineado por crema («puntada en 8 en zig-zag»), en su 
mayoría. También, a un gran número de estas bolsas se le han aplicado flecos-borlas en su 
parte inferior (Foto 2). 

CUADRO 2 I CHUSPAS VARllEDAD 1 B 

ZONA/ SITIO Nº TU1\'1B Asociaciones cerámicas 
PIEZA A 

PLM-2 (1V1ASMA) 3661* ? ? 
PLM-3 (MASMA) 188 Tl5 PO.G2G4/GB. G8/NO DEC. 

178* s/t ? 
1231* T90 ? 
1232 T90 ? 

PLM-3 (C.tvIBE) 2643 Tl8 
PLM-4· (MASMA) 7084'~ ? ? 

17070* T30 ? 
7115 T33 ? 
7608':' T54 ? 
7'-?49* T48 ? 

VALLE/LL22 204-8 T3 ? 
VALLE/AZ-8 1705 sup ? 

E-191 T2'/l SMB.G4-G6?-G7?/INDET. 

'ffC. 
Se compone de 5 chuspas, 1 trapezoidal y 4 semi-trapezoidales, de menores y 

variables dimensiones: 17 a 19.5 cm de largo, 15.5 a 20 cm de ancho superior, y 19.5 a 
23.5 cm de ancho inferior. El diseño se organiza según la Composición 1 c que consiste en 
3 franjas decoradas, una central más ancha y dos laterales más angostas, o 1 b, que consiste 
en 3 franjas de idénticó ancho y equidistantes. Todas estas franjas decoradas son más 
angostas que aquellas de las variedades 1 A y 1 B, pero como las dimensiones de estas 
chuspas son más pequeñas, no aumenta el espacio sin decorar entre las franjas decoradas 
(Foto 3) . Los motivos, logrados por la técnica decorativa de urdimbres complementarias se 
organizan en módulos y solo ocasionalmente varían en ambas caras. Se realizan con 
urdimbres de color crema y rojo en positivo-negativo en las franjas decoradas laterales, y 
en crema sobre café/rojo/morado oscuro/amarillo/morado claro (el amarillo siempre se sitúa 
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al centro), en la franja central (salvo 949AfT70,PLM-3, que presenta rojo y crema). Estas 
franjas decoradas en ocasiones van ribeteadas por listas delgadas rojo/ocre/rojo. Los 
espacios sin decorar son de color café oscuro, café rojizo o rojo. Las orillas de urdimbre no 
llevan terminaciones o están terminadas en festón simple y las uniones laterales están 
cosidas con un encandelillado o puntada en 8 (1318A/T102,PLM-3). 

1D. 

CUADRO 3 I CHUSPAS VARIEDAD 1 C 

ij ~ONA I SITIO 

COST A/PLM-3 
(MASMA) 

VALLE/AZ-8 

Nº 
PIEZA 
904 

949A 
950B 
1318A 
0966 

TUM Vlsociaciones cerámicas 
BA 

-
T67 NODEC. 

170 PO.G2/NO DEC. 
170 PO.G2/NO DEC. 
T102 NO DECORADA 
SUP. sin asociaciones 

Esta variedad la integran 10 chuspas, 8 trapezoidales y 2 rectangulares, cuyas 
dimensiones varían en las trapezoidales varían entre: 15 a 20 cm de largo, 16 a 25 cm de 
ancho superior, y 18.5 a 35 cm de ancho inferior. En tanto, las rectangulares son más 
pequeñas (12 a 17.5 cm de largo y 12 a 18 cm de ancho). El diseño se organiza según la 
Composición 1b, que consiste en 3 franjas decoradas del mismo ancho y equidistantes. 
Estas franjas son ribeteadas por tres listas muy delgadas rojo/ocre/rojo (o café/rojo/café) y 
los motivos, logrados por la técnica decorativa de urdimbres complementarias, se organizan 
en módulos y se realizan con urdimbres de color crema sobre concho de vino; sobre café 
oscuro/rojo/azul/ocre, (o éstos colores sobre crema); crema/rojo y crema/café. Los espacios 
sin decorar son de color café medio, concho de vino, rojo, café o beige. Las orillas de 
urdimbre no llevan terminaciones o están terminadas en un festón anillado sencillo; las · 
uniones laterales se presentan cosidas con encandelillado, festón simple, puntada en 8 
(sólo 309/T24,PLM-3) o puntada anillada doble. No llevan flecos y presentan los mismos 
motivos en las dos caras (Foto 4). 

CUADRO 4 / CHUSPAS VARIEDAD 1 D 
- . ·- -· ·-· . 

ZONA / SITIO Nº rf'UMBA Asociaciones cerámicas 
PIEZA 

COSTNPLM-9 14 T6 NODEC. 
005'~ s/t ? 

COSTNPLM-3 492 T36 PO.G4/NO DEC. 
(MASMA) 

970 T71 SMB.G5/PO.G2-G5/Cffi ?/NO 
DEC. 

190 Tl5 PO.G2/GB.G8/NO DEC. 
948 T70 PO.G2/NO DEC. 
94* T7 ? 
1167* T86 ? 
1538* Tl27 PO. G3/NO DEC. 

COST A/PLM-4 7555* S/REF ? 
(MASiviA) 
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1E. 
Similares a las chuspas de la variedad 1C, pero las de este subgrupo integran listados 

en los espacios anteriormente no decorados. Tenemos un total de 4 chuspas: 3 trapezoidales 
y 1 semitrapezoidales, cuyas dimensiones varían entre: 16 a 20 cm de largo, 16 a 20 cm de 
ancho·superior, y 21 a 25 cm de ancho inferior. El diseño se organiza según la Composición 
1 d, que consiste en 3 franjas decoradas del mismo ancho equidistantes entre sí, y los 
espacios intermedios listados en una gran variedad de colores entre los que se encuentran: 
rojo, morado claro, morado oscuro, ocre anaranjado y verde botella (destaca en estas . 
bolsas la utilización del verde botella y el ocre anaranjado). No obstante, aún quedan espacios 
lisos cercant:>s a las franjas decoradas laterales. Los motivos, logrados por la técnica 
decorativa de urdimbres complementarias, se organizan o no en módulos y se realizan con 
urdimbres de color crema sobre rojo/morado/ocre. Las orillas de urdimbre no llevan 
·~erminaciones o están terminadas en festón anillado doble y las orillas de trama están 
cosidas con puntada en 8 (con o sin sobrebordado). Las chuspas 1782/T142,PLM-3 y 
1704/AZ-8 tienen aplicación de flecos.:.borlas en su ·parte inferior, siempre de color rojo 
(Foto 5). 

CUADRO 5 I CHUSPAS VARIEDAD 1 E 

ZONA/SITIO Nª TUM Asociaciones cerámicas 
PIEZA BA 

COSTA/PLM-9 177* s/t ? 
(MASMA) 
COSTA/PLM-3 144ª Tl3 PO.G2/GB.Gl/NO DEC. 
(MASMA) 

1782ª Tl42 PO.Gl/GB.G2/CHP? 
VALLE/AZ-8 1704 SUP. SINASOC. 

1F. 
Lo integran 9 chuspas: 3 trapezoidales y 6 semitrapezoidales. Las dimensiones varían 

entre: 18 a 22 cm de largo, 16.5 a 19 de ancho superior y, 20.5 a 24 cm de ancho inferior en 
el caso de las semitrapezoidales y trapezoidales. El diseño se organiza según la Composición 
1e y 1d, que consisten en 3 franjas decoradas muy angostas, del mismo ancho, equidistantes 
entre sí y los espacios intermedios que en las otras variedades de bolsas eran lisos sin 
decorar, aquí están listados en una gran variedad de colores entre los que se encuentran: 
rojo, morado claro, morado oscuro, ocre anaranjado, verde botella y azul muy oscuro. La 
di·ferencia entre una y otra composición está en el ancho de las listas decoradas y en los 
tipos de listados. Los motivos, logrados por la técnica decorativa de urdimbres 
complementarias consisten en figuras antropomorfas o zoomorfas muy pequeñas, y ganchos 
que se organizan en módulos y se realizan con urdimbres de color crema/rojo en positivo­
negativo; o en crema sobre rojo/morado/ocre/verde/azul/. Las orillas de urdimbre no llevan 
terminaciones o están tenninadas en festón simple o festón anillado doble, y las orillas de 
trama están cosidas con puntada en 8 conformando segmentos triangulares rojos y azules 
delineados en crema («puntada en 8 en zig-zag»}, festón simple, o bien, con encandelillado. 
Tres de estas chuspas tienen aplicación de flecos-borlas en su parte inferior, siempre de 
color rojo (Foto 6). 
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CUADRO 6 I CHUSPAS VARIEDAD 1 F 
ZONA/SITIO Nº TUM Asociaciones 

PIEZA BA cerámicas 
COSTA/PLM-3 2 Tl42 PO. G l/GB. G2/CHP? 
(MSMA) 

1822* T143 ? 
2054* Tl57 ? 

COSTAIPLM- 2406 TI ? 
4(CMBE) 

2405 Tl ? 
6453* T3 ? 
9722* Tl43 ? 
6599* . TlO ? 

COST A/CHLL-1 619 T2 PO.Gl-G3/NO DEC. 

1G. 
Integrado por 2 chuspas trapezoidales que presentan la Composición 1 e, que consiste 

en tres franjas decoradas angostas iguales crema y rojo (o café) en positivo negativo, y el 
resto del espacio tejido listado -con listas pares azul oscuro, morado y ocre amarillo­
sobre un fondo rojo. Las orillas de urdimbre no llevan terminaciones y las orillas de trama 
están cosidas con un encandelillado (Foto 7). 

CUADRO 7 I CHUSPAS VARIEDAD 1 G 
ZONA/SITIO Nº TUMBA Asociaciones 

PIEZA cerámicas 
- -

COST A/PLM-3 44A T3 PO.Gl/GB.G2/NO 
(MASMA) DEC. 

241* T20 ? 

1H. 
Lo integran 14 chuspas, 6 trapezoidales y 8 semitrapezoidales. Sus dimensiones 

varían entre: 14.5 a 22 cm de largo, 14 a 18 cm de ancho superior, y 17.5 a 25 cm de ancho 
inferior. El diseño se organiza según la Composición espacial 1 b, que consisten en 3 franjas 
decoradas casi siempre del mismo ancho, repartidas equidistantemente en la superficie de 
la pieza. Los motivos, logrados por la técnica decorativa de urdimbres complementarias y/ 
o flotantes, se realizan con urdimbres de color crema y/o amarillo, rojo y azul; estas franjas 
decoradas presentan ribeteado de listas delgadas azules. Los espacios sin decorar son de 
color rojo, salvo en seis casos: dos en PLM-3 (2851 y 533) en que a partir de la franja 
decorada central, un lado es azul y el otro rojo; y tres casos en PLM-4 (nºs 7114, 7273 y 
9217), en los que el fondo es azul piedra. Estas chuspas presentan siempre el mismo 
motivo: rectángulos concéntricos. Las orillas de urdimbre no llevan terminaciones o están 
terminadas en festón simple o en festón anillado sencillo en tramos de colores alternados, 
y las uniones laterales están cosidas con un encandelillado o con festón simple o puntada 
zig-zag envuelta. En ninguna de estas bolsas se observó la aplicación de flecadura {Foto 
8). 
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CUADRO S I CHIJSPAS VARIEDAD 1 H 

f ZONA/ SITIO Nº TUMBA Asociaciones cerámicas 
1 PIEZA 
1 
COST A/PLM-9 38 Tl5 SMA.Gl? 

007* s/t ? 
COSTNPLM-3 . 2851 Tl5 SMB.G3-G7/PO.GI-G2/NO 
(CMBE) DEC/INDET. 

2853 Tl.:!· PO.G4/GB.Gl-G2-G6/NO DEC/ 
INDET. 

2875 T9 SMB.G4-G7/PO.G4/GB.G4/NO 
DEC/INDET. 

2876 T9 SMB.G4-G7/PO.G4/GB.G4/NO 
DECIINDET. 

COSTNPLM-3 340 T26 NODEC. 
(MASMA) 

533 T38 PO.Gl/GB.Gl/NO DEC. 
1783A Tl42 PO.Gl/GB.G2/CHP? 

COSTNPLM-4 7114* T33 ? 
(MASMA) 

7273* T44 ? 
7897':' T66 ? 
9217* T122 ? 

COST NCHLL-1 2810 T4 GB.G2-G7!NO DEC. 

GRUPO 2 
Compuesto por chuspas, cuya decoración lograda por urdimbres complementarias, 

se distribuye en 2, 4 y 5 (o más) franjas verticales dentro del tejido. En nuestra muestra, las 
que cuentan con mayor representación son aquellas con 2 (variedad 2A) y 5 franjas (variedad 
28), no obstante, también hay casos aislados con número variable de franjas decoradas, y 
en la mayoría de estos casos presentan un gran k'utu en la parte inferior, lo que junto a una 
alta calidad del tejido y a motivos decorativos específicos, nos sugieren su probable 
proveniencia del sur del Perú. 

Se compone de 2 chuspas trapezoidales, en las que el diseño se organiza de acuerdo 
a la Composición 2, que consiste en dos franjas decoradas del mismo ancho, que ocúpan 
casi toda la pieza, y no muestran variaciones de motivos según las caras. Los motivos 
consisten en composiciones geométricas realizadas en color crema sobre un fondo listado 
rojo, ocre, morado (cuya secuencia se repite), en tanto los espacios sin decorar son de color 
morado oscuro. Las orillas de urdimbre se encuentran terminadas en festón anillado doble, o 
sin terminaciones; las costuras de las orillas de trama se realizaron en puntada en "8" con 
sobrebordado (Foto 9). 

CUADRO 9 I CHUSPAS VARIEDAD 2A 
"" ZONA I SJ110 Nº 'UMBA Asociaciones cerámicas 

PIEZA 
- -~ 

COSTNPLM-3 732 T55 SM.G2/NO DEC 
(MASMA) 

337 T26 PO.G2/NO DEC 
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2B. 
Está constituído por 4 chuspas trapezoidales, cuyas dimensiones varían entre: 22 a 

28 cm de largo, 19 a 25 cm de ancho superior, y 26 a 32 cm de ancho inferior. El diseño se 
organiza según la Composición 3, que consiste en 5 franjas decoradas, 3 anchas centrales 
del mismo ancho, equidistantes (sólo en la pieza 953/T?O,PLM-3 la franja central es la más 
ancha de todas) y 2 franjas laterales delgadas. Los motivos, logrados por la técniea decorativa 
de urdimbres complementarias, generalmente se organizan en módulos (salvo las franjas 
laterales con ganchos continuos de la chuspa 3650/AZ-71 y s/ref. del Valle de Lluta), y se 
real izan con urdimbres de color crema sobre un fondo concho de vino, café oscuro, rojo o 
bipartito azul/rojo; estas franjas decoradas son ribeteadas por listas rojas muy delgadas. 
Los espacios sin decorar son de color café medio, morado oscuro, azul oscuro u ocre. 
Estas chuspas presentan diferentes motivos en las dos caras, y agrupan principalmente, 
como motivos principales a la «franja diagonal aserrada» y a la «serpiente bicéfala de 
contorno aserrado», en tanto ganchos y volutas "S" de diversos tipos figuran como 
acompañamientos en las listas delgadas laterales. Como característica, podemos también 
mencionar que todas estas bolsas exhiben en su parte inferior, un gran k'utu, y eventualmente 

. una hilera de hexágonos concéntricos (chuspa 3650/AZ-71). Las orillas de urdimbre no 
llevan terminaciones y las uniones laterales están cosidas con un encandelillado o con un 
festón simple (Foto 1 O). 

CUADRO 1 O I CHUSPAS VAR!EDAD 2B 
-

ZONA/SITIO "/\/ºPIEZA TUMBA Asociaciones cerámica 
VALLE DE LLUT A s/ref s/ref. ¿ 
(MASMA) 
VALLE/ AZ-71 3650 SUP. sinasoc. 
COSTA/PM-9 87 T32 sin cerámica 
COSTNPM-3 953 T70 PO.G2/NO DEC 
(MASlVlA) 

GRUP03 
Compuesto por: chuspas, cuya decoración lograda por urdimbres complementarias 

cubre completamente la superficie tejida. 

Compuesto por 1 O chuspas, 5 trapezoidales y 5 semitrapezoidales en las que el 
diseño se organiza de acuerdo a la Composición 4, decorando toda la superficie de la 
pieza. Sin embargo, encontramos dos modalidades dentro de esta ocupación completa del 
espacio tejido: la primera muestra una decoración continua (variedades 3A y 38 con 
Composición 4a y 4b), y la segunda presenta el espacio dividido horizontalmente (variedad 
3C con Composición 4c). Las orillas de urdimbre se encuentran terminadas en festón anillado 
doble, o sin terminaciones; las costuras de las orillas de trama se realizaron en festón 
sencillo o en puntada en "8" sobrebordada (sólo un caso presenta puntada en "8" en zig­
zag). Sólo en un caso (961/AZ-8) hay aplicación de flecadura. Respecto a los colores, 
aquellas que presentan al motivo serpiente bicéfala, se realizaron en crema y café oscuro; 
en las otras bolsas los motivos presentan «policromía San Miguel». Aquellas con el espacio 
dividido horizontalmente son decoradas en crema sobre un listado rojo y morado (Fotos 11, 
12, 13). 
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CUADRO 11 I CHUSPAS GRUPO 3 

íl ZONAISÍTIO Nº TUMBA Asociaciones cerámicas 
PIEZA 

..... -..,.,.,, 

VALLE/AZ-8 792-B TM2/2 SM.G2-G5/NO DEC. 
/INDET 

226 TB'/2/1 SM.G5-G6 
961* SUP. ? 

VALLE/ AZ-140 s/nºt' TI ? 
COST A/PLM-9 91* T33 NODEC. 
COST A/PLM-3 174'~ ? ? 

s/nº'~ ? ? 
s/nº* ? ? 
sinº* Tl85 ? 
1783A Tl42 PO.Gl/CHP ?/NO DEC. 

GRUPÓIJ. 
Compuesta por chuspas monocromas con bolsillos estructurales. 

Lo fom1a11 2 chuspas trapezoidales provenientes de PLM-3 -posiblemente importadas, 
como se verá más adelante- de 18 cm de largo por 18 cm (nº 649ff47) y 16 cm (sinº/ 
T140) de ancho superior y 22 cm (nº 649) a 24 cm (sinº) de ancho inferior, con una densidad 
de urdimbre (DU) que va en la parte inferior de las bolsas de 18 (nº 649) a 28 (s/nº) hilados 
por cm y, en la parte superior va de 22 (nº 649) a 32 (s/nº) hilados por cm. La densidad de 
trama (DT) va de 5 (nº 649) a 7 (sinº) pasadas por cm. En ambas se utilizó una sola trama. 
La forma trapezoidal se consiguió por una separación gradual de las urdimbres hacia el 
centro de la pieza (que corresponde a la parte inferior de la bolsa)-y no por insertar hilos 
de urdimbres% utilizando, posiblemente una barra espaciadora (Bird 1964). Los bolsillos 
por su parte, deben haberse realizado urdiendo un plus de urdimbre. Aparte de los bolsillos 
y de las terminaciones (costuras) estas chuspas no tienen otra decoración, siendo 
completamente monocromas de color morado. La tumba 47 presentó cerámica SMB.G2 y 
G4 y no decorada; la tumba 140, por su parte entregó solamente no decorada (Foto 14). 

DIETERM!i\!AC!Ól\l DE ESTILOS 

Las variaciones detectadas en la composición espacial, detalles técnicos 
(terminaciones), colores e iconografía, junto a la revisión de las asociaciones contextuales, 
nos han permitido identificar los estilos de chuspa San Miguel, San Miguel-Pocoma, Pocoma 
y Costeros. También se observó, que determinadas composiciones espaciales pueden ser 
compartidas por distintos estilos, y al mismo tiempo, hay composiciones espaciales que 
son exclusivas de determinados estilos. Todo ello se explica, por la particular situación de 
estrecha convivencia entre numerosos grupos culturales en un espacio limitado, como es 
el oasis costero de Azapa. Al mismo tiempo, es interesante destacar ciertas tendencias 
estilísticas generales, que presentan variaciones en el tiempo, y que serán mencionadas 
más adelante. Por último debemos señalar que a 49 chuspas del total de 152 no se les 
pudo asignar a ninguno de los estilos aquí identificados, ya sea porque eran piezas 
demasiado fragmentadas, o bien porque corespondían a ejemplares atípicos. 
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LA CHUSPA SAN MIGUEL 

VARIEDADES 1AaY3A. Tal como ya fue mencionado, la chuspa San Miguel es trapezoidal 
y obedece a una composición espacial pautada: tres franjas decoradas, una central más 
ancha y dos laterales más angostas (Composición 1 a). Los colores utilizados 
recurreniemente son morado para el color de fondo, y rojo guinda, amarillo ocre, crema, 
verde o azul muy oscuro y morado para las franjas decoradas («policromía San Miguel»). 
Las terminaciones en forma de costuras laterales, varían entre el simple encandelillado y la 
más complicada puntada en «8»; ésta última puede presentar un sobrebordado en lana 
color crema, de gran efecto de realce visual. 

Los motivos decorativos San Miguel son esencialmente abstractos, predominando entre 
. ellos composiciones geométricas y patrones geométricos (Bird 1943), que se repiten sin 

mayores variaciones en la decoración de los tejidos. El esquema general de la disposición 
ele los diseños es B-A-8, al interior de las tres franjas respectivas, vale decir, el motivo de la 
franja central difiere del de las franjas laterales. Las franjas decoradas no presentan realce 
en forma de ribetes en colores contrastantes (Foto 1). Ambas caras son idénticas, vale 
decir, los íconos ocupan los mismos lugares en una y otra cara de la pieza. 

Es necesario destacar el hecho, de que es característica esencial y única de la chuspa San 
Miguel, el predominio de la franja central al interior de la pieza: su rol protagónico se enfatiza 
por medio del ancho asignado a ella (generalmente duplica el ancho de las laterales), 
además de decorarla con íconos especiales, que nunca son dispuestos en franjas laterales. 
De esta forma, es clara la situación jerárquica de lo representado en la franja central. Los 
elementos iconográficos más importantes son tres: el «patrón geométrico San Miguel» 
(Fig. 1), la «composición geométrica de siluetas de serpientes bicéfalas en esquema 
ampliado», en sus variantes a) y b) (Figs. 2 y 3), y otro tipo de composición geométrica, en 
su forma de apariencia más simple, como «voluta S al interior de franja diagonal aserrada» 
(Fig. 4), o en su forma más complicada, en imagen-espejo (Fig. 5). Entre estos íconos, es la 
«composición geométrica de siluetas de serpientes bicéfalas en esquema ampliado», en 
sus variantes a) y b) (Figs. 2 y 3), el que es representado con mayor frecuencia en la franja 
central de estas bolsas. 

Estas chuspas están representadas tanto en el valle como en la costa; se asocian en su 
gran mayoría a alfarería SMB, Pocoma y no decorada. En la costa, en tanto, la asociación 
a PO se da siempre junto a GB. 

VARIEDAD 3A. Al proponernos definir a la chuspa entera decorada, la mayor dificultad fue 
romper con el concepto tradicional y generalizado, según el cual, el estilo Gentilar 
correspondía a textiles barrocamente decorados, en completo abigarramiento del espacio 
(al modo de las chuspas del Grupo 3). A medida que dicho grupo de chuspas considerados 
Gentilar fueron analizadas composicionalmente e iconográficamente, surgieron sorpresas. 
En primer lugar, se estableció, que no conformaban entre sí un conjunto estilístico 
homogéneo, y lo que es más importante: que su escaso número no permitía pensar que 
tales tejidos representaran a la textilería Gentilar en forma global. Por una parte, contamos 
con un grupo de 4 chuspas, que dentro de la Composición espacial 4 representan a la 
variación 4a, que consiste en decorar toda la superficie de la pieza, pero manteniendo la 
forma original de la verticalidad en la disposición de los diseños. Más allá de la diferencia 
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;J.{:sic;:o« en iG"i composición espacial, que se observél entre este tipo de c/wspas can decoración 
'-.::-::niinu21, y ias cHvididas l1orizonia!rnen!:e en un campo superior y uno inferior (variedad 3C), 
les pi·imera~; conforman c!arameni:e un estilo diferente, en cuanto utilizan: a) «policromía 
2en Miguel» y rno·(ivos San fVlígue! {«p&r~rón geométrico», «composición geométrica de 
s'.1ur~·28§ cie serpi&IT1®s bicéfalC-1s" (Figs. 2 y 3). 4 

L..!-\ Cf=/USPA SAN MiGUEL-FOCOMA 
JL\f~IEDADES t!\b, 2A. 38. En el i:mbi·~o de la decoración textil, los estilos San Miguel y 
?oc0\-r12; '!Í'Nm un21 fa1se inicia! de 'l'uerie fusión estilística, durante la cual Pocoma aporta 
:·;;.sgos composicionales, iconográficos y de asocie.ciones errcre íconos, qL!e van modificando 
¡J;;;ul;;:tinarnen"le el cmácter originz1lrnente más restringido ele! estilo San Miguel Clásico (Fotos 
\ '9, 12). En le. clecoración de las chuspas lo expres~do se traduce en primer lugar, en la 
~nc!usión de nuevos elementos iconogréficos, ele ta! manera, que la gama de diseños se 
cxnpií21 con e! uso de ganchos cJispuestos en módulos o en forma continua (Fig. 6), y figuras 
e:1nü·opo;-r101·fas bicéf'é:i.l~s y rnonocéfaíe.s (Fig. 7"), así corno con !a aparición de! camélido 
'.·1lcé"!'Giio, en cli"l'erenies formas de apariencia (Figs. 8a y b). 

l\I mismo tiernpo, Pocorna introduce o. ·!"!guras antropomorfas naturalistas, de piernas 
'.'u:H·~erriewrte fleciadas (Fig. 9) o erguidas en dos pies (Fig. 10), así como a un particular 
z;::omrn·!'G: un í'elino de facdones humané:~S (F!g. ·¡1). 

L.21 composición espacial no sufre cambios esenciales (la franja central continúa 
s1~1ndo n1ás ancha que las laterales), pero las tres se hacen más gruesas, empiezan a ser 
1·i;Je"leach:1s en un color contrastante, la decornción se dispone al interior de módulos y los 
rriot!vos no ocupan los rnismos lugares en las dos cairas ele lai pieza. Los diferentes tipos de 
c-:.s~urns !$1"1:erala~; se meintienen invariabies. De la misma manera, personajes antropomorfos 
c>:;:·1 CeJrac·(erísfü::.f:'ls especiales (toc~clos, elementos al interior del cuerpo, etc.) empiezan a 
:JGupsr e! !1.1gar ciesí:acéido ele la franja centre;! (Fig. 9). 

Lo rn!sn10 ocurre con una compleja con1posición que incluye a serpientes bicéfalas 
1tr::e¡-c,ii9Eaci~s (F~g. ·12), con la cual s~ clecora preferentemente caras comp!etas de cierias 
:::huspas de la variedad 38. Al parecer, la tendencia general de las chuspas San Migue!­
Pocor112, es ir haciendo desBJp@recer !as p8mpas intennedias con el engrosamiento paulatino 
de k:1s tres franjE:s decoradas, de ü~i moclo, q1..1e el resultado final es la aparición de piezas 
qt!'B por @mbos lt:idos presentan decomción continua, con un sólo tipo de diseño en ambas 
C?Jf"e'S, mantsniencio sí !a «po!icrornia San Miguel" (Composición espacial ·ia' y 4a). 

Fina~n1eni:e, \1ay que des·(acar que sólo un ·¡ ·¡ % de las cfwspas San Miguel-Pocoma 
~'.Y~·,(}s;:mts ormm1::mta.ción Gspecia! de ~'!ecos-borlas. 

·,;AFUEDADES iQ,_ ·¡o v 'iG. Pcsieriormenie a la etapa inicial de fusión estilística con San 
hliigu8!, Pocorn~ comienza@ decorar sr...1s chuspas según cánones n1ás independientes. Es 
dsi como rompe con la tradicionai Composición espacial 1 a e introduce la Composición 
espacLsd ·1 b, sefjÚi1 la cual se reduce drásticamente el ancho de la franja central, logrando 
u;1 Gquilibrio enve las tres franjas decorndéls d.e igual ancl10, o manteniendo a la central 



,-.-·, 
le.,,:·. 

c.:.-..~ 

k::ven-ien-~e rná!s ancha que las iaterales (ver esquema Composición espacial 1c'). Dicha 
cxnposición seré1 c~I esquema típico de la chuspa de fines del Intermedio Tardío, tanto en el 
v:~He como en la costa. Es en este tipo de composición - que presenta como veremos a 
C'Jntinu21ción variantes importantes, aunque sin alterar el esquema básico de tres franjas 
equidis-ts1ni:es y ele igual 2nd10- donde Pocon-1a vive su propia individualidad estilística e 
iconográfica. Al nlismo tiempo, signo de su distanciamiento de los cánones San Miguel, es 
el ab21ndono pauiatino de ios moHvos San Miguel, para comenzar a decorar con motivos 
~jaométticos individusiles, corno son el rombo con ganchos (Fig. 13), voluta «S» individual 
(::ig. 14), mrnbo re.diado (Fig. ·J5). Además, en este estilo de bolsas se registra la aparición 
d.e l<:is prirneras forriisis rectangt.!lares y se desfü~rra totalmente el uso de flecadura (Fotos 3, 
O:!, 7). 

Erl'lre los nuevos elementos iconográficos figura el simio de perfil (Fig. 16) y el pájaro de 
pico grueso (Fig. '17). Sin embargo, en los tejidos Pocorna Tardío se pierde la riqueza 
iconogrófica exper!menü;ída en el períoclo de fusión estilística con San Miguel. La tendencia 
general - y que 'i21rr1bién seré característica de los demás estilos tardíos costeros- es !a 
~:irnplificación a motivos geométricos, el uso de un limitado número de ellos (uno o dos) en 
c..rnbas caras de la pieza, así como !a reducción del ancho de las franjas decoradas, a tales 
niveles, que los diser1os se vuelven más tarde, miniaturas. 

Parals!<:imente con este fenómeno de estrechamiento de las franjas verticales - que 
cons·fü:uí2; e! espe1cio c:1 decorar en cualquier tipo de pieza textil- se da otro fenómeno, que 
complernei1'ta al ¡ximem. En efecto, e! espacio a decorar con diseños se ve cada vez más 
reducido, pero ai mismo fü~rnpo, gana terreno y preponderancia el fondo, que hasta aquí 
jugaba un papel sect.mdario de mero realce de las franjas decoradas. Esto se logra por una 
parte, e!iminanclo poco a paco la «policromía San f\/ligue!}}, reduciendo los colores de 
urdimbres de !as ·í'ranj21s clecorndas a un par pautado (rojoícrema o café/crema) y, por otra 
p~irte, listando el ·i'ondo d.e la pieza. 

F:! listado Pocorn~; es característico: tres listas pares en colores morado, amarillo ocre y 
varde o azuí rnuy oscuro, sobre rojo. Vale la pena tener esto en cuenta para discernir entre 
IJs rasgos de los ·!exfües Pocoma, y el de la variedad 1 E, que también utiliza diversos tipos 
de g2nc;1os al interior de módulos, y que además, también lista el espacio intermedio de las 
írsnj2s decoradas, pero con ur. listado dií'erente (Foto 5). 

L./\ Cf-!USPA COSTERA 
VARIEDADES í 8 , 'i E v í F. La variedad 18 (Foto 2) plantea el interesante tema de la 
ptesencia masiva en !21 costa de un estilo texW, que salvo una excepción (chuspa fragmentada 
>.1°19'1 de !21 tumbE1 2'/1 de Azapa-8), parecería corresponder a la expresión textil de un 
Qrupo asentado fundamentalmente en la costa (sitios PU\/i-2, PLM-3, PLM-4), o en su defecto, 
'S! la presencia ele un estilo textil foráneo, cuyo flujo se dirige fundamentalmente a la costa y 
~~iO ;:;1! valle. 

Desde el punto de vista composicional se mantiene el ritmo B-A-8, vale decir a la franja 
cantral -no obsb:JiT(e ser del mismo ancho de las laterales- se fa destaca con un diseño 
distinto al de éstas L!liim21s; por otra parte, !as tres franjas decoradas se han estrechado 
suficientemente, como para que las pampas monocromas intermedias se destaquen 
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fuertemente. Formalmente, estas piezas siguen siendo trapezoidales, pero evidencian una 
tendencia general a ser más anchas que largas. 

El aporte novedoso de este estilo textil se da en dos ámbitos. Por una parte, en lo 
iconográfico, con la utilízación de una composición compuesta por ganchos (Figs. 18a y b), 
que nada tiene que ver con el estilo de las composiciones geométricas San Miguel. Sin 
embargo, es un estilo emparentado con Pocoma, en lo que respecta al uso de ganchos en 
módulos y/o continuos, así como en la utilización reiterada del motivo «segmento de la 
composición de siluetas de serpientes bicéfalas» (Fig. 19). Por otra parte, en el ámbito de 
las terminaciones, un gran número de estas chuspas presentan una costura lateral en 
puntada en «8», conocida en las prendas San Miguel y San Miguel-Pocoma, pero realizando 
triángulos en rojo y azul, delineados por una línea zig-zag en crema (puntada en "8" en zig­
zag), que hasta él1quí era completamente desconocida en· el material San Miguel y Pocoma. 
En este estilo de chuspas aumenta el número de piezas ornamentadas adicionalmente con 
flecos y borlas ( 42 % ) . 

La variedad 1F(Foto6) representa la tradición tardía de listar íntegramente el espacio 
textil (tradición que paralelamente se da en túnicas, bolsas-fajas, inkuñas y chuspas), mucho 
más de lo que fue característico en las chuspas e inkuñas Pocoma. El listar con muchos 
colores todo el espacio textil, exceptuando el angosto espacio de tres delgadas franjas 
decoradas con motivos figurativos y geométricos simples, implica hacer desaparecer el 
color de fondo, que por varios siglos había tenido un rol importante en el esquema 
composicional de los tejidos San Miguel y San Miguel-Pocoma. 

Tal como ya fue mencionado en relación con la tendencia surgida en los tejidos 
Pocoma, las franjas decoradas se vuelven tan angostas, que los diseños son verdaderas 
miniaturas bícromas (rojo/crema y café/crema), que sólo logran realce por el color crema 
utilizado en sus urdimbres (variedad 1 E, Foto 5). 

Al contrario de lo que sucede con algunos de los diseños utilizados en la decoración 
de las chuspas de la variedad 18, en este estilo no nos encontramos con motivos de 
inspiración Pocoma. Muy por el contrario, los motivos son mayoritariamente pequeñas figuras 
antropomorfas erguidas sobre piernas y brazos flectados hacia arriba (Fig. 20a); también 
cabe mencionar al pájaro de cabeza con protúbero (Fig. 20b), a la cabeza de serpiente 
(Fig. 21), ganchos continuos y en módulos, zig-zag horizontal, etc. todos en pequeño 
tamaño. La disposición de los diseños al interior de las franjas verticales es estrictamente 
modular, y el ritmo observado más .ampliamente es B-A-8. Adicionalmente cabe destacar, 
que algunas piezas pueden exh.ibir bloques de listas punteadas, entremezclados con bloques 
de listas llanas. 

En este estilo las piezas con flecos y borlas alcanzan también un alto porcentaje 
(46%), amén de poder detectarse en él, varias piezas que exhiben la misma puntada en 
«8» en zig-zag conformando triángulos en crema, que mencionáramos para la variedad 1 B. 

Los dos esquemas composicionales que vimos surgir en las chuspas Pocoma (1: 
reducir el ancho de las franjas decoradas y listar los espacios intermedios; 2: eliminar el 
papel destacado de la franja central más ancha igualando el ancho de las tres franjas 
decoradas), se mantienen como composiciones generalizadas durante los últimos siglos 
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dBl Intermedio Tardío e incluso durante inicios del Tardío. 

También es interesante destacar, que sin excepción las piezas ele este estilo provienen 
ds sitios de la costa (CHLL-1, PUVJ-3, PLIVl-4), no habiéndose detectado en la muestra en 
es·~udio nada sernejante proveniente de sitios del valle. 

LA Cf-IUSP!-\ TARf\PAOUEl\JA 
VARIEDAD ·¡H. L.s! composición espacial de este grupo es al·camenie estandarizada: tres 
franjas equidistantes, decor3lcias con un diseño único de rectángulos concéntricos en hileras 
horizontales de 3 y 5 c·ecrángulos (Foto 8). 

~. pesar de su masivc1 presencia en sitios de la costa, la particularidad de su estilo nos 
impide considerar o. este grupo como una manifestación textil local, ya que no se perciben 
anteceden-tes estilísticos de ningún tipo, que pudieran conectarlo en forma orgánica con los 
esi:ilos del intermedio Tardío ele ia zona. Por el contrario, todo parece indicar, que se trata 
de un estilo decorativo de Tarapacá, puesto que bolsas-fajas y chuspas de Pica-8 y Quillagua, 
exhiben este tipo da motivo. (Por otra parte, resulta interesante destacar que en una chuspa 
incaica c:on 'tirante, proveniente de AZ-15, podemos apreciar la supervivencia de este motivo 
junto a o'iros claramente incaicos). 

F1orotra parte, con excepción de dos piezas, todas presentan alguna reparación; y además, 
presentan una terminación nunca vista en otras bolsas: la puntada zig-z:ag envuelta, que 
hemos registrado en prendas de finales del Período Medio y también, en piezas tardías en 
/-\rica. 

LAS Ch'USPAS SUR PERUANAS 
~/ARIEDAD 28. Pensamos que estas chuspas se inscriben dentro del estilo Maytas-Chiribaya, 
t.:mto por los motivos decorativos como por los colores utilizados: crema sobre rojo y espacios 
sin decorar en café o azules (Foto 10). Lamentablemente, salvo la pieza 953ff70, PLM-3 
étsociada él un PO. G2 y a cerámica no decorada, no se registran asociaciones. Esta 
composición espacial no !e. volvemos a encontrar con motivos o en contextos tardíos. Todas 
estas cfwspas tienen densidades altas (24-44/1 O) y son de factura muy cuidada, lo que 
j~mto a la triplicación horizontal de los motivos, y el uso de un gran k'uf:u, nos lleva a pensar 
que no han sido (ejidas por gente ele Arica, sino por aquella del sur del Perú, correspondiendo 
quizás, ~ textiles cie in-iercarnbio. 

~3RUPO 4.j\unque Mosí:ny ('1942: 101) menciona una de es·cas chuspas con bolsilíos en 
¡:>U\Jl- 2, llasta el momento nunca nos l1abíamos en-frentado a este tipo de bolsas (Foto ·¡ i!J.) 
en contextos arqueológicos del norte de Chile, las que tienen antecedentes en formas 
1·ectangulares del Período Medio en el sur del Perú (Taullard 1949, The Museum of Primitiva 
Ari: '1965), y en desarrollos posteriores de lea donde ya muestran la forma trapezoidal 
(VanStan 1969, O'Ne.:il 8: !<roeber ·1930), siempre desconociéndose los conte)dos en ios 
que fueron encontrnd@s. Actualmente estas c/wspas con bolsillos -pero cuadradas o 
rectangulares- son posibles de observaren uso en Bolivia y Perú. 

VanStan (1969) publica 6 de estas bolsas, 5 de las cuales provienen de lea, al surde! Perú, 
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en tanto a una sexta, depositada en el Museo Amano de Lima, se le desconoce su 
procedencia. Sin embargo, lamentablemente, todas carecen de asociaciones contextuales. 

La forma trapezoidsl y tamaño (20 cm de largo por 13 cm de ancho superior y 17 cm 
de ancho inferior) son similares a las nuestras pero, la manera de fabricarlas varía levemente 
de las de PLM-3, porque tienen bolsillos en la parte inferior, o flecadura estructural: 

Each bag was shaped during weaving; each has a long fringe produced by the 
doubling of the unwoven warp yams and, in addition, has three small tab-like pockets 
on each bag face. These three pockets form a continuous row across the bag, with 
the bottoms of the pockets more or less in line wíth the bottom of the bag. The 
pockets open to the inside of the bag and, on theoutside, each appears as a little tab 
with a fold along the lower edge ( ... )To make the pockets, two kelim-type slots were 
woven into each of the end sections of the web. These slots were placed equidistant 
from the side selvages and from each other, with each slot twice as long as thedesired 
depth of the pocket. Beyond the slots, the weaving was continued with the wefts 
crossing the full width of the web, for a distance appro.ximately equal to the depth of 
the pocl<ets. ( ... ) After the weaving was completed, each of the pocket sections 
(between the side selvages of the bag and the kelim slots, and between the two 
l<elim slots) was folded in half crosswise and the sides of each pocket were sewed 
together with whipping stitches. Following this, one end of the web was folded back 
onto the other, with the pocket tabs on the outside, so that the end selvages, ( ... ) 
became the mouth of the bag ( ... ). This put the pocket openings on the inside of the 
bag and lefi ihe tabs hanging on the outside. (VanStan 1969: 17- 18) 

Esi:os datos y su baja representación en Arica (2%) nos sugiere que se trata de 
piezas in"irusivas seguramente provenientes de la costa sur peruana. 

1. Se ha logrado definir a la chuspa arqueológica del Intermedio Tardío de Arica, como una 
bolsa con atributos técnicos e iconográficos específicos, que dicen relación con su carácter 
ritual (contener hojas de coca para ofrenda). Esta caracterización de la chuspa pennite 
diferenciarta de las bolsas contenedoras de otros elementos. 

2. Con la metodología propuesta y desarrollada en esta ocasión se ha logrado definir a la 
chuspa característica de Arica 1 (Bird 1943, 1946), que corresponde al estilo San Miguel y 
a su derivación San Miguel-Pocoma. Siendo San Miguel, sin duda, la tendencia 
estilísticamente más pautada (tomando el término estilístico en sus dimensiones tecnológicas, 
fonnales, cromáticas e iconográficas), más sólida y claramente definida. 

3. Para momentos posteriores (Arica 11), la proliferación de estilos textiles -algunos de los 
CL1ales no hemos tratado aquí- que se asocian simultáneamente a cerámica San Miguel, 
San Miguel-Pocoma, Pocoma, Gentilar y no decorada, dificultan de momento la filiación 
cultural de dichos estilos, planteando nuevas incógnitas y temas por investigar. Cabe 
destacar, respecto a los estilos textiles identificados, un hecho importante que los avala y 
es que, tal como hemos visto en páginas anteriores, cada uno de estos estilos se asocia a 
tipos cerámicos ad hoc, y aunque en algunos casos tengamos casi la totalidad de la alfarería 
del Intermedio Tardío de Arica en asociación con un detenninado estilo textil, la tendencia 
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es que la mayoría sea cerámica coherente. 

4. Esta proliferación de estilos textiles obseNada en Arica 11, tiene su momento culminante 
con la mezcla de estilos que hemos aglutinado en el Costero. Este estilo.congrega al menos 
tres tendencias estilísticas tardías (una con rasgos incaicos que no ha sido analizada en 
esta oportunidad), ninguna de las cuales muestra una coherencia con el desarrollo estilístico 
de la textilería de Arica. Su ocurrenccia principalmente en sitios de la costa no es 
contradictoria con la movilidad y facilidad de acceso que caracteriza a este espacio 
(Rostworowski 1989), permitiendo la llegada a él de distintos grupos humanos. 

5. Es con San Miguel-Pocoma que se inicia la tendencia a la proliferación de estilos a· que 
hemos hecho referencia en los espacios costeros. 

6. Así mismo, se pudo establecer el sincronismo de varios estilos textiles (Maytas-Chiribaya, 
San Miguel, San Miguel-Pocoma, Pocoma y Gentilar), cuya contemporaneidad provoca 
influencias recíprocas, que se traducen en un gran número de variaciones o combinaciones 
aleatorias de elementos iconográficos comunes. 

7. También fue posible obseNar diferencias estilísticas a nivel macro-regional entre las 
chuspas sur-peruanas, las de Arica, y las de Tarapacá; lo cual nos permite detectar la 
presencia intrusiva de materiales textiles azapeños en Pica (Horta 1996 Ms.; Agüero et al 
1998 Ms.). Inversamente, hemos observado la presencia de chuspas tarapaqueñas y sur­
peruanas en Arica. A nuestro juicio ésto señalaría a la chuspa como posible objeto de 
intercambio entre las poblaciones de los Valles Occidentales durante el Período Intermedio 
Tardío. 

8. La iconografía de los textiles del Intermedio Tardío de la zona arqueológica de Arica 
hace evidente el carácter de unidad cultural, reflejado en elementos iconográficos 
compartidos por los textiles de los Valles Occidentales desde Moquegua por el norte, hasta 
Pica, en su parte más meridional. 

NOTAS: 

1) Este trabajo forma parte de una investigación mayor (FONDECYT 1930202 y 1960113), 
que intenta determinar el grado de complementariedad económica e integración cultural de 
los grupos que habitaban el valle de Azapa y la costa de Arica durante el Período Intermedio 
Tardío a través de los contextos funerarios de PLM-3 y AZ-8. 

2) Sociedad Chilena de Arqueología y Museo Chileno de Arte Precolombino, 
respectivamente. 

3) En los Cuadros 1 a 11 se señalan el número de pieza por sitio, la tumba en que se 
encuentra, y sus asociaciones cerámicas. Las terminología de los tipos cerámicos así como 
las siglas abreviadas corresponden a Uribe (1995). 

4) En términos composicionales, la chuspa dividida horizontalmente, o variedad 3C, 
corresponde a un tipo absolutamente nuevo y por lo tanto, nunca antes visto. 
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lconograficamente, representa a un pájaro de cabeza con protúbero de muy baja 
representación en los textiles de Arica (básicamente en piezas importadas y exóticas; Fig.22), 
y a un antropomorfo sólo detectado en esta pieza (Fig. 23). Sin embargo, los personajes 
secundarios de la iconografía de estas piezas (y aquí también consideramos a los motivos 
de las tres bolsas-fajas consideradas tradicionalmente Gentilar), muestran claros nexos 
con la iconografía Pocoma (simio (Fig. 16), antropomorfo bicéfalo en miniatura (Fig. ?b), 
rombo con cuatro ganchos (Fig. 13), felino antropormofizado sedente (Fig. 11), figuras 
antropomorfas erguidas en dos pies (Fig. 10). En cuanto a terminaciones, una de las chuspas 
sin referencia de PLM-3, presenta curiosamente el mismo tipo de costura lateral, que fuera 
mencionado en relación con la variedad de chuspa Costera 1 B. 
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l.CHUSPAS GRUPO 1 VARIEDAD JF 
' COMroSICJION ESJP.ACJAL le 
1 
! 

1 

B A B 

CHOSPAS GRUPO l V AR.IEDAD 1 G 
(:OMll"OSJ!CION ESi!'ACKAL le" 

A A 

B A B 

icl-:HJSPAS GRUPO 1 VARIEDAD lH 
i COM?OS][CilON.lESPAOAL lb 
1 

1 
A A 

- 1 franjas iguales muy delgadas 
- painpas írtlermedias C(>mpletamente listada&; no dejando 
~acios lisos · 
- Jos iconos son dispuestos indistantemente en módulos o en 
fom1a continua 
-~caras no son idénticas· 
- ritmo de la oi:ganíZaclón de los íconos: B-A-B 
- las. pampas lis.tildas presentan· colores nuevos, como ocre 
~do, verde y ami; por el contrario. las franjas 
decorad~ son t~ en . las ~mbina~nes crema/café, ¡ 
cremalro.io y ~bien en pol1crontía San Miguel 1 

· - -iconos: ganchos; figuras antropomorfus en miniatura 
erguidas sobre.pies; figuras zoomorfas en miniatrua; cabel.a 1 

· de iente en niiniatura"; rombo con 4 . hos. 
-3 ft~as iguales angostas, equidistantes.(cicasionalmenie, la 
franja central puedi: ser un poco más ancha que las laterales) 
- pampas intermedias listadas de una fontla particular: con 3 
grupos de listas pares en . mo~o, ocre y azul marino 
("listado Pocoma") 

. - oolores ut,ili;t.a®s en lu .fiiuijas decoradas: combinación 
rojo/crema y también poliaomla San Miguel 
- ritmo de la organíZaáón de los iconos: A-A-A y B-A-B 
- por lo general ambM CélraS de la pieza son idénticas 
- la disposición delos diseños puede ser modular o continua 
- terminaciones: encandelillado 
- · iconós: v~ "S" indivídUal; rombo. con 4 ganchos; 

. camélido bicéflilo;'~ de perfil; antropomorfo monocéfalo 

. y' bioéfálo de ~ flectadas hacia am~ hexágono 
radiado; ganchos. · 

- 3 franjas de igual ancho, .equidistantes entre sí 
- no hay pc)licromia San Miguel 
- cada de la franjas decoradas presenta ribeteado en color 
contrastante 
-ei ritmo de la orgaifuación de los íconos es A-A-A 
- ambas caras .sori ídériticas · 
~ termínaciones: encandelíllado preferentémenfe 
- íconos: rectángulos co.ncéntricos 

• dos franjas anchas en tomo .al eje centriil 
~ disposición de los íconos en .móc:Mos 
- .uso de policromút. San Miguel 
- ambas caras son . idénticas 
- ritmo de la organización de los disefios: A-A 
• iconos: oomposiGión geométrica de siluetas de serpientes 
bicéfalas; voluta "S"'. cuádruple al interior de franja diagonal 
aserrada en ~-espejo. 

; ··· - - -·- ----- ----------'---------------------' 
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O:IlJSPAS GRUPO 2 V ARlEDAD 2B 
CO?t'lPOfilCION 1'i:SPACiAL 3 

B A A A B 

CHUSPAS GRUPO 3 V ARIEDAP 3A 
COM.POSKCION lESPA.ClAL 4a 

¡ CHUSPAS GRUPO 3 VARIEDAD 3C ¡ COMPOSICION 11;SPAC!AL 4c 

1 

1 

¡ 

- 5 o más fraitjas d~radu, 3 de igual ancho y dos laterales 
más angostaS 
- no hay polforomía San Miguel 
M arnbas.car;lS no son idénticas 
- terminacioneS: encandelillado 
• íconos: seipiente monocéfula de .. cuerpo compuesto de 
ganchos; ganchos alternados en tomo a un eje vertical; 
voluta "S" individual; franja diltgonaI aserrada; franja 
diagonal aserrada en imageo-esl'tio; :franja diagonal aserrada 
con cabe7.a hexagonal .. 

- todo el espacio textil es decofado en forma continua, pero 
manteniendo la dMsión vertic.alde éste 
- ambas caras son idénticas 
·el ritmo.puede ser: A-A-Ay B-A-B 

. - uso de policmmia San Miguel 
- íconos: patrón geómétrico; oompo!licióo. geométrica de 
siluetas de serpientes bicéfulas. 

- todo el espacio tejido~se rlecora en forma contiiroa 
• se mantiene la verticalidad al momento de <lec.orar 
- ambas caraswnidértticas. 
-'uso de policromla.SanMiguel 
- terminaciones San lvliguel: puntada en "8" sobrebonlada 
- ícono: serpiente bicéfala eón apéndices laterales en 
composición interdigitada. 

- decoráción de todo ~l espacio teJido, dividiéndolo 
horizontalmente en dos aunpos: uno superior 1xm ancho y 
uno inferior de menos ancho 
- colores utilil.ados: aema sobre J'.ó.io y mQrado 
- terminaciones: .puntada en "8" en zig-zag y puntada en "8" 
sobrebordada 
• ioonós: felino aotropornmfizado; . pájaro de cabe111 con 
protúbero; figura. antropomorfa bicéfula con brazos que 

· rematan~é8\:X2as-de~entes. 

l _______ ---L.-___ _____. 

71 



2 

3 

5 

7o.., 

~· Bc;i, 

6 \@r 
W\ 8.tr 

1flr 

'·· 
72 

f. 

L_ 



9 

r2 

?" 

, ' 

. 
~ ·: 

.• 'l. 

11 

fO 

14 15 

13 

73 



16 
19 

17 

200., 20.G-
21 

74 

t 

h .. : 



l 
! 
l· 
j 
l 
t 

l 
1. 

J 

1 

l 

-· ..... - p - - -

23 

75 



76 

Foto l. Grupo 1, val'iedad l<\. (PLM..J, Tumba 129, nº 1565, MASMA) · 

Foto 2. Grupo l. variedad IB (PLM-4, Tumba 30, nº 7070, MASML\.) 

PLM-4 T-30 
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Foto 3. Grupo t variedad IC (AZ-8, Superlicic~n" 966~ CMBE). 

Foto 4. Grupo L variedad ID (PLM-3, Tumba 7, nº 94, MASMA). 
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PCM:·3·· .. ··: .,. ,.,, . 
T-142 
Nº - 17..~.Z 

Foto 5. Gmpo 1, variedad IE (PLM-3, Tumba 142, n°1782, MASMA) 

''· PLM-4 T-10 
Nº6599 

Foto 6. Grupo 1, variedad IF (PLM-4, Tumba 10, nº 6599, MASMA) 



Foto7. Grupo l , vari.edad IG(PLM~3, Tumba3, n"44A,MASMA). 

Foto 8. Grnpo l, variedad lH (PLM-9, Tumba 15; n" 38, MASMI\.). 
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Foto 9. Grupo 2, variedad 2A (PLM-3, Tumba 55, nº732, MASMA) 

Foto 10. Grupo 2, variedad 2B (Valle de Lluta, sfref. MASMA) 
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Foto l t. Grupo 3, varicdtld 3 A ( AZ-a, Tumba F3 21 l, n" 226, CMBE). 

Foto 12. Grupo 3. variedr!d 3B {PLM:~. s/rcf., MASMA). 
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Foto 13. Grupo 3, vaiiedad 3C (PLM-3, s/ref, MASMA) 
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Bár!:>a1ra Cases Contreras· 

Dureinte el desélrrol!o de una investigación centrada, principalmente en los textiles 
de Quil1Eigu81 , sr:; hizo evidente que las formas con mayor representación eian las bolsas. 
Para sish.ernatizar fz1 rnuestra sobre la que se basó este estudio, fue necesario definir la 
V6rieci~d de bolsas exísten~es. Cad21 variedac~ de bolsas se trató de manera independiente 
al es'lab~ecer los tipos. Estos perrnitieron reconocer la presencia ele bolsas de las zonas de 
/-\rica, Pic;¿i y Loa-San Pedro, en los cementerios Oriente y Poniente de Quil!agL1a, con 
cornpo1tamiení:os:;; qua sedan el resultado de diferencias cronológice;,s, como de distintas 

es·~rategias cl8 ocups:ción del espacio mortuorio. 

During H13 deve!opmeiT~ o·r- a researc!1 focused on Quiliagua's textiles, ii was evident 
t11at b<.=>.gs we1·e the rnost rapresented fonn. In order to organize the sample on which this 
sludy is b~secl, it was: necessary to define the variety of bags. Each l\:ind was treated 
independent!y as to establis¡1 í:ypss. These allowed to recognize bags 'from Arica, Pica aind 
Lo~-Séin P2dro, in the Cameteries Oriente and Poniente from Quillagua, with behaviors on 
eacll site due to chrono!ogica! difi'erences, as to dissimi!ar occupational strategies of the 
mortuciry space. 

/-\unque ya a finales del siglo pasado Quil!agua l1abía despertado el interés por su 
i1is·(oria prn!1ispónica (Vergara i 902, 1905), no fue hasta los pioneros trabajos de R. E. 
Latcl'18m (1933, '1938) que se dio a conocer, de n1anera más precisa !a historia cultural de 
I@ zona. És·(a se basó, principaimeni:e, en los materi&.les obtenidos en la excavación cie los 
cementerios Oriente, Poniente y Ancélchi, y lsi Aldea Gentilar, asociada al segundo, los que 
a la 'fecl1a, ya se enconi:raban sumamente saqueados. Entre los materiales que Latcl1am 
recuperó en c:!!c!1as excavaciones, hace referencia a ia abundante presencia de materia! 
texi:il que desde su óptica, debió constituir una de las "principales" industrias de la zona 
(1833: 'l38), y a la que dedic@ bastante extensión en su clásica At·queología de !a Región 
Atacamefk1 (1938). 

Aunque son muchas las referencias a esta zona (Núñez 1965, 1968, 1976, 1978; 
f\!l'.!ñez y Dillehay i 979, Berenguer e·( al -¡ 991 ; Schiapacasse et al 1991) la mayoría de ellas 
se basó en los trabajos de Latcham para situarla dentro de cronologías generales del norte 
de Chile y argumentar relaciones con otras tireas. No es hasta las décadas del 70 y del 90, 
que Qui!laguél vuelve a despertar en forma más definitiva el interés de los investigadores 
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(López 1979, CervellinoyTéllez: 1980, Gallardo et al. 1993), quienes vuelven a proporcionar 
evidencia directa de la zona. Todos estos trabajos coinciden en señalar a este oasis como 
Ltn área marginal en relación a Arica, Pica-Tarapacá y Loa-San Pedro durante el Período 
Intermedio Tardío y a plantear la coexistencia en el valie de Quillagua, de distintas tradiciones 
culturales. 

Con estos antecedentes generales, nos abocamos durante 1995 y 1996 a realizar 
una investigación que buscaba integrar el registro textil a la investigación arqueológica, en 
función de su propiedad para tocar el tema de la multietnicidad en Quillagua, que se traducía 
casi exclusivamente en el registro de distintos componentes cerámicos (supra Cervellino y 
Téllez 1980, López 1978, Gallardo et al. 1993). Para ello, fue necesario re-excavar los 
Cementerios Oriente y Poniente, porque de acuerdo a Latcham e investigadores posteriores 
eran los más potentes, los que recibieron mayor atención por parte de los sintetizadores de 
la prehistoria regional y en definitiva, parecían ser los que mayores luces arrojaban sobre el 
problema de la ocupación multiétnica de Quillagua. 

A pesar del extremo nivel de disturbación de los Cementerios Oriente y Poniente, 
pudimos recuperar tres contextos funerarios del primero y uno del segundo. No obstante, 
la mayor parte del material cultural recuperado, no sólo textil, correspondía a fragmentos. 
Ello nos obligó a estudiar colecciones de referencia, pertenecientes a las áreas culturales 
que de acuerdo a la bibliografía estaban presentes en Quillagua, con el fin de relacionar la 
fragmentería textil a piezas completas. 

Cada fragmento y pieza completa, fue consignada en una ficha de registro textil, en 
la que se ingresaron, además de los datos de procedencia y asociaciones de cada pieza, 
atributos textiles específicos como forma, número de orillas presentes, ligamento o técnica 
de manufactura, densidad de hilados de trama y urdimbre, aspectos estructurales (para 
una definición ver más abajo; Fig. 1), análisis de hilados de trama y urdimbre, análisis de 
terminaciones, técnicas decorativas y motivos decorativos. 

Gracias al trabajo de registro de colecciones, . se hizo evidente que gran parte del 
material fragmentario proveniente de los Cementerios Oriente y Poniente y de las mismas 
colecciones, correspondía a bolsas textiles: aproximadamente un 65·%; el resto de la 
fragmentería está constituida por un 25% de túnicas, 5% de taparrabos y 5% a fragmentos 
que no se pudo adscribir a formas. 

Además de los materiales fragmentarios provenientes de los sitios Cementerio 
Oriente, Oriente Alto y Poniente de Quillagua, la muestra total analizada está compuesta 
por las bolsas ele la Colección Latcham y de los sitios Pica-8, Chiuchiu2 y Chacance 1, 
depositadas en el Museo Nacional de Historia Natural, Instituto de Investigaciones 
Antropológicas ele la Universidad de Antofagasta, Museo Arqueológico San Miguel de Azapa 
y Museo Municipal de María Elena, respectivamente. Estas últimas fueron registradas, en 
su mayoría, sólo fotográficamente; no obstante, como registramos los contextos completos 
de las 8 tumbas de las cuales formaban parte, se incluyó dentro de la muestra total (ver 
Tabla Nº 1). 

Simultáneamente, pudimos registrar algunas piezas de la Colección Doncellas del 
l\loroesie Argentino, depositadas en el Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti de la 
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Universidad de Buenos Aires, como también materiales del Loa Medio, pertenecientes a 
diversos sitios, depositados en la Corporación Cultural y Turismo de Calama y de los 
cementerios del oasis de San Pedro de Atacama, depositados en el Museo R.P. Gustavo 
Le Paige. 

TABLA N°1: COMPOSICIÓN DE LA MUESTRA 

SITIO/ COLECClON NºDEBOLSAS 
(completas o fragmentos) 

1 Cementerio Oriente 
: cé~enteriO"óiiente Álto 
leeñíénieno ·:Pollí.efité -- ...! ... 
¡ cüieccioñiatcham 1 

1 
l - . 

! 
124 
31 
123 
43 
131 ¡ Piéa-8i. · - · i 

f cruúchi~- .. - · - · .- - ... ------· · --- -·--- 10 
¡·chiicailée .... _ · ..... .. · .. · .. · ! 22 
¡ TOT~-- ~ _: .. ~ .. ·.. .. .. . .. ....... ~-· . .. -- ~-· ··-···. - . -. --
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Aunque el estudio de textiles arqueológicos en Chile es bastante antiguo, y sus 
orígenes se pueden trazar hasta los de la disciplina (Oyarzún 1931, Latcham 1938, 1939, 
1940; Mostny 1952), en esta primera etapa el énfasis fue casi exclusivamente en la 
descripción de algunas piezas y sus motivos decorativos. En un segundo momento, de 
manera aislada aunque permanente en el tiempo, se sumaron aportes metodológicos a los 
descriptivos, tanto en relación a lo decorativo como a aspectos técnicos textiles (Lindberg 
1957, 1960, 1962, 1963, 1967; Fuentes 1963 y 1965; Ulloa 1974, 1982 a y b; Brugnoli y 
Hoces de la Guardia 1989; Brugnoli, et al 1994; Arias y Benavente 1993, entre otros); en 
forma paralela, se desarrollaron estudios de tejidos etnográficos (Cereceda 1978) y otros 
que buscaban establecer continuidad entre las tradiciones textiles pehispánicas y 
contemporáneas (Medvisnsky ~t al 1979, Dransart 1988, Gavilán y Ulloa 1992). Salvo 
excepciones puntuales, estos trabajos no usaron al textil como un medio de explicación, 
interpretación ni como un indicador arqueológico.· 

Es recién a comienzos de esta década que la investigación textil se vuelve un tema 
con peso propio, en el que se busca estudiar o aportar al estudio de problemas específicos 
a través de este material (Oakland 1992, 1994; Agüero 1994 a y b, por ejemplo). 

Ante el material específico que estábamos tratando, y a pesar de la existencia de 
trabajos sobre textiles, se hizo claro una suerte de vacío en relación a estudios que trataran 
puntualmente las bolsas textiles arqueológicas y uno más específico, referido a la falta de 
claridad en la terminología para referirse a las variedades de bolsas, con la salvedad de 
Cereceda (Op. cit.) en su trabajo sobre las talegas de lsluga. Este vacío no es trivial, ya 
que la decisión de la forma que se tejerá es la primera instancia de selección por parte de 
una tejedora al momento de montar un telar, lo que condiciona a todo el resto de los atributos 
relativos a la confección de una pieza. Por ello, desenmarañar este universo parcialmente 
oculto por el nombre genérico de bolsas, fue. el primer obstáculo que debimos enfrentar. 
Chuspa, wayuña, talega, costal, bolsa-faja y bolsa red o malla, son las denominaciones de 
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bolsas usadas con mayor frecuencia; no obstante, a la hora de reconocer una pieza puntual 
como una u r:>tra, hallamos que no existía una definición, que denotara diferencias de función, 
tamaños, técnicas de manufactura y decorativas, entre otros atributos. 

Aunque el énfasis de cada variedad es distinto, comparten en general, el contener 
y transportar, pudiendo cambiar y sumar funciones de acuerdo al contexto de uso específico 
en que se encuentren, para llegar a un contexto ritual por excelencia que es el del cementerio. 
En virtud de la información disponible, agrupamos las variedades de bolsas, básicamente 
en dos categorías, de acuerdo a las funciones principales mejor documentadas en 
bibliografía: las bolsas rituales, compuestas por la chuspa y bolsa-faja (Ulloa 1982 a y b, 
Horta 1997, Correa 1998, Zom 1987), y las bolsas agrícolas (Cereceda 1978 y 1990), que 
incluyen a wayuñas, talegas y costales. 

De esta primera agrupación, definimos a la chuspa de acuerdo a los criterios con 
que se las define en Arica, es decir, inser'ca en la tradición de Valles Occidentales (Ulloa Op. 
cit, Harta Op. cit., Correa Op. cit.). La chuspa, se define para esta zona, como una 
variedad. de bolsa de forma cuadrada, rectangular hasta trapezoidal cuyas medidas fluctúan 
en Arica entre 9 x 12 cm hasta 20 x 24 cm (Ulloa 1982 b). En relación a la forma, Harta 
(!bid.) agrega que las chuspas Cabuza son cuadradas o rectangulares, mientras que en la 
fase Maytas son semitrapezoidales. En cuanto a técnica, siempre en Arica, encontramos 
que fueron tejidas en faz de urdimbre, con una decoración general en 2 a 4 listas de urdimbres 
flotantes o Lirdimbres complementarias. 

En las ofrendas funerarias se asociarían a hojas de coca y sorona1 • Por otra parte, 
Horta (Com. pers. 1996) considera que siendo un tipo de bolsa de uso ritual, implica una 
mayor elaboración en su manufactura y por ende, mayor inversión de energía. Nosotros 
consideramos como chuspas a aquellas bolsas que cumplan con el tipo de técnicas y 
decoración señalada más arriba, y/o que tengan terminaciones

1 
más elaboradas. Con 

respecto a las formas de las chuspas, dividimos las cuadradas a rectangulares versus 
trapezoidales a semitrapezoidales, ya que, en esta muestra, no existe la adición de urdimbres 
a nivel estructural, sino sólo el espaciamiento de. las mismas en la base para generar la 
forma semitrapezoidal. Insertos en los tipos de chuspas se encuentra un subítem consituido 
por chuspas atípicas, entre las cuales se cuenta un reducido número con decoración por 
faz de urdimbre, en cuyo caso será la disposición de las listas sobre el tejido el criterio para 
organizarlas. 

La bolsa-faja para Arica (Ulloa lbid.) se ha definido como una bolsa rectangular, que 
se usa como faja amarrada a la cintura con una abertura en el extremo superior central. 
Sus medidas oscilarían entre 60 x 15cm hasta 100 x 27cm. Su superficie se encontraría 
totalmente listadas, con decoración por urdimbres flotantes y complementarias y sus 
extremos laterales cerrados por medio de un bordado. 

Estaría emparentada en términos técnicos, decorativos y de contenidos, con las 
chuspas. Al igual que ésta, generalmente contiene hojas de coca y sorona y se asociaría 
a contextos funerarios principalmente de adultos (Ulloa lbid.). Correa (Op. cit.) señala que 
se habrían tejido intencionalmente iguales para cumplir la misma función, ya que se ha 
registrado, especialmente en Arica, chuspas y bolsas-faja con igual iconografía y decoración. 
Horta (Op. cit.) también para Arica, agrega que se habría usado desde Cabuza a Gentílar, 
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cayendo en desuso en l<!l época incaica y que junto con la chuspa e inkuña, con las cuales 
comparte motivos decorativos, pudo ser tejida espacialmente para el rito mortuorio, para 
ser depositad& corno ajuar, ya que a cli'ferencia de otras formas como túnicas y taparrabos, 
és'ias no presc-3n°lE!l'i claréls f1ueHas de uso. 

Como bolsa-'l'élj8, consideri:1mos entonces todas aquellas piezas rectangulares, dobladas 
sobre sí mismas en el sentido de lcl urdimbre, la cual estará horizontal en relación a la pieza 
completa, y que con1part8n n1ofü1os y técnicas decorativas con las chuspas, en una o ambas 
caras; ambas orillas de urdimbre están cerradas y las de trama parcialrne!l,lte cerradas, 
dejando una ~períura é11 centro. 

E:I segunclo grupo, las bolss1s agrícolas, cuentan con definiciones más explícitas gracias a 
íos trabajos de Cerecedai (Op. cit.) realizados en lsiuga y otras zonas del altiplano chileno­
boliviano. Es~GJ autorz. ('J 978) relaciona las talegas y wayuñas, en lsluga, en términos de 
una relación madre-l1ij&., en que la wayL1ña es como hija de la talega, de lo que concluimos 
que es más pequeña que Is: anterior. Por su parte Torrico (Ms s/f), en su estudio de los 
costales Maci1a (Bolivi~). re-fuerza la noción de parentesco entre las piezas, al señalar que 
lé1s talegas serian hijas de los cos1:a!es, por ende, de menor tamaño. Debido a este 
parentesco, comparien elementos de diseño, como veremos más aclele.rree. f\lo obstante, 
talegas y Wé<yuñas cumplen la misma función de transportar y almacenar semillas en las 
r;odegas, como también 1<orrnar parte de mesas rituales, mienrras que el costal, 
principalmente, ü·ainsporta y ~lmacena el producto. 

De tocio este conjunto, la wayw?a iiene una definición menos clara. Correa (Com. pers. 
1996) consideréi a !as v1.rayw'1as como bolsas pequeñas, no necesariamente decoradas. 
Fia¡·2 ia. loca!idad de 1C1-.ric2, Agüero (Corn. pers. 1996) ha reconocido como wayuñas a bolsas 
de tamaño variable, que comparten composición espacia! con las talegas, pero que presentan 
fostón anillado simple en sus terminaciones y 4 a 6 listas simples o pares sobre fondo liso, 
B. veces realizadas en i?!!gcclón y conteniendo eilimení:os . 

La talega cuerrcs ccn una deflnición más explícita, al menos para la zona de lsh •. iga (Cereceda. 
'1978: 3·1): forrn2lmente corresponde a un rectángulo alargado, doblado por la mitad (en 
sentido de i8 trarna) g~merando un «cuadrado» aproximado, comprendido por el espacio 
«Gni:re}> !as costuras de unlón lateral. Correa (Op. cit.) a su vez las define como rectangulares 
c'e distintos tamo.hes. Para A~·ica, Ulloci (Op. cit.) menciona su forma como rectangular a 
trapezoidal, tejida en ·r~z de urdimbre, con el diseño compuesto en listados en diversos 
<::nchos. Señala que come o-?renda contienen alimentos y se hallan cerradzis por una costura. 
De acuerdo a nuc-3stro registro, muchas veces se encuentran, además, dadas vuelta, es 
decir, presentan !as uniones laterales a! interior de la pieza, y formalmente son más largas 
c;ue anchas. 

Estas "tres formas compar~en también, ciertos patrones de diseño (Cereceda 1990). Se 
t1·ata ele lc1 unión de opuestos comp!ementarios, tales como luz y sombra. En estas bolsas, 
se expresa como un contraste óptico expresado en líneas gruesas que intercambian listas 
más finas, con las !is·~as gruesas del color vecino; la yuxtaposición de listas de colores no 
sería posible sin el intercan1bio ·~m el punto en que se produce la intersección. Asimismo, 
señala que l21s talegas pr,~sentan un centro que clivide la pieza en dos mitades 
é;proximadamente sirné'(ricas, las que a su vez vuelven a dividirse en dos mitades. 
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Es de sumo interés lo que plantea la misma autora (Op. cit.:58) en términos de que 
el diseño decorativo de las bolsas agrícolas, a diferencia de otras formas textiles, "no está 
regido, en su esencia, por la intención de expresar un rasgo diferencial entre los grupos", 
que permanece casi sin variantes, al menos desde el Período Medio hasta nuestros días. 

La combinación de la noción de simetría y _de diseños listados nos llevará a reconocer 
las bolsas pertenecientes a las variantes de uso agrícola, especialmente talegas y costales, 
di·íereciándose éstas por el tamaño. El concepto de wayuña es el menos claro; no obstante 
nos referiremos a las tres formas como pertenecientes a la misma familia. Además, aquí 
incluiremos aquellas bolsas que presenten listas muy delgadas distribuidas sobre fondo 
liso, que pueden presentar terminaciones más finas. Hasta ahora, hemos considerado el 
tamaño para distinguir wayuñas, talegas y costales entre sí. A modo de referencia, cuando 
las medidas son menores a los 20 cm de ancho y 25 de largo las hemos considerado 
wayuñas; las talegas tendrían un ancho superior a los 20 y hasta los 35 cm y un largo entre 
25 a 45 cm y en los costales, sería principalmente el largo superior a los 40 cm, lo más 
definitorio. No obstante, en las piezas que se acercan a estos límites es difícil su adscripción 
a una forma u otra en forma absoluta. 

Además de las formas ya mencionadas, todas tejidas a telar, existen las bolsas de 
red, también llamadas bolsas malla, que se asocian a elementos de pesca y a vellones de 
lana (Ulloa 1982 a y b). Bajo esta denominación se incluirá a todas las bolsas realizadas 
con un solo sistema de elementos (Emery 1980: 64), sean horizontales o verticales (Op. 
cit.). 

Asimismo, se denominará bolsa a secas, a todas aquellas que no se insertan en las 
variantes arriba señaladas, por aspectos tecnológicos, formales y/o de diseño. 

~0!8JRE !LA SISTEMATIZACIÓN 

Según lo expuesto, vemos que cada una de estos grupos de formas textiles2 en sí, 
constituye un universo más o menos independiente, en parte ocultos por el nombre genérico 
de bolsas. Siendo cada forma o grupo de formas un universo distinto, consideramos esta 
primera división como esencial. De este modo, dentro de cada variedad de formas, se 
identificaron los tipos existentes de acuerdo a los atributos textiles mencionados al comienzo, 
pero tratados de manera diferencial según la forma en cuestión. 

En términos generales, la primera distinción que hicimos, es la de las estructuras 
tejidas a telar de las que no lo son (ver Emery 1981, Brugnoli y Hoces 1989), como también, 
en el caso de las primeras, del tejido por faz de urdimbre (Rowe 1977) y faz de trama o 
tapicería. En muchos casos, las técnicas de manufactura y decorativa son prácticamente 
indisolubles, razón por la cual se las trató como un conjunto. Luego de la forma, fue el 
principal elemento de juicio en la clasificación. 

En relación a los motivos decorativos, distintos de aquellos logrados por la alternancia 
de colores en el faz de urdimbre, es decir listas lisas, peinecillos y ajedrezados, nos referimos 
a los trabajos de Horta (1997 y 1998), referidos a Arica, Pica y Quillagua, que constituyen 
una base para la denominación de los mismos. 
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Con aspec'Los esiructurniies, nos referimos al uso de una sola trama o al uso de dos 
o más tramas en forma simultánea, llamadas tramas múltiples, las que generan distintos 
fpos de enié"lCe (ver Fig. ·1 ; . Esta variable, estaría marcando estilos o elecciones cultura.les 
c:i! mmnenio ele tejer un2 prendé1 (.Agüero e·~ al. ·1997). 

En e! caso ele la ms!ieria prima, casi la totalidad de las piezas de la muestra están 
confeccionadas en hilados de camélido, tanto en urdimbre como en la trama; no obstante, 
Elxiste un n(irnero de piezé1s que fue realizada con urdimbre y/o ·trama de algodón. En 
ciichos casos, se sepctré'H"On variantes o subtipos para agrupar a aquellas piezas que cuentan 
con l1H~dos el·~ algodón, s~1iél!ando en qué conjunto de elementos se encuentrn. 

De es-te modo la primera forma analizada fueron las clwspas (tipos·¡ a 10), las que 
h~ sep2ramn por técnice1 de mc111uractura; dentro de éstas se distinguió por la técnica 
decorativa princip&ii ufüiz~da; pot un criterio formal, es clecir, cuadradas a rectangulares v/ 
~; irapezoiclE1ies a semitrapezoidales y ele acuerdo a variaciones de materia prima. 

En segundo lugar se encuentran las bolsas-faja, que se diferenciaron por las técnicas 
c!ecorai:ivas utilizedas (tipos 1 ·¡ y i 2). 

En tercer iugmr, y consideradas corno una unidad, se cuentan las bolsas agrícolas 
(tipos i3 2 20 y 2«· a 26); las hemos considerado una unidad, pues nuestro registro co¡ncide 
con el de Cer3ceda en términos del uso de los mismos diseños en !~s ~res piezas, lo que 
sumad.o a! car8c~er fragmentario de !a muestra analizada impide la asignación exacta a 
una u otra lorrna, en un rn.'.m1ero importante d<:i ce.sos. Todas fueron confeccionadas en faz 
de urdimbre'/ la decoración no requirió de otro recurso por parie de las tejedoras que ei uso 
de !E; ali:ernancia de colores, tanto en listas lisas o listas con ajedrezado o peinecillos. El 
criterio utilizado pr;1ra distinguir tipos, ha sido la manera específica en que se ¡1an combinz.do 
Hs·ios eiemsnios y !os colc1res empleados. Al igual que en las chuspas, se distinguirá en 
~;ubtipos aquellas piezsis que presení:an algodón entre sus hilados. 

En cuarco !ugc:11· se cuentan las bolsas (tipos 21 y 21 A) , que sin excepción fueron 
Gonfeccion&das en faz ~e urdimbre, sin atributos decorativos. Se distinguió como subtipo 
;;iqueH@s i:.;ue present~n i1ilaclos de algodón, en urdimbres y/o trnmas, señalando en qué 
;~lementos se encu·=ntr2 . 

En quinto y ú!'i:imc lugar, encontramos las bolsas de red o malla, cuya principal 
distinción Gs el uso ele ·slsroeni:os verticales (tipo 22), realizados en técnica de torzal oblicuo 
doble (ver :=rnrne Op. cit) y horizontales (tipo 23), logrados por técnicas de anillado (Emery 
Op. cit.). ¡.\unque hemos reconocido formas cuadradas, rectangulares y semitrapezoidales, 
,10 so consideraron en ei estudio, porque la mayor parte del registro corresponde a 
iragmentos. 

Es'te ordenamiento de los rnateriaies permitió reconocer 26 tipos y variantes, que 
se distribuyen de acue;do a la Tabla f\Jº 2. No obstante, para efectos de este trabajo nos 
referiremos sólo a aq1...1el!os presentes en los coni:extos 'funerarios recuperados del 
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Cementerio Oriente3
, que tendrían mayor valor diagnóstico en relación con el período y 

áreas culturales involucradas en Quillagua y que están mejor representados dentro de la 
muestra total. 

Chuspas 

Dentro de ta muestra analizada, queda claro que ta fonna que presenta mayor 
variedad de técnicas en su manufactura y decoración, es la chuspa. Para ella se registra 
decoración lograda tanto estructuralmente por faz de urdimbre, urdimbres flotantes, 
urdimbres complementarias, urdimbres discontinuas, urdimbres transpuestas y tapicería, 
como por decoración superestructura!, representada por el uso de borlas y bordados. Esta 
pieza generalmente no presenta terminación de urdimbre y está cerrada por un 
encandelillado o hilván, mientras que la orilla de trama está unida por un encandelillado. 
Excepcionalmente encontramos en la urdimbre el festón anillado simple o doble y la unión 
lateral encandelillada, aunque también hay terminaciones como festón simple, festón anillado 
simple, festón anillado doble, puntada en 8, puntada en 8 con sobrebordado, festón simple 
con· sobrebordado y puntada en 8 flanqueada por puntada satín. Estas últimas tres 
terminaciones serían exclusivas de las chuspas, mientras que los festones y puntadas en 8 
aparecen en otras formas. 

Esta amplia variedad resulta interesante, en términos de la mayor inversión de tiempo 
requerido en su manufactura, como también, que siendo una forma de uso ritual, se podría 
esperar una mayor regularidad técnica y decorativa. De hecho, tas chuspas incluidas en 
esta muestra, que constituyen un 18.1% de la m,uestra total, se distribuyen en 16 tipos y 
subtipos (tipos 1 al 10). No obstante, son los tipos 5, 6 y 7 con sus subtipos los que 
concentran la mayor cantidad de piezas (13.8%), distribuyéndose el 4.7% restante en los 
otros tipos. 

Este 4. 7% incluye a tipos representados a veces por sólo una pieza, muchas de las 
cuales corresponden a las chuspas atípicas señaladás anteriormente. El criterio para incluir 
estas piezas como chuspas fue el uso de técnicas decorativas que no se utilizan en 
talegas, como urdimbres flotantes (tipos 5 y 6), complementarias (tipo 7) y transpuestas 
(tipos 8); el uso de terminaciones generalmente reconocidas en chuspas, como festón 
anillado simple, cloble y puntada en 8 (tipo 4); ta forma trapezoidal, que en esta muestra es 
exclusiva de las chuspas (tipo 3); por el uso de decoración superestructura! (tipos 1 y 1A); 
decoración lograda por 'faz de urdimbre, sin más atributos decorativos que la alternancia de 
colores (tipos 2, 3 y 4) e incluso piezas que por tamaño corresponderían a costales 
(ejemplares de tos tipos 7 y 8). En la mayoría de los casos, fue la combinación de más de 
uno de estos criterios lo que pesó a la hora de incluirlos en esta categoría. Lamentablemente 
el contenido está ausente en la mayoría de los casos, ya que la muestra está constituida 
por un número importante de fragmentos, y en Pica-8, donde sí tenemos las piezas completas 
no hemos podido acceder a esa información, que consideramos definitoria en casos de 
duda para adscribir una bolsa a esta forma. 
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TABLA Nº2: DISTRIBUCIÓN DE LOS TIPOS POR SITIOS/COLECCIONES 

L ]IPICA-8 1 
~ CO.ALTO 

- .. 
OR.JENTE PONIENTE C.LATCHA CHA CAN CE 

1 M 
tipo n % n % n % n % n % n % 
l 1 0,8 
lA l 0,8 
2 3 2,3 2 1,6 2 4,7 l 4,5 
2A 1 0,8 1 O,& 
3 l 0,8 ~ 
4 1 0,8 1 3,2 1 2,3 
5 13 98 2 6,5 
SA l 1 1 0,8 
6 3 2,3 1 0,8 4 3,3 1 4,5 
7 20 15,0 4 3,2 2 6,5 4 3,3 2 4,7 
7A 4 3,0 1 0,8 
7B 3 2,3 
8 3 2,3 1 3,2 1 0,8 
8A l 0,8 
9 1 0,8 
10 l 0,8 
11 4 3,0 1 0,8 1 0,8 2 4,7 
12 7 5,3 1 0,8 l 4,S 
13 l 0,8 4 1 3,2 9 7,3 
13A 7 S,3 1 3,2 
14 2 1,5 16 4,8 1 3,2 7 5,7 
15 5 3,8 1 0,8 2 1,6 2 9,1 
ISA 2 1,5 1 1 
16 15 11,3 22 17,7 6 19,4 5 11,6 2 9,1 
16A 1 O,& 4 3,3 
17 17 12,8 24 19,4 8 25,8 1 0,8 21 48,8 s 22,7 
17A 17 13 ,8 
18 2 1,5 15 12,1 4 12,9 4 9,3 3 13,6 
19 4 3,0 18 14,5 1 3,2 43 35,0 1 2,3 3 13,6 
20 1 0,8 1 

21 1 0,8 
21A 3 2,3 
22 3 2,3 4 ' •3 ,2 l 1 2,3 
23 2 1 6 7 57 2 47 
24 1 0,8 4,5 
25 2 1,5 
2SA 1 0,8 
26 1 08 
NII 17 13,7 3 9,7 18 14,6 2 4,7 3 13,6 
TOTA 133 1 124 31 123 43 22 
L 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

CHIUCHJU 

n % 

1 10,0 

3 30,0 

l 10,0 

2 20,0 

1 10,0 

2 20,0 
10 

100,0 
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Por otra parte, es probable que la amplia variabilidad técnica y decorativa reconocida 
en las chuspas corresponda a la presencia de ejemplares de varios períodos, posiblemente 
entre finales del período medio hasta el tardío, así como a distintas tradiciones de 
manufactura. Esta observación es de mayor" validez en Pica, ya que en la muestra 
proveniente de esia zona pudimos reconocer mayor cantidad (12% de la muestra total) y 
variedad (16 tipos). En Quillagua, en los cementerios Oriente, Oriente Alto y Poniente, fue 
posible reconocer solamení:e 24 ítemes en total (4.8%), distribuidos en 7 tipos y subtipos 
(ver Tabla Nº 2). 

Nos referiremos al Tipo 2 y 2 A (Fig. 2), aunque está representado sólo en un 1.1 o/o 
sobre la muestra total, debido a su presencia en los Contextos Funerarios 2 y 3 del 
Cementerio Oriente (ver Anexo Nº1: Contextos Funerarios). Este tipo corresponde a chuspas 
rectangulares, con decoración lograda sólo por faz de urdimbre, con diseños listados 
irregulares, con colores preferentemente artificiales; la variante 2 A, presenta los listados 
en módulos regulares. Los colores y la disposición de los mismos en las piezas provenientes 
de Pica-8, distribuidas en el tipo 2, los relacionan al tipo 12 de túnicas (Agüero et al 1997), 
que en sus variantes es el más representativo del Período Medio en Azapa. Chuspas de 
este tipo, aunque no idénticas se registran también en la Colección Latcham, Cementerio 
Oriente y Chacance y en su variante 2A, en el Poniente y Oriente. La diferencia básica 
entre las piezas provenientes de una u otra zona dice relación con el uso del color, que en 
el caso de las piezas de Pica-8, son más claros, como celeste y verde claro, mientras que 
estos colores son reemplazados por el azul piedra y verde musgo en Quillagua y Chacance; 
estas variaciones, sumadas a las tonalidades café naturales, producen efectos distintos en 
cuanto a luminosidad. Una última diferencia, aunque registrada sólo en un caso dice relación 
con el Liso de tramas múltiples en Quillagua en oposición a la trama única en Pica, que han 
sido reconocidas como diagnósticas de una tradición Loa-Atacama y Valles Occidentales, 
respectivamente. La observación de todos los antecedentes expuestos dan pie para 
considerar al tipo 2 como piqueño, con una vinculación a Valles Occidentales, mientras que 
el tipo 2A, constituiría una variante loína. 

Como mencionáramos anteriormente, las chuspas con mayor representación sobre 
la muestra total, son aquellas correspondien,te~ a los tipos 5, 6 y 7 que tomados en conjunto 
con sus variantes, suman un 13.8% sobre la.muestra total. En los tipos 5 y 6 son las 
urdimbres flotantes la técnica decorativa seleccionada, mientras que el tipo 7, presenta 
decoración por urdimbres complementarias. 

Las chuspas con urdimbres flotantes, son principalmente rectangulares, por lo 
general ligeramente más largas que anchas y sólo el subtipo 5A, presenta la forma 
semitrapezoidal, que al igual que las túnicas de Pica (Agüero et al. Op. cit.), no alcanza el 
carácter francamente trapezoidal de Arica. 

El tipo 6 (Fig. 4), con un 2% de representatividad, llama la atención por su 
homogeneidad decorativa, expresada en una única composición espacial, que no se registra 
en ningún otro tipo de chuspas. Todas ellas presentan exclusivamente el motivo de cruces 
de lados desiguales y centro rectangular, en sucesión vertical (Horta Ms 1997 a) u "ojitos", 
el que aparece siempre en blanco y flanqueando 4 ajedrezados o listas lisas rojas y en el 
caso de las piezas del Cementerio Poniente, alternados por módulos listados. Este tipo de 
uniformidad la hemos registrado sólo en las bolsas agrícolas, lo que sumado al uso de 
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ajecirezé!do y al pt:;recido de su composición espacizl@ las talegas del tipo 18, se las integró 
a esi:a rom1a en caiicl21d de atípicas. Incluso 2 nivel de terminaciones, presentan muy pocas 
diferenciéis con !as i:a!egas. 

Resuiia ele iní:erés la vsriación a nivel estructural, represente.da por el uso de tramas 
n1últiples entre una y otrni zona, a saber: en Pic21-8 se registró sólo el uso ele una trama 
rnientrns que en el Cernenterio Poniente en dos ele los fragmentos se reconoció el 1.1so de 
tran-1as rnúltiples, 51' igual que en la de Chacance, cuyo módulo de diseño coincide 
exaciarnerr(e con aque! reconocido en la pieza 1013 de Pica-8. El ejemplar más "sureño" 
ele este grupo io hemos reconocido en un fragmento proveniente de C!1iud1iu, con la misma 
variante mencionada paral ai Poniente. En el Museo Regional de !quique hemos visto una 
cf1uspcu ele este '(ipo, cuya procedencia desconocemos. 

Oü·o rasgo importante de este grupo es la extraordinaria simili'iud que guarda con el 
tipo 5 de 'iúnicas, a! punto que a nivel ele fragmencos, fue sólo fa comparación de los módulos 
entre los "oji(os" lo que permi~ió diferenciar uria forma de otra. Estas túnicas corresponden 
a una trndicl6n que podríamos considerar Loa-San Pedro (Agüero e~ al., Op. cit.), y que si 
bien esté preserüe ·~anto en Pica como en Quillagua, lo hace en porcentajes más aitos en fa 
l!IUma ioca!idad, con un predominio en el Cementerio Oriente. 

L.::1 recurmnciél de asociaciones a grupos cerámicos 1 propios de! Componente Loa­
San Pedro, !a sirr1ilitud con el ·tipo 5 de túnicas de la misma adscripción y su distribución 
prior!raria a lo ls.rgo de! Loa, nos conducen a considerar al tipo 6 como la única chuspa de 
raig2mbre loina, cuya uniformidad visual derivaría de o estaría emparentada con las bolsas 
agrícolas. 

El tipo 5 (Fig. 3), con un 3.2% de presencia sobre la muestra iota!, se caracteriza por 
el uso ele una irnpor~ante czitréidad de motivos geométricos simples en distintas 
combinaciones, con sólo 3 composiciones espaciales, presentes indistintamente en formas 
cuadradas corno semitrapez:oidales. Se realizaron en urdimbres flotantes derivadas del faz 
de urclimbn~ ':/ i:ienden ei cubrir toda la supen"icie de las bolsas dejando listas lisas que 
resultan cas¡ impercepí:ibies, sólo a !os lados o en el centro de las piezas, produciendo una 
imagen por 12 reperlición de rno·(ivos y l.Ei c;:!ternancia de colores, que tiende a llenar el espacio 
en la horizontal. Estos mo-~ivos no l1an sido registrados en Arica, ni en Quillagua, con una 
salvedaci, y desde nuestro punto de vista, constituyen ío más can~cterístico de Pica. 

Larnsniablernente sus contextos no presentan mayores asociaciones a cerámica 
(ver Zla·tar '! 98t:-); se enCL.!entrnn en Pico. en tumbas con muy poco material, generalmente 
asociados 6 ot.-os 'f:exrnes. Esto y su ausencia significativa en o·~ras zonas, confirmaría que 
se trata de ·tumbas ele "personajes más bien locales". Sin embargo, debido al tipo de 
motivos y .8 SU!Z cornpcsiciones espaciales que cufxen totalmente la superficie tejida, que 
se relacionan G1 patrones propios de tejidos Inca (Agüero Com. pers. 1997), tendría 
connotaciones más ·iéffcli~J.s. 

Debido o. que compar~en 121 misma técnica decorativa principal, hemos integrad.o en 
este tipo los escasos frn1gmentos provenientes del Cementerio Oriente Alto de Quillagua. 
f\Jo llegamos a cleflnif·lo como un Upo debiclo a que se trata sólo c!e dos fragmentos. Sin 
embargo, su observación detallada, aporía motivos que no se han registrado en ninguna 
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chuspa piqueña realizada en esta técnica, como ganchos al interior de línea quebrada y 
cruz bipartita, una nueva combinación de colores, sumada a mayor fineza de tejido, mayor 
elaboración en la unión lateral y al uso de tramas múltiples. Tanto los motivos, los colores 
y terminación empleados nos recuerdan a las chuspas de Arica, aunque la composición 
espacial y la técnica nos refieren a Pica. Estos fragmentos nos informan en Quillagua de 
una suerte de fusión de elementos, provenientes de zonas distintas, lo cual es corroborado 
por su asociación a túnicas y cerámica. Pero dicha fusión también es recíproca: al menos 
en una chuspa piqueña hallamos uno de los pocos casos en que se usó tramas múltiples, 
escasas en Pica y más aún en chuspas. De alguna manera, mínima tal vez, junto con la 
cerámica y el material textil, lo loíno está permeando espacios más al norte de sus barreras. 
Consideramos, que todas las particularidades de estos ejemplares ambiguos, nos pueden 
estar hablando de elementos propios de Quillagua. 

El 8.6% restante corresponde al tipo 7 (Fig. 5) y subtipos2 • En conjunto, reúne a 
bolsas rectangulares, y semitrapezoidales, con un marcado predominio de las primeras. 
Presenta una amplísima variedad de motivos decorativos (ver Horta Ms 1997 a) logrados 
por urdimbres complementarias y de composiciones espaciales y entre las forma 
rectangulares, hallamos ítemes confeccionadas tanto en camélido como en algodón. 

Encontramos una enorme variedad de motivos decorativos, que de acuerdo a Horta 
(Ms 1997 b), tienen relación con la tradición de Valles Occidentales de Arica (Maytas, San 
IVliguel y Pocoma) y con el contacto Inca; la relación con esta zona es apoyada también por 
la técnica en que se realizaron estos motivos -urdimbres complementarias-, como por la 
disposición de la decoración sobre el tejido, . los colores y tipos de terminaciones utilizados, 
todos ellos de amplio registro en Arica (Horta 1997 y 1998, Ms 1997 a y b; Agüero Ms 1996 
y IVls 1997). 

En Quillagua, tomando los 3 ceménterios como un conjunto, y como mencionáramos 
anteriormente, vemos que las chuspas tienen una débil presencia, lo que no deja de resultar 
curioso, considerando que los cementerios son un territorio ritual por excelencia. No 
obstante, es de interés que entre los fragmentos provenientes de esta zona, principalmente 
en los Cementerios Oriente y Oriente Alto, hallamos detectado la presencia de motivos 
antropomorfos, zoomorfos y geométricos, ausentes los primeros en la muestra de Pica-8 
analizada, pero existentes en dicho universo. Todos los casos corresponden a chuspas 
emparentadas con Arica o sur del Perú, de iconografía Maytas Chiribaya a Chiribaya Tardío 
(Horta 1997). 

Por otra parte, en el cementerio Poniente, hemos detectado escasos fragmentos 
correspondientes a este tipo, que presentan, además, composiciones espaciales 
reconocidas en ejemplares ariqueños y motivos que nos remiten al Período Tardío, lo que 
resulta consistente con las fechas más tardías del sitio: 1395 y 1480 d.C. Curiosamente, 
uno de estos fragmentos, fue hallado sobre la tumba descubierta en ese sitio, fechada en 
1070 d.C., tomada de un puco Dupont que formaba parte del contexto funerario3 . 

Consistentemente, en Pica-8, este tipo se asocia a cerámicas propias del 
Componente Tarapacá y de Valles Occidentales, en muchos casos pertenecientes a las 
iumbas con los ajuares más ricos del cementerio que concentran un importante número de 
chuspas con complejos diseños, propios del Intermedio Tardío y Tardío ariqueños. En ellas 
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encontreimos un µr-edominio de !os grupos correspondientes eil Componente Pica-Tarapacá, 
seguido por los Componentes A!tiplánico y Loa-San Pedro, y finalmente, en forma aún más 
débil, se mlacionan con e! Componente Valles Occidentales. 

Otm ele los eien1en-~os que vuelven a relacionar a este tipo con los materiales 
311·iquef'íos, es lé1 i'orrna sernitrapezoidal del ·i:ipo 7 A, con una representatividad del 1 % sobre 
lo. l"íluesü·a ·(o-é&ii. Apoye. esta relación que, invariablernente, uiiliz:an motivos que involucran 
a lé1 volLrté1 S, presentes desde Maytas hasta San Miguel-Pocoma e Inca (Horta 1997 y 
•'1°9") '-' o. 

A este tipo peri:enece la chuspa 22L¡(01) presente en el Contexto Funerario 1 del 
Cementerio Ori~.mce, que ·canto fomml y estilísticamente nos remite a Arica, específicamente 
o. I~ costél (HOí(eJ Ms '!997 b), asociado a un adulto femenino , con túnica tipo 178 del 
Períoclo !rrterrnedio Tardío Inicial (Agüero et al. 1997), vasijas Rojo Burdo o urnas Solor y 
Hoja Vio!óceo, y o. taleg;;is de !os tipos 16, 17, '18, y 19. 

Finalmente, en el tipo 78 detectarnos la presencia de chuspas de algodón en Picé1. 
Nuevairneni:e, los motivos de este subconjunto, al relacionarlos con Arica, nos remiten a 
momentos tardíos, relativos a Pocoma e Inca, pero que aquí tend.ria un carácter más local, 
eviclencicido por su asoci21ci6n exclusivamente al componente cerámico Tarapacá 

El ·iipo 78, juí'i'(o con engarzar nuestras áreas de inéerés a Arica, nos refieren al final 
de! intermedio Té!rdíc e Inca y nos da luces sobre la situación también cotradicional, con 
otrcs comp::ment.~s . que se est2ría pe1filando en Pica durante el lni:ermedio Tardío. 

Las bolsas-faja constituyen un 3.1 % de la muestra to·(al, y la mayoría de ellas proviene 
cie r:iic2~8. /\linque no es frecuente, su presencia es interesante, porque son piezas que 
gusrcl2n une; cieria paride.d con i8s chuspas, y que en el extremo nori:e de Chile se l1an 
documentado desde Cabuzsi ha::;-~¡;; Gentilar. 

A este~ respec~o, lwliamos coherente que compartan unsi función ritual con el uso de 
iguales motivos y (écn!csis decor~rl:ivzis e incluso que se l1ayan confeccionado como conjLmtos. 
En sste sentido ex!sten chuspas y bolsas-faja, que ufüizan el mismo motivo y misma 
composición espacial eh los tejidos provenientes de Pica. 

Bilsicamente ¡as bolsas~faja se pueden separar en dos grupos, de acuerdo a la 
técnica decorativa en-1pleada: por urdimbres flotantes o por urdimbres complementarias, 
representadas por los tipos 1'l y í 2, respectivamente . 

E! Upo 'l 1, con un ·¡ %, presen~a básicamente el mismo tipo de motivos, 
corresponclien-(e ~ lít1eas segmemadas veríicales, logradas por los flotes de !21§ urdimbres, 
que lo hace mu.y homogéneo. Por la técnic~, podríamos considerarlos todos como de 
elaboración local, estrec;1ame11te emparentadas con las chuspas piqueñas tipo 5, pero sin 
llegar a cubrir toda la superficie. 
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En la Colección Latcham se reconoció una bolsa-faja de tipo 11, que presenta el 
motivo de cuadrados y rectángulos en composición geométrica cubriendo ambas caras, 
que sumado al uso de cables en la trama, da un efecto "labrado" a toda la pieza. 
Aparentemente, se elaboró con 2 paños alargados·, ya que no contamos con orillas de 
urdimbre y cada extremo de la pieza, corresponde a orillas de trama unidas por 
encandelillado. También resulta notable el uso de tramas múltiples en su confección. Es la 
única pieza en nuestro registro que no tiene diferencia entre reverso y anverso. Pensamos 
que ésta puede ser de confección local, por todos los rasgos atípicos que presenta. 

En Quillagua, encontramos escasos ejemplares de los cuales, uno proveniente del 
Cementerio Oriente, habría sido reutilizada como chuspa y presenta en lo que correspondería 
al anverso, una sucesión de motivos, que la cubre completamente y que fue realizada con 
tramas múltiples. De los motivos que presenta, sólo los rombos se han hallado en Arica, 
por lo que Hotia les asigna una filiación más bien piqueña, que se refuerza por la técnica 
empleada, pero la manera de tejer corresponde a una tradición Loa-San Pedro. Del Poniente, 
hemos detectado un fragmento correspondiente a una bolsa-faja pequeña (de 35 cm de 
largo) que prE?senta decoración en damero polícromo continuo similar a aquellos presentes 
en piezas de las chuspas del tipo 5. Estos ítemes nos despiertan una sombra de duda al 
constatar que los únicos ejemplares con una técnica tan similar a la de las chuspas tipo 5, 
se hallan detectado fuera de su área de origen. 

El tipo 11, se asocia en Pica-8 a cerámica del componente Tarapacá y Loa San 
Pedro; los primeros de alguna manera reafirmarían su carácter piqueño, al tiempo que 
volvemos a encontrar una fusión de elementos representado por al menos una pieza de 
Quillagua. 

El tipo 12, con un 2.1% sobre la mue~tra total, presenta decoración principalmente 
geométrica, realizada en urdimbres complementarias. Estos las relaciona a las chuspas de 
tipo 5 y 7 con sse mismo motivo; se asocian en Pica-8, a cerámica Loa-San Pedro y 
Tarapacá 

El resto de las piezas, presentan iconografía geométrica basada en rombos y 
descomposiciones de ellos, todos de filiación Inca local de acuerdo a Horta (Ms 1997 b); el 
reverso es completamente listado. Salvo un caso con tramas múltiples, presenta 
características muy homogéneas. En relación a la presencia de bolsas-faja con iconografía 
Inca, Horta (Op. cit.) apunta que se habrían seguido usando "en un primer tiempo, después 
del contacto inicial con los Inca, ( .. ), aunque con nuevos diseños, más acordes con los 
patrones estilísticos de los texmes Inca". Su presencia en Quillagua es escasa (0.2%) y se 
registra sólo en el Cementerio Poniente, lo que resulta coherente con las fechas más tardías 
del sitio. 

Estas formas, tratadas como un conjunto constituyen un 63.4% de la muestra total, 
agrupándose sólo en 15 tipos y subtipos. En cuanto a los elementos componentes de su 
decoración, la que se logró exclL1sivamente por faz de urdimbre en colores alternados, se 
separan en los tipos con decoración listada (13 al 1 SA), con un 1O.7% de representatividad 
y los tipos cuya decoración combina listas lisas y ajedrezados o peinecillos, en distintas 
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ccrnposiciones (t¡pos '16 .al 20 y- 24 al 26). De acuerdo a los trabajos de Cereceda (supra 
rn78, 1990), son los cHsc:)ños listados, en especial nuestro tipo 15, los más característicos 
dE1 estsis formas, concsndo con mélyor difusión tanto en tiempo como en espacio en el área 
EincHna y cuya composición de disei'ío (ver Cereced8i 1990) no tiene relcición con la 
per~enencia 21 gru!JOS. 

Aunque un si!ü.J número de este segmento corresponde a frGigmentos, las piezas 
completas que hemos podido registn;ir nos f1ablan de formas rectangulares, de largo mayor 
que el aincf10, sn ocasiones, doblando el prirnero al segundo. En conjunto, tienden a no 
!:c:iner terminaciones ele urdimbre, pem también pueden presentar festón simple o anillado 
simpie, y cm-r1l!nment·s sLm f'.:1oc.ss se encuentran cerradas por un hilván o encandelillado. 
Gener21lrnef1'iG !a unión lateral es un encande!illado, siguiéndole en frecuencia el festón 
simple, aniiíado simple y puní:ad.s en 8. Aparentemente, las últimas ·(erminaciones 
m·2ncionad~s serian más frecuentes en las chuspas, donde su uso se relacíoné1 con aspectos 
dEicorativos, m!enüE'JS que en las piezas que estemos tratando su uso se relacionaría a lo 
utilitario, z. una necesidad de cerrar y reforzar adecuadamente una bolsa c¡ue servirá para 

· alrn.scenar y tr·s:nspori:ar proc1uc-íos. De este moc!o, en varias de las talegas y costales 
corrip!etos que [1emos podido observar, encontramos en los vértices inferiores una 
·ée;rninac!ón rnéis firme. 

l\ pess1· de que e)ciste un panorama bastante homogéneo en términos visuales y 
c!E1scríp-rivos en !os tipos listados, ia observeción detallada de ejemplares de los tipos con 
listad.o y ajed¡-ezsdo reve!é'l una irnpcntaníe variabilidad en sus elementos constitutivos y en 
lo::; colores ele éstos En ese sentido, creemos que es útil tener en mente lo señalado por 
CGrececJc1 (lbid: 69) en relación ;;-1 que !os colores utilizados en la confección de las talegas, 
es;·(án presentes muy escasamente en el animal o son sobrantes de la confección de piezas 
mss ¡n1por(anies (cfwspes, ínku!?as, awayus), al tiempo de conjugar !a presencia de un 
tT18;drno de colores posil:iles organizados en simetría especular a partir de Ltn centro y con 
un m<:'ncimo corrfra3te ·sntre las listas, mediatizado por el intercambio de listas menores. 
E;1to ele a!gL'iri rfloclo e)~piice.río. por qué las variaciones son casi infir.i·ías dentro de innegable 
airn de '1"21mHia 

D·~ntro del grupo listado, el tipo '13 y 13 A en conjunto corresponden a un 4.8% de 
la rnuesi:m {Fig. 7); reúne exdusívamente a wayuñas cuya decoración se compone de 
rendo iiso sobre el cu@! se dispone un número variable de listas finas. El 1:ipo ·14, con un 
3.3% de represenü<~1:iv~cl<;:d, comparí:G una composición espacia! similar al 'Cipo 15, pero usa 
sólo listas gru.ese;s, con simetriB. especL1lar a partir ele un eje centra!, que divide en dos el 
sspacio tejido. 

El tipo con rnencr represent@ción de este grupo es e! Hpo 'i 5 y 15.t\ (Fig. 6), realizado 
este úWmo con hilados ele urdimbre de camélido y algodón. La decoración consiste en 
li~iias gruesas de colores cont1"astantes que interc@rnbian listas más finas y qL1e tienen un 
eje central, y dos laterales que producen la cuatripariicíón en % , % y% de la pieza. Ésta 
es la disposición "ciéslcé.l" que describe Cereceda (Op Cit: 1978), razón por la que 10 
1·1rn11os inciuid.o, y corno conjunto corresponde a un 2.5% de la muestra total y representa a 
iélegas y wayw7as . 

Es en Pica-8 doncie este i:ipo presenta la mayor representativídad, alcanzando un 
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1.4% en total; además, es la única localidad en que hemos registrado ejemplares 
confeccionados en algodón. Curiosamente sólo en Pica, se detec.tó un ejemplar de este 
tipo con uso de tramas múltiples. 

Las asociaciones cerámicas resultan ambiguas en términos de determinar su 
adscripción cultural (componente Loa versus Componente Tarapacá), pero su baja frecuencia 
sumada al registro relativamente alto que tienen estas piezas en el extremo norte de Chile, 
tanto en tiempos prehispánicos como subactuales y actuales, nos llevan a considerarlo un 
i:ipo intrusivo dentro de los sitios de Quillagua, seguramente provenientes de Arica, a través 
de Pica. 

Los tipos 13 y 14, en relación a sus aspectos estructurales muestran un ligero 
predominio de trama continua sobre las tramas múltiples. Esto sumado al constante y 
relativamente alto registro de los tipos 13 y 15, y más débilmente del tipo 14, tanto en la 
costa, como al interior de Arica (Agüero Com. pers. 1997), junto a su asociación al 
componente cerámico de Valles Occidentales, nos permiten considerar su raigambre más 
bien ligada a dicha tradición, con un tipo 14 con dispersión hasta los sitios de Dupont y 
Topater en el Loa medio. 

El grupo de los listados y ajedrezados presenta las tres formas referidas, pero con 
variaciones dentro de cada tipo. De este modo los tipos 16, 17 y 19 presentan wayuñas, 
talegas y costales, mientras que el tipo 18 presenta talegas a costales y en los tipos 20, 24, 
25 y 264 , hemos reconocido sólo talegas. En conjunto, este grupo representa el 52.8% de 
la muestra y tiene como rasgo compartido, la presencia de ajedrezados o dameros/peinecillos 
en su composición decorativa. Este elemento aparece al menos en cantidad de uno y 
como máximo, aunque escasamente, con 6 (tipo 24 y 26). Independiente de las variaciones 
más pariiculares de los ajedrezados, en términos de los colores específicos empleados, de 
ia presencia o no de listas adyacentes, de que pueda aparecer junto a otros, separados por 
un peinecillo y conformar un bloque con otra lista, en la mayoría de los casos se ubica en el 
centro de la pieza, dividiendo el resto del espacio en dos mitades iguales, que en los tipos 
17, 18, 19 y 24, se encuentran nuevamente qivididas en dos, lo que produce una 
cuatripartición en aproximadamente%,% y% de la pieza. Resulta interesante destacar 
que en las piezas de este grupo en que se ha podido registrar el contenido, corresponde 
a maíz, algarrobo o harinas. 

El tipo 18, con un 6% de representación sobre la muestra total, · se caracteriza por el 
uso de 3 ajedrezados que producen una cuatripartición del fondo blanco sobre el que se 
sitúan listas pares principalmente rojo-azul que se comportan como bloque a ambos lados 
del eje, sin producir simetría especular (Fig. 8). 

Salvo en Pica-8, donde se registró solamente el uso de una trama, en los sitios del 
Loa encontramos un claro predominio de tramas múltiples. Su dispersión alcanza hasta 
Dupont en el Loa Medio, donde también presenta este atributo. 

Está presente con mayor popularidad en el Cementerio Oriente, con presencias 
similares en el resto de los sitios, siendo notoria la baja que presenta en Pica-8 y su total 
ausencia en el Cementerio Poniente (ver Tabla 2). En el Cementerio Oriente, encontramos 
este tipo de talegas en los Contextos Funerarios 1, 2 y 3 (ver Anexo Nº1). 
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Su ausencia en el Poniente, sitio que cuenta con una ocupación principalmente 
tardía (1200 a 1480 d.C.), y baja representatividad en Pica-8, en oposición a su presencia 
en el resto de los sitios registrados, sumado a los fechados de los contextos funerarios del 
Cementerio Oriente, nos refieren a la primera mitad del Intermedio Tardío, al tiempo que el 
uso predominante de tramas múltiples lo vinculan a una tradición loína. 

El tipo 16 (Fig. 9), compuesto por un solo ajedrezado o peinecillo o una combinación, 
funcionando como bloque, y una cantidad variable entre 3 y? listas laterales, constituye un 
12% de la muestra. 

Hemos registrado este tipo en Dupont, Topater, Quitor 1, Coyo Oriente, Solcor 
Nueva Población y Catarpe 2. En los sitios correspondientes al Oasis de San Pedro de 
Atacama, pudimos registrar costales de este tipo, ausentes en las otras localidades 
mencionadas y que presentan en algunos casos la variante de tener listas finas de colores 
contrastantes entre las listas gruesas a anibos lados del eje central. Mostny (1956) por su 
parte describe una wayuña de tipo 16 en Chiuchiu. 

En todos los sitios del Loa, existe un predominio de uso de tramas múltiples. La 
única exepción la registra el cementerio Oriente Alto, con un predominio de trama continua, 
mientras que en Pica-8 sólo usa esta última. La wayuña descrita por Mostny (lbid.) registra 
también tramas múltiples. 

La presencia en los sitios es bastante homogénea, con una fluctuación entre el 11.5 
al 19.4%5 . La salvedad más notable la constituye el Cementerio Poniente con 3.3%, 
correspondiente sólo al tipo 16A, que se diferencia del tipo 16 en su composición espacial. 
En el tipo 16 A, se reconoce una amplia pampa en colores naturales adyacente al eje, 
sobre la cual, y en forma más bien cercana a los rebordes de trama se sitúa una sucesión 
de listas más finas en colores artificiales, relegados a ocupar espacios crecientemente 
pequeños (Fig. 10); en todos los casos se usó tramas múltiples. Esta misma composición, 
la pudimos reconocer en talegas, que consideramos pertenecen al mismo tipo, provenientes 
del sitio Doncellas, Provincia de Jujuy, Noroeste Argentino, depositadas en el Museo 
Etnográfico J.B. Ambrosetti de Buenos Aires. Tanto las terminaciones como el uso de 
tramas múltiples coinciden con aquellas registadas en Quillagua. Renard (1994 a) describe 
un ejemplar similar proveniente de Angualasto y estaría presente también en Tastil (Rolandi 
de Perrot 1973). Es interesante destacar que nuestra muestra total de Pica-8, corresponde 
aproximadamente, al 30% de las bolsas de dicho sitio, y no registramos ninguna vez una 
composición espacial similar. 

Los fechados de los tipos cerámicos a los que se asocian los tipos 16 y 16A en el 
Cementerio Oriente, nos remiten a los comienzos de Intermedio Tardío, mientras que el 
registro en Pica del grupo cerámico 36 asociado al tipo 16, nos remite al Tardío. El tipo 
16A, también se relaciona con el Tardío indirectamente, debido a la asociación, en el 
Cementerio Poniente. a cerámica utilitaria loína tardía (grupo 37) y de los fechados más 
tardíos de este sitio. Además, en conjunto tienen una enorme dispersión en el espacio: 
desde el Oasis de Pica al de Atacama para el tipo 16, y hasta el Noroeste Argentino para et 
16 A. Es justamente esta dispersión y su presencia en territorio atacameño, lo que nos 
inclina a considerarla propio de esta tradición. 
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El tipo 'l9 (Fig. 11), con una presencia de 14.5% sobre la muestra total, no pudo ser 
reconocido como tal hasta la excavación del Cementerio Poniente, donde, debido a una 
r11enor remoción del sitio, fue posible recolectar fragmentos de mayor tamaño6 , que 
permitieron determinar su composición espacial y atributos técnicos y estructurales. Es un 
apo sumamente homogéneo, caracterizado por el uso prácticamente exclusivo de colores 
naturales y una combinación de ajedrezado simple a peinecillos, dispuestos al centro y 
equidistantes de las orillas, lo q1..1e produce simetría. Lo encontramos principalmente en el 
Loa, con presencia tanto en Duponi: como Lasana. Además de los sitios señalados, Mostny 
(Op. cit.) describe un costal de este tipo de Chiuchiu, sumamente reparado y con uso de 
trama múltiples. La baja representatividad que tiene en Pica-8 no sabemos si corresponde 
a una ausencia real o sólo a un sesgo de la muestra. En oposición a esta baja, encontramos 
notable ·que el 8. 9% de la muestra total corresponda. solamente al Cementerio Poniente 
con un 35.3% del total de este sitio, en contraste a menos de un 15% en el resto de los 
sitios y que alcance sólo un 0.2% en el Oriente Alto. 

En Pica-8, el tipo 19 constituye la única ocasión en que hallamos un predominio de 
tmma.s múltiples. Aunque en el Cementerio Oriente se igualan y los ejemplares de la 
Colección Latcha.m muestran sólo el uso de trama continua, es significativo que en el 
Cementerio Oriente Alto, se registre únicamente tramas múltiples. En el Poniente, que 
tiene la mayor representatividad para este tipo, registramos el uso mayoritario de este 
atributo. 

La mayor frecuencia en el Poniente, sumado a su relación a fragmentos de los 
grupos cerámicos tardíos del Componente Loa-San Pedro y a los fechados de este sitio 
sugieren una mayor popularidad del tipo hacia la segunda mitad del Período Intermedio 
Tardío; consideramos su raigambre más bien loína basada en su presencia hasta al menos 
el Loa Medio, al uso predominante de tramas múltiples y al hecho de corresponder 
principalmente a costales, que lo relacioña al tráfico de productos. 

La más alta representación sobre la muestra la ostenta el tipo 17, con un 19.3%. 
Aunque también presenta una serie de variaciones en relación a sus elementos constitutivos, 
es de una sorprendente homogeneidad entre. todas las áreas analizadas, al punto que 
algunos de sus ejemplares son idénticos. Básicamente se caracteriza por la presencia de 
un ajedrezado central y dos laterales, el primero de los cuales produce simetría especular 
(ver Fig. 12), en relación a la coloración de listas lisas y ajedrezadas, . Presenta colores 
tanto naturales como artificiales. 

Con la salvedad de Pica-8, donde presenta sólo tramas continuas, y en el Cementerio 
Oriente Alto, donde se igualan, el resto de los sitios presenta un claro predominio de tramas 
múltiples. Notable es el caso de la colección Latéham, con un 28% de tramas múltiples en 
oposición al 2.3% de trama continua, mientras que el único ejemplar de este tipo proveniente 
del Cementerio Poniente presenta también trama múltiples. 

En el Cementerio Poniente observamos una transformación a nivel de composición 
espacial expresada en la variante 17A (Fig. 13), con respecto a la situación de los cementerios 
de la banda oriental del río Loa, similar a lo ocurrido con el tipo16. A nivel de colores, el 
blanco albo tan característico tiende a ser reemplazado por un color crema, ligeramente 
amarillento a ocre, apareciendo el blanco sólo en las listas más finas, al igual que los 
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colores teñidos. Una de las diferencias más interesantes la constituye la incorporación de 
listas finas en colores artificiales que separan las listas más gruesas. Ejemplares con este 
tipo de variaciones se han reconocido también en Chacance, Topater y Dupont. 
Significativamente, estas variaciones no han sido registradas en Pica-8, ni en los cementerios 
Oriente y Oriente Alto, lo que nos lleva a considerarlo, en adición a los fechados del 
Cementerio Poniente, como variaciones locales tardías. Al observar el uso de tramas 
múltiples en este sitio, encontramos un fuerte predominio de ellas. 

En el Oriente, se encuentra formando parte del Contexto Funerario 1, resultando notable 
su presencia en e.1 único contexto funerario del Oriente con cerámicas Rojo Burdo y Rojo 
Alisada, del Componente Loa San Pedro, ausentes en los otros entierros que sólo tienen 
cerámica Charcollo del Componente Tarapacá. En el Poniente, el tipo 17 A se asocia a 
fragmentos cerámicos Loa-San Pedro. La alta presencia en el sitio, junto al predominio de 
tramas múltiples y su amplia cobertura en el Loa Medio e Inferior, nos inclina a adscribirlo al 
Loa, con una cobertura temporal que abarca todo el Intermedio Tardío, a través del tipo 17 
en la primera mitad y del 17 A, en la segunda. 

Los· tipos tratados aquí del grupo de listados y ajedrezados en conjunto, en cada sitio, 
muestran distribuciones similares, con las salvedades ya mencionadas, y que tienden a 
hacerse más homogéneas en los sitios de Quillagua. En efecto, en todos los sitios de este 
sector del Loa, la presencia de este grupo es superior que en Pica-8; en este cementerio, 
son sólo los tipos16 y 17, los que tienen una presencia más significativa, al tiempo que el 
resto de los tipos se presentan entre 1.5 a 3%. Esta relativa homogeneidad superficial, 
parece no entregarnos información de utilidad. Sin embargo, esto cambia al poner atención 
en las variaciones estructurales, referidas a la cantidad de tramas utilizadas. Al comparar 
Pica con Quillagua (ver Tabla Nº3), encontramos que en el primer sitio, el 90.1 % de las 
bolsas fueron elaboradas con tramas únicas y sólo el 4.6% corresponde a tramas múltiples, 
detectadas en los tipos 15, 5 y 19, siendo el último, la única ocasión en que las tramas 
múltiples superan a la trama continua. En Quillagua, en los casos en que se contó con 
orillas (entre 31.5 a 54.8%). vemos una tendencia significativamente a favor del uso de 
tramas múltiples. La única excepción la constituye el Cementerio Oriente Alto, donde la 
trama continua supera-a la trama múltiple. Es decir, si el uso de una trama continua era en 
Pica un elemento común a todas las bolsas o con muy pocas excepciones, en Quillagua la 
situación es distinta registrándose un predominio de las tramas múltiples. Esta situación es 
apoyada por la Colección Latcham, correspondiente a piezas completas de nuestra área 
de estudio, en que un.41.9% de las bolsas utilizan tramas múltipes, un 37,3% de las cuales 
corresponde al grupo de listados y ajedrezados, y un 11.6% utilizan una trama continua, 
correspondiendo sólo un 7% a este grupo. 

Este ordenamiento de los materiales, en función de un elemento no visible a simple vista, 
cubierto generalmente por la terminación, resulta interesante ya que, como hemos podido 
observar (Agüero et al. 1997), el uso de tramas múltiples es un atributo indicador del área 
Loa-San Pedro. Este atributo lo hemos podido registrar en las pocas piezas de este 
conjunto que hemos podido registrar de Chacance 1, Chiuchiu, Topater, Dupont, Coyo 
Oriente, Catarpe 2, Solear Nuevo Poblado y Tchapunaqui (cerca de Calama) y sabemos 
que está también en el Noroeste Argentino, en los sitios de Tastil y Doncellas (Rolandi de 
Perrot 1973 y 1979, Renard 1994 a y b). 
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Principalmente en función de la distribución del grupo de listado y ajedrezado a lo 
largo del Loa, con extensión al Oasis de Atacama, a través del tipo 16 y al Noroeste Argentino, 
por el tipo 16A; las frecuencias que presentan sus tipos componentes a nivel de sitios; la 
mayor frecuencia de tramas múltiples y las asociaciones cerámicas al Componente Loa­
San Pedro, que se hace mucho más fuerte en los cementerios de Quillagua y Chacance 1, 
consideramos que este grupo corresponde a un estilo loíno, con la excepción del tipo 16 y 
'16A, que serían propios de la tradición textil de Atacama. 

Tt~BLA í\!0 3: TRAMA CONTINUA VIS TRAMA MÚLTIPLE (expresado en%) 

~~PlCA-8 jc.om.EN'lf'E 
- -
C.R.ALTO ¡e.PONIENTE CoLLATCHA CHIUCH.!U 

M 
~ 

tipos 1 tr. tr_ 1 tr. tr. 1 tr. tr. 1 tr. tr. 1 tr. tr. 1 tr. tr. 
múlt múlt. múlt. nnílt. mú1t mú1t ... 

1 1 0.8 
lA 0.8 
2 2.3 0.8 0.8 4.7 

H 
.. .. - · ·- . - .. . - - -

2A 0.8 0.8 
3 0.8 
4 o.g 3.2 
5---r9.2 0.8 3.2 3.2 
5A 0.8 1 t= 6 2.3 1.6 10.0 
7 14.5 0.8 3.2 : 0.8 0.8 
7A 3.1 0.8 

.. . - .. 
1 

. -
7B 2.3 
8 i.5 3.2 0.8 
3A 0.8 l 1 

l 

9 ~ f1olo.s ' ¡ 

111 l 2.3 1 0.8 4.7 

lo.s 
. '. ·····-· ·· . . -·· --·· . 

_12 l •ú> . l 0.8 0.8 0.8 

11E0.8 1 0.8 . 0.8 0.8 
! BA 5.3 1 1 1 3.2 

14 -1 0.8 2.4 3.2 '2.5 ¡ 15 3.1 10.8 ' 1.6 
15A l i.s 
16 111.5 2.4 17.3 .' 9.7 3.2 7.0 10.0 
16A 0.8 3.3 
17 13.7 ~ 5.6 3.2 3.2 0.8 0.8 2.3 27.9 
17A 0.8 8.2 
18 1.5 4.0 3.2 6.5 2.3 
19 0.8 2.3 0.8 10.8 3.2 4.9 9.8 4.7 10.0 
21 0.8 20.0 
21A 2.3 

i24 1.5 
26 0.8 
Sub1om 90.1 4.6 8.1 23.4 35.5 . 19.4 . 15.6 262 11.6 41.9 10.0 40.0 
I 

l,IqrA 
.. 

54.8 41.IJ 53.5 
: 

50.0 94.7 3i.5 

- -
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"El total corresponde al porcentaje de fragmentos o piezas con orillas de trama por sitio. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES FH\IALES 

A partir del análisis de la sección anterior, podemos reconocer a nivel de formas, 
dos componentes principales, asociadas a tradiciones culturales específicas de las cuales 
se había identificado hasta el momento cerámica y túnicas: las bolsas rituales y las bolsas 
agrícolas. 

En las bolsas rituales, la mayoría de las cuales proviene de Pica-8, muchas de ellas 
corresponden a piezas únicas, con escasas asociaciones cerámicas y a otras piezas, y 
que, por su parecido en cuanto a técnica y decoración, nos indican que algunas se relacionan 
a! Período Medio y anteriores. D<:mtro de ©Itas s® cuentan las chuspas y bolsasafaja, aunque 
numéricamente éstas últimas son una forma con mucho menor representación. Entre las 
cfwspas se destacan tres tipos: 

llpo 5: Chuspas rectangulares y semitrapezoidal (1 caso) con decoración lograda 
por urdimbres flotantes derivadas del faz de urdimbre, con motivos decorativos geométricos 
simples que tienden a cubrir completamente las superficies. Salvo en un caso, siempre 
usan tramas con-Unuas. Sus asociaciones son principalmente al componente cerámico 
Tarapacá, a túnicas piqueñas y atacameñas, dentro de ajuares poco numerosos. Este tipo 
correspondería a lo más característico de Pica, aún cuando se enmarca en una tradición de 
Valles Occidentales del Período Tardío. Sin embargo, a este tipo se han adscrito los escasos 
ejemplares fragmentarios provenientes de Quillagua, confeccionados en esta técnica, pero 
con motivos decorativos vinculados a Valles Occidentales y uso de tramas múltiples. 

Tipo 7: Chuspas rectangulares, con decoración lograda por urdimbres 
complementarias y con motivos decorativos y composiciones espaciales que lo vinculan al 
lntennedio Tardío de Valles Occidentales de Arica (San Miguel a Pocoma-Gentilar) y Tardío 
con influencias estos últimos del estilo geométrico Inca. En este tipo es más frecuente la 
forma semitrapezo id~I, como también piezas confeccionadas en urdimbre de algodón y 
camélido. Coherentemente, presenta el uso de trama continua, terminaciones también 
reconocidas en Arica, asociaciones a piezas de dicho componente cerámico, túnicas de 
esa tradición o estrechamente emparentada con ellas y otras chuspas de iconografía Valles 
Occidentales. 

Ttpo 6: Chuspas rectangulares, con sólo una composición espacial y un sólo motivo: 
de cruz de lados desiguales u "ojitos", logrado por el uso de urdimbres flotantes. Su presencia 
desde Pica hasta el Loa medio, junto con el uso de tramas múltiples, su innegable similitud 
con el tipo 5 de túnicas atacameñas (Agüero 1998) y su constante relación a cerámica de 
dicho componente nos conducen a suponer su filiación como Loa-San Pedro, siendo su 
presencia más al sur en Chiuchiu. 

En las bolsas agrícolas, hallamos el grupo listado (A), representado por los tipos 13, 
13A, 14, 15 y 15A, con una dispersión que abarca desde Arica hasta el Loa Medio, en esta 
última zona sólo a través del tipo 13 y 14. Consideramos su presencia en nuestra zona 
como intrusíva en función de su alto registro en Arica y a su débil presencia en la muestra 
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total, pero mayor en Pica que en Quillagua. 

Dentro de las bolsas agrícolas, destaca el grupo listado y ajedrezado o peinecillo 
(8), representado, principalmente, por los tipos 16, 16A, 17, 17A, 18 y 19, todas decoradas 
exclusivamente por faz de urdimbre, con presencia de listas y ajedrezados, en cantidad de 
uno para el tipo 16 y 16A, y de tres para el resto de los tipos. En conjunto, nos parece que 
funcionan de manera intertradicional: se encuentran con frecuencias de representación 
similares tanto en Pica-8 como en los cementerios del Loa Inferior, Loa Medio y 
probablemente Loa Superior. Este componente tiene alta presencia, con una extensa 
cobertura geográfico-cultural, siendo los elementos estructurales relativos al uso de tramas 
múltiples/Loa-San Pedro en oposición a trama continua/Tarapacá-Valles Occidentales, los 
que van marcando diferencias significativas que se van ordenando preferencialmente a lo 
largo del Loa Inferior al Loa Medio, a favor de su adscripción a una tradición Loína. Dentro 
de este componente encontramos al tipo 16, que está presente desde Pica-8 hasta el 
Oasis de Atacama inclusive, el tipo 16A, que tiene relación con el territorio atacameño, al 
menos hasta el Noroeste Argentino y el tipo 17A, de connotaciones más tardías. 

Resulta realmente interesante observar a nivel de sitio, el diálogo de estos 
componentes. Básicamente, y como señaláramos, el comportamiento del grupo B es similar 
en todos los sitios del Loa, tanto a nivel de frecuencias como por el uso de tramas múltiples. 
De este modo encontramos en el Cementerio Oriente un fuerte predominio de este grupo 
en específico, con los tipos 16, 16A, 17, 18 y 19, con uso mayoritario de tramas múltiples. 
Junto a él, pero en forma notoriamente más baja, encontramos chuspas, con una fuerte 
relación a nivel iconográfico con el extre_mo Norte de Chile y Sur de Perú, a través de 
motivos decorativos Maytas Chiribaya, San Miguel Tardío y Pocoma, todos pertenecientes 
al tipo 7 y en forma aún más débil al tipo 6. En este sentido es interesante lo que pudimos 
observar en los contextos funerarios del sitio: encontramos 1 a 4 ejemplares del grupo B 
que se relacionan a chuspas de los tipos 7, 2 ó 2A, todos relacionados a Valles Occidentales 
de Arica (T.7), de Pica (T.2) o a una variación local (T.2A). Esta constante referencia a 
Valles Occidentales se ve apoyada en dichos entierros por la cestería, que presenta una 
'fusión de elementos Valles Occidentales, Piqueños. y loínos (ver Ayala Ms 1997), por la 
constante presencia de cerámica Charcollo y por las túnicas, que presentan una particular 
disposición: las túnicas externas, visibles son piqueñas, mientras ·que las internas, ocultas 
son atacameñéls. 

En el Oriente Alto, existe un aumento en el uso de tramas continuas, en oposición al 
Oriente, que curiosamente afecta al grupo 8, a través de los tipos 16, 17 y 18. Un dato 
adicional es que en este sitio detectamos menor cantidad de chuspas -que claramente se 
relaciona con que este sector sea más pequeño y de menor potencia. Curiosamente, 
dichos ejemplares en este sitio, corresponden al tipo 5 ambiguo, es decir que fusionan 
técnica de manufactura y motivos decorativos, de los tipos 5 y 7, con una baja en la presencia 
del tipo 7. En un entierro removido se identificó una disposición opuesta a la de las túnicas 
del Oriente, es decir, la túnica externa, visible es Atacameña, mientras que la interna, oculta 
es de Pica, que de acuerdo a Agüero et aL (1997), hablaría de una disminución de las 
influencias Tarapaqueñas en la zona. 

En Pica-8 encontramos básicamente la misma asociación de elementos: talegas 
del Grupo B asociadas a chuspas tipo 7, 5 y 6, a los que se suman ocasionalmente ejemplares 
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oel grupo A En reiélción a !a presencia del Grupo 8, resulta interesante que en una de las 
tumbas de m<?.yor ejuE1t· de Pica-8, encontremos los 4 tipos principales, junto a los tipos 7 y 
2 de chuspas, cornbinación similar a!::¡ detectada en el Oriente. También están presentes 
tm1to bols.ss rituales, princípaimente de los i:ipos 5 y 6, como bolsas agrícolas del grupo B, 
en tumbé!s con 8juzres nwy pobres, los que incluso pueden carecer de asociaciones 
cerémices. 

A nivel cornp21rnltivo, lo que nos parece importan~e es que los tipos '16 y 17, tengan 
i:c1nto en Picai corno en Ouillagua comportamientos similares, que su presencia y los 
ejernpleres sean télíl similares, de modo que parece tratarse de un sustrato común a ambas 
áreas, e! que podría es·(ar vinculándolas desde el Período Medio o antes. Ahora, lo que 
nos parece sorprendenie es la total ausencia de chuspas propiamen-ie piqueñas del tipo 5 
en Quillagu&, io que se e>cplicaría por las connotaciones más tardías de este tipo. 

HEis1a BJquí, S8lvo !a disminución en la variedad de c/wspas y la escasa presencia 
del grupo A, el comporiamiento de Pica y el Cementerio Oriente es similar, no así el Oriente 
P.Jto que se parrna corno transicional l1acia una situación que se definirá en el Poniente, 
n1<:ircsda en el Orlen-te A!to por el descenso en la cantidad de chuspas y dentro de ellas, por 
ki presencié! de ejernp!élres ambiguos. Junto con lo que se obseNa en las chuspas, los 
c;ltcs f nc!ices de trama continu21 del grupo B en el Oriente Alto, parecen evidenciar -o més 
bien ocul'Lólr- un !rüerHo Tarapaqueño por marcar el espacio rnortuorio, en una estrategia 
opuesta él !o que vsíamos en el Oriente, donde las tramas múltiples, ocultas por la i:erminación 
iiiian constan(en-1ente de elementos Loa-Atacameño un espacio aparentemente piqueño. 
Lo que vemos en !as bolsas de ambos cementerios, cuenta con el aval de la disposición de 
lé1s túnicas, 'téirnbién opi.Jest@s en ambos cementerios. 

En e1 Cen1enterio Ponience, léis ambigüedades parecen resolverse. En erecto, 
sncoiTirEin1os al grupo 13 bésicéimente a través de los tipos 16A, í7'A y i9, todos con un 
clé!ro prc~dcminic de ü"éYnas 111ú!tiples. El tipo 16A, escasamente presente en el Oriente, 
experirnenlé1 unti leve subida, que constituye igualmente una baja con respecto a la presencia 
del tipo 16, en íos si·(ios de la ribera opuesta. El tipo 17, presenta -también una caída, 
paleEicla por el ·(ipo 'l7'P1, que es una transmutación iardía del primero, con ejemplares 
similares de"tecü'.ldos también a lo iargo del Loa. El tipo 19, corresponcie a la más alta 
prasenci21 en el sitio, c¡ue ccmpensc;1 parcialmente la baja del tipo 16A y la total ~usencia del 
'í8. Significativ<:J., nos parece la alta fmcuenciz del tipo 19, que representa en este sitio 
pl"lncipalrnente a costales, que es !~·forma más frecuente de bolsa en los sitios del Oasis de 
t:tacama y que remJl°ta coi1erente con la movilidad atacameña. Aunque el único tipo que 
está en los cemen(erio de San Pedro, es el tipo 16, tarnbién en costales, éstos en general, 
presentan p1'edon-dnantemente colores naiurales, tramas múltiples y composiciones 
espaciales que los re!acion:::in a! grupo 8, pero con detalles en la combinación de elementos 
c¡ue los difer~ncian, dentro de cif;ria l1omogeneidad. 

Junto él los que consid(:lramos los componentes más tardíos del grupo 8, y con 
\\·ecuencias no\:orismen-(e menores, hallamos chuspas !aínas de! tipo 6 que, sin embargo, 
tienen una rc~p1·esen1:afü1iciad mciyor que en ninguno de los otros sitios de Quillagua y del 
tipo 7, de jconografü1 Intermedia Tardía a Tardía. Aunque la frecuencia de chuspas es 
similar entre este cemerrierio y los de la otra banda, lo que sí varía es lél distribución de los 
tipos, que en este sitio se igualan. 
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La frecuencia de las chuspas, fluctúa entre un 1.2% y 1.8% sobre la muestra total 
en los cementerios de Quillagua, en oposición al 12% correspondiente a Pica y a la presencia 
de sólo una chuspa del tipo 6 en Chacance 1. Del mismo modo, los materiales de los sitios 
del Oasis de Atacama, muestran una total ausencia de chuspas, con bolsas utilitarias, 
t~legas, wayuñas y costales, en orden creciente de popularidad. Creemos que tanto en 
Atacama como en el Loa, las chuspas se deben haber usado, pero no llegaban a formar 
parte del ajuar funerario seguramente por el alto valor de esta pieza o porque finalmente no 
era parte de su tradición enterrarse con ellas. Esta tendencia explicaría parcialmente la 
baja presencia en los Cementerios de Quillagua en particular, y del Loa en general. Esto 
se vería confirmado por el bajo registro de chuspas en estos sitios. En el caso particular de 
los cementerios sumamente disturbados que excavamos, pensamos que podría existir un 
sesgo,· en relación a que las piezas extraídas por los saqueadores serían las más "bonitas", 
que en el caso de nuestro material correspondería a las chuspas. No obstante, aún a nivel 
de fragmentos provenientes de la estratigrafía del disturbio, pudimos registrar sólo unos 
pocos ejemplares. 

El ~ntierro con chuspas pudo haberse introducido en Quillagua hacia fines del Período 
Medio (?) e inicios del Intermedio Tardío, formando parte de la estrategia Tarapaqueña por 
acceder a los recursos de este oasis. Parte de ésta pudo consistir en un régimen de 
"intercambio" de bienes de prestigio con poblaciones que ya ocupaban el valle de Quillagua, 
con las que 11abrían tenido un sustrato común, facilitador del contacto, expresado en el 
grupo B de bolsas agrícolas, que funcionarían como plantea Cereceda en un nivel más 
amplio," ... que quiebra las fronteras étnicas ... " (Op. cit.: 58). Este sustrato común estaría 
relacionado con el tráfico e intercambio de productos a través de caravanas y en ese sentido 
es posible qL1e Quillagua haya resultado un punto especialmente estratégico no sólo por 
los recursos hídricos y el algarrobo, sino que pudo implicar un primer paso hacia la explotación 
de la desembocadura del Loa. 

En función de los tipos de chuspas presentes en Quillagua, debemos suponer que 
el tipo 7 fue seleccionado tanto por las poblaciones piqueñas y quillagüinas como las bolsas 
rituales de mayor valor para realizar este intercambio. Esto tiene como antecedente el 
valor asignado en Pica-8: aquí las encontramos generalmente formando parte de ajuares 
bastante ricos. Entonces, en Quillagua observamos una Clara tendencia a elegir bienes de 
prestigio con elementos propios de Valles. Occidentales de Arica, que de algún modo no 
hagan referencia a las poblaciones de Pica con las que están co-ocupando las tierras del 
oasis. Por otra parte, debemos considerar que Ufl factor que impide identificar claramente 
las chuspas en nuestra área, se refiere a que éstas han sido definidas principalmente de 
acuerdo a su caracterización en contextos mortuorios en el extremo Norte de Chile y Sur 
del Perú, en el Intermedio Tardío, decoradas en urdimbres complementarias, flotantes o 
discontinuas, y con una rica iconografía. No obstante, pensamos que es el uso lo que 
define su calidad ritual, de allí lo definitorio de los contenidos. Es decir, una wayuña que 
contiene coca debe "leerse" como chuspa o bolsa ritual. De este modo, la wayuña 
corresponiente al tipo16, presente en la tumba 4782 de Solcor Nueva Población, asociada 
a bolsas de malla tipo 22, que contenía hojas, sería una chuspa si pudiéramos comprobar 
que son de coca. 

Para terminar, consideramos que este trabajo constituye una primera aproximación 
a integrar las bolsas como un material arqueológico de valor diagnóstico para resolver 
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te:í'18S puníua!es, y sn ese sentido creemos haber hecho un aporte, ya que estos materiales 
generalmente habí2<r1 sido dejados de !ado. Por otra parte, y en lo que concierne 
específicéirnente al pmb!erna de la etnicidad, consideramos que son ta! vez las chuspas y 
la:3 ·formas ritu~ies en general !Sis que a;parentemente podrían arrojar mayores luces; sin 
srnbc,rgo, y cc:wno se p!o.nieó más arriba, el entierro con chuspas no parece haber sido una 
práctica frecuente en Qui!lagua, ni en el resto del territorio atacameño. A su vez, pensamos 
que un estudio més cletall~do con mayor cantidad ele piezas y contextos completos, cosa 
muy dificil de hallar en cementerios saqueados, y a veces to.rnbíén, en las instituciones en 
qu0 est81n depositadas les colecciones, podría~entregar más información sobre las 
21~;ocio.ciones espedflcZls de 1os tipos detectados y en ese sentido convertirlos en materiales 
cfr'.1gnósticos de periodos y áresis culturales más acotados. 

Fin~!rnente, consídereirnos uno de los principa!es aportes no sólo del presente 
·tmbajo, sino del pro~/ecto compie·ío, fue haber "rescatado" sitios sumamente saqueados y 
que no h21bian sk1o objeto de estudio. Aunque la información disponible parézca 
frngrnentaria o la investigación esté en un estado muy prelirninar aún, creemos que trabajar 

. siUos de es·(a narcur~ileza y colecciones depositadas en Museos, muchas de e!!as 
em:aszimente catalog<:ide.s y documentadas, es un importante aporte ético y metodológico. 

CcJú"ü'~®ni© Jrn"U@frºG'lfíH© ·¡: aduHo fernenino: tt'.inica extsrna tipo 17. B; wayuña 223 tipo 19; 
cfwspa 22lJ. 'tipo 7 A,; fg. talega 225 n/i, i:aiegél 227 tipo 18, fg. talega 228 tipo 16, fg. talega 
229 tipo '17; 'i'g. Rojo Burdo o urnas Solor (TL 980 ±. 80 d.C.), bajo el cual se encontraron 
vc1inas de algEirrobo y Rojo Violáceo (TL 1005 .::'.: 100 d.C.); cesto en forma de vaso con 
d~}cornción 3n dcimeros de co!or café rojizo, negro y amarillo; cesto en forma de plato sin 
dm~ornción; ¿t palitos de tY1adern con punta (agujones asociados a texi:i!); vainas de algarrobo; 
choclos con chE1ié'iS. 

Coú"ü'~Gntic© b'Llff'Jernrud' 2: adulto rr1ascu!ino: túnica internzi tipo 24.A 369(0'1 ); túnica intermedia 
tipo 22 368(0'1 ); tL!nica externa Iipo21 250(01); taparrabo 370(0'!) sin decoración; fg. Talega 
:2··¡ 3(0'1) tipo ni1; cfwspa 2i 5(01) tipo 2; wayuña 216(01) tipo 161\; fg. talega 221 (01) tipo 18; 
·~tJ. ·ialega 222(01) tipo ·1s; ié1legc:1251(01) tipo ·rn; fg. taiega 254(01) tipo 16; chuspa 214.(01) 
-jpo 21-'.\; botei1::1 F'ica-Ch21rco!!o (TL '!055 ± 80 d.C.); placa de metal ancha; palomitas de 
maíz a Jos pies del incHviciuo; asociado a niño con tCinlcé: externa tipo 21 256(01); túnica 
in·t2ff12l tipo 2tLA 212(0'~); túnica !ntermedia tipo n/i 252(01); fg. talega 217(01) tipo 18; 
pl21cél de metéii de!gad21; ojot~ de infante. 

G·iJ\ff11~í~m~© 'Ú'!L'J~"j@t'21.üa'1dl 3>: adulto femenino: túnica interna tipo 24.A 373(01); manta gruesa 
exi:ema 306(01); chuspa 302(0í) tipo 2; fg. talega 304(01) tipo 18; fg. de faja; botella Pica­
Charcol!o t2pada con chalas de chodo (TL 1110 ±. 100 cl.C.); cesto en forma de puco con 
decoración en colores rojo, negro y fibra natural, con diseños geométricos y figurativos de 
~riánguios-ractángu!os opues·~os por !a hipotenusa y camélid.os esquemá~icos; vainas de 
algarrof:io. 
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NOTAS 

Licenciada en /l,ntropología, mención Arqueología. Museo Arqueológico de Santiago, José Victorino Lastarria 
307, Santiago. 

1 FONDECYT 1950071: Variabilidad Textil durante el Período Intermedio Tardío en el Valle de Quillagua: Una 
aproximación a la etnicidad. 

2 facavado por Percy Dauelsberg y Lautaro Núñez (sin publicar). 

3 Este número corresponde a la muestra registrada por nosotros. El total de bolsas de Pica 8 es de 431 (ver 
Zlatar 1984 ). 

4 En Arica, es usado como contenido de las chuspas en lugar de la coca, y se trata de una hierba común. 

5 Recordemos que también existen bolsas pequeñas elaboradas en cuero e intestinos de anímales. 

6 No consideramos el Contexto Funerario descubierto en el Cementerio Poniente, debido a que el individuo 
estaba cubierto por un cuero, bajo el cual llevaba sólo una manta. Para detalles ver Ayala Ms 1997. 

7 Las asociaciones cerámicas corresponden al registro y análisis realizados por Patricia Ayala y Mauricio Uribe 
durante el desarrollo del proyecto. Para mayores detalles con respecto a las definiciones de los componentes 
cerámicos mencionados a lo largo del trabajo, ver Ayala y Uribe 1996 y Uribe y Ayala Ms 1997. 

8 Pensamos que este tipo, de ser trabajado en Arica, debiera separarse por los motivos y composiciones 
espaciales utilizados, con el fin de otorgarle connotaciones cronológicas específicas. En nuestro caso, por el 
tamaño de la muestra y debido a que prácticamente todas las chuspas completas provenían de Pica 8, no lo 
consideramos pertinente. 

9 Para más detaJles, ver Ayala Ms 1997. 

10 No fueron considerados para la_ discusión por su baja representatividad, cuya sumatoria alcanza al 1.2% de 
la muestra total. 

11 Este porcentaje está distorsionado en Chiuchiu , con un 30%, por una muestra muy pequeña (n=10). 

12 Otra forma que pudo ser reconocida luego de excavar el Cementerio Poniente fue el taparrabo, que debido al 
tamaño de los fragmentos recolectados en los Cementerios Oriente Bajo y Alto, no podían adscribirse a bolsas, 
con las que comparten elementos decorativos -ajedrezados y listas pares finas alternadas con el fondo- , 
debido a que las composiciones espaciales no coincidían. Resulta interesente que los taparrabos de ambos 
cementerior presentan exactamente el mismo patrón decorativo, el cual no ha podido ser reconocido en Pica 8, 
donde sí hemos registrado taparrabos que comparten motivos decorativos con inkuñas y chuspas. 

. 
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AS!E~~YAut~íl!E~~r(O HUf~~~o COú\1 OCClUJ~ACCíl©~IE~ #~l!FA~IE~~~ [Eú\1 

TO~ú\'10 !A l!Jú\j~ ~íl!EfD~\ 1íACíl1'A,. M«J~lflE~~!EG!RO. CH~l!E CE~lf~L ' . 

Arturo Rodríguez O. y Carlos González G. 1 

Esta investigación arqueológica, permitió la distinción de dos ocupaciones cerámicas 
en torno a una piedra tacita. La primera está probablemente relacionada con la Tradición 
Cultural Bato, y lc, segunda con manifestaciones de la Cultura Aconcagua vinculada a 
expresiones incaicas. Hasta el presente no se conoce ningún registro arqueológico de una 
ocupación tardía integrada al incanato en un sitio con piedras tacitas, lo cual pudo deberse 
a las características pardculares de este sitio o al conocimiento restringido que se maneja 

· sobre es·ta ciase de expresiones culturales pétreas. 

Tr1is archaeological research allowed to distinct two ceramical sefüements. The first 
o,1e is probably related wii:h H1e Bato Tradition, and the nex.t one with the Aconcagua Culture 
relatecl to incai expressions. Until H1e present, there has never been a single archaeological 
tc.;cord of a léüe seiHement integrated to the incanato in a site with tacita stone, wich is 
pmbably produce of a péir(icu!ar characteristic of the site or to the restricted knowledge 
about tl1is kincl of cultural espressions. 

'i. ~~ffRODUcc¡of\j 

En es·le estudio se presentan los resultados del trabajo científico realizado los 
p!·irnerns días de diciembre de 1995 en un yacimiento arqueológico que comprende una 
piedra tacita, ubicado en Quebrada Léis Mazas, al interior del Fundo Las Bateas Oriente, 
Comuna de Tilti!, Provincia de Che.cabLtco, Región Metropolitana. 

El sitio y !os maieriales recuperados fueron sometidos a todas las secuencias 
analíticas necesarias para la obtención del máximo de datos posibles, contemplando tres 
rases escenciales: trabajo de campo con la delimitación y definición del sitio, colectas 
superficiales y excavaciones puntuales; trabajo de laboratorio que comprende clasificación 
y conservación de las evidencias arqueológicas y trabajo de gabinete con las precisiones 
d0rivadas de las fases anteriores, más las especificaciones culturales y temporales de la 
¡xesencia humana en el sitio, el carácter funcional y su comparación con otros testimonios 
cl1:il desarrollo prehispánico ele! sector y del área expertizada. Todo este proceso indagatorio 
p0rmitió precisar isi presencia de t.m asentamiento prehispánico en torno a la piedra tacita, 
con ocupaciones breves de filiación alfarera temprana y tardía, esta última vinculada a 

1 Sección Antropología, Museo Nacional de Historia Natural, Casilla 787.Santiago-Chile 
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expresiones inkas. 

Son escasas las investigaciones arqueológicas de yacimientos con tacitas, de allí 
que el presente estudio reviste una singular importancia, incrementando el registro de esta 
clase de sitios, accediendo, además, a la sistematización del conocimiento de los grupos 
cultl!rales que l1abitaron y transitaron por esta área, no exenta de una multiplicidad de 
restos materiales y manifestaciones prehispánicas de particulares significaciones. 

2. IUJBICAC~Ol\I y DESCR~PCílOl\I IDIEL srno 
El sitio se encuentra inserto en un sector de una quebrada denominada Las Mazas, 

distante 3 Km al este del actual pueblo de Montenegro, sus coordenadas geográficas son 
32°57'22" Lat.S. y 70°48'08" Long.W. En esta parte la quebrada, que tiene un curso este­
oeste, toma una dirección en una suerte de zigzag, permitiendo conformar espacios bajos 
abrigados, los que fueron aprovechados por grupos humanos alfareros en tiempos 
prehispánicos, asentándose, específicamente, en los planos de este sector de la quebrada 
y parte del te~~mo llano adyacente en dirección al sur. 

El sitio arqueológico se caracteriza por un gran afloramiento rocoso que ocupa parte 
de la base de la quebrada y que se prolonga hacia el costado norte, adquiriendo en esta 
parte una mayor altitud, es aquí donde destacan nueve oquedades que tradicionalmente 
han sido asignadas como morteros múltiples, siendo conocidas en la literatura especializada 
como «piedras tacitas»; éstas se distribuyen en agrupaciones de una, dos y hasta tres 
oquedades, predominando las de forma circular sobre una de contorno elipsoidal, sus 
diámetros fluctúan entre los 11 y 30 cm con una profundidad media de 15.7 cm. 

En las proximidades a la piedra tacita, se observa en superficie restos culturales 
expresados, mayoritariamente, en evidencias líticas dispersas y, en menor cantidad, 
fragmentación cerámica, situación que se corresponde en el plano opuesto a las tacitas 
distante a unos 10 m hacia el poniente. 

El espacio donde se distribuyen estas evidencias arqueológicas fue denominado 
operacionalmente como Sector 1, diferenciándolo del Sector 2 que corresponde a la parte 
llana sur del siiio, de similar comportamiento cultural. 

3. i\!IETODOLOGIA 

El trabajo de campo se ciñó a dos actividades concretas consecutivas, colectas 
superficiales que facultaron la visualización de puntos de mayor densidad de materiales 
culturales, y excavaciones realizadas en los espacios determinados por la estrategia previa. 

Dadas las manifiestas diferencias espaciales que el sitio presentaba, éste fue 
separado en dos sectores, 1 y 2, como se indicó anteriormente. En el Sector 1 ·se 
discriminaron dos unidades generales de excavación, una hacia el naciente, inmediata a la 
piedra tacita y la segunda al poniente de ésta, en un plano inclinado alto. 

Originalmente se habían planificado excavaciones en cuadrículas de 2 m x 2 m, sin 
embargo, las condiciones físicas actuales del terreno, muy compactado y de gran dureza 
producto de factores climáticos estivales, condujo a una variación estratégica basada en la 
programación de cuadrículas de 1 m x 1 m y 1.5 m x 1.5 m en cada una de las unidades de 
excavación, lo que permitía abarcar una mayor extensión con una mayor perspectiva espacial 
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y de delirni'tación clei sitio. Cada una de las cuadrículas se profundizaron por niveles 
artificiales ele 1 O cm ob-éeniendo, de esta manera, un control riguroso de los materiales 
recuper:aclos, complementando la obtención de evidencias arqueológicas por medio de 
harneros ele malla 'fina . 

.Q.. COlECTA EN SUPE~~r-ílCílE 

Se realizó un registro superficial extensivo en toda el área del yacimiento, detectando 
una variada gama de materiales líticos y, en menor proporción, restos cerámicos. Esta 
actividad permWó definir ía extensión ocupacional del sitio en estudio, expresado en una 
supsn<icie aproximada de 1350 m2. 

A continuación se reportan estos resultados: 

Se registrnn seis ejemplares. El total de los núcieos tienen en común una base de 
sustentación planól, distinguiéndose tres subtipologías: poliédrico (1 ), de morro (3) y 
aqL-1illados (2). La (mica pieza que presenta desbas~e multidireccional corresponde al núcleo 
poliédrico, en cambio, los restantes exhiben desbastes unidireccionales desde la parte 
superioí hacia los bordes. En algunos se aprecian restos de corteza. 

Se registra un ejemplar. Es la pieza más forrna"lizada del conjunto de los materiales 
en superficie, . responde a una preforma triangular de base cóncava, una de sus caras 
muestra Ires grélndes cicé1trices longitudinales y la cara opuesta astillamientos concoidales 
en sus bordes. 

LG!5Cól~ 

Se registran 1L:.4 unidades. Se distinguen lascas grandes, median1;1s y pequeñas, 
predominando las de espesor mediano sobre las de mayor densidad. Una sola pieza 
lanceolada muestra clesprendimientos continuos en sus bordes. Un número apreciable 
destaca por la forrn~ aquillada de su cara superior. El 37% de. la muestra total responde a 
lascas completas. 

P1.m~~ ©1® ~rny@~·~ü~ 

Se registra un ejemplar. Corresponde a parte distal de una pieza de tamaño mediano, 
proyección que se desprende de su ancho máximo. 

M~~eri~íl ~carrS!mi~© 

Se registran 40 fragmentos. De acuerdo a la coloración y tratamiento de la supeificie, 
destacan seis grupos cerámicos: negro sobre salmón, directo sobre la pasta en ambas 
superficies, los trazos negros exi:eriores corresponden a lineamientos paralelos en ángulo 
recto, al interior una línea recta (1), salmón sin engobe (3), rojo engobado pulido, este 
tratamiento se advierte en la superficie exterior (5), café alisado en ambas superficies, 
algunos rragmentos presentan huellas espatulares en las superficies externa e interna. 
('13), pardo alisado, también acusan rasgos de tratamiento en sus superficies (6) gris, en 
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una gama de tonalidades de gris claro a gris oscuro (7) y fragmentos de color negro por 
exposición al fuego (5). 

Del total de fragmentos cerámicos recuperados, se distinguen partes de cuerpos, 
cuellos y bordes, que responden a platos y vasijas de desarrollo vertical, estas últimas por 
al grosor de sus paredes se deduce que son parte d.e contenedores de mediano y gran 
i:amaño. 

~. EJ{CAVAClONIES 

A continuación se detallan las excavaciones por orden consecutivo de sectores, 
Lmidades y cuadrículas intervenidas. 

Sl<eC'~Orr 1 
UU'ílñ©~d '11 (Pieolrn teici~a} 
CMQ©lv-íe{;u!a5 '!, 2 y 3 {Ane~~s) 

Inmediato al bloque con piedras tacitas se delineó una cuadrícula de 1 m2 
profundizándose hasta los 20 cm, límite estéril determinado por la roca madre. La progresión 
horizontal de los materiales culturales que arrojó la lectura de los perfiles, determinó la 
anexión de dos cuadrículas más, una hacia el sur y la tercera al oeste, alcanzando una 
superficie excavada de 14 m2 con un volumen de 2.9 m3. 

Se observó en toda la Unidad 1 trabajada un comportamiento uniforme en las 
características del terreno y en los perfiles despejados, apreciándose leves diferencias 
estratigráficas que se detallan: 0-8 cm capa vegetal con abundantes raicillas y tierra 
granulosa, compacta a medida que se profundizaba; 8-14 cm capa de tierra compactada 
de color gris con presencia de meteorizaciones del afloramiento rocoso de las tacitas, 
igualmente se notan raíces de espinos y algarrobo; 14-20 cm se constatan las mismas 
especificaciones anteriores y a los 18 cm se verifica la existencia de la roca madre del 
bloque petreo del sector. 

h!avei: (»-10 cm 

fü1e¡¡~isrri<iil e®rámico 

Se registran 20 fragmentos cerámicos desglosados en siete grupos: Cuarto Estilo 
(1), rojo engobado (1), negro sobre blanco (2), salmón (6), pardo alisado (5), gris (4), 
ennegrecido por exposición cil fuego (1). 

Mai~fi'!~! ~ifü:o 

Se registran 28 ejemplares: núcleo aquillado de base semiplana (1), lasca espesa 
incompleta presenta un mínimo de corteza (1), lascas medianas completas sin corteza (3), 
lascas medianas completas con corteza (3), lascas pequeñas incompletas sin corteza (11), 
esquirlas (8). El único fragmento de pieza formatizada lo constituye la porción distal de una 
punta c!e proyectil (1). 

M~{1;01f'ii@~ @seoi 

Se registran 47 fragmentos. Comprenden indicadores de ingesta representados 
casi exclusivamente por huesos de camélidos y por un molar de roedor,_Octodon s.p. 
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Se registran cinco ejemplares. Representan material subactual consistente en: hoja 
de cuchillo (1), ioza vidriada (2), fragmento de botella de vidrio (1) y resto de carozo (1). 

Nive~: 10-20 enü 

Se registran 44 fragmentos, distribuidos en ocho grupos: Cuarto Estilo (2), reticulado 
negro sobre blanco (3), blanco engobado (2), salmón (28), negro sobre salmón (1), café 
(4), gris (1) y ennegrecidos por exposición al fuego (3). 

IVl~~eriaii !ifü-:@ 

Se registran 97 ejemplares: núcleos con restos de corteza (5), lascas espesas 
completas sin corteza (4), lascas espesas incompletas sin corteza (2), lascas espesas 
incompletas con corteza (1), lascas medianas completas sin corteza (14), lascas medianas 
incompletas sin corteza (6), lascas medianas incompletas con corteza (2), láminas espesas 
con corteza (2), lámina delgada sin corteza (2), lascas pequeñas completas sin corteza (1), 
lascas pequeñas incompletas sin corteza (23), esquirlas y microastillas (33) lito esferoidal, 
posible alisador (1), punta de proyectil de base levemente cóncava, falta porción distal (1), 
litos planos medianos cubiertos con una colada de arcilla (3) 

Material ó~@o 

Se registran 59 fragmentos y una pieza completa de huesos de camélidos. Los 
fragmentos son de huesos largos y epífisis (59); la pieza completa corresponde a una 
rótula, aproximadamente la mitad del total se presentan carbonizados. 

Carbón 

Trozos pequeños formando lentes. 

Cuadro §inóptico l Material cerámico. Sector 1, Unidad 1, 
Cuadricuhn§ 1, 2, y 3 (Anexas) 

GRUPOS 
0..10 cm 10-20 cm TOTALJES º/o 

Cuarto Estilo 1 2 3 4.69 
Rojo en~obado 1 - 1 1.56 
Salmón 6 28 34 53.13 
N~rosobresalinón - 1 1 1.56 
Blanco - 2 - 3.13 
Ne11ro sobre blanco 2 3 5 7.81 
Pardo alfaado 5 - 5 7.81 
Cate - 4 4 6.25 
Gris 4 1 s 7.81 
Neero clhierro olie:h;to - - - -
Negro por exposición. al fuego 1 3 1 4 6.25 
Turba - - - -
TOTALES 20 44 64 
% 31.25 68.75 100.00 
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l JE.JEMPLARES 

'J'\Jíu:foo§ 
iLasca§ e§Í:'.eSa§ come!-etas 
La§ca§ e~pesa~ incom111letas 
La§ca§ mediana§ complet!n§ 
La!icas medianas iilcompleta~ 

1 Lascas pequeñas completa!! 
La§ca§ pequeñas incompletms 
lLíaminmll 
JE§qanñirllA§ y mki"oasti!la§ 
JF'unis§ de ¡p¡-oyectil 
<Cuenras 
Fn~mentos de :recii!)icnre 
1f01l'A.lLl&S 
"le 

§ec~or 1 
Uni<Ol«itd 2 
Cll.m©1rñc~i!Sls: 1, 2 y J 

Cuadro sinóptico II. Material lítico. Serctor 1, Unidad 1, 
Cuadriculas 1, 2 y 3 (Anexa§) 

0-10 cm 10-20cm TOTALES o/o 
1 5 6 4.80 
- 4 4 3.20 
1 3 4 3.20 
6 14 20 16.00 
- 8 8 6.40 

- 2 2 1.60 
11 23 34 27.20 

- 4 4 3.20 
3 33 41 32.80 
1 1 2 1.60 
- - - -
- - - -

w 97 125 
22.40 77.60 100.00 

Esta unidad de excavación, distante 21, 9 m en línea recta hacia el poniente dé la 
Unidad 1, como ya lo mencionamos, se ubica en un plano inclinado alto que se pronuncia 
desde el sur hasta la base de la quebrada, que en este sector toma una dirección este­
oeste. Se planificaron tres cuadrículas, dos en la parte media alta de 1mx1 m (Nº1) y 1.5 
m x ·1.5m (Nº3) y la tercera en la parte media baja de 1.5 m x 1.5 m (Nº2), profundizándose 
cada 10 cm en todas ellas. Esto permitió excavar una superficie de 5.5 m2 y un volumen 
5.5 1113. 

El material cultural depositado en las tres cuadrículas se encontraba en una matriz 
compuesta de dos estratos, el primero · corresponde a una capa vegetal que comprende 
desde el O hasta los 15 cm, y el segundo, lo constituye un nivel de tierra granulosa 
progresivamente compacta que alcanza las profundidades máximas de cada cuadrícula 
excavada. 

CllJJ~@Jfñcu~a ~ (1 m x 1 m) 
Nüv®~: 0-10 tem 

M~~®rril~I cerámico 

Se registran 38 fragmentos distribuídos en cuatro grupos: rojo engobado (1), salmón 
(18), pardo alisado (11) y gris (8). 

Mái~<Slirñ~! müco 

Se registran 188 artefactos: lasca espesa incompleta sin corteza (1), lasca espesa 
incompleta con corteza (1), lascas medianas completas sin corteza (2), lascas medianas 
incompletas sin corteza (8), lascas pequeñas completas sin corteza (8), lascas pequeñas 
incompletas sin corteza (3), lascas pequeñas incompletas con corteza (2), láminas (5), 
esquirlas y microastillas (148) y un fragmento de cuenta tubular de collar (1). 

M~~®riali óseo 

Se registran siete fragmentos de huesos de pequeños tamaños, algunos con señales 
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Carbón 

En asociación directa con los restos óseos descubiertos, se obtuvieron escasos 
lentes de carbón. 

Materia! misceláneo 

Este rubro lo constituye un trozo de loza subactual (1) 

Cuadricu~a 1 
Nivel: 10-20 cm 

Materi~I cerámico 

Se registran 30 fragmentos, agrupados en cinco caracteres: rojo engobado (2), 
salmón (19), pardo alisado (3). café (3), gris (2) y un fragmento de turba con improntas de 
fibras vegetales (1). 

Material lítico 

Se registran 170 ejemplares desglosados en: lascas espesas completas sin corteza 
(2), lascas espesas completas con corteza (3), lasca alta aquillada sin corteza (1), lascas 
medianas incompletas sin corteza (2), lasca aquillada con corteza (1), lascas estrechas 
altas sin corteza (6), lascas pequeñas completas sin corteza (11), lascas pequeñas 
incompletas sin cor~eza (14), esquirlas y microastillas (125) y fragmentos de un recipiente 
(4). 

Material óseo 

Se registran restos astillados de huesos de camélido, en su mayor parte carbonizados 
(8). 

Material mis~01¿¡nieo 

Está constituido por trozos de loza subactual (3). 

Cuadrícuiai 1 
Nivel: 20-30 cm 

Material eerilmic© 

Se registran 25 fragmentos correspondientes a: negro con ;hierro oligisto (1), rojo 
engobado (1), gris oscuro de pasta fina (1), salmón (13), gris (6) y turba (3). 

Material lítico 

Se registran 135 ejemplares: núcleo aquillado de base plana (1), lascas medianas 
incompletas sin corteza (10), lascas medianas incompletas con corteza (7), lascas pequeñas 
completas sin corteza (7) y esquirlas y microastillas (110). 

Cuadricul~ 1 
Nivel: 30~0 cm 

Material cerámico 

Se registran cinco fragmentos: salmón (4) y pardo alisado (1). 
t 
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Se registran 13 ejemplares: lasca aquillada completa con corteza (1), lascas 
medianas incompletas sin corteza (5), lasca mediana completa sin corteza (1), lascas 
pequeñas incompletas sin corteza (5) y esquirlas (1). 

Cuadn·o §inópfü:o fil Material cerámico. Sector 1, Unidad 2 
Cuadrícula 1. 

GllWPOS 
0-lOcm 10-20cm 20-30cm 30-40cm TOTAL.E o/o 

s -
Cuarto &tilo - - - - -
Ro.jo cmmbado 1 2 1 - 4 4.08 
Salmó o 18 19 13 4 54 55.10 
Newrn wbre §almón - - - - - -
R9ooco - - - - - -
Nce.ro §Obire blll!llco - - - - - -
!P'i;irdo alirn.do 11 3 - 1 15 15.31 -
Café - 3 - - 3 3.06 -
Gris <> 

"' 2 7 - 17 17.35 
Negro con hierro óliiFd!iio - 1 - 1 1.02 
N'-'!!!rG por eiu:mllición al füee:o - - - - - -
Tulirba - 1 3 - 4 4.08 

l 1f01!'ALES 3f} 30 25 5 98 
"/o 38.W 30.61 25.51 5.10 100.00 

Cuadro sinóptico IV. Material lítico. Sector 1, Unidad 2, Cuadricula 1 

E.JEwtPLARES 
0-lOcm 

Ni:deos 
La§Ca§ e§p2§ru> compl:efali 
Lascrui e§Oe!!a§ incom10letw 
Lasca§ mediana§ completas 
l'uast:llli mediana§ iru:ompletas 
lLw1cas t11'aueñrus completas 
Lascas ~queñas incompletas 
Láminas 
Esquirlas y microwtilli¡s 
Puntas de proyectil 
Cu:mtas 
lFrn!!mentos de reci¡pi~nte 
'i!<GT AlLJES 
º/o 

§~~orr 1 
Urnilrolei~l 2 

-
-
-
2 
3 
g 

5 
5 

148 
-
1 
-

179 

Clln~:dlvfoMB~ 2 (1.§ m ~ 1.5 m) 
Nave!: 0-1 o cm 

fu'l~~®rri~~ ~arálmici:> 

36.09 

10-Wcm 

-
6 
-
3 
2 

H 
1'8 
-

125 
-
-
4 

170 
3'8.27 

20-30cm 30-40cm TOTALES 
- - -
- - 6 

- - 2 

- 2 12 
17 5 32 

7 - 26 
- 5 24 
- - 5 

110 1 384 
- - -
- - 1 
- - 4 

134 13 496 
27.02 2.66 

º/o 

-
1.21 
0.40 
2.42 
6.45 
5.24 
4.84 
1.01 

77A2 

-
0.20 
0.81 

100.00 

Se registran 47 fragmentos dispuestos en 4 grupos: rojo engobado (5), salmón 
(11), café (14) y gris (17). 
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Material lítico 

Se registran 195 ejemplares: lasca espesa aquillada completa con corteza (1), 
lascas espesas incompletas con corteza (2), lascas espesas medianas incompletas sin 
corteza (2), lascas medianas incompletas con corteza (3), lascas pequeñas completas sin 
corteza (5), lasca pequeña completa con corteza (1), lascas pequeñas incompletas sin 
corteza (12), lascas pequeñas estrechas altas sin corteza (6), láminas medianas sin corteza 
(4), lito pequeño plano cubierto con colada de arcilla (1) y esquirlas y microastillas {159). 

Material me~álicCól 

Se registra un vástago de tu mi elaborado en cobre ( 1). 

Materi~! óseo 

Se registran siete fragmentos, corresponden a huesos de camélido sin asociación a 
carbón {7). 

Cuadrícula 2 
. . Nivel 10-20 cm 

Maternal (;err~miic© 

Se registran 30 fragmentos ordenados en cuatro grupos: rojo engobado (2), salmón 
(11), café (8) y gris (9). 

Material lític() 

Se registran 81 ejemplares distribuídos en: lascas medianas completas sin corteza 
(2), lascas medianas incompletas sin corteza (9), lascas medianas completas con corteza 
(2), lascas medianas incompletas con corteza (3), lascas pequeñas incompletas con corteza 
(11), lasca mediana con trabajo a presión concoidal en uno de sus bordes (1) y esquirlas y 
microastillas (53). 

Material óseo 

Se registran 40 fragmentos de huesos de camélido derivados de piezas largas y 
algunos de epífisis (40). 

Material mi~celáli"\l®O 

Se registra un ojetillo metálico de cobre (1). 

Cuadrícula 2 
Nivel: 20-30 cm 

Material cerámico 

Se registran cinco fragmentos: rojo engobado (1), salmón (2) y gris (2). 

Material lfüc4' 

Se registran 12 ejemplares: lascas espesas incompletas sin corteza (2), lascas 
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medianas incompletas sin corteza (3) y lascas pequeñas incompletas sin corteza (7). 

Ce,,¡¡a@11fouia 2 
Nñv®i 30-40 crirn 

iVl©J~<eri.al cerámico 

Se registran seis fragmentos, distribuidos en: salmón (3), pardo alisado (1), turba 
(1) y fragmento de pipa (1). 

l\fii;i~ierrüsil lfüc~ 

Se registran 63 ejemplares: lasca espesa completa con corteza (1), lasca espesa 
aquillada completa con corteza (1), lascas medianas incompletas sin corteza (4), lasca 
pequeña completa sin cor~eza (1) lascas pequeñas incompletas sin corteza (3) y esquirlas 
y microastillas (53). 

Wi~*~ri~íl ós®o 

Se registran tres fragmentos de huesos de camélido carbonizados (3). 

Cuadro sinóptico V. Material cerámico. Sector 1, Unidad 2, Cuadl"Ícula 2 
GRUPOS 

0-lOcm 10-.20cm 20-30cm 3040cm Totales º/o 
Cuarto Estilo - - - - - -
Roio ~m¡¡:obado 5 2 1 - 8 9.10 
§dmón u u 2 4 28 31.82 
Ne~o sob1rc salmón - - - - - -
Blanco - - - - -
Ne~·o sobt•e blanco - 1 - - - - -
Pm·c:ilo alisado - - - 1 1 1.13 
C1111l"é 1'3 g - - 22 25.00 
Gris 17 9 2 - 2f,l 31.82 
Negro con hierro olii;sto - - - - - -
Nearo ¡wr exposición al füego - - - - - -
Tuu·ilm .. - - 1 1 1.13 
TOTALES 47 30 5 6 88 
% 53AO 34.10 5.68 6.82 100.00 -

Cuadro sinóptico VI. Material lítico. Sector 1, Unidad 2, Cuadrícula 2 
EJEMPLARES 

0-10 cm 10..20cm 20-30cm 3040cm TOTALES % 
Núcleos - - - - - -
Lascas csnesas completas 1 - - 2 3 0.85 
Lascas espesas incompletllls "' - 2 - 6 1.71 
Lascas medianas comp!etas - 5 - - 5 1.43 
L:tsc!lls medi@nas incompletas 3 12 3 4 22 6.27 
Lascas pequelifos ccmplefas 12 - - 1 13 3.70 
LZ1sc1:1s neoueñas incom11J!ctas 12 11 7 3 33 9.40 
U minas 4 - - - 4 1.14 
ES{¡jwrlas v microastillas 159 53 - 53 265 75.50 
~IJiil~:lls de proyectil - - - - - -
'Cuentas - - - - - -
Fra!!mentos recipiente - - - - - -
TOTALES 195 81 12 63 351 
º/o 55.55 23.03 3A2 17.95 100.00 
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s~ reQ¡s·iran 75 fragmentos ordenados en cinco grupos: rojo engobaclo ( 19), saln1ón 
(::F), pélrclo alis2dc (12), gris (6) y fragmento de base color café (1). 

Se registr9.n 39'9 ejemplares: núcleos de base plana sin corteza (2), lasca espesa 
co:íiplata sin cortezG; ('l ), !asca espesa completa con corteza (1), lascas espesas incompletas 
con corteza (L!-), lasc&i mediana completa con cortezai ('l), lascas medianas incompletas con 
corteza (6), !ascas pec!uefías completas sin corteza (2), lascas pequeñas incompletas sin 
corí:ez8 (2-k·), esquideis y rnicroastillas (357), trozo de madera petrificado (1) y punta de 
proyectil, ·falta parte distal ('l ). 

Se registrain ocho pequef'ios fragmentos óseos de carnélido (8). 

Se registran nuevs unidades, corresponden a fragmenros de envases de vidrio (8) 
~' un trozo !íí:ico blanco ele form<:l cilíndrica de difícil adscripción. 

C~~cWJJifo1..JílSl 3 
[\lúv@~: '¡ ©-20 errmi 

S,.;i registram ·121 frs¡gmentos agrupados en: rojo engobado (4), salmón (45), café 
(2·~·), g¡·is (.42), fragmento ele borde evercido con labio deteriorado, rojo ('i), fragmentos de 
bc-rdes !evemente evertidos con labio plano, café (2), turba (1) y fragmentos negros por 
2cción del fuego (2). 

Se registran 53'1 ejemplares distribuidos en: lascas espesas completas con corteza 
(2), lascas espesas inccmpletz1s con cor~eza (5), lascas espesas incompletas sin corteza 
(6), lascas medianas completas sin corteza (4), lascas medianas incompletas sin corteza 
(í5), i2scas medianas cornp!etas con corteza (2), lasca mediana incompleta con corteza 
(1), lascas pequeñas sin cor~ez<;1 (2), lascas pequeñas incompletas sin cor(eza (34), lascas 
pequeñas cornple'tclS con cortez:zi (2), !$minas (2), lasca plana cubierta con coléida de arcilla 
(1 ), esquirl<as y microastillas (t1.55) y parte distal de punrei de proyectil (1 ). 

Se registran ocr10 fragmentos de f1u0sos largos de camélido (8). 

Caricn."n1 

Se registra un ·~rozo (1) . 
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1 Cuadro sinóptico VIl Material cerámico. Sector 1, Unidad 2, 
Cuadrícula 3 

GRllJ!P<O>S 
@-10 cm 10-20cm TOTALJES o/e 

Cuarto fultilo - - - -
Ro.io en~obado 19 5 24 12.24 
Salmón 37 45 82 41.84 
Negiro wbre sldmón - - - -
lIBbmco - - - -
Neg¡ro robre bfonco - - - -
Pardo ali§ado 12 - 12 6.12 
c~~fé ll 26 27 13.78 
Gris 6 42 48 24.49 
Neg:rn con meno olig!lito - - - -
Negro pur eiq¡ro!lición al fuego - 2 2 1.02 
Turba - 1 1 0.51 
T<O>'J!'AJL.!ES 75 121 196 
º/o 38.27 61.73 100.00 

1 Cumdrn sinóptico Vfil Material lítico, Sector 1, Unidad 2, 
<CuadR'icula 3 

EJEMiP'LAru:S 
0-10 cm 10-20cm TOTALES o¡,. 

Núcleos 2 - 2 0.22 
JLsscali espesa§ completas 1 2 2 4 0.43 
IL=rui esoe!Jas incompletas 4 11 15 1.61 
ILam:aJ> mediana§ completa§ 1 6 7 0.75 
JLascas medianas mcompletas 6 16 22 2.36 
!Lascas lm!Oueñw comple.twi 2 4 6 0.64 
lL=as Ee~ueñas incom~leta!> 24 34 58 6.24 

l JL!Ílmilll.W - 2 2 0.22 
lEllq¡Wdl'Js y mkroastili&> 357 455 812 87.31 
l?WD.ias de !J!'oyediR 1 l 2 0.22 
<Canentas - - - -
.!J.i'¡-a!ffi11en~m; reci¡µien~e - - - -
1r01fAJLJES 399 531 930 
º/o 42.90 57.10 100.00 

§®cior2 

Corresponde a un terreno plano ubicado al sur de las dos unidades de quebrada. 
Expresa escasa representatividad cultural tanto en superficie como en profundidad; de 
acuerclo a los resultados que arrojaron la colecta y la excavación efectuadas, se le interpreta 
como parte marginal del sitio. 

Se planificó una cuadrícula de 1.5 m x 1.5 m profundizándose hasta los 20 cm. Los 
pocos materiales recuperados de esta excavación se ubicaron en dos estratos conformados 
por una capa vegetal desde el O a los 10 cm y otra de arcilla muy compacta entre los 10 y 
20 cm La superficie intervenida es de 2.25 m2 con un volul'!len de 0.45 m3. 

S®«::~©ir 2 
CUJJ©J©1r1fo1U1!a ·a {1.5 m it 1.5 m) 
Nñve~: 0-'í!O cm 

fü1~t@ri~! füico 

Se registran 12 ejemplares que se distribuyen en: núcleo de base plana (1), lascas 
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medianas incompletas sin corieza (3), lasca pequeña incompleta sin corteza (1), lámina 
(1), trozo de cuarzo lechoso (1) y esquirlas (5). 

Cu~o'lrrfouiai 1 
Nivel: 10-20 cm 

Ma~e9i1Sli mico 

Se registran 14 ejemplares, clasificados en: núcleo de base plana (1), lascas espesas 
incompletas sin corteza (2), lasca mediana incompleta con corteza (1) y esquirlas y 
microastillas (10). 

Cuadro sinóptico IX. Material lítico. Sector 2, Cuadrícula l 
EJEMPLARES 

0-lOcm 10-20cm TOTALlES º/o 
Núcleos 1 1 2 8.00 
Lascas espesas completas - - - -
Lascas espesllll ñm:ompletas - 2 2 8.00 
L11scas medianas completa§ - - - -
Lascas medianas incompletas 3 1 4 16.00 
Lasci>rn maueñas comD!etlll§ - - - -
Lascas maueña§ incompletas 1 - 1 4.00 
Láminas 1 - l 4.00 
F.sc¡uidas y microostillas 5 10 15 60.00 
Pwitas de proyedil - - - -
Cuentas - - - -
Fra!!lnen~os de 1·edpiente - - - -
TOTALES 11 14 25 
% 13,too 56.00 100.00 

6. ANAUS!S DE LOS ilRATERIAlE§ ARQUEOLOGICOS 

Para el análisis porcentual y técnico de los materiales obtenidos del Sitio Quebrada 
Las Mazas, Fundo Las Bateas Oriente, hemos considerado sólo el producto del Sector 1 
con sus dos unidades de excavación, dicriminando el Sector 2 de este análisis por sus 
escasa y parcial representatividad contextual, reflejo de su carácter marginal respecto al 
Sector 1. 

Los materiales recuperados en las excavaciones de las unidades 1 y 2, corresponden 
a expresiones cerámicas, líticas, metalúrgicas y orgánicas. 

Esta relación de representatividad, diversificación y porcentajes de los materiales 
prehispánicos en torno a un gran bloque con piedras tacitas, permite establecer espacios 
de actividades, preeminencias de elaboración por rubros y los componentes culturales con 
sus atributos en particular y diferencias distintivas con otros. 

Material c~r¿¡mico 

Se recuperaron 446 fragmentos que porcentualmente, en relación a los materiales 
líticos, correponden al 18.85% de la excavación total. Este universo· cerámico está expresado 
en las siguientes tipologías, las que se ordenan por orden de mayor a menor 
representatividad: salmón, gris, café, rojo engobado, pardo alisado, turba, negro sobre 
blanco, Cuarto Estilo, negro sobre salmón y negro con hierro oligisto. 

A la luz. de estas evidencias tipológicas, se puede colegir que los fragmentos marcan 
la presencia mayoritaria de material alfarero tardío local, formando parte de los contextos 
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culturales Aconcagua (95.23%). 

Partes de cuerpos, cuellos y bordes, permiten inferir la elaboración de platos y 
contenedores de desarrollo vertical pequeños a medianos; realzando algunos de estos 
tiestos, se reconocen apéndices mamelonares que se proyectan horizontalmente desde 
sus bordes y asas de sección lenticular, en forma de apéndices con cuatro incisiones en 
sus e~iremos, conformando una especie de mano. 

El resto del corpus cerámico {4.77%) está representado por manifestaciones lnka 
local, Cuarto Estilo y alfarería temprana. 

La cerámica lnka local aporta un fragmento en el que se manifiestan los atributos 
fom1ales y decorativos de un aribaloide con parte de un asa cinta, este fragmento responde 
a la parte media frontal decorada de la pieza. La decoración muestra la porción de un 
campo de fondo blanco enmarcado de negro y hacia su interior se ha aplicado el mismo 
color sobre el engobe blanco, conformando una banda vertical reticulada romboidal en su 
extremo derecho y, en oposición, a 6.5 cm, otra banda vertical en la que se alcanza a 
distinguir parte de un espiral rectangular de origen Diaguita, el resto del cuerpo presenta 
engobe rojo. · · 

La cerámica Cuarto Estilo es un fenómeno siempre minoritariamente recurrente en 
yacimientos tardíos, encontrándose desde el norte del Perú, noroeste argentino y en nuestro 
territorio en el Norte Chico y parte de Chile Central. 

La cerámica temprana está expresada por dos elementos diagnósticos relevantes, 
como es el uso de hierro oligisto en su decoración y un fragmento de pipa. 

Genéricamente, tanto la cerámica Aconcagua como la de filiación lnka local, usaron 
en su hechura un mismo tipo de pasta, la que se caracteriza por un antiplástico fino a 
mediano de irregular distribución; la cochura fluctúa entre regular y buena, lo que se hace 
notorio por una fractura de quiebre que va de irregular a angular; el tratamiento de la 
supemcie es pareja en los tipos rojo engobado, salmón sin engobe y grises, en cambio, 
aquellos fragmentos que responden a piezas de uso doméstico y, escencialmente, en las 
de mayor envergadura, los gránulos de antiplásticos alcanzan una menor selectividad en la 
uniformidad de su tamaño y con una acentuada irregularidad en su distribución, este mismo 
tipo de ceramios presenta en su superficie interior huellas del instrumento alisador. 

M®~®Di~I fü6eo 

La mayor expresión de productividad la constituyen artefactos y restos líticos, 81.15 
% del contexto total. Dicho material está representado por las siguientes categorías: núcleos, 
lascas completas e incompletas, esquirlas y microastillas, láminas, puntas de proyectil, una 
cuenta y fragmentos de un recipiente mediano. 

De la totalidad del material lítico, el de mayor progresión está manifestado por 
esquirlas y microastillas con un 79.26 %, los siguen lascas {19.00%), láminas {0.79%), 
puntas de proyectil (0.21 %), fragmentos de recipi~nte (0.21 %) y una cuenta de collar 
{0.05%). 

La industria lítica que se origina en Quebrada Las Mazas, se surtió de materias 
primas trasladadas desde la cantera-taller de Montenegro (Hermosilla N. et al., 1995, m.s.), 
identificándose calcedonia, silex, pedernal y jaspe, todos componentes de la familia del 
cuarzo en sus variedades cristalinas y criptocristalinas. 
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Remi'liéndonos a los resultados de la excavación, los trabajos estuvieron orientados 
~1 la confocción de puntas de proyectil con el fin de apoyar y reforzar las actividades de 
caz~ . Est.:1 aseveración se su§tenca en la gran cantidad de residuos pequeños de talla y 
ratoque, más la ausencia total de otros instrumentos ·rormatizados, agregando a esto que 
las lascf:m COrí!p!et~s. q ue:~ son las menos, e incompletais no presentan trabajo en sus bordes 
y su filos vivos no exhi!'.)en iluellas de l1aber sido Lrnaclos como instrumentos cortantes, y si 
l1)S utilizaron er. el ·iaenamien'lo de las piezas cazadas, lo hicieron en un lugar o lugares 
clisUn-(os y cfüri:antes cls su i1abi·i:é1t 

~Jl~~®D'D'31~ m@~@ílñ·t;© 

El C!nico elemento corresponde a una sección de cuchillo de mango estrecho, según 
¡,;i cls.sificaci6n de Mayer (4 986), elc;borado en cobre; corresponde a>.I mango. Sus 
c!imensíones son: longitud 7.8 mrn, ancho máximo a lai base 0.7 mm, ancho mínimo al 
rnccremo pmxirnal 0 .5 111rr1 y espesor 0.1 mm. El mango en su parte superior, muesira un 
clob!ez de 0.7 mm &1 modo ele reforzamiento o para realzar la pieza misma. El único referente 
ele un tumi compie(o de similar factura para Chile Central, se encuentra descrito y grafic~do 
por .José T. Meclina (1952 (1882): ~·62), en su obra Aborígenes de Chile: «Instrumento de 
bronce, sacado de una sepultura ele San José de l\/laipo». Este tipo de utensilio corresponde 
n una de las tantas m~inifestaciones mareriales introducidas por el inka. 

Se recupe¡-aron 'i 05 fragmentos óseos con presencia en todos los niveles de la 
~ixcavación, algunos asociados a res·(os de carbón. La to·calidad corresponden a par(es de 
t1uel5os· lairgos ele camélidos, d.i~ifisis y epífisis, estos últimos con menor presencia; sólo uno 
ele estos fr~1gmenios es cie roedor, Octodon s.p . 

A paríir d@ los ·(ral:;ajos arqueológicos efectuados en el Sitio QuebradEJ Las Mazas 
ele! Fundo Las Beiieas 01iente, se puede inferir y deducir compor~amientos puntuales, algunas 
funciones y las respecüvas definiciones y adscripciones culturales, específicamente en las 
dos unidades generales de exc~ivación de! Sector 1. En la primera de ellas, distante 4.20 
rn al sur oeste de la primera oquedad o «tacita» del bloque rocoso, se pudo determinar una 
ocup~ción humana prehispánica cuyos depósitos no sobrepasaban los 20 cm de potencia, 
d::::sde donde se extrajaron evidencias cerámicas y líticas junto a desechos orgánicos, 
producto da algunos componentes de li:i dietE alimentaria., mayoritariamente huesos de 
carnélidos y en ínfima propmción de roedor, a io cual se suman lentes de carbón. 

Las evidencias iialladas corresponden a un asentamiento con una sola ocupación, 
idenfüicacia nítidarneni:e entre los 8 cm y los 17 cm de profundidad, contactándose con la 
roca rnaclre en ·~oda lzi unidad, con bastante acentuación a los 20 cm. Los restos 
arqueológicos grzfic~n un establ®cimiento temporal de grupos alfareros ·~ardíos de asignación 
Aconcagua, por-tac1ores de un aribaloicie, a juzgar por los atributos cerámicos diagnósticos 
recuperados y analizados. 

Por su parre, las excvaciones en la Unidad 2 estabiecen en los niveles 1 (0-10 cm) 
y 2 ('I 0-20 cm) !a idenfüicación y prolongación del asen-(amiento Aconcagua, destacando la 
;;isociación contextual ele dos elementos singulares, por primera vez registrados en un control 
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sistemático, partes de un recipiente de piedra y de un cuchillo con mango estrecho. Los 
niveles 3 (20-30 cm) y 4 (30-40 cm) indican desde el piso del yacimiento restos culturales 
de la primera ocupación humana del lugar, ejemplificada por una porción de pipa y fragmentos 
cerámicos de patrón tecnológico y decorativo alfarero temprano, con el manejo de pastas 
anaranjadas. Aunque en bajo número, avalarían un corto evento de permanencia de grupos 
presentes de filiación cultural Bato, que utilizaron en la alfarería pastas similares a las 
observadas en el sitio Parcela Quebrada Los Maquis (Durán E., et al., 1991), de igual 
adscripción cultural, donde la cerámica acusa un antiplástico fino y compacto en una masa 
arcillosa anaranjada. 

Estas evidencias tempranas se contactan y posiblemente interactúan con ciertos 
rasgos Aconcagua, prevalescentes hacia los niveles superiores de la Unidad 2. Relación 
que corrobora las opiniones de las investigadoras MaríaT. Planella y Fernanda Falabella, 
quienes postulan para las expresiones Bato» ... sólo ciertas supervivencias en los aleros 
cordilleranos hasta el 900 d.C.» (1987: 97), contemplando con estos antecedentes otros 
sitios emplazados en aquellos ámbitos geográficos. 

De tod~ lo anterior, se desprende que la Unidad 1 y los niveles superiores de la 
Unidad 2 constituyen un solo conjunto, que cultural y temporalmente se distingue como 
alfarero tardío con algunos indicadores ink.a. De ninguna manera, debe entenderse que 
estamos ante un sitio inka, sino, más bien, en presencia de agrupaciones Aconcagua 
incaisadas o en proceso de incaisación, debido a que estos restos, si bien son distintivos, 
aparecen en contextos con un fuerte énfasis local. 

En consecuencia, la implementación de este asentamiento es la resultante del 
accionar de poblaciones tardías de la Cultura Aconcagua (800 d.C. - 1500 d.C.) (Durán E. 
y i\/l . Massone, 1977; Massone M., 1977, 1978, 1980; Stehberg R., 1981; Durán E. et al. 
1891; Sánchez R. y M. Massone, 1995). 

Ratifica aún más la acepción tardía preponderante del sitio, la distinción de fragmentos 
cerámicos con decoración Cuarto Estilo, «cuyo fenómeno, siempre minoritario, se ha 
encontrado en yacimientos agrocerámicos tardíos en gran parte del área andina (valles del 
Elqui y del Aconcagua, Chile; Isla Titeara, Argentina; Tacna, Perú entre otros)» (Rodríguez 
A. etal., 1991: 206). · 

Una mención aparte merece el hallazgo en asociación contextual con las evidencias 
Aconcagua de un aribaloide, elaborado con una misma tecnología y pasta local de la 
cerámica tardía extraida. Nos referimos a una sola pieza, puesto que pudimos reconstruir 
gran parte de él, presentando una decoración negra sobre engobe blanco en su porción 
media, con diseños y motivos diaguitas incaicos, aplicados sobre un engobe rojo que cubre 
asas, base, cuello y borde, según se deduce por formas y pautas decorativas de objetos 
completos de otros yacimientos con el mismo componente cultural, particularmente 
cementerios. Esta asociación eni:re cerámica Aconcagua y el aribaloide, responde, 
evidentemente, a un comportamiento común e indica que los grupos locales estaban en 
contacto con el brazo expansivo inka, irrumpiente en estas latitudes hacia el 1400 d C. 

Se asimila una forma cerámica externa, con el consiguiente grado de recreación 
1 

artística, denotada, como se expresó, en pastas y trazos decorativos de manufacturación 
local, aunque con la guía de diseños y la ordenación cromática incaica, que había integrado 
los aportes Diaguitas en los valles del Norte Chico, de aquí que conceptualmente al aribaloide 
se le clasifique como una pieza inka local, puesto que refleja una conjunción de aportes 
culturales. 
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Otros obje·~os reiacionaclos con la ocupación tardía del yacimiento, son partes de un 
recipiente de piedra, posiblernenh:; un crisol, y de un cuchillo con mango estrecho elaborado 
en cobre. Est::;s piGz2s jUHLO a! @ribaloicle, ponen ele manifíe~ri:o el proceso de contacto y de 
sir1cretismo que 2contecí2 sn grnn parte de Chile Central, a causa de las estrategias de 
dominio irripuis8.das por e! Tavvantinsuyu, como se llamaba la conformación po!íi:ica 
rn<;;croregion21! de !os in!zss. 

El vés·(ago cíe! cuchillo con mango estrecho, segC1n la clasificación de Eugen Mayer 
('i986: 46-L!.Y, Láms. 59-63), representa el primer testimonio de este tipo encontrado en 
Chile Cerür2l, consí:Huyendo un objeto introducido por los in!~a.s. El único reí'erente similar 
de este insü1,1rnen"io par.:~ ei área cotTesponde a un cuci1illo metálico completo confeccion<:ido 
en bronce del Upo con mango vara (Mayar E., op.cit., Lám. 64), hallado fortuitamente con 
otras piezas de metal en una sepultura en San José de Maipo, Santiago; antecedentes 
entregé:1dos por José T. Medinéi ('i 952 (1882): 426). i\lo debe ex(rañar la naturaleza de este 
descubrirniento arqueo!ógico del siglo pasado, decididamente inka, porque en esa misma! 
zona se Cl.1enca con impot-c@ntGs manifestaciones de la ocupación incaica, cementerios en 
El Canelo y El Mam::ano (Housse R., 1960) y un adoratorio en altura identificado en el cerro 
·Peladeros (Cabeza A. ~l P. Tude!a, '1987). 

El an¿!isis de íos mate:ia!es Hticos del asentamiento permite subr~yar !a preeminencia 
de esquirlas y micrcastiHas, h ... 1ego !ascas pequefias y medianas incompletas, constií:uyendo 
I~~¡ m~yores porcentualidzides, situación coheíente con un marcado proceso de fü1iquitación 
de piezas líticas, por medio de desbastes y retoques finos, preferentemente de puntas de 
proyectil, únicos elen1entos formaiizados del universo lítico del yacimiento. 

Tipológicamen~e !éiS puntas de proyectil rect..iperadas de las excaciones y en 
superficie, difieren de la rr1mfoiogías y tamafíos que, en general, son establecidas para 
sitios Aconcagua (triangulares, pequeñas, de base cóncava o ligeramente convexa o recta; 
Durán E., 'i977: 12, Liwn.3). Son instrumentos de mediano tamaño que forman parte del 
contexto alfarero tardío, por lo tanto, no constituyen elementos intrusivos. Estas puntas y 
13 ·:ont'ección preponderante de ellas en el sitio, posibilitan proponer una orientación 'funcional 
hE;cia la ce.pü.ira de mamíferos de taita media, seguramente camélidos, que eran consumidos 
pcr es·ios grupos ¡1urrianos, como lo testimonian los huesos fracturados y carbonizados de 
los contextos don1ésticos del sitio, que por su fragmentación no han permitido una completa 
2signacién de especie, no obstGinte, y de acL1erdo al maneje bibliográfico del tema (Benavente 
A., '1985; 8scker C., '1991, i994) pertenecerían a gusinacos, abund~ntes en épocas 
pral1ispénic21s en estos espa1cios geográficos. 

No son ajenas estos tipos de plmtas en sitios Aconcagua, tenemos el antececlente 
d0 instrumentos similares ubicados en los túmulos del cementerio El Paso del Buey (Durán 
E., e·i 2l., '! 991 ), lo que nos lleva a reconsiderar y ampliar un marco tipológico elaborado en 
un determinado momento de I@ investigación sobre la Cultura Aconcagua (Ourán E., 1979), 
Eltmque sin descari:ario, creernos atingente contemplar la variabilidad tipológica, cuya 
g0neración se deberíG. a comporcamientos y actividades particulares, más que a esquemas 
clasific~torios parciales tendientes a asumir morfologías y tamaños específicos como 
clomarcadores cronológicos cu!"i:ura!es, como tampoco de instrumentos en proceso de 
el•:ibor&1ción. 

Por ú!iirno, c!enéro del rubro de la piedra, se recuperaron desde el piso de la Unidad 
-1, un bloque poliédrico de calcedonia con algunas huellas de desbaste y un pequeño lito 
s~i'eroicl@I de origen volcánico, probable pulidor de tiestos cerámicos. 
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Las actividades domésticas del yacimiento se sustentan por algunos fragmentos 
cerámicos expuestos al fuego y restos de ingesta, consistentes en huesos de camélidos, 
en gran número carbonizados y por escasos fragmentos óseos de roedor, Octodon s.p. en 
ninguna de las unidades intervenidas fue posible ubicar fogones claramente delimitados, 
tan solo se observaron algunas concentraciones y dispersiones de lentes de carbón, a 
modo de quemas restringidas. 

Hasta el presente estudio, no existía ningún registro arqueológico de una ocupación 
iardía integrada al incanato en un sitio con piedras tacitas, lo cual obedecería a una situación 
particular del sitio o al restringido conocimiento que se tiene sobre esta clase de 
rnani'festaciones petreas, debido a la falta de investigaciones y excavaciones sistemáticas. 
Profusamente se encuentran piedras tacitas diseminadas en distintos puntos de Chile 
Central, sin embargo, son escasos los estudios sobre la materia, alcanzando a seis el 
número de trabajos publicados. 

i3. CONCLUSiONE§ 

Las dos unidades de excavación se programaron de acuerdo a las diferencias 
moncológicas y a las distancias de los espacios arqueológicos, coincidiendo con actividades 
distintivas y complementarias de los grupos prehispánicos. Es así, como, en la Unidad 1 
!os materiales cerámicos y orgánicos (óseos) se presentan más aglutinados entre si, en 
cambio, en la Unidad 2 estos mismos elementos, que también se ubican en todos los 
niveles, están más disociados, participando como una mínima expresión entre una gran 
cantidad de lascas y desechos de talla y retoque. 

Estas marcadas diferencias de depositaciones culturales, permiten identificar 
actividades de tipo doméstico en las inmediaciones de la piedra tacita, en cambio, la Unidad 
2 particulariza su identidad como un espacio destinado al desarrollo de una industria lítica 
de abundante productividad, quehaceres que en conjunto definen la existencia de un 
asentamiento en el lugar. 

Los materiales más diagnósticos acusan la presencia mayoritaria de una población 
alfarera tardía en contacto con expresiones incaicas, ocupando todos la superficie del sitio; 
también establecen la singularización de grupos alfareros tempranos con escasa 
representatividad, en los últimos niveles de la Unidad 2. 

La proporcionalidad de los aportes para el momento tardío refleja un acentuado 
desequilibrio, mientras los elementos locales Aconcagua son mayoritarios, la presencia 
inka sólo alcanza a un 5 %. A pesar de esta menor porcentualidad, los restos de un 
recipiente lítico, el mango de un cuchillo de cobre y un gran fragmento de aribaloide, 
testimonian una elocuente representatividad. 

En la Unidad 2, dos fragmentos cerámicos grises, otro decorado con hierro oligisto 
y parie del extremo inhalador de una pipa cerámica, se adscriben a un momento temprano 
de la ocupación. Los dos fragmentos grises se diferencian notablemente por sus 
características estructurales (grosor, pasta y componentes finos) en relación a fragmentación 
cerámica Aconcagua; el hierro oligisto se aplicó sobre pasta naranja, acusando el resto de 
pipa el mismo color, rasgo cromático que se advierte en cerámica de la Tradición Bato, 
refrendado en el sitio precordillerano Parcela Quebrada Los Maquis, Cuesta de Chacabuco 
(Durán E. et al., 1991). Esta exigua r~presentatividad alfarera nos permite postular que 
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este sector de ia Quebra.cla Las Mazas, les fue propicio a pequeños grupos para ocuparlo 
ocasione.lm:ante en posibles acfrvidades temporales de caza o colectas de frutos silvestres, 
antendienclo q1..1e en ia zona aún se registra una significativa cubierta de algarrobos. 

Alrec1edor de 200 sifü;s con piedras tacitas se consignan para Chile Central, de los 
cuél!es seis de ellos hzm sido excavados y publicados: tres en la costa, uno en la faja 
intermedia, clos en 1a precorcli!lera y uno en !a cordillera. 

De e~Ha tots,!idad se distinguen sitios con ocupaciones monocuitura!es o biculi:urales, 
éstos se dis»iribuyen, segun la acepción de los autores, en yacimientos con ocupaciones: 
é'H"caic@s (i), La Ñip2 (Stehberg R., com. pers., '1995); alfareras temprainas (2), Carabineros 
d,;;¡ Tabo (cJ~ado por Berdichewsky 8., 19964) y Cerro Blanco (Massone C., 1976); 
precerémica y é'i!farera, sin determinación de fase ('i), Altos de Vilches (l\lledina A. et a!., 
1864; fvledinzi A. y C. \/ergarn, ·¡ 969); precerámica y alfarera temprana (1 ), Alacranes 1 
(Silv~ J., ·J96L:-); prece¡'·érnic2 ~! pos~hispánica, Las Cenizas (Gajardo R., 1958/59; Hermosi!la 
i\!. y J. Rarnírez, 1982). 

De este regisü·o c!e sifü)S intervenidos, en ninguno se encuen-!re. una asociación de 
piedrn iaci·ia con ocupación a!f@rera tardía. Es manifiesto el concenso entre los 
invest¡gaciores de la é1rniación de estas expresiones petraas a yEicimientos arcaicos o a 
ocupaciones alfarer2s tempranas, precisiones que se manejan como un precedente 
arqueológico que no admiü:: discusión alguna, constituyéndose en un axioma que se reitera 
más a.lié de! ámbito d·:i Chile Central. 

Consecuentes COÍI estos e.ntec.:edentes, para definir el origen cultural de la piedra 
tt?.cií:zi de la Quebrada ele Las Mazas, se nos presentan dos aHernativas, o es una 
manifestación arcaicé1 o ai·rc.m~ra temprana; la primera opción la clescartamos, puesto que 
los eres sitios arcaicos estudie.dos por nuestro equipo en sectores aledaños, están situados 
En (erenos llanos y coíTesponden ro campamento talleres, inmediato a canteras ele jaspe; 
ctra razón, 21pmie del patrón de asentamiento, es qué en ninguna de las unidades trabajadas 
se visue;!izó un SlíS'(r~1to ocupacional arcaico. 

A pesar de la msigra expresión contextual de la posible presencia Bato, no es menos 
cierto que cons~itu~'eíl la ocupación inicial del yacimiento, demostrando una coherencia 
sustancia! para admí!:ir que estos espacios fueron ocupados primeramente por estos grupos 
humanos, anteriores a la instalación de grupos alfareros Aconcagua. Estos ceramistas de 
l:ai Tradición Bato, l1abrie-1n aprovecl1ado y adecuado e! gran bloque rocoso en actividades 
de molienda de sus~ancias vegetales. 

Hemos propuesto una ¡nterpretación del origen cultural de la piedra tacita y de las 
<2ctividades en tomo a ella, peto tiene validez preguntarse ¿Qué afan justificó el asentamiento 
de una pol:ilación Aconcagua asimilada a las políticas expansivas del inka ?. Sabemos que 
los inkas usaron como lugé1res estratégicos para establecerse los valles y los esteros, lo 
que les permiú21 acceder ai recurso @gua en forma permanente; sin embargo, en este caso, 
(~stán p~rcicipancJo de un espacio natural diferente, una quebrada con recursos hídricos 
(~stacionales. El paisaje natural en que está insertaclo el Sitio Quebrada Las Mazas, 
Gorresponcie a verdaderas praderas, conformado por un exhuberante manto de pasto 
naturales, que con ia Begada de las primeras lluvias se activa anualmente. Es posible que 
a estos llanos !iegarn en invierno el guanaco silvestre desde pisos cordilleranos, a través 
de quebradas que desembocan en estos lugares, lo que habría facilitado aprovecl1ar estos 
ciclos y clesplaz21rniení:os, p2¡ra que grupos Aconcagua llevaran a cabo actividades de caza 
de estos rnamí·~eros, situación que se habría prolongado a la llegada de los inkas. 
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Esta propuesta interpretativa se correspondería con la gran cantidad de esquirlas y 
microastillas repartidas en el sitio, producto de la confección preponderante de puntas de 
proyectiles, únicos instrumentos formatizados descubiertos en las excavaciones; el tamaño 
medio ele estas y que escapa a la tipología presente en otros sitios Aconcagua, estaría 
indicando su uso específico hacia la captura de mamíferos de alzada media. 

En síntesis, por la ausencia en el sitio de vestigios arcaicos, que se remiten a otros 
sectores del Fundo Las Bateas Oriente, se propone que la activación de la piedra tacita, a 
base de los materiales arqueológicos obtenidos, fue emprendida por grupos alfareros 
tempranos, siendo reutilizada posteriormente por poblaciones Aconcagua incaisadas o en 
proceso de incaisación, quienes recurrieron a la explotación de los recursos del lugar (agua, 
·flora, fauna y fuentes diversas de materias primas), conformando un asentamiento y paradero 
integrado a un sistema de movimientos y desplazamientos conforme a sus propias dinámicas, 
y a alguna clase de regulación con la llegada del inka, que utilizó las conductas y 
conocimientos locales en favor de su aparataje económico y de la consolidación de una 
esirategia diversificada de dominio en espacios y puntos claves de Chile Central. 
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Fo~ografta 1. Detalle de la piedra tacita. 
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Fotografía 2. Fragmento de aribaloide lnka Local. 

Fotografía-3. Cerámica temprana: fragmentos grises 
con lienzo oligisto y de pipo. 
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Fotografía 4. Material lítico, puntas de proyectil. 

Fotografía 5. Fragmentos de recipiente. petreo. 
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CUl lUJ!Rffe\ í\CONCAGUA. !EN tEl VALLE DIEl RÍO ACONCAGU!Jt 
U~~ D~SClUJ$~ÓINI ~OBRE SU CRONOLOGÍA lE HIPÓTESIS ID!E 

ORGANITZAC~ÓN IDOJAl 1 

Rodrigo Sánchez Romero2 

RESUMEN 

La investigación arqueológica en la cuenca del río Aconcagua, se ha manténido 
relativamente estancada, desde los años sesenta, y no se han hecho progresos significativos 
en el conocimiento de la cultura Aconcagua. En esta comunicación se presenta y discute la 
presencia y características de la cultura Aconcagua en el valle del río Aconcagua a la luz de 

. una reevaluación crítica, tanto de colecciones como de la literatura arqueológica clásica 
sobre el área; de una prospección sistemática en el Valle de Putaendo, la excavación y 
estudio de dos cementerios arqueológicos y la obtención de dataciones absolutas. La 
investigación como objetivo general pretende contrastar la hipótesis sobre organización 
dual de la cultura Aconcagua. 

ABSTRACT 

Archaeological research in the Aconcagua basin has been relatively stagnate in the 
last years, and significativa progress haven't been made since sixties. Here 1 present new 
data and discuss old evidence of the presence of Aconcagua Culture in the Aconcagua 
river valley. Old evidence comes from collections and classic literatura from the area. New 
data comes from surveys, excavation of two cemeteries and new absolute datation. These 
evidence are used to test the hipothesis of dual organization of Aconcagua Culture. 

INTRODUCCIÓN. PROBllEMA E HIPÓTESIS 

La problemática general de la investigación en curso, con un marco teórico dado 
por las corrientes de Arqueología Contextual e Interpretativa (Hodder, l. 1982; lilley, C.1993), 
pretende caracterizar la expresión material, bioantropología y cronología de la cultura 
Aconcagua en el curso superior del río Aconcagua y determinar los principios que organizan 
su estructuración interna, en contraste, con los definidos para la cuenca del Maipo-Mapocho 
(Sánchez, R. 1993, 1996, 1997a, 1997b), para así, testear la oposición planteada entre 
ambas cuencas. 

Como hipótesis general de trabajo, se maneja la oposición dual, en la inscripción 
material de la cultura Aconcagua entre las cuencas del Maipo-Mapocho y del Aconcagua, 

1 Trabajo resultado del proyecto Fondecyt Nº1970531. Presentado en XIV Congreso Nacional de Arqueología 
Chilena 
2 Departamento de Antropología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Chile 
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planteada por los trabajos de Durán, E., Massone, M., y C. Massone (1991) y E. Duran y M. 
T. Planella (1989). La hipótesis de una organización dualista para la cultura Aconcagua 
nació como resultado del análisis de colecciones _alfareras, tanto de la cuenca del Maipo­
Mapocho como de la del Aconcagua. Durán et al (1991) determinaron patrones de asociación 
entre motivos decorativos, su ordenación, la forma cerámica que los contiene, el tratamiento 
de superficie y color aplicado a esta última, estableciendo un conjunto de patrones 
contextuales que determinan la oposición en los contextos cerámicos de las dos áreas y su 
consideración como la exteriorización material de una organización social de tipo dualista. 
La división entre las dos cuencas también fue postulada por E. Durán y M. T. Planella, en 
relación al valle del Aconcagua lo caracterizan por ser donde se «encuentran los contextos 
funerarios y alfareros que presentan mayor variabilidad y complejidad ... » (1989:326). 
Postulan que este carácter distintivo amen de poseer un carácter temporal puede deberse 
a «su mayor proximidad a las poblaciones agrícola-ganaderas de los valles transversales ... 
[yJ la disponibilidad de amplios valles fluviales ... [que} permiten las actividades de cultivo 
desde tramos más altos» (1989:326), así como a «a rasgos que insinúan la extensión 
modificada del principio de jurisdicción dual vigente en los valles transversales y una posible 
jerarquizé;!ción del status económico basada en la tenencia de rebaños de camélidos» 
(1989:327). 

La contrastación de estas hipótesis es una cuestión candente que se discutió 
arduamente en el reciente Taller "Cultura Aconcagua: Evaluación y Perspectivas" en 
Septiembre de 1996 (Massone, M. et al 1998) y es uno de los objetivos principales del 
proyecto Fondecyt Nº1970531. 

REEVAUJACIÓN DE ANTECEDENTES. IESCR!TOS Y COLECCIONES 

Como primer paso, en la investigación, se hizo una revisión critica de la literatura 
arqueológica clásica sobre el área, se estudiaron colecciones cerámicas y se recopilaron 
también otras referencias de interés para el área en estudio. El estudio se abocó en especifico 
a la detección de elementos de cultura material característicos de la cultura Aconcagua, 
especialmente cerámicos, presentes en el curso superior del Valle de Aconcagua. 

El estudio constato que la investigación en la cuenca del río Aconcagua, se había 
mantenido relativamente estancada, desde los años sesenta, sin hacerse progresos 
significativos en el conocimiento de la prehistoria y en especial sobre el fenómeno Aconcagua 
en el área. Esto a pesar de que fueron los trabajos pioneros en esta área los que permitieron 
el bautizo como Aconcagua Salmón, para la cerámica de esta cultura (111 Congreso 
Internacional de Arqueología Chilena de 1964) y más tarde la denominación de Complejo 
Cultural Aconcagua al conjunto ergológico que se le asociaba tanto, en dicha cuenca como 
en el valle del Maipo-Mapocho (VII Congreso de Arqueología Chilena, 1977). A esta situación 
se suma, lamentablemente, la carencia _de publicaciones de varios, de los pocos, trabajos 
realizados. Para hacer más paradójico el asunto, el bautizo definitivo como cultura para las 
manifestaciones Aconcagua se produjo como resultado de investigaciones en la cuenca 
del Maipo-Mapocho (Massone, M. et al 1998). 

Otro aspecto que se destaco del análisis de la bibliografía y de la revisión de 
colecciones, y luego reafirmado por los trabajos de campo, fue la escasa presencia de 
cerámica de tipología Aconcagua presente en el curso superior del río Aconcagua y 
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específicamente en el Valle del río Putaendo. Sobretodo del clásico tipo "negro sobre salmón" 
y de su emblemático motivo del trinacrio, situación que ya había sido reconocida por trabajos 
anteriores (Massone, IV1. 1979; Durán, E y M. T. Planella 1988). Es mas, las piezas del 
cementerio de Bellavista, que utilizo Nuñez para definir el tipo Bel/avista Negro sobre Naranja, 
no corresponden al tipo definido por Massone (1979). Solo una de las cuatro piezas que 
describe Nuñez, se acerca al tipo, pues presenta decoración negro sobre salmón en su 
exterior y un trinacrio sui generis, sin embargo su interior presenta motivos de triángulos y 
pestañas en rojo y negro sobre blanco. En relación a este tema debe destacarse, que el 
propio Oyarzún, al describir las colecciones de El Palomar, caracterizo al motivo del trinacrio 
como propio de la cuenca del Maipo-Mapocho "El ajuar de estos cadáveres consistía 
únicamente en platos y ollas de barro ordinario o muy bien decorados con cruces solas o 
adornadas con el conocido signo de la escalera y la greca, o el trinacrio del valle de 
Santiago ... " (Oyarzún, A. [1927] 1981:99). También cuando Oyarzún (1912) describió el 
motivo, todas las piezas provenían del curso inferior del Aconcagua (Rautén) o de la cuenca 
del Maipo-Mapocho (Paine y San José de Maipo). De esto resulta que las únicas piezas 
que presentan el motivo del trinacrio, y que corresponden sin duda al Tipo Aconcagua 
Negro sobre Salmón, en el curso superior del río Aconcagua son las tres descritas por 
Oyarzún (1934) en su trabajo sobre el Palomar. 

Reforzando esta idea de escasez del T. A. Negro sobre Salmón, en el curso superior 
del río Aconcagua, al revisar las notas de Madrid (1965) sobre las excavaciones de 
Berdichewsky en Bellavista A, ella da cuenta de que "En esta oportunidad no encontramos 
en ninguno de los 59 cerámios el negro/salmón o naranja, ni tampoco esas figuras del 
Trisquelión que decoran cerámios, denominados por Oyarzún Trinacrio ... " (1965:61). 

Siguiendo con el caso Bellavista, el sitio fue excavado en dos temporadas por José 
Miguel Santalia en 1981y1985. La colección de 1981, que se encuentra depositada en el 
Museo Arqueológico de Santiago, fue analizada en esta primera etapa del proyecto y uno 
de los resultados fue la nula presencia del T. A. Salmón, en todas sus variedades. Con 
respecto a la colección de 1985 se desconoce su paradero, pero en base a la reconstitución 
de los registros de terreno, escritos y fotográficos, se determino la inexistencia del T. A. 
Salmón. · 

Sobre el sitio de Piguchén, preferimos no pronunciamos ya que existen discrepancias 
sobre el verdadero origen de las piezas rotuladas como pertenecientes al sitio, depositadas 
en et Museo Nacional de Historia Natural, respecto a las colecciones del Museo Fonck no 
poseemos antecedentes. Se supone incluso que las piezas que se encuentran en el Museo 
Nacional de Historia Natural provengan de Copiapo (González, C. y A. Rodríguez, A. 
1993:231). De ser así el propio Latcham (1928) y luego Massone (1978) habrían caído en 
la trampa, ya que las piezas analizadas son las mismas, situación que se hace patente al 
observar las laminas de los trabajos de ambos autores. En cualquier caso debe recordarse 
que ya habían pasado 30 años, desde la excavación de Fonck, cuando Latcham reviso 
esas colecciones y 50 más cuando las estudio Massone. Por último, en defensa de la 
autenticidad "piguchense" de las colecciones del Museo Nacional de Historia Natural, puede 
citarse al propio Fonck cuando dice "El arte de la cerámica que representan estos vasos es 
análogo al que revelan, según diseños de Medina, los vasos provenientes de las provincias 
más septentrionales de Chile, Coquimbo y Copiapo" (Fonck, F. 1896). 
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La primera sensación que deja esta breve revisión de antecedentes bibliográficos y 
de colecciones, en relación al T. A. Salmón, es que por su escasa representación pareciera 
ser intrusivo, y no propio, del curso superior del río Aconcagua. Otro antecedente de 
importancia, que luego también se vio confirmado por nuestro trabajo de terreno, es la 
enorme representación del denominado T. A. Rojo engobado, en el curso superior del río 
Aconcagua, tal como ya lo habían establecido Massone (1979) y Durán y Planella (1988). 
De todas formas como señala González (1997, 1998), el denominado T. A. Rojo Engobado, 
parece no ser exclusivo de la cultura Aconcagua, como señalara Massone (1979) en su 
definición, en la que le niega incluso vinculaciones más nortinas (Massone, M. 1979:256). 
De hecho las recientes investigaciones en los valles de La Ligua, Petorca e lllapel (Rodríguez, 
J. et al 1997a; 1997b) han reconocido la fuerte presencia de cerámica con las mismas 
características del T. A. Rojo Engobado y fechada en contemporaneidad con las dataciones 
obtenidas para este tipo en la cuenca del Maipo-Mapocho (Sánchez, R. 1997c). 

Por último, debemos remarcar que el denominado T. A. Trícromo Engobado, continua 
siendo exclusivo del valla de Aconcagua ya que las investigaciones sobre la cultura 
Aconcagua realizadas en los últimos años en la cuenca del Maipo-Mapocho, por distintos 
equipos de trabajo, no han detectado su presencia (Thomas, C. 1990; Sánchez, R. 1997a, 
1997b, 'l997c). 

Una conclusión parcial de esta reseña de antecedentes es que el conjunto de tipos 
cerámicos característicos de la cultura Aconcagua, a lo menos, se comportan de manera 
bastante atípica en el curso superior del río Aconcagua. En efecto, el tipo más frecuente y 
característico, el T. A. Negro sobre Salmón y su emblemático motivo del Trinacrio es 
virtualmente inexistente en el área Por otra parte, el área manifiesta un tipo cerámico que 
le es característico y que no sale de sus limites, el denominado T. A. Trícromo Engobado. 
Por último, el tipo que encuentra una de las más altas representaciones, el T. A. Rojo 
Engobado, parece no ser propio de la cultura Aconcagua, sino un grupo cerámico de vasta 
dispersión en el Norte Chico y Chile Central. En relación al otro elemento, fuera de la 
cerámica, que caracteriza a la cultura Aconcagua, nos referimos a los grandes cementerios 
de tl:m1ulos, estos si se encuentran presentes en el área, pero con algunas características 
particulares que discutiremos mas adelante. 

PROSPECCIÓN EN El RÍO PUTAENDO 

La revisión de los principales antecedentes bibliográficos realizada permitió 
seleccionar como área de prospección al valle del río Putaendo, desde su naciente en la 
confluencia de los ríos Chalaco y Rocín, hasta la localidad de Casablanca por la ribera 
Oeste del río y la localidad de Ramadillas en la margen Este. 

El valle de Putaendo es el área, del curso superior del río Aconcagua, que de acuerdo 
ai la revisión de la literatura arqueológica registra la mayor cantidad de sitios arqueológicos, 
la mayoría cementerios, reputados como pertenecientes a la cultura Aconcagua. Entre los 
mas destacados, como ya vimos se encuentran el cementerio de túmulos de Piguchén 
(Fonck, F. 1896) y el clásico y extenso cementerio de túmulos de Bellavista (Nuñez, L. 
1964; iVladrid, J. 1965; Sánchez, R. 1997). Por último, aunque ya no en el Putaendo mismo, 
pero frente a su desembocadura en el Aconcagua se encuentra el cementerio de túmulos 
de El Palomar (Oyarzún, A. 1928, 1936). Además la elección también respondió a que 
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desde el punto de vista hidrográfico, el Putaendo es uno de los principales afluentes del río 
Aconcagua. · 

La prospección de un área aproximada de 12 Km2, permitió registrar 44 
asentamientos. De ellos el 20.5 o/o correspondió a sitios de funcionalidad habitacional y 
solo 2 (4.5 %) a funerarios. Destaco la gran cantidad de sitios de arte rupestre, 14 que 
representan el 31.8 %, en contraste con su escasez en la cuenca del Maipo-Mapocho, y 
también la abundante presencia de sitios con ocupaciones Coloniales y Republicanas (18). 

Los asentamientos asignados a ocupaciones alfareras indígenas del período tardío, 
llegan a un total de 18, muchos de los cuales presentan reocupación en período histórico. 
Alfarería diagnostica reputable al período temprano no se registro. 

En cuanto a la alfarería presente en los sitios indígenas del período tardío, descolló 
la presencia de cerámica decorada de tipo rojo engobado, en porcentajes aproximados, 
tomados de la observación en superficie, de entre 50% y 100%. Si bien, mucha de esta 
alfarería corresponde a la descripción del T. A. Rojo Engobado y sus formas, no nos 
atrevemos aun, a etiquetarla bajo este rotulo. Esto por dos motivos: primero porque asociada 
a ella no encontramos la presencia de ningún otro tipo cerámico de la cultura Aconcagua, 
salvo, fragmentaría de cerámica utilitaria que se podría asignar al T. A. Pardo Alisado y; 
segundo por la problemática de la gran dispersión de esta cerámica roja engobada, que 
revisamos en los antecedentes. En ninguno de los asentamientos se registro la presencia 
del T. A. Salmón, en ninguna de sus va1iedades. Para complicar mas las cosas, se registro 
escasamente el T. A. Trícromo Engobado, que en base a la revisión de antecedentes parecía 
ser propio del área. 

Dentro de esta "cerámica roja engobada" se registra una gran variedad de formas 
que incluye pucos, jarros, vasos, y grandes contenedores. Esto es coincidente con la 
observación de Massone (1979), cuando definió el T. A. Rojo Engobado, de que las únicas 
muestras de jarros y ollas del tipo Rojo Engobado que poseía, provenían del valle de 
Aconcagua, mientras que en la cuenca del Maipo-Mapocho solo registra pucos. 

Otro hecho digno de destacar es que esta "cerámica roja engobada" parece constituir 
una verdadera tradición en el área, puesto que en la alfarería colonial, que se distingue 
claramente por sus formas, en las que destaca el típico borde én forma de coma, continua 
predominando la decoración roja engobada. 

En términos generales un sector, que los resultados de la prospección marcaron 
como bastante interesante, es la localidad de Casa Blanca. En ella, en un área bastante 
pequeña se registro un túmulo mortuorio de grandes dimensiones, dos extensos 
asentamientos habitacionales y una gran cantidad de petroglifos. El simple criterio de 
contigüidad sugería su relación, pero la excavación posterior del túmulo demostró 
fehacientemente la relación entre las tumbas y los asentamientos habitacionales. El caso 
de los petroglifos es más difícil de relacionar, pero por su constante asociación y cercanía 
a los sitios alfareros indígenas, en Casa Blanca y otros sectores, parece sugerir que forman 
parte del mismo contexto. Situación que se contrapone claramente con la presente para los 
asentamientos de la cultura Aconcagua en la cuenca del Maipo-Mapocho. En efecto el 
registro de arte rupestre en asociación a asentamientos habitacionales es escaso sino 
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nulo, y los cementerios se presentan claramente segregados de los ámbitos domestico 
ha!:>itacionales. 

Los resultados alcanzados en la prospección, si bien no son concluyentes, son 
bastante coincidentes con los alcanzados en la revisión de los antecedentes y es mas los 
confirman en varios pul1tos. Esto es importante ya que, el material registrado en la 
prospección proviene de asentamientos no funerarios, constituyendo una fuente 
independiente de contrastación. Veamos, primero los tipos cerámicos característicos de la 
cultura Aconcagua se vuelven, cada vez, más escasos en el curso superior del río 
Aconcagua. El tipo T. A. Salmón no se registra en el área. La "cerámica roja engobada", 
como preferimos referimos de momento al T. A. Rojo Engobado, encuentra una enorme 
representación, pero no cumple la condición impuesta por Massone de "la evidencia 
contextual de una invariable asociación de tipos Aconcagua Anaranjado -Aconcagua Rojo 
Engobado- y otras variedades de carácter local" (1979:250). Un elemento nuevo que aporta 
la prospección es que el tipo cerámico, que le era característico a esta área de acuerdo a 
los antecedentes, el T. A. Trícromo Engobado, se registra en escasa proporción, 
predominando una variedad decorada con el motivo del estrellado interior, que no encaja 
en una definición estricta del tipo. 

E}{CAVACijONES ARQUEOLÓG~CAS El\! DOS CEMENTERIOS IDE TÚMULOS. 
Al\ICUVIÑA EL TÁRTARO Y BELLAVISTA A 

De acuerdo con los objetivos de la investigación y consecuentemente con los 
resultados de la prospección se seleccionaron dos sitios para su excavación: Ancuviña El 
Tártaro y Bellavista A. 

En particular se escogieron estos sitios funerarios esperando conocer de forma 
contextualizada las asociaciones de los tipos y formas cerámicas del área, así como 
esperando obtener información bioantropológica relevante para caracterizar a la población. 
Respecto a los tipos y formas cerámicas, que pudiesen ser privativos del ámbito domestico, 
ya se había obtenido un acercamiento de primera mano mediante la prospección. 

Ancuviña El Tártaro se escogió además por varias razones especificas. En primer 
lugar en la prospección, como ya mencionamos, se detecto que el sector de Casablanca 
era de particular interés pues reunía en una superficie muy pequeña, un túmulo funerario, 
que nos ocupa, dos extensos sitios habitacionales y varios sitios con arte rupestre. También 
se había producido una excavación ilegal con anterioridad a nuestra llegada, en la cual al 
menos se había destruido una tumba y que había dejado el sitio abierto y expuesto a 
nuevos huaqueos. 

Bellavista en tanto, se selecciono por constituir el único un "sitio clásico" de la cultura 
Aconcagua en el área, de acuerdo a los antecedentes, que aun se conserva en parte. Se 
esperaba de esta forma contextualizar gran cantidad de información y colecciones dispersas, 
de las cuales nunca se hizo una monografía completa. 

Las excavaciones en Ancuviña El Tártaro detectaron práctica de depositar piezas 
dobles, y la presencia de 2 escudillas Diaguita 11. Una asociación contextual se dio en 
relación a la presencia del motivo decorativo del estrellado, este solo se asocia al sexo 
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masculino, un solo individuo de este sexo poseía las tres únicas piezas de este tipo. Otro 
elemento destacable es la asociación de individuos de sexo femenino a instrumentos de 
molienda, asociación que se vuelve a encontrar en las fuentes etnohistóricas del área. 

En relación-a la cerámica se reafirma lo observado durante la prospección, revisión 
de colecciones y antecedentes, el T. A. Salmón no aparece y abundan piezas rojo engobadas, 
pero en una variedad tal que es difícil incluirlas en el tipo definido por Massone. Por otra 
parte el T. A. Trícromo, tal como fue definido tampoco aparece, sin embargo las escudillas 
con el motivo del estrellado, parecen formar parte de la misma familia, que en distintas 
variedades, tiene una alta frecuencia en el curso superior_ del río Aconcagua. 

En relación a las fechas obtenidas en el sitio, estas son coincidentes con las obtenidas 
para la cultura Aconcagua en sitios habitacionales y funerarios de la cuenca del Maipo­
l\Jlapocho (Sánchez, R. 1997c, Pavlovic, D. eta/ 1998). Sin embargo los contextos cerámicos 
no guardan ninguna relación, ni siquiera de oposición entre ellos. La misma situación puede 
observarse en Bellavista. 

Un elemento destacado, en Bellavista, es la presencia recurrente de tumbas con 
cámara, hecho recurrente en las excavaciones de Berdichewsky y Santana. El hecho no 
tendría mayor importancia si los cementerios correspondieran a ocupaciones tardías con 
influencia incaica, pero las dataciones otorgan un rango mucho mas temprano de ocupación, 
contemporáneo con la cultura Aconcagua en la cuenca del Maipo-Mapocho. De hecho dos 
de los túmulos fechados (X y Z), tienen como rasgo bóveda o cámara y sus fechas son de 
1080 ?/- 100 d.C. y 1050 +/-100 d.C. respectivamente. A esto se suma, que el rasgo se 
encuentra muy probablemente presente en Ancuviña El Tártaro y con fechas muy similares. 
Con esto no negamos ocupaciones más tardías de los cementerios, de hecho existe cerámica 
Diaguita 111 en álgunos conteA'tos excavados por Berdichewsky, pero como se resalta en la 
publicación de Madrid, esta cerámica aparece siempre segregada en tumbas especificas 
en las que sólo se encuentra cerámica de esas características. 

Finalmente desde el punto de vista del problema de esta investigación, caracterizar 
a la cultura Aconcagua en esta área, podemos concluir que en los cementerios de Ancuviña 
El Tártaro y Bellavista, se sigue testimoniando la nula presencia de su alfarería "clásica" y 
el elemento que se mantiene del contexto general de la Cultura Aconcagua, la erección de 
túmulos, parece no ser un elemento diagnostico per se para identificar la presencia de la 
cultura Aconcagua, como se ha hecho hasta ahora. Situación que ya destacara Madrid al 
decir "Es evidente que el entierro en túmulos por si solo no es un rasgo cultural de una 
época determinada, principalmente incásica ni tampoco atributo de una cultura o atributo 
de un solo pueblo como lo había pensado Latcham ... "(1965:62). Por otro lado se habré la 
perspectiva de fuertes relaciones del contexto cerámico con elementos nortinos, si vemos 
la presencia de escudillas Diaguita 11, en un contexto datado en 1160 +/- 80 d. C., en 
Ancuviña El Tártaro y la fuerte presencia de cerámica rojo engobada en los dos cementerios. 

UN PRIMER ACERCAM~Ei\!TO DESDE LA SIOANTROPOlOGÍA 

La información bioantropológica recuperada, principalmente en la excavación del sitio 
Ancuviña El Tártaro, a pesar de su mal estado de conservación permitió establecer una 
comparación entre este sitio y Bellavista A, pero no la observación de rasgos discontinuos. 
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Esto hubiera sido optimo para testear si las diferencias observadas en la cultura material, 
entre el curso superior del río Aconcagua y la cuenca del Maipo-Mapocho, poseían un 
correlato en las caracterísiicas morfológicas de los individuos. Los resultados obtenidos 
señalan t~nto similitudes como particularidades de las prácticas mortuorias entre los sitios 
comparados, que son contemporáneos de acuerdo a las dataciones por TL, contribuyendo 
a complementar ciertas hipótesis de trabajo postuladas previamente (Sánchez, R. et al 
1997c). Hipótesis tales como aquellas relativas a los movimientos poblacionales no pudieron 
ser trabajadas con mayor profundidad debido al estado de conservación de los esqueletos, 
por lo que es importante ampliar la muestra de estudio en este sentido. Si se pudo establecer 
la e'dstencia de abrasión plana generalizada que es peculiar de una dieta dura y fibrosa, 
con una ingesta incipiente a moderada de hidratos de carbono sin azúcares refinados. Así 
mismo la presencia de escasas caries se debe a que la misma abrasión produce un efecto 
de autolimpieza de los dientes que va desgastando las caries, haciéndolas desaparecer. 
Se confirma también una practica observada en la cuenca del Maipo-Mapocho, la de enfardar 
a los individuos antes de ser inhumados parece corroborarse mediante distintos tipos de 
evidencias que van desde las posiciones que se les impone a los cuerpos, hasta restos de 
probables fardos que están en proceso de análisis. Un hecho destacable en Ancuviña El 
Tártaro es que parece corresponder a un sitio preferente para la inhumación de mujeres, 
acompañadas de un único varón, lo que no avala la hipótesis de la "hija rechazada" 
(Constantinescu, F. y J. C. Hagn 1997), planteada previamente para la cuenca del Maipo­
Mapocho, sino que parecería sostener una segunda afirmación, proporcionada por la 
etnohistoria, la del prestigio otorgado por la posesión de varias esposas. 

lOS AIPORTIES DIE LA ETl\!OH~STOR!A 

Un estudio etnohístórico permitió un primer acercamiento a las características de 
los grupos indígenas del áreá en el siglo XVI (Contreras, H. 1998). Pedro de Valdivia junto 
con repartir encomiendas entre sus capitanes y colaboradores sé autoasignó un importante 
repartimiento formado por las comunidades del valle del Aconcagua lideradas por los 
caciques Tanjalonko y Michimalonko y las comunidades del valle de Lampa, subordinadas 
al cacique Cachachimbi, todos los cuales fueron utilizados preferentemente como 
trabajadores mineros. Esta concesión de encomienda incluyo importantes excepciones 
territoriales y traslados de numerosos contingentes indígenas al valle de Chile, al mismo 
tiempo que rompió los lazos tradicionales de organización dual de los grupos originarios del 
valle del Aconcagua, ruptura que se consolido, más tarde, con la separación de la 
encomienda en dos. Los beneficiados con esta nueva repartición fueron dos, el primero de 
ellos fue Francisco de Riberos, quien recibió a las parcialidades sometidas a Michimalonko, 
de las cuales sólo poseemos información muy fragmentaria, que sin embargo indica que 
estos siguieron actuando como trabajadores mineros, logrando acumular a través de sus 
sesmos una importante cantidad de ganado. El otro beneficiado fue el bachiller Rodrigo 
González Marmolejo, que recibió el repartimiento de Quillota y algunas parcialidades de 
Mapochoes trasladados al v~lle qe Chile, los cuales conservó en su poder hasta 1556 
cuando se ab1ió una coyunt4f1?1 de Inestabilidad para esta encomienda, que duró por más 
de 15 años en la cual los indios pasaron por manos de varios encomenderos. Aun así, la 
información respecto de estas parcialidades es mucho más rica y permite conocer, al menos 
en parte, su rodaje durante el siglo XVI. De ella se evidencia una posición de los caciques 
como agentes intermedios entre las comunidades y los encomenderos, logrando acumular 
ciertos privilegios como la constitución de heredades personales, al mismo tiempo que 
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logran generar cierta continuidad en las sucesiones y una organización interna que· 
contemplaba la e)dstencia de linajes mayores y menores, los primeros liderados por un 
cacique principal al que estaban subordinados el resto de los caciques de su comunidad, 
en este caso Quillota de una parte, y Mapochoes de otra. Por último, hasta fines del siglo 
XVI esta encomienda y las comunidades que la formaban se constituyeron en un importante 
polo de provisión de mano de obra indígena, conteniendo dentro de sus tierras una importante 
y diversa variedad de actividades económicas junto con la persistencia, aunque disminuida, 
ele prácticas tradicionales expresadas a través del lenguaje, los patrones habitacionales y 
el cultivo comunita1io de las tierras. El estudio si bien es preliminar, arroja resultados 
específicos sobre las sociedades indígenas. Estos resultados incluyen el manejo del medio 
ambiente, tecnologías utilizadas, división sexual del trabajo, reglas de sucesión y 
estructuración social. En cuanto a la división sexual del trabajo se encontraron importantes 
coincidencias entre los contextos mortuorios femeninos, excavados en Ancuviña El Tártaro, 
que son los únicos que incluyen en su ajuar herramientas líticas de molienda, y la información 
etnohistórica del siglo XVI que informa que son grupos de mujeres las que realizan las 
labores de molienda. 

Desde otro punto de vista llama la atención el fuerte y masivo traslado de poblaciones 
Mapochoes, específicamente de Lampa y encabezadas por su cacique Cachachimbi, a la 
zona de Quillota. Es justamente en el curso inferior del río Aconcagua donde al parecer se 
encuentran contextos que podríamos llamar "clásicos" de la cultura Aconcagua, y que no 
encontramos hasta ahora en el curso superior. En esta área se encuentran los sitios como 
Plaza de Olmué, Viña del Mar (Hermosilla, N. 1983a, 1983b), Quintay (Rivas, P. y C. 
Ocampo 1997), el clásico Rauten (Oyarzún, A. 1912), y los sitios de la desembocadura del 
Aconcagua (Silva, J. 1964; Berdichewsky, B. 1964). De mas esta decir que la mayoría de 
estos sitios han sido trabajados en el marco de rescates arqueológicos o solo son colecciones 
como Rauten, y que no se han desarrollado investigaciones especificas en tomo a la cultura 
Aconcagua. De forma extremadamente hipotética quizá se podría sugerir que la presencia 
de contextos y cerámica Aconcagua en el curso inferior del Aconcagua es de carácter 
tardío e incluso Colonial. Una hipótesis alternativa podría ser una ocupación por parte de la 
cultura Aconcagua de la cuenca del Maipo-Mapocho y su extensión hacia la V Región a 
través de la cuesta la Dormida, ocupando el curso inferior del Aconcagua desde tiempos 
prehispánicos, quedando fuera el curso superior. Creemos que son conjeturas interesantes 
pero que solo se resolverán con investigaciones sistemáticas en el área. 

CONCLUSIONES IPREUMINARES. SOBRE DUALIDADES Y CRONOLOGÍA 

Como dijimos en la introducción la hipótesis general que se quería testear al 
caracterizar a la cultura Aconcagua en curso superior del río Aconcagua era de la existencia 
de una oposición dual, en la inscripción material de la cultura Aconcagua entre las cuencas 
del Maipo-Mapocho y del Aconcagua, planteada por los trabajos de Durán, E., Massone, 
M., y C. Massone (1991) y E. Durán y M. T. Planella (1989). El primero determina la oposición 
en los contextos cerámicos de las dos áreas y la considera como la exteriorización material 
de una organización social de tipo dualista. En tanto, el segundo plantea que la diferencia 
se debe principalmente a factores ambientales del Valle del Aconcagua más favorable a la 
agricultura y al pastoreo y otros relacionados con la mayor cercanía a grupos culturales del 
Norte Chico, los que ejercerían influencias tanto, en la cultura material como en la 
organización social, provocando lo que podríamos llamar un proceso de «aculturación» y 
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mayor complejidad para esta otra mitad de la oposición. 

Que podemos decir después de este corto y preliminar recorrido tendiente a 
caracterizar la cultura Aconcagua en su valle epónimo. En síntesis, el resultado del análisis 
de la literatura clásica sobre el área y de las antiguas colecciones provenientes del valle del 
río Putaendo, el producto de nuestras propias excavaciones, la obtención de dataciones 
absolutas, y el reconocimiento de un gran número de asentamientos en la prospección de 
un sector significativo del Valle de Putaendo, nos hacen sospechar de algo que parecía 
indudable, la presencia de la cultura Aconcagua en esta área. 

Esto trae obvias consecuencias para la primera hipótesis, si no hay cultura Aconcagua 
en el Valle de Aconcagua, malamente podría exlstir una organización de tipo dualista, al 
desaparecer una mitad de la organización y de la cultura. 

La segunda hipótesis que plantea que parte de las diferencias culturales entre los 
dos valles, se deben a relaciones más estrechas del Valle de Aconcagua con culturas del 
Norce Chicoí que producen influencias en la cultura material y organización social, parece 
ser más certera en principio, de acuerdo a nuestros propios resultados. Sin embargo, pese 
a las notorias diferencias entre las manifestaciones culturales entre la cuenca del Maipo­
M apocho y la del Aconcagua, perceptibles al analizar la literatura y colecciones 
arqueológicas, las investigadoras no llegan a segregar en forma más taxativa, ambos 
desarrollos culturales, conformándose con hablar de procesos de aculturación. Para nosotros 
como vimos mas arriba, mas que ser participes de un proceso de aculturación, las 
poblaciones del curso superior del Valle de Aconcagua, participan activamente de desarrollos 
culturales comunes con poblaciones más nortinas. Además las autoras de la segunda 
hipótesis, enfatizan que las diferencias se deberían también a características ambientales 
del Valle de Aconcagua y a aspectos cronológicos. Con respecto al primer elemento no nos 
pronunciaremos, por incompetencia, pero con respecto al segundo, creemos que después 
de obtenidos varios fechados absolutos para patrones contextuales característicos del curso 
superior del Valle de Aconcagua, no queda duda de su contemporaneidad con la cultura 
Aconcagua de la cuenca del Maipo-Mapocho, desechándose que las diferencias se deban 
C! facíores cronológicos. 

[!Nº iWue§tra Procedencia F!figmento Fecha 

~ UCTL-962 TúmuloZ 1050 +/- 80 d.C. 
íl Individuo Nº 13 Café alisado interior y exterior 
¡1 

Nivel: 40 cm. 

b- UCTL-963 TúmuloB Café alisado interior y exterior 1110 +/- 90 d.C 

' Individuo Nº2 

1 
Nivel: 40-60 cm. 

llUCTL-~ Túmulo X Café alisado interior y exterior 1160 +/- 80 d.C. 
Individuo Nº 11 
Nivel: 65-75 cm. 
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Mue!itra Procedencia Pieza Fecha 

1 UCTL-1020 TumbaN°3 N°3 .Escudilla Polícroma. Decorada roja 1040 +/-80 d.C. 
Individuo N°3 sobre blanco interior y exterior. La 

superficie interior se decoró en idéntica 
manera, produciendo un disefio estrellado. 

~1u~1021 TwnbaNº2 Nºl4. Cuenco Subglobular. Engobado 1110 +/- 90 d.C 
Individuo N°6 rojo exterior, interior café alisado. 

3 UCTL-1022 TumbaNº2 Nº4. Escudilla con lóbulos opuestos por el 1160 +/- 80 dC. 
Individuo Nº2 borde. Presenta dos lóbulos semicirculares 

y opuestos en el borde con tres incisiones 
verticales y paralelas en cada uno. 

-
Supeñ~cie exterior e interior café alisada. 
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El presente trabajo entrega una _síntesis da los resultados obtenidos en las 
investigaciones del sitio habitacional de la Cultura Aconcagua RML 008 - Blanca Gutiérrez 
desde 1989, a partir del cual se discuten las características del patrón de asentamiento 

· · Aconcagua en Lampa. 

AIB§if'RACT 

The present work give asummary results obtained by the research in the Aconcagua 
Culture dwelling site RML 008 - Blanca Gutiérrez since 1989 till now, which discusse the 
characterisc of the Aconcagua settlement pattem in Lampa. 

l. INTRODUCCIÓN 

Los estudiosos que dieron inicio a la investigación sobre las evidencias de lo que 
actualmente se denomina Cultura Aconcagua (Massone et al. 1998) desarrollaron sus 
pioneras hipótesis e interpretaciones sobre la base del contenido y las características de 
los lugares que estos grupos prehispánicos destinaron para enterrar a sus muertos (Medina 
1882; Fonc!< 1895; Oyarzún 1912, 1934; Latcham, 1928a, 1928b; Looser 1931). 

Esa orientación hacia el estudio de los sitios de funebria predominó durante gran 
parte de la historia de la investigación arqueológica realizada sobre los grupos Aconcagua. 
Ello se tradujo en el desconocimiento casi absoluto sobre la dimensión doméstica de esta 
Cultura. 

La arqueología chilena ha sido testigo en las últimas décadas de diferentes y variados 
intentos para subsanar esta carencia, que implicaba un sesgo interpretativo inevitable. Es 
así como diver~as investigaciones se han esforzado en la identificación, excavación y 
comprensión de sitios ele características habitacionales (Falabella y Planella 1979, 1980; 
Massone 1980; Stehberg 1981; Durán y Planella 1989; Durán et al. 1993). Ello ha permitido 
comenzar a caracterizar la esfera doméstica de la Cultura Aconcagua, por medio del estudio 

1Trabajo en el marco del Proyecto Fondecyt Nº 1940463 
2Departamento de Antropologia, Universidad de Chile 
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del patrón de asentamiento y las estrategias de subsistencia desarrollados por estos grupos. 

En específico, el patrón de asentamiento desarrollado por los grupos Aconcagua 
solo ha sido abordado en forma general, debido a la escasez de investigaciones de tipo 
regional que den cuenta de la utilización completa por parte de un conjunto humano de un 
espacio geográfico delimitado. Solo algunas zonas han sido abordadas de esta forma 
{Stehberg 1981; Cornejo y Simonetli 1993; Durán et al. 1993), entre las cuales se cuenta 
Lampa (Thomas et al. 1990). 

La localidad de Lampa {33º 15' lat. Sur, 70º 54' long. Oeste) se encuentra ubicada 
en el sector NVV de la cuenca de Santiago, en una estribación oriental de la Cordillera de la 
Costa (ver figura 1 ). 

Esta zona ha sido objeto de estudio, a partir de fines de la década del >80, de una 
serie de investigaciones enfocadas a la expresión doméstica Aconcagua (Thomas et al. 
1990; Gaete 1993; Becker 1993; Sánchez et al.1997, Pavlovic et al. 1998). Ellas han 
permitido establecer que Lampa, durante el Período Intermedio Tardío, habría sido un 
importante enclave poblacional de grupos Aconcagua, otorgándole algunos estudios el 
carácter de centro primado de esta cultura de acuerdo a la distribución del motivo 
emblemático de su alfarería, el trinacrio (Durán et al. 1989). 

El interés por definir los modos de ocupación del espacio y las estrategias de 
subsistencia puestas en práctica por los grupos del Intermedio Tardío en Lampa han llevado 
a realizar investigaciones arqueológicas en diversos sitios habitacionales Aconcagua 
(Thomas et al. 1990; Gaete 1993). Las más extensas, y que han entregado un rico conjunto 
contextual, corresponden a las realizadas en el sitio RML 008 - Blanca Gutiérrez {Sánchez 
et al. 1993; Sánchez et al. 1997, Pavlovic et al. 1998). 

El presente trabajo, en una primera parte, sintetizará los resultados obtenidos en 
l@s diversas investigaciones realizadas en el sitio RML 008- Blanca Gutiérrez entre 1989 y 
1996. Como segunda parte, se analizaran las características generales de los asentamientos 
Aconcagua emplazados en Lampa, · con el fin de identificar los patrones generales de 
uWización del espacio y los recursos por parte de los grupos pertenecientes a esta Cultura 
en esta zona. 

!t SITIO RMl 003 - BLANCA GUTIERRIEZ 

11. 'i IL»l8l!CAC~ÓI\! 

El sitio esta ubicado cuatro kilómetros al norte del pueblo de Lampa, en las 
proximidades de la orilla sur del estero del mismo nombre (331 15= de latitud sur, 701 54= 
de longitud oeste). Se encuentra emplazado en el faldeo inferior oriental del cerro Trinacro 
y domina la planicie próxima a la caja del estero {ver figura 2). 

Las investigaciones realizadas en el sitio han permitido determinar la existencia de 
(res sectores de vivienda (1, 2 y 3), correspondiendo cada uno de ellos a una estructura 
particular. Los sectores fueron identificados a partir de evidencias tales como la presencia 
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de bloques rocosos que afloraban en superficie, cambios notorios en la coloración del 
suelo y la presencia de materiales culturales en superficie. En el caso del sector 3 se contó 
con un perfil expuesto, debido a la presencia del camino que une Lampa con Til-Til. 

11.2 METODOLOGiA 

En cada sector, antes de iniciar las excavaciones, se procedió a delimitar el área a 
remover y ubicar topográficamente los puntos de referencia a utilizar en el desarrollo de las 
investigaciones. 

De esta forma se definieron redes. de 2 m2 (sector 1) y de 1m2 (sector 2 y 3), en 
donde las cuadrículas fueron denominadas con letras y números a partir de los dos ejes. 

La metodología de excavación aplicada al interior de cada sector estuvo orientada, 
considerando que se trataba de un sitio habitacional, a la detección de áreas de actividad 

·y de frecuencias de materiales espacialmente diferenciadas. Estos objetivos determinaron 
el rebaje de los niveles y el registro de materiales. 

El área total excavada en el sitio alcanzó los 104, 5 m2, correspondiendo al sector 
uno 76 m2, al sector dos 28,5 m2 y al sector tres 9m2• 

Las cuadrículas fueron excavadas por medio de niveles arbitrarios, los cuales en el 
sector 1 fueron de 20 cm. y en los sectores 2 y 3 de 1 O cm .. Estos últimos fueron a su vez 
divididos en subniveles de 5 cm. cada uno. 

La profundidad del depósito variaba según la unidad de excavación, presentando el 
sitio una potencia estratigráfica entre 20 y 60 cm. de depósito cultural. 

La metodología aplicada consideró, en los sectores 2 y 3, que los materiales que 
cumplían con una serie de características (tamaño, decoración, formatización, etc.) fueran 
dejados in situ hasta rebajar todo el nivel, luego de lo cual su ubicación quedó registrada a 
escala en papel milimetrado. Posteriormente, cada una de estas piezas recibío un número 
correlativo y fue embalada por separado para luego ser marcada en el laboratorio. Los 
materiales que no respondían a estas características fueron agregados a los materiales 
recuperados en el harnero. Las piedras de tamaño importante y sus acumulaciones también 
fueron reproducidos. Cada piedra era marcada con un número correlativo para asegurar su 
ubicación in situ y la reversibilidad de su ubicación original. Con todo ello se intentaba 
lograr un visión horizontal general que permitiera distinguir distribuciones y asociaciones 
significativas. 

Con respecio a la clasificación aplicada a las categorías artefactuales mas 
abundantes estas contemplaron la utilización de esquemas de probada validez. 

De esta forma los materiales cerámicos fueron clasificados de acuerdo a su 
decoración, color superficial y tratamiento de superficie, integrandolos a los tipos 
cerámicos Aconcagua definidos por Massone (1978) . 
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A su vez, los materiales líticos fueron clasificados en base a las categorías 
mon'ofuncionales definidas por Bate (1971). 
uü.3 ESTRUCTURA D!El §EC1'0!R 1 

Cabe señalar que la información entregada sobre el sector Nº1 ha sido extraída del 
trabajo de Sánchez et al. (1993), adaptándose parte de su formato para esta publicación. 

Durante la fase de excavación se distinguieron 3 unidades estratigráficas que, por 
lo general, se corresponden con los niveles arbitrarios utilizados en la remoción del 
sedimento: 

E~irr¡a~© 1 (0-20 cm): matriz arcillosa de textura semicompacta y color café amarillento. 
Presen'i:a abundantes materiales culturales · 

E~~rafo 2 {20-40 cm): matriz cenicienta de baja compactación y color gris blanquecino. Se 
asienta sobre el piso de la estructura, presentando abundantes materiales culturales. 

IE~~ü"<Blfo 3 (40 cm en adelante): matriz arcillosa, de alta compactación y color café. 
Corresponde al piso natural del cerro, el cual no presenta materiales culturales. 

Los dos primeros estratos, de clara naturaleza cultural, se encuentran circunscritos 
a la estructura habitacional, mientras que bajo el piso y alrededor del Amuro@ detectado 
·(an sólo se presenta el estrato 3. 

La excavación efectuada en el sector Nº1 del sitio entregó una abundante cantidad 
y variedad de materiales culturales. 

De las 13.926 piezas recuperadas, 8.997 (64.6%) corresponden a fragmentos 
cerámicos, 2.922 (21%) a restos óseos, 1.094 (7.5%) a materiales líticos, 955 (6.85%) a 
fragmentos de quincha, 4 (0.028%) a cuentas, 3 (0.022%) a restos de escoria y 1 (0%) a un 
resto de semilla. 

En términos generales, gran parte del universo cerámico estudiado se corresponde 
con los tres tipos establecidos por Massone (1978) para la Cultura Aconcagua en la cuenca 
del río Maipo-Mapocho. De hecho, un 98.8% de la cerámica guardó correspondencia con 
tal tipología, mientras que tan sólo un 1.2% de la fragmentería no se enmarcó dentro de los 
tipos establecidos. 

El tipo Aconcagua Salmón (46.9%) se encuentra mayormente representado en la . 
muestra, seguido por el tipo Aconcagua Pardo Alisado (39.3%) y el tipo Aconcagua Rojo 
Engobado (12.6%). 
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Dentro del tipo Aconcagua Salmón, predomina la variedad negro sobre salmón 
(93.9%), correspondiendo las restantes piezas a la variedad negro, rojo y blanco sobre 
salmón (6.1 % ). Al interior de esta última clase se observaron dos modalidades, una definida 
por Massone (1978) y otra inversa en lo que a tratamiento de superficie se refiere, es decir, 
engobado interiormente. 

Como ya se señaló, el tipo Aconcagua Pardo Alisado representa un 39.3% del total, 
apreciándose una gran homogeneidad en lo que a variación del color se refiere. 

En tercer lugar se encuentra el tipo Aconcagua Rojo Engobado, el que representa 
un 12.6% del total, siendo concordante su baja frecuencia con el modelo de distribución de 
tipos definido por Massone (1978) para esta zona. 

El 1.2% restante de la alfarería, que no quedó incluida dentro de los tipos clásicos 
Aconcagua, se separó en dos grupos. El primero, con una representación de sólo 0.2%, se 
caracteriza por presentar un engobe blanco, ya sea en su superficie eA1erior o interior; una 
pasta, cocción y color de la superficie no engobada que difiere del tipo Aconcagua Salmón. 
El segundo grupo, con una representación del 0.9% y de mayor heterogeneidad interna, 
reúne fragmentos que se caracterizan por tener la superficie ex.tema o ambas pulidas y ser 
de color pardo. Este grupo no es asimilable a la variedad café pulido definido por Massone 
(1978), ya que ésta no difiere mayormente en pasta y cocción del tipo Pardo Alisado. 

Al tomar en cuenta los tipos decorados Aconcagua Salmón y Aconcagua Rojo 
Engobado, se observa que ambos alcanzan una frecuencia de 59.5%, mientras que el tipo 
Aconcagua Pardo A lisado presenta tan sólo un 40. 5% de representatividad. 

El material lítico se compone de 1.044 piezas. En la tabla Nº1 se resumen las 
categorías identificadas y sus frecuencias. 

<CZttegoirifan Utica o/o. 

Lascas 43,7 

Fragmentos de lajas con o sin modificaciones 29,7 

Desechos de talla 8,71 

Láminas 8,23 

1 Lascas modificad.as 1,72 

Núcleos 1,72 

Trozo de cristal de cuarzo 1,72 

Percutores 1,23 

Núcleos-percutores ·0,74 

Puntas de proyectil y fragmentos 0,74 

Manos de moler 0;57 

Cuchillos 0,57 
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l . 

Conana 0,19 

Raspadores 0,19 

Alisador cerámico 0,09 

Raederas 0,09 

Instrumento no definido 0,09 

Total 100% 

Las categorías definidas muestran una actividad de talla y procesamiento local de 
instrumentos líticos, fundamentalmente sobre rocas basálticas, aunque también se 
evidenciaron materias primas tales como sílex, cuarzo y otras rocas no identificadas. El 
procesamiento de núcleos para la obtención de lascas se realizó fundamentalmente por 
percusión directa con percutor duro, como lo muestran los indicios de las huellas de impacto 
sobre las plataformas de percusión y talones de lascas. El porcentaje de láminas obtenidas 
de los núcleos es relativamente bajo, ·sin embargo, · en su mayoría han sido obtenidas 
premeditadamente, tal vez para generar filos largos y ser utilizados como instrumentos de 
filos vivos. -La presencia de varios percutores, algunos sobre núcleos agotados muestran 
también la actividad de talla local. Los desechos en su mayoría provienen del desbaste y 
preparación de núcleos y, en menor proporción, de la talla secundaria de instrumentos 
sobre lascas, especialmente sobre materias primas de grano fino. No se descarta que 
algunos provengan de la actividad de reavivado de filos desgastados. Numerosas lascas 
de grano fino (variedad de sílex) muestran claros indicios de preparación térmica de la 
materia prima para facilitar el astillamiento de la misma. Los instrumentos formatizados, 
escasos en porcentaje, han sido trabajados por la técnica de percusión directa y 
especialmente por la técnica de presión, como lo indican las características diferenciales 
del astillamiento en las puntas de proyectil. 

Otras actividades implicadas por las categorías funcionales identificadas en el 
instrumental lítico son labores de cacería y destazamiento de animales, como lo atestiguan 
numerosas puntas de proyectiles, algunos cuchillos y raederas, además de la presencia de 
restos óseos de camélidos (Lama guanicoe) con claras huellas de cortes provocados por 
instrumentos líticos en labores de destazamiento. Los raspadores pudieron estar implicados 
en labores de preparación de cueros de los animales destazados. La presencia de un 
guijarro ovoidal, con huellas de uso indicativas de haber sido utilizado como alisador para 
cerámica, sugiere eventuales labores de manufactura de alfarería en el sitio. 

Por otra parte, las manos y piedras de moler se vinculan con actividades de molienda, 
probablemente, de vegetales recolectados y/o cultivados. A este respecto, se identificaron 
trozos de placas con y sin modificaciones intencionales, consistentes en retoques marginales 
asociados a bordes desgastados y triturados, los que han sido interpretados como 
fragmentos de palas líticas, dada sus características morfológicas y huellas de uso que se 
relacionan con actividades de cultivo. 

La escasa presencia de instrumentos formatizados sugiere que la industria lítica no 
tiene una orientación funcional especializada, lo que se correlaciona con una gran cantidad 
de derivados de núcleos sin modificaciones intencionales, las que deben ser consideradas 
como instrumentos de filos vivos, con un carácter expeditivo y de uso polivalente, como lo 
atestigua un~1 pequeña muestra examinada al microscopio, que permitió observar micro-
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huellas de uso de diferentes acciones sobre materiales de distinta dureza, probablemente 
madera y hueso. A este respecto, algunos restos óseos de camélidos presentan claras 
huellas de corte por burilado y cortes de cuchillo. 

Respecto a la distribución estratigráfica, no se presentan diferencias cuantitativas 
significativas en cuanto a las categorías identificadas, aunque algunas categorías no están 
presentes en el nivel inferior, base de la ocupación, en donde además la frecuencia del 
instrumental lítico es muy baja (4. 78% }, en cambio, en el nivel medio y superior la frecuencia 
es muy similar (50.09% y 45.11%). En consecuencia, durante todo el evento ocupacional 
se desarrollaron básicamente las mismas actividades, sin mayores cambios. 

Se recuperaron 2.919 restos óseos de camélidos, correspondiendo 1523 (52.17%) 
a astillas de huesos largos y 243 fragmentos (8.32%) que no pudieron ser asignados a 
ninguna unidad anatómica. 

Junto a los restos mayoritarios de guanaco (Lama guanicoe), se registró la presencia 
de al menos dos Coipos (Myocastorcoypus coypus) y un Piuquén (Ch/ophaga melanoptera). 
AEste hermoso Ganso con su elegante traje blanco y negro es uno de los habitantes más 
característicos de las altas cordilleras, desde la frontera con el Perú hasta Ñuble. Anida 
exclusivamente en esta zona a alturas mayores de 3.000 m, pero en invierno baja en 
bandadas a las llanuras pastadas o pantanosas del Valle Central@ (Goodall et al. 1957, 
citado en Sánchez et al. 1993:11). En esta última zona pudieron haber sido cazado este 
ganso y los coipos. 

Este último hecho, unido al cálculo etario de los guanacos representados en el sitio, 
permiten postular que en éste las ocupaciones fluctuaron entre los meses de Julio a Marzo, 
registrándose una mayor cantidad de individuos muertos en invierno. 

Junto a los mencionados materiales culturales, se registraron abundantes restos de 
quincha, dos instrumentos óseos consistentes en un adorno (colgante) y un fragmento de 
espátula, cuatro cuentas discoidales elaboradas sobre conchas y un fragmento de bivalvo 
con dos orificios utilizado, probablemente, como adorno. 

A éstos se suman fragmentos de escoria, analizados e identificados como residuos 
de fundición de cobre, y un fragmento de molde elaborado sobre roca sedimentaria, la cual 
muestra un espacio de paredes ligeramente cóncavas con un fondo revestido de una ligera 
capa de estuco y adherido a sus paredes restos de escoria impregnada. Ambos elementos 
permiten afirmar la práctica de la metalurgia por parte de la población Aconcagua que 
habitó el sitio. 

11.3.3 Análisis Espacial 

Junto a los múltiples materiales señalados anterionnente, la estructura trabajada 
presentó una serie de rasgos, los que asociados con sus materiales arqueológicos, definen 
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con claridad el carácter habitacional del sitio. 

El primer rasgo, y más sobresaliente, es el piso ocupacional conformado por una 
capa de tierra endurecida la cual ha sido preparada intencionalmente. Para su construcción 
se depósito sobre la supetiicie natural del sitio clastos o piedrecillas que permitieran una 
base sólida, luego se depositó una capa arcillosa que seguramente se apisonó sobre la 
base de piedrecillas, compactándolo y extendiéndolo en todo lo que sería la planta de la 
estructura. Sobre este piso se registró una serie de improntas, algunas de ramas, otras 
probablemente de semillas y, por último, incisiones intencionales de interpretación insegura. 

El segundo rasgo corresponde a un muro ligeramente curvo que se ubica en el lado 
posterior (oeste) de la estructura, consistente en una acumulación de bloques y guijarros 
de regular tamaño y el cual coincide con los límites del piso. Entre las rocas del muro se 
registró una mayor frecuencia de materiales arqueológicos, principalmente desechos. 

El tercer rasgo está compuesto por siete huecos de poste, de planta circular, que 
atraviesan el piso, asociándose algunos de éstos a soportes para la techumbre de la 
estructura. 

El cuarto rasgo estructural ubicado tanto hacia el limite sur y norte de la estructura, 
coincidente con el límite del piso, corresponde a una acumulación de depósito arcilloso 
compactado, con impresiones y vegetales en su interior y que sobresalen al piso ligeramente. 
Ha sido interpretado como parte del basamento de muros o paredes. También se registró, 
aunque parcialmente, al interior de la estructura, sugiriéndose que podría corresponder a 
restos de techumbre caída. 

Por otro lado, en el sector oeste y ya fuera de la estructura, se registra una mayor 
concentración de fragmentería de quincha que puede ser interpretada como los restos del 
revestimiento de algún tipo de horno, además de estar asociada a restos de carbón y 
fragmentos de arcilla modelada. Esta situación podría explicar también la ausencia de un 
"fogón claro al interior de la estructura. 

Por otro lado, al examinar la distribución espacial de la fragmentaría cerámica, 
encontramos que el 93.7% de ésta se encuentra al interior de la estructura, alcanzado a 
contener cada cuadrícula en promedio un 3. 7% del total del material. En cambio, el exterjor 
de la estructura alcanza tan sólo un promedio de 1%. Asimismo, no se observan variaciones 
entre los niveles 1y11, tanto en la frecuencia del material como en la representatividad de 
los tipos cerámicos. Más allá de la dicotomía interior/exterior, dada por la frecuencia de 
material, no se detectaron áreas claras de actividades específicas. Si bien es cierto que las 
cuadrículas, sobre todo del sector este del perímetro de la estructura y con sólo la mitad del 
volumen del resto, contienen la mi~ma cantidad de material, sugiriendo quizá una 
Aacumulación de basuras@ hacia la Apared@ límite de la estructura. 

!~.41 E§TIRIUIC1l'lJRA DEL SECTOR 2 

El secíor 2 del sitio RML 008 - Blanca Gutiérrez se encuentra ubicado a escasa 
distancia del sector 1, en el área suroeste del yacimiento. 
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El análisis estratigráfico comparado de las excavaciones durante las 3 temporadas 
denota la existencia de 3 estratos básicos. Esta secuencia es aplicable a toda la superficie 
excavada, a pesar de no presentarse de forma completa en toda ella. 

los estratos detectados son descritos a continuación: 

E$tr.ai~@ 1: (O a 10-19 cm.): limoso pardo de compactación media a alta con gránulos y 
gravilla. Presencia de guijarros pequeños. Presenta materiales culturales. Corresponde al 
relleno post-piso de la estructura. · 

Estrato 2: (10-19 a 19-33 cm.): limoso pardo de compactación media con gránulos y 
partículas blancas de piso disgregado. Presencia de guijarros anguiosos grandes y medianos. 
Presenia materiales culturales. Corresponde al piso de la estructura. 

Estr;e¡to 3: (bajo los 19-33 cm. de profundidad): limo-arcilloso pardo o café rojizo de alta 
cómpactación con gravas, gravillas y guijarros medianos y pequeños. No presenta materiales 
culturales, o bien estos son muy escasos en sus inicios. Corresponde a la matriz original 
del cerro, previa a la preparación del piso . 

Al observar la ubicación vertical de los estratos se constata una cierta irregularidad 
que se repite al momento de verificar la presencia de la secuencia en las diferentes 
cuadrículas. · 

Es así como en algunas cuadrículas excavadas durante 1994, el estrato 3 apareció 
mas cerca de la superficie de lo que sucedió en el resto del sector, por lo cual la profundidad 
de excavación se vio reducida ostensiblemente. A su vez la potencia de los estratos 1 y 2 
varió en cierto grado en las diferentes unidades. 

La secuencia completa se verificó básicamente en las cuadrículas ubicadas en el 
sector occidental y central de la zona delimitada, debilitándose hacia el sector oriental. Esa 
diferencia se debe básicamente a la desigual presentación del estrato 2, el piso preparado. 
Fuera de las cuadrículas occidentales y centrales éste no se presentaba, o lo hacía en 
"forma muy difusa, a manera de pequeñas partículas de piso insertadas en la matriz del 
estrato 1. -

Ello no quiere decir que donde la secuencia esté mejor definida el piso estará más 
compactado, sino que su presencia será más contundente y clara. El piso presenta por 
lo general una textura suelta y disgregada, distinta a la descrita para el piso hallado en 
el sector 1. 

En la búsqueda de respuestas a este hecho surgen varias posibilidades. 

Es factible que el piso de la estructura 2 haya estado expuestos a la intemperie por 
un tiempo mas prolongado y/o a condiciones climáticas o culturales que repercutieron en 
su consistencia. 
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También existe la posibilidad que la diferencia tan marcada en cuanto a la 
presentación entre los pisos de las estructuras 1 y 2 se deba a las condiciones climáticas 
existentes al momento de ser excavadas. Las investigaciones realizadas en la estructura 1 
fueron realizadas en pleno verano con casi nula humedad y luego de varios meses sin 
lluvia. Por el contrario las excavaciones practicadas en el sector 2 fueron llevadas a efecto 
a fines del invierno y principios de la primavera, temporada en la cual aún se producen 
precipitaciones y luego de los meses mas lluviosos del clima mediterráneo de la Zona 
Central. 

Durante las excavaciones ejecutadas en las tres temporadas de trabajo en el sector 
Nº2 del sitio RML 008 - Blanca Gutiérrez se recuperó un gran cumulo de evidencias 
arqueológicas. 

La cantidad total de materiales culturales y ecofactuales registrados en planta y 
recuperados en el harnero corresponde a 14.447 piezas. El desglose por categoría es el 
siguiente: 7.012 .fragmentos cerámicos (48.2 %), 2.314 fragmentos de quincha {16.4 %), 
2.000 restos óseos (14 %), 1.972 piezas líticas (13.5 %), 1.077 restos malacológicos (7.2 
%), 25 restos de arcilla (0.2 %), 25 restos de escoria (0.2 %), 18 cuentas (0.1 %), 2 
instrumentos en cobre (0.1 %) y 1 semilla (0.1 %). 

De este total, 3.393 piezas (23.4 %) fueron registradas en planta, de acuerdo a las 
convenciones señaladas en la metodología. 

La mayoría de los fragmentos cerámicos recuperados en este sector se incluyen en 
los tres tipos cerámicos definidos para la expresión Aconcagua en la cuenca del Maipo­
Mapocho (99.6%) (Massone 1978). 

Junto a ellos tenernos un pequeño grupo de fragmentos detectados durante las 3 
temporadas de trabajo los cuales no pueden ser fácilmente incluidos en los tipos clásicos 
del universo cerámico de la Cultura Aconcagua. Son fragmentos monocromos pulidos de 
colores oscuros (pardo, café y negro) de paredes delgadas y medianas, los cuales recuerdan 
a piezas del Agroalfarero Temprano de la Zona Central. Si estos fragmentos fueran 
tempranos estarían constituyendo elementos intrusivos en el sitio. No obstante, no se puede 
establecer una tajante separación entre ellos y los tipos Aconcagua, debido a que podrían 
ser fragmentos de los tipos clásicos ahumados y/o expuestos a condiciones especiales 
difíciles de determinar. 

En cuanto a las frecuencias totales, las cuales reúnen los fragmentos cerámicos 
tanto de planta como de harnero de las tres temporadas, es clara una ligera superioridad 
del tipo Aconcagua Pardo Alisado (3.049 frag., 43.6%), seguido por el tipo Aconcagua 
Salmón (2.77.tJ.- frag., 39.8%). Más atrás (1.163 frag., 16.2%) se ubica el tipo Aconcagua 
Rojo Engobado. Los fragmentos monocromos pulidos alcanzan un mínimo porcentaje (26 
·frag., 0.4%). 
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Metodológicamente, el tipo Aconcagua Salmón quedó dividido en 2 variedades. La 
variedad negro sobre salmón reunió un 34.3% (2.384), mientras la variedad negro, rojo y 
blanco sobre salmón representó un 5.5% (390) del total de la cerámica. 

Cabe señalar que realizando la comparación entre los tipos decorados y los no 
decorados, los primeros presentan una mayor porcentualidad (57% en comparación con el 
4·3.6% del Tipo Pardo Alisado ). Al momento de observar esta comparación es necesario 
considerar el mayor nivel de fragmentación de los tipos decorados, lo cual podría estar 
incidiendo en sus porcentajes. Una de las razones de su mayor fragmentación puede 
relacionarse con el menor grosor de su paredes en comparación con las piezas no decoradas 
más gruesas. 

La presencia de piezas cerámicas diagnósticas, tales como bordes, asas, bases, 
cuellos y otros, permiten afirmar que en el sector Nº2 se hicieron presentes gran parte de 
las formas cerámicas Aconcagua y que ellas fueron utilizadas en las diversas funciones 
que requiere la dimensión doméstica: procesamiento, consumo, recalentamiento y 
almacenaje de alimentos, uso como contenedores y otras. No debemos olvidar tampoco el 
importante papel que seguramente debió tener la cerámica en las dimensiones no 
domésticas, tales como las rituales, relaciones sociales e intercambio. 

En términos generales, la cerámica, principalmente decorada, del sector Nº2 (y la 
clel sitio en general) demuestra un alto grado de fineza en el proceso de obtención de las 
piezas como en el de sus decoraciones y tratamientos de superficie. Ello podría implicar 
una cierta especialización y/o un alto grado de conocimiento de las técnicas alfareras por 
parte de los grupos que utilizaron el sector. Ello se ve apoyado por la existencia de un rasgo 
que potencialmente podría relacionarse con la producción alfarera (concentración de 
terracota). · 

El universo cerámico del sector Nº2 se corresponde en forma concluyente con las 
evidencias Aconcagua. Partiendo de tal hecho es interesante comprobar la alta cantidad 
de fragmentos decorados en un sitio catalogado como habitacional. Esto fue comprobado 
durante los tres años de investigaciones y reafirma la idea ya planteada con anterioridad 
acerca de la utilización cotidiana de piezas decoradas por parte de la población Aconcagua. 
Ello se ve apoyado en la presencia de huellas de exposición al fuego en fragmentos de los 
tipos decorados. Estas piezas pueden haber sido usada en funciones tales como el consumo 
y el recalentamiento de alimentos, punto que ya ha sido planteado con anterioridad (Falabella 
y Planella 1979). 

En las diferentes temporadas se registraron una serie de piezas cerámicas especiales 
que es importante detallar. 

En primer lugar, se recuperaron en planta una tortera realizada en un fragmento del 
tipo Pardo Alisado (cuadrícula 68, nivel 11), otro fragmento que podría corresponder a una 
tortera o pulidor cerámico realizado en un fragmento del Tipo Salmón en su variedad negro, 
rojo y blanco sobre salmón (cuadrícula 60, nivel 1) y un asa perteneciente al tipo Rojo 
Engobado (cuadrícula 50 nivel 1 inferior). 
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El resto corresponde a un conjunto de fragmentos que pueden ser correlacionados 
con el llamado Grupo Cerámico Aconcagua Local, el cual ha sido registrado en el sitio RML 
015 - Familia Femández y en otros sitios de Lampa {Thomas 1990; Gaete 1993). Se trata 
en general de ¡:ragmentos de pasta salmón, alisados exterior e interiormente y de paredes 
medianas a gruesas. Algunos presentan como única decoración un engobe crema exterior, 
mientras que otros poseen sobre este engobe líneas y motivos decorativos en rojo y/o 
negro. Destacan 3 fragmentos que tienen un mamelón exterior, presentando uno de ello, 
además, un engobe crema exterior. Los fragmentos de este grupo especial han sido 
incorporados provisoriamente al tipo Aconcagua Salmón, aunque registrando sus 
características. 

Finalmente tenemos un fragmento registrado en harnero y que presenta una 
decoración incisa de líneas paralelas que podría haber pertenecido a una pipa . 

Los materiales líticos recuperados en los tres años de investigaciones completaron 
un total de 1972 piezas. El detalle por categoría, reuniendo los materiales registrados en 
planta como los obtenidos en el harneado, se entrega en la siguiente tabla: 

Categoría JLl1tka Total % 

Lasca 697 34.7 

Lasca fracturada 556 27.8 

Desechos de talla 188 9.3 

Fragmento de lajas (placas) 46 7.2 

Fragmento de núcleo 54 2.7 

Trozo aberrante 27 1.3 

Punta 20 1.0 

Trozo de cuarzo 144 7.2 •. 
Lámina 108 5.4 

Lasca modificada 11 1.5 

Percutor 5 0.2 

Núcleo 18 0.9 

Instrumento de uso no 2 0.1 
identificado 

Molde para metales 2 0.1 

Perforador 2 0.1 

Mano de moler 2 0.1 

Trozo de sílice retocado 1 1 0.1 

Raspador 1 0.1 

Yunque 1 0.1 

Fra.::,omento de conana 1 1 0.1 

1f'o11:al Jl.972 100 
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Tal como se observa en el detalle por categoría morfofuncional, los ítems que reúnen 
mayor cantidad de materiales son los derivados de núcleo con un 69.4% (lascas, lascas 
fracturas, lascas modificadas y láminas) y los desechos del proceso de tallado o de reavivado 
de instrumentos que reúnen un 9.3% (desechos de talla). 

Otro categoría destacada son los fragmentos de lajas (7.2%), las cuales en las 
investigaciones practicadas en la estructura del sector Nº1 fueron consideradas como parte 
de instrumentos agrícolas (Sánchez et al. 1993). 

Cabe destacar la escasa presencia de instrumentos formatizados, reuniendo solo 
un 1.6% del total de materiales líticos. Las puntas de proyectil son los instrumentos mas 
abundantes (20 ejemplares, 1 %). 

También es importante señalar la escasez de instrumentos relacionados con la 
molienda, reduciéndose a dos manos de moler y un fragmento de conana (0.2%). 

Durante la ultima temporada se hallaron dos fragmentos de posibles moldes 
metalúrgicos, piezas que no habían sido registradas con anterioridad. Se trata de piezas 
redondeadas que presentan una acanaladura y una substancia blanca adherida. 

La gran cantidad de lascas (principalmente de tamaño medio, pequeño y microlascas ), 
láminas y desechos de talla y el escaso número de núcleos (la mayoría de tamaño pequeño) 
estaría indicando que en el sector 2 no se llevó a cabo el proceso completo de tallado lítico, 
sino que la actividad lítica estuvo enfocada principalmente al finiquito o reavivado de 
instrumentos. 

Cobre 

En el sector Nº2 se recuperó dos tipos de evidencias metalúrgicas. 

El primer tipo corresponde a posibles instrumentos o parte de éstos. Durante la 
primera temporada se registró en planta una pieza subcilíndrica de 54 mm. de largo y 5 
mm. de espesor al centro. Los extremos se presentan rebajados y redondeados, con 
menores diámetros que al centro. El instrumento no presenta muy buen estado de 
conservación, su superficie se presenta irregular y con sedimentos adheridos. (cuadrícula 
70, nivel 1). Otra pieza recuperada en el transcurso de las excavaciones practicadas en el 
año 1996 corresponde a un pequeño fragmento cilíndrico de unos Smm. de largo por 3mm. 
de espesor, posiblemer:ite parte de un instrumento mayor. Se presenta en mal estado de 
preservación, con su superficie de color verde (cuadrícula 2C, nivel 1). 

El otro tipo de evidencias está constituido por el remanente del proceso de fundición 
, la escoria. Se registraron un total de 25 pequeñas muestras de este material. 

Deberíamos agregar el hallazgo durante 1996 de fragmentos de quincha con escoria 
adherida a sus superficies, lo que quizás podría estar significando la utilización de este 
material en la construcción de hornos metalúrgicos. 

Los distintos tipo de evidencias dejan clara la utilización de metalurgia por parte de 
los grupos Aconcagua que ocuparon el sitio. El escaso conocimiento que se posee acerca 
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de las posibles técnicas y la infraestructura utilizada por esta población en el procesamiento 
de minerales no permite avanzar mucho en este campo. A pesar de ello la existencia de 
escoria y quincha con escoria adherida podría implicar un procesamiento metalúrgico local. 

Durante los tres años del proyecto se recuperaron un total de 18 cuentas. Estas 
pueden ser divididas en dos grupos. Las primeras, y más abundantes, son las cilíndricas 
pequeñas, realizadas en concha y/o hueso de ave. El otro grupo está constituido por cuentas 
discoidales planas, de mayor tamaño que las anteriores y ejecutadas sobre un tipo de 
piedra talcosa. Estas últimas fueron detectadas sólo en la temporada final de excavación. 

Con respecto a la dieta del grupo que ocupó la estructura del sector Nº2, el material 
óseo presenta las mas altas frecuencias, con un total de 2.000 piezas (14%) recuperadas 
en harnero y registradas en planta. La mayoría de los restos óseos corresponden a camélidos, 
específicamente guanaco. Junto a ellos también hay evidencias de zorro, roedores, aves, 
batracios, peces y lobo marino (Becl<er, en Sánchez et al. 1997). 

Además de las modificaciones culturales típicas, como exposición al fuego y huellas 
de corte, entre los materiales óseos del sector Nº2 se registran varios fragmentos de 
ar'(efactos realizados en hueso. Ellos corresponden a agujas, espátulas, adornos y 
posiblemente cucharas. 

Los restos malacológicos representan un 7.5% (1.077) del total de evidencias 
materiales recuperadas en las investigaciones realizadas en el sector Nº2. La gran mayoría 
de ellas corresponden a pequeños fragmentos de un bivalvo de agua dulce, dyp/odon sp., 
del cual también se recuperó una valva completa. A esa especie se agregan, también en 
alto grado de fragmentación y escaso número, especies malacológicas de agua salada, 
tales como macha, chorito, erizo y otros sin identificación. 

Cabe destacar el registro en la segunda temporada de un fragmento malacológico 
de especie sin identificar que presenta un orificio que pudo ser ejecutado con algún tipo de 
instrumento. Este pudo haber sido parte de algún adorno colgante. 

Durante el transcurso de los tres años de investigaciones arqueológicas en el sector 
Nº2 se recogió una gran cantidad de fragmentos de quincha de diversos tamaños (2.314, 
16.2%). Este material habría sido usado en la levantamiento de ciertas construcciones, 
constituyendo la parte superior de los muros de la estructura y de algún tipo de horno. Su 
registro es diferencial de cuadrícula en cuadrícula, lo que estaría apoyando la idea de su 
utilización como material de construcción. 

Pequeñas partículas de carbón fueron detectadas en todas las cuadrículas excavadas 
en la estructl.ira Nº2. En general, el reducido tamaño que presentaban no permitía su 
recuperación. 
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Otro tipo de muestras tomadas corresponden a restos de arcilla cocida o terracota, 
recolección de muestras del piso preparado y de suelo. Algunas de estas últimas fueron 
sometidas a flotación para intentar detectar especies vegetales al interior del sitio. 

11.4.3 Análisis Esp2ci~I 

Durante las investigaciones practicadas en estos 3 años en la estructura 2 se han 
registrado una serie de rasgos arqueológicos que contribuyen a definirla y que procedemos 
a detallar: 

- Piso: este rasgo, al cual ya nos referimos en la estratigrafía, se define como una matriz 
arcillosa que presenta un color crema y una textura cenicienta. Este compuesto habría sido 
preparado y ubicado sobre la matriz original del cerro, posiblemente con fines aislantes y 
para reducir el desnivel natural de la ladera en que se sitúa el sitio. En el caso de la estructura 
2, éste pudo estar sujeto a determinadas condiciones naturales o culturales que repercutieron 
en la presente baja compactación y forma disgregada. 

- Muro de piedras: al delimitar el área a excavar e iniciar las excavaciones se consideró que 
los diversos bloques rocosos que afloraban en la superficie correspondían a un posible 
muro, actualmente colapsado. Los resultados obtenidos en las investigaciones comprueban 
que las mayores acumulaciones de piedras coinciden con las áreas de mayor densidad de 
materiales culturales y ecofactuales. Al mismo tiempo su distribución concuerda con la del 
piso y delimita aproximadamente su extensión. 

Ambos puntos reafirmarían la posibilidad del muro. En primer lugar debido a que al 
limpiar una estructura doméstica algunas basuras (nuestros objetos de estudio) quedan 
atrapadas en los límites y rincones de ella. Si consideramos los bloques como un muro éste 
atraparía los materiales y los preservaría del pisoteo. Al mismo tiempo la idea de un muro 
delimitador es apoyada por la distribución del piso, que queda limitado en su sector oriental 
por los bloques rocosos . 

Al revisar las plantas se comprueba que las piedras poseen una cierta orientación, 
un eje noreste a suroeste que parte desde 78 y 7C, atraviesa 6C, 5C, 58, 4A, 48, 3A, 38 y 
finaliza en 2A y 28. 

Los datos arriba señalados podrían ser usados para apoyar la idea de un muro que 
se derrumbó, manteniendo sus constituyentes un cierto ordenamiento, no obstante la casi 
segura existencia de una serie de procesos dispersores. 

Es así como, a pesar que el posible muro no delimita en forma clara la frecuencia de 
materiales culturales, si lo hace con la distribución del piso preparado. Tras él, en dirección 
este, el piso se hace muy difuso. 

A pesar de que toda la información entregada arriba avalaría la factibilidad del muro, 
aún no es posible afii-mar con completa segundad la existencia de éste, debido al actual 
estado de dispersión de sus posibles ex-constituyentes. 

-Fogón: el único fogón registrado en el sector 2 fue hallado durante 1994. Estaba ubicado 
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en las cuadrículas 6A y ?A, a 12 cm. de profundidad. Se trata de un fogón poco profundo (3 
cm.) y extendido (75 x 50 cm.), excavado en la superficie del piso. No se trata de un fogón 
denso sino de un área con restos de carbón y matriz menos compacta y cenicienta. Un 
fragmento cerámico del tipo Aconcagua Salmón recuperado a la misma profundidad y a 1 
cm. de distancia fue fechado por termoluminiscencia, obteniéndose una datación de 1.165 
+/- 80 d.C. (UCTL 629) 

- Gran sector de quema: este rasgo detectado en la segunda temporada de excavaciones 
(1995) esta compuesto por dos rasgos adyacentes: una concentración de terracota y un 
bolsón de materiales y carbón. 

La concentración de terracota corresponde a un rasgo muy especial que fue ubicado 
en el área central de las cuadrículas 38, 3C, 48 y 4C. Se trata de una concentración muy 
compacta de arcilla quemada, a modo de terracota, de contornos irregulares y espesor 
variables entre 10 y 15 cm. Aparece entre los 10 y los 1s·cm. de profundidad y alcanza su 
mayor extensión entre los 15 y los 20 cm. de profundidad. Termina en contacto con el 
estrato 3, entre los 23 y los 25 cm. 

En cuanto al bolsón de materiales, se trata de un sector ubicado en 38, junto a la 
concentración de terracota. Allí se produce una profundización en el registro de materiales 
culturales hasta aproximadamente los 40 cm. de profundidad, junto a pequeños trozos de 
carbón. 

- Huecos de poste: durante la ufüma temporada de investigaciones en el sitio RML 008 
ABlanca GutiérrezA (1996) se registran en las cuadrículas nombradas con el numero 5 una 
serie de cavidades cilíndricas que han sido consideradas como huecos de poste. Éstos son 
detectados en la interfase de los estratos 2 y 3. 

Los huecos de poste se distinguen claramente de la matriz del cerro altamente 
compacta con clastos y de color café, por presentar un sedimento bastante suelto de color 
gris y ceniciento (asimilable a la matriz del estrato 2). Algunos de los huecos presentan 
formas cilíndricas, mientras otros son bastante mas irregulares. Sus profundidades varían 
entre los 6 cm. hasta los 30 cm. a partir del inicio del estrato 3. 

Cabe hacer notar que los huecos mejor,.definidos son los que presentan lás mayores 
profundidades, mientras los irregulares y menos claros se profundizan solo algunos 
centímetros. 

En cuanto a sus diámetros, estos varían entre los 7 y los 15 cm., concentrándose la 
mayoría en los 10 cm. de diámetro. 

Algunos ele los huecos presentaban en su interior materiales culturales, incluyendo 
una punta de proyectil Aconcagua (hueco N 1 4, cuadrícula 5Z), lo que confirma la pertenencia 
de sus sedimentos al estrato 2. 

La cantidad total de huecos identificados en el sector 2 es de 1 O unidades, distribuidas 
de la siguiente forma:Cuad. 5Z: 2, Cuad. SA: 2, Cuad. 58: 1, Cuad. 5C: 2, Cuad. 50: 3 
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Es importante mencionar que los huecos registrados en las cuadrículas 5Z (n1 1 y 
2) y 5A (n1 3 y 4) presentan una suette de ordenación semicircular y comparten características 
referidas a su profundidad y diámetro . . Ello apoyaría la idea de una estructura con postes 
apoyándola ubicados a distancias regulares y dándole forma 

11.5. E§T~l!JCTURA DEL SECTOR 3 

Como se señalara en un principio, el sector Nº3 del sitio se encuentra ubicado al 
costado del camino que une Lampa con Til lil, hacia el lado este del sector Nº1. 

11.5.1 Estratigraro~ 

El área de excavación presentó 6 grandes unidades estratigráficas, existiendo una 
subdivisión del estrato IV debido a su compactación diferencial. 

Estraio 'i (0-7 cm.): piso preparado altamente compactado, de color blanquecino y 
gránulometría fina. Posee una efímera representación estratigráfica. Identificado como 
segundo piso ocupacional. Presenta materiales culturales 

Estrnio 2 (0-7 a 5-12 cm.): limo grisáceo altamente compactado y de granulometría fina; 
posee inclusiones de piedrecillas, relacionab.les con el piso ocupacional identificado como 
estrato 1. Presenta materiales culturales. 

Estraio 3 (5-12 a 9-23 cm.): limo arcilloso de color café rojizo, compactación .alta y 
granulometría gruesa; posee abundantes clastos. Asociable a una colada de cerro. Presenta 
escasos materiales culturales. 

Estrato 4a (0-7 a 12-28 cm.): limo ceniciento de alta compactación y granulometría fina. 
Posee abundantes restos disgregados del piso ocupacional identificado como estrato V. 
Presenta materiales culturales. 

Estra~o 4lb (5-19 a 15-50 cm.): limo ceniciento de baja compactación y granulometría fina. 
Posee partículas djsgregadas de piso. Presenta materiales culturales. 

Estrai~o ~ (10-40 a 28-50 cm.): piso preparado de color crema y compactación irregular; 
posee una compactación granular que da origen a Agrandes terrones@ de piso. Identificado 
como primer piso ocupacional. Presenta materiales culturales. 

Estrato G (28-50 cm.): limo arcilloso café de granulometría gruesa y alta compactación. No 
presenta materiales culturales. 

Con respecto a los llamados pisos ocupacionales, el segundo de éstos se encuentra 
a lo largo de toda la unidad de excavación, teniendo una escasa representación estratigráfica 
en las cuadrículas 1, 2 y 3 A junto a -1 B, 1 y 2 B donde apenas es distinguible. En 
contrapartida, en las cuadrículas 5 y 6 A éste es claramente observable siendo distinguido 
por su gran compactación. 

177 



Con relación al primer piso ocupacional, éste se encuentra presente sólo en las 
cuadrículas 6, 5, 4 y 3 A, estando ausente en el resto del área de excavación, donde es 
reemplazado por una matriz limo cenicienta (estrato IVb) relacionada con la elaboración y 
limpieza de fogones. 

Este primer piso posee dos características importantes a consignar; por un lado, en 
el sector en que se encuentra presente posee una gran profundidad (alrededor de 15 cm) 
lo que es inusual para un rasgo de este tipo. Probablemente, su razón de ser sea la nivelación 
del piso natural, ya que tal zona presenta una fuerte pendiente. 

Por otro lado, en la cuadrícula 6A, este piso comienza a presentarse más arriba que 
en las cuadrículas anteriormente señaladas, formando un pequeño montículo que se asocia 
a una estructura de piedra; este rasgo ha sido interpretado como un muro de la estructura. 
Esta idea se encuentra avalada por la escasa presencia de materiales en aquel sector y 
por el hecho de encontramos cercanos al deslinde con la estructura Nº1 (sector Nº1 ). Junto 
a este rasgo, se encontró un pequeño agujero circular elaborado sobre el piso ocupacional, 
el cual no posee una interpretación clara sobre su funcionalidad. 

Ergológicamente, ambos pisos ocupacionales presentan diferencias en cuanto a 
materiales culturales; mientras el segundo piso posee abundantes piezas fragmentadas de 
diversa índole y pequeño tamaño, el primero de éstos presenta escaso número y variedad 
de materiales culturales, sin embargo, los restos cerámicos y óseos se caracterizan por 
presentar un importante tamaño. En el caso de los restos óseos se registraron piezas 
enteras de mandíbulas de camélidos, mientras que dentro del material cerámico hay 2 
pucos del tipo Aconcagua Salmón casi completos, junto a una variedad de grandes 
fragmentos de otras piezas. 

Con respecto al resto de la estratigrafía, habría que señalar que la presencia del 
estrato 111, correspondiente a una colada de cerro, podría marcar un pequeño hiato en la 
ocupación de tal sector del sitio, el que no habría sido significativo de acuerdo a la cronología 
por T. L. obtenida de este sector. 

La excavación efectuada en el sector N°3 entregó una abundante cantidad y variedad 
de materiales culturales. · 

De las 4523 piezas recuperadas, 1874 (41.4%) corresponden a fragmentos 
cerámicos, 1279 (28.3%) a restos óseos, 522 (11.5%) a piezas líticas, 459 (10.1 %) a quincha, 
207 (4.6%) a restos malacológicos, 162 (3.6%) a restos de semilla, 8 (0.2%) a restos de 
arcilla, 8 (0.2%) a restos de cuenta y 4 (0.1 %) a restos de escoria. 

Los restos cerámicos encontrados en la excavación corresponden a los tres tipos 
definidos para la Cultura Aconcagua en la cuenca de los ríos Maipo-Mapocho, sin 
diferenciarse mayormente de aquellos obtenidos en el sector Nº2. 

El tipo Aconcagua Salmón ( 41 % ) se encuentra mayormente representado al interior 
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de nuestra muestra, seguido por el tipo Aconcagua Pardo Alisado (40%) y finalmente el 
tipo Aconcagua Rojo Engobado (19%). 

Dentro del tipo Aconcagua Salmón, predomina la variedad negro sobre salmón (94%), 
correspondiendo las restantes piezas a la variedad negro, rojo y blanco sobre salmón (6%). 

Los fragmentos cerámicos correspondientes al tipo Aconcagua Salmón hacen 
referencia, preferentemente, a pucos, siendo escasas las formas restringidas halladas al 
interior de este universo. En el caso de la variedad negro, rojo y blanco sobre salmón, la 
fragmentería cerámica señala la existencia de formas abiertas, algunas de las cuales 
presentan la decoración policroma por su cara interna. 

En este universo, cabe señalar la existencia de fragmentos de paredes gruesas con 
pasta salmón y un tosco engobe de color blanco-cremoso, los que no coinciden con ninguna 
de las variedades clásicas definidas para este tipo (Massone 1978). 

Con relación a los fragmentos del tipo Rojo Engobado, éstos hacen referencia 
básicamente a pucos, existiendo algunos casos con decoración interior que generan motivos 
como la cuatripartición. Sin embargo, también se encuentran algunas piezas alisadas 
interiormente, relacionables con formas restringidas. 

A su vez, en el tipo Aconcagua Pardo Alisado predominan formas restringidas, como 
ollas, las cuales están acompañados por una muy baja representatividad de formas abiertas, 
tales como pucos. 

Como lo indicáramos anteriormente, al comparar la fragmentaría cerámica de ambas 
ocupaciones, apreciamos un mayor tamaño de los fragmentos pertenecientes a la primera 
ocupación del sitio. De hecho, en los niveles de excavación 111 y IV de las cuadrículas 2 A y 
8 junto a 1 B se registraron, además de fragmentos de gran tamaño del tipo Aconcagua 
Pardo Alisado y Aconcagua Salmón, gran parte de un puco Aconcagua negro sobre salmón 
y otro con el mismo tratamiento de superficie exterior, pero con una decoración negro, rojo 
y blanco sobre salmón inierior, ambos, probablemente, quebrados in situ intencionalmente. 

Finalmente, si tomamos en cuenta los tipos decorados Aconcagua Salmón y 
Aconcagua Rojo Eñgobado, apreciamos que ambos alcanzan una frecuencia de 60%, 
mientras que el tipo Aconcagua Pardo Alisado presentan sólo un 40% de representatividad, 
repitiéndose como en los sectores anteriores, la presencia de una mayor representatividad 
de fragmentos cerámicos decorados por sobre aquellos no decorados. 

Líticos 

. El material lítico se compone de 522 piezas, correspondiendo la mayoría de éstas a 
lascas y láminas. En la tabla que a continuación se presenta se entrega una cuantificación 
de las diversas clases de artefactos líticos registrados 
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Tailbial Nº3 : Mcateri~l litico sector Nº3 

<Categoríai JLúticai % 

Total 

Lasca 334 63,9 

Desecho 81 15,5 

Lámina 34 6,5 

Trozo de cuai--z.o 17 3,2 

Fragmento de laja 13 2,5 

Trozo aberrante 9 1,7 

Lasca modificada 6 1,1 

Fragmento de núcleo 4 0,8 

Núcleo agotado 3 0,6 

Punta de proyectil fragmentada 3 . 0,6 

Trozo de cristal 3 0,6 

Trozo de sílice retocado 3 0,6 

Núcleo 2 0,4 

Fragmento de mano de moler 2 0,4 

Conana fracturada 2 0,4 

Cristal de cuarzo 2 0,4 

Percutor 1 0,2 

Cepillo fracturado 1 0,2 

Punta de proyectil 1 0,2 

Fragmento de malaquita 1 0,2 

Total 522 ].00% 

Como se puede observar en la tabla anterior, existe una gran cantidad y variabilidad de 
categorías líticas al interior de nuestro universo de estudio. En general, la mayoría de las 
piezas se encuentran elaboradas sobre una materia prima local de grano grueso, semejante 
a la andesita, salvo en el caso de algunos instrumentos como las puntas, confeccionadas 
sobre una materia prima de grano fino, manos de moler elaboradas sobre granito y algunos 
núcleos agotados de sílice. A éstos se les suman un pequeño número de lascas de grano 
fino, las cuales probablemente pudieron en principio ser utilizadas como matriz para la 
elaboración de puntas de flecha o algún otro instrumento, pero que posteriormente fueron 
descartadas por fractura o alguna otra razón. 

Cabe destacar la existencia de fragmentos de laja al interior de la muestra estudiada, 
las cuales, probablemente, corresponden a fragrnentos de palas líticas como las registradas 
en el sector Nº1. 

Por otro lado, la presencia de núcleos, núcleos agotados, percutores, abundantes 
lascas y desechos líticos se relacionan con la existencia de prácticas de tallado al interior 
del sitio, probablemente orientadas tanto a la confección de instrumentos formatizados, 
como a la elaboración de instrumentos expeditivos, es decir, piezas líticas de uso múltiple y 
rápido descarte. Sin embargo, la gran cantidad de lascas pequeñas y desechos, junto a la 
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escasez de núcleos, podrían indicarnos que en el sitio más bien se procedía a labores de 
finiquito o reavivado de instrumentos líticos que a la confección de este tipo de piezas. 

El material lítico, al igual que la cerámica, se presenta en mayor cantidad dentro de 
la segunda ocupación del sitio, sin embargo, dentro de las piezas de la primera ocupación 
se encuentran manos y metates, las cuales, pensamos, forman parte de un contexto ritual 
que será analizado posteriormente. 

La excavación realizada en este sector del sitio entregó una cantidad de restos 
óseos (1279), correspondientes principalmente a camélidos, en específico, Guanaco (Lama 
guanicoe). 

Si bien gran parte de los materiales corresponde a astillas, los restos óseos hallados 
en la primera ocupación corresponden básicamente a piezas enteras de Guanaco. Es así 
como se registraron costillas, mandíbulas, huesos largos y fragmentos de pelvis. 

Junto a este material se halló una menor cantidad de restos malacológicos (207), 
correspondientes tanto a especies de aguas saladas como dulces. 

Finalmente, se registraron 161 improntas en arena de frutos, de las cuales 
probablemente algunas corresponden a Cyperaceae de géneros como Uncinia o Carex, 
aunque también es posible que correspondan a la familia Juncaceae. Las especies de 
ambas familias son típicas de vegas, pantanos y orillas de cursos y cuerpos de agua 
(Troncoso, 1997). 

Con relación a la funcionalidad de estos frutos, si bien no existen antecedentes 
sobre su consumo por parte de poblaciones humanas, sus lianas pueden ser utilizadas 
como materia prima para la elaboración de cestería. En caso de ser esto último correcto, 
los frutos en si mismos, habrían entrado accidentalmente al contexto arqueológico del sitio. 

Otros materi~ies 

Además de los· materiales señalados, también se registraron 459 fragmentos de 
quincha, algunos de los cuales presentaban escoria adheridas a sus paredes. Esto, unido 
a la presencia de cuatro fragmentos de escoria, nos indicaría la posible existencia de hornos 
relacionados con el trabajo de la metalurgia al interior del yacimiento, tal como se postuló 
para el sector Nº1, sin negar el hecho que muchos de los fragmentos de quincha también 
pudieron ser utilizados para la construcción de estructuras de vivienda en el sitio. 

A su vez, se registraron 8 fragmentos de arcilla y 8 cuentas circulares elaboradas 
sobre material óseo. 

11.5.3 Análisis Esp~eial 

Junto a los diversos materiales hallados, el sector Nº3 presentó una serie de rasgos 
que permiten generarse una mejor idea sobre las características espaciales de esta 
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estructura. Éstos se encuentran relacionados, principalmente, con la primera ocupación 
del yacimiento. Junto al mencionado caso del muro apreciado en la cuadrícula 6A, las 
unidades 1, 2 y parte de 3 A junto a -1 B, 1 y 2 B presentaron una depositación disímil en 
comparación a las otras áreas de excavación de este sector. 

En tales cuadrículas no se registró el primer piso de ocupación, siendo reemplazado 
por una matriz cenicienta asociada a un fogón hallado en la unidad 28 y a diversos eventos 
de quema existentes en 1 A y B. Junto a este fogón, delimitado por una estructura semicircular 
de piedras, se registraron 4 huecos de poste en la base de la excavación, asociados al 
fogón mencionado anteriormente. Ergológicamente, todo este sector se caracterizó por 
presentar restos materiales de gran tamaño, contándose entre otros un par de mandíbulas 
de Guanaco, un fragmento de pelvis de esta misma clase de mamíferos, dos pucos 
quebrados in situ, uno de ellos del tipo Aconcagua negro sobre salmón con el motivo del 
trinacrio orientado hacia la derecha y otro del tipo Aconcagua negro sobre salmón exterior 
con el motivo del trinacrio orientado hacia la izquierda y con una decoración interior negro, 
rojo y blanco sobre salmón basada en el principio de la doble reflexión especular. A su vez, 
la excavación de este sector indicaría que, probablemente, nos encontraríamos en el límite 
de la estructura, ya que la cuadrícula -18 presentaba una matriz estratigráfica compuesta 
tanto por ceniza como por un depósito asignable al limo de cerro durante estos niveles de 
excavación (20 cm en adelante). 

De esta forma, se podría pensar que esta zona del área excavada corresponde a un 
área ritual, basada en alguna noción similar a la del concepto andino de iskina (esquina), 
lugar en el cual se procede a la fundación cultural de una nueva vivienda (Arnold et al. 
1992). Fogones, quemas y grandes restos faunísticos corresponderían a parte de las 
ofrendas relacionadas con el ritual de fundación; por su parte, el cuenco y puco quebrados 
in situ, corresponderían a las ofrendas encargadas de definir culturalmente tal lugar. Además 
en la decoración de estas piezas se fundirían los esquemas básicos que estructuran la 
Cultura Aconcagua. Primero la presencia del trinacrio, marca emblemática de esta cultura, 
dispuesto en sus dos orientaciones entrega las pautas básicas de la organización dual de 
esta sociedad. En segundo lugar, este hecho se vería reforzada por la presencia de 
decoración cuatripartita interior basada en el principio de la doble reflexión especular, 
representación gráfica de la idea del yanantín, noción fundamental de la cosmovisión de la 
Cultura Aconcagua (Sánchez 1996; Sánchez et al., 1997). 

Por otro lado, retomando una perspectiva más empirista, al momento de analizar la 
distribución espacial del material de ambas ocupaciones, apreciamos que a medida que 
nos acercamos hacia la estructura n11 (desde cuadrícula 1A hasta 6A}, la cantidad de 
material comienza a disminuir, a la vez que el primer piso ocupacional se presenta más 
cerca de la superficie, generando un pequeño muro reforzado con una estructura de piedras 
en las cuadrículas 5 y 6 A, lugares en los que el material es casi inexistente. De esta forma, 
podemos apreciar que la ocupación Aconcagua de este sector del sitio se encuentra 
concentrada en el área central e inferior de excavación. Al momento de comparar esta 
distribución de materiales,.con la presencia de restos de quincha, encontramos que ésta se 
presenta en fom1a escasa en las cuadrículas donde se ubica el muro, pero en contrapartida, 
es abundante en las cuadrículas inferiores, especialmente en -1 B, lugar que pensamos 
corresponde al otro límite de la estructura, idea reforzada por esta abundante disposición 
de restos de paredes dentro del registro arqueológico. 
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11.6 CRONOLOGÍA 

Del sitio se obtuvieron 8 dataciones absolutas por termoluminiscencia, seis para los 
sectores Nº'I y Nº2 y dos para el tercer sector. En este último caso, se fecharon en forma 
independiente cada uno de los pisos ocupacionales. 

En general, las dataciones de los dos primeros sectores indican una 
contemporaneidad en el funcionamiento de ambas estructuras aproximadamente entre los 
años 1.050d.C.y1.240 d.C., mientras que los fechados obtenidos en el sector Nº3 sitúan 
a esta estructura en momentos posteriores a las ya mencionadas, es decir, desde 1.300 a 
1.450 d.C. . 

Sector Unidad Niveft 'lI'ipo cerámfa:o Ed~«li (aiÍl.O§ A.lP.) Fecha Th Mu.e!l1:1l"a 

1 15 0-20 cm T.AS:, var. b 770 'íl 70 i i.225 dC. UCIL625 

1 15 20-40 cm T.AS., var. b 785 \;:/ 80 1.210 dC. UCTL627 

1 J 15 140-60 cm T.AS., var. b 860 'íl 70 1.135 dC. UCTI. 626 

2 1 7A 15-10 cm TARE. 950 'íl 90 1.045 d.C. UCTI. 628 

2 6A 10-15 cm T.AS., var. d 930 'íl 90 1.065 dC. UCTI. 629 

2 6B 20-25 cm T.A.P.A 830 'íl 80 1.165 dC. UCTI. 630 

3 2A 5-10 cm 1 T.AS., var. d 1 575 'íl 60 l.420dC. 1UCTI.901 

3 2A 25-30 cm TAS., var. b 615 'íl 60 l.380dC. UCTI. 902 

11. 7 DISCUSiOf\! 

Las investigaciones han permitido establecer que RML 008 - Blanca Gutiérrez co­
rrespondió a un sitio habitacional compuesto de varias estructuras. En ellas se ha recupe­
rado un rico e informativo contexto que ha señalado que el sitio tuvo una primaria orienta­
ción doméstica, caracterizado por la realización de actividades tales como el faenamiento 
de animales, procesamiento de alimentos y preparación de material lítico. 

En ese marco, la evidencias de caza animal, recolección, tratamiento y cultivo de 
vegetales, un probable aguachamiento e guanacos (Becker 1993) y la presencia de recur­
sos malacológicos tanto de agua dulce como salada, indicarían que los ocupantes del sitio 
habrían desarrollado una economía de amplio espectro por parte, aprovechando recursos 
locales y foráneos. 

Los restos malacológicos y óseos provenientes de especies marinas indicarían ya 
sea el traslado, probablemente estacional, de individuos hacia la costa o el intercambio 
con grupos asentados en tal zona. 

Pero el rótulo de doméstica no engloba a todas las actividades interpretadas a partir 
de las evidencias registradas, ya que la presencia de escoria, fragmentos de moldes e 
instrumentos de metal y la presencia de restos de quincha con escoria adherida a sus 
paredes conformarían un conjunto de evidencia para plantear la posible existencia de hor-
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nos destinados al trabajo metalúrgico. Por otro lado, el rasgo de terracota quemada detec­
·i:ado en el sector 2 ·podría indicar el procesamiento de arcilla en el sitio. 

En relación al último punto, debemos considerar la abundante presencia de 
·?ragmentería cerámica decorada, algo que por lo general no se espera para un sitio de 
carácter doméstico. 

Por último, debemos hacer mención al área ritual detectada en el sector 3, en don­
de un conjunto de rasgos y evidencias arte y ecofactuales apoyan la idea de que en el sitio 
se realizaron actividades no domésticas, siendo este el primer registro de este tipo de 
eventos en un sitio habitacional Aconcagua. 

Con respecto a la posibilidad de comenzar a establecer las técnicas de construc­
ción utilizadas en el sitio en tiempos prehispanos, la presencia de muros de piedra, delimi­
·iando áreas de distribución de materiales,· y el registro de abundante fragmentos de quincha 
permiten plantear que las estructuras habitacionales detectadas debieron haber sido bas­
tante semejantes a las viviendas rurales que aún se registran en zonas interiores de la 
zona central. Estas presentan un bajo muro de piedras angulares unidas por barro sobre el 
cual se dispone un entramado de ramas y fibras vegetales, soportado por postes , sobre la 
cual esta depositado el barro que se presenta alisado, conformando las paredes. El techo 
esta conformado por vegetales propios de ambientes fluviales o pantanosos. Parte de la 
quincha que encontramos en los sitios correspondería a restos de las paredes caídos y/o 
quemados, lo que habría posibilitado su conservación. 

Tairo~~ Nº~: Material cerámico del sitio ABlancai Gutierrez@ (RML 008). 

Sector T.A§. V&Ir. &9 by T.A. §. 't'ar. 11.'.A.RE. T.A.P.A. T.AP. Otros 11.'otru 
e d Pulido 

1 3.9<S3 260 1.127 3.541 88 18 8.977 

1 2 2.38~ 39@ 1.:U6 3.049 - 26 6.985 

3 722 49 349 . 75~ - - Un4 

']['ff]['AJL 7.0tt9 699 2.612 7.344 88 44 17.83C 

% 39,5 399 ll.4,6 ~192 095 0,3 100% 

m. HAC~A UNA CARACTERIZA.CIOI\! DE LOS ASENTAMIENTOS ACONCAGUA EN LA 
COMUNA !DE lAMPA. 

El conjunto de asentamientos habitacionales de la Cultura Aconcagua registrados 
en la localidad de Lampa (Thomas 1990; Gaete 1993; Sánchez et al., 1997) (ver figura 1), 
unidos a las extensas investigaciones realizadas en el sitio RML 008 - Blanca Gutiérrez, 
han pennitido comenzar a definir las características que asumió el patrón de asentamiento 
de esta población al interior de la zona de estudio. La obtención de una serie de dataciones 
absolutas en los diversos sitios trabajados han permitido comprobar la contemporaneidad 
de los diferentes asentamientos Aconcagua en la zona, por lo que es factible establecer 
que las diferencias contextuales no son producto, en forma significativa, de diferencias 
cronológicas. 
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El patrón de asentamiento de los sitios Aconcagua en Lampa puede ser definido 
como disperso, donde cada sitio habitacional, compuesto por más de una estructura, se 
encuentra localizado distante, pero no aislado, de otras ocupaciones. Cada yacimiento se 
estructura como una unidad económica independiente que posee un acceso a la amplia 
gama de recursos presentes en los diversos ambientes ecológicos que se registran en 
Lampa. 

De esta forma, cada uno de estos asentamientos se encuentran emplazados en 
una situación estratégica en relación al acceso al agua y los recursos, con acceso directo a 
recursos de quebrada, valle y fluviales, obtenibles a través de la caza y recolección, a lo 
que se suma sü ubicación en terrazas aptas para el cultivo, o adyacentes a éstas. 

A todo lo anterior debe sumarse la explotación de las altas planicies de la Cordillera 
de la Costa, ubicadas en las inmediaciones del valle de Lampa, en busca de animales para 

. la c.aza y/o obtención de materias primas (líticas, minerales, etc.). Este hecho se encuentra 
atestiguado por la existencia de una serie de campamentos logísticos identificados en el 
lugar. 

Paralelo al acceso a los recursos de ambientes ubicados a corta distancia, los sitios 
también registran evidencias provenientes de ambientes costeros, tales como restos de 
Lobo marino (Otaria sp.) y una diversidad de moluscos. Si bien no podemos determinar en 
forma precisa los mecanismos por los cuales estos grupos accedieron a los recursos costeros, 
es posible pensar en la existencia de un movimiento estacional de parte o la totalidad del 
grupo familiar, la existenci_a de redes de intercambio costa - interior, regidos por principios 
de parentescos o alguna otra afinidad detenninada culturalmente y, finalmente, el movimiento 
de grupos específicos de tarea definidos al nivel de grupo. Esta última alternativa implicaría 
la existencia de un grado de organización comunitaria capaz de coordinar la redistribución 
de los recursos obtenidos. 

Todas estas características referentes a la apropiación de los recursos por parte de 
la sociedad Aconcagua asentada en Lampa, nos hacen definir a esta población como un 
grupo que practica una economía de amplio espectro, donde los recursos propios de valle 
eran complementados con bienes provenientes tanto de la cordillera como de la costa. 

Por otro lado, al momento de comparar los contextos arqueológicos de las diversas 
ocupaciones Aconcagua registradas en la zona, se aprecia una casi exclusividad de 
actividades domésticas. Sin embargo, algunos sitios presentan actividades que sugieren, 
más bien, una orientación hacia aspectos tecnológicos y/o rituales que escapan al patrón 
clásico de un sitio habitacional. 

Por lo anterior, es posible plantear dos categorías de sitios a partir de las diferencias 
contextuales relacionadas con las actividades presentes en los yacimientos: 
- Sitios de vivienda orientados a las actividades domésticas. 
- Sitios de vivienda orientados a actividades especializadas de orden tecnológico y/o ritual. 

Entre los últimos se encuentran RML 008- «Blanca Gutierrez» y RML 015 - «Familia 
Fernández», donde junto a las actividades domésticas, se registran significativas evidencias 
de actividades tecnológicas (metalurgia y procesamiento de arcilla) y rituales (alucinógenos 
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y eventos fundacionales). 

Que estos contextos atípicos sean resultados de un tipo de orientación determinada 
es muy factible, pero también es posible considerar el hecho que estas probables diferencias 
contextuales intersitios sean producto de un sesgo metodológico, debido a que estos sitios 
son los que presentan las excavaciones más extensas. 

Otro tipo de diferencias contextuales al interior del patrón de asentamiento Aconcagua 
en la zona está referido a la presencia del Grupo Cerámico Local (Gaete 1993), detectado 
en Rl\/ll 015 - Familia Fernández y otros sitios adyacentes, todos localizados en la ribera 
Este de.1 estero Lampa, sugiriendo alguna probable diferenciación en la organización espacial 
de los asentamientos Aconcagua en la localidad. 

De esta forma, los trabajos realizados en diversos asentamientos de Lampa, en 
especial para el sitio RML 008 Blanca Gutiérrez, entregan una nueva clase de data para el 
entendimiento de la Cultura Aconcagua. Estos datos unidos a las investigaciones realizadas 
por Falabefla y Planella (1980) en la desembocadura del río Maipo, Stehberg (1981) en la 
zona de Huechun y Durán et al. (1993) en la cuesta del cordón de Chacabuco complejizan 
el entendimiento de la dimensión habitacional de estos grupos, generalmente relegada a 
segundo plano por un predominio en el trabajo de sitios funerarios. 
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l?AlRONIE~ DECORAT~VOS DE LAS CULTURAS 
AGROAlfAREIRAS !DE LA PROVH~CIA DEL CHOAPA Y SU 

RELAC~Ó~~ CON LOS DESARROllOS CULTURALES DE LAS 
Á~EAS AlEIOAÑA$ {NORTE CH~CO Y ZONA CENTRAL)º 

Paola González Carvajal (1) 

RESUMEN 

La presente ponencia se basa en los resultados obtenidos durante el desarrollo del 
Proyecto Fondecyt 1950012. La determinación de los patrones decorativos del área en 
estudio se basó en el análisis de 47 piezas cerámicas completas, provenientes de colecciones 
particulares y de sitios excavados por nuestro proyecto, así como fragmentaría cerámica 
decorada, tanto del Agroalfarero Temprano como Tardío, siguiendo criterios aportados por 
Shepard (1964) para la definición de formas y Washburn (1977, 1988) para el análisis de la 
estructura del diseño los cuales resultaron de gran ayuda para el establecimiento de 
relaciones culturales y procesos de interacción con las áreas adyacentes del Norte Chico y 
Zona Central. 

ABSTRACT 

The aim of this article is to determine the ornamental pattem of agro- ceramic cultures 
in Choapa's Valley, IV Región. The sample include 47 ceramic pieces from private collections 
and archaeological sites excavated by Fondecyt proyect 1950012. Pottery analyses 
considering forms (sensu Shepard, 1964) and design structure (according to 
Washburn, 1977, 1988). This methodological approach was successful in order to reveal 
cultural relationships and interchange process with adjacent areas of Norte Chico and Zona 
Central. 

AGROALFARERO TEMPRANO 

La muestra perteneciente a este período alcanza a diez ceramios, todos provenientes 
de colecciones particulares. Ellos evidencian una gran variedad formal interna, sin que se 
perciba un esfuerzo tendiente a la estandarización de los patrones decorativos. Es así 
como de diez piezas registradas, sólo dos presentan una forma similar. Comparten la 
característica de presentar superficies monócromas y en un 80% de ellas se observa una 
decoración incisa lineal o punteada. 

En cuanto a su filiación con desarrollos culturales contemporáneos de las áreas 
aledañas observamos que los ceramios en estudio suelen reunir atributos característicos 
de los grupos Llolleo y Bato de la Zona Central pero aplicados sobre formas netamente 
locales. Por ejemplo, la vasija denominada «olla», posee una forma similar a las «ollas de 
cuello angosto» descritas entre tos ceramios Llolleo, sin embargo su decoración es lineal 
con campos punteados, propia de los grupos Bato. La misma conjunción de rasgos de los 
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desarrollos agroalfareros de la Zona Central se observa en la vasija con asa bifurcada, que 
integra la muestra. El asa bifurcada es característica de los grupos Uolleo, pero el ceramio 
estudiado además presenta una decoración incisa lineal punteada que es propia de los 
grupos Bato. 

En tanto, la vasija zoomorfa A presenta decoración incisa lineal con campos 
punteados, característica Bato y cuello abultado, descrito entre los patrones de decoración 
Llolleo, sin embargo, su forma no está descrita en ninguno de estos desarrollos, siendo un 
aporte original de la cultura del área de lllapel. 

Por otra parte, algo similar ocurre con los ceramios antropomorfos (30% del total de 
la muestra) todos los cuales poseen los rasgos de ceja contínua y ojos grano de café, sin 
embargo, sus formas varían considerablemente. La vasija antropomorfa A, por ejemplo, 
presenta decoración incisa lineal con campos punteados, característica de los patrones 
decorativos de los grupos Bato, pero recurre para representar los rasgos de la cara al 
modelado e incisión de cejas contínuas y «ojos grano de café» registrados en los jarros 
asimétrico·s antropomorfos de los grupos Llolleo, sin embargo, su fonna no coincide con la 
de las vasijas antropomorfas Llolleo sino, se trata de una elaboración original de nuestra 
áreai. Algo similar ocurre con el jarro antropomorfo B. Una situación distinta nos plantea el 
jarro antropomorfo C, cuyas modalidades decorativas y formales denotan una estrecha 
similaridad con los jarros antropomorfos Llolleo (Ver Falabella y Stehberg, 1989), tales 
como el cuerpo asimétrico, ceja contínua, ojos grano de café y abultamiento anular entre el 
cuello y el cuerpo. Es interesante esta pieza porque a diferencia de las analizadas 
anteriormente, cuyas formas eran predominantemente locales, este ceramio en particular, 
evidencia L!na clara intrusión de patrones decorativos Llolleo. Puede postularse entonces 
que en el área de estudio existieron distintos grupos culturales durante el agroalfarero 
temprano, unos con caracteres marcadamente locales, que generaron formas únicas 
decoradas con patrones mixtos Bato-Llolleo, y otros que mantuvieron los patrones 
decorativos Llolleo, tal como los conocemos en la Zona Central. 

Debemos resaltar también que este jarro antropomorfo C, comparte características 
·formales y de decoración con ceramios del Complejo Pitrén (Aldunate, 1989), esta situación 
nos lleva a considerar ciertos materiales culturales del área del Choapa que manifiestan un 
origen mapuche, tales como clavas y toqui manos, desde una óptica distinta. Planteamos 
como hipótesis que la influencia Uolleo en · la zona de estudio, perceptible desde el 
agroalfarero temprano, pudo servir de puente o sustrato cultural facilitando los contactos 
entre diaguitas y mapuches. La influencia Llolleo en el valle del Choapa se extiende hasta 
el agroalfarero tardío, en este sentido debemos mencionar la urna encontrada en el sitio 
Estadio lllapel, en asociación a sepulturas Diaguita 11, cuya semejanza formal con las urnas 
Llolleo es enorme. Por otra parte, la simultaneidad y contacto entre mapuches y diaguitas 
se ha evidenciado en los hallazgos de micro clavas dentro de platos diaguitas.(Ver, Castillo, 
1990, MS). 

En cuanto a los vínculos con la cultura El Molle y pese a que ella se caracteriza por 
presentar diferentes manifes~aciones en las distintas cuencas del Norte Chico, las marcadas 
particularidades que adopta en el valle del Choapa ha llevado a ciertos autores a la convicción 
de que El Molle en esta región "más parece un territorio propio de Jos procesos de Chile 
Centra/"(Niemeyer et al, 1989). Incluso uno los autores declara "no reconocer en las piezas 
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cerámicas de colecciones del Choapa diferencias con /as que se postulan para la tradición 
Bato"(Op. Cit:248). Estas aseveraciones reflejan el carácter muy singular que adoptan las 
expresiones culturales del agroalfarero temprano en la zona estudiada, y que hemos tenido 
opor~unidad de comprobar. Sin embargo, disentimos en cuanto a que sus rasgos los vinculan 
con la tradición Bato, únicamente. 

Las piezas que formalmente se aproximan a los patrones decorativos de la cultura 
l\ilolle, simultáneamente, agregan elementos de decoración o manofactura que los distancian, 
configurándose como netamente locales. Se produce, en suma, una suerte de mixtura de 
patrones decorativos que genera formas y decoraciones originales sin perder un indiscutible 
«aire familiar>> que denota un bagaje común con las culturas vecinas. 

En la muestra analizada tres ceramios presentan caracteres adscribibles a la cultura 
· El Molle, nos referimos a los dos jarros zoomorfos del tipo B y a la forma definida como 
jarra. Los jarros zoomorfos B son estrechamente similares en forma a los descritos para la 
cultura El Molle del Valle de Elqui (Ver Niemeyer et al, 1989) pero no presentan decoración 

. en negativo sino un engobe rojo. La vasija definida como jarra, es similar en forma a la 
descrita en la figura 17, f) de la misma publicación, también registrada en el Valle de Elqui, 
pero se diferencia por presentar un abultamiento en el sector medio del cuerpo y un diseño 
inciso en zig zag vertical. Por otra parte, el ceramio definido como vasija cóncava presenta 
una decoración incisa similar a las registradas en la cultura El Molle, pero su forma no 
aparece descrita entre las propias de esta cultura. 

Lo anteriormente expuestos nos lleva a desechar la idea de que las manifestaciones 
culturales del agroalfarero temprano en la zona del Choapa, sean una extensión septentrional 
de la tradición Bato, ya que, además de incluir elementos formales Uolleo, desarrollan 
patrones decorativos locales que los alejan tanto del Complejo El Molle, como de las 
tradiciones agroalfareras tempranas de la Zona Central generando patrones decorativos 
originales tanto en formas como en decoración, y de este modo, crearon tipos únicos al 
combinar o recrear patrones de diseño característicos de las áreas aledañas. Esta enorme 
variabilidad en los patrones decorativos de este período revela la existencia de una gran 
hetereogeneidad cultural en el área en estudio y una ausencia de interés por generar pautas 
estandarizadas o hegemónicas que diferencien la cultura material de estas poblaciones . 
En cuanto a la antigüedad de las manifestaciones agroalfareras tempranas del valle de 
lllapel y su relación con el origen de los patrones decorativos y los procesos de intercambio 
en lo cuales se vieron envueltos, poseemos dos fechados radiocarbónicos que evidencian 
una plena contemporaneidad con los grupos Bato, Llolleo y Molle, estas fechas son 270 
d.C y 610 d.C. 

En relación a las estructuras de diseño empleadas para decorar las piezas se observa 
la utilización de los principios simétricos de translación y reflexión tipo espejo que operan 
sobre motivos simples, tales como triángulos, rombos y líneas. Sus estructuras simétricas 
son bastante simples en comparación a las desarrolladas por las culturas del Agroalfarero 
Tardío en la misma área_ 

Otros materiales culturales del Agroalfarero Temprano analizados incluyen pipas y 
tembetás. Estos últimos no se diferencian de los del área Molle nuclear, ya que su materia 
prima es saponita y pres.entan la forma discoi.dal con alas y cilíndrica con alas. Sin embargo, 
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las pipas nos dan nuevos argumentos para plantear la existencia de un desarrollo 
agroalfarero temprano de características singulares en el área del Choapa, dado que sus 
patrones decorativos y formales se alejan tanto de los patrones decorativos Molle (T invertida) 
como de los de la Zona Central (Ver Westfall, 1993-94)) presentando un hornillo cónico y 
modelados zoomorfos. 

La revisión de piezas completas y fragmentos decorados no evidenciaron la presencia 
de materiales culturales del Complejo Cultural Ánimas (800-1200d.C). Esto no debe 
extrañarnos dado que la extensión espacial de esta cultura abarca desde el río Copiapó, 
por el norte, hasta los valles Hurtado y Limarí, por el sur (Castillo, 1990). Recordaremos que 
el Complejo Las Ánimas incluye los tipos Ánimas 1, 11y111. El tipo Ánimas IV, en tanto, integra 
el desarrollo cultural diaguita y es designado también como Diaguita 1 A, de acuerdo a la 
periodificación propuesta porMontané (1971) y Ampuero (1972). Planteamos como hipótesis 
que este hiato temporal del Agroalfarero Medio fue cubierto por las tradiciones tempranas, 
que luego se· entroncan directamente con la cultura Diaguita, tal como lo evidencia la 
presencia de urnas Llolleo en cementerios Diaguita 11 (sitio Estadio lllapel). Dicho sitio cuenta 
con tres fechados absolutos de termoluminiscencia, que señalaron una antigüedad de 1.120 
d.C, 1.030 d.C. y 1.070 d.C. 

En este período observamos la aparición de la cultura Diaguita en el área, 
registrándose piezas de la fase 1y11, se diferencia del Agroalfarero Temprano por presentar 
una configuración más homogénea de sus patrones decorativos, los cuales se observan 
claramente ligados a los desarrollos culturales del Norte Chico, específicamente, a la cultura 
Diaguita, con algunas variaciones que a continuación detallaremos. 

Para el análisis de las formas cerámicas pertenecientes a esta fase distinguiremos 
entre las variedades Diaguita 1 A o Ánimas IV, Diaguita 1 B o Transición y otras formas 
específicas del área. Es, por tanto, una fase con componentes mixtos, tjue denotan el 
aporte poblacional del Complejo Ánimas y la llegada de nuevos patrones decorativos y 
culturales, expresados en los materiales culturales Diaguita 1 B, así como la existencia de 
un desarrollo netamente local. 

Dña~~ita ~ A (Ánima~ IV) 

Se registraron dos ceramios Ánimas IV consistentes en un plato subglobular y un 
puco o escudilla, lamentablemente, sin contexto, lo que restringe nuestra capacidad de 
análisis, sin embargo, observamos una acabada factura y un sólido manejo de los patrones 
decorativos, lo que evidencia la compenetración de los artesanos locales con las reglas 
estilísticas y de manofactura que rigen esta fase. Los diseños presentes en las formas 
cerámicas mencionadas son de una gran complejidad estructural, utilizando varios principios 
simétricos conjuntamente, tales como, reflexión desplazada, reflexión tipo espejo vertical y 
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Las dos formas registradas corresponden a vasijas no restringidas de contorno simple 
(Shepard,1964) y poseen una hendidura circular en la base (o "falso tomo"). El plato 
subglobular presenta un engobe blanco en la superficie externa y su interior fue decorado 
en blanco y negro sobre rojo. Ampuero (1994) describe un ceramio muy similar, en la figura 
14 de dicha publicación, el que adscribe también al tipo Ánimas IV. El campo del diseño se 
basa en una cruz que divide en cuatro segmentos triangulares y equidistantes la superficie 
interna del ceramio. En su interior un triángulo que contiene una greca escalerada actúa 
como unidad mínima, Esta unidad sufre una reflexión desplazada dentro de la banda que 
conforma uno de los brazos de la cruz, para luego reflejarse verticalmente con la banda 
opuesta. Los espacios triangulares dejados por la inserción de la cruz en el espacio circular 
presenta en dos de ellos un diseño angular que se refleja horizontalmente en el sector 
opuesto. 

La segunda forma cerámica adscrita al tipo Ánimas IV registrada, corresponde a 
una escudilla cuyo diseño y estructura simétrica es muy similar al descrito anteriormente 
pero de características más sencillas. El campo del diseño abarca completamente la cara 
exterior del ceramio. Presenta un diseño en base a una cruz que divide en cuatro segmentos 
triangulares y equidistantes la superficie externa del ceramio. Al interior de la cruz se observa 
una unidad mínima consistente en un triángulo negro, de uno de sus lados se desprenden 
trazos oblícuos paralelos, esta unidad se traslada horizontalmente en relación a los triángulos 
que comparten el lado de la banda donde sitúan su base y se reflejan desplazadamente 
con los triángulos cuya base se sitúa en el lado opuesto de la banda. Los espacios 
triangulares dejados por la inserción de la cruz presentan un diseño angular que se refleja 
horizontalmente en el sector opuesto. 

Ambos ceramios presentan un patrón de diseño cuatripartito y hacen uso de los 
principios simétricos de reflexión especular, reflexión desplazada y traslación. No obstante, 
el plato subglobular manifiesta una destreza técnica y estilística mayor, dada la complejidad 
de la unidad mínima y sus numerosos.movimientos simétricos.(Ver ilustración). 

Haremos notar que el patrón cuatripartito, creado en base a la inserción de una gran 
cruz que divide en cuatro segmentos triangulares la superficie circular del ceramio, ya está 
presente en el Complejo Ánimas, en sus tipos 1, 11 y 111.(Ver, Castillo, 1989). Lo que nos 
señala que los patrones simbólicos relativos a los principios de dualidad y cuatripartición, 
ya estaban presentes en el Complejo Ánimas y no sufre alteraciones al incorporarse a la 
cultura Diaguíta, en su tipo Ánimas IV. 

Estos diseños son muy interesantes porque representan también la mayor cercanía 
estilística que alcanza la cultura Diaguita con la cultura Aconcagua. Como veremos ésta se 
produce durante la fase Diaguita 1, en las formas cerámicas Ánimas IV o Diaguita 1 A. 
Posteriormente, las diferencias entre los patrones decorativos de ambas culturas se van 
agudizando al parecer en un intento consciente por diferenciarse y asentar su identidad 
(Ver P. González, 1997 a). La decoración interior de un tipo de escudilla negro sobre salmón 
de la cultura ACÓncagua, proveniente del cementerio de Chicauma, presenta un patrón 
decorativo muy similar a los recien descritos para la cultura Diaguita en su tipo Ánimas IV. 
En ella se aprecia la inserción de una cruz diametral que divide en cuatro segmentos 
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equidistantes la superficie interior del ceramio. Dentro de la cruz se observa una unidad 
mínima que consiste en un triángulo cuya base se apoya en uno de los sectores de la 
banda que forma la cruz. Luego esta unidad mínima se traslada verticalmente y sufre una 
reflexión desplazada en el lado opuesto de la banda. 

La muestra alcanza a 10 ejemplares. En la fase Diaguita 1 B observamos dos 
componentes de distinta naturaleza, por una parte, encontramos las escudillas polícromas 
sin diferenciación entre paredes y base, que alcanzan a 5 ejemplares (50% del total de 
piezas Diaguita 1 registradas). En ellas se aprecia un apego a los cánones estilísticos de las 
áreas Diaguita nucleares, como el predominio del patrón Zig Zag (Cornejo, 1989) en sus 
variedades A, B y E, presencia del patrón ondas y hendidura circular en la base o "falso 
tomo". El campo del diseño se distribuye en bandas horizontales bajo el borde, en la superficie 
exterior e interior del ceramio. 

El patrón Zig Zag fue definido por Cornejo como «diseño unidireccional en que se 
reproduce un elemento por medio de una cantidad de movimientos de reflexión lateral en 
45º grados. Entre ellos, y siguiendo los planos de reflexión, se encuentra una línea a veces 
doble o triple y con agregados en forma de puntos»(Cornejo, 1989:66). Las unidades 
reflejadas se repiten siguiendo el principio de translación hasta completar la banda. Con el 
objeto de lograr categorías más precisas que nos permitan una mejor comprensión de los 
procesos de intercambio e interacción entre comunidades diaguitas, así como sus 
diferenciaciones intervalles, hemos distinguido dentro de las categorías elaboradas por 
Cornejo (1989) distintas sub categorías atendiendo a las características de las unidades 
mínimas: 

- Patrón Zig Zag A: La unidad mínima es una greca escalerada en sus sectores izquierdo, 
derecho y superior. El escaleramiento del sector superior termina en un trazo vertical en su 
sector central. Registrado en dos ceramios. 
- Patrón Zig Zag B: La unidad mínima es un triángulo con líneas paralelas oblícuas en su 
interior, que se refleja desplazadamente en el sector superior de la banda, dejando una 
línea zig zag entre ellos. Hemos incluído también dentro de esta categoría a la unidad 
mínima que consiste en un triángulo reticulado oblícuo. 
- Patrón ZiQ Zag E: La unidad mínima es un escalerado sobre un ángulo recto, e·stá ausente 
la greca. 

El patrón Ondas, por su parte, fue definido por Cornejo (1989) como «patrón 
unidireccional que se caracteriza porque los elementos que reproduce son en general dibujos 
lineales que cubren la banda de izquierda a derecha, reflejándose a la vez en sentido 
lateral, dando así la impresión de tratarse de ondas» (Op. cit:67). Dentro de esta estructura 
simétrica y atendiendo a las características de su unidad mínima definimos la siguiente 
subcategoría: 

- Patrón Ondas B: La unidad mínima es una línea zig zag horizontal que se traslada 
verticalmente dando la impresión de ondas. 

En asociación a esta forma cerámica hemos registrado también piezas monócromas 
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que alcanzan al 50% de la muestra (Ver P. González, 1996), cuya forma difiere totalmente 
de los patrones decorativos de las áreas diaguita septentrionales. Nos referimos a las 
escudillas rojo engobadas con lóbulos opuestos por el borde (4 ejemplares) y a una olla 
negro alisada de asas cilíndricas y "falso tomo" en la base. Estos ceramios se alejan de las 
formas definidas para la cerámica doméstica diaguita. 

La forma definida como «escudilla con lóbulos opuestos en el borde», representada 
por cuatro ejemplares y la olla monócroma con una hendidura circular en la base o «falso 
tomo» son propias de la zona en estudio y se relacionan con los contextos descubiertos 
por Rodriguez et al (1993) en Valle Hermoso y Los Coiles. Estos investigadores encontraron 
abundantes escudillas con lóbulos opuestos en el borde, engobe rojo y falso tomo, y también 
ollas monócromas como las descritas en contextos Diaguita 1 (ver, González P. 1996). 
Destaca entre los hallazgos de Valle Hermoso el entierro 16, perteneciente a un adulto 
menor masculino en posición extendida decúbito ventral, en cuyo ajuar contenía una 
escudilla Diaguita 1, decorada con el patrón zigzag A , junto a una olla y jarro monócromos, 
ambos con «falso tomo», ofrenda funeraria idéntica a la de la Tumba 6, registrada en el 
Sector 2 durante el rescate de un cementerio Diaguita 1 en la ciudad de lllapel (P. González, 
op. cit.). Similares contextos se descubrieron en el sitio Los Coyles (Ávalos y Rodriguez, 
1994) donde se registraron escudillas con lóbulos opuestos en el borde y engobe rojo. 

Los fechados obtenidos en la ocupación tardía de dichos sitios, a la cual pertenecen 
los materiales descritos, son totalmente contemporáneos con la fase Diaguita l. Valle 
Hermoso posee un fechado de 990- 1230 OC y el sitio Los Coiles uno de 1010- 1230 DC. 

Estas evidencias nos señalan un estrecho parentesco entre los desarrollos culturales 
de la zona del río lllapel y los registrados en el área de la Ligua, tanto el interior como en 
la costa, representados por los sitios de Valle Hermoso y Los Coites, que denotan una 
identidad definida, distinguiéndose de la cultura Diaguita 1, tal como la conocemos desde 
el río Limarí hacia el norte y del Complejo Cultural Aconcagua en la Zona Central. 

Diaguita !! (Ciásñca) 

Durante esta fase se produce la consolidación de la cultura Diaguita en la zona, 
aumentando considerablemente el número de piezas y formas cerámicas. La muestra se 
compone de 25 ceramios entre las cuales se cuentan escudillas polícromas con 
diferenciación entre paredes y base, escudillas zoomorfas polícromas, tazas polícromas y 
jarros pato, escudillas, jarra, urna y jarros zapato, estas cinco últimas piezas cerámicas son 
monócromas. Las formas polícromas (64% del total de la muestra) presentan un estrecho 
apego a los patrones estilísticos de las áreas diaguita nucleares, a diferencia de lo que 
ocurre con las piezas monócromas. 

Formas Policrroma5 

Escudilla Polícroma 
La pieza cerámica con mayor representación es la escudilla polícroma con 

diferenciación entre paredes y base, alcanzando a 11 ceramios. Según Shepard (1964) su 
forma corresponde a una vasija no restringida de contorno compuesto. El campo de diseño 
se distribuye en una banda horizontal bajo el borde, que ocupa dos tercios de la pared 
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extema del ceramio, el interior presenta un engobe blanco. La estructura del diseño 
comprende el patrón Zig Zag (Cornejo, 1989), en sus variedades A, C y D, el patrón Ondas 
en sus vatiedades A, C y D, el patrón Doble Zig Zag en sus variedades A y By el patrón 
Laberinto. 

- Patrón Zig Zag A: Disefio unidireccional registrado en el área en estudio desde la fase 
Diaguita 1. La unidad mínima es una greca escalerada en sus sectores izquierdo, derecho 
y superior que se refleja désplaz.adamente y se traslada horizontalmente a lo largo de la 
banda. Una línea zig zag escalerada y horizontal separa las grecas reflejadas. 
- Patrón Zig Zaa C: Diseño 1.1nidireccional creado por la reflexión desplazada de una greca 
escalerada que se traslada a lo largo de la banda horizóntal, las grecas reflejadas se separan 
por una línea zig zag horizontal . Este diseño se encuentra ampliamente representado en 
las piezas Diaguita 11 y 111 presentes en el Museo Arqueológico de La Serena . 
- Patrón Zig Zag D: Diseño generado por los mismos principios simétricos que en la variante 
C, con la diferencia de que las grecas no presentan escalera do y se disponen sobre un 
fondo negro. 
- Patrón Ondas A: Definido por Cornejo como «patrón unidireccional que se caracteriza 
porque los elementos que reproduce son, en general dibujos lineales que cubren la banda 
de izquierda a derecha, reflejándose a la vez en sentido lateral, dando así la impresión de 
tratarse de ondas»(Op. cit:67). Generalmente estas líneas tienen apéndices .que se 
entrelazan con tas líneas de abajo y de arriba. 
- Patrón Ondas é: La estructura simétrica es idéntica a la recien descrita pero ta unidad 
mínima consiste en un triángulo extendido cuya base se sitúa en el borde de la banda y 
termina en una greca, esta unidad se traslada horizontalmente y se refleja verticalmente, 
cambiando de color. 
- Patrón Ondas O: En este caso el diseño descrito en la variante A se complejiza al ubicarse 
«entre dos líneas una tercera, que no corresponde a una reflexión de las anteriores, sino a 
1.111 reflejo invertido de otra línea similar que se encuentra intercalada más arriba o más 
abajo»(Cornejo, 1989:67). 
Patrón Doble Zig Zag: En su definición Cornejo indica que «cumple todas las características 
del patrón zigzag visto, pero se complejiza al presentar un plano de reflexión horizontal 
que pennite identificar dos líneas · de translación diferentes, conformando así un patrón 
bidireccional»(Op.Cit:66). Al igual que en el patrón Zig Zag y el patrón Ondas, hemos 
subdistinguido variantes del patrón Doble Zig Zag con el objeto de desarrollar categorías 
más precisas y lograr una mirada más fina de los procesos de intercambio e identificación 
estilística dentro de la cultura Diaguita. 
Patrón Doble Zig Zag A: La unidad mínima es una línea vertical engrosada en su inicio que 
se refleja desplazadamente con la línea opuesta y se traslada en sentido horizontal y vertical. 
Una línea roja escalerada describe horizontalmente las configuraciones. 
Patrón Doble Zio Zag B: En este caso la unidad mínima es una figura rectangular que actúa 
bajo tos mismos principios simétricos que la variante A. 
Patrón Laberinto:Diseño unidireccional basado en la reflexión vertical sobrepuesta de dos 
grecas cuadrangulares de múltiples giros, que luego se trasladan horizontalmente 8 veces 
hasía completar la banda. Esta sobreposición de reflexiones da al diseño este aspecto 
abigarrado, estrechamente semejante a un laberinto. Debemos destacar que se trata de un 
aporte original de los ariesanos diaguitas del valle del Choapa que enriquece el bagaje 
estilístico de la cultura diaguita en su totalida~: Este diseño no ha sido desctito por Cornety 
(1956, 1962) en su catálogo de diseños diaguitas pre incaicos, ni por autores posteriores 
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(Cornejo, 1989), tampoco está presente en las colecciones cerámicas diaguita-inca (P. 
González, 1995). Al reproducir el diseño se nos hizo evidente el acabado manejo técnico ·· 
que requirieron los artesanos, dado que para su elaboración es necesario una gran precisión 
aritmética y un profundo conocimiento de las leyes de la simetría. 

Escudilla Zoomorfa 
La muestra alcanza a tres ejemplares. Se trata de un ceramio de base cóncava y 

paredes rectas con distinción entre paredes y base. Presenta unas pequeñas protuberancias 
semi circulares en el borde a cada lado del diseño central y otra protuberancia en el sector 
de la boca. Según Shepard {1964) su forma corresponde a una vasija no restringida de 
contorno compuesto. 

El diseño central consiste en un rectángulo delimitado por una línea negra que 
abarca desde el borde hasta el inicio de la base, la decoración es pintada y presenta una 
protuberancia en el sector de la boca. Se aprecian dos ojos, una boca dentada y una nariz, 
más dos elementos definidos por Cornejo (1989) como moteado y ribete. 

Para analizar la decoración nos remitiremos a las categorías elaboradas por 
Comejo(1989). El campo del diseño se distribuye en una banda horizontal bajo el borde, en 
la superficie externa, sin incluir la base. Cornejo {Op. Cit.) distingue tres sectores en la 
decoración: diseño central, diseño lateral y bandas. 

Sobre el diseño lateral el autor citado nos señala que «a ambos lados del diseño 
central y separando éste de las bandas, es posible ver, en muchos casos ,un rectángulo de 
disposición vertical, dentro del cual se ubican diversos motivos pintados» (Op. Cit :71). En 
la muestra se reconoció el tipo O, donde se deja el espacio pero no presenta decoración 
gráfica ni modelada. 

Las bandas, en tanto, "son rectángulos que acompañan al diseño central en las 
paredes de la pieza. Generalmente son dos y se encuentran separadas por campos sin 
decoración o por pequeños campos decorados dispuestos lateralmente. La decoración de 
la banda está delimitada por una línea negra que forma el marco rectangular y tiene un 
fondo de pintura o engobe blanco.»{Op. Cit:65). En cuanto a las estructuras de diseño 
identificadas en la muestra, éstas consideran el patrón Zig Zag A, el patrón Cadenas, el 
patrón Doble Zig Zag C, el patrón Doble Zig Zag D y el patrón Cuatripartito. Nótese que a 
diferencia de las escudillas polícromas, las escudillas zoomorfas tienden a presentar bandas 
con dos diseños diferentes, por lo que en tres piezas identificamos cinco estructuras 
simétricas diferentes. 
Patrón Zig Zag A: Registrado en dos bandas de una misma pieza. Nos remitimos a la 
definición dada anteriormente. 
Patrón Cadenas: Registrado en una banda, Cornejo lo define como «patrón bidireccional 
en que sólo un elemento se reproduce cubriendo toda la superficie interior de la banda, por 
medio de dos líneas de rotación, las que a su vez se reflejan en sentido vertical»(Op.Cit 
:67). En este diseño la unidad mínima es un cuadrado que presenta un apéndice en fonna 
de greca en el sector superior e inferior. 
Patrón Doble Zig Zag C: Se trata de un diseño bidireccional donde la unidad mínima es una 
greca escalerada en sus sectores izquierdo, derecho y superior, en el sector medio de la 
banda la greca escalerada sufre una reflexión desplazada con la greca inferior, cambiando 
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su color de negro a rojo. En los sectores superior e inferior de lá banda la greca se refleja 
desplazadamente. Estos movimientos son delimitados por dos líneas zigzag horizontales 
que se reflejan entre sí. Esta configuración se repite cuatro veces hasta completar la banda. 

El diseño descrito es extraordinariamente complejo, requiere una precisión aritmética 
notable y un avanzado conocimiento de las reglas simétricas, un pequeño error haría que 
toda la estructura colapsase. Presenta una gran similaridad con el diseño descrito dentro 
del Pairón Cuatripari:ito, sin embargo, en el dibujo en análisis la unidad mínima se refleja 
desplazadamente, y no de manera horizontal y vertical como en el diseño cuatripartito. Se 
trata de un aporte de los artesanos del río lllapel a la iconografía Diaguita, dado que no se 
encuentra descrito para las áreas Diaguita nucleares. 

Patrón Doble Zig Zag D: Díseño bidireccional, donde la unidad mínima es una greca 
escaleracla que se refleja desplazadamente en el sector medio de la banda y vuelve a 
reflejarse desplazadamente en el sector superior e inferior de la misma. Una doble línea zig 
zag paralela sigue el contorno de las grecas, separando las reflexiones. Es un diseño de 
gran belleza y complejidad, que no ha sido descrito para el área diaguita nuclear, 
constituyendo un aporte del valle del Choapa al bagaje estilístico de la cultura diaguita 

Patrón Cuatriparfüo 
Este diseño es de gran interés pues no se encuentra definido para las fases Diaguita 

i y 11, y alcanza gran popularidad durante la fase 111 o Diaguita-lnca, donde se le interpreta 
como una manifestación gráfica del principio simbólico de la cuatripartición, (ver P. González 
(1995) . Al encontrarlo en una vasija de caracteres Diaguita 11 se plantea el problema de 
determinar si en la zona del Choapa se manejaban conceptos relativos a la cuatripartición 
con anterioridad a la llegada de los Incas, o bien, este ceramio corresponde a la fase 
Diaguita 111 pero su manofactura presenta rasgos más tempranos. Es decir, no se produjo la 
transferencia tecnológica y conceptual que derivó en la elaboración de formas Diaguita 111 . 

La unidad mínima ·es una greca escalerada que sufre una doble reflexión especular 
delimitada por un rombo de dos líneas escaleradas, la figura como un todo se traslada 
horizontalmente hasta completar la banda. La unidad mínima se refleja también 
desplazadamente en el sector superior e inferior de la banda. 

La muestra alcanza a dos ceramios. Se caracteriza por presentar una base cóncava 
y paredes rectas sin diferenciación entre paredes y base. Posee un asa cilíndrica vertical 
en el sector medio del cuerpo. Según Shepard (1964) su forma corresponde a la de una 
vasija no restringida de contorno simple. 

El campo del diseño se distribuye en una banda horizontal que abarca tres cuartos 
de la pared del ceramio. La estructura simétrica registrada en las bandas incluye al patrón 
Zig Zag By al patrón Ondas E. 

Patrón Zig Zag B: La unidad mínima es un triángulo reticulado oblícuo que se refleja 
desplazadamente en el sector superior de la banda, dejando una línea zig zag entre ellos. 
Patrón Ondas E:Diseño bidireccional, la unidad mínima es un cuadrado con un apéndice 
lineal inferior que se desplaza horizontal y verticalme'l_te siguiendo el principio de translació'n. 
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Formas Monócmmas 

La muestra alcanza a nueve ceramios, pese a no formar parte de los patrones 
decorativos característicos de la cultura Diaguita, se incluyen en nuestro análisis por haber 
sido encontrados en asociación directa con piezas diaguita de factura más ortodoxa. 
Distinguiremos entre formas monócromas rojo engobadas y piezas monócromas sin engobe 
o alisadas. 

Piezas Rojo Engobadas 
La muestra se compone de seis ceramios cuyas formas incluyen jarros pato, 

escudillas con lóbulos opuestos en el borde, escudillas simples, escudilla con dos hendiduras 
circulares opuestas por el borde y jarra. 

-Jarro Pato 
La muestra alcanza a dos ejemplares. Se trata de un ceramio de base cóncava y 

cuerpo cilíndrico sin diferenciación entre ellos, presenta una cabeza zoomorfa modelada e 
. . incisa, probablemente de felino, las orejas se señalan por dos protuberancias semi circulares, 

los ojos fueron modelados y presentan dos incisiones lineales en sentido vertical. La zona 
de la boca presenta un modelado e incisión horizontal. Una asa cinta oblícua une la cabeza 
al gollete de paredes evertídas. Según Shepard (1964) su forma corresponde a una vasija 
restringida independiente de contorno compuesto. 

-Escudilla con lóbulos opuestos en el borde 
La muestra alcanza a un ejemplar. Se trata de un ceramio de base cóncava sin 

diferenciación entre paredes y base. Presenta dos lóbulos semi circulares y opuestos sobre 
el borde. Según Shepard (1964) su forma corresponde a una vasija na-r-estringida de contorno 
simple. La superficie interior y exterior fue cubierta con un engobe rojo. 

-Escudilla 
La muestra alcanza a un ejemplar. Ceramio de base cóncava, sin diferenciación 

entre ella y las paredes. Según Shepard (1964) su forma corresponde a una vasija no 
restringida de contorno simple. La superficie interior y exterior fue cubierta con un engobe 
rojo. 

-Escudilla con dos hendiduras circulares opuestas bajo el borde 
Un ejemplar representa esta categoría. Ceramio de base cóncava sin diferenciación 

entre ella y las paredes. Bajo el borde presenta dos hendiduras circulares y opuestas. 
Según Shepard(1964) su forma corresponde a una vasija no restringida de contorno simple. 
La pieza presenta un engobe rojo interior y exterior. 

Se registró un ejemplar. Ceramio de cuerpo globular y base cóncava, presenta un 
angostamiento en la sección superior del cuerpo que da nacimiento a un cuello de bordes 
rectos. Posee un asa cilíndrica vertical que nace en el borde y termina en la sección que 
separa el cuello y el cuerpo. Su fonna según Shepard (1964) corresponde a una vasija 
restringida de contorno compuesto. La pieza presenta un engobe rojo exterior. 
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Piezas monócromas alisadas 
La muestra se compone de tres ejemplares, ,una urna y dos jarros zapato. 

Se registraron dos ejemplares durante las excavaciones de nuestro equipo en el 
Estadio Municipal de lllapel, junto a ceramios Diaguita 11. Se trata de un ceramio monócromo 
de cuerpo globular y base cóncava sin diferenciación entre paredes y base. Según Shepard 
(1964) su forma corresponde a una vasija no restringida de contorno simple. En su interior 
se registraron restos óseos de párvulo. 
-Jarro Zapato 

La muestra alcanza a dos ejemplares provenientes de la colección Arturo Serey. Se 
trata de un ceramio de base cóncava y cuerpo cilíndrico, sin diferenciación entre ellos. 
Presenta 'un cuello recto y amplio del cual nace un asa cinta vertical que termina en el punto 
en que se separa el cuello del cuerpo. 
Decoración: Uno de los ejemplares presenta una decoración zoomorfa modelada e incisa. 
En la pared del cuello opuesta al asa se observan dos protuberancias circulares con una 
línea incisa vertical, que asemejan ojos, bajo ellas se ubica otra protuberancia incisa que 
señala la boca, seguida ele cuatro protuberancias en línea sobre el cuerpo. Se distinguen 
también dos modelados zoomorfos paralelos a cada lado del cuerpo. Según Shepard (1964) 
su forma corresponde a una vasija restringida independiente de contorno compuesto. 

La superficie de estos ceramios es monócroma y alisada, sin engobe ni pintura. Las 
características formales y el patrón decorativo es muy semejante a las descritas por Comely 
(1956) para la cerámica diaguita doméstica del área del Elqui. 

ANÁU§I§ !DIE LA FRAGMEl\ITERÍA CERÁMICA DECORADA PROVENIEl\ITIE DE 
i\!UE~TIRAS !EXCAVACIONES El\! LA CUENCA MEDIA Y ALTA DEL RÍO ILLAPEl 

Los fragmentos decorados del sitio Estadio Municipal de lllapel (Cuenca Media) que 
alcanzaron a 19 fragmentos, presentaron el patrón Zig Zag A en un 26,31 %, el patrón Zig 
Zag C en un 15,79%, el patrón Ondas A en un 5,26%, el patrón Doble Zig Zag A en un 
5,26% y el patrón Cuarto Estilo en un 47,36%. 

El análisis de los fragmentos decorados recobrados por nuestras excavaciones en 
el sector superior del río lllapel, que incluye los sitios Césped 1, Huintil 4, Huintil 5, Las 
Burras 2, Las Burras Estero y La Capilla reveló lo siguiente. La muestra analizada alcanza 
a 36 fragmentos decorados producto de la excavación de cuadrículas, pozos de sondeo y 
recolección de superficie. Los resultados son relevantes por cuanto nos permiten comprender 
las variaciones en los patrones decorativos de la cuenca alta del río lllapel, en comparación 
a fas modalidades presentes en el curso medio (ciudad de lllapel). 

En primer término, destaca la fina factura y complejidad formal de los diseños, lo 
que denota una igual destreza técnica y riqueza estilística que la observada en en el área 
media del río. Podemos afirmar que en la frontera meridional de la cultura diaguita (Valle 
del Choapa}, la calidad y variedad de los diseños demuestra un sólido manejo de los 
principios que regulan el arte diaguita, sin presentar cambios al internarnos en los sectores 
cordilleranos. 
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· En relación a la estructura de los diseños, se mantiene la preeminencia del patrón 
Zig Zag (Ver Comejo,1989), alcanzando al 36, 11% de la muestra, con sus variedades A 
(16,66%), B (2,77%) y C (16,66%). Es de gran interés la amplia representación del patrón 
Zig Zag A, repitiéndose la tendencia observada en los fragmentos decorados registrados 
en el sitio Estadio lllapel, dado que en el área diaguita nuclear su representación es muy 
escasa, en contraste a la amplia ocurrencia del patrón Zig Zag C, que se registra en todas 
las fases Diaguita. Al parecer, la amplia presencia del patrón zig zag A en el valle del 
Choapa denota una opción estilística subregional. 

Por otra parte, también alcanza una representación importante el patrón Cuarto 
Estilo (13,88%), seguido por el patrón Doble Zig Zag (8,3%) y el patrón Ondas (8,3%). 
Adicionalente, se registran dos patrones nuevos, no observados en la muestra proveniente 
de la parte media del río (ciudad de lllapel). Nos referimos al patrón Círculos Concéntricos 
y al de Pestañas Oblícuas, alcanzando cada uno al 2,77% de la muestra. Un 19,44% de la 
material cerámico analizado registra una decoración lineal no adscribible a un patrón o 
estructura de diseño específica dado lo poco diagnóstico del fragmento recobrado. Algo 
similar ocurre con los fragmentos decorados en blanco sobre café o rojo, que alcanzan al 
8,3 % de la muestra. 

Tal como se expresó en párrafos anteriores, la destreza técnica e iconográfica de 
los artesanos diaguitas no decae al internamos a la cuenca alta del río lllapel, por el contrario, 
aparecen nuevos diseños y se mantienen gran parte de los patrones decorativos registrados 
en el área central, lamentablemente, el carácter fragmentario y el reducido tamaño de los 
trozos decorados, no nos permite adscribirlo con seguridad a una determinada fase de la 
cultura Diaguita, salvo un fragm7flto proveniente del sitio Las Burras 2, decorado con el 
patrón Zig Zag A, cuya pared ct..irvada nos señala su pertenencia a la fase Diaguita l. La 
excavación sistemática de este sitio nos permitirá comprender de mejor manera el origen y 
naturaleza de la presencia Diaguita en la cuenca alta del río lllapel. 

En todo caso, la decoración presente en la muestra analizada, así como las 
características de su pasta, excluyen totalmente la posibilidad de que pertenezcan a la 
fase Diaguita 111 o Diaguita- Inca, dado que los diseños no presentan tal influencia y la pasta 
de los fragmentos es gruesa y con un notorio núcleo negro, característico de las fases 
diaguitas pre incaicas. 

CONCLUSIONES PREUMINARES IEN TORNO A LOS MATERIALES CULTURALES 
DIAGUITA li EN El RÍO ILLAPEl 

Las piezas cerámicas Diaguita 11 constituyen la muestra más numerosa de todos los 
períodos analizados, alcanzando a veinticinco. Esto evidencia que en la fase 11, la presencia 
diaguita se solidificó en el área, diversificando la forma y decoración del material cerámico 
y alcanzando una mayor producción de piezas. Estos ceramios reflejan un acabado 
conocimiento tanto de las técnicas de manofactura como de las formas y patrones 
decorativos de las áreas diaguita septentrionales. A las formas cerámicas con decoración 
polícroma de la fase 1 (escudillas) se le suman en la fase 11 las escudillas con diferenciación 
entre paredes y base, las escudillas zoomorfas y la taza . 
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En relación a la cerámica polícroma, apreciamos un mayor número de patrones 
decorativos que en la fase 1, se agregan al patrón zig zag las modalidades C y D , 
manteniéndose el patrón zig zag A y el patrón ondas, este último en una configuración más 
compleja que en la fase Diaguita l. Se integra, además al bagaje decorativo de los artesanos 
de este período, el patrón doble zig zag y el patrón cadenas. Estas formas polícromas 
presentan un apego formal a los patrones decorativos del área diaguita nuclear. No obstante, 
aparecen cuatro nuevas estructuras de diseño, no registradas hasta la fecha en las áreas 
más septentrionales, constituyendo un aporte del área del Choapa al bagaje estilístico 
diaguita. Nos referimos al patrón Laberinto, al patrón Cuatripartito y al patrón Doble Zig Zag 
C y D. Estos diseños manifiestan un acabado manejo de los principios simétricos y una 
gran precisión aritmética en su elaboración. No estamos frente a un estilo diaguita decadente 
en el sector meridional de su territorio, muy por el contrario, sólidas técnicas estilísticas 
acrecientan el universo representacional de esta cultura, considerada como un todo. 

La muestra contempla también una taza con decoración polícroma y dos ceramios 
diaguita del tipo doméstico (jarros zapato), muy similares a los del área diaguita nuclear. 

La fuerte representación del patrón zig zag es una característica que diferencia los 
patrones decorativos de la fase 11 en el área del Choapa de los patrones estilísticos Diaguita 
11 en las cuencas del río Elqui y Limarí. Según Comejo(1989), y sobre la base de los 
antecedentes aportados por el análisis de las escudillas zoomorfas, en estas zonas durante 
este período el patrón zig zag tiende a disminuir, para alcanzar mayores frecuencias el 
patrón doble zigzag y el patrón cadenas, mientras que en el área del Choapa el patrón Zig 
Zag se representa con frecuencia, tal como hemos podido observarlo tanto en piezas 
completas como en fragmenteria cerámica. Pese a lo restringido de la muestra observamos 
tendencias similares en relación a lo ocurrido en el territorio Diaguita nuclear, en el sentido 
que en la zona de lllapel, durante la fase Diaguita 11, también se observa una mayor 
variabilidad de patrones decorativos. Se encuentra ausente el patrón reticulado, descrito 
también por Cornejo{1989), sin embargo, esto es explicable dado el escaso número de 
piezas registradas y la baja representación de este patrón en el área diaguita nuclear, 
donde consideradas todas las fases en conjunto, este patrón no supera el 2,2% (Ver, 
Cornejo, 1989). 

Un problema muy interesante plantea el diseño de la banda de una de las escudillas 
zoomorfas registradas, nos referimos a la que se estructura según el patrón cuatripartito. 
Como se adelantó en su descripción, se trata de un diseño que no se registra en el área 
nuclear Diaguita durante la fase 11, y alcanza cierta popularidad durante la fase Diaguita 111 
o Diaguita- Inca. Ha sido interpretado como una manifestación gráfica del principio simbólico 
de cuatripartición, reforzándose la idea de su introducción cuzqueña al concordar con los 
principios ordenadores de la cultura incaica (Ver P. González, 1995). Sin embargo, su hallazgo 
en un ceramio Diaguita 11 plantea el problema de su posible origen preincaico, en tal caso, 
nos daría una nueva razón para entender la exitosa fusión entre las culturas inca y diaguita 
que da origen a la faseOiaguita 111, al contar con principios simbólicos o ideológicos afines. 

En relación a los fragmentos decorados registrados en el Estadio lllapel, observamos 
la representación del patrón zig zag A y C, del patrón ondas y del patrón doble zig zag en 
frecuencias similares. Debemos destacar la abundante presencia de fragmentos Cuarto 
Estilo, pese a no observarse en piezas completas. 
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Adicionalmente, el análisis de los fragmentos cerámicos decorados de la cuenca 
alta del río lllapel, nos señala que el nivel de conocimiento de las estructuras simétricas de 
los diseños, así como sus condicionantes técnicas eran bien conocidas por los artesanos 
diaguitas del sector cordillerano del valle. En esta zona, también se observa una 
preeminencia del patrón Zig Zag A, tal como ocurre en el sitio Estadio lllapel ubicado en el 
sector medio de la cuenca. Este diseño, ai parecer, denota una opción estilística subregional, 
dado que en las áreas nucleares de la cultura diaguita su representación es muy secundaria, 
en comparación a la amplia preeminencia del patrón Zig Zag C, que participa del desarrollo 
diaguita en todas sus fases. El manejo iconográfico de los artesanos diaguita del curso 
superior de la cuenca del río lllapel se ve reflejado en la presencia del patrón Zig Zag A, B 
y C; Cuarto Estilo, patrón Ondas By C, Doble Zig Zag A, Círculos Concéntricos y patrón 
Pestañas Oblícuas. 

Por otra parte, la mayoría de las piezas monócromas registradas se al_ejan de los 
. delineamientos formales de la cerámica diaguita y se muestran más ligados a las culturas 
agroalfareras tempranas de la Zona Central. El jarro pato, por ejemplo, pese a que su 
forma se registra desde la fase Diaguita 11, en el área en estudio éste no presenta las 
paredes rectas ni la decoración polícroma característica, acercándose más a las formas del 
ketru metawe del complejo cultural Llolleo, pero se diferencia de ellos por los rasgos felínicos 
de la cabeza. 

.! 
En cuanto a la urna ~~ra el entierro de párvulos, registrada en el cementerio Diaguita 

11, situado en el Estadio lllapel, nos aporta una clara muestra de las características locales 
que asumen los desarrollos diaguita en esta área. Su forma no corresponde en absoluto a 
las propias del Diaguita 11, tampoco presenta decoración polícroma y es sorprendentemente 
similar a las registradas en el complejo cultural Llolleo, de la Zona Central. Esta relación 
plantea el problema del hiato temporal entre los grupos Llolleo del agroalfarero temprano y 
la cultura diaguita en su floreciente fase 11, situada entre el 1200 y 1470 OC. Esta 
supervivencia de rasgqs del agroalf are ro temprano en la zona en estudio tal vez pueda 
esclarecemos las vinculaciones entre la cultura diaguita en la zona de lllapel y la cultura 
mapuche. Falabella et. al (1989) han planteado que el complejo cultural Llolleo, 
probablemente, forme parte del sustrato que dio origen a la cultura mapuche. Este parentesco 
entre lo Llolleo y Mapuche nos lleva a concebir la presencia de clavas mapuche dentro de 
platos díaguita en el área de lllapel, descritas por varios autores <Ver, Castillo, 1990 M.S) 
desde una nueva óptica. Existen dentro de la cultura diaguita del área en estudio, 
supervivencias del agroalfarero temprano de la Zona Central, que explican estos encuentros 
culturales con poblaciones mapuches, dado que ambos poseen raíces comunes que los 
ligan a este período. 

De todas las piezas monócromas registradas únicamente el jarro zapato (dos 
ejemplares) presentan rasgos de forma y decoración que se corresponden con los patrones 
estilísticos diaguita, específicamente, los definidos para la cerámica doméstica (Ver Comely, 
1956). 

Un problema diferente nos plantea el registro seis ceramios completos con decoración 
rojo engobada, que sumados a cuatro escudillas con lóbulos opuestos en el borde asociadas 
al Diaguita 1 alcanzan a diez piezas completas. Los ceramios descritos como escudillas con 
lóbulos opuestos en el borde (cinco en total) y las escudillas simples decoradas con engobe 
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rojo, presentan enormes similaridades con las descritas dentro del tipo Aconcagua Rojo 
Engobado (Ver, Massone, 1979). Ambos grupos cerámicos presentan una forma 
caracterizada por la presencia de una base cóncava, sin diferenciación entre ella y las 
paredes, bordes rectos y un engobe rojo interior y exterior, como rasgo característico 
presentan dos o cuatro lóbulos situados sobre el borde, en posición vertical y opuestas por 
el diámetro. · 

Sin embargo, en nuestra área de estudio este tipo de formas con engobe rojo, no se 
encuentra asociada a cerámica de la cultura Aconcagua, sino de la cultura Diaguita ¿Cómo 
podemos interpretar estos datos?. Pareciera que la estrecha similaridad formal y de patrones 
estilísticos, asi como la proximidad geográfica, excluye la posibilidad de desarrollos totalmente 
independientes. Tal vez la clave para comprender esta situación se encuentra en los 
desarrollos culturales descritos por Rodríguez et al (1993) en Valle Hermoso, donde existen 
ceramios rojo engobados con lóbulos opuestos por el borde, abundante cerámica 
monócroma poco diagnóstica y ciertas piezas Diaguita 1 polícromas, sin presentar 
asociaciones con la cultura Aconcagua. Creemos que es posible manejar la idea, al menos 
como hipó~esis, de que los tipos rojo engobados configuraron de por sí un grupo cultural y 
establecieron relaciones con la cultura Aconcagua y Diaguita mediando entre ellas. En este 
sentido es sugerente el antecedente aportado por Massone (1979) en tomo a que en los 
cementerios Aconcagua de la localidad de Lampa, el tipo rojo engobado se restringe a 
determinados túmulos. 

que: 
En todo caso debemos refutar ciertas afirmaciones del autor mencionado en tomo a 

... " el tipo Aconcagua Rojo Engobado no presenta correlaciones 
con otros tipos cerámicos situados al norte del Valle de 

Aconcagua, o al sur de la cuenca de Santiago, hecho que 
tiende a reforzar una situación eminentemente regional." 

(Op. Cit: 256) 

Al menos al norte del Valle de Aconcagua, en los sectores de La Ligua, Los Molles 
y el Valle del Choapa, las escudillas rojo engobadas simples y con lóbulos opuestos en el 
borde, alcanzan una representación considerable, y se encuentran asociadas a ceramios 
diaguita 1y11 (Ver J.Rodriguez et al, 1993, Rodríguez y Ávalos, 1994, P.González, 1996). 

Por otra parte, las investigaciones sobre los patrones decorativos de las culturas 
agroalfareras tardías del Valle de Aconcagua , llevadas a cabo por el Proyecto Fondecyt 
i 970531, han concluído que éstos presentan agudas diferencias con los patrones estilísticos 
definidos para la Cultura Aconcagua, al punto de hacemos reconsiderar si efectivamente 
pertenecen a un mismo desarrollo cultural. Estas dudas acerca de su filiación con dicha 
cultura se hacen aún más agudas si se consideran las fuertes relaciones estilísticas que 
presentan los patrones decorativos registrados en el Valle de Aconcagua con desarrollos 
culturales de las áreas situadas en su frontera septentrional. Nos referimos específicamente 
a los hallazgos descritos por Kaltwasser (1968) y Rodriguez et al (1993) en Valle Hermoso. 
En efecto, dicho sitio comparte con los patrones decorativos del Valle de Aconcagua la 
presencia de escudillas con motivo "estrelliforme", ollas alisadas con falso tomo, ceramios 
Diaguita 1 y 11, escudillas rojo engobadas con lóbulos opuestos por el borde, escudillas y 
jarras rojo engobadas. Recordaremos que en la subárea del río lllapel, se han descrito 

i 206 

l 



Rojo 
1rma 
1 las 
stico 
3 por 

·1ose 
:ómo 
ones 
)ente 
n los 
:!sten 
mica 
:mtar 
e nos 
Jral y 
1 este 
m los 
1ge a 

.4olles 
en el 

a mios 
196). 

ilturé1s 
1decyt 
ísticos 
Tiente 
dicha 

1s que 
rrollos 
·nen te 
11050. 

~ua fa 
cimios 
illas y 
~sc1ito 

¡ 

;;_. 

todas estas formas cerámicas, a excepción de las escudillas con motivo estrelliforme. Tal 
vez, uno de los hallazgos más interesantes de la excavación del sitio El Tártaro en el valle 
de Aconcagua (Ver Informe Proyecto Fondecyt 1970531), lo constituye la escudilla Diaguita 
11, con la decoración definida como "patrón laberinto", diseño virtualmente idéntico a otro 
registrado en el área del río lllapel y que está por completo ausente en las áreas diaguita 
nucleares de los ríos Limarí y Elqui. En nuestra opinión, el los valles de lllapel, La Ligua y 
Aconcagua se percibe un gran parentesco cultural, reflejado en una alta coincidencia en 
formas y patrones decorativos. 

No pretendemos agotar aquí esta discusión, sino llamar la atención sobre nuevas 
problemáticas relativas a los componentes culturales del área en estudio. 

Diaguita m (Diag¡uii~- ~nka) 

No se registraron piezas ni fragmentos cerámicos adscribibles a la fase Diaguita 111 
o Diaguita- lnka, por lo que tendemos a pensar que el lnka no participó de los desarrollos 

· ·culturales acaecidps en la cuenca media y alta del río lllapel, o bien, lo hizo de manera 
efímera y restring(da a áreas de la alta cordillera (ver Stehberg, 1986) y la costa. 

IDENTBFICAC!ÓN DE ELEMENTOS ICONOGRÁFICOS QUE 11\!IFORMEI\! SOBRE lA 
DtMENSIÓN OIOEOLÓGICA DE LAS CULTURAS EN ESTUIDIO Y SU RELACIÓN CON lOS 
DESARIROllOS ANÁLOGOS DE LAS ZONAS ALEDAÑAS (NORTE CHUCO Y ZONA 
CENTRAL). 

A partir del análisis del material cerámico observamos dos grandes temáticas que 
pueden informamos sobre la dimensión ideológica de las culturas agroalfareras del área 
del río lllapel, nos referimos al culto al felino y al principio de cuatripartición. 

El principio de Cuatripartición en la cerámica Diaguita del río lllapel 

La representación gráfica de la cuatripartición la encontramos desde la fase Diaguita 
1, específicamente en las formas cerámicas Ánimas IV o Diaguita 1 A, definidas como plato 
subglobular y escudilla. 

Ambos ceramios presentan un patrón de diseño cuatripartito y hacen uso de los 
principios simétricos de reflexión especular, reflexión desplazada y traslación. No obstante, 
el plato subglobular manifiesta una destreza técnica y estilística mayor, dada la complejidad 
de la unidad mínima y sus numerosos movimientos simétricos. Los patrones simbólicos 
relativos a los principios de dualidad y cuatripartición, ya estaban presentes en el Complejo 
Ánimas y no sufren alteraciones al incorporarse a la cultura Diaguita, en su tipo Ánimas IV. 

Estos diseños descritos nos señalan que las ideas relativas al principio de 
cuatripartición están presentes desde los albores de la cultura Diaguita, y como veremos, 
se continúa en las fases siguientes. 

En el material cerámico Diaguita 1 también encontramos la expresión de la 
cuatripartición en las escudillas rojo engobadas con cuatro lóbulos opuestos por el borde, 
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forma cerámica por completo ausente en la ergología Diaguita del área nuclear y que 
nuevamente nos habla de los vínculos existentes entre las poblaciones agroalfareras tardías 
clel Valle del Choapa y las de la Zona Central, específicamente, la cultura Aconcagua. 
Finalmente, en la decoración interior de una escudilla polícroma Diaguita 1 B, recobrada en 
la Tumba 6 del sitio Calle Independencia (González,P.1996) se observa una división en dos 
campos, rojo y blanco, que puede estarnos señalando la creencia en principios de dualidad. 

Durante la fase Diaguita 11 la expresión de la cuatripartición se continúa tanto en las 
piezas polícromas como monócromas rojo engobadas. Hacemos referencia a las escudillas 
con cuatro lóbulos opuestos en el borde y también al diseño de la banda de una escudilla 
zoomorfa recobrada en nuestras excavaciones en el sitio Estadio lllapel. Este diseño <Ver 
Patrón Cuatriparfüo) es de gran complejidad e interés púes no se encuentra definido para 
!as fases Diaguita 1y11, y alcanza popularidad durante la fase 111 o Diaguita-lnca, donde se 
le interpreta como una manifestación gráfica del principio simbólico de la cuatripartición, 
específicamente como una manifestación del principio de yanantín (ver P. González, 1998). 
Al encontrarlo en una vasija de caracteres Diaguita 11 se plantea el problema de determinar 
si en la zona d~I Choapa se manejaban conceptos relativos al yanantín con anterioridad a 
la llegada de ·los Incas, o bien, este ceramio corresponde a la fase Diaguita 111 pero su 
manofactura presenta rasgos más tempranos. Es decir, no se produjo la transferencia 
tecnológica y conceptual que derivó en la elaboración de formas Diaguita 111. Sin embargo, 
una posibilidad es que las poblaciones diaguita preincaicas manejaran su contenido simbólico 
con anterioridad a la llegada de los Incas y que esta familiaridad previa con estos principios 
simbólicos facil itara la integración y complementación entre Incas y Diaguitas. Un 
antecedente interesante es que la generación de diseños cuatripartitos en base a la doble 
reflexión especular de la unidad mínima también está presente en los patrones decorativos 
de la cultura Tiwanaku (Ver Posnasky, 1957), entidad cultural que parece influir tanto en el 
Imperio Inca como en la cultura Ánimas y Diaguita. · 

La unidad mínima es una greca escalerada que sufre una doble reflexión especular 
cambiando su color de rojo a negro y está delimitada por un rombo de dos líneas escalera das, 
la figura como un todo se traslada horizontalmente hasta completar la banda. La unidad 
mínima se refleja también desplazadamente en el sector superior e inferior de la banda. 

En cuanto al significado de las representaciones cuaripartitas la etnografía aymara 
ha aportado interesantes antecedentes sobre el particular <Ver Platt, 1978), que aunque no 
podamos afirmar a ciencia cierta que hayan sido manejados por las poblaciones diaguita, 
al menos nos da una directriz que unido a datos contextuales podría iluminar su sentido. El 
término Jf;JJf1Uf111Titin, por ejemplo, denota a un par de elementos simétricos nacidos de la 
división de un elemento único, pero es también un mecanismo por el cual la cosmovisión 
andina permite la unión conceptual de elementos opuestos (hombre-mujer, puna-valle, 
izquierda-derecha). Los elementos opuestos requieren de una conversión ritual para unirse 
y es el símbolo del espejo el que mediatiza la relación y la hace coherente con el modelo. 
La importancia de lograr la unión o complementariedad de los opuestos radica en que para 
la cosmovisión aymara, el universo o pusi suu se concibe como "un encuentro de elementos 
igualados y opuestos", o como "las cuatro divisiones que componen el todo"(O. Harris y T. 
Bouysse- Cassagne, 1988:226). Entonces la complementariedad de los opuestos se 
transforma en un verdadero /eit motiv para estas culturas andinas. 
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El culto al felino en los diseños cerámicos del área en estudio 

En el material cerámico del Agroalfarero Temprano contamos con una pieza en que 
se representó la figura de un felino cubierto de puntos 0Jer Lámina 11 a). En ella se observa 
una cabeza modelada e incisa, en el sector opuesto a la cabeza presenta un gollete de 
cuerpo abultado y borde evertido, el cuerpo es cilíndrico y termina en cuatro protuberancias 
semi circulares que asemejan patas. La cabeza y el cuello fueron modelados y decorados 
en base a incisiones, se señalan los ojos, la _ boca y las fosas nasales. El sector 
correspondiente a la frente, así como la nariz y pómulos se decoró con hileras de puntos. 

De acuerdo a lo establecido por P.González (1995) y Gastón Castillo (1992)tanto 
en el material cerámico de la cultura diaguita, como en las espátulas destinadas al consumo 

. de sicoactivos se observa la representación del felino, a partir de_ la fase 11 (1200-1470 OC). 
En la decoración diaguita el felino se representa, generalmente, cubierto de puntos, por lo 
que nos inclinamos a pensar que se trata de la representación de un jaguar. La decoración 
de las espátulas además presenta la figura del Sacrificador, lo que nos sugiere posibles 
vinculaciones entre las poblaciones diaguita y la cultura Tiwanaku. 

La imagen del felino aparece ininterrumpidamente a lo largo del desarrollo de la 
cultura Diaguita, incluyendo el período de contacto Inca. En la cultura diaguita el cqntenido 
del símbolo del felino permanece en silencio. Sin embargo, a través de la cultura material 
vislumbramos asociaciones, nexos con otras esferas y actividades de la cultura que nos 
cicercan a algunos tejidos semánticos del símbolo. Creemos que es posible establecer una 
relación entre la imaginería . del felino y las prácticas chamánicas ligadas al consumo de 
sicoactivos en la cultura diaguita. Su origen puede atribuirse a contactos con el Norte 
Grande (vía poblaciones Tiwanaku) o a vínculos con el Noroeste Argentino. 

En el material cerámico Diaguita 11 del río lllapel hemos descubierto dos formas 
cerámicas con representación de felino, se trata del diseño central de las escudillas 
zoomorfas (tres en total) y los jarro pato monócromos. El diseño central de la escudilla 
zoomorfa consiste en un rectángulo delimitado por una línea negra que abarca desde el 
borde hasta el inicio de la base, la decoración es pintada y presenta una protuberancia en 
el sector de la boca. Se aprecian dos ojos, una boca dentada y una nariz, más dos elementos 
definidos por Cornejo (1989) como moteado y ribete. Concordamos con el autor mencionado 
en que este diseño corresponde a un felino antropomorfizado. Otro tipo de representación 
del felino lo encontramos en los jarro pato rojo engobados. En efecto, se trata de un ceramio 
de base cóncava y cuerpo cilíndrico sin diferenciación entre ellos, presenta una cabeza 
zoomorfa modelada e incisa, probablemente de felino, las orejas se señalan por dos 
protuberancias semi circulares, los ojos fueron modelados y presentan dos incisiones lineales 
en sentido vertical. La zona de la boca presenta un modelado e incisión horizontal. 

Es interesante este reemplazo de la . representación antropomorfa tradicional que 
poseen los jarro pato de las áreas Diaguita nucleares por esta representación felínica. Nos 
señala el apego que manifiestan los diaguitas del valle del Choapa por este símbolo de 
larga data en la prehistoria subregional. 
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!El CCOUGl!HE: UN ASENTAMIENTO ~NCA~ZAIIJO 
(Ct!1!@$t©l ci® Chaca.buco, Chele Central).1 

Eliana Durán S., Arturo Rodríguez O. y Carlos González G.2 

RESUMEN 

Las evidencias materiales obtenidas en las excavaciones del yacimiento El Coligüe, 
lo ubican en eventos tardíos del desarrollo agrocerámico con concentración de actividades 
en el mismo sitio habitacional. En lo económico se ha podido establecer que sobresalen las 
labores de subsistencia, con un énfasis en lo agrícola y explotación del recurso camélido. 
Se puede decir que este sitio fue ocupado por poblaciones tardías locales de la Cultura 
Aconcagua con un amplio contacto de interrelación cultural con otras ya incaizadas veni­
das del norte semiáricio. 

ABSTRACT 

This paper presents the materials evidences of the settlement El Coligüe that place 
this site in the late moments of agrarian period and show a concentration of activities in the 
sanie habitational site. The economic activities present work of subsistence with emphasis 
at the agricultura! works and recourse camélido. The settlement was inhabit far late 
prehispanics groups belongs to Aconcagua Culture with cultural interaction with another 
groups proceedingsof the semiarid north. 

INTRODUCCIÓN 

Con ocasión del XII Congreso de Arqueología Chilena realizado el año 1991 en la 
ciudad de Temuco, se presentó y posteriormente se publicó una suscinta síntesis con los 
resultados de las excavaciones realizadas en el área de la Cuesta de Chacabuco, referida 
a los asentamientos: Parcela Quebrada Los Maquis, Hijuela La Victoria, el Coligüe y el 
cementerio E! Paso del Buey. · · 

Todos estos yacimientos· están integrados directamente al desarrollo agroalfarero 
de Chile Central, ocupando un escenario amplio con una gran diversificación de recursos 
materiales que permitieron a estas poblaciones una estancia, una permanencia y un desa­
rrollo estable y sostenido en el tiempo. 

Considerando la relevancia que adquieren los sitios habitacionales por la profusa 
información que entregan para los interesados en el tema, amerita exponer in extenso El 
Coligüe de filiación lnka local, pormenorizando la ubicación, el entorno, los análisis de los 
materiales, las relaciones contextuales y culturales, la funcionalidad del asentamiento y su 
relación geográfica con referentes naturales y culturales. 

El sitio se ubica en una pequeña rinconada denominada El Coligüe, próxima a un 
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sector del Estero El Cobre, a 700m al Este de la intersección de los esteros El Naranjo y El 
Cobre y a 4km al oriente de la plaza de peaje Chacabuco de la Carretera Internacional 
General San Martín, Comuna de Colina, Región Metropolitana, (Lámina 1). 

Sus coordenadas corresponden a 32º 59' 45" Lat.S y 70° 38' 30" Long.W. 

IDESCR~IPC~ON DEl SITIO ARQUEOL.OG~CO 

El yacimiento en estudio forma parte de una gran área arqueológica lnka local que 
se pmyecta hacia el norte y sur de los bordes del Estero El Cobre, en una extensión 
aproximada de 800m en su eje E-W y un promedio de 200m en su similar N-S. 

La Rinconada El Coligüe que abriga y da nombre al sitio, se halla emplazada en la 
ribera sur del estero El Cobre, delimitada al sur por una . cadena de cerros bajos con 
orientación E-W y al E por una pequeña quebrada de curso estacional. 

El estado de conservación del sitio excavado es bueno, no presentaba saqueo y 
sólo ha sido alterado por un sendero secundario que lo cruza de W a E. 

El sector arqueológico al norte del estero, con una extensión aproximada de 500 
por 200m, se encuentra delimitado por un cordón de lomas formando una suerte de 
semiluna con una superficie plana que desciende suavemente hacia el borde del estero. 

El estero que ha facilitado el establecimiento de una majada de cabríos a unos 
800m hacia el W de la Rinconada del Coligüe, escurre por un drenaje de una profundidad 
estimativa de 8m, cobijando una flora relictual que permite la existencia de cierta variedad 
de aves y otras especies faunísiicas. No obstante de la existencia de este recurso 
hidrológico, el resto de la vegetación de toda el área es mayoritariamente espinosa, domi­
nando los espinos, los algarrobos, más otros arbustos y pastos. 

EVllJEl\!CIA§ ARQUEOlOGICA§ EN SUPERFICIE 

Previo a la excavación del sitio se efectuó una amplia prospección en toda el área 
arqueológica, detectándose gran variedad de material cultural, el que se explicita a conti­
nuación , 

Al sur del estero, en las inmediaciones al sitio excavado se reportó la presencia de 
gran celntidad de implementos de molienda distribuídas en dieciseis piedras de moler y 3 
manos ocupando el sector oeste, y hacia el este diecisiete piedras de moler y dieciseis 
manos. Las piedras de moler exhiben un claro aspecto de conanas, encontrándose una 
de ellas asociada con una mano de moler en su oquedad. 

Otros materiales responden a núcleos poliédricos de basalto, derivados de nú­
cleos sin modificaciones intencionales, lascas con modificaciones intencionales de fun~ 
ción no definible, percutores para lítica, trituradores para materiales blandos, puntas de 
proyectil triangulares de base cóncava, raspadores, instrumentos retocados sobre lascas 
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y desechos de talla . 

A lo anterior se suman pequeños fragmentos de moluscos acuícolas (Diplodon 
sp.) 

Se continuó la prospección en el sector norte del estero El Cobre. Se constató la 
continuidad del sitio habitacional dada la presencia de materiales dispersos en superficie 
y otros que han quedado expuestos por la acción perturbadora de conejos. 

El material recuperado incluye cerámica fragmentada monocroma de superficie 
alisada de carácter utilitaria, sumándose fragmentos Aconcagua salmón. Además se re­
gistró gran cantidad de materiales líticos, consistentes en: núcleos, derivados de núcleos 
sin modificaciones intencionales, numerosos percutores para lítica y trituradores para 
materiales blandos, lascas retocadas e implementos de molienda que incluyen quince 
fragmentos de molinos y 7 fragmentos de manos de moler. 

Excepcionalmente de este registro destaca un retocador de hueso en doble bisel 
· · y que en su extremo proximal conserva la epífisis correspondiente a un hueso largo de 

camélido, fracturado longitudalmente 

LA EXCAVACION Y SU METODOLOGIA 

Como ya se mencionó, el área de excavación se encuentra emplazada al sur este 
del asentamiento, en un plano ligeramente inclinado que presenta gran concentración de 
materiales cerámicos y líticos en superficie. 

Se trazaron 16 cuadrículas de 2x2m cada una en un eje de 20° norte. Se excavaron 
un total de cuatro unidades: A-4, B-3, C-2 y 01, previo al levantamiento de la totalidad del 
material cultural expuesto en la superficie. La profundización de la excavación se llevó a 
cabo por niveles artificiales de 1 O en 1 Ocms encontrándose hasta los 30cms material 
cultural. 

LA EX:CAVACION Y SUS RESULTADOS 

Con el fin de materializar los resultados de esta excavación, establecer diferencias 
o similitudes de comportamiento en el uso del espacio en estudio, además de la afinidad 
cultural que permitan los materiales exhumados, se expone en forma sistematizada cada 
cuadrícula excavada por niveles. 

Cuadrícula A-4. Nivel 0-10cm · 

Esta unidad se ubica en el extremo suroeste del área de excavación, en un terreno 
de mediana compactación y de color café oscuro; aparecen algunos pequeños lentes de 
carbón dispersos. Los materiales levantados corresponden casi exclusivamente a restos 
cerámicos, siendo abundante la utilitaria alisada, sobre los tipos rojo engobado y negro 
sobre salmón, esta última claro exponente Aconcagua, además acusó la presencia de 
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escasos frc:igmentos de turba. 

Destaca frente a los bajos índices culturales, un plato fragmentado con atributos 
incaicos: negro-rojo sobre blanco en el interior que se descubrió a los 1 Ocm de profundi­
dad hacia el extremo noroeste de la cuadrícula. 

El material lítico escaso, se remite a cuatro puntas de proyectil de base escotada 
y cóncava; una completa, un fragmento distal, dos tercios hacia el extremo proximal y otra 
c~rente de aletas, además de un adorno en piedra combarbalita, lascas y desechos de 
talla. 

::- . 
Los restos óseos corresponden a camélido, otras evidencias son algunas conchas ~-

de Diplodon sp. 

Cuadrícula A-4. Nivel 10-20cm 

Este nivel resultó muy productivo, en términos de terreno se aprecia una colora­
ción café oscura, en la cual el carbón aparece en abundancia. 

La turba adquiere caracteres predominantes, seguida por la cerámica utilitaria de 
la cual sobresale una base de olla. La cerámica decorada está presente en un escaso 
número de fragmentos del tipo negro sobre salmón, rojo engobado; un trozo de cuello de 
un aribaloide con decoración negro sobre blanco y un fragmento blanco sobre rojo que 
acusarían influencia incaica. Además se encontró un fragmento con decoración inciso 
lineal punteado y un trozo de pigmento rojo. 

En cuan~o al material lítico, se encuentra menor cantidad que en el nivel anterior 
yse desglosa en: lascas grandes, desechos de talla, una punta triangular de base cónca­
va, un fragmento medial y otro proximal y tres cuentas de collar_ 

Por su parte los restos zooarqueológicos son abundantes, sobresaliendo los de 
camélido, cuyos huesos fracturados intencionalmente exhiben huellas de exposición al 
fuego. Otras especies corresponden a· roedores, aves y a un mamífero no identificado. 

Completan los restos orgánicos numerosas conchas de Diplodon sp. y trozos de 
pequeños moluscos marinos. De este material se obtuvieron dos cuentas de collar. 

En este nivel se realizaron importantes hallazgos que nos entregan evidencias 
arqueoagrarias: un trozo de coronta de maíz carbonizado, una posible semilla y una vaina 
de gramínea no identificada. Relacionado con los descubrimientos señalados, está la 
ubicación de una sustancia compactada muy similar a harina de maíz. 
Cuadrícula A-4. Nivel 20-30cm 

La lectura del perfil de este nivel continuó idéntico al anterior en cuanto a 
compactación y color, se presenta una buena cantidad de carbón. Hacia los 30cms de 
profunfidad el material decrece hasta alcanzar el piso estéril. 

La frecuencia de la cerámica decorada es mucho mayor que en el primer nivel. Sin 
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embargo, la relación prosigue en el mismo orden, abundante turba, cerámica utilitaria y a 
continuación la decorada en la que prevalece el tipo rojo engobado; escaso es el número 
de fragmentos Aconcagua negro sobre salmón y los con engobe blanco, destacan dos 
fragmentos blanco-negro-rojo sobre salmón uno, y un borde con motivos en la parte exte­
rior negro sobre blanco de asignación Diaguíta incaico. 

El material lítico muestra piezas en elaboración, una preforma de punta pequeña, 
otras retocadas, desechos de talla y siete puntas de proyectil propias del desarrollo 
agrocerámico tardío: cuatro enteras, dos triangulares de base cóncava, una triangular de 
base escotada, una foliácea de base cóncava y tres fragmentos, dos triangulares de 
base escotada con sus aletas fracturadas y otra triangular con su parte proximal escotada 
completa. 

El material óseo disminuye, correspondiendo siempre a camélido, roedor y ave, 
algunos con rasgos de exposición al fuego, dentro de los restos faunísticos se encontró 
trozos de de valvas de Diplodon sp. y de pequeños moluscos de origen marino. 

Se recuperaron evidencias de productos agrícolas carbonizados: un poroto gran­
de con uno de sus cotiledones en excelente estado de conservación, dos semillas, un 
fragmento de vaina sin identificación y un aglutinamiento circular de harina de maíz. 

CERAMICA CUADRICULA A - 4 

Tl!POILO<GJIA NJMELJES 

0-1 10-20 20-30 TOTAL l?ORC:EN'l!'AB 

ITTILITARIA 151 372 176 699 73.0 
GRIS 4 16 l 21 2.2 
ACONC.SALMON 9 14 11 34 3.5 
ROJO ENGOBADO 42 78 39 159 16.6 
INKALOCAL 11 15 4 30 3.1 

INCISO o 1 o o 0.1 

218 505 235 958 100% 
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Cuadrícula 8-3. Nivel 0-10cm 

El terreno de color café oscuro exhibe una mediana compactación sin evidencias 
de alteraciones, situación similar presente en la cuadrícula A-4 para este mismo nivel. 

De los materiales de origen cerámico es abundante la presencia de turba y cerámica 
del tipo utilitaria. El rojo engobado es predominante y en términos decreciente se presentan 
otros fragmentos decorados: negro sobre salmón, blanco engobado, negro-rojo sobre 
blanco, lo que junto a un fragmento de aribaloide denuncia la presencia incaica. A esto 
deben agregarse dos frozos de pigmentos de color rojo y salmón. 

El material lítico está referido a tres fragmentos de punta de proyectil triangulares, 
un fragmento plano de piedra combarbalita elaborado, que corresponde a un adorno 
circular con muescas en sus bordes y que en el Complejo Cultural Diaguita establece 
gran presencia, otro fragmento de la misma naturaleza encontrado en la cuadrícula A-4 
para este mismo nivel se corresponde con el señalado. Otros elementos son rodados 
pequeños con señales de trabajo, además de desechos de talla. 

El material orgánico está presente a través de escasos restos óseos de camélidos 
con muestras de exposición al fuego, un diente de roedor; poca presencia de conchas de 
Diplodon sp y otras especies marinas. El único resto vegetal comprende una semilla 
carbonizada, sin identificación. 

Cuadrícula 8-3 Nivel 10-20cm 

La turba y la cerámica doméstica continúa siendo predominante. La primera exhibe 
rasgos de exposición al fuego y en la utilitaria destacan dos fragmentos de asa. En el 
matelial decorado prevalece el rojo engobado sobre escasos fragmentos negro sobre 
salmón que marcan las evidencias locales. 

Variados fragmentos que son identificables, por su decoración, con piezas 
asignables al Diaguita y Diaguita incaico, resaltando un fragmento con motivo fitomorfo 
(negro sobre blanco), propio de los aribaloides. Llama la atención para este nivel y la 
totalidad de la ocupación un fragmento negro de pared delgada con decoración incisa 
lineal punteada, asignable al momento de desarrollo agrocerámico temprano de Chile 
Central. Un fragmento negro-blanco sobre rojo se corresponde como parte de otro ubicado 
en la cuadrícula A-4 para este mismo nivel. 

En lo que respecta al material lítico destaca una punta de proyectil de base escotada 
con ausencia del extremo distal. Desechos de talla y presencia de obsidiana completan 
las evidencias líticas. 

En este tramo se rescató gran cantidad de restos de ingesta con manifiesta 
exposición al fuego: camélido, roedor, ave, conchas de Diplodon sp. y caracoles pequeños, 
todo esto sociado a gran cantidad de carbón. 

Cabe consignar además, dos cuentas de collar elaboradas en concha y un 
fragmento laminado de metal lo que se refrenda con restos de escoria encontradas en el 
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nivel 10-20cm de la cuadrícula A-4. 

El material para este nivel cuantitativamente mayor que el exhumado en el nivel 
precedente, en especial los restos de ingesta asociados a carbón con una mínima presencia 
de ceniza en el punto de contacto con las unidades C-2 y B-3. 

Cuadrícula B-3 Nivel 20-30cm 

El comportamiento cuantitativo de la turba y la cerámica doméstica es el mismo de 
los niveles anteriores y se prolonga una situación similar con el rojo engobado manteniendo 
su preeminencia sobre la variedad Aconcagua salmón. Cuatro fragmentos negro-blanco 
sobre rojo determinan la presencia foránea. También aparece un trozo de pigmento rojo. 

La lítica está representada por dos fragmentos de puntas largas triangulares con 
sus bases fracturadas, además de escasos desechos de talla menor y lascas grandes, 
siendo lo más destacable en términos de material elaborado cuatro cuentas de collar, 

Restos de camélido, roedor y ave decrecen en cantidad y continúan apareciendo 
restos de conchas de Díplodon sp., chorito maico y almeja, sin decaer la presencia de 
lentes de carbón. 
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Cuadrícula C-2 Nivel 0-10cm 

Este nivel presenta características similares a los perfiles de la cuadrícula D-1. A 
los 5cm de profundidad se manifiestan evidencias de ceniza, alcanzando una parte de la 
extensión de la cuadrícula, hasta el contacto con el nivel que prosigue, se asocian a estas 
cenizas partículas de carbón. 

El comportamiento en el rango cerámico es muy parecido al resto de las cuadrículas, 
tanto en las proporciones y en los caracteres distintivos de los materiales. Esto se corrobora 
con la mayor fragmentación de cerámica utilitaria, estableciendo la única diferencia la 
ausencia de turba que es constante en todos los niveles de las cuadrículas A-4 y B-3. La 
cerámica local Aconcagua se expresa a través de los tipos rojo engobado y salmón, este 
último en baja proporción. Fragmentos de aribaloides y otros denotan la influencia incaica 
del asentamiento. Dos fragmentos alisados de color negro con decoración inciso lineal 
punteado marcan la presencia atípica del universo cerámico para un yacimiento de clara 
definición tardía. Otro elemento que no se repite en toda la excavación lo constitiye una 
pequeña pieza botelliforme sin decoración de la cual se tienen antecedentes de haber 
sido exhumada en otros sitios de Chile Central, como Huechún-2 (Stehberg, 1981) y en 
un yacimiento costero de Cachagua, también adscrito al desarrollo tardío regional. 

De los materiales líticos elaborados obtenidos en este nivel, se cuenta eón una 
pLlnta de proyectil triangular de base cóncava y varios fragmentos de ésta, más un raspador. 
Otros materiales que reflejan la actividad lítica in situ son derivados de núcleos, desechos 
de talla y lascas retocadas. 

A paríir de estos primeros 1 Ocm de excavación comienzan a aflorar grandes bloques 
pétreos qLte profundizan hasta la base de la ocupación. 

Huesos de camélidos, de aves, conchas de Diplodon sp. y de otros moluscos 
marinos son testimonios de la dieta alimentaria. 
Cuadrícula C-2 Nivel 10-20cm 

Persiste la continuidad del foco de ceniza con partículas de carbón detectado en 
el nivel superior, alcanzando una profundidad de término hacia los 20cm. Gran parte de 
los bloques pétreos ya insinuados en el nivel anterior, quedan al descubierto, destacando 
uno de ellos por su mayor tamaño y que se ubica en el vértice noreste. · 

La artesanía de la arcilla se expresa por una gran cantidad de turba y sigue 
manifestándose la preponderancia de la cerámica utilitaria sobre el resto. Cerámica 
Aconcagua, decorada incaica y nuevamente el hallazgo de un fragmento inciso de 
superficie pulida determinan los aspectos más diagnósticos de este rubro. 

El comportamiento lítico para este nivel arrojó el siguiente material: fragmentos de 
puntas de proyectil de base cóncava; trozos y derivados de núcleos; lascas retocadas y 
desechos de talla. También fueron recuperadas dos cuentas de collar. 

Los restos de materiales orgánicos de consumo se repiten los mismos mencionados 
anteriormente, con la salvedad que los restos óseos de camélidos exhiben fracturas 
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intencionales, además de exposición al fuego. Otros son huesos de roedores y una semilla 
a identificar. 

Cuadrícula C-2 Nivel 20-30cm 

En su perfil norte se observa una acumulación de rocas con una aparente 
orientación E-W. La cantidad de material es menor que en los niveles superiores y continúa 
la presencia de pequeños lentes de carbón. 

Se reitera la turba con mayor presencia al igual que la cerámica doméstica. Otros 
indicadores estilísticos repiten su presencia: Aconcagua salmón y fragmentos que son 
propios de las fases 11 y 111 de la Cultura Diaguita. 

En este nivel aparece el único perforador de todo el volumen excavado, su porción 
positiva, levemente desviada en su parte media, aparece como la prolongación de un 
e:i-.iremo proximal ligeramente circular. Otras manifestaciones líticas corresponden a lascas 
retocadas, derivados de núcleos sin modificaciones y desechos de retoques. Se presenta 
una cuenta de collar. 

Fragmentos de camélidos con huellas de exposición al fuego y de roedores son 
los restos de comida y otros que corresponden a fragmentos de conchas de Diplodon sp. 
, parte de una semilla de calabaza carbonizada, completan la presencia de restos 
orgánicos. Destaca para este nivel, un fragmento distal pulimentado de hueso 
que correspondería a una espátula. 

CERAMICA CUADRICULA C - 2 

TIPOLOG.!A NIVELES 

o..rn 10-20 20-30 TOTAL PORCENTAJE 

UTILITARIA 449 273 65 787 75.0 
PARDO ALISADO 3 15 1 19 1.8 
GRIS 6 13 7 26 2.5 
ACONC.SALMON 8 19 o 27 2.6 
ROJO ENGOBADO 61 66 19 146 13.9 
INKALOCAL 21 16 4 41 3.9 
INCISO 2 1 o 3 0.3 
HIERRO OLIGISTO o o o o O.O 

550 403 96 1.049 100% 
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Cuadrícula D-1 Nivel 0-10cm 

El desarrollo de este nivel muestra una primera capa de tierra suelta de color café 
claro con abundante material orgánico en un promedio de espesosr de Scm. El resto del 
nivel de color gris blanco en toda la extensión de la cuadrícula evidencia la instalación de 
un fogón, con ceniza muy fina y suelta, y partículas de carbón. 

!.,os restos artefactuales de cerámica se encuentran desde la superficie, 
aumentando su frecuencia en los últimos 5cm de profundidad; al comienzo del fogón 
fragmentos domésticos café alisado y algunos apéndices cerámicos que corresponden a 
ollas. La turba se hace presente desde los inicios del nivel de la excavación. Además, se 
ubican fragmentos con decoración incaica y, en menor cantidad, de variedad Aconcagua 
salmón. 

Por su parte, el material lítico indica actividad de elaboración asociada al fogón 
con los siguientes elementos: una punta de proyectil triangular con base cóncava, derivados 
de núcleo, iascas retocadas, desechos de talla, un triturador o percutor de material blando, 
un guijarro con restos de pigmentos y una cuenta de collar. 

Los restos zooarqueológicos están igualmente en íntima relación al quehacer del 
fogón, siendo la especie presente predominante el camélido con parte de mandíbula y 
l1uesos largos, varios fracturados intencionalmente y con huellas de exposición al fuego. 
Oi:ros restos óseos corresponden a roedores y aves. 

Completan las evidencias de ingesta, fragmentos de valvas de Diplodon sp. y de 
otras especies de agua salada (erizo, chorito maico) que l1ablan de ciertos contactos con 
el litoral. Se comprobó la utilización del recurso concha como materia prima, por la 
recuperación de dos cuentas de collar confeccionadas en este material. 

Cuadrícula D0 1 Nivel 10-20cm 

No se observan diferencias estratigráficas con respecto al nivel superior, y la ceniza 
que da al terreno un color gris-blanco se profundiza y se extiende a todo el nivel, 
conteniendo partículas de carbón y abundante material cultural, el cual está conformado 
por cerámica uülitaria, fragmentos Aconcagua, siendo distinguible la variedad salmón. 
Cerámica con motivos incaicos como la clepsidra en una combinación negro-rojo sobre 
blanco y un fragmento café pulido con decoración incisa lineal. No hay presencia de 
turba. 

Las pruebas de manufacturación lítica, corresponden a una punta de proyectil 
triangular pedunculada con aletas (única en los registros), un núcleo, derivados de núcleos 
sin modificaciones, lascas retocadas y desechos de talla. 

Los restos de ingesta mayoritariamente corresponden a huesos de camélido 
fracturados y con rasgos de exposición al fuego, luego en orden decreciente aparecen 
valvas enteras y ·l'fagmentos de Diplodón sp. y de otras especies de origen marino. Particular 
importancia reviste un fragmento de mazorca de maíz carbonizado, como producto agrícola 
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concreto conocido por estas poblaciones. 

Cuadrícula D-1 Nivel 20-30cm 

Hacia los 25cm de profundidad se llegó al término del fogón con ceniza, para 
continuar con una capa de tierra arcillosa compactada de textura gruesa y de color café 
ligeramente oscuro, y que corresponde al piso de la ocupación alrededor de los 30cm: En 
todo el nivel se levantaron lentes de carbón. 

Los restos arqueológicos disminuyen en relación al nivel precedente (10-20cm) y 
se repite el mismo orden y los mismos tipos cerámicos: utilitaria, Aconcagua salmón, 
fragmentos con diseños incaicos y uno color negro-café de superficie pulida y decoración 
incisa. 

CERAMiCA CUADRICULA D - 1 

TIPOLOGJ!A NIVELES 

o-:no 10-20 20-30 TOTAL PORCJEN'Jl'AJE 

UTILITARIA 408 314 148 870 76.2 
PARDO ALISADO 18 38 o 56 4.9 
GRIS o o o o O.O 
ACONC.SALMON 9 12 8 29 2.5 
ROJO ENGOBADO 42 51 31 124 10.9 
INKALOCAL 45 8 5 58 5.1 
INCISO o 2 3 5 0.4 
HIERRO OLIGISTO o o o o O.O 

L 522 425 195 1.142 100% 

CEAAMKCA :mA.GNOSTJ!CA 
ClUAllll!llCULA§ A-4, B-3, C-2, D-1 

[~WG~ 
PORCENT A.JE l CUADIDCTJUS 

A-4 lffi-3 C-2 D-1 TOTAL 

PARDO ALISADO 14 29 19 56 118 10.8 
GRIS 21 14 26 o 61 5.6 
ACONC.SALMON 34 24 27 29 114 10.5 
ROJO ENGOBADO 159 183 146 124 612 56.3 
INKALOCAL 30 43 41 58 172 15.8 
INCISO 1 1 3 5 10 0.9 
HIERRO o 1 o o 1 0.1 
OLIGISTO 

r 259 295 262 272 1.088 100% 



Los materiales líticos con iguales características de elaboración in situ comprenden: una 
pLinta de proyectil triangular de base cóncava, un núcleo, derivados de núcleo sin 
modificaciones, lascas retocadas de función no definida, desechos de talla y una cuenta 
de collar. 

En cu@nto al material orgánico se continúa con la presencia de huesos de camélido 
fracturados con huellas de acercamiento al fuego, huesos de otras especies por identificar, 
fragmentos y piezas enteras de Díplodon sp. y dos posibles semillas carbonizadas que 
corresponderían a granos de maíz. 

Las evidencias meta!úrrg¡ücas, fragmentos laminados de metal y restos de escoria 
junto al material lítico, que se encuentra en todas sus etapas, desde núcleos hasta piezas 
terminadas, señalan una gran elaboración de objetos, representando el carácter del 
asentamiento, con concentración de actividades en el mismo sitio habitacional, tal como 
ocurre en Parcela Quebrada Los Maquis. 

tU\!AU§iS IDIEl MATERIAL CERAM!CO 

El material arqueológico, principalmente la cerámica y sus motivos decorativos, 
indican que el yacimiento El Coligüe fue ocupado por poblaciones tardías locales de la 
Cultura Aconcagua con un amplio contacto de interrelación cultural con otras ya incaizadas 
venidas del norte semiárido (Lámina 11). Asimismo, llama la atención que aparecieran 
algunos fragmentos con decoración incisa lineal punteada, que podrían asignarse a 
momentos finales de la Tadición Cultural Bato de otros sectores de la Cuesta de Chacabuco, 
y que de ninguna manera son testimonios de una precedencia y permanencia en el sitio 
de estos grupos, pues se constató un solo depósito sin superposición ocupacional en 
esta parte del asentamiento excavado. 

L~CONCAGIUA §ALMON 

Las evid-sncias cerámicas pertenecientes al tipo Aconcagua Salmón corresponden 
a restos de platos de labios recios o de doble bisel, con motivos de color rojo o negro, 
dominando este último sobre aquél. Exceptuando los motivos ya conocidos, es importante 
mencionar, por su escasa representatividad para este y otros sitios, una guarda en el 
borde e.>-.1erior, en la que se repite un solo elemento en forma de letra "K" inclinada de 
color negro; en otro fragmento, directo a la pasta se ha dibujado un reticulado rojo. Por 
último, dos fragmentos presentan engobe rojo exterior y en la superficie interna con engobe 
salmón trazos paralelos de color negro, el pulimento de ambas superficies alcanza la 
calidad de bruñido, y además son los únicos fragmentos con pasta de color café. 

En términos de estructura, la pasta es de color salmón a la que se ha 'adicionado 
un aglutinante muy fino a fino con una regular distribución. La fractura que es recta, deja 
al descubierto una textura granulosa. La cocción es dominantemente pareja, en contados 
casos muestran un núcleo gris central. 

Este tipo cerámico a través de todas las cuadrículas está representado por 114 
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frélgmentos (2,7%). 

ACONCAGUA ROJO ENGOfBADO 

Platos, jarros de regular tamaño y otros de mayor volumen son las piezas que se 
pueden deducir a partir de los fragmentos más diagnósticos. 

Dos variedades de plato están presentes, uno es de forma hemisférica y el otro de 
paredes más abiertas. El primero se caracteriza por su borde invertido con labio convexo, 
ambas superficies han recibido la aplicación de un engobe rojo, circundan el borde exterior 
rombos continuados de color blanco delimitados por dos trazos paralelos horizontales de 
color negro. La forma extendida presenta engobe exterior solamente y el interior trazos 
gruesos del mismo engobe en forma de cruz, esta composición tiene referentes en tiestos 
completos en otras colecciones de la misma cultura. Otros fragmentos nos entregan una 
información restringida, la que se traduce en: engobe exterior, interior trazos oblicuos 

. . negros enmarcados por paralelas del mismo color; exterior rojo violáceo, interior 
combinación de rojo y rojo violáceo; exterior engobe, interior decoración con hierro oligisto 
sobre el engobe. 

Esencialmente a través cie restos de bordes se pudo determinar la presencia de 
jarros globulares de cuello recto evertido con labio de doble bisel; cuello restringido de 
borde invertido y labio recto; cuello restringido con labio recto. Otros elementos de este 
tipo de ceramio está representado por un fragmento de base convexa y, parte de un asa 
pequeña de sección ovoidal. En menor escala aparecen fragmentos de paredes gruesas 
con engobe exterior y que se corresponden a formas globulares mayores. 

En la pasta empleada es predominante el color café sobre el rojo ladrillo con una 
coción oxidante pareja; el aglutinante es muy fino, o muy fino a fino de distribución regular. 
Es mucho más manifiesta la fractura recta, sobre otras, mostrando una textura porosa y, 
en algunos casos ésta es laminar. 

El total de fragmentos de este tipo son 612 (14.3%) 

INKAlOCAl 

La presencia de cerámica lnka local como impronta cultural, testimonio de la 
penetración o contacto inca para valles e interfluvios de Chile Central, hay que medirlo 
desde la perspectiva de los aportes externos y locales en términos de formas y elementos 
decorativos que participan en este plasmado intercultural. 

La dificultad de trabajar con fragmentos, sólo nos ha permitido considerar aquellos 
más diagnósticos que posibiliten determinar, sin ninguna duda, formas que están 
representadas en el sitio y con aquellos que dificultan esta referencia de identidad se. han 
rescatado algunas composiciones de elementos decorativos. 

Dentro de las formalidades cerámicas extendidas, se advierte la presencia de 
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grandes platos hemisféricos, forma típica para Chile C~ntral . ~ent:o d~ esta fase. de 
aculturación; platos de base cóncava y paredes rectas de as1gnac1on D1agu1ta 11 Y escudillas 
bajas. Restos de aribaloides y jarros de base plana son patentes aportes del Tawantinsuyo. 

Los fragmentos más significativos que nos permitieron determinar esta~ formas 
cerámicas, entregaron referencias ornamentales significativas, las que se describen: un 
tercio de plato hemisférico presenta un engobe rojo exterior con una guarda blanca que 
ss manifiesta desde el labio y qLteda delimitado en la parte inferior por un trazo grueso de 
color negro, al interior sobre un engobe blanco se ha estructurado otra guarda de 
composición netamente Oiaguita en la que participan - de izquierda a derecha - trazos 
múltiples paralelos de dirección oblicua que se tocan formando una especie de ángulos 
continuados (negro sobre blanco), quedando entre estos ángulos formas triangulares 
alternadas de color rojo y negro en un ordenamiento dos en dos; todas estas combinaciones 
de elementos geométricos están delimitados por dos trazos negros paralelos horizontales. 

Fragmentos de platos asignables a la Cultura Diaguita permite identificar una pared 
recta, levemente evertida inmediato a su borde y en la parte inferior de ésta el punto de 
inflexión de la base cóncava de color rojo engobado. La decoración exterior es una guarda 
que cubre todo el alto de la pared con trazos paralelos oblicuos y otros paralelos verticales 
seguidos de un triángulo de hipotenusa escalerada y con un meandro en su interior (negro 
sobre blanco), dos trazos paralelos horizontales negros enmarcan esta decoración. 

Otro fragmento de plato extendido pequeño, presenta en su superficie externa 
trazos paralelos de color blanco sobre engobe pardo bruñido y en su interior, triángulos 
de l1ipotenusa escalerada, separada de otro motivo igual por tres líneas paralelas verticales 
de color rojo. 

Fragmentos referenciales de escudillas corresponden a un apéndice mamelonar, 
rojo engobado, perpendicular al borde de la pieza.El segundo, es un fragmento de pared 
con engobe rojo exterior y en su interior sobre engobe blanco dos trazos paralelos 
perpendicular, en que su campo interior se encuentra dividido por paralelas oblicuas 
formando rombos a los que se le ha agregado una línea negra central a cada uno de 
ellos. Este tipo de decoración es muy común en aribaloides recuperados de enterratorios 
en sitios de Chile Central. 

El jarro de base plana se deduce de un fragmento con resto de pared e~ la que se 
puede distingllir su límite con la base, una guarda compuesta por un reticulado negro de 
orientación horizontal seguido de dos trazos contiguos negro y rojo sobre blanco 
respectivamente. Este jarro corresponde a formas introducidas por el incario. 

De aribaloide, el registro arroja fr~gmentos de cuellos con engobe blanco o rojo, 
además de partes de cuerpos en los que predomina el engobe blanco sobre el cual se 
han aplicado motivos lineales de color rojo y negro, como ángulos convergentes rojos; 
rectángulos rojos con tres apéndices paralelos verticales que se desprenden de la parte 
inferior. Otro motivo, son dos líneas paralelas cuyo espacio interior está dividido por líneas 
paralelas, también negras, formando una cadena de rectángulos con una línea vertical 
cada uno. Este motivo, se ha podido observar, tiene una posición paralela o angular en 
este tipo de ceramios. 
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Otros fragmentos menores de platos, en términos de decoración, muestran un 
sincretismo local-incaico, encontrándose indistintamente en una superficie la decoración 
local Aconcagua negro sobre salmón y _en la otra decoración con motivos diaguitas. 

En esta expresión cerámica las pastas no presentan uniformidad en su tonalidad, 
ésta puede ser café, gris y, en menor cantidad, salmón de cocción oxidante. El análisis de 
los distintos tipos de pasta empleados dan como resultado aspectos diferenciadores y 
otros que le son comunes. Para todos los fragmentos el aglutinante ofrece una distribución 
regular y puede ser muy fino o muy fino a fino. Los fragmentos de pasta café ofrecen 
aspectos disímiles, unos han alcanzado una cochura regular y una fractura recta compacta, 
otros en cambio, ofrecen un núcleo gris central y una textura granulosa o laminar friable, 
producto de una cocción deficiente. En los fragmentos de pasta salmón el cocimiento es 
de regular a disparejo, esto último se refleja en el perfil irregular de la fractura y una friable 
textura. A diferencia, los fragmentos de pasta gris alcanzan una cocción homogénea lo 
que da como resultado una fractura recta de textura compacta. 

Del tipo inca local se reunieron 172 fragmentos (4.0%). 

ACONCAGUA PARIDO AUSADO 

En la cerámica Aconcagua Pardo Alisado hay fragmentos de piezas identificadas 
como platos y otras de cuerpos globulares de cuello recto, rectos evertidos o rectos 
invertidos y con predominio de labios rectos sobre los de tipo convexo. 

Se identificaron dos variantes de acuerdo al tratamiento dado a la superficie, 
engobado pulido y alisado. En el primer caso, el pulimento aplicado sobre el engobe, que 
llega a alcanzar un acabado bruñido, no logra disimular las trazas del alisado y en los 
ceramios de cuerpos más cerrados esta técnica se aplica sólo en la superficie exterior a 
diferencia de aquellas piezas más abiertas en que la pulimentación se ha realizado en el 
exterior e interior. En un solo fragmento que corresponde a parte de un plato, el engobe 
pardo se manifiesta en la superficie exterior y el rojo en la interior. 

En la variante alisado el uso de un instrumento de superficie pareja (espátula) ha 
dejado marcas muy tenues exterior e interiormente en platos y en tiestos de cavidad más 
restringida el alisado interior. es burdo. 

La pasta es de color café con un aglutinante muy fino o fino a mediano de 
distribución regular. La fractura es recta y deja expuesta una cocción oxidante pareja y 
una textura del tipo porosa. El espesor de sus paredes, 4 a ?mm, nos indica que se trata 
de piezas pequeñas a medianas. Los fragmentos de bordes manifiestan ceramios de 
desarrollo vertical , de cuellos rectos, rectos invertidos o evertidos. Otro aspecto destacable 
es el predominio de labios rectos sobre los de tipo convexo. 

Corresponden del total a este tipo 118 fragmentos (2.8%) 
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ACONCAGUA GRIS 

Este nuevo tipo cerámico aparece por primera vez en la Hijuela La Victoria, sitio de 
características similares al de El Coligue, asentamiento abierto inmediato al recurso agua 
y con un patrón económico similar. 

La frecuencia de fragmentos es bastante considerable remitiéndose los más 
diagnósticos a platos, y otros a bordes más gruesos asignables a recipientes globulares 
altos de mediano tamaño, a pesar que no se detectaron restos de asas. 

Los fragmentos decorados no muestran combinación de colores, se ha aplicado el 
negro o el rojo directo sobre la superficie alisada. En tres unidades de un plato se empleó 
una decoración consistentes en guardas interiores y exteriores formadas por dos bandas 
de ángulos continuados horizontales, en direcciones opuestas y de color negro. 

Para los ceramios globulares la decoración responde al sector del cuerpo de éste 
y las evidencias rescatadas son muy sesgadas como para concluir en definición de motivos. 
A pesar de esta consideración, se puede establecer, a diferencia de lo que ocurre en la 
decoración de los platos, rasgos de trazos mucho más anchos y con cierta carencia de 
precisión en su logro. 

Salvo algunas excepciones, este tipo de cerámica manifiesta un buen cocimiento 
en horno de combustión oxidante, el aglutinante es de ordenamiento regular y con una 
frecuencia de tamaño entre muy fino a fino. En los platos se advierte una fractura recta 
porosa y en los fragmentos gruesos de depósitos la fractura varía de recta a irregular. 

De este tipo se ubicaron 61 fragmentos (1,4%) 

CEPJ.\MICA UT~UTAIFUA 

Es la más abundante de todas es la utilitaria. La ausencia o presencia de tizne 
más algunos aspectos formales permiten inferir la elaboración de ollas y recipientes altos 
de medianos a grandes, con un espesor de paredes de 6 a 12mm. Ambos tipo de ceramios 
son de cuerpos globulares, cuellos cortos y evertidos para las ollas y cuellos altos rectos 
de bordes evertidos o invertidos en el caso de los depósitos altos empleados como 
contenedores de bebidas o alimentos. Las asas se presentan del tipo cinta de sección 
plano convexa, otra gruesa de sección elipsoidal y la tercera en forma de apéndice con 
incisiones profundas y anchas en su extremo distal. Sólo se rescató una base de olla casi 
completa y un fragmento, ambas de base plano-convexa. 

La superficie tan.to interior como eA.1erior exhibe huellas del instrumento alisador 
utilizado, en ollas se muestran relativamente parejas, mientras que en algunos fragmentos 
muy burdo. 

En lo que respecta a la pasta se nota el uso de distintos tipos de arcilla o 
composiciones diferentes, lo que se advierte en la variación de colores que van del café al 
rojo ladrillo, siendo la representación de este último minoriotario. El aglutinante de regular 
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distribución, puede ser de fino o fino a mediano. La fractura que oscila entre recta a 
irregular expone una textura porosa o de aspecto laminar. Prevalece una cochura oxidante 
uniforme con presencia de núcleos grises en escasos fragmentos. 

Total 3.189 fragmentos (74,6 %) 

CERAMICA INCISO Ui\!EAl PUNTEADO 

De los diez fragmentos de esta muestra, muy pequeños, se puede advertir 
escasamente algunos segmentos de su decoración remitidas a campos reticulados con 
dos líneas paralelas contiguas; campos punteados franqueados en sus límites por trazos 
incisos paralelos. El único fragmento, de mayor tamaño, entrega una composición en que 
participan todos los elementos descritos más arriba, lo que en una línea de lectura correlativa 
responden a parte de un ángulo con punteados inscritos, dos líneas paralelas que participan 
como una cinta o banda exterior de un campo reticulado inciso. La superficie exterior, 

. . además, presenta un pulimento muy parejo. 

La cocción es óptima, en ella se empleó las técnicas oxidante y reductora, 
guardando estas concordancias con el color de las pastas que pueden ser café o gris. La 
fractura recta deja de manifiesto una textura laminar y la suma de un aglutinante muy fino. 
El espesor de los fragmentos es de 2 a 4mm. 

La presencia de este tipo cerámico que, en su origen, se corresponde con el 
momento más temprano del desarrollo cerámico para Chile Central, es lo que se conoce 
como Tradición Cultutal Bato. 

Total de fragmentos: 10 unidades (0.2%) 

CERAMICA 
CUADRICULAS: A-4, B-3, C-2, D-1 

TIPOLOG!fo. CUAIDJIDCUJLAS 

A-4 B-3 C-2 D-1 TOTAL PORCENTAJE 

UTILITARIA 699 833 787 870 3.189 74.6 
ROJO ENGOBADO 159 183 146 124 612 14.3 
INKALOCAL 30 43 41 58 172 4.0 
PARDO ALISADO 14 29 19 56 118 2.8 
ACONC.SALMON 34 24 27 29 114 2.7 
GRIS 21 14 26 o 61 1.4 
INCISO 1 1 3 5 10 0.2 
HIERRO o 1 o o 1 O.O 
OLIGISTO 

953 1.128 1.049 1.1~2 4.277 100% 
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t~NAUS~S DEL MATERIAL UT~CO 

El material lítico analizado incluye un total 1. 777 piezas, de las cuales 1.629 fueron 
recuperadas en el registro de las cuatro cuadrículas excavadas y 135 en la recolección 
Sl!perficial del área de red de cuadrículas con una superficie de 16 metros cuadrados y 
13 piezas de recolección superficial selectiva. 

Se hizo una clasificación morfo-funcional (Bate, 1971) del material procedente de 
la excavación, lo que permitió distinguir un total de nueve categorías. 

Se identificaron un total de 13 núcleos y fragmentos, la mayoría poliédricos 
irregulares, de plataforma de percusión plana formada por negativos de lascas previamente 
desprendidas. Muchos de ellos presentan restos de cortezas. 

Los trozos aberrantes incluyen un total de 61 piezas de forma tendientes a 
cuadrangulares irregulares, frecuentemente con varias facetas de fractura, los cuales 
pueden ser considerados pequeños fragmentos de núcleos productos de golpes fallidos 
o de clivajes·e irregularidades presentes en la materia prima. 

Los derivados de núcleos suman un total de 645 piezas, de las cuales 588 
corresponden a lascas de talón plano, irregulares cortas, en algunos casos con talón 
natural con corteza. Las restantes piezas corresponden a láminas de talón natural o plano, 
sólo algunas con negativos de láminas en el anverso, lo que sugiere que la mayoría de 
ellas no fueron obtenidas sistemáticamente de núcleos especialmente preparados, lo que 
se corrobora además por la ausencia de este tipo de núcleos. 

Los desechos de talla, considerados como tales, astillas de una longitud menor a 
15mm incluyen un total de 818 piezas, resultantes de la talla secundaria de matrices para 
la elaboración de instrumentos uni y bifaciales. No es descartable que un escaso porcentaje 
de ellas sean producto de la talla de núcleos. 

Lascas con desprendimientos bipolares en ambos extremos y sobre ambas caras 
incluyen 8 piezas, las cuales pueden ser producto del desbaste de pequeños guijarros de 
sílex o bien se trata de cuñas, tal diferenciación sólo sería posible de efectuar en base a 
un análisis microscópico de los bordes que pudieron ser usados. 

Las lascas modificadas intencionalmente incluyen 27 piezas, con astillamiento 
marginal simple efectuado por percusión, las que pueden ser considerados instrumentos 
no formai:izados para las acciones de raspado y corte. 

Fragmentos de instrumentos terminados o en proceso de elaboración incluyen un 
total de 4 piezas, una de ella con astillamiento y de función no definible y 3 piezas 
pulimentadas muy pequeñas correspondiente a fragmentos de un artefacto de uso 
desconocido. 

Por último están los instrumentos formatizados que suman un total de 53 piezas, a 
saber: a) Puntas de proyectil triangulares de base cóncava, fragmentos de puntas de 
base convexa y de base recta, punta almendrada de base cóncava y puntas triangulares 
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pedunculadas con aletas laterales, que suman un total de 43 piezas; b) un fragmento de 
cuchillo con astillamiento bifacial; c) una raedera de borde activo convexo amplio con 
astillamiento marginal simple; d) dos raspadores de astillamiento marginal sobre borde 
activo convexo y cóncavo; e) cuatro perforadores, dos de cuerpo diferenciado, un 
microperforador y un macroperforador; y f) una preforma bifacial con astillamiento por 
percusión, posiblemente de punta de proyectil (Lámina 111). 

La frecuencia de categorías por cuadrículas no muestra diferencias porcentualmente 
significativas, sólo la presencia-ausencia de determinadas categorías de diferentes 
cuadrículas. Lascas bipolares e instrumentos pulimentados, sólo están presentes en las 
cuadrículas A4 y 83, la raedera únicamente en la cuadrícula 01, preformas, fragmentos 
de de instrumentos y un cuchillo bifacial sólo se presentan en la cuadrícula A4 y 83, la 
raedera únicamente en la cuadrícula 01, preformas, fragmentos de instrumentos y un 
cuchillo bifacial sólo se presenta en la cuadrícula A4, los raspadores y perforadores sólo 
en . las cuadrículas 83 y C2. Tales diferencias no pueden ser atribuídas a áreas de 
actividades diferenciadas. 

Por otra parte los totales relativos por cuadrículas muestran gran similitud entre 
una y otra cuadrícula. La frecuencia total por niveles indica que desde la superficie, con 
una mayor frecuencia de instrumental lítico, este comienza a disminuir progresivamente a 
medida que se profundiza, lo que se asocia a un depósito de escasa profundidad. 

La recolección superficial sistemática del área de la red de cuadrículas, en donde 
se incluyen las de excavación y que cubren un total de 16 cuadrículas de 2x2m, permitió 
obtener 135 elementos líticos, que incluyen las siguientes categorías: a) trozos aberrantes; 
b) lascas sin modificaciones; c) láminas sin modificaciones; d) desechos de talla; e) lascas 
bipolares; f) lascas con modificaciones; g) instrumentos formatizados que incluyen puntas 
de proyectil, raspadores y fragmentos de artefactos, no presentándose ninguna categoría 
nueva de las registradas en excavación. 

En la recolección superficial, la mayor frecuencia de material se orienta hacia la 
cuadrícula 04, en dirección noroeste hacia donde fluye la ligera pendiente del terreno, lo 
que muestra el amastre superficial del material, pues en excavación esta tendencia del 
material no se observa, en consecuencia no es significativo las diferencias frecuenciales 
detectadas en la distribución superficial del material. 

Finalmente, se recolectaron 13 piezas superficiales selectivas que incluyen manos 
de moler biconvexa con dos superficies de desgaste, manos de moler ovoidal-cilíndrica, 
un núcleo de astillamiento bidireccional con plataformas adyacentes, un raspador atípico, 
láminas y lascas con modificaciones intencionales, posible punta en proceso de elaboración, 
un fragmento d~ punta y dos puntas de proyectil, una de ellas almendrada y la otra 
apedunculada triangular. 

Materiales no recolectados, pero observados superficialmente en el sitio, 
corresponden a numerosas piedras de moler, algunas con aspecto de "cananas" y otras 
incluso con sus manos de moler in situ, que sugieren en varios casos, la identificación de 
áreas de actividades domésticas. 
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MATIE~iAl: TURBA 

rNWEL CUADRICULA 

PORCENTAJE 1 
l 

1 A-4 Jlll-3 C-2 1Ill-1 TOTAL 

0-10 56 152 161 67 436 20.9 
10-20 306 499 333 56 1.194 57.3 
20-30 150 197 90 18 455 21.8 

TOJAL 512 34!8 5M 10 2.085 100% 

l?OJRO:N'Jr. 24.5 40.7 28.0 6.8 100% 

RASGOS HABDTACIONALES 

No fue posible definir con las excavaciones claros rasgos de es~ruci:uras, solamente 
se ubicaron algunos bloques pétreos con cierto ordenamiento y numerosos fragmentos 
de turba qu~. pudieron formar parte de construcciones 

En cuanto al patrón ®COfi"ilómico de estas poblaciones tardías, que se manifiesta a 
·(ravés de los restos orgánicos obtenidos en las excavaciones, podemos establecer la 
preponderancia de labores de subsistencia, con un énfasis agrícola y explotación del 
recurso camélido. El rubro agrario lo sustentan una importante muestra de productos: 
maíz, zapallo, poroto y otras semillas por identificar, y una gran cantidad de implementos 
de molienda, morteros, manos y piedras de moler diseminados en la superficie del sitio, lo 
que sustenta el acentuado desarrollo de esta actividad 

Por su parte, abundantes restos óseos de camélidos hablarían de la explotación 
de una considerable masa de animales. Completan la dieta la caza de aves y mamíferos 
pequeños (roedores), la recolección de moluscos de agua dulce (Diplodon Sp.) y otras 
especies de origen marino como el erizo, el chorito maico, la almeja. Estos últimos denotan 
contactos con ambientes costeros. · 

Tenemos que tanto los restos de alimentos agrícolas, como los de animal se 
encuentran en íntima relación al quehacer del fogón. 

CORR!ElACiOi\!IE§ Y CONCLUS~ONIES 

Las excavaciones realizadas en el yacimiento El Coligüe abren variadas 
perspectivas en tomo a la comprensión y estudio sobre el desarrollo de sitios habitacionales 
abietios, implementados en un ámbito de quebradas con recursos de aguas permanentes. 

Los resultados de las excavaciones de las cuatro cuadrículas en el Coligüe arrojaron 
evidencias materiales que ubican al sitio en eventos alfareros tardíos de Chile Central, 
refrendado por la integración de distintos componentes culturales que señalan la realización 
de procesos de cambio_ cultural, constatándose la interacción de población Aconcagua 
con grupos incaizados del Norte Chico, que corresponden a mitimaes diaguitas. 
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El ámbito habitacional, doméstico del sitio, está atestiguado por dos áreas contiguas 
de ac-íiviclacles complementanias, una en el sec~or sur que se corresponde con la disposición 
dG un gr~n fogón y o·i:ra !1acia el sector norte en un espacio des'iinado a la vivienda. En 
1:1mbas se encontraron siementos utilizados en la preparación y consumo de alimentos. 

Estén claramente clelimitacJos los espacios, ya que en el gran fogón se visualiza 
un profuso depósito de cenizas, estando por el contrario, los otros espacios con distintos 
indicadores arq1..ieológicos, entre ellos: grandes trozos de cerámica que conforman, incluso 
ptezas prácticamente completas, como lo demuestra la base de una olla y la mitad de un 
píato con decoración incaica, además de los restos de un adorno de piedra combarbalita 
localizado separadamente y, por último, registros de i:rabajos en metal como escoria y 
una lámina de e.obre , lo que en conjunto manifiesta la integración de basurales. 

Si bien 121 evic!encia ele metalurgia es escasa, nos permite señalar alguna clase de 
memejo minero-metalúrgico que posiblemente pudo expresarse como un quehacer 
productivo dentro del sitio. Estas evidencias se correlacionan con otras que ejemplifican 
procesos ele prociucción de objetos de cobre, detectados tanto en yacimientos Aconcagua, 
corno el ele Blancé1 Gufü~rrez en LEimpa (Pavlovic et al., 1998), en el nivel Aconcagua de 
Los Me.i·lEmes 2 en el C&.jón del !vlaipo (Miranda y Bascuñán, 1995) y en si'Uos incas como 
Cerro La Cruz (Rodrígusz et aL, 1991) . 

Además de los elementos anteriormente indicados, resulta altamente significante 
la recuperación de una impoíLante muestra de evidencias agrícolas consistentes en restos 
de maíz, porotos 1' oims. 

De esü:i rn2narn, quedan definidas las características de ingesta de esta población 
que girEi en tomo a la producción agrícola, el consumo de camélidos, la aictividad de caza 
cie Ewes y mamíferos peql.1eños (roedores), !a recolección de moluscos de agua dulce 
(Diplodon sp.) y otros de origen marino. Muchas de estas especies pudieron llegar a 
íra:vés ciel contac·ío con grL!pos del litoral u otra zona, utilizando las vías y senderos que 
consfüuían un sistema de comunicación permanente que facilitaba la circulación de 
individuos, recursos, insumos y objetos. En El Coligüe se han detectado objetos elaborados 
Gn materiéas p;imas a!óctonas, como la piedra combarbalita. Sin embargo, y pese a definidas 
&strategias de prospección del sector, no ubicamos un tramo del camino que pudiera 
interpretarse como Capa1c ñam o algún camino subsidiario, a esto afecta la transformación 
C:el entorno por ia explotación agrícola actual. 

El conjunto lítico analizado, muestra una tecnología simple aparentemente 
r.alacionada, más que na.da con la elaboración de lascas que debieron servir como matrices 
para la eiaborac!ón ele instrumentos formatizados y en su gran mayoría para ser utilizados 
clirecü:1mentG como instrurrientos de filos vivos. Parai la elaboración de algunos instrumentos 
formatizados se utilizó lé! técnica de percusión, sin embargo en la mayoría, especialmente 
las puntas y perforaclores presentan un fino retoque por presión. Llama la atención la 
ausencia de percutores y escasa frecuencia de núcleos en relación a los derivados de 
núcleo, sugiriendo la posibilidad de un área de talla lítica en un lugar distinto del sitio, o 
bien !81 existencia de un taller próximo de donde debieron traer los derivados de núcleos 
parél ser ial!ados !ocalrnente. 
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Las materias primas empleadas son en su mayoría locales e incluyen basalto, 
cuarzo y una gran variedad de silex, estos últimos utilizados en la mayoría de los 
instrumentos rormatizados, especialmente en las puntas de proyectil. También se registró 
el uso ocasional de obsidiana, tal vez de origen alóctono. Respecto a los instrumentos de 
molienda, estos se encuentran elaborados sobre granito y otras rocas no identificadas de 
origen local. 

El destino funcional de los instrumentos, sugiere en su gran mayoría el uso no 
especializados de los mismos por encontrarse sin modificaciones, lo que sugiere que · 
flieron utilizados como instrumentos de filo vivo en variadas funciones. 

Entre los instrumentos formatizados, se registraron puntas de proyectil cuchillos y 
raederas, vinculables con actividades de caza-destazamiento de fauna local, cuyos restos 
se registraron asociados a implementos líticos. 

Los raspadores y perforadores; así como las lascas de filos vivos, implican 
actividades de manufactura local, probablemente de instrumentos de hueso como de 
concha, para los cuales se tiene registro en el sitio, lo que debió implicar también labores 
de procuramiento y elaboración de artefactos de madera. 

Los implementos de molienda, tanto las piedras y manos de moler, tan frecuentes 
en el sitio, son vinculables con actividades de recolección y cultivo de vegetales, utilizando 
tales instrumentos para su preparación. Estos implementos por otra parte, sugieren la 
identificación de varias unidades de actividades domésticas, distribuidas a lo largo y t 
ancho del sitio. F 

El conjunto del material lítico analizado y su contexto, se asocia a un sitio que 
puede ser entendido como un asentamiento estable de cierta magnitud y complejidad, 
donde el instnimental lítico refleja actividades frecuentes en unidades domésticas como 
las detectadas en el sitio, sin embargo, dada la complejidad y magnitud del asentamiento, 
es posible que la muestra lítica analizada sólo está reflejando una parte de las actividades 
domésticas desarrolladas, incluso sólo de una parte del asentamiento, no siendo 
excluyentes de áreas de actividades .de otro orden socio-cultural. 

Las puntas de proyectiles incluyen las típicas puntas triangulares de base cóncava 
y ligeramente convexa o recta de la Cultura Aconcagua (Durán, E. 1979), sin embargo no 
son las más frecuentes, se presentan también algunos ejemplares triangulares 
pedunculados y con aletas, las que se han registrado en contextos Diaguita-incaico e 
Incaico (Jackson, 1990; Niemeyer, 1971; Stehberg, 1976), además de puntas almendradas, 
que si bien se han registrado en contextos agroalfareros tardíos, son más frecuentes en 
contextos agroalfareros temprano. La variedad de puntas registradas reflejan los 
componentes observados en el sitio. 

Las restantes categorías son poco diagnósticas, de su afinidad cultural, esto se 
debe por una parte a la escasa información referencial publicada al respecto y por otra, a 

l. 

la ausencia de tipologías fina, orientadas a definir tipos de afinidad cultural, para el ~ " 
instrumental lítico procedente de contextos tardíos. 

Podemos concluir que el conjunto de instrumentos analizados reflejan una 
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tecnología simple, posiblemente condicionada por el destino funcional de los instrumentos, 
más que por un desconocimiento técnico en la elaboración. Los instrumentos tuvieron en 
su mayoría un destino no especializado, de allí la escasa presencia de instrumentos no 
formatizados, los que en su conjunto se destinaron a labores de actividad doméstica. Por 
último, el conjunto lítico no refleja con claridad la afinidad cultural del contexto, aunque sí 
su carácter ·agroalfarero. 

No obstante lo definido por el análisis lítico, la cerámica es decididamente 
diagnóstica, puesto que por las formas y motivos decorativos nos es posible precisar la 
filiación cultural del sitio. Como decíamos El Coligüe fue ocupado por una población tardía 
de la Cultura Aconcagua, la que se interrelacionó culturalmente con grupos incaizados 
del Norte Chico, siendo posible segregar cerámica Aconcagua con su conocida tipología 
(Durán, Massone y Massone, 1991), además de identificar una cerámica gris con motivos 
negro o rojo sobre la pasta, que corresponderá al tipo Aconcagua gris, ya reconocido en 

. la Hijuela La Victoria (Durán et al, 1991). Asimismo, es perfectamente reconocible la 
cerámica con atributos decorativos diaguita incaico y la alfarería que exhibe la mezcla de 
estas vertientes culturales y que se reconoce como Inca-local, la cual es manifiestamente 
minoritaria a la Aconcagua. 

Por estas razones, pensamos que el yacimiento expresa un progresivo cambio de 
una población Aconcagua a una local incaizada, que no pierde algunos de sus atributos 
característicos. Es decir, hay una nueva concepción alfarera bajo los códigos impuestos 
por la incaización del sector y de la región. 

Nos llama la atención que en la tarea de excavación aparecieran algunos fragmentos 
con decoración incisa lineal punteada y que podrían asignarse tentativamente a momentos 
finales de la Tradición Cultural Bato, y que de ninguna manera son testimonios de una 
precedencia y permanencia en el sitio de estos grupos, pues se constató un solo depósito 
sin superposición ocupacional, en esta parte del asentamiento excavado. 

Por su parte, los fechados absolutos obtenidos por termoluminiscencia de los 
fragmentos cerámicos totalmente diagnósticos(decoración fitomorfa de aribaloide y 
Aconcagua negro sobre salmón), no nos refrenda la adscripción cultural del yacimiento. 
El fragmento incaico dio una fecha de 950 d.C. y el Aconcagua 1000 d.C .. Este problema 
según el Laboratorio de Física de la Universidad Católica, se podría atribuir a la mala 
calidad de la coción del ceramio, menos de 40Q8C, obteniéndose dataciones más tempranas 
de lo esperado (Román com. pers.). No obstante, siguen abiertas las posibilidades para 
pensar aún más las aproximaciones interpretativas sobre este sitio, tanto culturales como 
cronológicas. El contexto nos habla de un yacimiento complejo que sin duda arrojará en 
un futuro, con mayores excavaciones, más información sobre la dinámica cultural del 
alfarero tardío en Chile Central. 
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lAMiNAi! 
El Coligüe. Componentes cerámicos incai local del sñtio: 

7 negro, rojo, blanco sobre salmón; 8, 11, 12 negro sobre salmón; 
1,2 (int. negro sobre salmón, ext. negro, rojo sobre salmón); 3,4,5,6,9, 1O,13 fragmentos 

Inca local. 
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LAMJNAU 
El Coligüe. Comp-0n~tcs ¡:c,-',unko~ inc:i local·dcl !iirio; 

7 negro, rojo, blanco sobre salmón; 8; 11. i2 negro sobre-.salmón; 
1.2 (int. 1Kyo sobre salmón. ext. negro. rojo sobre salmón); 3.4,5,6;9;1ll,13 fragmentos Inca local. 
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lAMH\IAm 
· Ei Coligüe. Componentes ií'l:icos y óseos. 

1,2,3,4,5,6,7,8,9 diferentes tipos de puntas de proyectil; 10 preforma; 
1i cuchillo;12,13,14 perforadores; 15 percutor; 16,17,18,19 cuentas líticas; 

20,21 fragmentos distales de instrumentos óseos; 22 retocador de hueso; 23 adorno 
lítico. 
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El CAC~CAZGO [))[E TACNA: UN PROCESO DE IETNOG!ÉNESIS 
COLON~Al 

~~GlOS XV!-XVm" 

Jorge Hidalgo L.'*, Alan Durston 0-... , 
Viviana Briones V.·- , Nelson Castro F·-

INTRODUCCIÓN 

La agrupación étnica definida por el régimen colonial como el «cacicazgo» o 
«repartimiento» de Tacna presenta rasgos históricos bastante característicos, los que, 
aunados a una documentación relativamente abundante para la zona {valles occidentales 
del sur andino), exigen el inicio de una investigación sistemática. 

A lo largo del período colonial el cacicazgo de Tacna logró mantener una población 
aymarófona concentrada en un sector costero donde existía una poderosa presencia 
hispana. El pueblo de Tacna en sí, fundado como reducción toledana, se convirtió durante 
el siglo XVII en la capital de facto del corregimiento de Arica, a la vez que el valle del 
Caplina presenció el desarrollo de una agricultura comercial comparable a la que existía en 
el valle de Azapa. Resulta intrigante comprobar el dinamismo político y económico de la 
población autóctona, que mantiene su presencia en el pueblo de Tacna y el control sobre 
recursos estratégicos. El poder y la riqueza de los linajes cacicales no opacó la permanencia 
de varios ayllus con sus propias identidades territoriales y jerarquías políticas. 

Este artículo estudia el desarroll~ de la estructura organizativa del cacicazgo desde 
distintas perspectivas complementarias. Nuestra primera preocupación será por su 
configuración política, determinando cómo se consolido y legitimó la autoridad cacica! en 
conjunción con las unidades segmentarías. En nuestra perspectiva, si bien el cacicazgo de 
Tacna se origina en una estructura prehispánica, las tempranas transformaciones coloniales 
permiten visualizar el surgimiento de una estructura política nueva, distinta a la prehispánica, 
la cual junto a los procesos de disolución de pertenencias étnicas múltiples y de integración 
al mundo hispano permiten pensar que estamos ante un proceso de etnogénesis. El 
problema de la autoridad política se engarza directamente con el del control y distribución 
de recursos (agua, complernentariedad vertical, tributo). Otro tema rector será el de la 
organización territorial del cacicazgo, que abarcaba la cuenca del Caplina en su totalidad y 
por lo tanto ocupaba un espacio fuertemente diferenciado en un sentido vertical. La 
documentación archivísti<?él sobre Tacna también presenta una oportunidad única en la 
zona para estudiar la interacción hispano-indígena en un ambiente «urbano». Las numerosas 

·Este trabajo forma parte del proyecto FONDECYT Nº 1960234 "Historia de los pueblos andinos de Arica, Tarapacá y Atacama: 
Etnicidades y Conflictos coloniales", del que es investigador responsable Jorge Hidalgo Lehuedé. 
" Profesor de la Universidad de Tarapacá, Universidad de Valparaíso y Universidad de Chile. Oficina Santiago Universidad de 
Tarapacá, Quebéc 439, Providencia . 
... Programa de Doctorado, Universidad de Chicago, USA. 
··• Co-investigadora proyecto FONDECYT Nº 1960234. Universidad de Tarapacá, Oficina de Santiago, Quebéc 439, Prov. 
-· Ce-investigador proyecto FONDECYf Nº 1960234. Programa de Magíster en Historia, Universidad de Chile, Santiago. 
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transacciones de solares pennitirán presentar un cuadro de la ocupación indígena del espacio 
de la reducción en una época en que ésta se volvía crecientemente pluriétnica. 

1. DESARROLLO POLÍTICO 

~)De!~ e§~rucilUlra prehispánicai ~ ia foímación del cacicazgo colonial, 153S-15SS 
La documentación temprana de Tacna y del valle del Caplina, es decir aquella relativa 

él los primeros títulos de encomienda, plantea una compleja situación multiétnica, propia 
de los valles bajos de esta parte de los Andes occidentales, donde convivían diversos 
grupos étnicos cuyos orígenes no se establecen con nitidez. Por otra parte allí se produce 
una relativamente alta concentración de población aymarófona centrada en una zona costera 
que no rnan~iene lazos políticos directos con las etnías altiplánicas. Esta población controla 
«islas» en sectores serranos e incluso altiplánicos, de esta manera invierte el patrón de 
archipiélago vertical predominante en los valles occidentales del sur andino. Puede 
especularse que el cacicazgo de Tacna se origina como colonia altiplánica durante el 
intermedio Tarclío o horizonte Tardío para después formar una unidad étnica autónoma1 . 

Este cacicazgo aymara autóctono prehispánico convive con grupos foráneos de mitimaes 
y locales como los pescadores. Esta interpretación, por cierto, nos aleja de aquella conocida 
de Cúneo Vidal para quien el cacicazgo de Tacna era una mera prolongación del cacicazgo 
de Chucuito, una colonia en el lenguaje de Murra {1975), pero que a nuestro juicio no 
cuenta con respaldo documental. Para sustentar nuestra hipótesis vamos a revisar los 
documentos del siglo XVI que han llegado hasta nosotros y procuraremos a partir de ellos 
proponer como se desestructuró y reestructuró el cacicazgo de Tacna. 

1Sobre las migraciones de los grupos linguísi.icos andinos veáse el debate abierto por Torero (1970; 1987) y 
en el que han participado Thérésse Bouysse Casagnes (1975; 1987), Teresa Gisbert, Browman (1994) e 
Hidalgo (1986; 1997). 

2
.- Es frecuente encontrar en arqueólogos e historiadores de esta área un uso no crítico de los textos de 

Cúneo-Vidal, historiador que sin duda ha aportado interesantes hipótesis para la comprensión de las sociedades 
indígenas prehispánicas y coloniales. Sin embargo es necesario advertir que cuando Cúneo-Vidal cita documentos 
lo hace frecuentemente con grandes alteraciones de los textos originales lo que impide su uso serio en 
investigación. Como un ejemplo vamos a citar la forma en que Cúneo-Vidal transcribe, interpola e interpreta el 
documento que acabamos de reproducir. Cúneo-Vidal, por ejemplo sostiene que Cata, personaje que tanto en 
el título de 1538 como en el de 1540 que el lector podrá ver en nuestro texto más adelante, aparece claramente 
como la segunda persona de lstaca, sería en realidad Juan Catari Apassa o el Cariapassa, «inga menor de 
Chucuito» (Cúneo-Vida! 1977, T.1: 325). Para lograr esta interpretación presenta el documento de la siguiente 
manera: 

"Este Catari Apasa aparece como Ccata (síncopa de Ccatari) en la cédula, fechada en el Cuzco a 2 de 
noviembre de 1538, por la cual dicho marqués Pizarro encomienda 600 indios en el valle de Tacna en Pedro 
Pizarro, tronco que fue de los Pizarros tacneños de nuestros días. 

"Léase en el mencionado documento: 

"Don Francisco Pizarro, Adelantado e capitan general, etc ... os ·deposito en el pueblo de Tacana, el cacique 
Ccata (o Catari) con el principal Caqui, y el cacique Estaca (o Lupistaca) con el prinCipal Quelopana, y el 
cacique Ara, con los principales Conchalipe, Quina, Aruquina y Lanchipa". (Cúneo-Vidal 1977, T.1: 325-326). 
Como se puede ver en este caso, la cita de Cúneo-Vidal cambia de rango a Estaca o lstaca por Cata y convierte 
a éste último en Catariapasa y además incluye nombres que no aparecen en los títulos de encomienda de 
Pedro Pizarro en 1538 o 1540 como los de Caqui, l,.upistaca y Ara, personajes o linajes claves en la historia de 
Tacna e llabaya, pero bastante más tarde que en ·las fechas en que se entregaron esos tftulos. 
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En 1538 Francisco Pizarro entregó en encomienda a su primo Pedro Pizarro 500 
indios en la provincia de Co/esuyo. Le depositó además, en el pueblo de «Tacana» o Tacna 
corno se dirá mas tarde, al cacique Astaca con los principales: «Quilopana e otro que se 
llama Cata principal Concharique y otro que se llama Quiela y otro Omechipa e otro Lanchipa 
con seyscientos yndios» (Barriga 1955, T.111:116)2 . Esta cita permite confirmar en Tacna la 
existencia de un pueblo indígena pre-toledano como lo ha destacado Cavagnaro en base a 
cronistas (1986,T.I: 117); desde un punto de vista político reconocemos una información 
parcial: un cacique, Astaca, que gobierna 600 indios en un centro poblado y cuenta con 6 
principales. 

Dos años mas tarde se producen cambios significativos en la entrega de la encomienda 
de Tacna. Estos cambios están precedidos por la primera noticia que tenemos «que fue 
visitado el dicho valle» (veáse: Barriga 1939, TI: 41). Esta unidad territorial parece 
corresponder al tramo bajo y medio del Caplina. Podemos suponer que la información es 
más confiable en la medida que la institución «visita» implicaba una inspección o encuesta 
fiscal en terreno, generalmente con procedimientos notariales, en este caso, sobre la 
estructura indígena y el número de sus tributarios. Esta noticia se encuentra en la «Provisión 

· del Marqués Francisco Pizarro concediendo la Encomienda de Tacna, Curane y sus 
parcialidades, al conquistador Pedro Pizarro, y parte a Hemando de Torres», dada en el 
Cuzco el 2 de enero de 1540 (Barriga 1939, T.I: 40-41). Sin embargo, los litigios posteriores 
entre los encomenderos reflejan que la información recogida no correspondió exactamente 
a lo esperado por ellos y que encontraron menos indios de los señalados en ese documento 
o bien que los cambios ocurridos entre la «visita» y la recepción de la encomienda fueron 
considerables. 

De acuerdo al título de encomienda de 1540, Pedro Pizarra recibió 125 indios en 
Arequipa, en su mayor parte mitimaes, como expresamente se establece. Además de estos 
indios, el encomendero Pizarro recibió: 

«en el valle de tacana con la persona del casique istaca 800 
indios/ de la dicha persona del casique porque los 600 que faltan 
para los 1400 en que fue visitado el dicho valle deposito con la 
segunda persona que se llama cata a hemando de torres como 
parecerá por su cédula e ansi mismo los deposito 40 indios que 
estan mesclados con los indios del dicho valle en dicho valle de 
Tacana que servian a capanique con el principal que se dise talassi 
y los pescadores que estan en la boca del rrio de zama e capanique 
un pueblo que se llama chichi 27 indios con un principal que se 
llama seel soco y en otro pueblo que se llama anaquina y el principal 
de el maqui 6 indios y en otro pueblo que se dice arica 8 indios con 
el principal sucutila por manera que son todos los que ansi os 
deposito 1006 indios» (Ob. Cit.)3 

La siguiente tabla describe la composición de los caciques, principales, pueblos, 
número de indios encomendados y sus respectivos encomenderos, y que correspondían al 
"valle de tacana" en 1540: 
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r Ca©a~Q,g®/i?ti"üirncire~u -
Lugari¡Ql~isk»!@ Nº/Bn4:!1ios Obse&"Vaciones Encomendero 

~ H~cQ1 Valle de Tacna 800 Pedro Pizarro . 
I Ct!ta Valle de Tacna 600 Segunda Persona Hdo. de Torres ! C~p~niqueJTala$$i Valle de Tacna 40 Mitimaes Pedro Pizarro 
¡ Boca del Sama ? Pescadores " " 
~ SeelScco Chichi 27 " u 

¡ 
MIP'l©Jll.ni Anaquin~ 6 " " i 

k Sll.JJCSJtila Arica a " " ij 

1 TOTAL 1481 

La última cifra que supone tributarios varones, posiblemente de 18 a 50 años, 
debiera ser multiplicada por 5 para obtener una aproximación a la población total 
residiendo o en dependencia política del núcleo de Tacna o sea 7 405 personas. Es 
probable que una cifra parecida a ésta indujo a Cúneo-Vida! a pensar que el cacicazgo 
de Tacna fue un Huno, es decir una unidad decimal incaica de 10.000 indios, todos 
«de raza, l~ngua y costumbres aimaras» (Cúneo-Vidal 1919: 319). No obstante, si 
así hubiese sido deberíamos emplear el mismo procedimiento anterior para 
aproximamos a la población total. En otros términos, la densidad poblacional, de 
acuerdo al titulo de encomienda de 1540, era alta en comparación a las poblaciones 
de los valles occidentales que se encontraban más al sur, pero no tanto como para 
aceptar que se tratara de un Huno. Otros autores, citados por Cavagnaro, elevan el 
número de pobladores de Tacna al momento de la conquista a 15.000 indios de los 
cuales un tercio serían uros (Cavagnaro 1986, T.I: 34). 

Probablemente, el alto nl!mero de personas que habitaban en el valle del Caplina 
se deba a una mayor salubridad de aquel valle en relación a los de Lluta y Azapa 
infectados por anófeles transmisores de malaria. En cualquier caso, los datos citados 
no nos permiten aun discernir qué proporción de ese total de indígenas de Tacna 
eran aymaras o de algún otro grupo étnico. La identificación de uros en esta área 
pareciera derivarse de una especulación basada en datos toponímicos o lingüísticos 
y en la teoría de la antigüedad de esa población que desde el pacífico habría remontado 
a los lagos altiplánicos constituyéndose en una cultura del totoral (véase la síntesis 
de Cavagnaro 1986, T.I: 30-34). Por otra parte, si por pescadores estamos entendiendo 
una tradición cultural que pertenecía a grupos pre-aymaras y que más tarde serán 
conocidos como camanchacas o changos, su número o proporción en el total pareciera 
haber sido reducido en el cacicazgo de Tacna, sin considerar la hipótesis que los 
propios aymaras sumaran esporádicamente la pesca a sus actividades agrícolas, 
para lo cual no tenemos información histórica. Un criterio para medir o detectar esa 
proporción de pescadores en los "repartimientos" es examinar en las tasas de tributos 
las cantidades y proporciones de productos de origen marino que se les exigía. Las 
tasas suponen un examen previo de la producción local, aun cuando en la situación 
colonial se pueden esperar situaciones arbitrarias y por lo tanto este criterio debe ser 
empleado con extrema cautela. En general las tasas de tributo van a exigir a los 

3EI documento ha sido transcrito textualmente con excepción de las cifras, las cuales se han anotado en forma 
numérica cuando en el texto están en palabras. Seguiremos con este procedimiento en . las citas siguientes. 
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pobladores de estos valles occidentales cantidades significativas de productos marinos 
entre los que se incluyen pescados frescos y secos y cueros de lobos marinos como puede 
verse por ejemplo en la tasa impuesto a los caciques de llabaya en 1549 por la Gasea 
(Barriga 1940, T.11: 203-207). Si llabaya que supuestamente no tenía costa tenía estas 
obligaciones· con mayor razón fueron impuestas a los tacneños. Sin embargo, esto no 
sucede en las tasas que conocemos. La tasa impuesta por Toledo indica que en Tacna la 
contribución en pescado tenía un valor relativamente bajo. Por cierto, en la tasa también se 
incluyeron productos europeos y esto pone una nota de cautela al uso de ese criterio como 
reflejo de una tradiciqn económica regional, es apenas un indicador. Volveremos sobre 
este punto más adelante. 

A los 1400 tributarios supuestamente aymaras se sumaban los 81 mitimaes repartidos 
desde Sama hasta Arica del cacicazgo de Capanique, cuyo origen es desconocido y son 
autónomos en relación a los caciques de Tacna. En este cacicazgo se incluye un porcentaje 
de pescadores con sus propios principales; Talassi en la boca del Sama y los dependientes 
de Sucutila en Arica, sin embargo el grueso de ellos parecen haber sido agricultores 

. habitantes del Caplina. Más tarde Capanique se transformará en un ayllu ubicado 
geográficamente en Tacna, entre el espacio de la mitad hanansaya, ubicado sobre esa 
ciudad y la mitad urinsaya, ubicada desde el sector urbano a Para e inclusive hasta el mar 
(Cavagnaro 1986 T.1: 114). En 1540 este cacicazgo de Capanique debe haber sido un 
fragmento, una «isla» o una «colonia», pero en sí mismo de característica archipielágicas y 
perteneciente a una organización étnica mayor cuyo centro político principal debió estar 
probablemente en el altiplano (veáse Esquema N°1). 

CAPANIQUE 

Capanique 

Talassi 2' Principal Principal Principal 

pernona Seelsoco Maqui Sucutila 

Pescado~es de 1 Pueblo de 1 Pueblo de Pueblo de 

1 Saina Chichi Anaquina Arica 

Esquema Nº1 -Cacique y principales del Cacicazgo de Capanique antes de 1540. 
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Como veremos más adelante en Tacna había otro grupo de mitimaes procedente de 
Tarapacá, distinto del encabezado por Capanique y también de estructura «salpicada». 

Del mismo documento, se desprende que el valle de Tacna hasta 1538-1540 estaba 
gobernado por dos caciques principales dentro de una estructura unitaria dual. La mitad 
superior o anansaya sería la del cacique lstaca y la inferior o urinsaya la gobernada por 
Cata corno segunda persona del primero. Cavagnaro, siguiendo a Cúneo-Vidal, vincula las 
divisiones de los ayllus andinos en dos categorías complementarias: arribeños o hanansayas 
en quechua o maasas en aymara; vers~s abajeños o hurinsayas en quechua o alaasas en 
aymara. Los ptimeros serían los descendientes de los primeros pobladores y los segundos 
los advenedizos llegados más tarde. Sin embargo, en los enclaves occidentales de la 
cordillera la explicación fue otra. Allí el pueblo aymara invasor ocupó la parte alta de los 
valles con control del agua y tomó la posición de anansaya, mientras que el pueblo dominado, 
miginario y autóctono la posición subordinada o de menor prestigio de los urinsayas. En 
Tarata los pobladores «lupacas» habrían ocupado la parte oriental y más alta del pueblo 
«mientras · que la población aborigen u originaria, surgida del mestizaje con grupos 
procedentes de territorios más bajos, conservaron la denominación de «yungas», que sa 
aplicaba en general, a la gente de lugares bajos y cálidos, y ocuparon la parte más occidental 
y baja del pueblo ... Los primeros libros parroquiales de Ta rata mencionan indistintamente 
la clasificación dual de hanansayas y urinsayas, como la de lupacas y yungas.» (Cavagnaro 
1986,T.I: 114). Si aplicamos estas hipótesis para la distribución abajo/arriba, u oeste/este 
de las mitades de Tacna, entonces la mitad de Estaca sería de origen serrano, en cambio 
la de Cata sería de origen yunga o producto de un mestizaje entre invasores y población 
local. El proceso de división de estas mitades en dos cacicazgos o unidades políticas 
autónomas para ser repartidas entre dos encomenderos, crearía enormes problemas para 
esa estructura político-social y seguramente obligó tanto a los encomenderos como a las 
propias comunidades a buscar nuevos acomodos. A esto se sumaba un rápido descenso 
demográfico por efecto de diversas circunstancias, pero principalmente por las nuevas 
enfermedades, que debe haber influido en la reagrupación o formación relativamente 
arbitraria de nuevos o antiguos ayllus. 

Vale la pena anotar las quejas y arreglos entre los primeros encomenderos de Tacna 
para obtener alguna información ·adicional de esta época temprana. 

El documento anterior fue firmado en el Cuzco en enero de 1540, a principios de 
agosto los dos encomenderos se reunían nuevamente para firmar un convenio entre ellos 
para repartirse los indios del valle de Tacna pues en la realidad no encontraron los 1400 
indios ofrecidos. Así Pizarro es confirmado que contará con el servicio del cacique lstaca y 
de los principales Quelopano, Llanchipa, Condori, Concharque y Quilla con los indios a 
ellos sugetos. Por su parte Hernando de Torres se conformaba ·con el cacique Cato y los 
principales Chica, Caena, Pay «e otro Cabana que manda en lugar de Cato» y los indios 
sugetos a estos (Barriga 1939, T.I: 77). En 1543 nuevamente los dos encomenderos se 
reúnen para concertarse en paz y evitar un pleito por sus indios de repartimiento que tenían 
asignado ({en Tacana e su comarca». De este modo Pizarro cede al cacique principal 
Conchaque y Hemando de Torres cede al primero 25 mitimaes en Arequipa y «en el valle 
de taca/na junto a el pueblo de taca na un pueblo de mitimaes de Tarapacá con un principal 
que los manda que se dize tucuba con los yndios que el dicho principal manda e con sus 
sujetos a el».(Barriga 1939, T.I: 190-191). Concharque debe ser Concharique de la primera 
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cédula de Pizarro, por lo que se encontraba sujeto a la mitad encabezada por lstaca, pero 
al pasar de la encomienda de Pizarra a la de Torres debió quedar sujeto a Cata1 . 

En 1559 Pedro Pizarro fue confirmado en la posesión del pueblo de Capanique en 
Tacna. El corregidor en aquella ceremonia tomó de la mano a «Coaquiera hermano de 
Tasali cacique principal del pueblo llamado Capanique que está en dicho valle de Tacana e 
lo entrego al dicho Pedro Piz.arro» (Barriga 1940, T. 11: 285-286). Tasali podría ser la misma 
persona que Talassi de 1540, transformado por una simple metátesis. Estos datos también 
podrían indicar que esta colonia de mitimaes se dividía en dos mitades, donde los jefes de 
cada una de ellas se consideraban hermanos entre sí (Hidalgo 1972: 77-85). Sin embargo, 
el cacique Capanique ha desaparecido y ha sido reemplazado por Talassi o Tasali, su 
principal en 1540, el cual a su vez se hace reemplazar por su «hermano» Coaquiera, que 

. podría ser más bien su «segunda persona». Capanique, originalmente pueblo y cacique es 
ahora solo pueblo. 

¿Cuál era la comarca de Tacna? Como hemos visto los mitimaes con centro en Tacna 
se extendían entre Sama y Arica, pero hasta ahora no sabemos exactamente hasta donde 
llegaba la influencia o las islas del cacicazgo de Tacna hacia el este, norte y sur. Es evidente 
que ya sea por la presencia de mitímaes carangas que disputaban Pedro Pizarro con Lucas 
Martínez Vegaso en Codpa (Trellez 1982: 171) pareciera deducirse que hasta allí llegaba la 
influencia tacneña, dato que se confirma en el testamento de Diego Caqui que permite 
deducir que ese pueblo de los Altos de Arica estaba bajo su jurisdicción (Pease 1981: 218-
221). Es posible que originalmente más que en un control directo los Tacnas participaban 
en Codpa como un grupo más en un patrón archipielágico y multiétnico y que luego por las 
condiciones coloniales los caciques de Tacna pasaron a controlar políticamente ese pueblo, 
probablemente en disputa con los caciques carangas, hasta que se constituyó la dinastía 
Cañipa (Hidalgo-Durston 1996). No obstante, en 1804 la Doctrina de Tacna comprendía 
«desde la quebrada de Malosnombres en que confina con Arica hasta los altos de Zama; y 
por largo 37 leguas desde el mar hasta Cosapilla» (Echeverría 1804: 152). 

En síntesis los datos de Tacna nos indican la presencia de un cacicazgo dual aymara 
predominante desde el punto de vista demográfico y político que probablemente incluyó 
una población pescadora cuyos principales, significativamente, no son mencionados en 
nuestras fuentes (Ver Esquema Nº2). A ellos se suman los mitimaes encabezados por 
Capanique de origen desconocido y Tucuba de Tarapacá. 

La unidad cacical que formaban las dos mitades encabezadas por lstaca y Cata se 
dividió en dos cacicazgos independientes. Es probable que a su interior cada uno de estos 
nuevos cacicazgos volviera a estructurarse internamente y Cata pasara a ser cacique de la 
mitad superior de lo que había sido la mitad inferior de Tacana. En un proceso posterior que 
no conocemos el cacicazgo de Tacna volvió a unificarse, probablemente . cuando Pedro 
Pizarro se convirtió en el único encomendero de Tacna. Entonces Cata o sus descendientes 
pasaron a ser los caciques principales de la mitad hanansaya. Es probable que la ventaja 
de Cata sobre lstaca para imponerse más tarde como el único cacique principal se derivara 
de condiciones personales y de una mayor habilidad para manejar las nuevas instituciones 
hispanas como la Iglesia y el mercado; sin embargo es también posible pensar que al 
diVidirse el cacicazgo su mitad quedara asentada en el pueblo de Tacna, en contacto directo 
con las autoridades políticas y eclesiásticas del corregimiento y ello facilitara su mejor 
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comprensión del sistema europeo y fuese mejor conocido por los europeos como la «voz» 
de los indígenas y en consecuencia un facilitador de la mano de obra que ellos 
representaban. 
Esquema Nº2 - IVlitad~s, . caciques y principales del cacicazgo de Tacna hacia 1540 

1.- Larrain, 1975: 286, hace una lectura diferente de estos documentos y entiende que el cacique lstaca, 
<(autóctono», queda en manos de Hernando de Torres y que Pedro Pizarro conserva sólo los mitimaes foráneos 
entre ellos Cato que seria el cacique de Tarapacá, del sector del mismo nombre de esa quebrada que 
corresponderla a la parte alta desde Pachica hacia arriba (ibiden:277), por otra parte sin decirlo identifica 
Capanique con Tucuba. Nos parece que los documentos y el contexto cultural no permiten esas interpretaciones. 
No obstante esta y otras discrepancias interpretativas que tenemos con este trabajo de Larraín debemos 
reconocer que ese texto nos ha servido a nosotros y a otros autores de gula para analizar estos temas, En otros 
términos su aporte es un trabajo pionero en el análisis de los titulos de encomiendas para reconstruir la 
sociedad indígena en la época de la conquista hispana y de gran importancia en consecuencia para la historia 
de la investigación. 

Tacna 

Mitad Supe1ior Mitad Inferior 

\/ 
Istaca Cata 
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L. ____ eu 1543 ________ _ 

Esquema N°2 - Mitades, caciques y principales del cacicazgo de Tacna hacia 1540. 
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Es probable que ios Cé1ta necesitaran iegitimarse, antes que nadie, ante su propio 
pw~bio y pé?.ra ello el mejor mecanismo pudo haber sido una alianza familiar con los lstaca. 
El testemen~o de Olego Caqui <:irroja algun21s importantes pistas que permfü::!n corroborar 
esta tesis. Coriio h\~mos sef1aiado el testamento de Diego C~qui, "principal" de Tacna, 
emitido en ·¡ 588, declc1fél ser clescendiente de Don Diego Cata y de Doña lnez y Ana [¿Yema?], 
es dac¡¡' el descendiente de los Cata, pm· otra parte IEi doc1.1mentación posterior lo reconoce 
como el fund@do~· d~ los linajes que durante los. siglos XVII y XVIII gobemarén Tacna. En 
consecuencia su acción fué decisiva en la consolidación del cacicazgo colonial. ¿Cual fue 
el acto político de Caqui para lograr esté! legitimidad ante sus subordinados? Creernos que 
l'uó e! maí:rimonio con lnés Estaca, corno lo ha señalado claramente Cavagnaro ( '!994, 111: 
Si!-), siguiendo en parte 2 Cúneo-Vida! (1977, T. 1: 330 y 337), aun cuando creen que 
Estac8! correspondí@ ~ la mit2cl urins@ya. Nos parece importante estªblecer l~s !:>é'.ses 
document&i!es para esí:a ~1ipótesis que !1acemos también nuestra. En el mencionado 
te~itamento Caqui dec!élíé! estar casado con dalia "Ynés Escara" (Pease i981: 216). Sin 
ernbt:1rgo Caqui también hace mención de su sobrino Bemabé Estaca (ldem 220). Estos 
nombres sugieren que son transcripciones deformadcis de lstaca por cuanto en aymara "i" 
.como "e" tienen el 1·r1lsmo vailor 'fonético y en el caso de Escara pudiera ser Lma metátesis 
hscha por el escribano. Si estamo~ ante léi heredera del cacicazgo por la línea lstaca y 
C::1qui, que corno lieredero cJe hébiles políticos q1.,1e entendieron muy rápidamente I~ 
rmmt2!ldaid español~ que p:ivilegiabo. el metrimonio legítimo y la línea de descendencia por 
víé1 de '1arón encon~ró en este rnatrimonio una manera de consolidar St..! legitimidad tanto 
m1te los españoles como ante su propio pueblo o al menos doblsgando la posible resistencia 
de !os ay!lus vlncu¡zidos ét !os lstacas. Sus descendientes ahora, no podían encontrnr 
dificul·cad slguna para unificar el cacicazgo, hasta que entre ellos mismos surgieran nuevas 
Hnaas rivales. 

Sin duclai la desastn.1cí:uració11 y estruciuración del cacicazgo de Tacné1 está íntimamente 
iigada a los procesos coloni:::!es ele las primeras encomiendas y luego é1 las transformaciones 
introducidas por Toledo, sin olvidar G1que!los cambios impensados como lc:i creciente 
clisminución de la población que también ha sido pensada como una de las razones para lei 
u1·,ifü::21ci6n de! cacicazgo (Véase Céivagnaro 1994, T.111: 9.!l,; Cúneo-Vida! 1977, T.I: 337). 

Cuando se prodt.ice la Vo~il~~ ~<;;wti@~'©l~ ©1~ FrnD'll«::o$<e@ T(Di@~1o efectuada entre 1570-
·¡ 575 ei reparcin-1!ento de Tacna es·~ciba unificado bajo Pedro Pizarro, quien !o poseía «por 
deis vidas», o sea él y un descendiente: 

«Ei repartimiento de Tacnél iiene y posee por dos vidas Pedro 
Pizarro encornendose!os e! marques don Francisco Pizarra con otra 
cantidéid c1e ir.clics junto e. 181 dicha ciudad de Areo,uipa llamados los 
de Cuquibsiya y Colam esta en primera vida./ 

En el dicho repartimiento de Tacna se hallaron en tiempo de la 
dicl1a visita general 660 indios tributarios. 

134 viejos e impedidos que no pagan tasa. 
683 muchachos ele diecisiete años abajo. 
1372 mujeres de todas edades y es~ados. 
Que por todas son 284·9 personas. 

Tase<: Delos dichos 660 indios tributarios se sacan cuatro 
para caGiqut~s y los que restan pagan cada sifio dos mil seiscientos 
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veinticuatro pesos de plata ensayada y marcada. (2624 ps.) 
ltem doscientas piezas de ropa de algodon de hombre y mujer 

por mitad a dos pesos de la dicha plata cada pieza montan 
cuatrocientos pesos. '(400 ps.) 

Ciento sesenta fanegas de trigo a seis tomines de la dicha 
plata la fanega montan ciento veinte pesos. (120 ps.) 

Cien fanegas de maíz a seis tomines la fanega de la dicha 
plata montan setenta y cinco pesos. (75 ps.) 

Ochenta arrobas de pescado salado y seco de la mar a cuatro 
tomines el arroba montan cuarenta pesos ensayados. (40 ps.) 

Ciento seienta y ocho aves de Castilla a tomín cada una montan 
veintiun pesos. (21 ps.) 

Suma y vale toda la dicha tasa tres mil doscientos ochenta 
pesos de plata ensayada y marcada. (3288 ps.) 

Tien® de cesta esta tGlsa: Quinientos cincuenta pesos 
de plata ensayada y marcada que se dan de salario a un sacerdote 
cle.rigo que doctrina a los dicho indios. (550 ps.) 

Y cuatrocientos doce pesos de la dicha plata que se sacan de 
la dicha tasa para salarios de justicias y defensores de los indios 
conforme a las provisiones del residuo general se aplican para lo 
susodicho solamente doscientos setenta y cuatro pesos y lo que 
resta es para la comunidad de los dichos indios. (412 ps.) 

Hem ciento treinta pesos de la dicha plata que se dan a los 
caciques de este repartimiento. (130 ps.) 

Suma todo lo que de la dicha tasa se saca para las dichas 
costas en cada un año mil noventa y dos pesos ensayados. (1092 
ps.) 

Restan de la dicha tasa para el encomendero libres de las 
dichas costas mil quiniento treinta y dos pesos en plata y mas las 
dichas especies. (Plata 1532 ps. Y especies)» (Cook 1975: 239/ 
240). 

La población total de Tacna habría descendido de 7 405 en 1540 a 2849 personas en 
1575. El valor del pescado (40 ps.) que pagaban como tributo los tacneños representaba el 
6, 1 % del total de tributos en especies (656 ps.) y el 1,2% del total incluida la plata (3280 
ps.). Solo las aves de Castilla representaban un monto más bajo. Los pescadores, dentro 
de este cacicazgo de agricultores parecen haber sido una minoría a juzgar por lo bajo de 
lé1s tasas en pescado que les fueron impuestas en tiempos de Toledo, como lo hemos 
sefíalado más arriba. 

Los 660 indios de la visita general registrados a comienzos de la década de 1570 en 
el repartimiento de Tacna, fueron reducidos a los pueblos de San Pedro de Tacna, San 
i\lla1tín de Codpa, y San Pablo de Lagia.[Relación 1925: 172] La existencia de una colonia 
tacna en la sierra meridional de Arica, Codpa, responde a un patrón generalizado en la 
zona, por el cual los .grupos étnicos locales manejan una interdigitación horizontal tanto 
como vertical. Ignoramos la ubicación y el papel de San Pablo de Lagia, pero es muy 
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probable que se trate de una reducción costera que concentró una pequeña población 
pescadora. En to.do caso, la vasta mayoría de la población del repartimiento fue agrupada 
en el pueblo de Tacna. Entre esta población se encontraban grupos asentados en los 
origenes serranos del Caplina hasta el altiplano, lo que sugiere que los caciques prehispanos 
de Tacna ejercían algún tipo de señorío sobre la cuenca del Captina en su totalidad. 

b) La co1111tinuidad ©1®1 e~cuc~zg¡o ole Tacna de 1588 a 1719 

Encontramos importantes pistas sobre la situación de Tacna durante la visita general 
en el testamento del cacique Diego Caqui (1588). Más que de su desempeño político, el 
testamento de Caqui da cuenta de su prodigiosa riqueza y del estado floreciente del pueblo 
de Tacna. Fuera del control hereditario de algunos recursos, la base de esta riqueza parece 
haber sido la exportación de vino y ají al altiplano, productos de sus tierras en el valle de 
:racna. Diego Caqui residía en la reducción, donde poseía una «cuadra de solar de mi casa 

· y aposento que se me señaló», sin duda en algún sector central de la traza cuadricular del 
pueblo. Muchos de los españoles cjue tenían tratos con Caqui eran residentes en el pueblo, 
lo que atestigua que la penetración hispana de la reducción comenzó de manera inmediata. 
Tacna contaba además con un sastre y dos plateros. Se infiere un alto grado de hispanización 
de la élite indígena del cacicazgo de Tacna, por lo menos si es representativo el caso de 
Caqui, empresario de gustos suntuosos y a la vez generoso benefactor de la iglesia local y 
su cofradía mariana.[Pease 1981 : passim] 

Una de las cláusulas más significativas del testamento es la que dictamina que los 
siete hijos naturales de Caqui debían establecer sus «casas de morada» en «dos solares 
junto al Aillo Capanique».[Pease 1981: 219] El pueblo de Capanique, ubicado valle arriba 
de Tacna (en Piedra Blanca) y originalmente un cacicazgo autónomo, ha pasado a ser uno 
de los ayllus que componen la reducción de Tacna. La mención del «ayllu» Capanique 
como referencia topográfica responde sin duda a la práctica, muy difundida en las 
reducciones andinas, de asignar sectores de la traza a unidades segmentarias específicas. 
Puede inferirse que cada uno de los ocho ayl/us que figuran en la documentación del siglo 
XVII controlaran porciones similares de la reducción. 

La principal incógnita sobre la estructura política del cacicazgo se refiere a la 
permanencia de un mando dual. Citando una serie de documentos del siglo XVI, Cúneo­
Vidal declara que Tacna era gobernada por caciques hanan y hurin con sus respectivas 
segundas personas por lo menos hasta 1597. En 1595, dice Cúneo, el visitador de tierras 
Alonso Garcia Ramón encontró 8,000 indios repartidos en 14 ayllus y dos caciques, Diego 
Caqui de hanansaya y Pedro Quea de hurinsaya. En 1597 Pedro Quea habría pasado a 
ser cacique hanan, y un Pedro Lanchipa era cacique de hurinsaya, cada uno con sus 
segundas personas.[Cúneo-Vidal 1977: 330, 329] 

Como siempre, las informaciones de Cúneo deben usarse con cautela. En este caso 
no parecen comparecerse con los documentos que conocemos directamente, ninguno de 
los cuales hace referencia a una división dual. En su testamento de 1588 Diego Caqui 
menciona dos hijos legítimos: Diego Ara (el primogénito) y Pedro Quea. No parece probable 
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que Pedro Quea haya gobernado conjuntamente con su padre diez años más tarde. Sí 
::;abemos, por otra parte, que Pedro Quea era cacique principal del repartimiento en 
'!607.[Copiador da correspondencia de los oficiales de la Caja Real de Arica -1607-1617-
AAA 1-4 f. 3]. Es de notar también que los apellidos de los hijos legítimos de Diego Caqui 
corresponden a los dos linajes que se alternaron y disputaron el cacicazgo hasta principios 

del siglo XIX. 

Desde comienzos del siglo XVII el cacicazgo de Tacna estuvo sujeto a la mita del 
azogue. En de·ierminadas épocas del año contingentes de 20-30 tributarios tacna debían 
acudir al puerto de Arica y preparar las cargas de mercurio para que fueran conducidas a 
?otosí en caravanas de camélidos, y posteriormente en recuas de mulas. Los registros de 
los oficiales de la Caja Real de Arica de los años 1651,1652 y 1655, (ANA 1651, Vol. 7, F 
·160r-160v.; ANA 1652 Vol. 6, f 164v.-165r; ANA 1655, Vol. 8, F 46v.-47r) , quienes 
administraban esta actividad, consignan la existencia de los ocho ay/lus tacna que existían 
aún a fines del siglo XVIII: Collana, Olenique, Tonchaca, Capanique, Ayea, Horno, Silpay Y 
Aymara. Sin embargo, en 1607 y 1655 se mencionan mitayos pertenecientes a un ayllu 
{{Urinsaya», sobre el cual no disponemos de mayores antecedentes. El suministro de los 
miiayos era re.sponsabilidad tanto de los caciques principales de Tacna como de los 
:<principales» o «ilacatas» de los ayl/us. 

Esta documentación también da cuenta de los permanentes conflictos entre la Caja 
Real y los corregidores de Arica y sus tenientes. Durante la primera década del siglo XVII 
los oficiales reales se quejaban de la dificultad de reclutar los mitayos necesarios, a pesar 
de que en el pueblo de Tacna habían 500 indios «diputados para sólo el trajín». Los 
corregidores se dedicaban a desviar la mano de obra tacna para ocuparlos en «sus 
grangerías de c!1acaras y trajines». Gran parte de la población del pueblo abandonaba la 
reducción debido a las vejaciones de los corregidores y sus tenientes en Tacna, y de los 
{<muchos españoles que se han arraigado y asentado en las haciendas de los miserables». 
Los corregidores se rehusaban a cumplir su deber de reducir los tributarios a su pueblo y 
de ·(rasladar los españoles de Tacna a Arica.[Copiador de correspondencia de los oficiales 
de la Caja Real de Arica -1607-1617- AAA 1-4 ff. 78-81] 

La compleja genealogía de los caciques de Tacna a lo largo del siglo XVII evidencia la 
existencia de dos linajes paralelos, los Ara y los Quea, originados en los dos hijos legítimos 
de Diego Caqui: Diego Ara «el Mayor» y Pedro Quea l. A la muerte de Diego Caqui el 
cacicazgo pasó a Diego Ara «el Mayor», quien murió joven dejando el cacicazgo a Pedro 
Quea l. Mientras éste gobernaba, el hijo de Diego Ara «el Mayor>>, conocido como Diego· 
Ara «el Perdido» fue llevado a Potosí (quizá para protejerlo de su tío), y permaneció durante 
20 años en el altiplano. Mientras tanto, el cura de Tacna, Pedro Talles de Balderrama indujo 
a su «muchacho», Bemabé Quelopana, a que se casara con la hija de Pedro Quea l. 
Quelopana pasó a ser el siguiente cacique hasta el retomo de Diego Ara «el Perdido». 
Según el testimonio de un vecino español de Tacna en 1719: 

«sucedió que estando un domingo toda la gente congregada en esta dicha yglesia 
<'lntes de comenzar la misa mayor entró a la dicha yglesia el dicho Don Diego Ara y que así 
que se acabó la doctrina y misa todos los indios biejos e indias lo cogieron en brazos y 
lebantándolo en alto lo aclamaron todos por su gobernador legítimo ereditario y que a Don 
Bernabé Quelopana que. por entonces lo era lo rechasaron espresando no debía serlo por 
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Diego Ara «el Perdido» fue sucedido por su hijo Juan Ara, a cuya muerte el cacicazgo 
pasó a Pedro Quea 11, hijo de Bernabé Quelopana. Pedro Quea 11 fue depuesto del cacicazgo 
después de un conflicto con el cura, y el mando pasó a Pedro Ara, hijo de Juan, quien 
gobernó durante 32 años. Alrededor de 1700 Pedro Ara murió dejando un hijo menor de 
edad -Diego Ara 111. Como cacique interino se nombró nuevamente a Pedro Quea 11. El 
candidato inicial había sido el segunda persona de Pedro Ara, Bemabé Quelopana, quien 
rehusó el cacicazgo ya que Pedro Quea 11 era su padrino. Diego Ara 111 tomó el cacicazgo al 

. alcanzar la mayoría, pero fue depuesto poco tiempo después por el cura Pedro Benavides. 
Benavides había emprendido la reconstrucción de la iglesia de Tacna, y determinó que 
Diego Ara no tenía la experiencia, autoridad, ni rigor necesarios para dirigir a los indios en 
esta empresa, cualidades que sí poseía el hijo ilegítimo de Pedro Quea 11, Bemabé Quea. 
Al completarse la tarea, Bemabé Quea se rehusó a entregar el cacicazgo, lo que dio pie a 
un litigio en 1719, el que fue ganado por Diego Ara. Durante el resto del siglo XVIII el 
cacicazgo permaneció en manos del linaje Ara. 

· Desde la muerte de Diego Caqui, alrededor de 1588, hasta 1719 Tacna fue gobernado 
por 5 caciques Ara y 4 caciques del linaje Quea-Quelopana. Uno de los testigos indígenas 
de la información de 1719, Felipe Minguño, principal del ay/Ju Ayea, declaró que su padre la 
había explicado que «el dicho gobierno (de Tacna) les benía a los Aras por la baronía y a 
los Queas por su defecto».[Cacicazgo de Tacna, pleito e informaciones -1719- ANA 13 f. 
158] En otras palabras, el cacicazgo pasaba a los Queas cuando un cacique Ara no había 
dejado un heredero de suficiente edad. Sin embargo, la regularidad del traspaso del mando 
entre Aras y Queas sugiere la existencia de algún tipo de principio de gobierno alternado. 
Incluso de ser eí-ectiva la fórmula expresada por Felipe Minguño, hay que señalar que ésta 
es ajena a los principios hispanos de herencia: de faltar un heredero mayor de edad, el 
señorío debía de pasar al pariente más cercano o a un regente nombrado por el señor. 
Cúneo-Vidal ve una continuación de la antigua estructura dual en el desarrollo paralelo de 
los Aras y Queas.[Cuneo-Vidal 1977 341] 

2. TERRITOmO 

El establecimi~nto de la reducción de Tacna en la parte baja del valle no significó el 
fin del control de los caciques y ayllus sobre las tierras serranas de las cabeceras del 
Caplina. Algunos de los ayllus que conformaron el cacicazgo probablemente fueron bajados 
de la sierra o tenían colonias serranas. Después de hecha la reducción, estas poblaciones 
tendían a restablecerse en sus antiguas tierras. 

El caso mejor documentado es el de una parcialidad perteneciente al «ayl/w> de 
Capanique que habitaba en la quebrada de Estique. En 1594 el visitador de tierras Alonso 
García Ramón ordenó que este ay/Ju bajara a Tacna. 

«respecto que del dicho guayco no podían acudir a la doctrina y demás ministerios 
que eran obligados por estar el dicho valle de Estique catorce leguas del pueblo de Tacna 
donde tienen su reducción. «[Pleito por tierras en la quebrada de Estique -1740-AAA 3-11 
f. 4v] · 
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Los indios de Estique pagaron un total de 900 ps (obtenidos por la venta de camélidos) 
para componer sus terrenos de cultivo y pastizales y se les permitió residir en la quebrada, 
siempre que acudieran a la doctrina en el pueblo vecino de Tarata. 

Los demás ayl/us del cacicazgo fueron obligados a residir en la reducción, pero 
retuvieron su control sobre tierras serranas. En la visita de tierras de 1659 el principal del 
ayllu Silpay, Juan Bautista Quina, compuso las tierras pertenecientes a su ay//u en las 
quebradas de Pallagua, Caplina, Ancoma y Toquela. El principal alegaba que estas tierras 
habían sido invadidas por forasteros, quienes además de cultivar terrenos que no les 
pertenecían, «atajaban» las aguas que bajaban al valle de Tacna. Estos forasteros sin 
duda formaban parte de las oleadas de migrantes aftiplánicos que se instalaban en los 
corregimientos costeros para huir de la mita de Potosí y recuperar el acceso a recursos 
serranos y vallunos. Esta penetración había ocurrido con el beneplácito de los caciques de 
Tacna, quienes de esta manera aumentaban el tributo que recaudaban. Era facilitado también 
por el hecho de que la población nativa del repartimiento habitaba, por lo menos formalmente, 
en la reducción de Tacna. Ante las declaraciones de que los habitantes de las quebradas 
eran naturales de Tacna, Quina replicó que «no están reduzidos a ayllo ninguno de los de 
este repartimiento y sino que digan de qué ayllo son y hallará VM ser bagos».{Composición 
de las quebradas de Pallagua, Caplina, Ancoma y Toquela -1719- ANA 13 ff. 13-40] 

Por otra parte, los mismos miembros del ayllu Silpay, «naturales» de Tacna, poseían 
estas tierras bajo condición de que no las cultivaran ni sembraran, utilizándolas sólo como 
pastizales, debido a la pobreza del río Caplina. En la composición, Quina se comprometió 
a bajar los miembros de su ay/Ju que habitaban en las quebradas serranas al pueblo de 
Tacna. En 1669 vendió estas tierras a un español, lo que condujo a nuevas peticiones para 
la reducción de los indios naturales que se encontraban en las quebradas serranas. Se 
insistió en la necesidad de que: 

"bajaren a viuir en este pueblo como deuen para ser asistido en el pasto espiritual de 
que carezen en aquellos retiros donde viuen a su voluntad dándose a los vizios sin temor 
de Dios ni rrespeto a los hombres de cuyo trato huyen y aman aquellas soledades". 
[Composición de las quebradas de Pallagua, Caplina, Ancoma y Toquela-1719-ANA 13 ff. 
13v] 

Los permanentes intentos de bajar la población tacna radicada en la sierra obedece 
a motivos múltiples. La reducción abría las tierras serranas a una penetración hispana y 
aumentaba el caudal de aguas que bajaba al valle de Tacna, pero también respondía a 
concepciones básicas y ampliamente difundidas sobre el marco espacial necesario para el 
control y mejoramiento de la población indígena. Es importante notar en este respecto 
cómo la organización segmentaría «andina» se convierte en instrumento del sistema de 
registro; fijación y control de la población indígena, en parte por medio de una homologación 
entre «ay//u» y reducción. Se habla de «reducir>> y de «bajar» la población establecida en la 
sierra a sus ay//us, como si el ay/Ju fuera a la vez un lugar físico y un estado social de 
pertenencia a una república ordenada. 

La visita de tierras de 1719 da cuenta del fracaso de los intentos por despoblar la 
sierca. En esta fecha los indios radicados en las quebradas de Pallagua, Caplina, Ancoma 
y Toquela eran representados por «alcaldes ordinarios» en sus intentos por recuperar el · 
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título legal a las tierras que Juan Sebastían Quina vendió a un español en 1669. Esta 
petición fue apoyada por el cacique Bernabé Quea, quien alegó que la venta era ilegal, ya 
que las tierras pertenecían a los «yndios del dicho ayllo [Silpay]». Declaró también que 
estos indios eran «domisiliarios y naturales de dichas.quebradas y como tal me han pagado 
y pagan los reales tributos» .[Composición de las quebradas de Pallagua, Caplina, Ancoma 
y Toquela -1719- ANA 13 ff. 41-41 v] El visitador determinó que la venta era nula y ordenó la 
restitución de las tierras al ay/fu Silpay, añadiendo que sólo podían ser usadas «para pastos 
y para que en ellas tengan apasenten y pasteen sus ganados y animales». La toma de 
posesión fue efectuada por Martín Quelopana el segunda de Bernabé Quea conjuntamente 
con los alcaldes de las respectivas quebradas.[Composición de las quebradas de Pallagua, 
Caplina, Ancoma y Toquela -1719- ANA 13 ff. 53-55v] Estos episodios ejemplifican el 
establecimiento definitivo de parte de la población reducida a Tacna en las quebradas 
serranas, al punto que constituyen sus propios dirigentes -modelados en las autoridades 
municipales- debido a la distancia que los separa de sus ayl/us de origen. 

La visita de tierras de 1719 también da cuenta de la consolidación de un pueblo en la 
. . quebrada de Estique. Bemabé Quea visitó la quebrada para expulsar intrusos del cacicazgo 

de Tarata y confirmó la posesión de las tierras, mencionando incluso que «en el dicho 
pueblo quedan repartidos los solares a los indios para que fabriquen sus casas en su 
pueblo y quedaron muy gustosos».[Pleito por tierras en la quebrada de Estique-1740-AAA 
3-11f.22] Sin embargo, la relación con los caciques de Tacna se volvió conflictiva a raíz del 
problema de las aguas y de la negación de los indios de Estique a permitir que otros indios 
del cacicazgo utilizaran sus tierras. 

En 1738 Pedro Ara incursionó en la quebrada de Estique para «[quebrar] las asequias 
con que únicamente se riegan las dichas tierras llevándose las aguas al valle de Tacna con 
perjuicio del de Estique». Posteriormente intentó instalar un alcalde como su representante 
en Estique, al igual que se había hecho en los otros pueblos serranos del cacicazgo.[Pleito 
por tierras en la quebrada de Estique -17 40- AAA 3-11 f. 32] Las autoridades locales de 
Estique lucharon por reafirmar su autonomía dentro del cacicazgo y su derecho exclusivo a 
las tierras que habían compuesto a fines del siglo XVI. En 17 40 Gerónimo Saraco, principal 
del pueblo, se autodeclaraba «cacique y gobernadoD>, como si Estique fuera un cacicazgo 
autónomo.[Pleito por tierras en la quebrada de Estique -1740- AAA 3-11 f. 2] 

Hacia mediados del siglo XVIII una importante población adscrita al cacicazgo de 
Tacm:i se encontraba asentada en pleno altiplano. La revisita de Cárdenas registra los 
asientos de Cosapilla (32 tributarios) y Tacora y Ancomarca (57 tributarios), todos en el 
sector de la frontera tripartita.[Revisitas de Cárdenas: certificaciones, resúmenes, ajustes -
1755- CRA 3] Los caciques de Tacna alegaban que su jurisdicción llegaba hasta el río 
Mauri, así incluyendo los pastos de Visviri, sector reclamado por el pueblo pacaje de Calacoto. 
Un enfrentamiento se desató cuando el alcalde de Ancomarca visitó Visviri como estancia 
sujeta a su jurisdicción y la de los caciques de Tacna y fue atacado por indios pacaje, 
quienes «con grandísima osadía y atrebimiento le quitaron la vara perdiendo grabemente 
el respeto a la justicia que como tal alcalde administrava». En la información presentada 
por Pedro Ara, los testigos alegaron que Visviri pertenecía a los indios de Tacna «desde el 
tiempo de Ynga», y que los caciques de Tacna habían administrado el acceso a los 
pastizates.[lnfonnación presentada por Pedro Ara sobre la jurisdicción de Tacna sobre Visviri. 
-'1754-ADT Serie Corregimiento-Compulsas, Legajo 1, Cuaderno 5} 
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3. EIL !PUEBLO IDE TACNA 

A lo largo del siglo XVII el pueblo de Tacna se convirtió en un enclave pluriétnico 
como pocos en la región. Aquí la población autóctona pudo convivir en un espacio estrecho 
con un poderoso contingente de vecinos españoles sin perder la coherencia y autonomía 
interna de la «república de indios». La distribución espacial de los distintos sectores étnicos, 
políticos y económicos al interior del pueblo y sus alrededores inmediatos entrega pistas 
importantes sobre la naturaleza de esta «convivencia». 

Como ya hemos visto, la infiltración de españoles en la traza reduccional de Tacna 
comenzó en el siglo XVI. El proceso se aceleró a medida que el puerto de Arica dejó de ser 
una sede viable para el corregimiento, debido a la insalubridad del sitio y su vulnerabilidad 
einte los ataques de los corsarios. Ya a comienzos del siglo XVIII la traza reduccional era 
ocupada principalmente por vecinos hispanos. Sólo los indios principales y los caciques 
retenían sus solares y al parecer habitaban en ellos, probablemente para acceder al prestigio 
que implicaba en ojos hispanos la pose.sión de un solar céntrico. 

Los caciques parecen haber sido los principales agentes de la venta masiva de solares 
pertenecientes al común. Dado el valor de los bienes raíces urbanos, era inevitable que los 
ayl/us y caciques cedieran sus solares en venta o arriendo a los españoles. Las numerosas 
cartas de venta del siglo XVIII también registran casos de ventas hechas por principales de 
ayl/us y por individuos. La primera venta que conocemos data de 1716. El cacique Bemabé 
Quea junto con Pablo Sooyca principal del ayllu Tonchaca vendieron un solar perteneciente 
al ayllu a una parda libre.[Venta de solar en Tacna-1716-ANA 30 f. 188} En 1718 el mismo 
principal vendió otro solar, esta vez a un español.[Venta de solar en Tacna-1718- ANA 17 
f. 495] 

Una venta de 1753 ejemplifica los factores que impulsaron a la población indígena a 
abandonar el centro del pueblo. Agustín Estaca poseía un sotar por repartimiento hecho a 
su padre, pero nunca la había edificado por carecer de los recursos necesarios. La casa 
donde habitaba con su familia se encontraba en sus chacras, a poca distancia del pueblo. 
Argumentó que los réditos de la venta del solar le serían de utilidad para pagar sus 
tasas.[Venta de solar en Tacna -1753-ANA 17 F. 192v-196v] La mayor parte de lá población 
de los ayllus habitaba en «rancherías» periféricas a la traza, siguiendo un patrón generalizado 
en el área andina. Estas rancherías eran contiguas a las tierras de cultivo. Cada ay/fu 
ocupaba un lote continuo de tierras, de manera que el término «ayllu» en las fuentes de la 
época a menudo es sinónimo de «pago» o «asiento». 

La competencia por el acceso a aguas de riego en el valle de Tacna se convirtió en el 
principal motivo de conflicto entre españoles e indios e incluso al interior de la población 
inciígena1 • En el siglo XVIII se desarrollaron mitas que repartieron las aguas por tumos 
semanales entre las haciendé!s concentradas valle arriba de Tacna en Pachia, Calana y 
Piedra Blanca, los ay/Jus, los caciques y el pueblo.[Cf. reparto de 1755, descrito en Cúneo­
Vidal 1977] Al parecer, la necesidad de una regulación tan detallada y estricta de la 
distribución de las aguas del Caplina surgió con un ·aumento de la población indígena 
asentada en las quebradas serranas que se habría dado en el siglo XVIII. En la época del 
reparto de 1755 se estaba considerando la posibilidad de bajar esta población a la 
fu«~rza.[Cúneo-Vidal 1977: 358] 
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SÍNTESI§ Y COi\ICLUS!ONES 

Pocos ejemplos existen, en el área de los valles occidentales, a través de los que 
sea posible reconstruir la historia de un cacicazgo dentro de una cronología que arranca 
desde tiempos prehispánicos hasta fines de la colonia. Sin embargo, esta continuidad 
cronológica no puede ocultar las profundas transformaciones que, en varios momentos, 
reestructuraron la compleja realidad indígena que caracterizaba al valle de Tacna, por lo 
que es preciso analizarlas como un proceso de etnogénesis. 

Las formaciones sociales y políticas que estaban asentadas en el valle pueden ser 
descritas siguiendo el modelo de estructuras archipielágicas con una estructura binaria 
predominante, en la que habría que localizar el núcleo más importante que luego dio cuerpo 
al Cacicazgo de Tacna colonial. Esta predominante estructura binaria, probablemente 
encabezada con una mitad de raigambre alto-andino dominadores o superiores y otra que 
pudo representar a la población costera asentada con anterioridad, fue segmentada de 
modo que originó dos cacicazgos independientes, para luego ser unificados en una nueva 

. estructura en la que el cacique o descendiente de la mitad inferior prehispánica surge como 
el cacique que dio origen a los linajes coloniales que gobernaron Tacna. Dadas las 
características de archipiélago, y la consecuente realidad pluriétnica de Tacna, estos 
procesos tendieron gradualmente a unificar los distintos componentes en una sola unidad 
política. Sin embargo, esto no significó el menoscabo de las estructuras segmentarias ni de 
la autoridad de los principales de cada ayllu, pues fueron, en cada momento, la realidad en 
la que se cimentaron las estructuras de los cacicazgos. 

Por otra parte, el proceso de reducción del pueblo de Tacna, no impidió que el 
Cacicazgo y sus ayl/us continuaran teniendo presencia en la Sierra y en el Altiplano. No 
obstante, estos territorios fueron fuentes permanentes de conflictos con las poblaciones 
aymaras vecinas, que en muchos casos fueron asimilados dentro del sistema Tacna. Otros 
asentamientos más distélntes, como el de Codpa, se perdieron definitivamente al surgir 
otras estructuras. 

El pueblo mismo de Tacna, centro de la autoridad política del corregimiento de Arica 
fue penetrado por los hispanos desde muy temprano, obligando a la población andina a 
asentarse en sus ayllus los cuales pasaron a tener también una configuración territorial. 
Diversos conflictos de intereses caracterizaban las relaciones entre la población campesina 
y la autoridad española, en algunos casos los abusos impulsaron a la emigración, en otros 
lograron acuerdos que pennitieron, por medio de reglamentos de aguas, una convivencia 
en la.que caciques, principales y otras autoridades procuraron equilibrar, arbitrar y profitar. 
La historia de la djsputa por el cacicazgo de Tacna entre Aras y Queas quizás esconde 
aspectos que aún no comprendemos plenamente. 

SIGLAS 

AAA -Ar<?hivo Ad~inistrativos de Arica, Archivo Nacional de Chile (Santiago) 
ADT - Archivo Departamental de Tacna, 
ANA - Archivo Notarial de Arica, Archivo Nacional de Chile (Santiago). 
CRA - Cajas Reales de Arica, Escuela de Derecho, Universidad de Chile. 
FV - Fondos Varios, Archivo Nacional de Chile (Santiago). 
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Nora Viviana Franco2 , Luis Alberto Borrero2 

RESUMEN 

La Sierra Baguales, que se e'diende de W a E y presenta alturas comprendidas 
entre los 700y1800 msnm, puede ser considerada una barrera biogeográfica entre espacios. 
Muestras investigaciones tuvieron como objetivo evaluar la forma de utilización de este 
espacio y discutir si fue zona de circulación humana. 

Los resultados obtenidos parecen apuntar hacia una utilización marginal de Sierra 
Baguales por pari:e de las poblaciones que ocuparon el área desde al menos el 2600 A.P. 
Tanto los estudios estratigráficos como los distribucionales sugieren ocupaciones 
esporádicas, y con tendencia a la reutilización de ciertos sectores del espacio. 

ABSTRACT 

Sierra Bagua/es runs from west to east, with altitudes among 700 and 1800 mas/. /t 
can be considered a biogeographical barrier. Our objective was to analyze the way the area 
was used and if it was an area of human circulation. 
Our results suggest thai Sierra Baguales was marginal for human populations living in the 
area, and that it was occupied at least from 2600 AP Stratigraphical and distributional 
studies suggest sporadic occupations, with a tendency to the reutilization of certain sectors 
within this space . 

11\lTRODUCC~ÓN 

La Sierra Baguales se extiende a lo largo de 60 km en sentido W-E, con alturas 
comprendidas entre los 700 y 1800 msnm (mapa). Se presenta fragmentada y con numerosos 
pasos naturales, algunos de los cuales son transitables todo el año. Se encuentra ubicada 
inmediatamente al sur de los Lagos Argentino y Roca, y al norte de la provincia chilena de 
Ultima Esperanza. En ambas zonas se realizaron trabajos arqueológicos (Belardi et al. 
1992; Massone et al. MS), o sea que la Sierra Baguales se ubica entre dos espacios para 
los que e)dsten evidencias· de actividad humana importante en el pasado. 

La Sierra puede ser considerada una barrera biogeográfica entre estos espacios, 

1 Estos trabajos fueron desarroUados en el marco de los proyectos PID-BID "Magallania"(CONICET) y "Sierra 
Baguales: ¿una barrera biogeográfica para la circulación? (Universidad de Buenos Aires). 

2 Programa de Estudios Prehistóricos (CON!CET) - Universidad de Buenos Aires, Bartolomé Mitre 1970 -
5to. A. 
Capital (C.P.1039). Argentina 
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correspondientes a las cuencas atlántica y pacífica. Esto se debe a las notables diferencias 
de altitud que conllevan una marcada estacionalidad. · 

Nuestras. investigaciones tuvieron como objetivo evaruar la forma de utilización del espacio 
en el área de Sierra Baguales y discutir si fue zona de circulación humana. Interesaba 
saber si el área fue utilizada, si su utilización fue esporádica, reiterada o permanente; en 
qué épocas ocurrió y, por último, las estrategias de movilidad empleadas en el área, y si 
alguna de ellas pueden ser interpretadas como respuestas de los grupos a la existencia de 
situaciones de stress ambiental y temporal (ver Torrence 1983). Uno de los objetivos era 
determinar si existía continuidad en las distribuciones de materiales líticos entre Ultima 
Esperanza y los Lagos Argentino y Roca y, de existir discontinuidades, si éstas se 
relacionaban con la presencia del cordón Baguales. 

Para tener respuesta a estos problemas, era necesario plantear trabajos en distintas cotas, 
tanto en la SierTa, como en las zonas próximas. En la sierra, se realizaron trabajos en 
proximidades de los pasos Zamora, Altas Cumbres y Verlika. Estos pasos constituyen los 
extremos de yariabilidad en altura presentes en este sector de la cordillera. Mientras tanto, 
en cotas bajas se realizaron trabajos a aproximadamente 200 msnm, en proximidades del 
Lago Roca y del Brazo Sur, que incluyeron análisis distribucionales, tareas de prospección, 
sondeos estratigráficos, registro de representaciones rupestres, registro de materias primas 
micas y estudios tafonómicos. También se realizaron prospecciones en Torres del Paine. 
Se realizaron sondeos estratigráficos en bloques erráticos en proximidades del paso Zamora, 
y en los sitios Cerro Vertika 1, Cerro Vertika 3, Alero del Bosque, Lago Roca 3, Chorrillo 
Malo 2 y Alice 1. 

Al comenzar el trabajo eran pocos los antecedentes arqueológicos en el área. En el lado 
argentino, los trabajos de Luna Pont (1976) y Molinari (1990). Del lado chileno, los estudios 
de pinturas rupestres de Bate (1971), descripciones de matriales de Ortiz-Troncoso (1973) 
y prospecciones inéditas de Prieto y Cárdenas. Pero cabe destacar que, durante el siglo 
XIX, cuando se estaba explorando la región, muchos estudiosos creyeron que la zona de 
Baguales no presentaba obstáculos para la circulación. En esos tiempos se creyó que el 
sistema lacustre del sur de Lago Argentino se relacionaba con el de Ultima Esperanza 
(Moyano 1931). Aunque ya no quepan dudas acerca de la falta de conexión acuática, 
permanece la discusión sobre si Baguales era un obstáculo importante para la circulación 
o era transitable. 

Por otra parte, nuestras investigaciones previas en el área habían mostrado la presencia 
de materiales de probable procedencia en el Pacífico, tales como fragmentos de moluscos 
(recuperados en Punta Bonita) y fragmentos de puntas de proyectil confeccionadas sobre 
obsidiana verde (Charles Fuhr 2 y conjuntos superficiales de coleccionistas) (Belardi et al. 
1992). 

RESUL TACOS DE LOS TRABAJOS 

A) COTAS BAJAS 

Se trabajó en cotas bajas .próximas a los lagos Argentino y Roca tanto en superficie 

270 



!l1Cias 

spacio 
·esz1ba 
1te; en 
~C1 1 y si 
ncia c!e 
íos era 
Ultima 

;tas se 

s cotas, 
1ajos en 
wen los 
,1s tanto, 
:1des ele! 
Jección, 
s ¡mimas 
~1 Paine. 
Zamora, 
Chorrillo 

1 el lado 
estudios 
o (1973) 
1 el siglo 
zona de 

'Ó que el 
;peranza 
:icuática, 
·culación 

resencia 
noluscos 
as sobre 
ardi et al. 

uperficie 

como en estratigrafía, en ambientes actuales de estepa y bosque. 

Los límites más occidentales explorados en este espacio corresponden al oeste del 
Brazo Sur, en donde se registró la presencia de artefactos grandes confeccionados sobre 
materia prima local. Si bien se trata mayoritariamente de lascas, se registró también la 
presencia de una concentración de instrumentos (Barrero 1998), en la que predominan las 
raederas, habiéndose recuperado también un raspador. 

Más hacia el este, en proximidades de la laguna 3 de Abril, junto al Brazo Sur, son 
abundantes los artefactos confeccionados sobre materia prima local, habiéndose registrado 
también la presencia de materias primas no disponibles localmente, tales como ópalo y 
calcedonia. Entre los instrumentos cabe mencionar la presencia de cuchillos, raederas, 
raspadores, preformas de artefactos bifaciales, una punta de proyectil, y una prefonna de 
bola de bolead ora (F avier Dubois et al. 1995). Las bolas de boleadora han sido recuperadas 
_también como hallazgos aislados en los sectores de bosque localizados al sur del Lago 
Roca. No se han recuperado restos faunísticos arqueológicos debido a la mala preservación 
de los mismos. 

Cabe destacar que en este sector del espacio se han recuperado hojas 
correspondientes a estadios iniciales de manufactura, tanto sobre dacita verde (en Laguna 
Tres de Abril) como sobre basalto (cicatriz de erosión al sur del Lago Roca). Algunas de 
ellas han sido utilizadas como fonnas base de instrumentos. 

Más hacia et este, dentro del bosque actual, se encuentra Alero del Bosque. Se 
trata de un bloque errático grande, con un reparo de 15m de largo x 4,6 m de profundidad. 
Los sondeos realizados muestran baja intensidad ocupacional, registrándose 
predominantemente restos de guanaco trozados y presencia de ave. Entre los materiales 
líticos, cabe mencionar la presencia de raspadores, cepillos, raederas, cuchillos y artefactos 
bifaciales. Se han recuperado lascas de arista y hojas, algunas de ellas utilizadas como 
formas base de instrumentos. Algunos artefactos parecen apuntar hacia la existencia de 
tratamie_nto térmico. Las materias primas utilizadas fueron basalto, dacita, ópalo y obsidiana 
gris y negra. Mientras que los análisis de Stern indican que la obsidiana gris provendria de 
una fuente cercana a la Sierra Baguales (com.pers.), la variedad negra tendría su origen en 
Pampa de la Chispa, localizada al norte de la actual provincia de Santa Cruz (Stem e.p.; 
Stern et al. 1995.). Se obtuvo un fechado para este sitio de. 3310 ± 50 A.P.(AMS; Beta-
91301). 

Unos 5 km al este se ubica Lago Roca 3 (Alero Carlos Balestra). Se trata de un 
bloque errático de grandes dimensiones localizado en un sector alto en ambiente de mallín 
cercano al bosque actual, con buena visibilidad de la cuenca. Se hicieron sondeos, con 
hallazgos escasos, que incluyen raspadores y raederas. Una de estas últimas provenía de 
un núdeo preparado (sensu Nami 1992). Entre la materia prima, cabe destacarla presencia 
de obsidiana negra. Algunos ejemplares presentan alteración térmica. Los restos óseos de 
guanaco están muy fragmentados, pero ha sido posible distinguir la presencia de huellas 
de corte. El conjunto está procesado muy intensamente. Se obtuvo un fechado de 170 + 30 
A.P. (AMS, Beta-91302). Sin embargo, cabe mencionar que la matriz sedimentaria de esta 
secuencia es muy friable, y está compuesta por abundantes clastos, que se presentan sin 
selección y en diferentes áng~los, lo que apunta a que se trata de material muy removido o 
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de relleno (Favier Dubois 1997a). 

Ya fuera del bosque actual, aún más al este, se ubica Chorrillo Malo 2, que es un 
gran bloque errático partido, en el que se hizo un sondeo de 2 x 1 m, que alcanzó till 
gl@ciario (Belardi et al. 1995; Favier Dubois 1995). El fechado más antiguo obtenido para 
este sitio es de 4520 ± 70 A.P. (Beta-82292}. Los derrumbes del techo y la pared del alero 
sen frecuentes en toda la secuencia, siendo más abundantes en un sector intermedio. Los 
niveles inferiores del sitio muestran la presencia de desechos de talla, que incluyen la 
presencia de tridimita y obsidiana negra y gris veteada. Basaltos y dacitas están presentes 
en i:oda la secuencia, al igual que ópalos y calcedonias, que no se encuentran disponibles 
en la inmediata vecindad (sensu Meltzer 1989). Se registró la presencia de un pequeño 
fragmento de valva de molusco, probablemente procedente del Pacífico. 

Inmediatamente por encima de estos niveles se registran evidencias de material 
preparado y descartado localmente. Los instrumentos -predominantemente raederas- están 
confeccionados sobre lascas grandes, con bulbos de percusión y estrías marcados, lo que 
sugiere primeros estadios de manufactura de instrumentos. A sostener esto también 
contribuye la · presencia de percutores y yunques. Cabe mencionar la presencia de un 
ins·c¡umento probablemente proveniente de núcleo preparado y de artefactos con ocre. 
Algunos de los ejemplares mencionados poseen evidencias de alteración térmica. 

En toda la secuencia se ha observado la presencia de artefactos sobre dacita y 
basalto y pigmentos, habiéndose recuperado también obsidiana gris. La fauna está 
compuesta básicamente por restos de guanaco, observándose la presencia de huellas de 
corte a lo largo de toda la secuencia. Los restos líticos y faunísticos sugieren una mayor 
intensidad de ocupación en los niveles superiores. Los restos de guanaco presenta un 
mayor trozamiento en los niveles posteriores al 1950 ± 60 A.P. (LP-502). Los instrumentos 
más pequeños aumentan en f recuencia, habiéndose recuperado raspadores, raederas, 
preformas de artefa1ctos bifaciales y una punta de proyectil bifacial pedunculada fragmentada 
confeccionada sobre basalto. 

Los análisis polínicos sobre muestras procedentes de este sitio indican la alternancia 
de estepas herbáceo-arbustivas para los últimos 5000 años, con evidencias que apuntan 
hacia una disminución de la temperatura con posterioridad a los 1900 años (Mancini 1998 
y e.p.), es decir, para el momento en que las evidencias arqueológicas apuntan .hacia una 
mayor intensidad de ocupación. Por otra parte, los valores de Nothofagus obtenidos son 
característicos de la estepa graminosa y no permiten inferir modificaciones del bosque, 
aunque éste se encuentre actualmente a unos pocos kilómetros hacia el oeste (Mancini 
a.p.). 

Muy próximo a la costa del Lago 1i\rgentino está ubicado el sitio Alice 1. Se trata de 
un sitio a cielo abierto localizado en la estepa, en proximidades de una laguna al sur de 
este Lago (Borrero et al. 1998). Está próximo a la desembocadura del río Centinela. Todas 
las evidencias apuntan hacia una formación relativamente rápida del sitio, habiéndose 
obtenido dos fechados de 1370 ± 70 (Beta-112231) y 1480 :!:. 70 a.p. (Beta 112232) 
respectivamente . Los materiales líticos obtenidos en estratigrafía son escasos, siendo en 
comparación los huesos muy abundantes. Se hicieron estudios detallados del material en 
superficie, destacándose la variedad de materias primas representadas, algunas de las 
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cuales no se presentan o se presentan en muy baja frecuencia en otros sitios del área. 
Entre ellas cabe mencionar al ópalo, del cual se registran dos variedades de origen 
probablemente diferente (Aragón com.pers.), calcedonia, dacita, basalto y diabasa. En 
cuanto a la obsidiana, se presentan 1as variedades negra, gris veteada y verdosa. La 
obsidiana gris muestra similitud macroscópica con la recuperada en la zona. La obsidiana 
verde, por otra parte, es diferente macroscópicamente a la proveniente del Seno de Otway. 
En Alice 1 se ha registrado la confección de hojas en ópalo, calcedonia, dacita y basalto. 
También se ha detecataclo la existencia de raspadores con un lascado en cara dorsal paralelo 
al eje técnico que eliminó parte del retoque. Esta característica ha sido también registrada 
en un raspador recuperado en proximidades del paso Charles Fuhr (localizado al sur del río 
Santa Cruz). Los restos faunísticos son predominantemente de guanaco, habiéndose 
registrado la presencia de liuesos de ave. El grado de procesamiento de los huesos de 
guanaco es bajo, registrándose la presencia de huellas de corte. 

En bloques erráticos presentes en este espacio se registró la presencia de pinturas 
rupestres, que incluyen motivos figurativos y abstractos. Entre ellos cabe mencionar la 
presencia de formas humanas, guanacos, matuastos, tridígitos, arrastres de dedos, un 
posible positivo de mano, puntiformes, lineales y circunferencias concéntricas. La mayoría 
de las pinturas tiene color rojo, habiendo el Dr. Watchman (Universidad James Cook) tomado 
muestras para su análisis. Por otra parte, en estratigrafía se han recuperado también 
pigmentos, que están siendo analizados. 

B) COTAS Al TAS 

Las cotas altas se exploraron, de oeste a este, con trabajos en proximidades de los 
Pasos Zamora, Altas Cumbres y Verlika. 

El paso Zamora es el localizado más al oeste, es muy abierto y actualmente sería 
transitable todo el año (M. Gray corn. pers.). La visibilidad en la zona es mala, habiéndose 
registrado la presencia de escasos materiales arqueológicos en superficie en sectores 
erosionados y/o quemados. La materia prima predominantemente utilizada es la dacita de 
color gris, habiéndose registrado también la presencia de una preforma de punta de proyectil 
confeccionada sobre basalto, encontrada en proximidades del límite argentino-chileno en 
el sector chileno y que fue depositada en el Instituto de la Patagonia (Punta Arenas, Chile). 
Los hallazgos de materiales óseos en superficie son muy escasos. Los sondeos realizados 
no mostraron la presencia de material arqueológico (Franco y Carballo Marina 1996). Las 
trabajos se realizaron en cotas comprendidas entre 300 y 700 m. En esta zona la sierra 
Baguales permite un muy fácil acceso hacia la zona chilena. 

Hacia el oeste, se realizaron tareas de exploración en proximidades del Paso Altas 
Cumbres o Baguales Oriental (Franco et al. 1993). El acceso hasta este paso es algo más 
difícil que en el paso anteriormente mencionado, pero puede realizarse también de manera 
sencilla siguiendo el curso del Arroyo del Medio. Las tareas se centralizaron en el valle del 
curso superior d~I Arroyo del Medio y en el valle del arroyo del Mallín, con cotas que oscilan 
entre los 850 y 1.500 m. Se registró la presencia de material en superficie y en estratigrafía, 
entre los que cabe destacar la presencia de artefactos confeccionados en obsidiana gris y 
en tridimita. Los artefactos se presentan concentrados en sitios. Se hizo un pequeño sondeo 
en uno de ellos, loca~izado al aire libre en proximidades de la confluencia del arroyo del 
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lVlallín y del Medio. Presen(a material en estratigrafía, que incluye un núcleo y una lasca de 
arista. Otra de las concentraciones de material se registró en un talud alto, al pie de un 
paredón· rocoso próximo localizado entre los pasos Altas Cumbres y Bandurrias, a una 
al·iura aproximada de 1100 msnm. Se registró el material presente en una cuadrícula de 
superficie, que incluye un núcleo, un percutor y lascas, algunas de ellas de reducción bifacial. 
Las características del material permiten sugerir la realización local de actividades de talla. 

Ademi1s, se observó la presencia de material arqueológico en proximidades de 
lagunas altas y conos aluviales, entre los que se registraron raspadores y raederas. Como 
hallazgos aislados cabe destacar la presencia de preformas de artefactos bifaciales y 
raederas. En cuanto a las observaciones sobre huesos actuales, la mayoría de ellos aparecen 
semienterrados en mallines, presentando escasa meteorización. 

Más hacia el este, se realizaron tareas de exploración en los cursos superior y medio 
del río Centinela (Franco 1994 y 1997; Franco et al. 1996 y 1998; Martín 1994). En la 
primera campaña realizada en el curso superior participaron también Alfredo Prieto y Pedro 
Cárdenas Soto. 

En el curso superior del río Centinela, margen izquierda, se registró la presencia de 
materiales arqueológicos en superficie, además de huesos naturales de guanaco y ñandú. 
Entre los materiales en superficie, cabe destacar la presencia de desechos de obsidiana 
gris veteada y madera silicificada. Algunos de estos materiales se encontraron muy 
concentrados, y entre ellos cabe destacar la presencia de raederas y raspadores, en algunos 
casos confeccionadas sobre hojas largas y anchas en basalto, que no parecen tener 
prácticamente desgaste en sus filos. Se registró además la presencia de núcleos. Las 
observaciones preliminares parecen apuntar hacia una mayor frecuencia de hallazgos en 
lomadas de altura intermedia localizadas entre el río y el Cerro Castillo. 

En la margen derecha del río Centinela, se observó la presencia de materiales en 
superficies erosionadas al aire libre, en proximidades de bloques y bajo aleros. Entre los 
materiales registrados al aire libre cabe mencionar la presencia de núcleos, raederas -
algunas probablemente provenientes de núcleos preparados-, y raspadores. Entre las 
nmterias primas recuperadas, cabe mencionar la presencia de obsidiana gris y tridimita. Un 
conjunto formado por desechos de esta última materia prima fue recuperado en la divisoria 
de aguas entre el Atlántico y el Pacífico, en un paso natural. 

Se registraron los espacios cercanos a distintos bloques, que en general no presentan 
gran tamaño. Los materiales arqueológicos en superficie son escasos. Se hicieron sondeos 
en ambas márgenes del río Centinela. En la margen izquierda del río se realizó un sondeo 
en las proximidades de un bloque localizado en una cota alta, no habiéndose recuperado 
rnai:eriales líticos. En cambio, se registró la presencia de fauna naturalmente enterrada. 

En la margen derecha se excavó un bloque localizado próximo al río Centinela, que 
prácticamente no presenta reparo. Tiene una altura de aproximadamente 5 m en el sector 
en el que se realizó la excavación y está localizado a una cota de 900 m. Presentaba 
mate1iales en superficie, incluyendo un probable percutor. Se excavó una cuadrícula de 1 
m x 1 m, en la que se registró la presencia de un fogón con material arqueológico lítico y 
faunístico, siendo abundantes los huesos calcinados y la presencia de rocas con alteraciones 
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térmicas. Aparecen también elementos no aborígenes, cuya presencia resta evaluar aún, 
pero que probablemente estén relacionados con la escasa profundidad a la que aparece el 
fogón. Por debajo del mismo se registró la presencia de molinos, dos de los cuales 
aparecieron con la cara plana y/o levemente convexa hacia abajo, y en niveles más 
profundos, la presencia de obsidiana gris y tridimita. Las evidencias apuntan a sugerir que 
en este sector del espacio prevalecieron actividades relacionadas con la talla de instrumentos 
(material de confección expeditiva, presencia de percutores y lascas de flanco de núcleo). 
El sondeo se finalizó al alcanzar el till. Los restos faunísticos son escasos en los niveles 
superiores, y no existen en los inferiores, por lo que se está evaluando la posibilidad de 
fechar este sitio por O.C.R. 

Se decidió realizar un sondeo en otro sector del bloque, en donde se abrió una 
superficie de 50 x 50 cm, en la que se registró también la presencia de un percutor, un 
núcleo de tridimita y lascas, incluyendo una de reactivación, decidiéndose suspender el 
sondeo por falta de hallazgos a mayor profundidad. 

En la margen derecha del río se hizo también un sondeo en un bloque formado por 
flujo piroclástico (Favier Dubois com. pers.) que presentaba un pequeño reparo. Se 
obsevaron materiales arqueológicos en cercanías del reparo (incluyendo una lasca de 
obsidiana gris), y en una elevación próxima a una laguna. Entre los artefactos, cabe 
mencionar la presencia de raspadores, una raedera, un cuchillo, un chopping-tool, un núcleo 
y varias lascas. Se hizo un sondeo de 50cm x 1 m a aproximadamente 70 cm de la pared 
del alero. El único hallazgo consistió en una lasca pequeña de basalto con pátina. 

Se recorrieron distintos aleros, siendo los hallazgos de materiales arqueológicos en 
superficie escasos y presentándose concentrados en algunos de ellos. El denominado 
Cerro Verlika 1. era el que presentaba mayor cantidad de hallazgos. Se trata de un alero 
formado por material volcánico localizado a 1100 msnm, en proximidades del paso hóminimo. 
Posee actualmente una superficie de 20 x 3.5 m, y existen abundantes rocas de derrumbe 
en el talud, lo que sugiere que en el pasado la superficie reparada fue mayor. Entre el 
material registrado en superficie dentro del alero y en el talud, debe mencionarse la presencia 
de bolas de boleadora, raederas, lascas y pequeñas hojas, confeccionados sobre distintas 
materias primas, entre las que se incluyen dacita, basalto, obsidiana, calcedonia de distintos 
colores y tridimita. El material óseo en la superficie del alero y en el talud es también 
abundante. 

Se realizaron tres cuadrículas de sondeo, dos de ellas contiguas, registrándose 
material arqueológico en toda la secuencia, en la que son abundantes las rocas producto 
de derrumbe del techo. En la fauna predominan los restos de guanaco, que presentan 
huellas de acción humana y/o de roedores y carnívoro. Además de guanaco, se ha registrado 
la presencia de restos de ñandú, aves voladoras y roedor. Los restos de guanaco trozado 
son abundantes a incluyen chulengo. La historia depositacional es muy variable a través 
del tiempo, habiéndose identificado un momento aún no fechado que presenta una intensidad 
de explotación de los restos óseos muy superior a la de los demás niveles. Entre las materias 
primas recuperadas podemos mencionar la presencia de dacita, basalto, ópalo, calcedonia 
y obsidiana gris. La calcedonia se presenta en dos variedades, probablemente de distinto 
origen (Aragón com. pers.). Entre los materiales líticos se registró la presencia de lascas de 
arista y pequeñas hoje:ls en calcedonia y rocas silíceas. Los niveles inferiores parecen apuntar 
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hacia la existencia de episodios locales de talla. Algunos de los artefactos parecen provenir 
de núcleos preparados. Se cuenta por el momento con un fechado de 2640 ±. 110 a.p. 
(Beta-91300), realizado sobre hueso, no habiéndose datado aún la base de la secuencia. 
Se exploraron también é'!leros altos ubicados en las márgenes derecha e izquierda del río, 
registrándose tan sólo la presencia de hallazgos aislados en el talud de algunos de ellos. 
Se localizaron estructuras en proximidades del río Centinela Chico y del curso superior del 
río Centinela. Se hicieron sondeos en estas últimas. Se planteó una cuadrícula de 1 m x 1 m 
en la· estructura más occidental, en proximidades de una roca grande, la que por su 
localización y tamaño podría haber actuado de soporte para generar la estructura, 
registrándose la presencia de un núcleo de calcedonia. Toda la estratigrafía presenta rocas, 
no sólo producto del derrumbe de la estructura, sino que forman parte del sedimento, ya 
que la estructura ha sido construida sobre una geoforma de acumulación. 

En la estructura más oriental se realizaron dos pequeños sondeos de 50 x 50 cm, 
uno en el exterior, y otro en el interior. Los mismos se cumplieron a pala, alcanzándose una 
profundidad de aproximadamente 35 cm, no habiéndose registrado la presencia de 
materiales arqueológicos. 

El problema de estas estructuras radica en su asociación ó no con poblaciones de 
cazadores-recolectores. La única evidencia arqueológica en estratigrafía es el núcleo 
registrado sn !a estructura oeste. Pensamos que éste está probablemente relacionado con 
las rocas grandes que habrían servido de base para la conformación de la estructura, y no 
necesariamente con la estructura en sí. Estas rocas grandes se extienden por debajo del 
sedimento actual, y alcanzan la profundidad del único hallazgo arqueológico. Por ello, no 
se puede asociar el matrial arqueológico con la estructura. 

Además de las tareas de prospección y excavación mencionadas, se realizaron 
búsquedas de materias primas, registrándose la presencia de calcedonia, ópalo, basalto, 
andesita y dacita de diversos colores (negra, gris oscura y verde). Algunos materiales son 
de excelente calidad para la talla. 

Se prospectaron también ambas márgenes del río Centinela, en proximidades del 
curso medio, con cotas comprendidas aproximadamente entre los 750 y 1000 msnm (Franco 
1992; Franco et al. 1993). Los hallazgos en esta zona son más escasos que en el curso 
superior del río, y se presentan tanto aislados como concentrados, a veces cerca de 
pequeñas lagunas de altura. Entre el material arqueológico confeccionado por percusión, 
debe mencionarse la presencia de lascas, raederas, núcleos de lascados aislados y 
preformas de artefactos bifaciales. Están confeccionados sobre basalto, dacita y ópalo. Se 
registró también la presencia de bolas de boleadora. 

Las materias primas fueron registradas muy sumariamente e incluyen la presencia 
de basalto y diabasa. La cantidad y forma de instrumentos recuperados nos llevaría a 
pensar que este espacio fue utilizado en forma esporádica o como área de circulación 
desde otras zonas que parecen haber sido más recurrentemente utilizadas, como la costa 
del lago. 

En d.istin"~os sectores de este espacio, al igual que en la zona del Lago Roca, se 
registró la presencia de ceniza volcánica, de la cual se tomaron muestras para su análisis. 
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Estos análisis (Stern 1992), además de contribuir a la cronología de los depósitos, permiten, 
junto con análisis de paleosuelos (Favier Dubois 1997b), plantear un marco regional de 
referencia para el estudio de distribuciones de artefactos. 

Todo esto, en conjunto con los análisis distribucionales que también abarcaron cotas 
bajas cercanas al Brazo Sur y Lago_s Rico y Roca, permitió observar un patrón. La intensidad 
de las ocupaciones decrece hacia el oeste, fo que permite especular que las zonas ubicadas 
inmediatamente al pie de los Hielos Continentales tenían escasa utilización. 

Los escasos trabajos cumplidos del lado chileno de Baguales (Bate 1971), a los que 
sumamos los que realizamos junto con Alfredo Prieto y Pedro Cárdenas Soto en la margen 
norte del Lago Paine (Franco 1994), registraron también una densidad baja de materiales. 
La visibilidad en este último sector del espacio es muy mala, y las exploraciones prestaron 
atención a distintos bloques, además de la costa del Lago. Los únicos hallazgos se realizaron 
en proximidades de un arroyo sin nombre localizado al este del Lago Paine y consisten en 
tres raederas, dos de las cuales estaban enteras y una fragmentada. Una de ellas presenta 
evidencias de rodamiento, mientras que las restantes tienen pátina. Se registró además la 

· · presencia de un ecofacto de calcedonia. Entre las materias primas, cabe mencionar la 
presencia de basalto. 

En general puede decirse que en la zona de Torres del Paine se observó una 
densidad baja de materiales, estando los artefactos confeccionados mayoritariamente sobre 
materia prima local. Esto es concordante con lo observado en la margen norte de la sierra, 
en donde la densidad de materiales decrece hacia el oeste y se utiliza materia prima 
predominantemente local. También el tipo de instrumentos predominantemente recuperados, 
raederas, es concordante con lo que ocurre en el norte de la Sierra Baguales. Podemos 
sostener que el patrón mencionado para el norte de la Sierra Baguales, se manifiesta 
también en Torres del Paines, adonde la presencia de materiales arqueológicos más 
occidental ocurre en el Lago Paine (A. Prieto com. pers.). 

CONSDDERAC!ONES GENERALES 

Los datos obtenidos permiten sostener la utilización de Sierra Baguales (al menos 
en su sector más oriental) desde al menos el 2600 A.P. Este fechado corresponde a los 
restos más antiguos recuperados en el sondeo realizado en Cerro Verlika 1. Este debe ser 
considerado un fechado mínimo para la zona, ya que se alcanzaron niveles más profundos, 
que aún permanecen sin fechar. 

Algunas de las materias primas disponibles en forma de fuentes primarias y 
secundarias de aprovisionamiento en el área de Sierra Baguales (calcedonias y ópalos) 
t1an sido utilizadas desde al menos el 4500 A. P. en cotas bajas al Sur del Lago Roca. Si 
bien en estas cotas se han recuperado nódulos de estas materias primas, los mismos 
poseen dimensiones inferiores a las de los artefactos, pero no podemos descartar la existncia 
de mayores tamaños de los mismos a alturas intermedias entre el Lago y la Sierra Baguales. 
Por otra parte, los análisis geoquímicos realizados por el Dr. Stem sobre artefactos 
confeccionados en obsidiana gris en proximidades de los pasos Verlika y Altas Cumbres 
muestran la similitud de los mismos y parecen apuntar hacia la existencia de una fuente de 
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esta materia prima en proximidades del área estudiada (Stern com.pers.). Artefactos 
confeccionados sobre obsidiana gris han sido recuperados también en cotas bajas, por lo 
que podríamos pensar en la circulación de materias primas entre espacios ubicados en 
cotas altas y bajas. 

A pesar de esta aparente existencia de relaciones, los análisis de materiales líticos 
y faunísticos realizados hasta el momento parecen apuntar hacia una utilización marginal 
de Sierra Baguales por parte de las poblaciones que ocuparon el área. Tanto los estudios 
estratigráficos como distribucionales sugieren ocupaciones esporádicas, y con tendencia a 
la reutilización de ciertos sectores del espacio. Algunas evidencias faunísticas (edad de 
guanacos recuperados en el sitio Cerro Verlika 1) muestran la utilización del área durante el 
verano, probablemente hacia fines, aunque esto pudo haber variado a través del tiempo y 
aún no está bien controlado. 

Las evidencia provenientes de los sectores más occidentales de este espacio, en 
cotas menores y ambientes de bosque desde al menos el 8.500 A.P. (Mancini 1998), 
apuntan hacia una explotación esporádica y a la utilización de materia prima 
predominantemente local. Tenemos evidencias de utilización de cotas bajas dentro del 
bosque desde al menos el 3000 A. P. En este sentido, cabe destacar que pasos occidentales, 
como el Zamora, actualmente son circulables en invierno. Pero esta situación coincide con 
la de sectores bajos con pruebas de menor utilización humana a ambos lados de la Sierra 
Baguates. Entonces, la zona de mayor facilidad para la circulación coincide con aquélla 
que dispondría sólo esporádicamente de poblaciones. 

En cuanto a la movilidad, se puede defender que fue alta, probablemente implicando 
grupos cuyos rangos de acción no estaban centralizados allí. A esto apunta la existencia 
de preformas de artefactos · bifaciales en forma de hallazgos aislados y la falta de 
estandarización en los instrumentos. Por otra parte, cabe señalar que se ha registrado la 
presencia de artefactos probablemente provenientes de piezas transportadas ya preparadas. 
No hay evidencias abundantes de recursos que pudieran ser explotados exclusivamente 
en el área, destacándose el caso de las calcedonias y los ópalos que pudieron obtenerse 
allí o en fuentes secundarias al pie de la Sierra. En todo caso las evidencias de su uso en 
las costas del lago Argentino hacen importante la discusión de este recurso. El estudio de 
los núcleos de Sierra Baguales no parece apuntar hacia una explotación sistemática de 
calcedonia y ópalo. El caso de la obsidiana gris sugiere la existencia de una fuente de 
aprovisionamiento próxima a la Sierra Baguales. Los artefactos confeccionados sobre esta 
maieria prima también han sido recuperados en cotas bajas, próximas a los lagos Argentino 
y Roca. Hay que destacar, sin embargo, que esta materia prima nunca aparece registrada 
en grandes cantidades tanto en cotas altas como en cotas bajas .. 

El área de Sierra Baguales constituye una fuente potencial de aprovisionamiento de 
pigmentos. Sin embargo, los análisis realizados hasta el momento por el Dr. A. Watchman 
en muestras arqueológicas y geológicas procedentes de cotas altas y bajas, señalan 
diferencias en la composición de los mismos. Esto indicaría que los pigmentos procedentes 
de Sierra Baguales no han sido utilizados en cotas bajas. 

No hemos identificado recursos que pudieran haber sido explotados a uno u otro 
lado de la Sierra y que fueran transportados masivamente. Los casos de restos de moluscos 
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marinos o de obsidian~ verde, cuya procedencia se ubica al sur o sur-oeste de la Sierra 
sólo aparecen representados en cantidades ínfimas en el sistema lacustre de lago Argentino. 
Su circulación, por otia parte, no fue necesariamente a través de la Sierra, sino que pudo 
haberse dado a través de mesetas bajas ubicadas al este de la misma. 

Con respecto a la existencia de evidencias de stress ambiental y/o temporal, podemos 
decir que los estudios líticos no apuntan hacia la existencia de stress temporal (cf. Franco 
y Borrero 1996). Por otra parte sabemos que el área presenta marcada estacionalidad, con 
una corta temporada de disponibilidad de recursos adecuados para la supervivencia humana. 
En el caso de que las poblaciones hubieran necesitado utilizar el área más allá de lo que 
esta corta ventana temporal permite, sin duda hubieran enfrentado condiciones de stress 
ambiental. Algunos niveles de Cerro Verlika 1 muestran alta intensidad de utilización de los 
recursos, lo que quizá podría asociarse con condiciones como las descriptas. Este tema 

'aún requiere estudios adicionales. 

En síntesis, la suma de todos nuestros estudios no presentan a la Sierra Baguales 
. como una barrera para la circulación humana. (1) A pesar de la alta estacionalidad, todo 

sugiere que ciertos pasos, los más occidentales, eran circulables aún en invierno. (2) la 
densidad de las poblaciones humanas ubicadas en la región parece haber sido muy baja, 
lo que sugiere que no debieron existir condicionantes sociales que obligaran a utilizar los 
caminos más cortos si estos implicaban el cruce de la Sierra y (3) la existencia de vías de 
circulación potenciales entre Ultima Esperanza y Lago Argentino hace innecesario el cruce 
por esta zona. Sabemos que, en tiempos históricos, por otra parte, ésta área era evitada 
(Martinic 1985). 
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lA AllFAR!ER~A !D>IEl IP!ERJODO FORMAT~VO !EN LA RIEGiON DEL 
lOA SllJJ?ERijOR : ~~~TEMATIZAC~O!Nl Y TIPOlOGIA 

RESUMEN 

Carole Sinclaire A.. 
Mauricio Uribe R.*' 

Patricia Ayala R.· 
Josefina González A.· 

La presente ponencia es una sistematización de los resultados obtenidos en análisis 
ceramológicos aplicados en colecciones alfareras de distintos asentamientos arqueológicos 
habitacionales de la región del Loa Superior (Alto Loa y río Salado), pertenecientes al 
Período Formativo o Intermedio Temprano. Se formulan tres tipos y un grupo cerámico 
comunes al universo alfarero analizado, que de acuerdo a sus atributos técnico -

· · morfológicos, representación porcentual en los sitios y a fechados absolutos que se les 
asocian, pueden ser considerados indicadores diagnósticos del período en cuestión para 
esta parte del Loa y con fuertes conexiones con los desarrollos contemporáneos de la 
cuenca del Salar de Atacama. 

ABSTRACT 

The present paper is a systematization of previews analysis on ceramic typology 
applied in three pottery collections coming from different archaeological residential sites, 
dating from the Formative or Early lntermediate Period (ca. AD 100- 400) in the Upper Loa 
Ragion (Alto Loa and Salado river). lt is propose the existence of diagnostic pottery types 
and groups for this specific chronological period in the Upper Loa Region, that have also 
strong connections with the contemporary Atacama culture development. 

INTRODUCC!Oi\! 

En estos últimos años, se ha incrementado el conocimie.nto del Período Formativo 
en la región del Loa Superior, gracias al registro de nuevos sitios en la ecozona de quebradas 
ele las Subregiones del río Salado y del Alto Loa, muchos de ellos, aleros rocosos con arte 
rupestre y algunas.aldeas aglutinadas. Las ocupaciones de dichos sitios que se concentran 
durante el Período Formativo Tardío, de acuerdo a un conjunto de fechados absolutos 
alrededor de 400 d. C. y a la identificación recurrente de algunas cerámicas muy similares a 
la alfarería temprana que caracteriza la Fase Séquitor del Salar de Atacama (100 - 400 
d.C.), permiten proponer la existencia de procesos compartidos entre una y otra región en 
momentos previos al Período Medio de la subárea circumpuneña. Por lo tanto, pareciera 
ser que uno de los aspectos más diagnósticos de las ocupaciones formativas en esta región 
es su industria cerámica, la que hasta ahora no se ha estudiado en forma sistemática. 

Las evidencias cerámicas de estos diferentes sitios habitacionales, fueron sometidas 
a un análisis tipológico bajo los marcos de dos proyectos de investigación FONDECYT, que 

285 



; , 

con distintas orientaciones han estado abordando la problemática formativa en esta región 
loína. Este trabajo compartido, bajo una misma metodología de análisis cerámico, que fue 
aplicada con anterioridad en conjuntos alfareros tardíos de la regió~ (ver p.e. V~rela et al. 
1993), y con objetivos específicos comunes, resulta una oportunidad excepcional para 
unificar criterios de análisis en la comprensión del fenómeno cerámico temprano, con una 
visión más allá de un sitio arqueológico o localidad específica. 1 

En el presente artículo se reCinen y discuten los resultados obtenidos en los análisis 
oarticulares de las colecciones alfareras de los sitios en cuestión, y cuyo universo total 
~sciende a n=S.521 fragmentos cerámicos (Vid. Informes Ayala 1997; Sinclaire et al.1997; 
Uribe 1997 y 1998). Se formulan, también, tres tipos y un grupo cerámico comunes para el 
universo alfarero revisado, que de acuerdo a sus características estructurales, tecnológicas 
y morfológicas, representación en los siiios y fechados absolutos que se le asocian, pueden 
ser considerados indicadores diagnósticos del Período Formativo Tardío para esta parte 
del Loa y extensibles a la cuenca del Salar de Atacama. 

ACIEIRCA ÍDIE LOS SITIOS Y SUS COLECCIONES CERAMICAS 

Las colecciones alfareras estudiadas provienen de tres lugares diferentes : de tres 
sitios de carácter residencial ubicados en la subregión del Alto Loa (FONDECYT 1960045), 
de un conjunto de aleros rocosos con arte rupestre (FONDECYT 1950101) y del componente 
habitacional temprano del sitio Turi-2, ambos de la Subregíón del Río Salado. (Ver Mapa y 
T~to!~ il). 

Entre 1996 y 1997, se realizaron recolecciones superficiales y pozos de sondeo en 
tres sitios de la localidad de Santa Bárbara (subregión del Alto Loa), que preliminarmente 
presentaban evidencias agroalfareras tempranas. 2 El material cerámico recuperado en estos 
sitios sumó un total de n=4.036 fragmentos, entre material superficial y de excavación. Una 
primera clasificación permitió distinguir que n=3.910 (96,90%) tiestos correspondían a 
cerámica del Período Formativo Tardío (100 - 400 d.C.), n=18 fragmentos (0.44%) 
representaban al Período Medio (400 - 900 d.C.) y, finalmente, n=107 (2,65%) al Período 
Intermedio Tardío (900 - 1450 d.C.) en la región loína. 

El primero de estos sitios, SBa-73, ubicado sobre una terraza en la margen derecha 
del río Loa, frente a las vegas de Carrazuna, consiste en una estructura de planta circular 
rodeada por un muro de lajas verticales, encerrando en la superficie una gran concentración 
de materiales culturales. La dispersión de las evidencias arqueológicas alcanza un área de 
50 x 30 metros, sin que se presente profundidad estratigráfica fuera del recinto señalado. 
Entre los materiales, ·además de alfarería, se presentan artefactos y desechos líticos, junto 
a pequeños ·fragmentos de hueso. El segundo sitio considerado, SBa-170, se emplaza en 
un lugar conocido como Los Encuentros, en la margen derecha del río Loa, aguas abajo de 
la confluencia de éste con el río San Pedro. El sitio consta de una gran estructura subcircular, 
con varios recintos menores adosados a sus costados, incluyendo una estructura 
cuadrangular, todos de muros bajos y construidos con botones de basalto. En superficie 
existe gran cantidad de material cultural, como también una importante depositación 
estratigráfiCél que da cuenta de componentes ocupacionales formativos. Por último, SBa­
i 87, se ubica en la margen derecha del río sobre el talud de escombros, a unos cientos de 
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metros aguas arriba de SBa-73, frente a las vegas de Viscachuno. Corresponde a un 
campamento abierto, sin presencia de recintos claros, a excepción de escasas 
acumulaciones de piedra subcirculares que podrían señalizar alguna forma de estructura. 
El yacimiento presenta dispersas concentraciones de material cerámico, artefactos y 
desechos líticos e implementos de molienda, como manos de moler, que son evidencias de 
una ocupación muy liviana y fugaz, al tiempo que unicomponente ceramológicamente (l. 
Cáceres, Informe de Avance FONDECYT 1997). 

Durante 1996, en la subregión del río Salado, se realizaron excavaciones limitadas 
en diferentes aleros rocosos con arte rupestre ubicados en las paredes rocosas de varias 
quebradas que conforman la cuenca alta de este último río. Se les conoce como aleros de 
Likán (2 Loa 5). Chulaui-1 (2 Loa 7) 3

, Chulqui -2 (2 Loa 43), Confluencia (2 Loa 15), El 
Oialar (2 Loa 48), El Pescador (2 Loa 46), Los Danzantes (2 Loa 47) y La Capilla (2 Loa 58). 
Todos ellos presentan pinturas rupestres de tipo figurativo y geométrico que se insertan 
dentro de los denominados estilos «Confluencia» y «Cueva Blanca» (Gallardo y Vilches 
1997), y que se asocian a ocupaciones habitacionales, algunas unicomponentes, 

. . pertenecientes al Período Formativo de la región del Loa Superior (ca. 800 a.c.- 400 d.C). 
En estas excavaciones se recuperaron n=219 fragmentos de cerámica, de los cuales 
n=122 (55,70%) se asignaron a conocidos tipos alfareros del Período Intermedio Tardío. 
Los n=97 fragmentos (44,29%) restantes corresponden al componente de ocupación 
temprana y conforman la colección alfarera de los aleros que aquí se analiza. 

Debido a la falta de trabajos de investigación sobre la cerámica que caracterizaría al 
Período Formativo en la región, se vio la necesidad de contar con una colección de referencia 
que tuviera un universo alfarero representativo para establecer tipologías confiables y, que 
a su vez, reflejara la variabilidad cerámica existente en este momento. Para ello, se revisó 
una colección alfarera proveniente del sitio Turi-2, conocido en la literatura arqueológica 
regional por presentar un claro componente ocupacional asignable a este período (veáse 
Núñez et al. 1975; Aldunate et al. 1986; Castro et al. 1992, entre otros). Recordemos que 
Turi-2 consta de dos episodios ocupacionales, el más antiguo y de carácter probablemente 
habitacional semi permanente, corresponde al Período Formativo, de acuerdo a sus 
materiales culturales y fechados absolutos (circa 250 d.C., sin calibrar). El más reciente, es 
un componente funerario con entierros en cistas que interviene en varios sectores del sitio 
la ocupación anterior y, que ocurre durante el Período Intermedio Tardío (900 - 1350 d.C.) 
(Castro et al. op. cit.). 

El conjunto cerámico de Turi-2, que asciende a n=1.267 fragmentos, fue recuperado 
en 1984 de sendos pozos de prueba realizados para establecer el límite espacio-temporal 
de las ocupaciones arqueológicas del sitio (Botto 1985 Ms). Para conformar la colección de 
referencia, de la que excluimos el material decorado (0,86%) por no poder observarlo 
directamente, primero se discriminó del total la cerámica perteneciente al Período Intermedio 
Tardío (n=68 [5,36%] fragmentos que incluyen a los grupos Ayquina y Dupont y a los 
altiplánicos Hedionda y Yavi), y asociada al componente funerario del sitio. El análisis 
tipológico se realizó finalmente con los n=1.199 (94,63%) fragmentos restantes de la 
colección, que corresponden al componente ocupacional temprano_ Como resultado, se 
estableció una suerte de columna cerámica para el Período Formativo en la región del Loa 
Superior, la que facilitó las comparaciones y correlaciones con el universo alfarero de los 
aleros con arte rupestre del Salado y con los otros tres sitios del Alto Loa. 
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METODOlOGIA DIE ANAUSm CEiAAM!CO 

Para el reconocimiento de las unidades tipológicas, se consideraron fundamentales 
los criterios de "pasta" en combinación con los de "superficie", debido a la importancia de 
éstas en la clasificación de la cerámica temprana de Atacama (véase p.e. Bittman et al. 
i 979). En un primer nivel de análisis, se determinaron macroscópicamente las características 
estrncturales de las pastas, para luego incorporar el atributo de tratamiento de superficie, 
estableciendo las cuatro clases básicas, es decir, Alisados, Pulidos, Revestidos y Decorados, 
las cuales, combinadas con el color tanto exterior como interior de los fragmentos, pennitieron 
establecer grupos cerámicos preliminares. Posteriormente, a estos criterios se agregaron 
los atributos de forma (fragmentos diagnósticos como bordes, asas y bases, espesor de las 
paredes) y las inferencias de man1.1factura, que apoyados en la restaurabilidad de los tiestos 
cerámicos, permitieron afinar la taxonomía resultante, discriminando los efectos 
distorcionadores de la pasta y tratamiento de superficie (cocción, color, función, etc.). Toda 
ia información registrada fue vaciada en un sistema de fichas pro-forma diseñadas con 
anterioridad (Varela et al. op.cit.). 

Algunos criterios se aplicaron con diferentes énfasis, dependiendo de las 
características de las colecciones como tipo de sitio, cualidad y cantidad del registro cerámico, 
etc. Así, de una colección como la de Turi-2, extensa y variada, pero que no proviene de 
excavaciones extensivas, se obtuvo un buen estudio de pastas, que derivó en la propuesta 
de estándares para la región (Aya la et al. 1998). En cambio, con la de SBa-170, se pudieron 
establecer inferencias de forma importantes, dado el significativo índice de restaurabilidad. 

La colección de referencia de Turi-2 fue sometida a análisis siguiendo esta 
metodología (Sinclaire et al. 1997), procediendo luego con el registro cerámico de los aleros 
con arte rupestre (Ayala 1997); identificando aquellos conjuntos que por sus características 
estructurales, de color y tratamiento de superficie, correspondían a algunos de los grupos 
definidos previamente en la muestra de referencia de Turi-2. En el caso de los sitios del 
Alto Loa, se analizó en primer lugar el material cerámico de SBa-170 (Uribe 1997), según la 
misma metodología descrita. Luego se agregaron las colecciones de SBa-73 y SBa-187, 
además de otras tres nuevas muestras correspondientes a SBa-170 (Uribe 1998). 

Finalmente, la constatación de similitudes entre los universos de Turi-2 y SBa-170 y 
la reiteración de éstas en los demás sitios considerados, expresadas en términos estadísticos, 
permitió definir a partir de los grupos cerámicos establecidos en primera instancia 4, la 
S)dstencia de tres tipos y un grupo, con significativa representatividad porcentual y distribución 
espacio - temporal en los sitios de la región, y que son los que presentamos a continuación. 

CAAACTERIZAC~Oi\! DIE LOS Tl!POS Y GRUPOS CERA.MICOS 

Alto Loa. Cuenca del Salado. 
SBa- 73 : 26,36 % Aleros con arte rupestre: 64,94 % 
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SBa-170: 12,97 % 
SBa-187: 8,13 % 

Espesor de la pared. Entre 3 y 5 mm. 

Turi-2 :25,10% 

Pcsta. De aspecto general arenoso, muy compacta y homogénea, con inclusiones finas, 
de f?rmas redondeadas y densidad media, en su mayoría cuarzos y clastos negros, blancos 
Y micas plateadas, en menor proporción. Probablemente, a estas pastas no se le agrega 
degrasante, sino que se mezclan arcillas con distinta plasticidad que permiten amasar 
paredes delgadas, generando algunas burbujas que no pueden ser eliminadas por la 
ausencia de granos gruesos. La fractura es resistente y varía de regular a irregular. La 
cocción, por lo ge·neral, es completa y en ambiente oxidante, dada ta regularidad del color 
de la pasta 6 , que va de café oscuro - gris oscuro (10YR 3/1) a café rojizo (2.5YR 6/4, 5YR 

. 5/3) ; paralelamente, se pasa a una atmósfera reductora debido a un enfriamiento lento de 
las piezas dentro del fogón, lo que genera núcleos irregulares de color oscuro y pastas con 
tonalidades negras grisáceas (5YR3/1). No se observan cavidades pseudomorfas que 
verifiquen la presencia de restos orgánicos en la pasta. 

Tratamiento de superlócie. En general, pulido fino horizontal con instrumentos blandos, 
similar al bruñido en algunos casos, y en otros, con estrías de pulimento que dejan una 
superficie de aspecto veteado. La mayoría de los tiestos son pulidos por ambas caras, y en 
menor medida, alisados por su cara interna, lo que alude a la variabilidad formal de las 
vasijas del tipo (restrictas o irrestrictas). El colorido de la superficie de los tiestos varía del 
gris oscuro (10YR 3/1) al café oscuro, incluso en la misma pieza, pasando por el café 
grisáceo (10YR4/2, 10YR5/3), que es el que predomina, hasta el café rojizo anaranjado. 
Las variaciones tonales qué resaltan por efecto del pulimento, pueden ser consecuencia 
del mismo proceso de cocción, al hacer pasar las piezas de atmósferas oxidantes a 
reductoras, posiblemente en forma alternada. De esta manera, las superficies se ven 
afectadas, durante una larga cocción, por manchas y colores irregulares que ennegrecen 
los originales tonos café rojizos (7.SYR 6/4, 7.SYR 5/2, 2.SYR 6/4, 10YR4/3, 7.5YR2/0). 

Form;J$. La presencia de gran cantidad de bordes (predominante, en relación al resto de 
los grupos cerámicos) y de otros fragmentos diagnósticos en la muestra, como asas y 
bases, permiten inferir que una de las formas más populares corresponde a un tipo de 
vasija pequeña no restringida, de paredes rectas o levemente evertidas (de geometría 
cilíndrica y troncocónica), con base plana o plano/convexa, bordes directos de labio convexo 
y/o aguzado. Algunas vasijas presentan asas de correa o en arco, con extremos anchos y 
de sección elipsoide al centro, emplazadas horizontal o verticalmente bajo el labio y 
ocasionalmente, labio adheridas o en la mitad del cuerpo. También hay evidencias de 
pequeñas asas de tipo mamelonar. El diámetro de las bocas de las piezas oscila entre los 
120y160 mm. Estas formas alfareras guardan estrecha relación con los vasos NP-1 y NP­
V, con los tazones NP-111 y las escudillas altas NP- IV del tipo cerámico San Pedro Negro 
Pulido (Tarragó 1989: fig.8, 11y12), el cual marca el inicio de esta tradición monocroma en 
el oasis atacameño, durante la Fase Séquitor. Se ha identificado también un tipo de vasija 
no restringida de base convexa y borde evertido directo, con hendidura bajo el labio 
levemente engrosado al exterior, el que se asocia a los bordes "diferenciados abruptos" 
característicos de las formas NP VII y NP X de la cerámica Negra Pulida. Otros fragmentos 
de bordes representan a una variedad de escudilla profunda y de contorno amplio. Por 
último, una cantidad minoritaria de fragmentos alisados al interior de cuerpos, bases, bordes 
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e incluso, cuellos con decoración modelada, nos indican la presencia de vasijas restringidas 
globulares, semejantes a la formas NP-IX y NPDA-XI del Tipo San Pedro Negro Pulido, que 
son las que llevan al cuello las características caras antropomorfas modeladas Tipo A o de 
estilo "naturalista" (Tarragó ibid: fig. 14). (Lámana i). 

Llama la atención que los tiestos de mayor grosor (6 a 8 mm), corresponden al 
conjunto de fragmentos café rojizo, donde encontramos formas tanto restringidas como 
ªbierlas, en cambio; predominan entre el conjunto café grisáceo las paredes delgadas y 
de manufactura más fina (3 a 5 mm). 

/Evff~encias d<a i!fieinufactuJTa. Debido al grosor de las paredes de todas estas formas, es 
probable que se hayan construido por enrollamiento anular, utilizando delgadas tiras de 
material. A pesar que no se han registrado bases convexas en la muestra, no se descarta 
la técnica de ahuecamiento para vasijas globulares de mayor tamaño. Se registra también 
el uso de discos de cestería espiralada para el levantamiento de las piezas, evidenciada 
en las finas improntas que presentan algunas bases planas. 

C©m®nfeiYi0$. El tipo Séquitor Gris-Café Pulido lo hemos situado cronológicamente en un 
rango temporal que se e>-.1.iende aproximadamente entre el O y el 500 d. C., de acuerdo a 
una serie de fechados absolutos por TL y otros indirectos de RC14, obtenidos en algunos 
de los sitios de la subregión del Salado y Alto Loa. La mayor incidencia se ubica hacia el 
300 c!.C. De los aleros con arte rupestre provienen cinco fechados por TL, aunque de 
carácter preliminar porque requieren de exacta dosimetría, que se extenderían desde 5 
a.C. (UCTL 934 : 2000 ±200 AP) hasta 400 d.C. (UCTL 938 : 1595 ± 170 AP) (Gallardo y 
Vilches 1998). Hasta ahora, el límite más tardío para este grupo cerámico corresponde a 
una fecha de 565 d.C. (UCTL 727: 1430 ± 150 AP) (Adán y Uribe 1995), obtenido de un 
fragmento gris pulido fino registrado en el sitio aldeano lncahuasi Temprano de la localidad 
de C22spana. Por otra parte, las dataciones radiocarbónicas de episodios ocupacionales 
con esta cerámica en algunos sitios de la cuenca del Salado, como en la aldea de Turi-
2 (26{382}646 d.C. y 77{341}594 d.C. -calibrada) (Aldunate et al. 1986) y del Alto Loa, sitio 
habitacional SBa-170 (1550± 70AP (540 d.C.), promedio calibración) (Cáceres y Berenguer 
'1997), apoyan también el rango cronológico obtenido por las fechas TL. De acuerdo a la 
descripción e ilustraciones de Pollard (1971, 1975), varios sitios de la región del Loa Medio, 
adscritos al Complejo Loa (200 a.c. - 400 d.C.), presentarían cerámica con los mismos 
atributos del tipo Séquitor, considerándola el autor consecuencia de contactos o intercambio 
con el área atacameña. 

Las características de la materia prima, y especialmente, el tratamiento de superficie 
y su morfología, indican un fuerte parentesco técnico-estilístico con la tradición cerámica 
monocroma pulida y de paredes delgadas que se inaugura en Atacama con la cultura San 
Pedro. Nuestros exponentes los asignamos al desarrollo pre - influencias Tiwanaku de 
dicha tradición, en momentos previos a la aparición de la cerámica Negra Pulida Clásica 
del Período Medio atacameño. Particularmente, las relaciones más estrechas son con la 
alfarería que integra la fase Séquitor (Tarragó 1989), donde sus característicos vasos de 
paredes cilíndricas o troncocónicas, con asas laterales y superficies pulidas negras a café 
grisáceo, presentan fechas que se agrupan entre los primeros momentos de la Era Cristiana 
hasta 400 d.C. (Berenguer et al. 1986). Hemos bautizado a este tipo cerámico loíno con el 
nombre de la fase atacameña homónima, expresando de esta manera los procesos histórico~ 
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culturales que durante esta época parecen compartir ambas regiones. 

A este tipo cerámico se han incorporado unos pocos fragmentos rojo pulido, que 
salvo por el color, comparten con el resto de la muestra los mismos atributos. Estos son, 
además, morfológicamente semejantes a los escasos ceramios Rojo-Naranja Bruñido de 
San Pedro, los cuales también integran, junto al Negro Pulido Temprano, la Fase Séquitor 
(Berenguer ibid.: fig.4). 

Cabe mencionar, que se han separado de este conjunto cerámico algunos fragmentos 
procedentes de Turi-2 y SBa-170, que siendo parecidos en varios atributos al tipo Séquitor, 
presentan superficies revestidas negras bruñidas semejantes a la cerámica Negra Pulida 
Clásica, representante del Período Medio atacameño (Fase Quitar, 400 - 700 d.C.). 

Alto Loa. Cuenca del Salado. 
SBa- 73: 27,16 o/o 
SBa-170: 53, 12 o/o 
SBa-187: 66,27 % 

Espesor de la pare©!. Entre 6 y 9 mm 

Aleros con arte rupestre: 2,06 o/o 
Turi-2 : 13,01 o/o 

Pasta. Se trata de una pasta compacta de aspecto general areno-granulosa, que se 
caracteriza por la presencia mayoritaria de inclusiones blancas (cuarzo lechoso), de tamaño 
mediano a grueso de forma redondeada, junto con inclusiones negras, cremas y mica 
laminar, en menor densidad. Debido a la escasez de núcleos, se infiere una cocción oxidante 
completa y pareja, con pastas de color café rojizo claro a oscuro (5YR5/4-5/3) y sin cavidades 
pseudomorf as. La fraciura de los fragmentos es resistente y regular. En aquellos fragmentos 
erosionados, se dejan ver claramente en la superficie las inclusiones blancas. Cabe destacar, 
que un conjunto menor de tiestos presenta una pasta con la misma proporción de inclusiones, 
pero más finas, otorgándole a la matriz un aspecto arenoso casi colado y con núcleos 
centrales gris claro; una muestra mayor podría constituir más adelante una variedad de 
pasta dentro de este tipo. 

Tratamiento de superficie. Bien alisado por ambas caras y en algunos casos, se detectan 
trazas de pulimento exterior causado, quizás, por la forma de las vasijas o, simplemente, 
por huellas de uso. Se presentan concentraciones de manchas rojas en la superficie exterior 
de algunos fragmentos que podrían ser producto de un revestimiento muy delgado. En 
general, ambas supeificies son de tonalidad predominante café rojizo luminoso (SYR 6/4) y 
en menor medida, café gris oscuro (5YR4/1). Las escasas manchas de cocción en los 
tiest~s, avalan la oxidación casi completa de las piezas. Por último, una proporción 
considerable de fragmentos presentan un aspecto oleoso en la superficie exterior y con 
restos de hollín. 

Formas. Gr~n cantidad de fragmentos de bordes, muy semejantes entre sí, indican que la 
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forma más popular del tipo lo constituyen vasijas restringidas globulares de tamaño mediano 
a grande, de cuello corto, tanto estrecho como amplio y con bocas de diámetro entre 8 y 22 
cm. Los bordes, por lo general, son gruesos y evertidos, de labio convexo o plano y el rasgo 
más característico es su engrosamiento e;derior, otorgándole una fisonomía popularmente 
conocida como "borde en coma". A pesar que la muestra es una de las más amplias dentro 
de las colecciones analizadas, no se han identificado asas; en consecuencia, es probable 
que estas vasijas carezcan de ellas. Tampoco se registran bases. (lámina 2 A, Figs.1 - 6). 

~liiGirrol!JJ'?éfJt:~MtrBJ. No se cuenta con información al respecto. 

C<rJmrr:nietrúoo. Bien podría tratarse de vasijas que fueron utilizadas como contenedores de 
líquidos, debido a sus cuellos bien estrechos, o en su defecto, tipo "olla", para cocinar, 
considerando aquellas formas con aperturas más amplias, de bordes gruesos y con rastros 
de hollín en las superficies. Las evidencias sugieren que este tipo cerámico representaría 
formas de uso doméstico, avalado también por los contextos de hallazgo en sitios de carácter 
habitacional. Por otro lado, pareciera qúe la decoración no es un atributo importante del 
tipo Loa Café Alisado. En toda la muestra -que es la mayor de todo el universo analizado­
se detectó sólo un fragmento con decoración plástica, proveniente de la superficie de un 
sitio aledaño a Turi-2 (Los Círculos), y que eventualmente podría inscribirse en este tipo 
cerámico por compartir con él la pasta, la superficie alisada y el color café rojizo. Este 
corresponde a un fragmento de cuello con una cara modelada al pastillaje, muy semejante 
a los rostros de los botellones Rojo Pulido de la Fase Séquitor de San Pedro de Atacama 
(lálmilíll~ ~A, Fig.7). 

Contamos con dos fechados termoluminiscentes directos para este tipo cerámico, 
que lo sitúan entre 400 y 600 d.C, provenientes del sitio SBa-170 -Alto Loa- (1440 ± 100 
AP; 555 d.C.) (Cáceres y Berenguerop.cit.) y de una ocupación del alero Confluencia, en la 
cuenca del Salado (Gallardo y Vlches 1997). Otra serie de evidencias indirectas, indican 
que esta cerámica pudo estar en uso, por lo menos menos, 500 años antes de las fechas 
obtenidas. La hemos detectado asociada en algunos sitios formativos del Salado, con 
cerámica del grupo Los Morros -que como se verá más adelante- forma parte de una de las 
primeras tradiciones cerámicas de la región. También estaría presente en sitios del Loa 
iViedio, como RAnL 100, un cementerio de la Fase 11 del Complejo Loa que es contemporáneo 
a la Fase Séquitor, ya que de acuerdo a las ilustraciones de Pollard (1975), se encuentra 
cerámica de bordes engrosados similares a los "bordes en coma" que caracterizan las 
formas del tipo Loa Café Alisado. En el oasis atacameño, la hemos registrado visualmente 
en la superficie de las aldeas tempranas de Tutor y Calar. Y, por último, no podemos dejar 
de mencionar la estrecha relación formal de este tipo cerámico con aquellas vasijas 
domésticas café alisadas, de formas elipsoides y globulares, sin asas y con bordes también 
"en coma" que son propias de la alfarería formativa de la región tarapaqueña (Ñúñez y 
Moragas 1983). 

Tipo loa Rojo Aiisado (lnc!m.~iones Negras) 

Alto Loa. Cuenca del Salado. 
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SBa- 73 : 44,31 % 
SBa-170: 27,97 o/o 
SBa-187: 12,79 % 

Espesor de I~ pared. Entre 6 y 8 mm. 

Aleros con arte rupestre: 0,0 % 7 

Tliri-2 : 16,09 % 

Pasta. De aspecto general areno-granulosa y compacta. Se caracteriza fundamentalmente 
por la mayor proporción de inclusiones negras de tamaño mediano a grueso con formas 
redondeadas, apreciables a simple vista en la superficie de los tiestos, acompañadas en 
menor densidad, por cuarzos blancos y clastos café, de tamaño mediano a fino y de forma 
angular o redondeada 8 . Los cortes frescos indican paredes porosas y de fractura irregular, 
con pastas color café rojizo (5YR 5/3; 2,5YR 6/4). No se observan cavidades pseudomorfas 
que evidencien el uso de aditivos orgánicos. La cocción se realizó en ambiente oxidante y 
la escasez de núcleos, asociados siempre a manchas de cocción en la superficie de los 
tiestos, indicaría que ésta tiende a ser regular y completa. Al igual que en Loa Café Alisado, 
se reconoce una posible variedad de pasta dentro del tipo, caracterizada por la presencia 
de estas mismas inclusiones negras, pero con densidades menores y más finas, que genera 

· matrices de aspecto realmente arenoso. Se observa un parentesco técnico con la pasta del 
tipo Loa Café Alisado, en cuanto a que ambas combinan granulometría gruesa dentro de 
una matriz arcillosa de aspecto arenoso. 

Tr~~amó®nto d® supemcirs. Las dos superficies de estas vasijas reciben un tratamiento 
alisado parejo, aunque en algunos casos se distingue un pulimento irregular exterior, 
especialmente en áreas de inflexión, como en fragmentos de cuerpos y bordes. Los colores 
predominantes son el rojo (2.SYR 5/4) y el café rojizo (2.5YR 4/4), avalando la cocción 
oxidante regular de las vasijas. Las manchas de cocción en la superficie son de tonalidad 
café oscura. No h~y evidencias claras de revestimiento. 

Formas. Aunque la muestra es considerable, son escasos los fragmentos diagnósticos de 
forma. Sin embargo, de acuerdo al grosor de sus paredes y algunos ejemplares de bordes 
y cuerpos, parecen constituir vasijas restringidas globulares, de tamaño mediano a grande. 
Las bocas son más bien anchas (17 cm, diámetro promedio), con un cuello estrecho y 
evertido, que termina en labios, la mayoría convexos, y escasamente planos o aguzados. 
Se registra una base convexa, posiblemente del tipo apuntado. A pesar del escaso registro 
de asas, fas evidencias indican que éstas son en arco y más bien cortas, regularmente 
labio-adheridas, o a un centímetro bajo el labio y, por lo general, de sección elipsoide. 
Estas vasijas - de acuerdo al tamaño, grosor y peso de sus fragmentos - podrían representar 
cántaros de uso doméstico, para la preparación o cocimiento de alimentos, especialmente, 
por la evidencia de hollín en las superficies de algunos tiestos. (Láminas 2 B y 3A, Figs. 1-
8). 

Por otra parte, de acuerdo a otros fragmentos diagnósticos, es probable que el tipo 
cerámico incluya otras formas de vasijas no domésticas, aunque no podemos asegurarlo 
hasta no contar con evidencias mayores. Entre ellos, destacan algunos bordes semi-pulidos, 
con rastros de revestimiento rojo, fuertemente inflexionados hacia afuera y una base plana 
con improntas de cestería espiralada, dos rasgos que aparecen en los cántaros San Pedro 
Rojo Pulido, que suelen figurar asociados a la cerámica Negra Pulida de los inicios de la 
fase Séquitor (Tarragó 1989). Y, un excepcional fragmento de cuerpo que presenta como 
decoración plástica el característico borde en sobrerrelieve que acompaña a los rostros 
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antropomorfos ele los grandes vasos y "urnas" Rojo y Negro Pulido de la Fase Toconao 
(300 a.c. - 100 d.C.), de la secuencia atacameña (lámina 3A, Fig.9). 

íEvffdl®nci~s @'f® /Jfiarrou'factMrti1. En un caso se detectó el uso de placas de arcilla para el 
levantamiento de las piezas. 

C©m®nteJrio~. Una fecha termoluminiscente obtenida de una muestra del sitio SBa-170 
(Alto Loa), arroja 540 ci.C. (1455 ± 120 AP) (Cáceres y Berenguer, Op.Cit.). Por ahora, se 
c:1.1en'i:~ con una sola fecha que sitúa al tipo cerámico hacia finales del período Formativo en 
la región. Otras dataciones absolutas podrían apoyar una mayor antigüedad para ella, 
ciado su alta presencia en sitios habitacionales con ocupaciones más tempranas, su 
asociación con los otros grupos cerámicos que aquí se discuten y por cierto, por los rasgos 
que comparte con las cerámicas San Pedro Rojo Pulido y las "urnas de Toconao Oriente", 
ambos exponentes de las fases Séquitor y Tocorn~o del oasis atacameño, respectivamente. 

El tipo Loa Rojo Alisado es uno de los grupos con mayor representatividad tanto en 
I~~ aldea de Turi-2, como en los sitios habitacionales del Alto Loa, sin embargo, en los aleros 
del Salado está completamente ausente. Cabe destacar también su presencia, al menos, 
en la supeliicis de las aldeas tempranas de Tulor y Calar del oasis atacameño (observación 
directa de los autores). Estas evidencias podrían avalar la hipótesis de que el tipo Loa Rojo 
Alisado estaría integrando un universo alfarero doméstico, considerando sus atributos 
forrnales y su hallazgo en asentamientos de carácter permanente, tanto en el Loa Superior 
como en San Pedro de Atacama. 

Alto Loa. 
SBa- 73 : 2, 15 % 
SBa-170: 4,57 % 
SBa-187: 11,62 % 

Cuenca del Salado. 
Aleros con arte rupestre: 11,34 % 
Turi-2 : 5,92 % 

Corresponde a la cerámica de más baja representación del universo analizado, 
pero con atributos tan particulares que permiten fácilmente su identificación. Actualmente, 
se constituye solamente como grupo cerámico, esperando en el futuro disponer de una 
muestra mayor que permita definirlo como tipo de acuerdo a la variabilidad, representatividad 
y distribución espacio-temporal de este conjunto alfarero en la región Sin embargo, se han 
discriminado en el grupo dos variedades, que denominamos A y B, que compartiendo un 
tipo de pasta compacta y densas en grandes inclusiones, presentan diferencias cualitativas, 
principalmente en sus composiciones y en menor medida, distintos tratamientos de superficie. 
/E.$~©rr@® f@. pared. En la variedad A, las paredes varían entre 6 y 10 mm, en cambio, en 
la Variedad B se observan paredes más delgadas, con un promedio de 4, 7 mm. 

/P&$Úl. En la Variedad A, se observa una pasta de aspecto granuloso, muy compacta y 
con abundantes inclusiones grandes de color gris oscuro, de hasta 3 mm, de forma angular 
o tabL!lar, acompañadas en menor proporción de cuarzos blancos, clastos cafés y rosados 
redondeados, de tamaños regular a grande, fácilmente apreciables en la superficie. Al 
corte fresco se observan cavidades, debido al desprendimiento del antiplástico por la feble 
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cohesión de éste con una matriz arcillosa de baja densidad. Para esta variedad se infiere 
una cocción completa aunque irregular, en ambiente oxidante, considerando la escasa 
presencia de núcleos grises (2,5YR 6/0), con pastas generalmente de color café rojizo 
claro (2.5YR5/4) o gris claro. La fractura es muy resistente e irregular, por el exceso de 
antiplástico. Algunos fragmentos presentan una apariencia cementada o fundida, 
probablemente debido a exposición a altas temperaturas o por excesiva cocción. La muestra 
con evidencias de hollín en superficie proveniente de los aleros del Salado, presenta una 
estructura laminar y de fractura más deleznable, causado posiblemente por su exposición 
recurrente al fuego. 

La pasta de la Variedad B, por su parte, mantiene el aspecto granuloso, pero con 
inclusiones distintas, más pequeñas (de 1 a 1,5 mm) y de forma tabular, observándÓse u.na 
matriz densa en los que parecieran ser cuarzos blancos y micas plateadas, y en menor 
cantidad, cuarzos transparentes, rocas negras y micas doradas, de tamaño mediano a 
fino. La presencia de abundantes micas te otorga a esta variedad una textura más migosa, 
afecta a mayor erosión y con una fractura poco resistente y deleznable. Considerando lo 
disparejo del color de la pasta, que varía de café rojizo a gris rojizo (5YR 6/4, 5YR 7/1, 5YR 

· 512) y a la presencia de núcleos grises oscuros, se infiere una cocción en atmósfera oxidante 
e incompleta. 

Trat~mient© de superlicire. La Variedad A tiende a presentar ambas superficies bien 
alisadas, sin embargo, se registran especialmente en la muestra del Alto Loa, algunos 
tiestos bien pulidos con superficies "craqueladas". El color varía de un rojo pálido (10R6/4) 
a café claro (7.5YR 6/4), o gris oscuro (7.5YR 4/0) a gris rosado claro (10YR 6/2). La Variedad 
-ª.. Gn cambio, se caracteriza por tener las superficies bien pulidas, alcanzando calidad de 
bruñido, sin huellas de pulimento y en álgunos casos, se presentan resquebrajadas, 
sugiriendo un probable revestimiento previo. Un conjunto de fragmentos presentan pulido 
exterior y alisado disparejo interior, rasgos sujetos a la variabilidad de las formas de este 
grupo. Constituye una característica de esta variedad, el efecto que la erosión produce al 
desprender casi en su totalidad la capa de pulimento, exponiendo superficies que aparentan 
estar sólo alisadas. En esta variedad, el colorido de tas superficies es más oscuro, desde el 
negro (2,5YR 2.5/0) y gris (SYR 4/1) al café (7,SYR 5/4) y café rojizo oscuro (2,SYR 4/4). 

Formas. Para el grupo Los Morros A se han logrado identificar dos tipos de formas. Una 
comprende una vasija restricta globular grande, coherente con el amplio grosor de los 
fragmentos, de base plano/convexa con reborde anular, cuello corto y evertido, de garganta 
y boca amplia (20 a 22 cm de diámetro) y labio convexo con punto de engrosamiento 
indeterminado ; esta forma puede llevar asas cortas subcilíndricas verticales, adheridas al 
labio, o de tipo correa en arco, bastante ancha y dispuesta probablemente a mitad del 
cuerpo, de manera horizontal o vertical. Otros tipos de formas son vasijas no restringidas, 
posiblemente grandes escudillas extendidas de borde invertido y labio convexo, de unos 
26 cm de diámetro, y piezas abiertas de forma troncocónica, de paredes rectas, más bien 
pequeñas, de acuerdo al registro de una base plana de 12 cm de diámetro y que, además, 
presenta improntas de fina cestería espiralada en la superficie exterior. Se detectan también, 
dentro de esta variedad, fragmentos que aluden a pipas, probablemente acodadas, 
destacándose especialmente la mitad de una sección de hornillo. (Láminas 38 y 4A, f'igs. 
1 - 9). 
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Con respecto a Los Morros B, las formas que se infieren son de menor tamaño, 
registrándose vasijas no restringidas, como grandes escudillas abiertas (fuente) bien pulidas 
por GimbG!s superficies, de pared recta y labio convexo, de 23 cm de diámetro, o un tipo de 
cuenco, de borde levemente invertido y labio convexo, de 1 S cm de diámetro. Se identifica 
también un tipo de vaso subcilíndrico, con base plana y paredes rectas, de 14 cm de diámetro 
basal. Por último, algunos de los bordes pulidos exterior I alisado interior, conforman piezas 
restringidas de paredes gruesas y evertidas, con cuello y boca estrecha (18 cm de diámetro). 
(lámina 4A, Fi19i. 14) 

!Evñ@~ncótas ti~ m21n1.1rí!r@dur'11. A partir del registro de cavidades de unión en los fragmentos, 
se infiere para algunas piezas la técnica de rodete anular, así como el uso de discos planos 
para comenzar a levantar las vasijas con delgadas tiras de material, tal como lo atestigua la 
impronta de cestería en una de las bases registradas. Por el momento, no hay evidencias 
de otras técnicas. 

D®e;@rsici©rro. No es posible todavía adjudicar los distintos tipos de decoración detectados a 
morfologías cerámicas específicas dentro del grupo, dado lo limitado de la muestra. Por el 
momento, solamente se agrupan de acuerdo a la variedad de pasta que presentan. Se 
han registrado seis fragmentos con decoración modelada, incisa y por aplicación, además 
de l!n ejemplar con pintura negra sobre crema. Dentro de la Variedad A, figuran dos tiestos 
con decoración al pastillaje, uno correspondiente a un ojo "tipo grano de café" con incisión 
horizontal, aplicado en un cuello de una vasija restringida alisada y el otro, un fragmento de 
cuerpo gris mal pulido que lleva bajo el punto de inflexión del cuello, dos tiras de arcilla 
aplicadas en fonna paralela y con leves hendiduras en su extremo inferior, diseño que 
podría interpretarse como las extremidades de una figura animal o humana. En esta misma 
variedad A, destacan dos fragmentos que llevan por su cara interna aplicación de trozos de 
mica plateada, conformando diseños lineales, rectos o concéntricos, correspondientes a 
vasijas no restringidas alisadas del tipo escudilla. Por último, el tiesto con pintura exterior 
comprende un diseño reticulado ancho de líneas paralelas oblicuas negras sobre el 
revestimiento crema de la superficie. (lámirns 4B, IFigs. 1.S) 

En la Variedad B de este grupo cerámico, se registran dos fragmentos gris café 
oscuro pulido exterior con decoración incisa, uno lineal grueso y el otro, similar a un corrugado 
(sensu Raffino 1977: Lám.X), con impresiones acanaladas de 1 cm de alto, conformando 
probablemente líneas alternadas (L~mina 48, Figs. 6-7). De las antiguas colecciones de 
superficie del sitio Turi-2, proceden varios fragmentos semejantes a éstos en pasta y 
decoración, que han sido descritos como de filiación San Francisco, de los bosques 
orientales del NOA (Castro et al. 1992 : 231). Particularmente, el diseño de uno de nuestros 
fragmentos se detecta en la cerámica adscrita al tipo Las Cuevas Gris Pulido, del Formativo 
Temprano en la Quebrada del Toro (Salta) (Raffino op.cit). 
C©mrerroF.~rúo$. En primer lugar, este grupo cerámico toma su nombre del sitio habitacional 
Los Morros 111, ubicado en las vegas de Turi, donde hace 30 años atrás se le identificó en 
colecciones de superficie (Orellana et al.1969). Posteriormente, se ha mencionado su 
presencia en otros sitios de la región, pero no en contextos descriptivos sistemáticos (p.e. 
Aldunate et al. 1986: 21; Castro et al. 1992). 

La cronología absoluta y las directas asociaciones que este grupo cerámico presenta 
en ciertos sitios de la región, permiten plantear que Los Morros es el grupo cerámico más 
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temprano de la muestra analizada, a la vez que podría constituir posiblemente una tradición 
alfarera que se desarrolla durante gran parte del Período Formativo en esta área de estudio. 
9 Hasta el momento, las evidencias más tardías están en Turi-2, donde se registra en 
excavación junto a cerámica Séquitor en un piso ocupacional de carácter formativo, que 
data de los primeros siglos de nuestra Era (fecha calibrada: 77 (341) 594 d.C.) (Aldunate et 
al. '1986). Por otra parte, en el alero Chulqui-1, de la cuenca del Salado, esta cerámica 
aparece asociada es·~ratigráficamente a un depósito ocupacional unicomponente que tiene 
una fecha RC14 hoy calibrada de 357 (165) 8 a.c. (Cfr. Sinclaire 1985); también, la hemos 
obseivado en la supenície del vecino sitio habitacional Chulqui Aldea (02To110), el cual se 
caracteriza por presentar una sola ocupación muy liviana, fechada por TL en 90 d.C y con 
registros típicos del Formativo, como alfarería Séquitor Gris-Café Pulido, Vaquerías del 
NOA y restos de pipas (Sinclaire 1984). Por otra parte, el referente cronológico más antiguo 
en la zona se encuentra en el alero Toconce (02To21), donde uno de los depósitos (capa E-
4) de la larga secuencia ocupacional del sitio, fue fechado por termoluminiscencia en 360 

. a.c. y 550 a.c., en base a fragmentos cerámicos que presentan las mismas características 
de la Variedad A de Los Morros (Aldunate et al. 1986: 21). 

Otras evidencias cronológicas, esta vez indirectas, indicarían que este grupo 
cerámico podría tener antecedentes aún más tempranos en la región. En las cercanías de 
la vega de Turi, Pollard (1971) detectó cerámica con estas características en sitios que 
adscribe al Complejo Vega Alta (800-200 a.C.}, el cual inaugura el período Formativo en el 
Loa Medio. En esta misma línea, una clase de cerámica muy semejante a nuestros 
fragmentos Los Morros A decorados con placas de mica, se registra en el sitio de pastores 
tempranos Chiuchiu-200 (Loa Medio), junto a las cerámicas más antiguas de la región 
loína, con fechas TL de aproximadamente 960 a.C.(Benavente 1982). Si estas relaciones 
son correctas, pareciera ser que esta característica cerámica alisada y/o pulida con gruesas 
inclusiones, es de larga data en la región. Aunque desconocemos su origen, al menos, su 
producción durante tan largo tiempo debió ser local. Cabe recordar que a este grupo cerámico 
pertenecen varios fragmentos de pipas detectadas en las colecciones de Turi-2 y en los 
sitios del Alto Loa, artefactos que en el oasis atacameño tienen referentes más tempranos 
que la fase Séquitor. 

Finalmente, algunos atributos cerámicos que consideramos diagnósticos de este 
grupo, como las improntas de cestería en bases planas, la decoración pintada, corrugada 
y modelada, harían partícipe a esta alfarería y a la región del Loa Superior, del proceso de 
desarrollo de las primeras tradiciones cerámicas que involucran tanto al altiplano meridional 
(p.e. Wankarani [Ponce 1970]}, como al borde oriental de los Andes (p.e. San Francisco y 
Las Cuevas [Raffino 1977]), a partir del 1000 a.c. 

COMPORTAMIENTO DE LOS TIPOS Y GRUPOS C!ERAIVHCOS IEN LOS SITIOS 
ARQUEOLOGICOS DEL SALADO Y EL ALTO LOA 

El universo alfarero considerado para este estudio, incluyendo las muestras cerámicas 
de recolección de superficie y de excavación de los sitios de Turi-2, de los ocho aleros con 
arte rupestre en la subregión del Salado y de los sitios SBa-73, SBa-170 y SBa-187 en el 
Alto Loa, comprende un total de n=S.506 fragmentos, sumando en ello los componentes 
alfareros tanto de los Períodos Formativo, Medio como Intermedio Tardío. 
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En los aleros con arte rupestre del Salado la colección cerámica registrada durante 
las excavaciones es muy reducida. De un total den= 219 fragmentos, n=122 fueron adscritos 
al Período Intermedio Tardío y n= 97 se inscribieron dentro de la fase final del Período 
Fonnativo. La distribución de la cerámica para ambos períodos culturales presenta esquemas 
disí:intos según el alero de que se trate. En términos generales, en estos sitios, el componente 
cerámico tardío alcanzó el más alto porcentaje con 55,70 % de representatividad, sin 
embargo, la presencia de cerámica temprana con un importante 44,29%, nos sugiere que 
estos aleros fueron utilizados como asentamientos, al menos desde el Formativo en 
adelante. 10 El tamaño reducido de la muestra, aún considerando que proviene de 
excavaciones limitadas, podrían dar cuenta del carácter eventual de las ocupaciones en [ 
los aleros, relacionadas con actividades de caza y pastoreo de camélidos, como posiblemente 
ceremoniales, de acuerdo a la presencia de arte rupestre en todos ellos. 

Como anteriormente se mencionó, la distribución de los componentes cerámicos 
temprano y tardío es diferencial dentro del universo de estos sitios; se encuentran aleros 
con ocupaciones unicomponentes, otros en donde están presentes ambos componentes 
durante toda la estratigrafía, como también sitios donde la cerámica tardía se sobrepone 
claramente·a la temprana. De este modo, los aleros Likán y Chulqui 2 se caracterizan por 
presentar exclusivamente cerámica del Período Intermedio Tardío, a diferencia de lo que 
sucede en los aleros Los Danzantes y El Ojalar, donde el total del registro alfarero 
corresponde al Período Formativo. 11 

En el alero Confluencia, los porcentajes de cada componente cerámico son muy 
semejantes, aunque la cerámica temprana es un tanto superior. Es importante considerar 
que en este sitio se encuentra alfarería de ambos períodos a lo largo de toda la secuencia 
estratigráfica, e independiente de los problemas que puedan derivar del proceso de formación 
de sitios, está demostrando una larga continuidad ocupacional del alero, situación que no 
debería extrañar si se tiene en consideración el carácter probablemente "ritual" de los lugares 
con presencia de arte rupestre. 

En la Capilla, esta leve diferencia entre cerámica tardía y temprana se invierte, 
alcanzando un 65, 78% el componente tardío, en desmedro del 34,21 % de la alfarería 
temprana, indicando también que durante ambos períodos el alero presentó utilidad para el 
asentamiento. En los aleros El Pescador y Chulqui-1, a diferencia de lo que ocurre en La 
Capilla, se constata un alto porcentaje de alfarería temprana. En El Pescador alcanza un 
88,23 % y en Chulqui-1, al 92,3%, recuperados de una breve depositación de carácter 
unicomponente, atribuible al Formativo (el 7,6 % restante de alfarería tardía, procede de 
niveles superficiales). 12 

En cuanto a la representatividad de los tipos Séquitor Gris-Café Pulido, Loai C~fé 
Ailüs~o'lo, loa Rojo Alisado y grupo Los Morros. se logró identificar a tres de ellos en la 
muestra temprana, representados de manera irregular. La cerámica Séquitor, con una 
presencia de 64,94 % es el tipo más frecuente en los aleros y se encuentra distribuido en 
los diferentes niveles estratigráficos de los sitios Los Danzantes, El Pescador, Confluencia, 
La Capilla y El Oialar. Por otro lado, el grupo Los Morros fue registrado sólo en el alero de 
Chulgui-1, donde alcanzó un 11, 34 o/o de representatividad. En cuanto al tipo Loa Café 
Alisado, si bien alcanzó un porcentaje menor al 2,06%, está presente en dos de los seis 
aleros estudiados: Confluencia y La Capilla. Es importante considerar la ausencia relativa 
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en nuestros aleros del tipo Loa Rojo Alisado, lo cual podría deberse, entre otras cosas, al 
reducido tamaño de la muestra y al carácter tipo sondeo de las excavaciones practicadas.13 

Respecto al universo cerámico de Turi - 2, recordemos que la muestra proviene de 
pozos de sondeo y comprende n=1267 fragmentos, de los cuales el 5,36 % pertenecen al 
Período Intermedio Tardío y el 94,63 % corresponden al Período Formativo. Al igual que 
algunos aleros con arte rupestre del Salado, este sitio se caracteriza por tener dos 
componentes alfareros relacionados a las ocupaciones de los períodos antes mencionados. 
Como sabemos, la fragmentaría cerámica temprana, proviene de un extenso contexto 

. residencial semi-permanente, a diferencia de la alfarería del Período Intermedio Tardío 
que pertenecería a los ajuares de varias sepulturas que intervienen a la primera ocupación, 
exponiendo en la superficie y dispersando los materiales culturales tempranos en una amplia 
área del sitio ( Castro et al. 1992). 

Se constató que en Turi-2 el tipo Séquitor Gris-Café Pulido alcanzó la más alta 
representatividad con el 25, 1 O %, repartido uniformemente en toda el área cubierta por los 

. pozos de sondeo. En cambio, los tipos cerámicos Loa Rojo Alisado y Loa Café Alisado, 
obtuvieron porcentajes menores . de 16,09 o/o y 13,01 %, respectivamente. Estos se 
distribuyeron de manera distinta en el área de sondeo, ya que el tipo Loa Café Alisado, se 
encuentra mayormente concentrado en uno de los sectores del sitio (Pozos 06 y 83), a 
diferencia del Loa Rojo Alisado y Séquitor Gris-Café Pulido, que se encuentran repartidos 
de manera homogénea en todo el sitio. El grupo Los Morros alcanzó el menor porcentaje, 
con el 5,92 % de representatividad en el total de la muestra, distribuido principalmente en 
los márgenes de la ocupación del sitio. 

Considerando toda la muestra cerámica proveniente de Turi-2, podemos afirmar 
que la alfarería de este yacimiento arqueológico es evidentemente más diversificada que 
la de los aleros del Salado, ya que a diferencia de éstos, en Turi-2 , además de los cuatro 
tipos y grupos aquí analízados, se constató la presencia de diez grupos cerámicos más -la 
mayoría de la clase alisados-, junto a un conjunto de alfarería decorada (Botto 1985; Sinclaire 
et al. 1997). Algunos de los fragmentos decorados (0,86 % del total de la muestra), se 
atribuyen a contactos tempranos con el noroeste argentino y otros al constante flujo de 
relaciones entre el Loa Superior y el altiplano boliviano, como también con la región 
trasandina, durante el Período Intermedio Tardío. Estos fragmentos que constituyen otro 
de los grupos cerámicos de Turi- 2, no se consideraron en el presente trabajo, debido a la 
imposibilidad de acceder a ellos. 

Un análisis comparativo de los universos cerámicos de los aleros con arte rupestre 
y Turi-2, evidencia diferencias y coincidendas interesantes de mencionar al caracterizar la 
ocupación de estos sitios. En este sentido, pensamos que la muestra correspondiente al 
componente cerámico temprano presentes en Turi-2, puede relacionarse con un 
asentamiento semi-permanente, probablemente habitacional y complejo, caracterizado por 
la presencia mayoritaria de una diversidad de grupos y tipos cerámicos que consideramos 
locales, asumiendo como foránea o no atacameña a aquella alfarería, especialmente 
decorada, que aparece en este sitio con las más diversas filiaciones (tipos San Francisco, 
Vaquerías, Condorhuasi, Tarija, etc.). Por el contrario, la baja cantidad de fragmentos tanto 
tempranos como tardíos presentes en los aleros, demuestra un tipo de ocupación distinta 
que podríamos interpretar como de carácter eventual. Por otro lado, en Turi 2 se aprecia 
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que la relación entre ambos componentes ocupacionales es diferente a la de los aleros. En 
Turi, por ejemplo, la cerámica tardía, de baja presencia en la muestra (5,36%), se asocia a 
los contextos funerarios que intervienen el asentamiento habitacional temprano, a diferencia 
de lo que ocurre en los aleros del Salado, donde la ocupación tardía es, en apariencia, 
funcionalmente análoga a la temprana. 

En cuanto a los sitios del Alto Loa, SBa-73, SBa-170 y SBa-187, se llevaron a cabo 
recolecciones sistemáticas del material de superficie, donde se recuperaron n= 3. 773 
fragmentos cerámicos; posteriormente, se excavaron pozos de sondeo en cada uno de 
ellos, obteniendo n= 263 fragmentos. La totalidad del universo (n=4.036 fragmentos alfareros) 
fue analizado, confirmándose la presencia mayoritaria, en todos los sitios en cuestión, de 
los cuatro conjuntos alfareros tempranos; se identificó también, aunque en escaso 
porcentaje, tipos cerámicos del Período Medio (p.e. San Pedro Negro Pulido Clásico) y del 
Período Intermedio Tardío (p.e. TL1ri Rojo Alisado o Yavi). 

Al igual que Turi-2 y ciertos aleros del Salado, los sitios SBa-73 y SBa-170 presentan 
componentes cerámicos tanto tempranos como tardíos. Por el contrario, el sitio SBa-187 
resulta uni·componente, al contar casi exclusivamente con alfarería temprana, por lo cual, 
se considera que el registro cerámico de este sitio es la expresión más "pura" de la alfarería 
formativa en esta región, cuestión que no se aprecia en los otros dos yacimientos y que 
podría relacionarse con lo fugaz de su ocupación (Uribe 1998). 14 

En la recolección de superficie del sitio SBa-187, el tipo Loa Café Alisado es el que 
alcanza el mayor porcentaje con el 66, 27 % de representatividad, secundado por el Loa 
Rojo Alisado que alcanza el 12, 79 % ,. el grupo Los Morros con el 11, 62 % y, finalmente 
el tipo Séquitor Gris-Café Pulido que alcanza los menores porcentajes de presencia, con 
el 8, 13 %. 

El sitio SBa-73 presenta una depositación radicalmente mayor que la de SBa-187 y 
muy semejante a la del sitio SBa-170, por lo que se le considera un yacimiento bastante 
potente, por lo menos, en cuanto a material de superficie se refiere. El componente cerámico 
formativo predomina indiscutiblemente tanto dentro del material superficial como en el de 
excaivación. De este modo, se observa que el tipo alfarero Loa Rojo Alisado es el que 
alcanza la mayor popularidad en la muestra con el 44,31 %. El tipo Loa Café Alisado que 
obtuvo los mayores porcentajes en SBa-187, en este sitio alcanza un porcentaje de 27,16 
%, seguido por la cerámica Séquitor Gris-Café Pulido con el 26,36 %, la que manifiesta 
ioda la variedad morfológica que caracteriza la alfarería de la Fase Séquitor en San Pedro 
de Atacama. Por último, se aprecia una escasa representación del grupo Los Morros, con 
apenas un 2, 15 %. De este mismo sitio proviene un fragmento con decoración pintada 
negro sobre ante, perteneciente a la Variedad A del Grupo Los Morros, que estilísticamente 
se vincula a la cerámica Vaquerías o Las Cuevas Tricolor, de la vertiente oriental 
circumpuneña. 

En cuanto al universo alfarero del sitio SBa-170 se observa un predominio de alfarería 
temprana, y al igual que el anterior sitio, se trata de un yacimiento con gran cantidad de 
material de superficie y una interesante depositación estratigráfica. En este sitio, como en 
SBa-187, el tipo alfarero de mayor representatividad es el Loa Café Alisado con porcentajes 
de 55, 17 % clel total del conjunto temprano. Lo secundan el tipo Loa Rojo Alisado con el 
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27,97 %, seguido del tipo Séquitor, con el 12,97%. Finalmente, tenemos al grupo Los 
Morros que obtuvo un porcentaje de 4,57 % de representatividad. Cabe destacar que la 
Variedad 8 de Los Morros (pastas con micas y cuarzos), ocupa los estratos más profundos 
de los livianos depósitos estratigráficos del sitio, apoyando la idea de que sería una de las 
expresiones alfareras más tempranas del Loa Superior, tal como lo propusiera Orellana y 
colaboradores (1969) hace unas décadas atrás. 

Al considerar las representatividades de los cuatro conjuntos cerámicos definidos 
con los tipos de sitios de donde éstos provienen, se observa una interesante relación 
funcional : el alto porcentaje de la fina cerámica pulida Séquitor en los aleros con arte 
rupestre del Salado, puede sugerir el carácter "ritual" de estos sitios, si tenemos en cuenta 
su presencia significativa en los contextos funerarios de San Pedro de Atacama. En cambio, 
en Turi- 2 y en los sitios del Alto Loa, que son asentamientos de tipo habitacional, 
relativamente más permanentes, si bien Séquitor alcanza porcentajes elevados, los 
conjuntos alfareros alisados (Loa Café y Rojo Alisado, más varios otros grupos, también 
alisados, presentes en Turi-2), la superan notablemente. En asentamientos análogos a 
éstos, sería esperable encontrar altos porcentajes de cerámica ordinaria o de uso doméstico, 

· én desmedro de la alfarería pulida, que predominaría en sitios de función ritual, como son 
los cementerios y posiblemente, los lugares con arte rupestre. 

RECAPITULACIOI\! Y CONCLUSIONES 

En este trabajo se propone una tipología en la cual se definen y caracterizan las 
manifestaciones alfareras de una serie de sitios pre-Período Intermedio Tardío de las 
subregiones del Alto Loa y río Salado del Loa Superior. Esta ha sido elaborada con muestras 
cerámicas de ocho· aleros con arte rupestre y cuatro sitios de distintas envergaduras, que 
parecen haber sido ocupados residencialmente debido a la presencia de arquitectura. Los 
variados orígenes y tamaños de dichas muestras, le otorgan a esta tipología cerámica una 
gran validez y utilidad como indicador de los momentos y procesos anteriores al período 
mencionado. 

De los tipos cerámicos, sin duda, el más significativo por cuanto nos proveyó las 
pistas para damos cuenta de que nos enfrentábamos al material de un período distinto, fue 
aquél constituido por la fina alfarería pulida de colores grises a negros que aparece en 
todos nuestros sitios. No obstante, cabe mencionar la existencia de toda una variedad más 
café y/o rojiza de esta cerámica (Cfr. Núñez 1992), así como vasijas de paredes más gruesas 
denominadas Gris Pulido Grueso (Tarragó 1989), todo lo cual se induyó dentro de nuestro 
tipo Séquitor Gris-Céafé Pulido. · · 

Todos estos atributos tienen un evidente referente en la cuenca del Salar de Atacama, 
al sur del río Loa, donde se encuentran los desarrollos culturales que exhiben estas 
artesanías. El registro en el Loa Superior de piezas asignables, en su mayoría, a los 
momentos previos del espectacular Período Medio sampedrino (Vid., p.e., Berenguer y 
Dauelsberg 1989), nos indica que nos enfrentamos a lo que allí fue bautizado como fase 
Séquitor (100-400 d.C.). Al igual que en San Pedro de Atacama, vemos que en nuestras 
muestras predominan las formas del tipo Negro Pulido pre-clásico, destacando sobretodo 
las vasijas abiertas correspondientes a vasos altos, casi troncocónicas, de bordes evertidos, 
base plana y con pequeñas asas laterales dispuestas horizontalmente sobre la mitad de la 
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pieza. Pero, también encontramos escudillas, cuencos e, incluso botellas con rostro 
modelado antropomorfo de estilo naturalista en el cuello. 

Todo lo étnterior, por lo tanto, nos permite aseverar que el territorio loíno, por lo 
menos en sus tierras altas, fue integrado a los procesos ocurridos en el Salar antes de la 
presencia Tiwanaku. Esta es una situación que ya se vislumbraba en el Loa Medio con los 
trabajos de Pollard (1971) y Thomas et al. (1988/89), entre otros, y con los de Latcham 
(1938) en su curso inferior, además de las investigaciones más recientes en Turi y Caspana 
(Castro et al. 1992 ; Adán y Uribe 1995), donde el tema había sido considerado sólo 
tangencialmente. 

Por otra parte, la presencia mucho menor de ejemplares del Período Medio en algunos 
de los sitios analizados (p.e. Turi-2 y SBa-73), nos permite confirmar la naturaleza «formativa» 
de nuestro material, como de los yacimientos de donde provienen, y del mismo modo, 
suponer que los sucesos de dichos momentos no fueron tan significativos para esta región 
como los más tempranos. -

No obstante la importancia de este indicador tan claro del período en cuestión, 
llemos descubierto su asociación a dos tipos cerámicos más, los cuales resultan en casi 
tocios los análisis porcentuales, ser incluso más populares que el Séquitor Gris-Café Pulido. 
Lo anterior resulta evidente en los sitios que llamamos «residenciales», a diferencia de lo 
que ocurre en los aleros con arte rupestre del río Salado, donde Séquitor es predominante, 
sugiriéndonos una probable diferencia simbólica entre ambas clases de espacios. Una 
situación análoga, aunque opuesta, parece detectarse en los cementerios sampedrinos, 
ya qL1e en ellos predominan las vasijas negras pulidas, desconociéndose prácticamente las 
variedades café y/o rojizas que sabemos que existen incluso en los sitios habitacionales 
tempranos del Salar, como Calar y Tulor (Vid., p. e., Núñez 1992), junto a los otros tipos que 
hemos definido y que comentamos a continuación. 

En primer lugar, nos referimos a la cerámica que bautizamos Loa Café Alisado, la 
que no es difícil de identificar por sus pastas de aspecto arenoso densa en inclusiones 
blancas y sus "bordes en coma", con las que se han construido grandes y medianas vasijas 
restringidas, de uso doméstico. Esta alfarería es abundante en los sitios donde al mismo 
tiempo aparece Séquitor, por lo que también la consideramos «formativa», además, que 
ianto sus bordes como el color café de sus superficies nos recuerdan manifestaciones 
cerámicas tempranas de la región de Tarapacá (Cfr. Núñez y Moragas 1983). Esto nos 
hace pensar en una tradición alfarera formativa compartida por ambos territorios, a pesar 
que no tenemos un conocimiento sistemático del material tarapaqueño. De acuerdo a dos 
dataciones absolutas, tanto de un sitio del Alto Loa como de uno de lo$ aleros del Salado, 
esta cerámica se ubicaría hacia el final del Período Formativo (400- 600 d.C.). Sin embargo, 
puede ser más temprana ya que no sólo se manifiesta en otros sitios como Turi-2 y Tulor 
del Salar de Atacama, que tienen fechas anteriores (Llagostera et al. 1984), sino que se 
encuentra en nuestros sitios siempre asociada a cerámica del grupo Los Morros, que está 
presente desde los inicios de este Período, al menos en el Loa Medio (p.e. Chiuchiu-200). 

Junto a la cerámica Loa Café Alisado, aparece un nuevo tipo que resulta diagnóstico 
del momento que tratamos, al que denominamos Loa Rojo Alisado. En este caso, a 
diferencia del anterior, somos un poco menos precisos debido a su ausencia - relativa - en 
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los aleros con arte rupestre y cierta variabilidad interna que le caracteriza, la cual sin embargo, 
nos es tremendamente sugerente. Hay que recordar que este tipo es igualmente reconocible 
por su característica pasta, ahora densa en inclusiones negras. Hasta el momento, sabemos 
que representa grandes vasijas restringidas, con cortos y largos cuellos evertidos, con 
pequeñas asas verticales adheridas al borde y bases convexas que tienden a apuntadas. 
Sus superficies aparecen alisadas y, en menor proporción, pulidas e incluso revestidas, sin 
embargo, no sabemos si dichos tratamientos se presentan en diferentes clases de piezas 
o corresponden a distintos sectores del cuerpo. Una particularidad notable de esta cerámica, 
es el uso de decoración modelada que junto al revestimiento rojo pulido de algunos 
ejemplares de Turi-2, nos remiten a los momentos más tempranos de la historia cultural del 
Salar de Atacama. Esto, porque los modelados, además de las pastas del Loa Rojo Alisado, 
se pueden reconocer en alfarería de la fase Toconao (300-100 d.C.), por un lado, 
correspondientes a grandes vasijas consideradas como «urnas» y, por el otro, a los botellones 
San Pedro Rojo Pulido, cuyo uso se extiende hasta Séquitor. Al mismo tiempo, nos pennite 
suponer que el Loa Superior estaría participando en parte del fonnativo más temprano del 
Salar, lo cual es apoyado por la presencia de este tipo cerámico en las «aldeas» de Calar 
y Tulor (Cfr. Orellana 1988/89; Uagostera et al. Op. Cit.), o Turi- 2, en el Loa Superior. 
Contrariamente, puesto que contamos con un sólo fechado seguro, sabemos que parte de 
esta industria se produjo hasta fines del Período, esto es, dentro de un rango ubicado entre 
el 400-600 d.C., al igual que el tipo Loa Café Alisado. No podemos dejar de mencionar la 
posible confusión con tipos cerámicos tardíos, por ejemplo, con San Pedro Rojo Violáceo, 
la que puede presentar gran densidad de inclusiones negras, por lo que se hace necesario 
afinar aún más las características del Loa Rojo Alisado, sobretodo morfológicas, a través 
de un proceso de restaurabilidad de fragmentos. 

Por último, identificamos en directa asociación con el resto de los tipo discutidos, 
una cerámica que, siguiendo la tradición de la zona impuesta por los trabajos de Orellana 
en la década de los '60, llamamos Los Morros. Por ahora, la consideramos sólo como un 
«grupo», ya que todavía nuestro análisis no permite caracterizarla tan detalladamente debido 
a su baja representatividad y, sobretodo, a la gran variabilidad interna que exhiben las 
pastas, superficies, formas y decorados. Pero, como en el caso anterior, a partir de estas 
dificultades surgen interesantes ideas para contrastar. 

En términos generales, dicho grupo reúne en gran parte dos atributos esenciales. 
Por un lado, pastas con inclusiones muy gruesas y/o superficies de aspecto «craquelado» 
{resquebrajado), producto de especiales procesos de cocción y tratamiento de superficie. 
Más específicamente, segregamos una variante A donde destacan, a veces sin ser tan 
densas, las pastas con antiplásticos grises gruesos a muy gruesos dentro de una matriz 
muy compacta. Además, exhiben paredes gruesas con superficies muy bien alisadas, y en 
menor proporción, pastas areno-granulosas con mayor variedad de inclusiones, superficies 
pulidas o con revestimiento y paredes más delgadas. Con todo, es importante destacar 
dentro de la variedad, la aparición de decoración pintada negro sobre ante y, asimismo, la 
modelada compuesta por aplicado y desplazamiento de materiales arcillosos y minerales. 
Por otra parte, en la variante B, lo más cercano a lo que Orellana et al. (1969) encontró 
disperso en la superficie del sitio homónimo y definió como temprano, destacan pastas 
densas con finas «micas», muchas veces acompañadas de gruesas y medianas inclusiones 
blancas, que producen una pasta más homogénea y de aspecto areno--migoso. En este 
caso, a pesar de que no podemos precisar mucho la morfología de las piezas de esta 
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clase, destacan las paredes menos gruesas con superficies pulidas y craqueladas, con 
mayor intensidad que en la variante anterior. Sin duda, un aspecto interesante es una 
mayor relación con las arcillas locales que en Los Morros A. De hecho, las «pastas con 
mica» de esta variedad no son para nada extrañas en la zona. apareciendo profusamente 
en la cerámica de tipos tardíos como en la etnográfica. En cambio, las arcillas de la Variedad 
A con inclusiones grises, muchas veces de forma tabular, recuerdan a las más tardías del 
noroeste argentino (Yavi) y sudoeste Boliviano (Chichas), por lo cual no nos extrañaría que 
tuvieran su referente en esa otra zona. Apoyan esta asociación, la presencia en Los Morros 
A de decoración pintada muy parecida al estilo Vaquerías o Las Cuevas Tricolor (Raffino 
Op. Cit.) del 'formativo temprano argentino y, seguramente lo mismo estaría ocurriendo con 
los modelados en nuestra cerámica, que son igualmente populares en la alfarería del otro 
lado tje la cordillera, todo lo cual contrasta con la peculiar «sobriedad atacameña» que 
iambién se observa en Los Morros B. 

Por último, podemos proponer que la cerámica que hemos descrito sería la de más 
antiguo origen en la serie analizada, previo a la Fase Séquitor, no sólo por su aspecto 
rústico (pastas granulosas y paredes gruesas), sino precisamente por su relación con los 
períodos cerámicos tempranos del noroeste argentino y del altiplano meriodional, y por 
hechos tan particulares como la coincidencia con ciertos clase de alfarería del sitio Chichiu-
200 del Loa Medio, una de las más antiguas de la región loina. Asimismo, posibles fragmentos 
de pipas adjudicables a este grupo (Turi-2 y SBa-170), vuelven a avalar un desarrollo más 
temprano pa.ra esta industria, lo cual también ocurriría en el Noroeste y en el Salar de 
Atacama, entre las fases Toconao y Séquitor. Con una colección alfarera mayor junto a 
análisis estructurales y más fechados absolutos, podremos afinar en el futuro las 
características cronológica-culturales de este tipo cerámico, que parece gravitante dentro 
del desarrollo de las primeras comunidades agro-pastoriles tempranas de la región. 

En suma, hemos logrado establecer un conocimiento más que preliminar de la 
alfarería de los momentos previos al Período Intermedio Tardío, que no existía anteriormente 
parél la región del Loa Superior, la cual se traduce en una descripción sistemática de esta 
cerámica, su posición cronológica y asignación cultural, permitiéndonos incluso detectar 
tangencialmente lo local y lo foráneo de ella. Esto resulta más significativo, cuando 
consideramos que la muestra con que se ha construido la tipología proviene de sitios no-­
funerarios, a diferencia de los estudiados en el Salar de Atacama, pero absolutamente 
analogable y ampliable a sus sitios y otras zonas culturales de desarrollo. formativo, en 
especial de San Pedro, donde se encontraría el «polo» de dicho desarrollo en la vertiente 
occidental circumpuneña, conocido como Fases Toconao y Séquitor. Por lo tanto, los 
procesos cerámicos tempranos del Loa Superior se integran - en un nivel distinto - con los 
del Salar y, asimismo, con los del Complejo Loa, en su curso medio (Cfr. Thomas et al. Op. 
Cit.). 

En definitiva, siguiendo la periodificación tradicional para el Area Andina, llamamos 
Período lntennedio Temprano a esta época, debido a que en nuestro caso y por el momento, 
hemos distinguido que las ocupaciones más intensas en los sitios estudiados ocurrieron en 
los momentos tardíos del proceso formativo de los Andes, como lo avalan las dataciones 
preliminares con que contamos ; al mismo tiempo, que es evidente su perduración en el 
Loa Superior de acL1erdo a los mismos fechados y a la ausencia de importantes 
manifestaciones del Período Medio de San Pedro de Atacama. A pesar de ello, no 
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descartamos un origen más temprano para este desarrollo, debido a los nexos de la cerámica 
Los Morros con Chiuchiu-200, la fase Toconao del Salar y con los complejos alfareros 
tempranos del noroeste argentino y del altiplano meridional (tradición Wankarani). Los restos 
de ocupaciones del Período Medio o Tardío son muy escasos, por no decir nulos, ya que 
hasta ahora sólo se observan en Turi-2 y SBa-170, por lo cual pensamos que no se aprecia 
una ocupación continua a la manera del Salar, sino que existe un "salto" - por aclarar .- al 
Intermedio Tardío después de un proceso formativo bastante largo en el Loa Superior. 15 

Esto se encuentra documentado otra vez, por el hecho de que los sitios tardíos. prácticamente 
no exhiben rastros de ocupaciones previas. 

Con todo, creemos que durante dichos momentos la región del Loa y San Pedro 
conformaron una unidad cultural, tal como lo hicieron en momentos tardíos (Uribe y Adán, 
1995), seguramente en distintos niveles de integración, pero de una fortaleza tal que se 
nota incluso en los espacios más "ceremoniales" del Período, como parecen ser los aleros 
con _arte rupestre del río Salado donde, como en los cementerios de San Pedro, predomina 
el tipo cerámico Séquitor de la fase homónima. Y, del mismo modo, sus poblaciones fueron 
~apaces de establecer relaciones con territorios tan remotos como pudo ser el noroeste 
argentino, el sur boliviano y, probablemente Tarapacá. 

NOTAS 

·Museo Chileno de Arte Precolombirio, Casilla 3687, Santiago de Chile. 
" Departamento de Antropología, Universidad de Chile. 

1 Este trabajo es resultado de tos proyectos: "Ocupaciones arcaico-formativas y arte rupestre en el Alto Loa" 
(FONDECYT 1960045) y "Un estilo de arte rupestre en la Subregión del río Salado" (FONDECYT 1950101 ). 
2 Para mayores antecedentes sobre las investigaciones en estos sitios del Alto Loa, y en particular de SBa-170, 
veáse la monografía de Cáceres y Berenguer (1998), en este mismo volumen. 
3 El mismo sitio conocido y consignado en la literatura como Alero Chulqui (02To104) (Sinclaire 1985). 
4 La clasificación de las colecciones de Turi-2 y de los aleros con arte rupestre, dió cuenta de varios otros 
grupos alfareros (Cfr. Ayala et al.1998), que por su baja representatividad y limitada distribución espacial, no 
fueron definidos como tipos diagnósticos y por lo cual no se consideran en este trabajo. 
5 Los porcentajes son en relación a la muestra total de Jos conjuntos cerámicos tempranos de cada sitio 
estudiado; el universo alfarero de los períodos Medio e Intermedio Tardío, se excluyeron de las estadísticas y 
del análisis ya que no presentan relación con los objetivos de este estudio. 
6 Designación del color según la Carta de Color de Suelos Munsell (1975). 
7 Esta·cifra es relativa, ya que muestras obtenidas en otras investigaciones (Adán 1995 Ms.), dan cuenta de su 
presencia en aleros con arte rupestre del río Caspana (Uribe, Com.Pers. 1998). 
8 Esta pasta tiene cierta semejanza con las de algunos tipos alfareros del Periodo Intermedio Tardío de la 
región, como San Pedro Rojo Violáceo y Turi Rojo Alisado (Cfr. Varela et al. 1993), aunque la matriz en estas 
cerámicas es más granulosa que la del grupo en cuestión. 
9 Las evidencias cronológicas para este grupo cerámico son indirectas. Sin embargo, al momento de terminar 
este manuscrito se han enviado análisis por TL, ejemplares de cerámica Los Morros del sitio homónimo y de 
un asentamiento formativo recientemente registrado en la localidad de Turi (Gallardo Com.Pers. 1998, 
FONDECYT 1980200). 
10 En algunos de los aleros se han registrado bajo los niveles con alfarería temprana, depósitos acerámicos 
con variada ergología lftica que podrían indicar episodios, incluso arcaicos (Gallardo y Vilches 1997). 
11 En el caso de Likán no resulta extraña la presencia absoluta de tipos cerámicos tardíos, ya que este alero se 
encuentra dentro de los límites de la aldea de Likán, uno de los sitios más importantes de la Subregión durante 
el Período Intermedio Tardío (Aldunate y Castro 1981). 
12 Se recuerda que este sitio cuenta con una fecha RC14 de± 180 a.c. (no calibrada) obtenida de un depósito 
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r 
estratigráficamente analogable al lugar de donde proviene la muestra atfarera aquí analizada. ~ 
13 Compárese con Nota Nº 7. " 
14 En este sitio, el 99,9% del material cerámico proviene de recolección de superficie; las excavaciones dieron 
cuenta de una ocupación muy liviana, con registro cultural casi nulo (n=1 fragmento Loa Café Alisado). 
15 Este situación se aprecia más claramente en los depósitos ocupacionales restringidos de los aleros del 
Salado, donde los componentes tempranos están llegando a fechas que superan los 600 d.C.(Gallardo Com.Pers. 
1998) o, como en el Alero Taconee, en que sólo un episodio de derrumbe separa el nivel cerámico formativo de 
un depósito del Período Intermedio Tardío, fechado hacia el 800 d.C. (Atdunate et al. 1986). 
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AlCA.fr\~CtES Y l~M~lAC~O~IES DE LOS ESílJDIOS 
OSi!EOMIETR!CO§ !Elí\ll CAMEUDOS APLICADOS A DO§ 

YAC~M~ENTOS fO~MATIVOS DEl lOA MED~01 

RESUMEN 

Isabel Cartajena* 
M. Antonia Benavente** 

José Miguel Benavente**" 
Ismael Concha"*** 

En el siguiente trabajo se evalúan los alcances y limitaciones que presenta el estudio 
osteométlico aplicado a restos óseos de camélidos en dos yacimientos del período Formativo 
en la región del Loa l\/ledio. Los sitios corresponden a los cementerios de Topater y Chiu­
Chiu 273, donde el material arqueofaunístico se encuentra dispuesto como ofrenda. En 

·estos contextos rituales los restos encuentran por una parte enteros, y por otra, muchos de 
ellos articulados, lo que nos permitió identificar extremidades inferiores completas. Estas 
unidades se caracterizan por presentar caracteres morfológicos de poco valor diagnóstico 
para la determinación de especies. A través de una metodología basada en medidas 
osteométricas nos proponemos en primer lugar, evaluar la factibilidad de la determinación 
taxonómica en registros mixtos. En segundo lugar, establecer un correlato entre las 
variaciones morfológicas producto de la función zootécnica de transporte y cambios en las 
proporciones del hueso, traducidas en términos métricos. Por último, la determinación del 
sexo de los especímenes a través de las medidas obtenidas para los metatarsos. 

ABSTRACT 

In this paper we discuss the scope and limitations of osteometric analysis as applied 
to camelid remains belonging to two sites-of the formative period in the middle Loa region. 
The sites correspond to the Topater and Chiu Chiu 273 cementeries, were faunistics remains 
were placed as offering. In this ritual context, complete remains were found, most of them 
articulated. This allowed us to identify complete inferior extremities. These skeletal parts 
present insufficient morphological differences to allow species determination. As an 
alternativa, we use a methodology based on osteometric measurements to, first, attempt to 
establish taxonomical identification in mixed archaeological records. Second, establish the 
correlation bet\llfeen morphological variations - due to zootechnical transport function - and 
variations in the relative bone proportions, measured in metric terms. Finally, the sex 
detennination of the animals using metatarsus measurements. 

•• 
Arqueóloga, Departamento de Antropologla, Universidad de Chile 
Arqueóloga, Departamento de Antropología, Universidad de Chile 
Ingeniero Civil Industrial, Departamento de Economia, Universidad de Chile 
Médico Veterinario, Departamento de Veterinaria, Universidad Santo Tomás 
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En estudios anteriores referidos a la determinación de restos óseos de camélidos, 
habíamos abordado el problema de la determinación taxonómica a través de la contrastación 
de patrones óseos referenciales basados en la comparación de la morfología ósea externa 
(Benavente et al. 1993). Este método al ser aplicado a dos sitios ocupacionales del Loa 
Medio, permitió la discriminación entre especies silvestres (guanaco y vicuña) y domésticas 
(llama). Dada la naturaleza de los registros, mediante este procedimiento pudieron ser 
identificadas taxonomicamene tanto unidades del esqueleto axial como apendicular 
(Benavente 1992, Cartajena 1994, 1995). 

Nuestras investigaciones recientes se centraron en el análisis de restos óseos de 
camélidos también del Loa Medio, pero esta vez provenientes de dos sitios de cementerio. 
En ambos material arqueofaunístico se encontraba depositado como ofrenda. 

El sitio de Topater se encuentra cercano a la localidad de Calama y fue excavado 
durante varias temporadas por G. Serracino (1981, 1984 y 1985). Este yacimiento 
corresponde a L.!n cementerio, compuesto por entierros en forma de grandes fardos 
funerarios. Los individuos contenidos en los fardos están provistos de diferentes tocados, 
turbantes de hilos y plumas y gran cantidad de textiles. Entre las ofrendas se encuentran 
restos de camélidos correspondientes a extremidades inferiores, delanteras y posteriores, 
fragmentos de pelvis, bolsas de cuero y red, cestos, semillas, conchas, instrumentos 
musicales y escasa cerámica entre otros (Thomas et al. 1995). El yacimiento tiene una 
fecha de 100 AC - 60 DC. 

El sitio 273 se encuentra en la terraza oeste del Loa, al norte del poblado de Chiu­
Chiu. Este yacimiento había sido descrito por Pollard (1970), quien lo caracterizó como un 
"pitthouse-village". Sin embargo, a través de excavaciones sistemáticas (parte del proyecto 
Fondecyt 1950346), se delimitaron un total de 71 estructuras, que en superficie corresponden 
a grandes depresiones ovales o circulares (con un diámetro que varía entre los 4,2 -1,8 m) 
y que corresponden a entierros. El perímetro de estas estructuras se encuentra delimitado 
por grandes corridas de lajas sobrepuestas, a la vez que las depresiones mayores presentan 
también subdivisiones internas compuestas por lajas. El material recuperado proviene de 
la excavación de dos de ellas, compuestas por entierros múltiples incompletos, con miembros 
articulados y desarticulados acompañados de ofrendas. Entre las cuales se encuentran 
extremidades inferiores delantera y traseras de camélidos, mandíbulas y cólas (vértebras 
coxígenas articuladas), conchas, cestos, cuentas, puntas líticas, artefactos de hueso, textiles, 
calabaza y escasa cerámica (Benavente et al. 1997ms, Thomas et al. 1998 ms). 

La presencia de restos de camélidos en estos dos contextos rituales, tiene especial 
relevancia puesto que pueden ser asociados con un alto grado de conocimiento y utilización 
zootécnica de los animales, relacionado con una alta movilidad y excelencia textil. 
La mayor palie de los conjuntos estaba compuesto por unidades anatómicas de poco valor 
diagnóstico para la determinación de especies en cuanto a indicadores morfológicos. Lo 
anterior, nos llevo a la utilización de métodos osteométricos, con el fin de diferenciar por 
una parte, entre especies que poseen grandes afinidades morfológicas, y por otra, entre 
unidades que no presentan indicadores taxonómicos como ser metacarpos, metatarsos y 
falanges. 
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Los métodos osteométricos para la determinación taxonómica de camélidos han 
sido ampliamente utilizados. Estos estudios se han encarado utilizando diferentes métodos 
estadísticos ya sea uní, bi o multivariados (Mengoni 1988). Los estudios pioneros referidos 
al área andina comienzan a partir de los trabajos de Herre (1952) y son desarrollados 
después por diferentes investigadores tanto para el área andina central, como septentrional 
y meridional (Wing 1972, 1975; Hesse y Hesse 1979, Hesse 1982; Miller 1979, Millery Gill 
1990; Kent 1982, Aschero et al. 1991, Elkin et al 1991; Menegaz et al 1988; Yacobaccio y 
Madero 1992, Yacobaccio 1994, entre otros). 

Las unidades depositadas como ofrendas, presentan la ventaja de encontrarse en 
su mayoría enteras, situación poco común en el registro arqueológico, incluso en la mayoría 
de los casos, las falanges se encontraban articuladas (Wheeler et al. 1977, Boessneck y 
von den Driesch 1978, Menegaz et al. 1988). Por consiguiente, nos enfrentarnos a una 
situación privilegiada en cuanto a que: 
a. Los restos se encuentran enteros 
b. Las extremidades corresponden en la mayoría de los casos a la 1ª, 2ª y 3ª falange y a 
a_lgunos metatarsos y metacarpos 
·c. El material se presenta en muy buenas condiciones de conservación 
d. Los restos corresponden mayoritariamente a adultos 
e. La muestra es estadísticamente significativa 

En consecuencia, en el siguiente trabajo se evalúan los alcances y limitaciones que 
presentan los estudios osteométricos, por un lado en relación a la posibilidad de poder 
diferenciar especies en registros mixtos. Por otra, establecer un correlato entre las 
modificaciones resultantes de la función zootécnica de transporte y los cambios 
morfométricos en las extremidades. 

Además, mediante la obtención de índices expresados en diferencias de tamaño de 
los metatarsos y metacarpos, relacionados con el dimorfismo sexual, buscamos determinar 
el sexo de los especímenes. 

MATERIAL Y MÉTODO 

Los restos provienen de los sitios antes descritos. Para este estudio se consideraron 
las siguientes unidades anatómicas : 

Unidad Anatómñca 'Jfolf}ateir Sitio 273 Total 
!ªFalange 30 56 86 
2ªFalange 32 46 78 
3ªFalange 22 46 68 
Metatarso 7 1 8 
Metacurpo 9 1 10 

1 Proyecto Fondecyt 1950346 
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En el sitio 273, la mayoría de las extremidades están completas, salvo algunas 
primeras falanges que se encuentran solas. Un metatarso se encontraba asociado a las 
respectivas f~langes, formando un~ sola unidad, en dos casos se encontraron las pezuñas. 

En el caso de Topater, muchas de las unidades de una misma cuadrícula pudieron 
ser articL!ladas, en algunos casos inch,.1yendo metacarpos y metatarsos. Sin embargo, algunas 
se encuentran incompletas. Aparte de los restos óseos registrados, se encuentran 21 
e"iremidades inferiores completas con cueros, fanéreos y pezuñas que no fueron incluidas 
en este estudio. 

1. De~~:rminación ~<lm.O>i'ilómica mediarnte m~dicft(1¡,s ostaométricas 

Entre los restos dispuestos como ofrendas también se encontraban cráneo-mandíbula 
y pelvis, éstos fueron determinados taxonomicamente mediante el método de contraste de 
patrones óseos diferenciales interespecíficos, obtenidos por Benavente et al. (1993). Los 
resultados obtenidos se sintetizan brevemente en la siguiente tabla : 

273 
Topater 

2 
.MINJIUama 

2 
1 
1 

MNI .Híbrido 
? 

A partir de estos resultados, nuestro interés se centró en la posibilidad de determinar 
si las extremidades también correspondían a las especies identificadas. Con este fin, se 
lievaron algunas medidas a un gráfico de dispersión para ver si las extremidades presentaban 
diferentes agrupaciones. Los gráficos obtenidos demostraron que había diferencias en 
cuanto al tamaño de los especímenes representados (ver gráficos 1, 2, 3, 4, 5 y 6). 

Un método para determinar si las agrupaciones obtenidas podían corresponder a 
diferentes especies fue mediante la contrastación de las medidas obtenidas, con los patrones 
actuales obtenidos por Kent ( 1982). Utilizando los parámetros asociados a cada una de las 
medidas que resultaron ser significativas en el análisis del autor, se estimó la probabilidad 
de correspondencia para cada una de las especies. 

Nuestro primer paso fue contrastación de dichos estándares con medidas de animales 
de especie, edad y sexo conocido, puesto que los estándares métricos actuales son 
discutibles {Elkin et al.1991) ya que los animales de los cuales se obtuvieron las medidas 
provienen tanto del altiplano circumpuneño como de la región magallánica. 

Los valores establecidos por Kent ( op. cit. :Apendix IV.4 y IV.5) para aquellas variables 
que resultaron ser significativas para la discriminación taxonómica, fueron incorporados en 
una macro de Excel. Mediante un programa interactivo, el programa entrega los resultados 
de la estimación del vector de variables multiplicado por los parámetros. Se escoge como 
especie aquella que reúne el mayor puntaje de la evaluación. Junto con la especie predicha, 
se enirega un estimador de la confianza del resultado obtenido. 

Hemos tomado para este fin las variables definidas por Kent (op. cit. :Apendix IV.1) 
puesto que considera muchas de las variables propuestas por von den Driesch (1976). 
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i) Las variables utilizadas corresponden a : 
Metatarso px : MTARS 30, 45, 46, 50, 51, 52, 57, 58, 48 
Metatarso ds : MTARS 36, 37, 38, 39, 41, 53 
Metacarpo px : MCARP 59, 60, 61,63, 65, 66, 67, 68 
Metacarpo ds : MCARP 73, 75, 76, 78, 80 
1ª Falange delantera: FPV1, 2, 4, 5 
1ª Falange trasera : BPV177, 178, 179, 180, 181 
2ª Falange : P2V6, 7, 8, 9, 1 O 
3ª Falange : P3V12, 13, 14 

ii) El segundo paso guarda relación con la separación de la 1 ª falange delantera y trasera, 
puesto que las variables utilizadas dependen de la capacidad de diferenciar entre aquellas 
pertenecientes al miembro torácico y pélvico. 

iii) Los animales actuales corresponden a especies de edad y sexo conocido, provenientes 
de la 1 y 11 Región del país : 

· L 1 : Llama macho adulto 
L2 : Llama hembra adulta 
L3 : Huarizo macho adulto 
L4: Llama macho capón subaduto 
L6 : Llama hembra adulta 

iii. 1. En primer lugar se examinaron los gráficos de correlación para ver como se ubicaban 
nuestras especies conocidas en relación a las medidas estándares obtenidas por Kent 
(op.cit.:Apendix IV.3). 

Para el caso de la 1 ª falange torácica resultó más representativo el cruce de las 
variables FP1V1 con FP1V3 que FP1V2 con FP1V4, este último no pudo discriminar en el 
caso de la hembra llama (l6) y el macho capón, los restantes especímenes pudieron ser 
discriminados a través de los gráficos. 

Para el caso de la 2ª falange tanto los gráficos de correlación que tomaban en 
cuenta las variables P2V6 con P2V7 y P2V6 con P2V8 coinciden en los resultados obtenidos, 
permitiendo una buena determinación taxonómica. 
Para la 3ª falange los resultados obtenidos no son definitorios y todos los especímenes 
conocidos cayeron dentro de los rangos establecidos para el guanaco. 

iii. 2. Un segundo procedimiento utilizado, fue la comparación de los valores obtenidos 
para cada variable con las medias de los valores estándares presentados por Kent (op. 
cit.:Apendix IV.2) para cada especie. Los resultados obtenidos permitieron discriminar entre 
especies, sin embargo, en algunos casos se traslapan las medidas. Este paso fue importante 
para la 1 ª falange pélvica para la cual no existe un gráfico de correlación y presentó gran 
dificultad para la asignación a una taxa conocida. No obstante los estándares que tuvieron 
el mayor grado de resolución fueron aquellos valores de BP1V177, BP1V178 y BP1V179. 

iii. 3. Por último se aplicó el programa de medidas osteométricas a los especímenes 
conocidos, cuyos resultados pueden ser resumidos de la siguiente forma: 
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El porcentaje de error total es de un 42.5%, lo cual nos lleva descartar los estándares 
propuestos para la 3ª falange, el metacarpo proximal (sin posibilidad de ser asignado a un 
grupo) y distal, al igual que el metaíarso distal. 

En general podemos decir que al aplicar este tipo de análisis, las diferencias con los 
estándares propuestos pueden deberse a : 

-Los estándares utilizados a partir de las especies actuales, provienen de especies que se 
encuentran en áreas geográficas diferentes y que presentan diferentes tamaños de una 
región a otra. 

-El procedimiento realizado, utilizando los patrones de Kent (op. cit.), supone que las 
características de los especímenes actuales se repiten para aquellos arqueofaunísticos. 

-Los resultados obtenidos por Kent (op. cit) a pesar de tener un grado de confianza alto, no 
representan un mecanismo totalmente confiable, pues el mismo asigna ciertas probabilidades 
de equivocación, las que dependen del tipo de la información previa con que se cuente 
para cada espécimen. 

Finalmente, el procedimiento de toma de medidas de los restos es fundamental para 
la consistencia del método, y las diferencias obtenidas también pueden atribuirse a problemas 
de medición. 

Por lo anteriormente expuesto, es necesario considerar los siguientes aspectos: 
1. El macho llama capón se traslapa en algunos casos con los estándares definidos para 

el guanaco, producto de su mayor tamaño. 
2. Del mismo modo, las especies domésticas que presentan señales defunción zootécnica 

para carga, presentan en algunos casos mayor dificultad para la determinación 
taxonómica puesto que las medidas también se traslapan con los estándares definidos 
para el guanaco. Esto se produce mayormente en la 1ª falange pélvica. 

3. La llama hembra (L6) se traslapa en algunas medidas con los estándares definidos 
para la alpaca, pór ser más pequeña, 

4. En el caso del híbrido (L3) coincidimos con Kent en cuanto a que algunas variables 
permiten identificarlo como alpaca y otras como llama. Asumimos que cuando esta 
situación es recurrente para varias variables de una misma unidad anatómica, podríamos 
encontrarnos ante la presencia de un híbrido. 

E"empl~r fu«!lk<e 1 l!mllice2 Indice 3 
LI 9.25 95 55.55 
L2 9.21 100 52.77 
L4 9.41 90.5 50.00 
L6 7.21 93.3 56.25 
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Metacarpos : 

JE iennmliaur m«llice 1 Indke2 lindice 3 
LI 10.69 82.60 65.85 
L2 10.69 108.90 58.53 
IA 11.37 75.00 66.66 
L6 8.00 100 63.63 

Los resultados obtenidos para el Indice 1 fueron graficados contra la medida GL 
(sensu lato von den Driesch 1976), el Indice 2 contra Sd (idem) y por último el Indice 3 
contra Bp (ídem). Los gráficos obtenidos, que permiten observar tendencias son los 
siguientes : 

A través de los gráficos escogidos (ver gráficos 7 y 8) se puede observar que los 
Indice 1 y 3 para el metatarso son los que mejor describen dos tendencias : 

En el gráfico 1 se puede observar que la hembra L6 se encuentra en el extremo 
izquierdo superior y el macho capón (L4) en el extremo derecho supenor, estos dos extremos 
señalarían las tendencias macho/hembra. Sin embargo, la llama carguera (L 1) se acerca al 
macho (L2) debido a que su tamaño se traslapa con el de un macho. 
De la lectura del segundo gráfico, se puede observar que las hembras actuales conocidas 
(l 1 y L6) se ubican hacia la mitad superior izquierda y los machos en la mitad inferior 
derecha, en este caso la hembra carguera no se traslapa con el macho. 

RESUL TAIDOS 

1. Determinación ~iumnómica media01te medidas osteométricas 

Teniendo en cuenta las restricciones antes mencionadas, se aplicó el programa de 
medidas osteométricas al registro arqueofaunístico : 

Para la separación entre la 1ª falange torácica y pélvica, se aplicó el criterio de Kent 
(op. cit.) en cuanto a la ailgulación medial de la epífisis distal. Los resultados obtenidos 
permiten distribuir las 1ª falanges de la siguiente forma: 

Sitio 1 a lFá!falll!Z?e torádca 1'" lFalange pélvica Total 
273 24 28 52 
Topater 16 24 40 

Topater: 

La mayoría de las unidades anatómicas pudieron ser determinadas taxonómicamente. La 
1ª falange torácica alcanzó un alto grado de resolución taxonómica, al igual que el metatarso 
proximal. A través de estas unidades se pudo establecer la presencia mayoritaria de llamas 
y en mucho menor cantidad dos posibles híbridos o huarizos (llama/alpaca). 

Tanto en el caso de la 1 ª falange pélvica como del metacarpo las medidas se traslapan 
entre llamas y guanacos, sin embargo por tamaño y morfología éstas se asemejan más a 
las llamas (se simbolizaron como Lla?). 
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Los resultados obtenidos pueden ser sintetizados de la siguiente forma: 

lUlli!n!llanall Totru [,fa Lla? JLRaf Afp No]j})et 
A!ramtóm.ñcai 
1 a fa torácica 16 14 (87.5%) 2 (12.5%) 
1 a fa . élvica 24 10 (41.6%) 10 41.6%) 4 (16.6%) 

12ª falange 32 32 (100%) 

1 Metatarso 7 7 (100%) 
Metacarpo -, 9 4 (44.4%) 4 (44.4%) 1 (11.2%) 
Total 88 67 (76.1%) 14 (15.9%) 3 (3.4%) 4 (4.5%) 

Sñfü> 273: 

Al igual que en el caso anterior, la mayor parte del conjunto pudo ser determinado 
taxonómicamente, advirtiéndose una mayor diversidad de especies puesto que además se 
encuentra el guanaco. 

Nuevamente la 1ª falange torácica alcanzó un mayor grado de resolución que la 
pélvica en la cual se traslapan las medidas para el guanaco y la llama. No obstante, el 
porcentaje de e1TOr para las fü,'tremidades torácicas es de 42.1 % y para las pélvicas, aumenta 
considerablemente a un 68,4% (porcentaje total de error 55,3%). Esto resulta en conjunto 
donde se traslapan las medidas, sin embargo, todos los especímenes determinados como 
guanaco guardan gran similitud en cuanto a tamaño y morfología que pueden ser 
discriminados fácilmente de las llamas (Lla?) que se traslapan en algunas medidas (estos 
fueron adscri\:os a Gua?). 

l!J111itlliull Total Lli.a Ua? Gua Gua? Alpaca NoDet 
A.natómic& 
l" fa torácica 28 10 (35.7%) 4 (14.2%) 2 (7.1%) 6 (21.4%) 2(7.1%) 4 (14.2%) 
l ª fa pélvica 28 5 (17.8%) 8 (28.5%) 6 (21.4%) 4 (14.2%) 4 (14.2%) 1 (3.5%) 
2• falange 46 21 (45.6%) 2 (4.3%) 10 (21.7%) 7 (15.2%) 6 (13%) 
Metatarso ! 1 1 (100%) 
Metacarpo 11 l (100%) 
Total 100 37 (37%) 15 (15%) 18 (18%) 17 (17%) 12 (12%) 5 (5%) 

' 

· .. 

Si bien los resultados obtenidos apuntan a un conjunto heterogéneo y permiten : :~. 
detem1inar la presencia de tres especies, se puede observar que dentro del grupo de 1ª 
falanges pertenecientes a Lla? se incluye la mayoría de los animales cargueros (determi· . ,;:-
nados a partir de indicadores morfológicos relacionados con la función de carga). Por con­
siguiente, pensamos que G1lgunas de las medidas que varían producto de la función 
zootécnica se traslapa con las medidas para el guanaco. 

Por otro lado se encuentra un individuo representado por la extremidad delantera 
inferior completa, que debido a su gran tamaño se escapa a la media de los estándares 
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definidos ya sea para la llama o el guanaco. Sin embargo, presenta claros indicadores de 
función zootécnica de carga y por su tamaño podría pensarse en un macho capón o líder. 

2. Determinación ci® la función zootécnica 

Los resultados de las estimaciones descritas en la metodología, se presentan a 
continuación : 

La estimación del modelo logístico para las falanges delanteras utilizando todas las 
medidas disponibles, es el que sigue 1 , 

Logit Estimates Number of obs = 28 
chi2(9) = "13.98 

chí2 = 0.1229 
Log Likelíhood = -10.590817Pseudo R2 = 0.3976 

tipodell I Coef. Std. Err. z P>lzl [95% Conf.. lnterval] 

fp1v1 J 1.015599 .642547 
fp1v4 I -.4309941 .8713642 
fp1v5 I .1913975 .6961325 

sd 1 -1 .352074 1.449389 
var1 1 -2.02429 1.668351 

bp 1 .0060787 .8405925 
fpv1 v2 1 .1346535 1. 085602 
fp1v3 I -.0796911 .6118908 
var2 I -.6425659 1.031336 

_cons 1 -19.36063 21.81964 

1.581 0.114 
-0.495 0.621 
0.275 0.783 

-0.933 0.351 
-1.213 0.225 

0.007 0.994 
0.124 0.901 

-0.130 0.896 
-0.623 0.533 
-0.887 0.375 

-.2437695 
-2.138837 
-1.172997 
-4.192825 

-5.294197 
-1 .641452 
-1.993088 

-1.278975 
-2.663947 
-62.12635 

2.274968 
1.276848 
1.555792 
1.488676 

1.245617 
1.65361 
2.262395 
1.119593 
1.378815 
23.40508 

Prob > 

En seguida se estimó el modelo pero ahora sólo con aquellas variables que resul­
taron ser significativas a un 80% de confianza. 

Logit Estimates 

Log Likelihood = -11.465936 

1 
tipodell 1 

Robust 
Coef. Std. Err. 

fp'lv1 1 .7994099 .5924908 
van 1 -2.406913 1.596662 

_cons 1 -32.48524 28.14037 

z 

Number of obs = 28 
chi2(2) = 2.31 
Prob > chí2 = 0.3157 

Pseudo R2 = 0.3479 

P>lzl [95% Conf. lnterval] 

1.349 0.177 
-1 .507 0.132 
-1.154 0.248 

-.3618507 1.96067 
-5.536314 .7224868 
-87.63935 22.66887 
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Como se observa de la tabla anterior, sólo las variables fp1 v1 y var1 son relevantes 
para poder qistinguir entre las falanges de llamas cargueras y aquellas no cargueras. Los 
parámetros asociados a estas variables son . 7994 y-2.407 respectivamente. El valor de la 
constante alcanza a -32.485. 

El siguiente paso fue realizar una prueba de robustez del modelo. Para ello, se 
contrastó los resultados de la multiplicación de los parámetros encontrados por las varia­
bles seleccionadas y se compararon con los verdaderos valores. 

El contraste de un modelo logit supone un valor positivo si la llama es carguera y 
uno negativo si no lo es. Los resultados de este contraste se presentan a continuación : 

Ti~~~ qijc iLlmlllla Mediüag JEsruimacióll!l .MoaHelo 'lfiil)O de lLlama Predicha Resultado 

JFP1V1 3 
No Carguera 68 12 -7.008316 No Carguera 

1 No Carguera 68 12 -7.008316 No Carguera 

1 Carguera 77 ¡ 12 0.186374 Carguera 

11 

Carguera 1 77 ¡ 12 0.186374 Carguera 
No Carguera 1 73 1121 -3.011266 No Carguera 

11 

No Carguera 73 12 -3.011266 No Carguera 

No Carguera 73 11 -0.604353 No Carguera 

No Carguera 73 11 -0.604353 No Carguera 

1 No Carguera 73 11 -0.604353 No Carguera 

1 
Carguera 70 11 -3.002583 No Carguera Error 

No Carguera 74 111 0.195057 Carguera Error 
1¡ No Carguera 1 75 12 -1.412446 No Carguera l. 

1 

No Carguera 77 13 -2.220539 No Carguera 
No Carguera 75 ru -1.412446 No Carguera 

11 

No Carguera j 75 ¡ 12 ¡ -1.412446 1 No Carguera 

No Carguera 1 76 12 1 -0.613036 1 No Carguera 

/1 

No Carguera 71 12 -4.610086 No Carguera 
No Carguera 71 12¡ -4.610086 No Carguera 

¡1 Carguera 95 ¡ 15 7.355015 Carguera 

ll Carguera 95 j 15 7.355015 Carguera 
I' Carguera 1 77 12¡ 0.186374 Carguera :¡ 

/, 
Carguera 1 77 12 0.186374 Carguera 

No Carguera 1 83 1 I4j 0.169008 1 Carguera Error 

11 

No Carguera /. 68 12 -7.008316 No Carguera 
Carguera 

1 80 lfr 0.177691 Carguera 

1 

Carguera 1 80 ¡ n 0.177691 Carguera 
No Carguera 1 78 13 -1.421129 No Carguera 
No Carguera 1 78 13 -1.421129 No Carguera 

) Poder del Modelo 89.28% 

1 Ei nombre de las variables es él utilizado por Kent (op.cit.) y Menegaz el al. (1988) 
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Los resultados anteriores muestran que el poder del modelo es elevado. De un total 
de 28 especímenes, el modelo se equivocó en 3 ocasiones lo que da, en ténninos relativos 
una confianza de un 89%. 

La metodología seguida para las falanges delanteras se utilizó esta vez para las 
traseras. Los resultados se presentan en las siguientes tablas. 

Logit Estimates Number of obs = 34 
chi2(9) = 9.85 
Prob > chi2 = 0 .3631 

Log Likelihood = -5.7299103 Pseudo R2 = 0.7323 

1 Robust 
tipodell I Coef. Std. Err. z P>lzl [95% Conf. lntervalJ 

+ 
· bp1v11 -2.24038 1.839485 -1.218 0.223 -5.845706 1.364945 

bp1v1801 18.8382 12.03582 1.565 0.118 -4.751573 42.42798 
bp1v181 I .3652031 1.822171 0.200 0.841 -3.206187 3.936593 

sd 1 -5.550627 2.988236 -1.857 0.063 -11.40746 .3062077 
var11 -15.32876 7.916059 -1.936 0.053 -30.84395 .1864321 
bpl -20.77524 13.91438 -1.493 0.135 -48.04692 6.496439 
bp1v178 I 22.21753 15.30732 1.451 0.147 -7.784261 52.21933 
bp1v179 I 1.270468 1.880556 0.676 0.499 -2.415354 4.95629 
var2 I 7.177018 4.403663 1.630 0.103 -1.454003 15.80804 
_cons 1 -147.3556 112.345 -1.312 0.190 -367.5478 72.83666 

Al eliminar del modelo anterior aquellas variables que no resultaron ser significativas 
a un 80% de confianza, se obtiene la siguiente especificación : 

Logit Estimates Nurnber of obs = 34 
chi2(5) = 30.00 

Prob > chi2 = O. 0000 
Log Likelihood = -8.6840125 Pseudo R2 = 0.5943 

1 Robust 
tipodell j Coef. Std. Err. z P>lzt [95% Conf. lnterval] 

+ 
bp1v178 I 2.577824 1.548323 1.665 0.096 -.4568324 5.612481 
bp1v1801 4.387194 1.416284 3.098 0.002 1.611329 . 7.16306 
var2 I 2.308412 1.292214 1.786 0.074 -.2242805 4.841105 
bpj -2.910402 1.393663 -2.088 0.037 -5.641932 -.1788723 
var11 -6.741712 3.92893 -1.716 0.086 -14.44227 .9588494 
_cons 1 -43.65155 15.97348 -2.733 0.006 -74.95899 -12.34411 
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Para el caso de las falanges traseras, el número de variables que debe ser IF.:_· 

considerado en el vector discriminante es mayor que para el caso de las delanteras, _ 
alcanzando a cinco (bp1v180, bp1v178, 3, bp y 6). Lo anterior sugiere que se necesita un 
mayor grado ele información para poder realizar la discriminación entre cargueras y no 
cargueras en forma satisfacto¡ia. 

Al igual que para el caso de las falanges delanteras, se procedió a comparar los 
valores verdaderos de las variables de estudio con aquella resultante de la estimación 
utilizando el modelo encontrado. Los resultados del contaste se presentan en la siguiente 
tabla. 

¡ 1ripo de Medida§ Estimación Tipo de Uama Resultado 
1 
1 lLlama Modelo Predicha 

1 BPfü180 3 BP BP1VH8 6 
r Carguera 18 11 21 21 21 2.651624 Carguera 
1 

1 Carguera 18 11 21 1 21 21 2.651624 Carguera 

¡1 No Carguera 18 1 11 23 22 21 -0.591356 No Carguera 

1 No Carguera 18 l 11 21 20 21 0.0738 Carguera Error 
1
J No Carguera 18 11 22 21 21 -0.258778 No Carguera 
¡ No Carguera 18 11 22 21 21 -0.258778 No Carguera 
i No Carguera 17 11 22 22 21 0.125449 Carguera Error 

i Carguera 17 1 10 22 21 20 -0.212672 No Carguera Error 

1 Carguera 17 10 22 21 20 -0.212672 No Carguera Error 
' No Carguera '17 10 22 21 19 -2.521084 No Carguera 
¡j No Carguera 17 10 22 21 19 -2.521084 No Carguera 

/1 No Carguera 17 11 

~ 
21 21 20 -4.043982 No Carguera 

I! No Carguera 18 12 22 l 21 21 -7.00049 No Carguera 

!I No Carguera 18 1 '12 . 22 21 21 -7.00049 No Carguera 
¡ No Carguera 18 1 11 22 21 20 -2.56719 No Carguera 

No Carguera '18 11 22 21 20 -2.56719 No Carguera 
No Carguera 18 11 22 21 21 -0.258778 No Carguera 

1 No Carguera 18 11 22 21 21 -0.258778 No Carguera 
1 

Carguera 19 12 1 22 1 22 22 2.27294 Carguera 1 
Carguera 19 12 22 22 22 2.27294 Carguera 

¡ No Carguera 15 11 20 19 19 -17.372028 No Carguera 

1¡ No Carguera 16 10 21 20 19 -6.5757 No Carguera 

1 No Carguera 14 10 16 16 15 -20.343022 No Carguera 
1 No Carguera 17 11 22 21 21 -4.645972 No Carguera 

r No Carguera 17 11 22 21 21 -4.645972 No Carguera 
Carguera 19 12 1 22 21 21 -2.613296 No Carguera Error 

1 No Carguera 19 12 22 21 21 -2.613296 No Carguera 
i No Carguera 18 12 22 21 21 -7.00049 No Carguera 

1 Carguera 20 11 24 23 23 12.467278 Carguera 
Carguera 20 11 24 23 23 12.467278 Carguera 
Carguera 19 11 23 22 1 21 3.795838 Carguera 

¡ Carguera 19 "11 23 22 21 3.795838 Carguera 
No Carguera 17 11 22 22 20 -4.37656 No Carguera 
No Carguera 17 1 ·1 22 22 20 -4.37656 No Carguera 

1 
1 

Poder del 85,29% 
Modelo 
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Los resultados anteriores muestran que el poder del modelo para el caso de las 
falanges traseras, también es elevado. De un total de 34 especímenes, el modelo se equivocó 
en 5 ocasiones lo que da, en términos relativos una confianza de un 85%. 

Si se llevan al mismo gráfico de dispersión (ver gráficos 7 y 8) los índices obtenidos 
para los restos arqueofaunísticos y se comparan los resultados obtenidos de ambos gráficos 
tenemos: 

Hembra 

Macho 

Gráfico 1 
T19 a 
T19 
CH8 

+~~ ;:.:y-:~:· :•· ¿"f:;?,:·;(~~:\ . -.; \< 

Gráfico 2 
T19 a 
T19 
CH8 
T4 ·. ·~. • . '·f· :,:.: .·· 
:rs1 · .. }:; _ -: :, /. . :, 

TS TS 
T13 T13 
T20 T20 
T45 T45 

Si bien en algunos casos se encuentran diferencias y traslapes (T 4 y T51) en general 
los resultados se repiten en ambos gráficos. 
En el caso de Topater, tomando el total del conjunto de metatarsos, un 25% son hembras, 
un 50% machos y el restante 25%1os no determinado. 

Para el sitio 273, si bien se encuentran 4 metatarsos, éstos se encuentran muy 
meteorizados y sólo uno pudo ser medido, este correspondería a una hembra. 

DISCUSIÓN Y COi\!CUJS~ONIES 

Si bien muchos de los resultados alcanzados deben ser tratados con cautela, 
podemos concluir en cuanto a la determinación taxonómica : 

En esi:udios anteriores aplicados a sitios del Arcaico Tardío y Formativo Temprano, 
se había determinado la presencia de especies silvestres (Lama guanicoe y Vicugna vicugna) 
y domésticas (Lama glama). Sin embargo, por primera vez en sitios del Formativo Medio, 
se ha establecido la presencia de Lama pacas en dos yacimientos del Loa Medio. 
Los resultados alcanzados mediante este método concuerdan con los especímenes 
identificados mediante un criterio morfológico. 

La presencia de registros mixtos, dónde se combinan tanto especies domésticas 
(llama y alpaca) y silvestres es una constante en los sitios del Loa Medio durante este 
período. 

Esto sugeriría un alto grado de desarrollo de las actividades pastoriles en cuanto al 
manejo de rebaños, sobre todo de alpacas en pisos más bajos. 
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Si bien el método de Kent (op. cit.) no arroja resultados muy confiables para la 
muestra utilizada, entrega una base metodológica que puede ser explotada para realizar 
un afinamiento de las estadísticas utilizadas en el. método. Así los parámetros definidos 
para el modelo pueden ser estimados en un futuro próximo en forma especial para restos 
@rqueofaunísticos provenientes de la región en estudio, lo que permitirá un mayor nivel de 
confianza y calidad de los resultados. 

El traslape de las medidas de llamas con las de guanaco podría estar indicando la 
presencia de un moriotipo ele llama de mayor tamaño que el promedio de medidas actuales 
registrado por Kent. 

Por otra parte, los individuos que presentaban indicadores morfológicos de función 
zootécnica de carga producto del transporte, pudieron ser separados también mediante 
medidas osteométricas. 

La estimación de un modelo logístico permitió discriminar entre llamas cargueras y 
aquellas que no io eran en función de un vector de medidas osteométricas. El poder de la 
metodología utilizada, la cual descansa en la estimación de un modelo logístico mediante 
máxima verosimilitud, es elev~do. Tanto para el caso de las falanges delanteras como 
también para las traseras, el modelo desarrollado tuvo un poder de predicción de un 85%. 

La gran ventaja acerca de la utilización de un modelo logístico que ella no exige una 
restricción muy alta sobre las variables a ser consideradas, lo cual facilita su aplicación , no 
solo en este tipo de análisis sino que en cualquiera que tenga por objetivo la discriminación 
entre grupos mediante la utilización un vector de variables relacionadas, y que éstos 
provengan de una distribución desconocida. En síntesis, se ha demostrado la factibilidad 
de ufüizar métodos cuantitativos para la discriminación entre grupos en forma confiable. 

Por último, si bien no contamos con los estándares para la diferenciación de sexo 
en los camélidos, la repetición de las tendencias en ambos gráficos nos parece sugerente. 
Sin embargo, los resultados obtenidos cotTesponden a muy pocos especímenes para ser 
concluyentes. 

Con la aplicación de métodos osteométricos hemos tratado de acercamos a través 
de esta metodología a estudio de los conjunto faunísticos. No obstante, a pesar de persistir 
algunos problemas, esta aproximación nos permite vislumbrar conclusiones importantes 
en cuanto al manejo de los camélidos domésticos y su importancia en contextos rituales 
durante el período formativo. Pensamos que esta es una primera contribución para 
determinar la presencia de grupos caravaneros durante este período en la región del Loa 
Medio. 
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RESUMEN 

Jorge Rodríguez Ley 
Andrés Troncoso Meléndez 

Cristian Becker Alvarez 
Paola González Carvajal 
Daniel Pavlovic Barbarie 

El siguiente artículo presenta los resultados obtenidos en el marco del proyecto de 
investigación que consideraba como uno de sus principales propósitos el construir una 
secuencia cronológica y cultural de las poblaciones prehispanas asentadas en el río lllapel. 
Junto con exponer algunos de los principales resultados obtenidos de tales ocupaciones 
prehispanas,· se plantean algunas importantes hipótesis que generó esta investigación y 

· que se pretenden resolver en futuras investigaciones. 

AlBSTRACT 

The next article includes the results of the research project that had as main objectives 
to determinate a cultural and chronological secuence of the prehispanics people settled in 
the backs of the lllapel river.. As a part of the conclusions there were proposed sorne 
hypothesis that it is expected to be solved in futur investigations. 

INTRODUCCIÓN 

Durante los tres años de investigación en la cuenca del río lllapel se prospectó 
prácticamente la totalidad de la misma, la cual abarca una superficie aproximada de 140 
km2

• Esta extensa superfiCie permitió el registro de un total de 136 sitios arqueológicos de 
diversos tipos, extensión, cronología y características, todos los cuales permitieron 
confeccionar una primera secuencia cronológico y cultural de las o_cupaciones prehispanas 
del río lllapel.Esta investigación se llevó a cabo dentro del marco del proyecto Fondecyt Nº 
1950012 y contó con el patrocinio del Museo Nacional de Historia Natural y del Museo 
Arqueológico de La Serena. 

La diversidad de sitios arqueológicos ha permitido confirmar en gran parte lo ya 
señalado para la cuenca del río lllapel, en el sentido de una escasez relativa de ocupaciones 
Arcaicas y Diaguita 1, escasa presencia de sitios Incaicos, ausencia total de sitios Ánimas, 
abundancia relativa de sitios Alfareros Tempranos y numerosa presencia de ocupaciones 
Diaguita 11. Salvo las ocupaciones tempranas, el resto de los sitios prehispanos permiten 
incorporar íntegramente a la zona de lllapel como parte activa de los procesos de desarrollo 
prehispano del Norte Chico, aunque no se descarta un cierto desarrollo local de los grupos 
tardíos. 
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Las primeras evidencias de ocupación humana en la zona provienen casi 
exclusivamente de referencias bibliográficas, puesto que se considera el sitio Los Cerrillos, 
l!bicado en et río Tres Quebradas en plena alta cordillera, como un alero en donde 
aparecieron puntas pedunculadas y otras sin pedúnculo, junto a raspadores e instrumentos 
de hueso y concha. Tal sitio ha sido adscrito al Arcaico Temprano (Huentelauquén-Cárcamo) 
y la información proviene de un manuscrito realizado por un profesor de la localidad (Luis 
Villarroet), y posteriormente citado porVatdivieso y Castillo (1985y1991 respectivamente). 
C~be destacar que en todas las colecciones arqueológicas provenientes de la zona en 
estudio no existe clara evidencia de presencia de grupos Arcaicos. 

·Por otra parte, las prospecciones arqueológicas realizadas en el marco de este 
proyecto ha an-ojado escasa evidencia de sitios Arcaicos, pues sólo se registran 28 sitios 
acerámicos, que corresponden básicamente a campamentos abiertos a lo largo del río 
lllapel, los CL!ales se caracterizan en algunos casos por poseer lascas, raspadores y tajadores 
de gran tam~ño. Estos sitios han sido calificados sólo como «acerámicos» por el hecho de 
no consignarse hasta el momento material cerámico, aunque sin descartar del todo en 
alguno de ellos la presencia de este elemento. Esta característica hace difícil por el momento 
asegurar que ellos representan e·l'ectivamente ocupaciones Arcaicas, puesto que estos 
sitios se caracterizan por la pobreza de su cultura matetial. 

En general se puede decir de estos sitios que se trata de campamentos con 
dispersiones superficiales y esporádicas de materiales líticos poco diagnósticos, lo cual 
hace configurar un escaso interés de los grupos Arcaicos en el río lllapel, quizás sólo utilizado 
como lugar de tránsito hacia sectores cordilleranos con intereses relacionados a actividades 
de caza o a la búsqueda de materias primas líticas. Esta situación contrasta notoriamente 
con lo sucedido en la costa adyacente (Los Vilos y Huentelauquén), en donde se tiene el 
registro una gran cantidad de sitios Arcaicos, tanto de sus fases Temprana, Media como 
Tardía. 

Por lo tanto, todo parece indicar que los ·grupos Arcaicos de la zona (v. gr. 
Huentelauquén y Papudo), se especializaron en ámbitos estrictamente costeros como lo 
confirma la evidencia, no requiriendo establecer asentamientos más estables en sectores 
de valles interiores o cordilleranos, en donde la obtención de diversos recursos se toma 
más difícil. 

En relación a las poblaciones pertenecientes al período Alfarero Temprano existe 
coincidencia de prácticamente ·codos los investigadores de que en los valles de lllapel y 
Choapa se encuentra una zona de contacto cultural entre los desarrollos culturales de 
Chile Central (Tradición El Bato y Complejo Llolleo) y Norte Chico (Complejo El Molle). 
Estas afim1aciones se han basado en los análisis realizados sobre las numerosas, aunque 
dispersas colecciones arqueológicas de la zona, puesto que se encuentran en algunos 
sitios elementos de estos grupos culturales, llegando a constituir en muchos casos, una 
situación única que ha llevado a plantear la existencia en algunos contextos del llamado 
fenómeno Bato-Molle. 

Durante la ·(ormulación del proyecto se habían forjado grandes expectativas en tomo 
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a este tema, pero pesquisar el origen de las colecciones se ha tornado enormemente 
dificultoso, ya que en algunos casos el origen del hallazgo es tan vago como «Hacienda 
lllapel», que en realidad abarcaba casi todo el valle. En otros casos el saqueo es completo, 
o están en lugares imposible de trabajar como casas o plantaciones de nogales. 

Pese a lo anterior, la prospección arqueológica ha arrojado un buen número de 
sitios Alfareros Tempranos de carácter habitacional, ya que se hallaron 22 yacimientos 
asignables a este período cultural, algunos de tipo monocomponente y otros correspondiente 
a niveles inferiores de ocupaciones Oiaguitas, casi todos en el valle mismo en desmedro de 
sistemas de quebradas. En muchos de estos sitios se han realizado algunos pozos de 
sondeo que han arrojado valiosa información sobre esta fase, aunque es notable la escasez 
de fragmentos cerámicos relevantes, como incisos o hierro oligisto, junto a la ausencia total 
de tembetás y pipas en excavaciones. 

La muestra cerámica perteneciente al período Alfarero Temprano evidencia una 
gran variedad formal interna, sin que se perciba un esfuerzo tendiente a la estandarización 
d~ los patrones decorativos. Los pocós elementos diagnósticos encontrados en el marco 
·de este proyecto tales como fragmentos cerámicos incisos lineales con motivo de chevron 
y punteados, junto a ceramios modelados antropomorfos parecen reafirmar lo postulado al 
respecto en base a los estudios de colecciones, puesto que son dos de los elementos que 
relacionan a lo Bato con lo Molle. Se observa que las piezas formalmente se aproximan a 
los patrones decorativos de la cultura El Molle, agregándose elementos de decoración o 
manufactura de origen local. 

También se observa -que los ceramios en estudio suelen reunir atributos 
característicos de los grupos Llolleo y Bato de la Zona Central, pero aplicados sobre formas 
netamente locales; entre las que se encuentran ollas, vasijas con asa bifurcada, vasijas 
zoomorfas y ceramios antropomorfos, entre los cuales son de común ocurrencia los rasgos 
de ceja contínua y ojos "grano de café", pero aplicados sobre formas cerámicas que difieren 
en general de las propias de los grupos Llolleo. Se produce, en suma, una suerte de mixtura 
de patrones decorativos que genera formas y decoraciones originales sin perder un 
indiscutible «aire familiar» que denota un bagaje común con las culturas vecinas. Esta 
enorme variabilidad en los patrones decorativos de este período revela la existencia de una 
gran heterogeneidad cultural en el área en estudio. 

Los sitios de la fase Alfarera Temprana registrados en el río lllapel corresponden 
tanto a sitios de tipo monocomponentes como es ~I caso de Pichicavén 1, Parcela Jacinto 
Aguilera (sector temprano) y Lomas Las Pircas, como también a sitios multicomponentes 
como Parcela Alejandro Mánquez y Césped 1, entre otros. En estos últimos casos, el 
componente temprano se encontraba en niveles inferiores de ocupaciones Diaguitas, tanto 
de la fase 1 como de la 11. Por último, se registran numerosos sitios de arte rupestre, 
particula0T1ente de petroglifos, en los cuales se logró en algunos casos otorgarles un relativo 
contexto cronológico y cultural, puesto que se encontraron asociados a algunos fragmentos 
cerámicos de clara adscripción -cultural: período Alfarero Temprano, probablemente al 
Complejo El Molle, como el caso del sitio Los Mellizos. 

Las seis fechas obtenidas para la fase temprana se enmarcan dentro del rango 
esperado, ya que se tiene una data de 270 d.C. como base y 670 d.C. como techo, siendo 
absolutamente coherentes tanto para la Tradición Bato, el Complejo Llolleo, como para el 
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Complejo El Molle. Sólo se escapa un fechado del nivel 20-30 cm del sitio Parcela Jacinto 
Aguilera, que arrojó una data de 1.045 ± 80 d.C, el cual corresponde a un fragmento inciso. 
La proyección cultural hasta los alrededores del año 1.000 d.C. de ciertos grupos tempranos 
de Chile Central y del Norte Chico, del cual lllapel ·no es la excepción, con la consiguiente 
ca-existencia con grupos tardíos (Diaguita o Aconcagua), es una realidad cada vez más 
recurrente cuando se obtienen nuevas dataciones absolutas. El total de fechados absolutos 
cie este período se resume en el siguiente cuadro: 

Mlllle!ltir& §füo 1Fa!le lFecb.a 

UCTL-978 Parcela Jacinto Aguilera, Pozo 3, Nivel 70-80 cm Alfarera Temprana 670± 130dC. 

UCTL-979 J Parcela Jacinto Aguilera, Pozo 1, Nivel 20-30 cm Alfarera Temprana 1.045 ± 80 d.C. 

UCTL-826 Parcela Alejandro Mánquez, Sector 5, Unidad 1, Alfarera Temprana 435 ± 100 dC. 
80-90 cm 

UCTL-829 Parcela Alejandro Mánquez, Sector 4, Pozo 2, Alfarera Temprana 270± lOOdC. 
140-150 cm 

UCTL-830 Loma Las Pircas, Pozo 2, Nivel cultural. Alfarern Temprana 610± 140dC. 

UCTL-831 Pichicavén 1, Pozo 1, 0-10 cm Alfarera Temprana 600± lOOdC. 

Por otra parte, todos los sitios tempranos (incluyendo los no datados), parecen confirmar la 
presencia sincrónica de poblaciones de los fenómenos Bato-Molle-Llolleo, junto a algunos 
elementos aislados de grupos tempranos argentinos, como bases planas y ciertos motivos 
incisos (Agrelo). Cabe señalar que los sitios de esta fase datados en el río lllapel 
corresponden a asentamientos variados en cuanto a potencialidad y tipo de sitios, puesto 
que se encuentran cementerios, sitios habitacionales, campamentos y manifestaciones de 
arte rupestre. Lo que sí comparten todos ellos es la baja cantidad de elementos diagnósticos, 
ya que por ejemplo, en varios de ellos sólo hemos encontrado 1 ó 2 fragmentos incisos o un 
fragmento con hierro oligisto. No hemos encontrado enterratorios o elementos como 
tembetás y pipas, que si existen en colecciones privadas de la zona, lo cual ayudará 
sustancialmente a aclarar la problemática del temprano en la zona del Choapa y en particular 
del lllapel. 

En relación al período Alfarero Medio la prospección del área de estudio, junto a 
revisión de piezas completas y fragmentos decorados no evidenciaron la presencia de 
materiales culturales del Complejo Cultural Las Ánimas (800-1.200 d.C.), lo cual ya lo habían 
adelantado anteriormente Valdivieso y Castillo (op. cit.). Cabe señalar que la presencia de 
dos umas funerarias en el sitio Estadio de lllapel (Diaguita 11, fechado entre 1.030 y 1.120 
d.C.), cuya forma, manufactura y dimensión son idénticas a las Llolleo, puede sugerir cierta 
supervivencia de grupos tempranos o de elementos culturales tempranos durante la fase 
Media, hasta entroncar direci~mente con lo tardío. 

I 

Durante épocas Tardías, y a diferencia de lo que aparentemente ocurre durante el 
período Alfarero Temprano, la Cultura Diaguita se constituye en el único representante 
poblacional asentado a lo largo del valle de lllapel, de_;Scartándose cualquier presencia de 
grupos de Chile central, en específico de la Cultura Aconcagua, tal como fuera insinuado 
por Valdivieso (1985:148) años atrás. 
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El estudio de los diversos contextos analizados indican la existencia de una serie de 
variantes locales en lo referente a las características materiales de este grupo, lo que sin 
dudas es producto de su contacto con poblaciones humanas asentadas al sur del río Choapa, 
como de la heterogeneidad que presenta la cultura material Diaguita a lo largo del Norte 
Chico (Comely 1956, lribarren 1970, 1973). Estas características locales del valle de lllapel 
son observables en el ámbito de la alfarería (Castillo 1991, Troncoso y Rodríguez 1997) y 
prácticas mortuorias (Rodríguez et al. 1996); a lo que se debe sumar la teórica adscripción 
del Estilo Aconcagua a cierta parte del arte rupestre de la zona de lllapel. 

Asi aunque es el único representante poblacional durante el período Alfarero Tardío 
en el río lllapel, la Cultura Diaguita presenta múltiples características locales que le entregan 
una clara singularidad. Dentro de éstas encontramos el uso de la técnica decorativa del 
hien-o oligisto durante la fase 11 de su desarrollo, la existencia del tipo Ánimas IV con una 
decoración basada en la técnica anteriormente señalada y la ausencia del jarro pato 
policromo, el cual es reemplazado por un jarro pato monocromo con rostro de felino o 
batracio, entre otros. También se puede mencionar la utilización de urnas funerarias para 
infantes registradas en el sitio Estadio de lllapel. 

Hasta el momento se han registrado con claridad alrededor de una veintena de sitios 
asignables a la Cultura Diaguita, los que en su gran mayoría se han asociado inicialmente 
a su fase 11, siendo escasos los asentamientos correspondientes al primer momento de 
desarrollo de esta cultura. Los sitios Diaguita se encuentran desde el nacimiento del río 
lllapel en la alta cordillera andina, hasta su confluencia con el río Choapa, explotando los 
diversos recursos naturales que entregan tanto las terrazas fluviales como quebradas 
aledañas que fluyen hacia el lllapel. A esto, podemos sumar la probable explotación de los 
valles interandinos, .ubicados en la cordillera de San Juan, dentro de circuitos de movilidad 
estacional relacionados con el aprovechamiento de una diversidad de recursos, entre los 
que destacan, los camélidos. 

De este modo, los grupos Diaguita, por un lado, reutilizan en una forma más intensiva 
los espacios antiguamente ocupados por las poblaciones Alfareras Tempranas y, por otro, 
expanden sus asentamientos a nuevos sectores del valle, en el marco de un proceso de 
experimentación y reutilización de los diferentes ambientes que presenta el área. 

Económicamente, podríamos caracterizar a la sociedad Diaguita del lllapel como un 
grupo con una economía de amplio espectro, donde los recursos provenientes de los cultivos 
(inferidos a partir de la evidencia bioantropológica y lítica) eran complementados con la 
explotación del Guanaco (Lama guanicoe) junto a otros mamíferos y aves, la recolección 
de vegetales y frutos y la explotación de recursos malacológicos tanto de agua dulce como 
salada. 

Si bien ~sta relación con el territorio costero no ha de extrañamos, en el nivel actual 
de investigación en que nos encontramos, no poseemos mayores datos que pennitan 
entendér el mecanismo por el que estos recursos llegaron hasta las tierras altas del Choapa. 
Mientras, por un lado, es posible pensar en un intercambio con las poblaciones costeras 
(Seguel et al. 1994), también es posible postular el traslado de grupos desde el interior 
hasta la costa con el objetivo de explotar el ecosistema marino. Al respecto, es sugerente 
el hecho que en al área de Agua Amarilla (Los Vilos), existe un importante sistema de 
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asentamiento Diaguita consistente en campamentos destinados a la explotación del litoral 
arenoso y rocoso colindante (Massone y Jackson 1994, Seguel et al. 1994, Troncoso 1996), 
el que más bien parece una "cuña poblacional" que un reflejo de la población local (Troncoso 
1996). 

Socialmente, creemos que las bases de su sistema se encuentran en la familia, 
institución que se constituye en una entidad económica y productivamente autosuficiente, 
a1ticulándose ocasionalmente en unidades mayores para la realización de diferentes y 
específicas funciones, tanto de tipo productivas como sociales. Esta articulación se daría, 
básicamente, en actividades que conllevasen algún grado de movilidad de la población y/ 
o durante labores que requieran la cooperación de segmentos de la sociedad, o la totalidad 
de ésta. A su vez, este hecho se reforzaría por el activo rol cumplido por los rituales y la 
cultura matetial en pos de la homologación de las diversas personalidades componentes 
de este grupo a partir de la aceptación y el compartir una serie de símbolos constituyentes "' 
y emblemáticos. 

La fase 1 de la Cultura Diaguita, y como ya lo habían señalado Valdivieso (1985) y 
Castillo (1991), se encuentra escasamente representada en el área de estudio. Los 
Gisentamientos de esta época consisten, preferentemente, en sitios habitacionales aislados 
ubicados en terrazas ·fluviales del valle, relacionados en algunos casos con campamentos 
de tarea localizados en quebradas interiores. 

Una situación radicalmente diferente ocurre durante la fase 11 de la Cultura Diaguita. 
Podemos decir que durante este tiempo apreciamos el auge de esta cultura en el río lllapel, 
ocupando intensa y extensamente cada rincón del valle, dentro de un esquema de utilización 
del espacio pautado que produce una clara ordenación y jerarquización en la disposición 
de los asentamientos. 

Si bien esta notoria diferenciación entre los sitios de ambas fases puede estar 
rnediatizada por sesgos propios de la investigación desarrollada, creernos que ella más 
bien da cuenta del desarrollo de una serie de procesos y alteraciones sociales a las que se 
vio afectada la sociedad Diaguita del río lllapel. 

Por un lado, y siguiendo el modelo teórico planteado por Hudson (1969), la presencia 
de asentamientos individuales y/o pequeños conjuntos de sitios durante la fase 1 de la 
Cultura Diaguita, en contraposición a la abundante presencia y clara jerarquización de 
asentamientos de la fase 11, puede relacionarse con el desarrollo y consolidación de un 
proceso de "colonización", o reocupación, del valle de lllapel, el que se iniciaría durante el 
primer momento de desarrollo de esta cultura, alcanzando su consolidación en la fase 
Diaguita 11. 

Si consideramos que esta diferencia en el uso del espacio entre ambos momentos 
del desarrollo Diaguita es socialmente significativa, indicando la mencionada expansión de 
es·(a sociedad por el valle y la modificación de ciertos aspectos sociales, también 
hipotetizables a partir de las diferencias estilísticas existentes en ambas fases, es posible 
señalar que la fase 1 y 11 de esta cultura corresponden a diferentes estados estacionarios 
(Chang 1983), insertos dentro de una misma estructura cultural. 
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Con respecto al proceso de transición de una fase a otra, al parecer, ésta habría 
sido un proceso homogéneo a lo largo de todo el valle, tal como lo indican las características 
estratigráficas de los diversos sitios habitacionales estudiados, ya que hasta et momento, 
sobre toda ocupación Diaguita fase 1 se superpone un asentamiento fase ti, denotando una 
continuidad y linealidad en el desarrollo de esta cultura. 

Al analizar la distribución espacial de los sitios Diaguita registrados en el valle de 
lllapel, se observa la existencia de un patrón disperso con áreas que concentran a · 1a 
población, tales como Huintil, La Colonia y la ciudad misma de lllapel. 

A partir de lo anterior, se ha podido definir un conjunto de sistemas de asentamiento, 
·entendidos éstos "como un conjunto de · sitios contemporáneos interrelacionados 
funcionalmente dentro de un esquema de explotación y apropiación del medio ambiente" 
.(Troncoso 1998: 27). Las características específicas de cada uno de éstos sugieren el 
desarrollo de pautas de utilización diferencial del espacio para sectores particulares del 
valle, adaptándose los patrones de asentamiento a las condiciones específicas de cada 
una de las localidades en estudio. 

De esta forma, la utilización del espacio en cada uno de los rincones del valle se 
guió por la existencia de decisiones específicas para cada uno de ellos, decisiones en la 
que no sólo se incluyen motivos económicos, sino en los que también influyeron aspectos 
sociales, organizativos e ideológicos. Entre estos últimos, creemos que la concepción del 
paisaje manejada por los grupos en un elemento clave en la interpretación de las 
características del uso del espacio y las estrategias de apropiación del medio desarrollados 
por ellos. 

Para el caso de los asentamientos ubicados en el curso superior del río lllapel, 
pensamos que el a1ie rupestre jugó un importante papel en este proceso. La presencia de 
petroglifos con motivos de raigambre tardía, como por ejemplo escalerados, asociados a 
diversos campamentos ubicados al interior de la quebrada de Las Burras, puede ser 
entendido como un elemento legitimador de este proceso de apropiación, donde a través 
de la alteración de elementos naturales con una serie de conceptos culturales gráficos 
(motivos geométricos), los Diaguitas "enculturizaron" los diversos espacios naturales por 
ellos utilizados, transforma al espacio en una entidad inteligible y cognoscible a partir de 
una matriz cultural específica. 

Sin embargo, en el curso medio e inferior del río, las respuestas de los grupos 
Diaguita a este proceso de apropiación del espacio generaron una dinámica diferente en la 
que el petroglifo no jugó un mayor rol, concordando a su vez, con la menor intensidad en la 
utilización de las· quebradas interiores. 

~ 

Hasta el momento, las investigaciones realizadas en el valle de lllapel no han 
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entregado información significativa sobre la presencia Incaica en la zona, confirmándose el 
escaso registro de evidencias materiales asignables a este período (Valdivieso 1985, Castillo 
1991 ). Tan sólo se cuenta con hallazgos aislados en puntos específicos del valle. Las 
prospecciones y recolecciones superficiales realizadas en tales puntos no .entregaron 
materiales diagnósticos que permitan una discusión en mayor profundidad. 

Por tanto, se cuenta con los siguientes datos: Latcham (1908) describe un enterratorío 
humano descubierto en la plaza de armas de lllapel. Valdivieso (1985:149), por su parte, 
señala hallazgos de materiales cerámicos asignables a este período en Huintil, consistentes 
en una pieza aribaloide incompleta y un fragmento de clepsidra. Castillo (1991: 140-141) 
sugiere la presencia de este tipo de asentamientos en el sector de La Colonia a partir del 
i1allazgo de un probable fragmento de plato omitomorfo y una caja lítica rectangular; en 
Huintil, lugar donde se han encontrado recipientes de piedra ovalados asignables a la fase 
Diaguita 111 según el autor y en la localidad de El Bato, de donde describe un recipiente 
similar a los registrados en Cogotí-18, más un cincel de cobre. 

Junto con los hallazgos anteriores, ha de añadirse la famosa escultura-recipiente 
de piedra, · procedente de la denominada Hacienda lllapel, que en su época de máximo 
esplendor abarcaba la totalidad del valle. 

Debe sumarse también las constantes referencias al trazado del camino del Inca, 
en el que coinciden Valdivieso (1985), Castillo (1991) y Stehberg (1995) al señalar que éste 
proviene desde Combarbalá a través de la cuesta de El Calabazo, cayendo en la localidad 
de Santa Virginia en el curso medio-superior del río lllapel, para luego, desde este mismo 
punto, tomar camino hacia el valle de Chalinga vía Quebrada Carén. 

Extrañamente, las prospecciones realizadas en el área de Santa Virginia no han 
entregado datos relativos a importantes asentamientos humanos en el lugar, menos aún 
Diaguita fase 111, hecho que llama la atención debido a que este sector se constituye en un 
área neurálgica para la comunicación y tránsito con los valles vecinos. 

Al anterior dato, debe sumarse el posible trazado del camino por el sector de Asiento 
Viejo. Según antiguos pobladores del lugar, hasta ese lugar (antiguo emplazamiento de la 
actual ciudad de lllapel) llegaba el camino del Inca proveniente desde Combarbalá a través 
del Estero Aucó. Sin embargo, a la fecha no se han encontrado mayores antecedentes que 
verifiquen tal proposición. 

Completan las evidencias de este período los asentamientos cordilleranos descritos 
por Stehberg (1995), como Aletones del río Caracol y Corralitos del Indio, a los que se 
debería sumar el sitio Portezuelo ae Los Indios, ubicado en el Estero Cenicero, a un kilómetro 
de la frontera con Argentina, conformado por seis recintos, uno en forma de U, otro circular 
con dos recintos adosados y cuatro estructuras rectangulares de donde arrieros han 
recuperado enterratorios humanos junto a puntas de proyectil y abundantes restos de carbón. 

A partir del conjunto de información manejada, no creemos posibÍe realizar un mayor 
acercamiento interpretativo a la presencia Diaguita 111 en el área de estudio. Sin embargo, 
y como lo anticiparon algunos autores (Valdivieso 1985, Castillo 1991), la influencia cuzqueña 
en la zona no habría sido mayormente significativa, restringiéndose sus repercusiones más 
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bien a algunos puntos específicos al interior del valle, sin llegar a alterar de forma muy 
significativa las basss tradicionales de la sociedad Diaguita local. 

Sin embargo, es conveniente señalar lo dificultoso que es identificar este tipo de 
componentes en la cerámica Diaguita. La baia cantidad de material decorado recuperado 
de los sitios, sumado al hecho de \a supervivencia de una importante cantidad de patrones 
decorativos pre"incaicos durante la fase 111 entorpecen enormemente la identificación de 
elementos cerámicos asignables al Período Tardío o Inca. 

CRONOLOGÍA 

Se han obtenido para el período tardío un conjunto de nueve dataciones absolutas 
por TL, tres provenientes del cementerio Estadio lllapel y otras seis de diferentes 
asentamientos habitacionales existentes a lo largo de todo el valle. Los fechados Diaguita 
11, confirman para el valle de lllapel, que éstos son bastante más tempranos y más extensos 
en relación al marco temporal propuesto por Suárez et al. (1991) para las tres fases de la 
_cultura Diaguita. Esto se ve reflejado en un piso de 1.020 d.C. (Estadio lllapel), hasta un 
techo de 1.385 d.C. {Familia Carvajal). 

En el cuadro que a continuación se presenta, se resumen el conjunto de dataciones 
obtenidas hasta el momento. 

Mutestra Sitio Fase Fecha 

UCTL-1027 La Colonia, sector Sucesión Ramirez II 1.385 ± 70 dC. 

UCTL-1028 1 Familia Carvajal II 1.325 ± 70 d.C. 

UCTL-980 
1 Huintil Nº4 II 1.295 ± 50 dC. 

UCTL-828 Parcela Alejandro Mánquez I 1.210 ± 80 d.C. 

UCTL-981 Huintil Nº5 II 1.165 ± 50 d.C. 

UCTL-774 Estadio Illapel 11 1.120 ± 80 dC. 

UCTL-776 Estadio Illapel . II 1.070 ± 90 dC. 

UCTL-827 Parcela Alejandro Mánquez II l.050 ± 80 d.C. 

UCT,L-775 Estadio Illapel II 1.030 ± 70 dC. 

Con respecto a la fecha de la fase 1, pensamos que ésta, en principio debería ser 
rechazada por dos razones. Una primera, de carácter contextual, sitúa a este componente 
en tiempos muy tardíos en relación con las datas de la fase 11. Una segunda es de carácter 
estratigráfico, pues el asentamiento fase 1 del sitio Parcela Alejandro Mánquez, localizado 
en el curso superior del valle, se encuentra bajo una ocupación de la fase 11 de la Cultura 
Diaguíta, contradiciéndose ambas dataciones a luz de la evidencia depositacional, siendo 
la última fecha coherente con el resto de las dataciones obtenidas. 
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De esta forma, y a pesar de no manejar dataciones absolutas para la fase Diaguita 
!, creemos que ésta puede remontarse en nuestra área de estudio hacia alrededor del año 
900 d.C. De hecho, la datación de un puco de este tiempo recuperado del cementerio de 
Valle Hermoso (Ca. La Ligua) en 990 «110 d.C. (Rodríguez et al. 1997) avalaría este 
supuesto, pL!es para cuando se comenzasen a sentir las primeras influencias Diaguita en la 
zona, en el valle de lllapel esta presencia ya debería estar consolidada. 

Pese a lo anterior, podría también plantearse una co-existencia en tiempo y espacio 
de los grupos Diaguita 1y11, al menos para la zona del río lllapel y probablemente también 
para el Choapa, lo cual sólo podrá ser verificado con la obtención de nuevos y numerosos 
fechados para ambas fases lo que permitirá dar más claridad lo anteriormente postulado. 

Finalmente, los resultados iniciales obtenidos en el marco del proyecto, llevan a 
replantear a momentos más tempranos todo el marco temporal de la Cultura Diaguita, la 
que debe ser afinada con nuevos fechados y con muestras obtenidas de los diferentes 
valles del Norte Chico, y no sólo de cementerios sino que también de sitios habitacionales, 
todo lo cual ayudará a dar más luz a la secuencia cronológica de las tres fases de desarrollo 

de esta cultura. 

D~ífkaiciólf'il [l>rr\S~omunair del m~rn~jo elle ia fauna por parte de ias poblaciones alfareras 

Para la obtención de resultados arqueofaunísticos se sondearon algunos sitios de 
carácter l1abitacional en donde las posibilidades de encontrar restos de fauna fuesen 
mayores. Los sitios sondeados corresponden a los componentes Temprano y Diaguita 11. 
Estas muestras corresponden a: 

- Componente Temprano: Parcela Jacinto Aguilera y Parcela Alejandro Mánquez (niveles 
inferiores). 

·- Componente Diaguita 11: Parcela Alejandro Mánquez (niveles superiores), Huintil y La 
Colonia. 

La característica en todos estos sitios es la escasa presencia de material faunístico, 
debido a que en los sondeos y excavaciones realizadas no se tuvo la fortuna de encontrar 
depósitos de basurales, en particular de material faunístico, sino más bien restos de animales 
desperdigados en los pisos habitacionales. Así las muestras obtenidas nos permiten 
solamente plantear algunas generalidades del manejo de la fauna por parte de estas 
poblaciones, las que deberán servir de hipótesis para futuros temas·de investigación. 

Los análisis señalan que ambas poblaciones (Diaguita y Temprana) cazaron 
preferentemente Guanacos, y se especula que en las épocas invernales los animales 
estaban a más alcance, pues la cordillera nevada hacia bajar a éstos al valle. Sin embargo, 
en el verano los animales transitaban por las veranadas entre el área Chilena y Argentina 
, puesto que se debe recordar que en esta zona la cordillera es de baja altura y existen 
varios pasos cordilleranos). Lamentablemente no se encontraron mandíbulas que posibiliten 
determinar la edad de los animales y de esta forma conocer en que momento del año se los 
estaba cazando. 
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El perfil etario no es claro, se han encontrado en igual cantidad restos de animales 
. jóvenes y adultos, y resultaría aventurado inclinamos hacia algún grupo. En cuanto a la 
utilización de estos restos se puede men_cionar que en los conjuntos faunísticos se han 
encontrado claras alteraciones culturales, tales como huellas de desmembramiento y de 
fileteo. En este sentido las huellas consignadas debieron estar relacionadas con las 
siguientes pautas de trozamiento del grupo humano: 

- Huellas de desmembramiento: estos cortes tienden a separar las unidades anatómicas 
con el objetivo de ir formando unidades de trozamiento, sean estas primarias (para el 
transporte desde el lugar de matanza al sitio) o secundarias (trozamientos al interior de la 
unidad habitacional). 

- Huellas de Fileteo: las marcas por fileteo se realizan con el fin de separar la masa carnea 
del hueso, por lo general se realizan en el sitio de consumo. Esto tiende a reafirmar 
actividades de consumo y procesamiento de unidades. 

También se registraron «puntos de percusión». Esta categoría reúne a los huesos 
en los·cuales quedó la marca del percutor o tajador al momento de fracturar los huesos con 
el objeto de conseguir su médula. Esta marca se caracteriza por presentar los negativos 
del lascado producto del golpe. Estas marcas difícilmente se hallan, pues el hueso se 
fractura en muchos pedazos desapareciendo la huella, además la consiguiente fracturación 
de los restos en los depósitos impide el hallazgo de éstas. En todo caso es obvio la fractura 
de los huesos para la recuperación del alto contenido de médula en los huesos largos. 

En estos sitios se registraron una escasa cantidad de artefactos·, los instrumentos 
que se hallaron estaban fracturados, y debido a ésta condición, podrían haber terminado 
como desecho en los basureros. 

Todas estas características nos están hablando de la importancia que tenía esta 
fuente de recursos al interior del valle. Sin embargo, en los sitios Diaguitas del interior del 
valle (Huintil y Césped), se han encontrado restos malacológicos lo cual nos muestra la 
movilidad de este grupo o, quizás, el intercambio con grupos Diaguitas asentados en la 
costa (sector Los Vilos). El guanaco es uno de los animales más grande y mayoritarios en 
estos valles, por lo tanto, fue una de las presas más atractivas, tanto para los grupos 
alfareros Tempranos como Diaguitas. · 

CONCUJSiONIES 

A manera de conclusión nos parece más importante señalar algunos aspectos que 
deben ser profundizados, ya que, han sido planteados como importantes hipótesis que 
pretendemos resolver en futuras investigaciones. Así la presencia de algunos motivos del 
estilo Aconcagua dentrp del arte rupestre de la zona, junto a la presencia de pucos con 
engobe rojo y lóbulos sobre el labio, ceramios con apéndices sobre las asas, espátulas de 
hueso, instrumentos musicales, ofrendas de patas de camélido, unido a la existencia de 
clavas en el área del Choapa; muestra ciertas evidencias que unen los desarrollos de esta 
zona con los de Chile Central, sin llegar a producirse de modo alguno una presencia 
poblacional de la Culiura Aconcagua en esta área. Todo parece indicar que el hilo conductor 
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estaría dado hipotéticamente por cierto segmento poblacional aun no bien definido que 
abarcaría el curso superior del valle del Aconcagua, los valles de La Ligua y Petorca, y el 
valle del Choapa. Tal segmento poblacional coexistiría en diversos grados con las Culturas 
Aconcagua y Diaguita del lllapel, con seguridad· a nivel temporal y en algunos casos se 
integraría a nivel cultural. 

La información histórica colabora en cierto modo con esta idea, puesto que desde el 
punto de vista del lenguaje, si bien constituye una incógnita el idioma que hablaban los 
indígenas de los valles transversales, G. de Bibar informa que cada valle tenía su propia 
lengua y el idioma hablado en el Choapa era diferente al del Limarí señalando que los 
valles de Combarbalá, Choapa y La Ligua tenían el mismo idioma y costumbres. 

Por otra parte, dada la presencia de dos infantes en urnas funerarias en el sitio 
Estadio de lllapel, cuya forma, manufactura y dimensión son idénticas a las del Complejo 
Llolleo, y cuya datación absoluta de una de ellas arrojó un resultado de 1.020 ± 80 d.C., se 
puede hipotetizar cierta supervivencia de grupos tempranos de Chile Central durante la 
fase Media, hasta entroncar directamente con lo tardío del Norte Chico. 

Finalmente, y con respecto a la fase 111 de la Cultura Diaguita, la escasa evidencia 
de esta fase permite plantear que el Inca sólo usó el valle de Choapa como un sector de 
paso entre dos áreas en las cuales ejerció un fuerte dominio territorial y poblacional, come 
son las cuencas de Santiago y Elqui-Limarí. 
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CCOMUrNJ~CAC~ÓN DIE NUEVOS S~T~OS P~TRIÉN A PART~R 
DEl !ESTUDIO DE COlECC~ONES.1 

RESUMEN 

C. Rodrigo Mera M.2 

Leonor Adán A. 3 

Se informa de nuevos hallazgos de sitios pertenecientes al Complejo Alfarero Pitrén 
en la región Centro-Sur de Chile. Se trata de 15 nuevos contextos, de los cuales 1 O se 
encuentran inéditos o sólo indirectamente mencionados en algunas publicaciones. Se realiza 
una breve descripción def lugar del hallazgo y de los antecedentes recabados a partir del 
estudio de colecciones, se presentan también las fechas TL para los casos en que se 
efectuó y se concluye con el aporte de nuevas ideas que podrían servir para conformar un 
nuevo panorama cultural para este Complejo. 

ABSTRACT 

This paper contains a brief description about a set of new archaeological sites, related 
to Complex Pitrén, in Chile's Centro-Sur region. lt includes 15 new sites, 10 of them are 
unknow. lt informes a description about their ambiental chacracteristics, antecedents since 
Collection's studies and TL dates. Finally this new knowledge could help to make a new 
Cultural History of this CompleK 

INTRODUCCIÓN 

El propósito de este trabajo es informar acerca de la presencia de nuevos hallazgos 
relacionados al Complejo Alfarero Pitrén (Dillehay 1990; Adán y Mera, 1997). La principal 
fuente de información ha sido el estudio de.colecciones alfareras, que ocupan los depósitos 
de algunos museos y universidades de nuestro país. A la que se ha sumado, los resultados 
de excavaciones de rescate realizadas por personal del Museo Regional de la Araucanía 
(Temuco, IX Región), durante estas últimas décadas y el aporte de datos mediante nuevos 
proyectos presentes en la región Centro-Sur4 . 

La importancia de estos nuevos hallazgos es que permiten sugerir una mayor 
distribución espacial y profundidad temporal para esta temprana tradición, lo cual podría 
ayudar a conformar un nuevo panorama para estos grupos Formativos. 

Respecto de la distribución espacial, algunos sitios se ubican en terrazas fluviales 
del curso medio de importantes ríos de la región, patrón que permitiría identificar sitios de 
enterratorio para este Complejo y que podría tener un correlato temporal (Adán y Mera, op. 
cit.). Sin embargo, además se ha detectado hallazgos en sectores de valles muy cercanos 
a la costa. (Quiroz, Vásquez y Sánchez, 1997), situación que avalaría la idea de una 
diversidad de ambientes utilizados por los grupos tempranos que ocuparon esta región. 

Por otra parte, en relación con el aspecto temporal, la única fecha que se tenía para 
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Pii:rén era la de Huimpil: 660 ± 80 d.C (Gordon, 1985), ahora se cuenta con 10 nuevos 
fechados obtenidos por TL, para algunos de estos contextos. 

Nueve de los quince nuevos contextos que se presentan no han sido publicados Y 
su rescate fue producto del oportuno aviso a los respectivos museos. Varios de estos 
contextos son conocidos sólo por su nombre, datos acerca del sitio, de su entorno o 
características propias del contexto mismo se desconocen; se incluyen datos contextuales 
que hemos podido rescatar a partir del trabajo de fichaje de las colecciones y de la visita -
en algunos casos- al lugar del hallazgo. En los casos que restan, aunque han sido publicados, 
los hemos incluido para aportar la información de los fechados obtenidos. 

Respecto de aquellos sitios acerca de los que se tiene mayores antecedentes, no 
existe -sin embargo- certeza de que el número de piezas depositadas en los Museos 
respectivos se corresponda con la cantidad de piezas rescatadas, ni de que los sitios hayan 
sido agotados, mediante su salvataje. 

METODOLOGÍA DE TRABAJO 

El trabajo de investigación tenía como objetivo rescatar la información que podían 
aportar las piezas alfareras depositadas en los museos. De esta forma se diseñó una ficha 
mediante la que se pretendía recolectar de modo sistemático la información, luego 
seleccionar aquellos aspectos que resultaran más importantes y finalmente trasladar dicha 
infom1ación a una base de datos. 

Para la etapa de recolección de los datos se utilizó una ficha base compuesta de 7 
secciones. En la primera se consignan los datos generales de la pieza, como sitio 
arqueológico, tipo de artefacto, forma general de la pieza y número de inventarío del 
respectivo museo. La segunda parte corresponde a un dibujo esquemático de la pieza, lo 
que se complementó con la fotografía de todas las piezas trabajadas. En la tercera sección 
se consideró el atributo pasta, la que se observó con lupa cuenta hilo (10 x), siguiendo el 
proiocolo propuesto por Varela (Vareta et al. 1993) y algunas modificaciones hechas por 
Uribe (1995). En la cuarta parte de la ficha se anotaron los atributos de tratamiento y color 
de la superficie. En la quinta sección se consideraron diversos atributos formales de la 
pieza y sus medidas en mm. Finalmente en la sexta y séptima sección se registraron, sin 
una guía previamente definida, datos acerca de la manufactura y observaciones referidas 
al estado de conservación y huellas de uso5 . 

Además de esta ficl1a, que se aplicó a la mayor parte del universo cerámico, se 
elaboró otra para registrar las piezas decoradas por modelado y por técnica negativa. En 
este instrumento, se indicó la técnica decorativa siguiendo la clasificación de Rye (1981), 
tanto en la superficie externa como la interna, para luego pasar a la técnica resistente 
donde se registraron los elementos, la composición y la disposición mirando la pieza desde 
arriba. Para los modelados se consideró el emplazamiento o ubicación, el motivo, las técnicas 
específicas en la decoración por modelado, algunas medidas específicas y una descripción 
general. En ambos casos se acompañó de un croquis de referencia. 

Con la información recuperada en las fichas que hemos mencionado se procedió a 
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elaborar una base de datos general, la cual, más tarde, fue entregada en forma paticular a 
_cada museo, con el fin de aportar en los procesos de documentación y conservación 
preventiva. En esta base se consideraron 28 ·campos, los cuales se completaron siguiendo 
un protocolo definído6 . · 

A partir de este estudio, pudo identificarse una serie de piezas que presentaban 
similaridades tanto en sus aspectos tecno-decorativos, como en la información que de 
ellas se tenía en los libros de inventario. De esta manera pudo reconocerse contextos que 
en algunos casos sólo eran conocidos por personal de tos museos, e incluso algunos de 
los que sólo se contaba con la información de los inventarios. 

Posteriormente se visitaron algunos de tos lugares mencionados, reconociéndose 
el sitio, o bien, un área probable del hallazgo. En algunos casos se instalaron dosímetros, 
con la finalidad de fechar por TL los contextos. Posteriormente se obtuvieron las muestras 
cerámicas para completar el proceso de fechado. 

RESULTADOS 

Hemos considerado los resultados obtenidos desde dos perspectivas. La primera 
espacial, en la que hemos considerado dos grandes unidades geomorfológicas: el valle 
central y los valles costeros (Cf. Veit y Garleff 1996) en las que es posible observar los 
diferentes ambientes que fueron ocupados por los grupos Pitrén y la segunda relacionada 
con lc1 distribución temporal, que fue posible obtener de algunos de estos hallazgos. 

En el valle central de la región Centro-Sur es posible encontrar una diversidad de 
ambientes que fueron efectivamente ocupados por estos tempranos grupos. Seguramente 
las diferentes funcionalidades que debieron tener los asentamientos es un importante factor 
que incide en la elección del ambiente a ser efectivamente ocupado. 

Gran parte de los sitios a los que aquí hacemos referencia son sitios de funebria, 
debido a que nuestra investigación se hizo a partir del estudio de piezas completas. Sin 
embargo, también hemos considerado sitios que probablemente fueron utilizados para el 
asentamiento. 

A partir de la observación del ambiente geográfico en que se han detectado estos 
nuevos hallazgos en el valle central es posible distinguir la presencia de sitios que adscriben 
al Complejo Pitrén preferentemente en terrazas fluviales del curso medio de varios ríos de 
la región, a los que habría que sumar uno ubicado en un sector de lomajes y otro ubicado 
en aleros. 

VALLE ClEl\lTMl 

La mayor frecuencia de hallazgos en este tipo de ambiente, creemos tiene relación 
directa con la mayor intervención que inevitablemente produce el crecimiento urbano sobre 
los sitios arqueológicos, esto necesariamente ha influido en que buena parte de los hallazgos 
se concentren en el área de Temuco. 
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Por otro lado, gran parte de los asentamientos humanos, pretéritos o actuales, se 
ubican en la cercanía de cursos fluviales, ya sea por la necesidad de ubicarse cerca del 
vital elemento, o bien porque las terrazas fluviales, en especial las del valle central constituyen 
un espacio habitable. 

En el siguiente listado se incluyen los sitios identificados, antecedentes generales 
y emplazamiento geográfico del hallazgo, el fechado obtenido -en los casos en que pudo 
realizarse- y las características contextuales que lograron identificarse. Se acompaña, 
además, una clasificación tipológica de las piezas presentes, de acuerdo al texto de Adán 
(1998, ín lit.) 

Co_lección depositada en el Museo "Dillman Bullock" de la ciudad de Angel. 

El sitio La Tereña es informado por primera vez en el texto de Monleón {1979), 
gracias a una comunicación personal de Provoste, en 1977, quien en ese entonces trabajaba 
en el Museo mencionado. Posterionnente Stehberg lo publica en su Diccionario de Sitios 

."i--

Arqueológicos (1980). También es mencionado en Adán y Mera (1997) ~ 

Terraza fluvial del estero !traque, cercano a la ciudad de Angol. 

Fecha TL: 

1.255±130A.P. (740 d.C)7 

De acuerdo a los datos obtenidos al revisar el Inventario del Museo "Dillman Bullock" 
de la ciudad de Angol, se detectó una cantidad considerable de piezas que provenían de 
un mismo lugar: "Asentamiento La Tereña-Manzanares 1.11.73. Camino a Mininco obreros 
del canal Bío-Bío Sur los hallaron y los entregaron al presidente del Sindicato de Obreros 
de Riego". Las piezas adscribían perfectamente al Complejo Pitrén. La importancia de este 
hallazgo, radica en integrar una nueva área -la más septentrional- dentro de la región 
Centro-Sur, en la que ha podido documentarse la presencia de restos materiales que 
corresponden a este Complejo. 

Gracias, a la visita que se realizó al lugar y mediante infonnantes que conocían de 
SL! rescate y, luego, de su ubicación, pudo detectarse nuevamente el sitio y enterrar un 
dosímetro para luego obtener el fechado por TL. Es probable que debido al trabajo agrícola 
el terreno ~aya sido aplanado y seriamente modificado, pues no se detectaron evidencias 
superficiales de él. 
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Las piezas registradas por nosotros corresponden a 37 y, en general, se trata de 
piezas de muy buena factura, monócromas, de color predominantemente marrón claro. 
Las paredes de las vasijas son de grosor mediano (5-7 mm) y delgado (3-5 mm). Destaca 
en algunas piezas, especialmente jarros, lo delgado que se presenta et grosor de las paredes 
(hasta 3 mm.). lo compacto de la pasta y la poca densidad que presenta el material 
antiplástico, dando la apatiencia de haber sido colada, al momento de su elaboración. 

En relación con la cantidad de piezas que fue posible identificar como pertenecientes 
al sitio y la clasificación que establecimos: 

TIPO MORFOLOGICO CANTIDAD 
TIPO 1: Jarro Simétrico, cuerpo esférico 15 
TIP02: Jarro de cuerno bitroncocónico, cuello cilíndrico y base plana 1 
TIP03: Jarro con asa oblicua lateral o "Asa mango" 2 
TIP04: Jano con asa en el cuerpo 1 
TIP05: Olla de cuemo esférico, cuello cilíndrico y base convexa 3 
TIP06: Olla de cuerpo esférico y base plana o convexa 5 
TIPO 11: Cuenco 4 
TIPO 12: Taza de cuerno ovoide 3 
TIPO 15: Jarro asimétrico de cuerpo esférico o subesférico 1 

TOTAL 35 

SITIO "SHIELl NORTE" 

Ani:scedentes: 

Colección depositada en el Museo "Regional de la Araucanía" de la ciudad de Temuco. 
No existe antecedentes bibliográficos de este sitio, salvo la relación que ve Sánchez entre 
los contextos tempranos de la Isla Mocha y aquellos cercanos a Temuco, entre los que se 
incluye éste (1997: 128-129). También es mencionado en Adán y Mera (1997). 

Empla:E~miento geo~ráfico: 

Segunda terraza fluvial norte del río Cautín, a menos de 2 km de la ribera. Cabe 
destacar como elemento geográfico importante el cerro Ñielol, cuyas primeras estribaciones 
se ubican aproximadamente a 2 km del sitio. 
Fecha TL: 

1.490 ± 150 A.P. (505 d.C.)1 

Carac~erísi:icas core~extuales: 

Existe diferente información respecto de este sitio. De acuerdo a la revisión de las 
piezas, existirían -al menos- 7 vasijas que pertenecerían a él; sin embargo, sólo pudimos 
registrar 4 piezas. Es posible que las otras se encuentren fragmentadas y estén en proceso 
de restauración en el Museo Regional de Temuco. 

Este sitio se en'cuentra en la entrada norte de la ciudad de Temuco, donde hoy se 
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ubica una Estación de Servicio "Shell", junto a la ruta 5. Es probable que este sitio se haya 
detectado al momento de realizar trabajos en los pozos de abastecimiento. 

Respecto de las vasijas recuperadas, se trata -al menos- de 2 ollas y 2 jarros. 
Piezas monócromas, de paredes medianas (5-7 mm) y delgadas (3-5 mm), pasta compacta 
y areno-granulosa, tratamienio de superficie pulido, a excepción de uno de los jarros que 
·iue decorado mediante técnica resistente (negro sobre rojo). Una de las ollas posee 
abundante hollín en el sector de la base. Patrón que podría sugerir su utilización previa 
como artefacto cerámico. 

TIPO MORFOLOGICO CANTIDAD 
2 
1 

TIPO 7: Botella con asas en suspensión 1 
1r<OTAJL 

§ffiO "lO§ CÁNTAROS" 

Colección depositada en el Museo "Regional de la Araucanía" de la ciudad de Temuco. 
No existe referencias bibliográficas de este sitio. · 

Segunda terraza fluvial norte del río Cautín, a menos de 2 km de la ribera. Cabe 
destacar como elemento geográfico importante el cerro Ñielol, cuyas primeras estribaciones 
se ubican aproximadamente a 2 km del sitio. 

No hay 

Este sitio se ubica en el sector norte de la ciudad de Temuco. Según los datos 
recabados en el libro de Inventario del Museo Regional de esta ciudad, se trataría del 
hallazgo de -al menos- dos piezas en diferentes momentos, durante la urbanización del 
loteo "Los Cántaros". El primero de ellos, en mayo de 1987, en la propiedad del señor 
Massmann; las piezas habrían sido donadas por el señor Eduardo Hemández. El segundo, 
en junio de 1992, donado por el señor Antonio Mathieu. 

Ambas piezas corresponden a Jarros, aunque uno de ellos se encuentra incompleto, 
pues le falta el cuello. El otro jarro se encuentra, aparentemente, decorado mediante las 
improntas de hojas. La pasta de ambas es compacta y arenosa y las paredes son de 
mediano grosor una (5-7 mm) y la otra delgada (3-5 mm). 
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TIPO MORFOLOGICO CANfIDAD 
TIPO 1: Jarro Simétrico, cuerpo esférico 2 

TOTAL 2 

SITIO "PUEBLO NUEVO" 

Colección depositada en el Museo "Regional de la Araucanía" de la ciudad de Temuco. 
Los únicos antecedentes bibliográficos que se tiene del sitio, es la referencia que se hace 
en el texto en que se publica acerca de los trabajos de salvataje en el Campus Andrés Bello 
(vide infra). También es mencionado en Adán y Mera (1997) · 

Segunda terraza fluvial norte del río Cautín, a menos de 2 km de la ribera. Cabe 
destacar como elemento geográfico importante el cerro Ñielol, cuyas primeras estribaciones 

· ·se ubican aproximadamente a 2 km del sitio. 

Fecha Tl: 

No hay 

De acuerdo a los antecedentes recabados en el libro de Inventario del Museo Regional 
de Temuco, se encontraron 3 piezas cerámicas (2 jarros y 1 botella con asas en suspensión) 
en el sector de Pueblo Nuevo, al norte de la ciudad de Temuco y cercano al sitio "Los 
Cántaros". 

El hallazgo habría sido realizado en junio de 1980 y las piezas fueron donadas por 
el señor Hernán Ramírez, al Museo. 

Las tres piezas poseen características similares: impronta de hojas, presencia de 
hollín, paredes de grosor mediano (5-7 mm), pasta compacta y arenosa y tratamiento de 
superficie pulido. 

TIPO MORFOLOGICO CANTIDAD 
TIPO 1: Jarro Simétrico, cuerno esférico 4 
TIPO 8: Botella sin asas l 

TOTAL 5 

SITIO "UCEO INDUSTRIAL" 

Colección depositada en el Museo "Regional de la Araucanía" y en el Instituto de 
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Estudios Indígenas de la Universidad de la Frontera (UFRO) de la ciudad de Temuco. 

Baste referencia bibliográfica de este sitio (lnostroza y Sánchez, 1984: 96-97). Según 
los autores se trataría de un sitio de enterratorio detectado por alumnos del Liceo Industrial 
8-22 de Temuco ubicado en la calle Balmaceda. En agosto de ese año, el profesor Sr. 
José Espinoza h~bría informado del hallazgo, ante lo cual, personal del Museo procedió a 
su rescate. Se encontró un ceramio junto al cráneo de un individuo, sepultado en forma 
flectada, apoyado sobre su lado derecho y mirando hacia el NE. También es mencionado 

en Adán y Mera (1997). 

Segunda terraza fluvial norte del río Cautín, a menos de 2 km de la ribera. Cabe 
destacar como elemento geográfico importante el cerro Ñielol, cuyas primeras estribaciones 
se ubican a menos de 1 km del sitio. 

No hay. 

En una primera visita al IViuseo Regional de Temuco; registramos 5 piezas, correspondientes 
a este sitio. Posteriormente supimos de la existencia en el mencionado Instituto de Estudios 
Indígenas, de al menos 19 piezas más asignadas a este mismo sitio1 y que deben tener 
relación con hallazgos anteriores, como se señala en el mencionado artículo: "Cabe hacer 
notar que el sitio en cuestión ya había sido destacado por numerosos hallazgos de ceramios 
similares en una remoción de terreno hecho cuando este pertenecía a la Universidad Técnica 
del Estado. En esa ocasión se retiraron varias piezas que quedaron en poder de dicha 
ceisa de estudios." (op. cit: 97). 

Las piezas corresponden preferentemente a jarros, botellas, ollas y un modelado 
zoomorfo, cuyas paredes poseen un grosor mediano (5-7 mm). Las piezas poseen, en 
general, un tratamiento de superficie pulido y levemente pulido; una de ellas ha sido decorada 
mediante la técnica de "grabado-rasmillado". Todas las piezas son monócromas y en varios 
casos poseen improntas de hojas, tanto en su superficie e>-.1ema como interna. Respecto 
de la clasificación tipológica, en esta ocasión sólo consignamos aquellas que fichamos en 
el i\/luseo Regional de Temuco. De acuerdo a la cantidad de piezas encontradas se trataría 
de un sitio de entierro de considerables dimensiones. 

TIPO MORFOLOGICO CANTIDAD 
TIPO 1: Jarro Simétrico, cuerpo esférico 2 
TIPO 7: Botella con asas en suspensión 1 

']['(()J'JI'fiill... 3 
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SITIO "CAMPUS ANDRÉS BELLO" 

Colección depositada en el Museo "Regional de la Araucanía" de la ciudad de Temuco. 

Acerca de este sitio, sí existen referencias bibliográficas (Sánchez et al. 1981-82). 
Señalan los autores que en octubre de 1982, al construir las fundaciones para el edificio de 
Ciencias en el Campus Andrés Bello, aparecieron varios ceramios y restos de esqueletos, 
por lo que personal del Museo Regional de Temuco procedió a la excavación de salvataje 
(8 pozos dentro del recinto y 1 trinchera de 1 x 4 m) en el sector periférico, pudo registrarse 
el hallazgo de dos unidades funerarias, sólo una de ellas evidenció la asociación entre el 
individuo enterrado y dos ceramios (botellas). El resto del hallazgo corresponde a esqueletos 
(5) que, aparentemente, no eran acompañados de ofrenda funeraria y la presencia de 7 
piezas cerámicas más, las cuales, al parecer, no conformaban alguna unidad de entierro, 
probablemente ya no quedaban huellas del cuerpo. Se señala que "la posición de los 
hallazgos hace suponer que fueron depositados en la parte inferior de la capa de tierra, 
·inmediatamente sobre las gravas de antiguas terrazas fluviales del río Cautín". También es 
mencionado en Adán y Mera (1997) 

Segunda ·cerraza fluvial norte del río Cautín, a menos de 1 km de la ribera. 

Fecha Tl: 

1620 ± 170 A.P. (375 d.C.)1 

Al revisar los depósitos del Museo Regional de Temuco fueron detectadas todas las 
piezas alfareras descritas en el Informe, las cuales fueron debidamente re.gistradas y luego 
clasificadas. Más tarde, pudimos ubicar el sitio-lo que quedaba de él- y colocar un dosímetro 
para proceder al fechado. Las fecha obtenida resultó ser la más temprana, hasta ahora, 
para la cuenca del Cautín y una de las más tempranas para el Complejo. 

Las piezas presentan caractrístícas similares, monócromas, de paredes medianas 
(5-7 mm) y delgadas (3-5 mm), se observa en algunas de ellas (2) la presencia de improntas 
de hojas, la pasta es compacta, arenosa y areno-granulosa y el tratamiento de superficie 
es pulido, con diferentes intensidades en el brillo. 

TIPO MORFOLOGICO CANTIDAD 
TIPO 1: Jarro Simétrico, cuerpo esférico 2 
TIPO 11: Cuenco 1 
TIPO 12: Taza de cuerpo ovoide 2 

TOTAL 5 

353 



Colección depositada en el Museo "Regional de la Araucanía" de la ciudad de Temuco. 
Sólo es mencionado en Adán y Mera (1997). 

Segunda terraza fluvial sur del Cautín, a menos de 1 km. de la ribera del río. 

f\Jo hay. 

Hacia la salida sur de la ciudad de Temuco, luego del puente sobre el río Cautín y a 
un costado de la ruta 5, se encuentra la Industria Bandag, en este lugar, se habrían detectado, 
al menos, 3 jarros del mismo tipo, las que darían cuenta de un sitio de enterratorio. Se trata 
de piezas monócromas, de paredes medianas (5-7 mm), pasta compacta arenosa, 
tratamiento de superficie pulido y presencia de improntas de hojas y de hollín. 

No conocemos mayores antecedentes de este sitio, salvo que una de las piezas está 
consignada como "Pieza Nº 5". De acuerdo a lo intervenido que se observa el lugar, es 
posible que el sito haya sido agotado, al realizar el rescate. 

TIPO MORF'OLOGICO CANTIDAD 
TIPO 1: Jarro Simétrico, cuerpo esférico 3 

FOFAIL 3 

srno "'iViAQUEHlllJE" 

Colección depositada en el Museo "Regional de la Araucanía" de la ciudad de Temuco. 

No posee antecedentes bibliográficos directos, aunque Stehbreg menciona el 
l1allazgo de un hacha y una pipa antropomorfa: "De la orilla sur del río Cautín, a poca 
distancia al sur de Padre Las Casas de Maquehue procede una hacha pesada de 21 cm de 
largo y una cachimba antropomorfa, de talco, de color café grisáceo claro y en la cual la 
cabeza ocupa la 8/10 parte" (op. cit: 98). Ignoramos si estas piezas se relacionan con las 
vasijas que procederían de la misma localidad. También es mencionado en Adán y Mera 
(1997). 

Segunda terraza fluvial sur del Cautín, a menos de 1 km. de la ribera del río. 
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Fecha Tl: 

No hay. 

Caracterisfü:as con~e~tuales: 

Hacia el secior sur de la ciudad de Temuco, en algún lugar-desconocido por nosotros­
del sector de Maquehue, se detectaron piezas alfareras, que dan cuenta de un sitio de 
entierro asociado a Pitrén. 

De acuerdo al tipo de anotaciones realizadas en la base de las piezas, resulta 
probable que las haya efectuado don Américo Gordon y que él haya procedido al rescate. 
Sin embargo, la información no se encuentra publicada y una primera revisión de sus diarios 
de terreno, no arrojó resultados positivos. 

En el Museo Regional de Temuco, se encuentra 1 pieza que tiene anotado el Nº 3 
en su base, por lo que de acuerdo a las anotaciones que Gordon hacía en las piezas 

. rescatadas, el hallazgo habría contado, al menos, con dicho número de piezas. Resulta 
notable el parecido que esta pieza muestra en su forma, tamaño y tratamiento de superficie: 
"decoración por grabado - rasmillado" (Adán y Mera, 1996 Ms.) con una del sitio Huimpil. 
Otras similares a éstas, se encuentran en los Museos "Mauricio Van de Maele" de Valdivia, 
proveniente del sito "Los Lagos", del Museo "Dillman Bullock" de la ciudad de Angol y la 
mencionada del sitio "Liceo Industrial". 

TIPO MORFOLOGICO CANTIDAD 
TIPO 1: Jarro Simétrico, cuerpo esférico 1 

1f01I'AJL 1 

SITIO "PAIDRIE lAS CASAS" 

An~ecedlentes: 

Colección depositada en el Museo "Regional de la Araucanía" de la ciudad de Temuco. 
Sólo es mencionado anteíiormente en Adán y Mera (1997). 

Segunda terraza fluvial sur del Cautín, a menos de 1 km. de la ribera del río; en este 
sector también se encuentra la confluencia del estero Llahuellín, también a menos de 1 km. 

Fechai TL: 

No hay 

Hacia el sector sur de la ciudad de Temuco, a un costado de la carretera que une la 
ruta 5 con la comuna de Padre Las Casas, se detectaron piezas alfareras al realizar trabajos 
en el terreno para enterrar un poste de la empresa "Super Pollo". 
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El hallazgo fue informado, finalmente al Museo Regional de Temuco; posteriormente 
su director y personal de dicha institución procedieron el rescate. Se rescataron 7 piezas de 
cerámica, que evidencian un probable sitio de entie1To; entre las que destaca una pequeña 
olla, decorada con dos figuras anfibiomorfas de carácter naturalista, ubicadas en la mitad 
del cuerpo, por aplicación, y opuestas transversalmente, entre sí. Dicha pieza se encontraba 
totalmente cubierta con una capa de hollín, por lo que resulta factible pensar que fue utilizada 
en actividades culinarias y posteriormente dejada como ofrenda funeraria. 

§ffiO "LO§ lAGO§" 

Colección depositada en el Museo "Mauricio Van de Maele" de la ciudad de Valdivia. 
Este sitio fue detectado el año 1995, al realizar trabajos de pavimentación en una vereda 
de la ciudad de Los Lagos. Dicho suceso fue informado al Museo "Mauricio Van de Maele", 
de la ciudad de Valdivia, su director, acompañado de personal del Museo, procedieron a 
realizar el r~scate respectivo. También es mencionado en Adán y Mera (1997) 

Segunda terrc1za fluvial del río Calle-Calle, a corta distancia (menos de 1 km) confluye 
también el río Collileufu. La ciudad de los lagos se emplaza hacia la ribera sur del río 
Cruces, en un sector que forma una Rinconada, debido a la presencia de un pequeño 
cordón de cen-os, entre los que destaca el Cº Pán de Azúcar (757 m). 

1.080±110 A.P. (915 d.C.)1 

El hallazgo daba cuenta de un sitio de enterratorio, en el que había depositado, al 
menos, 9 piezas de cerámica de notable factura. Vasijas que no sólo mostraban diferente 
morfología, sino distintos tratamientos de superficie. Lamentablemente, sólo pudo rescatarse 
las piezas que actualmente se encuentran en el Museo, pues el resto del sitio se encuentra 
probablemente destruido, o bajo la vivienda que se ubica frente al lugar del hallazgo. 

Varias de las vasijas cerámicas (4 de un total de 9) han sido decoradas mediante 
técnica resistente (negro sobre rojo), dos de ellas, además, por modelado. Esto marca una 
diferencia, especialmente con aquellos contextos de la cuenca del Cautín, preferentemente 
monócromos y de data más temprana. 

Destaca entre las piezas rescatadas un modelado antropomorfo de notable 
manufactura. decorado además mediante la mencionada técnica resistente (negro sobre 
rojo). Existen hallazgos de piezas modeladas antropomorfas similares en varios lugares de 
la región Centro-Sur: Osomo (Niemeyery Menzel 1987); el conocido Pifülkatufe de Challupén 
(Berdichewsky y Calvo, 1972-73) y de regiones aledañas: como el "notable cántaro 
ceremonial antropomorfo" de la zona de Ruca Choroy (Schobinger 1969) y varios más en la 
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región neuquina (Hajduk 1985). Hallazgos que reafirman la idea de un "patrón de esculturas 
cerámicas antropomórficas erguidas" (Niemeyery Menzel op. cit.). Tradición que comenzaría 
desde el Alfarero Temprano en la región y que persiste largamente, reformulándose en la 
actualidad (Alvarado 1998, in lit.). 

TIPO MORFOLOGICO CANTIDAD 
TIPO 1: Jarro Simétrico, cuerno esférico 2 
TIPO 2: Jarro de cuerpo bitrincocónico, cuello cilíndrico y base plana 1 
TIPO 5: Olla de cuerno esférico, cuello cilíndrico v base convexa 1 
TIPO 6: Olla de cuerpo esférico y base plana o convexa 1 
TIPO 7: Botella con asas en sus-censión 1 
TIPO 12: Taza de cuerno ovoide 1 
TIPO 15: Jarro asimétrico de cuerno esférico o subesférico 1 
TIPO 17: Modelado antropomorfo 1 

1Wl'fAJL 9 

A pesar de que hemos clasificado estos sitios del valle central, como ubicados en 
u.n ambiente fluvial, existen algunos sitios que escapan a dicha categorización. El sitio 
"Lau- Lao" , probablemente se ubica en algún sector del cerro homónimo, situación que 
habrá que considerar a futuro, tomando en cuenta el hecho de que existen varios sitios de 
entierro, ubicados en las pimeras lomas de cerros, pero en el sector de los lagos subandinos: 
Challupén-2 (Berdichewsky y Calvo, op. cit.), Pitrén (Menghin 1962), entre otros. 

SITiO "ILA.lU-lAO" 

Colección depositada en el Museo "Regional de la Araucanía" de la ciudad de Temuco. 
Sólo es mencionado anteriormente en Adán y Mera (1997). 

No conocemos acerca de la certera ubicación del sitio. De acuerdo a nuestras 
observaciones del sector, Lau-Lao corresponde a una pequeña cadena de cerros, parte de 
las estribaciones de una cadena mayor: la de Mahuidanche, en el sector de Lastarria en la 
IX Región. Es probable que el sitio se haya encontrado en alguna de las colinas que forman 
esta cadena de cerros, patrón común en varios sitios de entierro Pitrén (v.g. Challupén-2, 
Pitrén). Desde aquí se tiene una excelente vista panorámica hacia el este, en especial del 
Volcán Villarrica. 

Fech~ TL: 

No hay 

Caracteliisticas ccm"extuales: 

De acuerdo a los datos obtenidos en el libro de Inventario del Museo de Temuco, se 
trataría del hallazgo de -al menos- 1 O piezas cerámicas. El hallazgo se habría efectuado el 
mes de febrero de 1984, por una familia del sector del cerro Lau-Lao, quienes la habrían 
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donado al Museo. Respecto de las vasijas, se trataría de 8 Jarros, 1 olla y 1 Jarro asa 
mango. 

El sitio Lau-Lao, se ubica en algún sector del ·cerro homónimo, que resulta ser bastante 
e)(tendido, al punto de conformar, más bien, una pequeña cadena de cerros. Existen datos 
qt.1e señalan la existencia de otros sitios similares en este sector y más hacia el sur, en el 
sector de Mahuidanche (lnostroza, com. pers.). 

Las piezas presentan características similares. La pasta, 8 de 10 casos, es compacta y 
arenosa. Las paredes son de mediano grosor(5-7 mm.). Seis de las diez piezas presentaban 
claras improntas de hojas y respecto del tratamiento de superficie, todas las piezas -salvo 
una- ·estaban pulidas, con diferentes grados de brillo. 

TIPO MORFOLOGICO CANTIDAD 
TIPO 1: Jarro Simétrico, cuerpo esférico 8 
TIPO 3: Jarro con asa oblicua lateral o "asa mango" 1 
TIPO 6: Olla de cuerpo esférico y base olana o convexa 1 

1rfflI'.&lL 10 

Otra modalidad de asentamiento para los grupos Pitrén son las cuevas y aleros (v.g. 
Catalanes, Quillén y Quino-1). Aunque existen escasos hallazgos de este tipo y el material 
cerámico recuperado de ellos corresponde fundamentalmente a fragmentos, estos sitios 
son relevantes, pues caracterizan una nueva modalidad de ambiente ocupado. Todos ellos 
comparten además, características de asentamiento y no de funebria. Además, de acuerdo 
a los trabajos que han podido realizarse en ellos, parecen evidenciar una continuidad en la 
ocupación desde momentos Arcaicos. 

Colección depositada en el Museo "Regional de la Araucanía". Acerca de este sitio 
se tiene las siguientes referencias bibliográficas (Sánchez e lnostroza, 1985) y (Quiroz et 
al., 1997). 

El sitio se ubica en un alero que se encuentra al costado NW de un estero tributario 
del río Perquenco, el cual vacía sus aguas en el río Quillén, ubicado en la Provincia de 
Malleco (IX Región). 
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El sitio "Alero Quino 1" fue trabajado por primera vez en 1982 y posteriormente 
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mediante excavaciones a partir del verano de 1985 (Sánchez e lnostroza 1985). La 
excavación sistemática de tres cuadrículas en el interior del sitio - señalan los autores­
permitió recuperar materiales cerámicos, líticos y óseos, además de restos de un individuo; 
la gran cantidad de restos culturales y sus características hacen suponer una intensa 
ocupación. 

Aunque en estos trabajos sólo se recuperó material cerámico fragmentario, estos 
adscriben preferentemente a Pitrén de acuerdo a su tratamiento de superficie: Café pulido, 
con todas sus variantes, y al Negro pulido. El tipo Rojo engobado aparece sólo en forma 
esporádica y en niveles superiores. En cambio el tipo Rojo sobre Blanco (Valdivia) no está 
presente, aún cuando algunos fragmentos muestran un engobe blanco muy fino, sin 
decoracción y muy erosionados. Posteriormente se obtuvo una fecha para estos niveles 
tempranos (Quiroz et al. 1997) la que confirmaba su adscripción a Pitrén. 

La importancia de este sitio, mencionábamos, radica en ser un sitio de asentamiento 
en el que se continúa una tradición arcaica tardía, documentada por el hallazgo de diferentes 
tipos de puntas líticas (22 en 3 cuadrículas): almendradas, triangulares de base cóncava o 

- 'recta y pedunculadas, manufacturadas preferentemente sobre basalto; además de la 
presencia de adornos y de abundantes restos óseos, especialmente, de roedores. 

Otro hecho que vale destacar, según señalan Sánchez e lnostroza (op. cit: 54), es 
la cercanía de este sitio con el alero Quillén, alrededor de 5 km en línea recta y las evidentes 
relaciones entre ambos, situación que hace necesario un trabajo comparativo de ambos 
sitios. 

De este sitio -alero Quino- no se obtuvieron piezas completas, lo incluímos para 
integrar la información temporal que aporta para el Complejo, ya que correspondería al sitio 
más temprano perteneciente a Pitrén, detectado en la región Centro-Sur 

AMBIENTE FLUVIAL IEí\! VALLES COSTEROS 

El sector costero de la región Centro-Sur ha venido a formar parte del área de 
distribución espacial del Complejo Pitrén este último tiempo, producto de las últimas 
investigaciones que en ella se han efectuado. 

Se conoce la presencia de alfarería Pitrén en la isla Mocha, con fechas bastante 
tempranas2 , por lo que resulta natural pensar que estos grupos deben haber ocupado la 
costa y adaptado su economía a los recursos ahí presentes. Existen varias piezas donadas 
al Museo de Cañete, de filiación Pitrén y que provienen de sectores cercanos a la costa, 
como Quidico, o bien, provenientes de algunos kms. hacia el interior, como Butamalal Alto, 
Cayucupil o los alrededores de Tirúa. 

De acuerdo a nuestras observaciones de las colecciones alfareras presentes en el 
Museo y los libros de Inventario, pudimos detectar los siguientes sitios. 
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§ITijQ "LOl\!KOTRIPAV" 

Colección depositada en el Museo "Juan Antonio Ríos" de la ciudad de Cañete. 
8<isten otras piezas provenientes de este sector que se encuentran en el Museo "Stom" de 
!él ciudad de Concepción. Sólo es mencionado anteriormente en Adán y Mera (1997). 

Terraza fluvial del río Tiíl1a, alrededor de 20 km. hacia el interior del sector costero 
(Vásquez, com. pers.). 

No hay 

Este sitlo fue ubicado gracias al aviso de una profesora de Tirúa. Propiamente se 
trata de un secí:or en el que se detectaron piezas alfareras completas. Luego de ubicado el 
sector se excavó una parte de él, recuperándose 3 vasijas completas, depositadas en dos 
tumbas. Antes de la llegada de los especialistas se había sacado alrededor de 20 piezas, 
de las cuales cerca de la mitad fueron entregadas al Museo de Cañete. 

Probablemente se trate de un área de enterratorio, que exceda las 2 tumbas, sin 
embargo tal información no pudo ser recuperada a tiempo. 

De nuestras observaciones, realizadas en el Museo, pudimos revisar 5 piezas 
pertenecientes a este contexto. Se trata fundamentalmente de piezas monócromas, sólo 
una de ellas con decoración negativa (negro sobre rojo) y que además tiene rasgos 
modelados; las paredes son de grosor medio (5-7 mm) y en varias piezas (3) se observa la 
presencia de restos de hollín en el sector basal de la pieza. Las otras piezas detectadas en 
el Museo "Stom" muestran características similares, destacándose algunas (3) decoradas 
mediante técnica resistente (negro sobre rojo). De este sector también proviene una curiosa 
pieza, que corresponde a una botella con asas en suspensión de la cual en el sector de la 
base se han unido tres "tubos huecos" que se unen de manera transversal mediante otro 
"tubo" hueco a modo de base de la estructura. 

TIPO MORFOLOGICO CANTIDAD 
TIPO 1: Jarro Simétrico, cuerpo esférico 2 
TIPO 8: Botella sin asas 1 
TIPO 9: Escudilla de sección esférica sin asas 1 
TIPO 15: Jarro asimétrico de cueri:io esférico o subesférico 1 

T OTAL 5 
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SITIO "TIR.ANAQUEIPfE" 

Colección depositada en el Museo "Juan Antonio Ríos" de la ciudad de Cañete. 
Sólo existe la referencia de Stehberg (1980: 176) y en Adán y Mera (1997). 

FechQ\ TL: 

No hay. 

Este sitio fue registrado mediante el estudio de las colecciones alfareras en el Museo 
de Cañete. Posteriormente se realizaron reconocimientos y prospecciones en esta zona 
costera. 

Nosotros registramos en el museo 4 piezas que pertenecerían a este sitio. Las piezas 
evidencian huellas de haber sido utilizadas, ya que todas presentan restos de hollín en el 
sector de la base y en el cuerpo. Las piezas son monócromas de colo~ marrón claro y 
anaranjado, con improntas de hojas tanto en el interior como en el exterior de la pieza y 
paredes de grosor delgado (3-5 mm). 

TIPO MORFOLOGICO CANTIDAD 
TIPO 1: Jarro Simétrico, cuemo esférico 1 
TIPO 6: Olla de cuerpo esférico y base plana o convexa 1 
TIPO 14: Taza de cuerno cilíndrico y base plana 1 
TIPO 15: Jarro asimétrico de cuerpo esférico o subesférico 1 

TOTAL 4 

SITIO "FUNDO SANTA MARÍA" 

Antececientes: 

Colección depositada en el Museo "Mauricio Van de Maele" de la ciudad de Valdivia. 
Posee referencias bibliográficas, en calidad de Manuscrito, por M. Van de Maele (1968), 
además de ser mencionado en Adán y Mera (1997) 

Terraza fluvial occidental del curso inferior del río Cruces. En este sector de 
desembocadura, el río toma curso N-S y su ancho sobrepasa 1 km., lo que contribuye a 
facilitar su navegabilidad. 

Fecha Tl: 

1150 ± 120 A.P. (845 d.C.)1 

361 



Este sitio es excavado por M. Van de Maele y aparentemente se trata de varios 
asentamientos y/o cementerios que se ubican en las cercanías del río Cruces, en el fundo 
homónimo, propiedad de los hem1anos Woemer. El sitio habría sido descubierto al construirse 
un camino dentro de la propiedad, momento en el que se encontraron algunas piezas de 
alfarería; tal hecho fue informado al Museo por lo que Van de Maele -en ese momento 
director- procGdió a realizar excavaciones de rescate. 

"La faena duró una semana y logramos recuperar 26 cántaros de una greda de 
excelente fabricación aunqué tosca. Casi todas las piezas tienen un color ocre pálido con 
admirables sombras de un gris suave / .. ./ Recogimos también 15 piezas destruidas 
actualmente en proceso de restauración en el taller del Museo. Pensamos poder recuperar 
por lo menos 8 ó 7 cántaros" (op. cit) 

Las piezas asignadas a Santa María en los depósitos del Museo deberían 
correspond.er a dicho rescate y, por tanto, a un solo sitio. Nosotros registramos 16 piezas 
pertenecientes a dicho sitio, todas muestran un estilo común y coinciden con lo descrito. 

TIPO MORFOLOGICO CANTIDAD 
5 
2 
1 
2 

TIPO 9: Escudilla de sección esférica sin asas 1 
3 
2 

TOTAL 16 

Dl§TRDBUCIÓN TEMPORAL DEL COMPLEJO PITRÉN 

A pess1r del hecho de que muchas de las piezas cerámicas se encuentran depositadas 
en los respectivos museos por más de 20 años; situación que no sabemos cómo podría 
haber incidido para la datación. Asumimos que, debemos entender como resultado de esta 
tarea de fechar los contextos, el mostrar una tendencia, ya que suponemos que los factores 
que han incidido en la posible distorsión: niveles de humedad, exposición a la luz, cercanía 
a fuentes electromagnéticas, entre otras, deberían haber afectado a todas las piezas de 
similar manera. 

Creemos, sin embargo, que cabe destacar algunas observaciones: 

o La fecha más temprana y la única conocida hasta ahora era la de Huimpil: 660 ± 80 d.C. 
(Gordon op. cit) por lo que ahora tendríamos fechas bastante más tempranas y por 
tanto un adelantamiento para la presencia de grupos tempranos en la región, al menos 
en unos 500 años. 

º Se observa también una confluencia de fechas tempranas para los sitios ubicados en 
los alrededores del curso medio de la cuenca del río Cautín ("Shell Norte"; "Campus 
Andrés Bello"). Los otros sitios cercanos: "Los Cántaros", "Pueblo Nuevo", "Liceo 
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Industrial", "Industria Bandag" y "Padre Las Casas", a pesar de no haber sido fechados, 
presentan ciertos rasgos comunes: contextos preferentemente monócromos, huellas 
de uso en varias piezas, recurrencia de improntas de hojas en ta superficie tanto externa 
como interna, mayor frecuencia de jartos simétricos de cuerpo esférico (tipo 1 ). Situación 
que deberá confrontarse a futuro, para ver su validez en términos temporales. 

e Cabe agregar un par de fechados, obtenidos para dos importantes sitios pertenecientes 
a este Complejo: 

Challupén: 1540 ± 160 A.P. (455 d.C) 
Pitrén: 995 ± 100 A.P. ('l.000 d.C.)1 

Resulta interesante apreciar la existencia de fechas igualmente tempranas y la 
persistencia por más de 500 años de una misma tradición cerámica, para el sector de los 
lagos subandinos. 

La situación temporal continúa siendo una parte del trabajo de rescate que necesita 
· átención y en la que sólo se puede avanzar en la medida en que se excaven y registren 
adecuadamente los conte"'tos que pueden aportar información para este complejo, en 
especial aquellos asentamientos de carácter habitacional. 

COMENTARIO§ 

o En cada uno de los dos ambientes establecidos: terrazas fluviales del valle central y de 
los valles costeros, existen diferentes elementos geográficos, que están presentes en 
el asentamiento y en los factores que influyen en él. De esta manera, a pesar de que 
hemos hablado de terrazas fluviales, existen otros elementos geográficos que deben 
ser considerados, en un análisis espacial más profundo. 

o Dada la enorme influencia de la actividad glacio-volcánica sobre el paisaje y la evolución 
geomorfológica del sustrato de esta región Centro-Sur (Veít y Garleff 1996) resulta 
complejo discriminar los diferentes ambientes presentes en ella. Gran parte del paisaje 
del valle central, por ejemplo, corresponde a suaves lomajes, resultado de antiguas 
morrenas que luego fueron colonizadas por vegetación. Resulta difícil, entonces, referirse 
sólo a un ambiente fluvial o de terrazas fluviales y obviar los lomajes y restringidas 
cadenas de cerros, que llegan muchas veces a conformar "Rinconadas", aptas 
igualmente para el asentamiento humano: como los casos del sitio "Los Lagos" y los 
que se encuentran en la cuenca del Cautín y cercanos al Cerro Ñielol. 

o Creemos que resulta importante considerar el hecho de que mediante las últimas 
investigaciones, algunas de ellas en curso, ha podido reconocerse un área de distribución 
mayor para los grupos Pitrén. Esto podría reafirmar la idea de que durante el Período 
Alfarero Temprano podrían ser varios los grupos·humanos presentes en el área que 
deberían mostrar considerables diferencias culturales, pero que comparten algunos 
rasgos, en común, especialmente la alfarería. 

~ Al observar la distribución espacial de estos nuevos hallazgos de sitios Pitrén es factible 
pensar en una recurrencia de hallazgos en la ciudad o cercanías de Temuco, es probable 
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que esto se deba a la expansión que ha experimentado el radio urbano de la ciudad. 
Sin embargo también es posible sugerir que este ambiente fue propicio para los 
asentamientos de los grupos Pitrén, toda vez que los contextos son marcadamente 
monócromos y muestran ciertas similitudes las categorías morfo-funcionales (Adán y 
Mera, '1996 Ms.), esto es coincidente con el hecho que mencionábamos de la confluencia 
de fechas tempranas para estos contextos. El resto de los hallazgos, de los otros sectores 
muestran una variabilidad mayor, tanto de tipos alfarero como de adscripción temporal.. 

o Hemos mencionado que buena parte de estos sitios han sido detectados al revisar 
colecciones depositadas en algunos Museos de Chile. A pesar de esto, debe 
considerarse que las condiciones en que han sido rescatadas las piezas y la evolución 
que ha experimentado la disciplina, al poner mayor atención a la información contextual, 
son factores que han incidido en que hoy sólo contemos con cierto número de piezas 
que pueden ser adscritas a algún sitio arqueoiógico, sin embargo respecto de los 
contextos mismos: nº de tumbas, área del sitio, nº de piezas por entierro, disposición de 
los enterratorios, son datos que indefectiblemente se han perdido. Esperamos que este 
trabajo, basado en el estudio de colecciones, permita integrar una nueva línea de trabajo, 
necesa1ia por lo demás, si buscamos proteger y conservar adecuadamente nuestro 
patrimonio cultural. 
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NOTAS 

1 Este trabajo se enmarca dentro de los proyectos Fondecyt 1958023 y 1970105 
2 Licenciado en Antropología con mención en Arqueología (arantxa@entelchile.net) 
3 Arqueóloga. Sociedad Chilena de Arqueología. Dirección Museográfica Universidad Austral. Valdivia 
(museo@entelchile.net) 
4 Conviene incluir los trabajos realizados en el marco del proyecto Fondecyt 1950175 
5 En la aplicación de esta ficha se utilizaron, selectivamente, los criterios formulados en diversos manuales 
para la investigación de cerámica arqueológica corno la Convención Nacional de Córdoba (1966); Sheppard 
1976; Rice 1989; Rye 1981 y los trabajos de Varinia Vareta (1992 y 1993) realizados en el Pukara de Turi y en 
Taconee, 11 región. 

_
5 Para consultar acerca de los aportes que brinda el estudio de colecciones museológicas consultar (Adán y 
Alvarado, 1996) 
6 Corresponde a UCTL-884,.en Adán y Mera 1997. 
7 Corresponde a UCTL-883 en Adán y Mera 1997. 
8 Margarita Alvarado y la ca-autora, durante los meses de septiembre a diciembre de 1997, trabajaron en la 
puesta en valor de la colección y en el montaje de una vitrina con algunas piezas. Actualmente, la vitrina se 
ubica a la entrada de dicho Instituto . . 
9 Corresponde a UCTL-886 en Adán y Mera 1997. 
1° Corresponde a UCTL-885 en Adán y Mera 1997. 
H.Corresponden respectivamente a UCTL- 823 (Cuadrícula A-1, nivel 30-40) y UCTL-824 (Cuadrícula A-1, 
nivel 10-20) en Quiroz, Vásquez y Sánchez (1997). 
12 Señala Sánchez (1997: 128-129) una fecha de 430 d.C. obtenida por TL para el sitio P10-1 y su evidente 
relación con los contextos de "Shell Norte", "Campus Andrés Bello" y "Huirnpil". 
13 Corresponde a UCTL-888 en Adán y Mera (1997) 
14 Corresponden respectivamente a UCTL-892 y UCTL-887, en Adán y Mera (1997) 
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Gabriefa Alt Flores: Licenciada en Arte con mención 
en Conservación y Restauración, Ponti-ficia 

Universidad Católic~ de Chile. 

En el siguiente trmbajo se expone una de las alternativas metodológicas que pueden 
aplicarse en la conservación/ restauración de objetos patrimoniales de procedencia 
arqueoiógica. 

Esta me-todo!ogía fue desarrollada para satisfacer los requerimientos básicos 
inhernnies a una cerámica eJl"queológica perteneciente al Museo de La Serena, que fue 
encontrada en la plEiza de dicha ciudad mientras se realizaban obras de construcción, por 
lo cual se cuenta sólo con materiales aislados encontrados durante el rescate del sií:io 
arqueológico. 

En esée irabaijo se hc;in interrelacionado metodologías utilizadé).S en distintas áreas 
del conocimiento, incluyendo ~málisis estéticos, análisis históricos y análisis experimentales, 
entre otms. La información es manejada de acuerdo a las necesidades puntuales de cada 
intervención, de acuerdo al 'Cipo ele objeto, dependiendo de su maierialidad y de su 
procedencia, por lo cual este estudio no pretende ser dogmático en sus planteamientos 
sino sólo servir ele ejemplo an-i:e iei amplitud de opciones que se tiene para recopilar 
información de !os objetos provenientes de excavaciones ~rqueológicas. 

In the present paper one of the methodologie<:1l a!tematives whic¡1 can be applied to 
cons~rv:sition/ restaurntion !s discussed. 

Tr1is me'Ulodology was developed in order to fulfi!! the basic requests inrieren'é to the 
arci1aeoiogical pottery befongs io t¡1e iVluseum of La Serena. This potrery was found in the 
town square o'f ·chis city, while construction work took place. For this reason one can only 
see isola,ed m!:iterials found as the arcl1aeological site was rescued. 

ln this paper methodologies used in difíerent areas of knowledge interact. They 
include aes·a1eiic analysis, historical zmalysis and experimental analysis. The informaiion is 
manipul::ited according to the precise need of each intervention, according í:o tl1e typology 
of the objec·cs. The latter d.epending of its rnateriality, for ·~his reason this worl< doesn 't pretend 
to be clogmatic but bean EJ)<amp!e, facing the wide variety of option to compile the informéltion 
whict1 comes ·fmm th·<:i arci1aeologicai e)(cavations. 
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DNlRODUCCiON. 

A continuación se presenta parte de la Memoria de titulación de Gabriela Alt F. para 
optar a la Licenciatura en Arte con mención en Conservación y Restauración de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile. Este trabajo tuvo como profesora guía a Roxana Seguel 
Quintana (Laboratorio de Arqueología. Centro Nacional de Conservación y Restauración -
Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos.) 

En este caso, la intervención se realiza en una cerámica arqueológica que presenta 
un elaborado trabajo estilístico y con gran relevancia histórica, por lo cual se procura restaurar 
la cerámica recuperando su atractivo estético sin borrar ni alterar las evidencias arqueológicas 
que pudieran estar contenidas en su materialidad. 

Es por este motivo que se considera a los objetos arqueológicos con un valor único 
que debe ser conservado, asumiendo que: "Una definición básica de conservación es: La 
preservación del material cultural para un futuro previsible de tal manera que permita 
recuperar el máximo de información a través de nuevos estudios y análisis." (Foley, Kate. 
1987). 

La importancia de los objetos patrimoniales ha sido ampliamente discutida, y su 
valor radica en ser la imagen de un pueblo que se expresa a través de un complejo sistema 
de signos y símbolos. Al respecto José Becerril menciona que: "Considerar que los bienes 
culturales son objetos valiosos pero aislados de la realidad que vive un país, es un involuntario 
atentado a su integridad." (Becerril, José. 1993). 

La información histórica y artística contenida en un objeto patrimonial es un valioso 
testimonio sobre la cosmovisión y costumbres de nuestros ancestros y, por ende, "No son 
propiedad de nadie, pero al mismo tiempo son de todos" (Becerril, José. 1993). Y de todos 
es también la responsabilidad de conservarlos y resguardarlos para que puedan seguir 
entregando ese mensaje que traen del pasado y que ayudará a las futuras generaciones a 
encontrar sus raíces. 

. ...... 



RESUMEN METODOLOGICO. 

pi!ra 1. METODOLOGIA. 
frricia 1.1. Definición del Problema Objeto de Estudio. 
egua! 1.2. Objetivos: - Objetivos Generales. 
ci6t1 - - Objetivos Específicos. 

1.3. Fundamentación. 
1.4. l\llarco Teórico. 

fü:mta 
taurar 2. FICHA CUi\llCA. 
)gicas 2.1. Ficha de Identificación. 

2.2. Ficha de Registro Arqueológico. 

2.3. Descripción Fom1al. 
único 2.4. Estado de Conservación. 

es: La 2.5. Propuesta de Tratamiento: 
ermita - Análisis Preliminares. 
, Kate. - Análisis Clínicos. 

- Operaciones de Conservación. 
- Operaciones de Restauración. 

~.y su - Registro y Divulgación. 
istema 
bienes 3. ANAUSIS ESTETICO. 
unteirio 3.1. Descripción Preiconográfica. 

3.2. Análisis Iconográfico. 
3.3. Interpretación Iconológica. 

valioso 
:\lo son 4. ANALISIS. H!STORICO. 
~todos 4.1. Tiempo- espacio de creación. 
seguir 4.2. Tiempo- espacio transcurrido. 
emes a 4.3. Tiempo- espacio de reconocimiento actual. 

5. ANAUSIS PREUMBNA.RIES. 
5.1. Análisis de las Materias Primas: 

- Análisis del Antiplástico. 
- Análisis de la Arcilla. 
- Análisis del Pigmento. 
-Absorción de Agua por Inmersión. 
- Análisis de Porosidad Abierta. 

5.2. Análisis de la Técnica Constructiva. 
5.3. Análisis de Sales: 

- Análisis Cuantitativo de Sales Solubles. 
- Análisis Cualitativo de Sales Solubles. 

6. INVESTIGA<CiON DE ADHESIVOS. 
Generalidades acerca de los Adhesivos. 

1 
Estudio Experimental de Adhesivos. 
Conclusiones. 
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7. INTERVENCION DE LA OBRA. 
7.1. Operaciones de Conservación. 
7.2. Operaciones de Restauración. 

~- REG~~TRO Y DIVUlGAC~Ol\l. 

1. METODOLOGÍA DE ACERCAMIENTO ~NBCBAl PARA LA CONSERVAC;ÓN Y 
RESTAURACIÓN DE UNA CIERAM~CA ARQUEOLOGICA. 

1. 41 . Defunñc:ión Olei Prob~®ma Obietc d!e Estudio. 
El problema objeto de estudio del presente trabajo es la conservación y restauración 

ele una pieza cerámica proveniente de un rescate arqueológico realizado en la ~iu~ad de 
La Serena, con el consiguiente cuestionamiento teórico respecto de los cntenos de 
intervención de un objeto arqueológico. 

Ofo~@fü!OS G®&"i®ii~!~5. 
- Definir criterios y supuestos teóricos a considerar en las intervenciones de conservación I 
restauración de objetos arqueológicos. 
- Diseñar y aplicar tratamientos específicos de conservación /restauración, necesarios para 
la valorización de la pieza cerámica en estudio. 

Of<>j®~ivos !Específicos. 

- Definir a la cerámica arqueológica que se ha tomado como objeto de estudio, desde los 
aspectos culturales, estilísticos, materiales y tecnológicos, con la finalidad de poder enfrentar 
correctamente los tratamientos que se le realizarán. 

- Diseñar métodos y técnicas de intervención para la conservación /restauración integral 
del objeto de estudio, respetando a la pieza en sus diferentes instancias: materiales, estéticas 
e históricas. 

- Documentar y registrar constantemente los estudios, análisis e intervenciones que se 
realicen a la pieza arqueológica. 

- Aplicar y evaluar los diversos procedimientos de intervención propuestos. 

- Difundir los resultados obtenidos durante este estudio, con el propósito de educar y divulgar 
el valor histórico- cultural de este patrimonio. 

i. 3. Funci.il1me111b1ción. 

Este trabajo surge como respuesta ante la necesidad de resolver los problemas de 
conservación/ restauración de una pieza cerámica proveniente de un rescate realizado en 
la plaza de La Serena, por tanto, pertenece a un sitio arqueológico que difícilmente se 
podrá volver a estudiar. Actualmente las posibilidades de interpretación del sitio son 
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básicamente dos, por un lado, se cuenta con la información obtenida por el equipo de 
arqueólogos encargados del rescate del sitio y, por otro lado, aquella información contenida 
en los objetos que de él se recuperaron. 

En éste último planteamiento se puede dilucidar la real trascendencia que puede 
llegar a tener la cerámica en estudio, como parte integrante de un conjunto de elementos 
culturales, además, de su individualidad material y estilística. Es fundamental, en este sentido, 
respetar las características inherentes al objeto, teniendo en mente la premisa de que 
"cada objeto es único e irremplazable". 

Estos aspectos se deben estudiar, evaluar y jerarquizar a nivel teórico, con el fin de 
realizar una adecuada revisión de los criteriós de intervención que pudieran ser aplicados 
a un objeto de naturaleza arqueológica, · pues una de las condiciones particulares que 
presentan este tipo de objetos radica en ser testimonios del pasado, y como tales, son 
documentos de gran valor histórico. 

1. 4. Marco Teóric~. 

Para no incurrir en errores de interpretación, a continuación se presenta la definición 
de algunos términos básicos: 

- Conservación: "Se entenderá por conservación al quehacer de la profesión orientado a 
caracterizar y salvaguardar los objetos culturales tanto en su naturaleza física interna como 
externa, así como a evaluar y utilizar los medios que le permitan diagnosticar el estado de 
conservación y las situaciones deteriorantes, prescribir procedimientos remediales y/o 
preventivos y aplicar tratamientos sobre los objetos y sobre el ambiente." (Perfil Académico 
Profesional del Restaurador en Chile. Manual de consulta. Chile- 1990.) 

- Restauración: "Involucra acciones de recuperación de valores tanto estéticos como 
históricos presentes en los objetos, para lo cual se requiere dilucidar problemas de orden 
crítico, aplicar criterios metodológicos y operacionales, y ejecutar acciones especializadas 
de restauración tendientes a la reintegración de los bienes culturales al contexto cultural 
vigente para su transmisión al futuro en toda su potencialidad." (Peñil Académico Profesional 
del Restaurador en Chile. Manual de consulta. Chile- 1990.) También dice relación con: "La 
presentación de un objeto o estructura de tal forma que sea más fácilmente comprensible 
tanto por los entendidos como por el público en general. Esta definición amplia implica que 
el objetivo de la restauración no es ni cosmético ni pretende engañar, sino hacer más 
accesible la información contenida en un objeto o estructura incompleta y por lo tanto 
visualmente enigmática. Esto es fundamental en la ética de la conservación arqueológica." 
(Foley, Kate. 1987.) 

En el caso de los objetos de procedencia arqueológica es necesario recordar que: 
"Cualquier objeto enterrado permanece en un medio ambiente diferente a aquél 

para el que fue creado. En contacto con el suelo, el material iniciará un proceso de 
transformación que afecta a sus propiedades: colo·r, peso, volumen y composición. En 
algunos casos esta transformación puede llevar a la total destrucción del objeto, en otras 
se producirá un equilibrio con el medio ambiente. 
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Al producirse el hallazgo y la excavación del objeto, se vuelven a originar una serie 
de cambios en las condiciones ambientales que pueden ser traumáticos tanto para los 
materiales de origen orgánico (madera, textiles, piel, hueso, etc.), como para aquellos de 
origen inorgánico (piedra, cerámica, vidrio, metal)." (Escudero, Cristina, et al.1988.) 

Los materiales arqueológicos han estado enterrados por largo tiempo, es por ello 
que las causas de alteración y deterioro de estos materiales están relacionadas directamente 
con el suelo en donde han estado sepultados. Debido a esta característica es que las 
alteraciones pueden ser producidas por: 

- F~ctores climáticos: luz, temperatura, humedad relativa, acción del viento, hielo, etc. 

- Factores geológicos:permeabilidad del suelo o capacidad de retención de agua, 
movimientos del suelo, etc. 

- Factores biológicos: proliferación de microorganismos, acción de roedores, raíces, etc. 

- Factores químicos: grado de acidez, contenido de sales solubles. 

- Factores antrópicos: faenas agrícolas, construcciones, etc. 

Uno de los deterioros más comunes y problemáticos es ta presecia de sales solubles 
al interior de los objetos arqueológicos. Estas sales pueden proceder de los minerales 
contenidos en la tierra, de aguas subterráneas o de riego, de la descomposición de materia 
orgánica, o de productos incorporados al suelo para faenas agrícolas como fertilizantes, 
abonos, pesticidas o sales para el deshielo. 

Las sales solubles penetran por los poros de los objetos, por lo tanto afecta 
indistintamente a objetos de naturaleza orgánica e inorgánica, debido a que transportan 
agua en forma líquida. "La cerámica contiene un número infinito de pequeños poros que, 
por capilaridad, absorben agua y las sales que ésta contenga en disolución. Al entrar en 
contacto con el aire, el agua del interior empieza a evaporarse y las sales solubles emigran 
hacia el exterior. Estas, al no poder evaporarse, cristalizan aumentando de volumen y quedan 
en superficie formando un depósito blanquecino sobre el objeto, o en el interior del poro, 
rompiéndolo y provocando una descamación más o menos profunda." {Escudero, Cristina, 
et al.1988.) 

Es conveniente destacar que las sales solubles contenidas en un objeto no producen 
daños a éste en un medio ambiente estable, pues en un ambiente húmedo las sales se 
mantendrían disueltas en el agua contenida en los poros, o en forma de cristales si el 
ambiente fuese seco. Sin embargo, "según la cantidad de sales que contenga un objeto 
poroso y las veces que se someta al proceso de cristalización- solubilización- recristalización­
resolubilización ... se producirán más o menos microfisuras y se acelerará el proceso de 
desintegración." (Escudero, Cristina, et al. 1988.) 

Los materiales arqueológicos contienen gran cantidad de información, por lo cual 
es importante el registro (escrito y visual) que se realiza durante la excavacíón arqueológica, 
pues la ubicación, cantidad y relación de los distintos materiales {cerámica, líticos, textiles, 
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huesos, etc.) permiten identificar y clasificar al sitio arqueológico como un lugar ceremonial, 
habitacional, cementerio, taller lítico, lugar de caza, etc. Por ejemplo, en el caso de un sitio 
habitacional, la distribución de los materiales arqueológicos es lo único que puede dar 
indicios respecto a la manera en que los grupos indígenas ocupaban su espacio, 
determinándose así áreas de trabajo, lugares en donde se tallaban piedras, lugares en 
donde se destazaba los animales o en donde se almacenaban los granos, la ubicación de 
los fogones, etc. En el caso de un sitio de cementerio el contexto arqueológico, o sea, el 
tipo de materiales y el orden en que se encuentran, permite dilucidar ordenamientos rituales, 
jerarquías y hasta vínculos familiares. 

En cuanto a la importancia que puedan tener los materiales arqueológicos desde el 
punto de vista estético, se puede decir que todo lo relacionado a su aspecto puede ser 
interpretado como una forma de expresar la ideología y cosmovisión de la cultura en que 
fue creado, desde el tamaño, la forma, la cantidad de líneas y la distribución de los diseños 
ornamentales son parte de un todo expresivo que sólo requiere de un interprete adecuado 
para revelar sus más íntimos significados. 

"Sin embargo, la finalidad de la protección de nuestros bienes culturales, es una 
cuestión cuya paternidad todavía está en disputa: por un lado, algunos ven en el Patrimonio 
Cultural un objeto de simple investigación; otros se sostienen en la necesidad de impulsar 
una identidad nacional; encontramos intereses de explotación económica inmersos en esta 
controversia, además de criterios de simple contemplación estética, tendencias políticas, 
necesidades educativas y también un sector de la población y autoridades que seguramente 
no saben para qué sirve el conservar1os." (Becerril, José. 1993.) 

Con todo lo anterior se puede entender que los objetos arqueológicos cumplen un 
rol fundamental al momento de conocer e interpretar a una determinada cultura, 
especialmente si es una cultura extinta en donde no es posible encontrar información 
etnográfica que pueda ayudar a descifrar sus símbolos. "Todo lo que conocemos 
verdaderamente del pasado es aquella parte que ha sobrevivido bajo la forma de objetos 
materiales", por esto es fundamental la conservación y restauración adecuada de los restos 
materiales. 

2. FICHA CUN!CA. 

La ficha clínica del objeto incluye la identificación de la pieza, la descripción formal, 
el diagnóstico del estado de conservación incluyendo las posibles causas de deterioro que 
actualmente presenta la pieza y la propuesta de tratamiento. 

- Objeio: Vasij a. 
- Material: Cerámica. 
- Dimensiones: Alto: 21 cm. aprox. 

Ancho: 29 cm. aprox. 
Largo: 20 cm. aprox. 
Espesor: 4,5 a 5,5 mm. 

- Procedencia: Arqueológica, extraído de la plaza de la ciudad de La Serena. 
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- Propietario: Museo Arqueológico de La Serena. 

Contexto Geográfico. 
- Ciudad: La Serena. 
- Provincia: Elqui. 
- Región: IV región. 
- País: Chile. 

Conte)do Arqueológico. 
- Sitio: Plaza de la Serena. 
- Sector: entre las calles Prat por el Norte, Eduardo de la Barra por el Sur, Pedro 

Pablo Muñoz por el Oeste y Balmaceda por el Este. 
- Cuadrícula: . No existió excavación profesional. 
- Nivel: (O - 170 cm.) de profundidad. 
- Fecha de exhumación: 18 - 20 de Febrero de 1992. 
- Encargados: Gastón Castillo. Arqueólogo. 
- Afiliación cultural: Indeterminada, posiblemente asociada a un contexto Diaguita. 

- Materiales asociados: restos de cerámica gruesa, huesos humanos y un camélido. 

Contexto General. 
- Tipo de Clima: Semiárido con nublados abundantes. 
- Temperatura media: 14,9 ºC. (Atlas de Chile regionalizado, 1992) 
ºPrecipitaciones: 118,4 mm. al año. (Atlas de Chile regionalizado, 1992) 

2.3. DescriLQción Forrmal. 

- Forma: 

- Superficie: 
- Pigmento: 

globular aplanada, con cuello evertido y asa cinta que va desde el cuello 
hacia la parte superior- central del cuerpo de la cerámica. 
bruñida por el exterior y alisada por el interior. 
presenta un engobe rojo en toda la superficie externa y en la parte superior­
interna del cuello de la vasija. 

- Motivos Ornamentales: apariencia zoo-antropomorfa. Algunos de los elementos están 
realizados en sobrerrelieve: cejas, ojos, boca, nariz, brazos y cola. Los demás 
elementos ornamentales están incisos en forma lineal o punteada, y 
corresponden a: franjas lineales rellenas mediante una línea segmentada 
central en el rostro, los dedos de las manos y un punto central en el protúbero 
de la cola. 

La pieza se encuentra fracturada en varios fragmentos, algunos de ellos se 
encuentran adheridos entre sí de manera que forman dos partes: la primera constituida por 
el cuello, asa y parte superior del cuerpo; y la segunda constituida por la base del ceramio. 
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El pigmento se encuentra en regular estado de conservación, presenta pequeñas 
faltantes que contienen sedimentos ocres. Algunos fragmentos se encuentran con pigmento 
pulvurulento, disgregable, opaco o con abrasión y pérdida superficial. 

En general, el estado de conservación de la pieza es deficiente. 

2.5. Propuesta dl® Tratamiento. 

La intervención del objeto de estudio se efectuará siguiendo las etapas metodológicas 
que se aplican en la disciplina de la conservación/ restauración. De este modo los 
tratamientos quedan organizados en el siguiente orden: 

- _Análisis de las materias primas constituyentes, que incluyen análisis del pigmento de 
engobe, absorción de agua por inmersión y análisis de porosidad abierta. 
- Análisis de la tecnología empleada para su manufactura. 

2.5.2. Análisis Clínicos. 

- Realizar test de solventes. 
- Efectuar pruebas de solubilidad de las tintas. 
-Análisis de sales solubles, tanto cuantitativa como cualitativamente. 
- Realizar estudios de adhesivos y técnicas de aplicación. 

2.5.3. Operaeeoneas de Conservación. 
- Eliminar la intervención de conservación/ restauración que actualmente presenta el objeto. 
- Diseñar un sistema de embalaje adecuado para manipular, trasladar y almacenar al objeto. 

2.5.4. Operacáones de Restauración. 

- Realizar la reconstrucción formal de la pieza mediante la adhesión de sus fragmentos. 
- Resanar los sectores que presenten faltantes de material. 
- Borrar las marcas de lápiz que presentan las uniones de los fragmentos. 
- Reintegrar cromáticamente los resanes incorporados a la pieza. 
- Evaluar críticamente las operaciones realizadas . 

2.5.5. RegistrQ.Jl Oiva.tlgación. 

- Registrar en forma visual y escrita todos los tratamientos antes, durante y después de 
realizados. 
- Divulgar los resultados a través de una exposición en el museo local, organizar charlas de 
difusión educacional en la ciudad de La Serena, y publicar los resultados teórico- prácticos 
a nivel nacional. 

3. ANA.U SOS IESTIETBCO. 

La documentación del objeto mediante análisis estéticos se realizará mediante 
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observación directa de la pieza cerámica en estudio, con el apoyo de material bibliográfico 
y entrevistas a personal especializado. 

Los análisis estéticos estan basados en la metodología propuesta por Erwin Panofsky 
(1970) que se consiste en tres pasos fundamentales: descripción preiconográfica, análisis 

iconográfico e interpretación iconológica. 

La cerámica arqueológica corresponde a una vasija que en su cuello y cuerpo tiene 
algunos elementos decorativos realizados en sobre-relieve y por incisión. El cuello ocupa 
aproximadamente un tercio de la longitud total del cuerpo y posee un asa cinta sin decoración, 
excepto por un engobe rojo que cubre a toda la pieza. 

La cerámica es de tipo zoo- antropomorfa. Los motivos ornamentales del cuello de 
la pieza corresponden a un rosíro con elementos modelados en sobrerrelieve: cejas, nariz, 
ojos tipo "granos de café", boca con una incisión central, barbilla sobresaliente y orejas con 
una pequeña perforación cilíndrica que las atraviesa horizontalmente en el sector central. 
En el rostro se crea un elemento importante que está compuesto por las cejas y la nariz, de 
forma tal que las cejas son semicirculares y confluyen en un punto de intersección que es 

tfimbién el nacimiento de la nariz. 

Existen elementos incisos como: un elemento horizontal compuesto por dos líneas 
paralelas en cuyo centro existe una línea segmentada. Además, hay dos franjas en forma 
de "L" ubicadas una a cada lado del rostro que también estan compuestas por dos líneas 
paralelas con una línea segmentada central. 

Unidos al cuerpo de la cerámica se encuentran dos brazos flectados en sobrerrelieve 
con 4 dedos incisos. En la parte posterior del cuerpo existe un protúbero semejante a una 
cola con un punto central inciso. 

Podría decirse que la figura representada tiene características antro"pomorfas que 
incluyen una ornamentación facial que podría ser un tatuaje o una pintura corporal 
representada en forma de incisiones, sin embargo, los cuatro dedos de cada mano y la 
presencia de un elemento similar a una cola corresponden a características zoomorfas. 

La posible interpretación simbólica relacionada a la imagen representada es una 
interrogante difícil de responder pues no se cuenta con los datos contextuales que puedan 
vincular.a esta cerámica con un determinado grupo cultural, y por lo tanto, la interpretación 
de los signos representados sólo son hipótesis. Lo único que queda claramente establecido 
es la importancia del personaje representado, pues ya sea un hombre con características 
zoomorfas o un animal con características antropomorfas, es evidente que corresponde a 
un ser de especiales características que puede ser un chamán, un guerrero, un dios o un 
animal mitológico. 
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4. ANAUSIS HISTORICO. 

La documentación del objeto mediante análisis históricos se realiza mediante la 
búsqueda de información bibliográfica, entrevistas a arqueólogos, recopilación de datos 
aportados por las personas que participaron en el rescate arqueológico y por el estado de 
conservación que actualmente presenta la cerámica. 

Para realizar el estudio históñco se abordaron tres puntos básicos, ellos son: 

- Tiempo- espacio de creación de la obra. 
- Tiempo- espacio transcurrido desde su creación. 
- Tiempo- espacio de reconocimiento actual de la obra. 

Esta cerámica no fue excavada por profesionales, por lo cual, lamentablemente, no 
es posible establecer claramente su contexto arqueológico. Esto imposibilita conocer la 

· fecha aproximada de creación de la obra, e incluso impide saber el lugar en donde fue 
creada " .. . puesto que es común en la zona del Choapa y no había aparecido algo similar 
en Elqui; además de su vinculación estilística con alfarería de territorio Argentino".(Gastón 
Castillo, com. personal) 

En este sentido, la posible asociación de la pieza cerámica con un contexto diaguita 
es sólo una hipótesis ya que este tipo de piezas "siempre se ha ubicado temporalmente 
más antigua a la Cultura Diaguita. Así ha sucedido en los estudios del valle del Choapa y 
en aquellos análisis sobre los vasos- figurados del Complejo Cultural El Molle (0-650 d.C.). 
No obstante, que haya aparecido en un sitio de tradicional encuentro de contextos Diaguitas, 
abre una interrogante y perspectivas para discutir más el tema sobre la cronología de este 
tipo de ceramio". (Gastón Castillo, com. personal) 

4.2. lfiempo- ewacio transcurrido desde su creación. 

En el centro de la ciudad de La Serena se han producido constantemente hallazgos 
de cerámicas, principalmente diaguita, dentro del perímetro comprendido por las calles: 
Prat, Eduardo de la Barra, Pedro Pablo Muñoz y Balmaceda. Desde la década del '30 en 
adelante, Francisco Comely descubre varias sepulturas en Santo Domingo y en la misma 
plaza de La Serena, más tarde, Gonzalo Ampuero realiza trabajos en la Compañía de 
Teléfonos (1972 - 1973). 

"A principios de la década del '90, la Ilustre Municipalidad de La Serena acordó 
remozar el kiosko de la banda de música, construyendo servicios higiénicos, para lo cual 
fue preciso excavar el terreno, emergiendo otra cantidad de restos de cerámica Diaguita. 
Acto seguido se efectuó la excavación de una zanja por el exterior del kiosko, hacia la calle 
Matta y allí, en forma casual, salieron los restos de un ceramio zoomorfo que se convierte 
en una pieza excepcional para la Provincia de Elqui ... ". (Gastón Castillo, com. personal) 

Los primeros indicios de cerámica aparecieron el 18 de Febrero de 1992, en los dos 
días siguientes el ceramio fue recuperado por arqueólogos del Museo de La Serena. Pero 
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lamentablemente la pieza no fue exhumada con métodos arqueológicos, sino que, los 
obreros levantaron accidentalmente al ceramio destrozado junto con el sedimento de la 
zanja que estaban excavando. Por lo tanto, es imposible determinar el lugar exacto en 
cloncie se encontraba originalmente el ceramio, sólo se pudo verificar que había salido de la 
zanja de un metro sesenta de profundidad y que pudiera estar vinculado con otros restos 
de cerámica gruesa, 11uesos humanos y de un camélido, probablemente una llama. 

Desde el momento de su hallazgo la cerámica ha sido considerada con un especial 
valor arqueológico, por lo cual ha debido pasar varías etapas relacionadas con su 
recuperación material, estética e histórica. 

Al mc>mento de su descubrimiento, "Cuando se juntó el primer grupo de fragmentos, 
rápidamente hubo que comenzar a pegarlos, debido a que estaban retirando aceleradamente 
la tierra del lugar. El armar rápido nos permitía saber que partes faltaban y ahí nos abocamos 
a revisar por varios frentes el sedimento acumulado hasta que emergían nuevos trozos. De 
conformamos con la primera colecta, habrían faltado pedazos importantes, especialmente 
del rostro, ele manera que, aún a riesgo de un no muy prolijo armado, era preferible el 
riesgo a quedar con una valiosa pieza muy mutilada. El hecho de enviarla al Centro Nacional 
de Restauración, demuestra el interés por darle la debida conservación". (Gastón ·castillo, 
com. personal) 

La pieza arqueológica fue enviada al Centro Nacional de Conservación y 
Restauración, en donde, en el año 1993 fue encomendada a Gabriela Alt para realizar las 
labores de conservación/ restauración de la cerámica, en el marco del curso "Seminario de 
Grado de Restauración" d$· la carrera de Licenciatura en Arte de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile. 

En el año 1994 comenzaron a realizarse los trabajos de conservación/ restauración 
de la pieza cerámica hasta que en 1996 se da por finalizada la intervención. 

5. ANAUSIS PRELIMINARES. 

Los análisis preliminares tienen como objetivo básico conocer la constitución, material 
y técnica, de la pieza cerámica. 

Este tipo de análisis son parte de los requisitos básicos de la conservación/ 
restauración pues cumplen con la finalidad de suministrar el conocimiento necesario para 
determinar la gama de tratamientos posibles de efectuar, y tener una certera aproximación 
al momento de elegir y diseñar los procedimientos técnicos que se realizarán sobre el 
objeto. 

El objetivo principal es adquirir un conocimiento profundo de los diversos materiales 
empleados en la manufactura de la pieza cerámica. Para seleccionara adecuadamente los 

380 

'; 



i, los 
deia 
to en 
dela 
~stos 

pecia! 
:m su 

arríes, 
mente 
;amos 
JS. De 
men'i:e 
ible el 
icional. 
astillo, 

ción y 
zar las 
sriode 
irsidad 

,1raición 

nateriai 

vación/ 
"io para 
mación 
. obre el 

iteriaies 
snte los 

tratamientos necesarios para la intervención de conservación/ restauración. 

5. i. i. Análisis del Antiplástico. 

Elementos constitutivos: granito, cuarzo, mica, intrusiones negras angulares y 
subangulares sin identificar, materiales silíceos, posiblemente con presencia de 
feldespato y otros no determinados. 

Granulometría: irregular, con mayor cantidad de granos de tamaño medio, menor cantidad 
de granos pequeños y muy poca presencia de tamaño grande. 
Densidad: 20% a 30%, lo que constituye una densidad alta. 
Distribución: irregular. 

La pasta de la cerámica es de color pardo rojiza con presencia de núcleo gris, tiene 
una textura media a quebradiza y una porosidad media de acuerdo a lo que se observa a 
simple vista. 

La procedencia de la arcilla es desconocida y no puede ser determinada visualmente 
sino a través de análisis costosos y complejos que no son requisito previo para una 
intervención de conservación y restauración. 

Algunos de los análisis que se realizan para la identificación de los elementos 
constitutivos son: fluorescencia de rayos X inducida con as de protones, análisis químico 
convencional, activación neutrónica, absorción atómica, análisis por plasma inducido, etc. 
Sin embargo, cuaiquiera de estos análisis requiere la realización de estudios comparativos 
entre la cerámica y las posibles fuentes de origen, sin estos estudios no es posible determinar 
los componentes específicos ni el lugar de origen de la arcilla. 

Para este caso puntual es suficiente con saber que los principales elementos 
presentes en las arcillas se subdividen en: 

Elementos mayoritarios: Aluminio, Sílice, Potasio, Calcio y Fierro. 
Elementos minoritarios: Cobre, Zinc, Titanio, Rubidio, Estroncio, Itrio y Circonio. 

5.1.3. Análisis del Pi~me!111to. 

- De$«::Bipción: El pigmento que presenta la obra corresponde a un engobe exterior de 
color rojo. El engobe según el Libro Munsell del Color corresponde al rojo 1 O R. 4/ 6 y al 1 O 
R. 4/ 8, cuyo matiz varía dependiendo del sector de la pieza en donde se efectua la 
comparación cromática . 

- Procedimiento: 

- Se extrae una pequeña muestra del pigmento y se coloca en una porcelana. 
- A la muestra se le agrega una gota de ácido clorhídrico concentrado, luego se calienta 
hasta que el ácido clorhídrico se evapora completamente. 
- Este paso se realiza con el objetivo de soltar los ligantes del pigmento para que éste se 
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disgregue. 
- Después se agrega una gota de ácido clorhídrico diluído y una gota ele Ferrocianuro de 
Potasio. 
- La reacción química es apreciable a simple vista. En presencia de fierro se produce 
Fen-ocianuro Férrico que es de color azul cobalto. 

~ ~e~aBüt~d~: ~di pidgmf~nto de la pieza cerámica sí contiene fierro, por lo tanto puede suponerse t. 
que es un OXI o e 1erro. 

- Prnc~climiento: 

Los dos análisis siguientes, absorción de agua por inmersión y porosidad abierta, 
se realizaron a partir de un único procedimiento de inmersión. Para ello, se eligieron cuatro 
1~ragmentos de los cuales las muestras Nº1 y Nº3 pertenecen a la pieza cerámica de este 
estudio, y la muestra Nº2 corresponde a un fragmento cerámico proveniente del mismo 
sitio arqueológico pero aparentemente perteneciente a otra pieza. 

- Se realizan pruebas de solubilidad del pigmento, para comprobar la resistencia de éste al 
agua desmineralizada que será el medio en donde se sumergirán las muestras. 
- Las muestras son pesadas independientemente para obtener su peso seco. 
- Cada fragmento es colocado en un vaso precipitado y se inicia el proceso de saturación 
por capilaridad en agua desmineralizada. 
- Con una pipeta se agrega un poco de agua a cada una de las muestras, sólo lo sufiente 
como para cubrir el fondo de! vaso y teniendo cuidado de no mojar la parte superior de la 
cerámica. 
- Luego de algunos minutos_, se agrega agua hasta el nivel donde la cerámica haya absorbido 
el agua por capilaridad. Esto se aprecia visualmente debido al obscurecimiento del color en 
aquellas zonas en donde la materia se ha impregnado. Este procedimiento se repite cada 
cierto tiempo hasta que la muestra esté completamente sumergida. En este caso, la absorción 
por capilaridad se realizó en cinco etapas, en un tiempo total de aproximadamente 1 hora. 
- Después se agrega más agua desmineralizada y se calientan las muestras hasta lograr la 
ebullición. Se mantienen hirviendo por 1 hora, para asegurar la completa saturación del 
material. 

- Se debe estar constantemente observando la reacción del fragmento y del pigmento para 
evitar que se produzcan posibles deterioros. 
- Luego, se extrae cuidadosamente el fragmento, se seca el exceso de agua y se pesa 
inmediatamente. Así se obtiene el peso de cada muestra saturada. 

El contenido de agua de una muestra· puede expresarse por el porcentaje en peso 
del agua absorbida en relación a su peso seco antes de la inmersión. 
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En donde, 
W = porcentaje de absorción de agua por inmersión. 
Mo = peso de la muestra seca. 
Ms = peso de la muestra saturada. 

Finalmente, los resultados parciales obtenidos para las muestras seleccionadas son 
promediados para conseguir el resultado final de: 6,27 % de absorción de agua por 
inmersión. 

Paralelamente se realizó esta experimentación con una muestra de cerámica que 
no pertenece al ceramio original y que presentó un porcentaje de absorción de agua por 
inmersión de 5,89 %, lo que estaría demostrando la utilidad de este procedimiento para 
discernir respecto a la pertenencia o no de los fragmentos a un determinado ceramio, 
además de tos da~os que se pueden obtener a simple vista como sus cualidades materiales, 
formales y cromáticas. 

El volumen total (VT ) de un objeto está constituido por la sumatoria de: el volumen 
de su parte sólida (Va), el volumen de los poros abiertos (Vb) y el volumen de los poros 
cerrados (Ve). 

Lo cual se expresa a través de la siguiente fórmula: VT = Va + Vb + Ve 

La porosidad real (Pr) de un objeto se obtiene con la fórmula: 
Pr=Va+Vc x100 

Vr 

Lo que aquí nos interesa medir es el porcentaje de la porosidad abierta, debido a la 
imposibilidad de medir el volumen que ocupan los poros cerrados del material cerámico en 
estudio. 

Es conveniente mencionar que la porosidad real es siempre mayor o igual que la 
porosidad abierta. 

La porosidad abierta puede determinarse a partir de la cantidad de agua absorbida 
al sumergir la muestra en agua, en determinadas condiciones, y relacionarla con el volumen 
aparente de la muestra. Para ello se aplica la siguiente fórmula: 

Pa = Ms - Mo X 100 

V 
En donde, 
Pa = porosidad abierta. 
Ms = peso de la muestra saturada. 
Mo = peso de. la muestra seca. 
V = volumen de la muestra. 
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Finalmente, los resul'i:ados obtenidos en la medición de porosidad abierta de la 
cerámica en estudio son promediados para conseguir el resultado final de: 13,88 % del 
volumen total de la cerámica. 

Paralelamente se realizó I~ misma experimentación con fragmentos cerámicos que 
no pertenecían a la pieza original, los cuales dieron como resultado una porosidad abierta 
inferior que alcanza al 11,96 %, lo cual demuestra la utilidad que puede prestar este método 
de análisis para discernir si determinados fragmentos pertenecen o no a un mismo objeto. 

- Tipo de cocción: 
• Grado de cocción: 

- Características constructivas: 
- Tratamiento. de la superficie: 
- Elementos sustentados: 

- Técnicas de aplicación de los diseños: 

- Inserción del asa: 

5.3. Al\IAUSiS DE SALE§. 

Oxidante. 
Regular, presenta núcleo de cocción de color gris en la 
gran mayoría de los fragmentos, pero en algunos sectores 
el color es homogéneo y no presenta núcleo de cocción. 

Modelado mediante la técnica de rulos. 
Bruñida por el exterior y alisado en el interior de la pieza. 
Engobe de color rojo en el exterior y en la parte superior­
intema del cuello. Las ·características de este engobe 
permiten suponer que su aplicación fue anterior a la cocción 
de la cerámica. 
sobre-relieves e incisiones realizados en la precocción de 
pieza. Las decoraciones en sobre-relieve fueron 
manufacturadas en forma independiente a la vasija y, 
posteriormente, incorporadas al cuerpo del ceramio y su 
unión se incorpora agregando más pasta en los bordes de 
los elementos agregados. Esto es claramente visible en 
los brazos de la pieza, específicamente en la zona de los 
codos. 
El cuerpo cerámico es perforado previamente para insertar 
el .asa y disimular la unión externamente, por el interior la 
terminación es alisada por lo que existen irregularidades 
superficiales. 

La cerámica es un material casi inerte químicamente. En ausencia de sustancias 
extrañas, la humedad no altera este material de modo alguno. Por las mismas razones no 
es sensible a los agentes de contaminación. Sin embargo, es sensible a las alteraciones 
por la solubilización y la cristalización de las sales solubles o por la hidratación o 
deshidratación de las sales hidratas produciéndo alteraciones como el desmoronamiento, 
pulvurulencia y descarnadura que conlleva a la pérdida de la superficie. 

Mientras que los materiales de naturaleza orgánica sufren deterioros de tipo físico y 
biológico, los materiales inorgánicos son alterados desde el punto de vista químico y 
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mecánico. Especialmente importante es la alteración de tipo mecánico provocada por los 
ciclos de solubilización y cristalización de sales solubles. 

Las sales que se encuentran en el suelo se disuelven en el agua y penetran hacia el 
interior del objeto debido al efecto de capilaridad. Los poros comienzan a absorber la sal 
disuelta, si hay suficiente humedad, hasta saturar la pieza . 

El agua avanza si se dan dos factores: humedad del aire elevada y falta de circulación 
de aire. 

Con una buena circulación de aire el vapor de agua se evapora en la superficie de 
la cerámica, provocando que las sales disueltas en ella se cristalicen en la superficie por 
falta de agua . Si la evaporación es rápida, se produce un efecto denominado 
"subfluorescencia", en donde las sales quedan en el interior del poro de la cerámica. La 
evaporación lenta produce "eflorescencia" de las sales, o sea, quedan en la superficie de la 
pieza y son perfectamente visibles. 

Al cristalizar, las sales aumentan su tamaño (sin agua) de manera que ejercen gran 
presión en las paredes de los poros y en la superficie. Esto puede provocar: fisuras, 
descarnadura y desmoronamiento progresivo de la superficie del objeto .. 

Este análisis tiene como objetivo medir la cantidad de sales solubles presentes en 
la pieza cerámica, para estudiar la posibilidad de realizar procesos de desalinización del 
objeto y lograr comprender los síntomas de deterioro que actualmente presenta. 

Conductímetro: La cuantificación de sales solubles se realiza por medio del control de 
conductividad del agua donde se ha sumergido la muestra de cerámica. 
Peachímetro: para las mediciones de pH (acidez I alcalinidad) del agua que contiene la 
muestra de cerámica. 
Termómetro: para controlar la temperatura del agua, que debe mantenerse estable 
pues la conductividad está en directa relación con la temperatura. 

Toma de muestr2a$. 

Para hacer este análisis se eligieron dos muestras, cada una constituída por varios 
fragmentos de cerámica debido al pequeño tamaño de los fragmentos individuales. 

En consideración al precario estado de conservación que presentan algunos de los 
fragmentos, con especial referencia a la superficie del engobe, se eligieron aquellos que se 
encontraban en mejores condiciones, para evitar posibles deterioros que pudieran producirse 
al sumergir las muestras en el agua destilada. 
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Es importante elegir fragmentos que no contengan restos de adhesivo, pues podría 
alterar los resultados debido a que en la formulación de muchos adhesivos se incorpora 
materiales de carga tales como tiza, calcio, y otros productos que pueden contaminar la 
muestra. 

Con el objetivo de poder comparar los resultados de ambas muestras, fue necesario 
equiparar el peso y el volumen de ias muestras. 

- Se eligen las muestras de cerámica y se controla el peso exacto de cada muestra. 
- Se mide la conductividad, el pH y la temperatura del agua destilada. 
- Cada muestra es colocada en un vaso precipitado, y se rellena con agua destilada hasta 
los 200 mi. 
- Cada 15- 30 minutos se controlan las condiciones.de temperatura y conductividad de las 
muestras, y cada cierto tiempo se mide el pH de la solución. Es importante mantener estable 
la temperatura, pues la conductividad está en directa relación con ésta. 
- Los datos obtenidos son registrados en tablas y gráficos para visualizar la curva de 
solubilidad de las sales. 
- Cuando las medidas de conductividad se han estabilizado, se cambia el agua de las 
muestras. Esto porque a medida que aumenta la concentración de sal en el agua, se produce 
la saturación, y el agua deja de solubilizar a las sales aún contenidas en el interior del 
objeto. 
- Se continuan realizando las mediciones de temperatura, conductividad y pH. 
- El cambio de agua debe realizarse cuantas veces sea necesario, en relación a la cantidad 
de sales que contenga la cerámica. En este caso específico, sólo se realizó un cambio. 
- Posteriormente, se extraen los fragmentos de cerámica y se dejan secar lentamente a 
temperatura ambiente. Con el objetivo de evitar el estrés del secado, los fragmentos fueron 
colocados en vasos precipitados sellados con plástico, al cual se le hicieron varias 
perforaciones para permitir una evaporación paulatina del agua absorbida. 

crn\!CUJSUONIES. 

A partir de los datos obtenidos se pudo apreciar la escasa presencia de sales solubles 
al interior de la pieza cerámica, que llega hasta un máximo de 120 mS/cm. Esta cantidad de 
sales es relativamente normal, pues según las normas de conservación actuales, se 
considera aceptable que un objeto cerámico contenga entre 75- 100 mS/cm. 

Por lo anterior, no se considera necesario realizar ningún tratamiento tendiente a la ¡-
eliminación de las sales presentes en este objeto dada la mínima diferencia entre la cantidad 
real de sales y la aceptada normalmente en objetos cerámicos, sobre todo si se consideran '{ 
los riesgos implícitos en sumergir la cerámica en agua. - r 

Además, hay que recordar el principio de mínima intervención, en especial cuando 
se trabaja con objetos arqueológicos cuyo valor histórico puede ser alterado y disminuido 
al eliminar las huellas del pasado que se manifiestan sobre su materialidad. Por ejemplo, 
una desalinización por inmersión en agua puede solubilizar los residuos alimenticios que 
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5.3.2. Análisis Cualifativos de Sales Solubles. 

Olbie~ivos. 

Los siguientes análisis tienen como objetivo identificar las sales solubles presentes 
en la pieza cerámica. Con el fin de recopilar los antecedentes necesarios para evaluar la 
posibilidad de remover las sales o de conservarlas como parte de las huellas de uso del 
objeto. 

Las sales solubles que se identificaron son: 
Cloruros [ c1- ] 
Sulfatos [ So4- ] 
Nitritos [ N02- ] 
Nitratos [ N03-] 
Amonio [ NH4 +1 

Para la interpretación de los resultados de los análisis, se estableció la siguiente 
tabla de clasificación de acuerdo a ta intensidad con se produjo cada reacción: 

% 
(%) 
( +) 

: Reacción negativa, sin presencia de sales. 
: Reacción dudosa o extremadamente leve. 
: Reacción leve. 

+ . : Reacción positiva, con presencia de sales. 
++ : Reacción positiva, con alto contenido de sales. 

Tabla de resultados: 

Muestra Nº1 Muestra Nº2 

Cloruros ( +) ( +) 

Sulfatos ( % ) ( % ) 

Nitritos + + 

Niiratos % % 

Amonio % % 
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~- ~i\!VESTIGAC~Oi\! DE ADHIE§~VOS. 

Generalidades Acerrca de los Adhesüvos. 

En el uso corriente, adhesivo es toda sustancia capaz de mantener materiales unidos 
por adherencia superficial. 

Los adhesivos se dividen según su temperatura de aplicación (fraguado en frío o en 
caliente), su finalidad (adhesivos de laminación, adhesivos de ensamblado), su composición 
química o la clase de materiales que van a ser unidos (adhesivos para papel, adhesivos 
para madera). - ·-

Hoy se fabrican adhesivos con muy diversos materiales de origen natural o sintético. 
Muchos adhesivos modernos son formulaciones complejas de tales componentes con otros 
aditivos, tales como catalizadores, endurecedores, disolventes, rellenos, extendedores o 
plasfüicantes. A menudo se usan combinaciones de materiales naturales y sintéticos, de 
resinas termoestables y termoplásticas, tales como resinas fenólicas y de butiral polivinílico, 
SL!elen combinarse en un sólo adhesivo para aprovechar las propiedades especiales de 
cada componente. Estas innumerables variaciones hacen extremadamente difícil clasificar 
con precisión un adhesivo por su composición química. 

Siempre es preferible preparar el pegamento de pertas de resina en vez de usar 
productos comerciales preparados debido a que las fórmulas de preparación son variables, 
incluso para un mismo adhesivo. La otra posibilidad es indagar o actualizar los datos que 
se tengan de un determinado adhesivo con el objetivo de contar con el máximo de información 
posible antes de realizar cualquier intervención de restauración en objetos de valor 
pai:rimonial. 

"Como es de imaginarse, el uso de los adhesivos de casi ningún proceso de 
conservación se puede separar, lo que nos llevó a pensar que éstos deben ser estudiados 
y condL1cidos lo más profundamente posible para hacer con ello su mejor elección y su 
mejor aplicación . 

. . . Cuando el conservador se enfrenta a un Bien Cultural que va a ser sujeto a conservación 
y uno de los pasos dentro del proceso general va a ser adherir dos materiales, el objetivo 
i'undamental que se debe seguir es que el adhesivo a utilizar forme una liga adecuada, lo 
que implica que la línea de goma sea suficientemente fuerte y resistente, pero si en algún 
momento y por una razón variable llegara a sufrir una falla, ésta se debe manifestar en la 
línea de goma y no en el objeto, que es lo que nos interesa conservar como Bien Cultural." 
(Franco G., María Elena; Elvira Casares. 1980.) 

Para que las uniones se lleven a _cabo el adhesivo debe solidificarse, y esto puede 
ocun-ir de cuatro maneras principalmente: 

1. Por solidificación: endurecimiento debido a un cambio de temperatura, solidificación de 
una materia fundida como: ceras y resinas. Al elevarse la temperatura el adhesivo se dilata 
y al enfriarse se contrae. 
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2. Por evaporación: endurecimiento por pérdida de solvente, de adhesivos en solución o 
suspensión (en una solución la concentración de sólidos es usualmente de un 50% si se 
usan solventes orgánicos, pero puede ser más alto si se Ltsa agua como solvente). A estos 
adhesivos se les conoce como termoplásticos. 

3. Por reacción química: el endurecimiento es debido a una reacción química, comprende 
algunos tipos de resinas sintéticas adhesivas que permanecen líquidas hasta que se les 
añade un reactivo que forma un sólido insoluble. Los reactivos pueden ser un endurecedor, 
un catalizador o un acelerador; el catalizador acelera la reacción química sin descomponerse 
o combinarse; el endurecedor favorece el endurecimiento y entra a formar parte del polímero 
y puede actuar como catalizador y, el acelerador activa la reacción haciéndola más rápida. 

La reacción producida puede ser: 

a) Por condensación, que es la unión de varias moléculas en una sola, generalmente 
acompañada de desprendimientos de agua, lo que puede ocasionar contracciones. 

· · b) Polimerización, que es una reacción o serie de reacciones mediante las cuales numerosas 
moléculas pequeñas de un monómero son soldadas y forman moléculas gigantes de un 
polímero. Durante este proceso ocurre un reacomodo molecular que ocasiona contracciones. 

e) Vulcanización, que es un tratamiento mediante el cual la estructura de largas 
macromoléculas adquieren una estructura tridimensional. Estos adhesivos se conocen como 
termoendurecibles o termoestables. 

4. Polimerización por presión: la reacción química ocurre por una presión o fuerza física. 

Para una buena elección del adhesivo es necesario considerar los siguientes factores: 

- Es conveniente que al momento de la adhesión el adhesivo sea un líquido o un sólido 
suave fácilmente deformable, para que se amolde a las irregularidades superficiales del 
sustrato y cubra la mayor superficie posible. 
- Escoger un adhesivo de bajo encogimiento, debido a que la polimerización, la pérdida de 
solvente y el e·nfriamiento de un fluido pueden causar contracciones en la línea de adhesivo, 
existiendo una tensión que puede separar al adhesivo dal sustrato. 
- Considerar la viscosidad del adhesivo para garantizar o evitar la penetración al interior del 
adherente, de acuerdo al tipo de requerimiento. 
- Considerar la naturaleza de los sustratos a pegar. En sustratos porosos se requiere una 
línea de engomado gruesa para compensar la absorción del adhesivo por el adherente, y 
así efectuar una unión adecuada. En sustratos no porosos la línea de engomado puede ser 
delgada ya que el adherente no absorbe el adhesivo. Si el adhesivo se aplica a sustratos 
impermeables (como ocurre cuando se deben aplicar dos capas de adhesivo, una sobre la 
otra) se debe evaporar parte del agua o del solvente, hasta llegar a un estado mordiente, 
antes de acoplar los sustratos. 
- El adhesivo debe tener sufiente fuerza para soportar las tensiones y mantener la unión de 
los sustratos ·dentro de las condiciones a que será expuesto. Pero debe tener menor 
resistencia mecánica que los sustratos para que, en cualquier eventualidad, los daños y 
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deterioros se verifiquen sobre ta línea de adhesivo y no sobre et objeto. 
- Escoger adhesivos más flexibles que el adherente para evitar flexiones que causen una 
concentración de esfuerzos en la unión y puedan perjudicar al objeto. 
- Incorporar materiales de carga de preferencia inertes. En algunos casos es preferible 
usar cargas para controlar la adhesividad, flexibilidad y contracción, así como para dar 
cuerpo a la mezcla adhesiva. 
- La unión debe ser apropiada para soportar ta magnitud de la carga a que esté sujeta. 
- Cuando la liga se está formando y durante el primer tiempo de adhesión, la unión suele 
ser más dura y fuerte, por lo tanto, al escoger un adhesivo no sólo debe tomarse en cuenta 
fa dureza y la resistencia al momento del fraguado sino la que puede adquirir con el tiempo. 
- El adhesivo debe ser resistente a la corrosión o al aumento de volumen causados por 
líquidos o gases del medio ambiente, para proteger las superficies del sólido. 
- El adhesivo debe tener cierta atracción con et adherente. Es necesario tomar en cuenta la 
polaridad del adhesivo con respecto a los sustratos para garantizar su compatibilidad. 
- Hay que considerar los efectos del calor, luz, permeabilidad del adhesivo al agua, vapores 
y gases de la atmósfera y la posibilidad de proliferación de moho en el adhesivo. 
- Es necesario tomar en cuenta la volatilidad del solvente y el grado de retención del mismo 
por el adhesivo. 
- Toxicidad del solvente y el grado de inflamabilidad. Deben respetarse todas las normas de 
seguridad y ventilación adecuadas. para evitar accidentes y no arriesgar la salud del 
conservador. 
- Deben respetarse las instrucciones de empleo de cada adhesivo, en cuanto al tipo de 
material que adhiere, las condiciones de la superficie del adherente (limpias, desengrasadas, 
etc.), las condiciones de almacenamiento, el tiempo de secado, etc., para garantizar la 
calidad de la unión. 
- Es necesario conocer la composición química del adhesivo para evitar problemas 
posteriores, aisí como considerar los cambios de formulación que pueden sufrir los productos 
comerciales por sus mismos productores. 
- Es necesario considerar la reversibilidad del adhesivo, para to cual es fundamental conocer 
su composición química, los productos o medios de eliminación y las transformaciones que 
sufre en el transcurso del tiempo. Por ejemplo, las siliconas (Silano: Si - O - Si - O) tienen 
gran afinidad química con el sílice, por lo tanto sirvén para uniones de vidrio, porcelana y 
cerámica; pero esta unión es itTeversible y no debiera considerarse la utilización de estos 
productos para la restauración de objetos culturales. 

ESTUDIO E){PERIMENTAL DE ADHESIVOS. 

En la presente investigación de adhesivos se probaron 7 productos distintos, ellos 
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- Mowilith DH\IV- A, dispersión acuosa de polivinilacetato con grupos funcionales reactivos. 
- Tylose CQ, derivado celulósico granulado (se prepara agregando agua destilada). 

- Identificar el adhesivo con que están unidos los fragmentos cerámicos. 
- Probar distintos tipos de adhesivo para observar empíricamente su comportamiento físico 
y mecánico en el material cerámico. 
- Elegir el adhesivo más adecuado para adherir la pieza cerámica de acuerdo al resultado 
de las experiencias de laboratorio. 

Para cumplir con estos objetivos se diseñaron varias pruebas tendientes a medir la 
flexibilidad del adhesivo, la resistencia de la unión lograda, su coloración -específicamente 
su transparencia- y la efectividad de la unión lograda en material cerámico. 

El sistema de experimentación consiste en 3 pruebas realizadas con cada uno de 
los adhesivos: 

a) Sobre una mica transparente se delimita una zona circular en donde se deja caer una 
gota del adhesivo. 

b) Sobre la misma mica transparente se delimita un área rectangular en donde se aplica 
una pincelada de adhesivo. 

Este diseño de experimentación se realiza sobre una mica, lo cual pennite observar 
la transparencia del adhesivo y la flexibilidad de éste cuando se ha secado. 

e) Se selecciona una cerámica prototipo con similares características materiales que la 
cerámica arqueológica en estudio, se fractura la cerámica prototipo y se adhieren los 
fragmentos con cada uno de los adhesivos experimentales. Esta prueba permite observar 
la resistencia a la tracción y la firmeza de la unión lograda en los fragmentos cerámicos . 

También se diseñó un sistema de fichas que pennite recopilar la información obtenida 
en estas pruebas. En las fichas se consignan datos observables a simple vista y el aspecto 
que presentan bajo la lupa binocular: 

-Aspecto Visual: color, transparencia u opacidad, grado de brillantez, aspecto de la superficie, 
presencia o ausencia de burbujas (cantidad y tamaño), huellas de pincel, y otros. 
- Aspecto en Lupa Binocular: transparencia, aspecto de la superficie, presencia o ausencia 
de burbujas (cantidad, tamaño y ubicación), presencia o ausencia de micro-craqueladuras 
{forma y tendencia), apariencia en la zona de contacto, y otros. 

CONCLUSIONES 

En las tres variedades de UHU, las burbujas del experimento generan una superficie 
deformada, debido a dos efectos relacionados con el aire contenido en ellas: 
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1. El aire de las burbujas se pierde provocando el hundimiento de la superficie. 
2. El aire de las burbujas permanece en el interior creando una especie de amortiguación 
mientras el adhesivo está flexible. Con el tiempo estas burbujas se toman quebradizas y 
pierden esta capacidad. 

Se concluye que el adhesivo empleado para la restauración anterior que presentaba 
la cerámica es UHU Universal, y dadas las características positivas de este adhesivo se 
tomó la decisión de emplearlo para continuar con la reconstrucción formal de la pieza 
cerámica y no incorporar nuevos adhesivos que pueden reaccionar física, química y 
mecánicamente en forma distinta dentro del mismo objeto. 

1. m.!TERVENCIÓN DIE LA CERAMICA. 

Las operaciones de conservación tienen la función de potenciar la preservación de 
la pieza cerámica hacia el futuro. La conservación procura controlar los riesgos y eliminar 
aquellos factores que inciden negativamente sobre su materialidad y su actual valoración. 

- Realizar test de solventes. 
Objetivos: Determinar el tipo de producto que se empleará, determinar la concentración del 
producto o el porcentaje de dilución, según corresponda y elegir la técnica de aplicación del 
solvente. 

- Limpieza mecánica superficial. 
Objetivos: Eliminar la suciedad superficial en las zonas con engobe para devolver a la 
pieza su brillo y color y eliminar la suciedad presente en los bordes de los fragmentos de 
cerámica para permitir una buena adhesión de éstos al momento de la reconstrucción 
estructural. 

- Eliminar los excesos de adhesivo y despegar aquellos fragmentos cerámicos que impiden 
calzar las dos partes en que se presenta actualmente el objeto. 
Objetivos: Eliminar los excesos de adhesivo de las uniones de los fragmentos para facilitar 
las acciones tendientes a deshacer esta unión, eliminar la perturbación visual causada por 
el brillo de los excesos de adhesivo que disturban la adecuada percepción visual del objeto 
y despegar los fragmentos adheridos pues éstos están unidos en trozos que no calzan 
entre sí e impiden la reconstitución estructural de la pieza. 

- Consolidación de fragmentos con pigmento pulvurulento. 
Objetivos: Conservar la mayor cantidad posible de pigmento superficial, evitar la alteración 
cromáiica que provoca la pérdida de pigmento y lograr una integración entre el brillo original 
de la superficie con las zonas deterioradas. 

- Diseñar un sistema de embalaje adecuado para manipular, trasladar y almacenar al objeto. 
Objetivos: Satisfacer las necesidades de manipulación y almacenamiento durante y después 
de realizados los tratamientos de conservación/ restauración, garantizar el resguardo y la 
integticiad de la pieza durante su eventual traslado hasta el Museo de La Serena y optimizar 
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el acceso y manejo del objeto al interior del depósito que lo alberga y de la institución a que 
pertenece. 

Condiciones que debe cumplir el embalaje: 
1. Debe estar hecho con material tampón para ayudar a estabilizar el medio ambiente en 
que se encuentra el objeto. 
2. Liviano y fácil de transportar. 
3. Debe ser resistente a posibles golpes y a las vibraciones propias de cualquier traslado. 
4. El material con que se manufactura debe ser libre de ácido, para garantizar la preservación 

· de la pieza. 
5. No tiene que contener elementos metálicos, como corchetes o grapas, pues éstos se 
oxidan y pierden su resistencia. 
6. El objeto debe quedar inmóvil dentro de la caja para garantizar su seguridad durante el 
traslado. 
7. Debe permitir que la pieza cerámica sea fácilmente manipulada. 
8. En io posible, que sea económico. 

. 9. Debe llevar en el exterior las indicaciones básicas de su contenido, o sea, una pequeña 
ficha de identificación de él o los objetos.que contiene. 

7.2. Operaciones de Re5~r~eión. 

Las operaciones de restauración son aquellas que se relacionan a la instancia estética 
del objeto. Este nivel de intervención tiene como propósito restituir, parcial o totalmente, la 
apariencia visual de la cerámiGa con el objetivo de facilitar su lectura formal y estilística por 
medio de trabajos aplicados de manera directa sobre la materialidad del objeto. 

- Realizar la reconstrucción formal de la pieza mediante la adhesión de sus fragmentos. 
· Objetivos: Evitar la abrasión y pérdida de material que pudieran producirse en los bordes 
de los fragmentos, conservar intacta la integridad estructural de la pieza y reconstruir su 
aspecto formal en vías de una correcta apreciación de la instancia estética de la cerámica. 
- Resanar los sectores que presenten faltantes de cerámica. 
Objetivos: Reforzar y unificar la acción mecánica de los diferentes sectores de la pieza, 
integrar los fragmentos aislados, que no tienen unión directa, con la sección principal del 
objeto y reconstituir el aspecto formal externo para una adecuada percepción estética. 

- Borrar las marcas de lápiz que presentan las uniones de los fragmentos. 
Objetivos: Elegir la técnica de aplicación del producto y eliminar la alteración visual que 
producen las líneas de lápiz, y que van en desmedro de la percepción y valorización del 
objeto . 

· Reintegrar cromáticamente los resanes incorporados a la pieza. 
Objetivos: Integrar cromáticamente la intervención de conservación con el resto del objeto 
mediante la aplicación de un color neutro y evitar la distracción y perturbación en la 
apreciación estética del objeto. 

· Evaluar críticamente las operaciones realizadas. 
Objetivos: Comprobar la efectividad de los tratamientos aplicados y en el caso de que la 
evaluación no fuese positiva, habría que rehacer adecuadamente el tratamiento, ya sea 
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con otros materiales o con otras técnicas. 

8. ~EG~STRO Y D!VULGAC!Ól\J. 

Este ítem denominado "registro y divulgación" cumple, básicamente, con tres 
objetivos: documentar en forma retrospectiva el cunicu/um vitae del objeto, valorizar la 
información inherente contenida en él y dejar testimonio de las teorías y métodos aplicados 
durante los tratamientos de conservación/ restauración. 

Para cumplir con estos objetivos se realizan dos tipos de acciones: 
- Registro visual y escrito de todos los procedimientos que se realizan al ceramio en sus 
distintas fases: antes, durante y después de cada uno de ellos. 

- Divulgación de los resultados a través de exhibiciones en museos, charlas de difusión 
educacional a nivel regional, ponencias en eventos a nivel nacional, publicaciones en revistas, 
etc. 
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U\ flOTAC~ÓINI COMO TÉCN~CA DE RECUPERAC~ÓN DIE 
IEV~DENCIA ARQUEOLÓGICA: 

!El CASO DE ÑAGUÉ 

RESUMEN 

Alejandra Didier P 
Ucenciada en Arqueología 

Universidad de Chile 

Se presentan los resultados de nuestra práctica profesional realizada en el marco 
del proyecto Fondecyt Nº 1950372. 

Este trabajo fue planteado como una experiencia metodológica tendiente a evaluar 
la flotación como una estrategia mas eficiente de recuperación de material arqueológico. 
El yacimiento escogido para llevar a cabo nuestra labor corresponde a un sitio Arcaico 
Temprano, adscrito al Complejo Huentelauquén (LV.098-A, Ñagué), en la costa de Los 
Vilos, IV región. Este campamento presenta una antigua data de 10.120 +/- 80 años a.p., 
representando una temprana adaptación de comienzos del holoceno al aprovechamiento 
de los recursos costeros. 

ABSTRACT 

VVe present the results of our professional practice realized with the support of the 
Fondecyt proyect nº 1950372. 

This work was fonnulated as an methodological experience to evaluate the flotation 
system as a more efficient strategy for the recovery of archaeological material. 
The site choise to apply this exercise is an E:arly Archaic site, appertaining to the 
Huentelauquén Complex (LV.098-A}, localizated in the coast of Los Vilos. This encampment 
presentan antique date of 10.120 +/-80 years b.p., representing an early adaptation, in the 
beginning of Holocen, to the explotation of coastal resources. 

INTR.ODUCCiÓ N 

Frente a la relevancia de un contexto tan antiguo, 8170 +/-80 años a.c., como el trabajado 
por nosotros, se nos presentó particularmente necesario recurrir a técnicas que nos 
permitieran recuperar la mayor cantidad de información arqueológica, más allá de una 
perspectiva netamente cuantitativa. Et acento la situamos en lograr recuperar material de 
manera tal que evitáramos tanto la pérdida como la destrucción de la data arqueológica. La 
flotación se aventuraba promisoria en este esfuerzo de recuperación y preservación de los 
registros obtenidos. 
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ANTECEDENTES SOBRE LA TÉCNICA DE FLOTACIÓN 

La flotación es una técnica de la geología que adoptó la arqueología, a través de la 
vertiente qLie se ocupa del estudio de los restos de las plantas procedente de los sitios 
arqueológicos, la arqueobotánica. (Cfr. Ford, 1979; Harstorf et. al, 1988; Greig, 1989) 

Con el avance de la disciplina arqueológica en general y de la arqueobotánica en 
particular, cada vez se ha hecho sentir con más fuerza la necesidad de desarrollar nuevas 
técnicas de recuperación de evidencia arqueológica, en el caso puntual de los estudios 
arqueobotánicos: restos vegetales, con el fin de obtener una muestra representativa y bien 
conservada de los restos, que permitan responder a aquellas preguntas que guían la 
investigación arqueológica. 

En esta permanente búsqueda podemos distinguir principalmente tres técnicas: _ 
archaeologists use three basic techniques to separate small-scale lithic, ceramical, faunal, 
and floral artifacts from the dirt matrix ata site: dry screening, water screening, and flotation.» 
(Wagner, 1988:18). 

_Dry screening» corresponde al tradicional uso del harnero y se diferencia de _water 
screening», tal como su nombre lo indica, en que en el segundo caso se usa el agua (en 
forma de chorro) para separar la matriz de suelo de los restos arqueológicos. Ambas téCnicas 
presentan problemas que van desde el tamaño de la malla del harnero hasta la presión con 
que se lanza el agua sobre el material. Una inadecuada elección de estos factores provoca 
grandes daños y pérdidas en el registro. 

Atendiendo a minimizar los riesgos en la recuperación de evidencia arqueológica se 
desarrolló la tercera técnica mencionada, la flotación: 

_in the simplest kind of flotation, dirt from an archaeological context is added to a 
body of liquid, usually water. Objects with a specific gravity less than that of the liquid 
remain suspended and can be scooped, siphoned, or poured off: these comprise the 
light fraciion. The dirt matrix passes through a screen in the botton of the container. 
Objects heavier than the liquid but larger than the screen mesh in the bottom of the 
container are caught by the screen: these comprise the heavy fraction. _ (Wagner, 
1988:19) 

A partir de la introducción de esta técnica en las investigaciones arqueológicas en la 
década del sesenta, ha demostrado tener tan buenos resultados que se le ha llamado _the 
recovery revolution». Es por esta razón que han llegado hasta nosotros detalladas 
descripciones de una serie de variantes en esta técnica de separación por agua, diferentes 
modelos de máquinas de flotación cada vez más eficientes y especializadas para enfrentar 
distintas problemáticas arqueológicas. 

que: 

398 

El procedimiento más simple es el de flotación manual o washover consistente en - _, 

_ the sample is broken down in water which is then swirled round in a bucket and 
carefully puored out, washing over the light material which is then collected in a sieve 
of appropiate mesh (such as O, 1-0,2 mm). While the inorganic material is left behind 
in the bucket. Washover may be repetead a second or third time on a sample to 
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collect as mush charred material as possible, and until there is very little organic material 
remaining. The efficiency of washover ca be tested by examining the non-floating 
residue._ (Greig, 1989:32-4) 

A este procedimiento, realizado en la excavación misma le sigue la _Máquina de Siraf» 
conocida así, ya que fue en ese sitio, en Irán, donde se implementó por primera vez: 

_ A sophistication of simple washover is the use of a machine which pumps a water 
current round a closed circuit doing the washover continuously. This can be made fron 
an oil drum of about 200 litres capacity whit a supply of a water pumped in from the 
base, and flowing out of a spout at the top.This outflow goes through a sieve to catch 
ihe floating material (_ flot _), and often into a tank, · and thence back thought the 
pump in a continuous circuit. This apparatus permits the floating of very large quantities 
of material to be done easily, and is economical on water. _ (lbid.:34-5) 

. Un tercer procedimiento de flotación es aquel que se realiza en laboratorio, cuya 
descripción más cercana a nuestro quehacer es aquella realizada en un curso de 
arqueobotánica, llevado a cabo en el Museo Nacional de Historia Natural a comienzos de la 
década de los noventa por el Doctor Jack Rossen, de la Universidad de Kentucky. (Planella 
y Tagle, 1997) Este investigador trajo la primera máquina de flotación de laboratorio que 
conocimos en nuestro país y describió el procedimiento empleado para la recuperación de 
restos vegetales. 

Ya sea cualquiera de las técnicas de flotación que se apliquen, una vez en el 
laboratorio, se separan los restos vegetales, ya sea a ojo desnudo (en el caso de tener 
.fracción pesada) o con lupa (fracción liviana), para luego proceder a la identificación. Esta 
se lleva a cabo mediante la comparación de los restos arquebotánicos con colecciones de 
referencia y de muestras de vegetales actuales presentes en el área de estudio que son 
carbonizadas en laboratorio. 

En otros países, a partir de la década de los ochenta, la flotación se ha utilizado en 
la recuperación no tan solo de semillas, sino de otros micro desechos, tales como insectos, 
micro-lascas o material óseo pequeño como los huesos de pescado. En cambio, en nuestro 
país, hasta ahora esta técnica ha tenido un uso limitado a la recuperación de restos vegetales, 
tal y como lo demuestran las experiencias en los sitio de Huechún, Chada y La Granja 
(Planella y Tagle, 1997) en la zona central, y en trabajos realizados en la costa de la VII 
región (Seelenfreund, 1995). Además, en estas experiencias solo se trabajaba con la fracción 
liviana, ya que en ésta es donde se recuperaban los restos vegetales. No aparece en las 
publicaciones, claramente explicitado el trabajo realizado con la fracción pesada. 

Proponemos el uso de la técnica flotación como una técnica de recuperación, paralela 
a la excavación que nos permita obtener información más fina a nivel del total de los ítemes 
que constituyen en contexto arqueológico. 
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ANTECEDENTES SOBRE EL COllllPLEJO HUENTELAUQUéN T 
A fines de la década del cincuenta, Gajardo Tobar (1962-3) define la Cultura 

Huentelauquén, a partir del hallazgo de un contexto arqueológico muy particular en el área 
de Las Salinas (IV región), en relación a lo conocido para la costa de Chile central. Si bien 
en la historia de la investigación arqueológica, se reconoce a lribarren como el realizador 
de esta tarea, el artículo de Gajardo Tobar _Investigaciones arqueológicas en la 
desembocadura del río Choapa (Prov. de Coquimbo, Chile). La Cultura Huentelauquén», 
originalmente iba a ser publicado en los últimos años de los cincuenta. Sin embargo, por 
razones ajenas al autor, apareció en una fecha posterior. 

Caracteriza a esta nueva cultura, en términos ergológicos, una industria lítica 
compuesta por unas peculiares figuras líticas geométricas de diversas formas, tales como 
polígonos, discos con ranuras, figuras discoidales, cupuliformes, discos perforados; además 
de puntas de proyectil de formas lanceolada-pedunculada, triangulares con pedúnculo y 
amigdaloides; hojas y raspadores; manos de moler, hachas de piedra y piedras horadadas. 

Señala que se trataría de un _neolítico pre-cerámico», pescador, recolector nómade 
que después habría evolucionado hasta ser un pueblo de agricultores sedentarios. (Cfr. 
Gajardo Tobar, 1962-3). 

A principios de la década del sesenta, lribarren (1961) describe los hallazgos de 
material lítico que realizara en la zona de Huentelauquén (31º35_S-71º32_0). La industria 
se corresponde con aquella descrita por Gajardo unos años antes, por lo que también se 
trataría de grupos portadores de la Cultura Huentelauquén. 

En psilabras de lribarren, _ ... se trataba de un pueblo de cazadores y recolectores 
de frutos_ y de especies marinas, que utilizaban piedras de moler para la trituración de los 
granos, dardos para la caza de animales, posiblemente ayudado por propulsores, raspadores 
y hojas-cuchillos para seccionar y e>-.-traer las pieles y con un ritual mágico presunto, en el 
que intervenían las características piedras geométricas._ (Op.cit:13). 

Como se trataba de un contexto nuevo, imposible de comparar con lo conocido para 
la zona, como antes mencionáramos, se comenzaron a establecer relaciones, en búsqueda 
de un interpretación funcional de los litos geométricos fundamentalmente, con el horizonte 
de los _cogged-stones» en la costa noroeste de los Estados Unidos, postulándose que en 
ambos casos se trataría de un horizonte de pueblos recolectores. (lribarren, 1961) 

A fines de la década del sesenta, en un intento por sintetizar la información 
arqueológica con que se contaba para la costa central de Chile, Bahamondes y Silva (1969) 
señalan que la Cultura Huentelauquén representaría la primera ocupación de la zona. No 
se trataría dG un pueblo de pescadores, dada su ergología, sino que serían grupos de 
cazadores-recolectores provenientes del interior. Un indicio que apuntaría hacía la tradición 
interior sería la no existencia, hasta el momento, de hallazgos de implementos de pesca. 
(Cfr. Op.cit:5) 

En el mismo año, Ampuero (1969) describe la industria Cárcamo, a partir de hallazgos 
de material lítico al interior de la provincia de Coquimbo. Se postula la existencia de relaciones 
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entre esta industria y aquella que caracteriza lo Huentelauquén, dado que ambas comparten 
la tipología de las puntas. 

Por la misma época, Weisner (1969) da a conocer su trabajo en bahía El Teniente 
(30º55"S-71 º38"0), donde se ubica un yacimiento caracterizado como concha! precerámico 
y amplio taller lítico que presenta características similares, a nivel de industña, con la definida 
para Huentelauquén por lñbarren (1961) y Gajardo (1962-2). 

Es en los trabajos de Weisner donde encontramos la primera mención a los recursos 
explotados por este .Qrupo. El autor señala que destaca la presencia de restos de fauna 
malacológica de roquerío, especialmente locos (Concholepas concholepas), indicando que 
_ .. . se trata de un pueblo especialmente recolector y secundariamente cazador y pescador. 
Con una industria lítica especializada, la cual se utilizó para manufacturar o acondicionar 
diferentes implementos, tanto orgánicos como inorgánicos._ (Weisner, 1969:254) 

Dos años más tarde, se critica el carácter de las investigaciones llevadas a cabo 
sobre el Complejo Huentelauquén. Los arqueólogos señalan que ninguna de éstas aportan 
antecedentes para establecer la _fonna de subsistencia» de este grupo. (Cfr. Silva y Weisner, 
1971 :353) 

Los autores señalan que uno de los problemas básicos que se encuentra sin solución 
es el papel que jugaban los recursos vegetales y animales en el equilibrio de la dieta de los 
portadores de la mencionada cultura. 

Silva y Weisner retoman postulados del año 69 (Bahamondes y Silva, 1969) para 
señalar, a partir de la dispersión de sitios adscribibles al Complejo Huentelauquén, la 
existenda de movimientos desde la cordillera a la zona intennedia y luego a la costa siguiendo 
él curso de los ríos de los valles intermedios, que habrían jugado un papel de articuladores 
de dicha movilidad. Basan estos supuestos principalmente en que: 

_el tipo de fauna malacológica que aparece junto al contexto arqueológico excavado 
es, en general en todos los depósitos de este complejo, de pequeñas dimensiones y 
su procedencia determinada por el análisis cualitativo, nos señala una fauna de 
escollera. Lo anteriormente expuesto, en cuanto al tamaño y al tipo de fauna 
malacológica, nos indica la no especialización de estos grupos en la recolección marina 
y, en consecuencia, confirma el carácter estacional deducido anteriormente. 
(Op.eit.:361-2) 

Posteriormente al determinar la tecnología que portaban estos grupos, el medio 
geográfico donde desarrollaban sus actividades, aspectos de la estratificación social y de 
la dinámica del complejo, los autores concluyen que _ . .. la forma de subsistencia del 
Complejo Cultural Huentelauquén está caracterizada por grupos nómades estacionales 
que dominan Ltna tecnología diversificada. Los grupos están organizados en bandas cuyos 
bienes de producción son comunes y que poseen una dinámica que va de cordillera a 
costa y viceversa periódicamente. _ (Silva y Weisner, 1971 :367) 

Años más tarde, los trabajos llevados a cabo en los sitios Quebrada Las Conchas y 
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Quebrada Hipódromo, marcarán un hito en lo que a investigaciones sobre el Complejo 
Huentelauquén se refiere, principalmente por dos razones. La primera radica en el hecho 
que los dos sitios anteriormente mencionaclos conservaban un rico contexto orgánico. La 
segunda se relaciona con una innovación en los· análisis llevados a cabo. Aprovechando la 
riqueza orgánica del contexto de los sitios, se los somete a análisis de bioindicadores, es 
decir de: 

_ ... cualquier especie biológica que haya registrado en su contextura anatómica, 
fisiológica o bioquímica, o en su patrón de población ecológica, alguna alteración 
resultante de cambios externos, y que llevada al código adecuado, nos puede indicar 
climas, corrientes marinas, temperaturas, dietas alimenticias, densidades 
demográficas, cronologías relativas, actividades de subsistencia, desplazamiento 
transhumánticos, etc. En general, formas biológicas, que pueden convertirse en 
indicadores de la conducta humana, en la medida que logremos idear un sistema de 
expresión para que nos puedan transmitir la información que contienen._ (Llagostera, 
1977:100) 

Para el caso de estos sitios en particular, los mejores bioindicadores resultaron ser 
los peces·, en especial los otolitos, ya que a partir de su forma y tamaño es posible conocer 
la variedad, el tamaño y la cantidad de peces capturados y consumidos por el hombre. 
Además, considerando los hábitos de la ictiofauna es posible establecer las condiciones 
del ambiente marino, e incluso, afinando las técnicas de análisis, la estación del año en que 
se formaron los depósitos. 

De w1a unidad patrón se recuperaron 5.000 otolitos, asignables a 26 especies, 22 
identificadas taxonómicamente. De estas 22, siete no aparecen permanentemente o 
desaparecen en el perfil diacrónico de recursos ictiofáunicos elaborado a partir de la 
información recogida en terreno. 

En relación al resto de los recursos consumidos, el autor señala que: 

_ Los principales recursos alimenticios marinos ... en la unidad analizada, están 
representados en primer lugar por el loco (Concho/epas concho/epas), cuya masa 
malacológica ocupa el 78% ... le siguen en importancia las lapas (Fissurellidos), con un 
19%, el apretador (Enoplochíton níger) con 2% y el caracol negro (Tegula atra) con 1%. 
Otros moluscos comestibles como el choro zapato (Choromyti/us chorus), el ostión 
(Argopectem purpuratus), la almeja (Protothaca thaca), el chorito maico (Perumyti/us 
pur,ouratus), el locate (Thais choco/ata), la cholga (Aulacomya ater) y un caracol (Diloma 
nigerrina), aparecen en porcentajes muy bajos, casi insignificantes. Solo dos crustáceos 
fueron consumidos. Un cangrejo ( Geograpsun /evidus) y un cirrípido comúnmente conocido 
como picoroco (Balanus psicuthacus). Vestigios de pequeños organismos marinos han 
pasado también a formar par'ce del conchal arqueológico; entre ellos, Scurria parasítica y 
diminutos Balanus. En mucha menos cantidad, Littorina peruviana, Chitón maringsu, 
Nassarius gayi y Col/ese/la variabilis. Todos estos organismos fueron transportados al sitio, 
como epibiontes, sobre las conchas de los moluscos de mayor tamaño. Entre otros recursos 
que no dejaron de ser importantes tenemos, lobo de mar (Otaridos}, delfines (De/finidos) y 
el guanaco (Lama guanicoe); también hay huesos de ave difíciles de identificar, aunque se 
aprecia poca variedad. (Llagostera, 1977:103-4) 

El autor informa también el hallazgo de pequeñas semillas, que al parecer indicarían 
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la existencia de un alcaloide en uso por estos grupos. 

Un trabajo posterior, en colaboración con botánicos, donde se logra identificar las 
semillas recuperadas del contexto arqueológico, descarta la hipótesis relativa a la presencia 
de alcaloides. 

En sus conclusiones, Llagostera señala que el sitio Quebrada Las Conchas nos 
muestra, que hacia los 9.680 años a.p. existía en nuestro país un grupo con una nítida 
adaptación marítima, cuya subsistencia se basaba en actividades de recolección, pesca y 
caza. 

En palabras del autor,_ estas primeras evidencias de explotación marítima señalan 
que el insumo energético estaba restringido solo a la captura de fauna de las orillas del 
mar, específicamente de la fauna de mareas -dimensión longitudinal-, y aparentemente sin 
otro instrumental para la pesca que las redes._ (Llagostera, 1979:224) 

Como podemos ver, las investigaciones realizadas en Quebrada Las Conchas 
aportaron nueva información sobre el Complejo Huentelauquén, en relación al papel que 
jugaban los recursos marinos en la dieta de estos grupos. Hasta la actualidad no hay mucha 
claridad en relación a la importancia de los recursos vegetales. Se hacen necesarias nuevas 
investigaciones aplicando nuevas técnicas de recuperación de evidencia arqueológica que 
nos permitan dilucidar el espectro completo de recursos explotados por estos grupos, además 
de la importancia relativa de cada uno de ellos. Esta información nos permitiría avanzar un 
paso más en el conocimiento sobre el patrón de subsistencia del Complejo Huentelauquén, 
ya que a través de la información que nos proveen los recursos explotados por un grupo 
podemos articular_una serie de variables, que en su conjunto dan cuenta de la subsistencia, 

_ tales como abundancia e importancia relativa de tos recursos, estacionalidad de tos mismos, 
ubicación de los asentamientos y movilidad, entre otros. 

Nuevas investigaciones, llevadas a cabo en los últimos años en el área de la costa 
de Los Vilos, IV región, nos han proporcionado nuevas evidencias sobre el Complejo 
Huentelauquén. Tal es el caso del sitio LV.098-A, Punta Ñagué, que será el objeto de 
nuestra investigación. 

Un nuevo aporte de estas investigaciones radica en el hecho de que se han definido, 
a partir de los conte>.1os excavados, nuevos indicadores artefactuales característicos del 
Complejo Huentelauquén, más allá de las puntas y los titos, que no siempre están presentes 
en los sitios trabajados. Estos indicadores corresponden a litos geométricos en arenisca, 
puntas lanceoladas pedunculadas, cuchillos bifaciales, preformas bifaciales, lascas ·con 
talón seudofacetado, raspadores de dorso alto, lascas denticuladas, raederas, raspadores 
discoidales, cepillos, piedras horadadas, manos circulares; molinos planos, guijarro ovoidal 
con huellas en extremos y caras adyacentes, micromorteros de arenisca y gancho de estólica. 

Punta Ñagué se ubica sobre una puntilla, cuyas coordenadas geográficas 
corresponden a 31 º51 '6" S y 71 º31 '38" O, con una altitud máxima de 23 m.s.n.m. y una 
superficie aproximada de 100.000 m2. 

El área de emplazamiento corresponde a una terraza de origen marino sobre la cual 
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se presentan depósitos de barro limo arenoso con abundancia de clastos originados por 
una intensa erosión por agua de escorrentía. Se registran, además, depósitos eólicos de 
arenas finas a medias parcialmente erosionadas pero que conservan su morfología de 
dunas. (Cfr. Seguel y Martínez, 1997:4) 

El sitio se encuentra delimitado por un acantilado abrupto que da acceso a un 
sistema litoral de playas de balones y roqueríos con depósitos de arenas finas y conchuelas. 
Este litoral se presenta como una área de gran diversidad en moluscos, crustáceos y 
equinodermos además de peces y ocasionalmente mamíferos marinos. 

Al NO de la península se ubica un sistema de playa arenosa blanca, fina, lavada 
donde abundan bivalvos, crustáceos y peces. 

El sitio presenta en superficie grandes montículos de conchales con material cultural 
disperso sobre y entre éstos. Los montículos tienden a una organización espacial nucleada, 
a psrtir de la que se distinguen cinco sectores. 

El sector A, identificado con la sigla LV.098-A, se localiza en el margen sur de la 
puntilla_ ... corresponde a un área de planta elongada, en dirección NE-SW, cuya extensión 
máxima es de 84x40 m, con una superficie aproximada de 2.638 m2. El sector se encuentra 
parcialmente erosionado en su zona central producto de la acción eólica, dejando al 
descubierto parte de los depósitos de arenas, semicompactados, sobre los cuales se asienta 
la ocupación Huentelauquén.» (Seguel y Martínez, 1997:5) 

Los perfiles expuestos, haciá el sector del margen SE-NE, muestran dos 
componentes culturales separados por un depósito estéril. 

Los depósitos de moluscos corresponden principalmente a gastrópodos y bivalvos, 
los que se encuentran asociados a instrumentos líticos adscribibles al arcaico temprano y 
medio. 

El primer depósito (a 70 cm. de profundidad) presenta un espesor de 10 cm, 
compuesto de gastrópodos, principalmente locos (Concho/epas concho/epas) asedados a 
instrumentos sobre guijarros y desechos de talla. Éste ha sido adscrito preliminarmente al 
Arcaico Tardío. A los 2,3 mts. se inicia el segundo componente cultural, que contiene 
esencialmente bivalvos, especialmente machas (Mesodesma donacium) en asociación a 
otros restos faunísticos e instrumentos líticos. Entre los dos depósitos culturales y bajo el 
más antiguo encontramos un depósito arenoso estéril de paleoduna (Cfr. Jackson, 1993) 

El sector LV.098-A es el único que presenta una ocupación Arcaica Temprana 
asignable al Complejo Huentelauquén: 

_Los restos ecofactuales registrados en superficie se componen principalmente 
por moluscos en los que predominas machas (Mesodesma donacium) y locos (Concho/epas 
concho/epas), y algunas osamentas de aves, mamíferos marinos, roedores y peces. Las 
evidencias artefactuales están representadas únicamente por materiales líticos que incluyen 
_guijarros ovoidales sin modificaciones, núcleos, derivados de núcleos, lascas y desechos 
de talla bifacial con talones seudofacetados instrumentos denticulados y puntas de proyectil 
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de variada morfología, algunas de ellas lanceoladas pedunculadas del tipo 
'Huentelauquén'>>.» (Jackson y Seguel, 1995 en Seguel y Martínez, 1997:6) 

Se distinguen dos sectores en el sitio, a partir de la naturaleza de las evidencias de 
superficie y la erosión diferenciada: un área de basurero representada por montículos de 
conchales y una área de actividad lítica representada por desechos, restos orgánico 
dispersos y estructuras de fogones. 

Se llevó a cabo un sondeo (cuadrícula de 2x2 mts.) que reveló la siguiente 
estratigrafía: 

_ 1 Depósito arenoso correspondiente a paloeduna, de color blanco amarillento, muy 
compactado, con un espesor promedio de 15 cm., de carácter estéril. 
ll Depósito cultural, constituido fundam_entalmente por restos de moluscos asociados 
a restos culturales en una matriz arenosa compactada de color café y con un espesor 
promedio de 18 cm. 
111 Depósito estéril de arena, también correspondiente a paleoduna y que se inicia a 
una profundidad de 30-35 cm.» (Jackson, 1993:28) 

Este sondeo se hizo en un área erosionada. En otros sectores se encuentran 
depósitos estériles que cubren la ocupación Huentelauquén y sobre éstos una ocupación 
más reciente. 

Un fechado de C14, sobre una muestra de molusco (Concho/epas concho/epas) 
recogida de la base del nivel 11, próximo a una estructura de combustión (acumulación 
subcircular de rocas graníticas), arrojó una antigüedad de 10.120+/-80 a.p. (8.170+/-80 
a.c.) lo que permite afirmar que se trata de una ocupación atribuible al Complejo 
Huentelauquén. 

En resumen, se trataría de un campamento de clara vinculación costera, de carácter 
semi-permanente con áreas de actividad asociadas a la explotación de recursos del litoral 
y a manufactura de instrumentos líticos. 

El campamento estaría _ ... esencialmente orientado a la recolección de moluscos, 
a la pesca y a la caza de mamíferos marinos, además de posibles actividades de recolección 
de vegetales. Esto refleja una temprana adaptación en el aprovechamiento del medio costero, 
como una alternativa de subsistencia ante los cambios paleoambientales de inicios del 
postpleistoceno._ (Jackson, 1993:30) 

OBJETIVOS 

Nuestro trabajo constó de tres objetivos principales: 

1.- Evaluar la t$cnica de flotación como una estrategia más fina de recuperación de 
evidencias del registro arqueológico en comparación con las técnicas que tradicionalmente 
son empleadas en la excavación de un sitio, evaluando de esta forma los sesgos implicados 
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por las técnicas de obtención de la data. 
2.- Entregar una guía de flotación, tendiente a dar uniformidad a los procedimientos y 

así permitir al interesado, que cuente con los implementos necesarios, realizar el proceso 
de flotación de manera exitosa y obteniendo resultados posibles de comparar con aquellos 
obtenidos por otras flotaciones o aplicando otras técnicas de recuperación. 

3.- Evaluar el contenido orgánico del sitio bajo estudio con el objeto de obtener 
in\'ormación relativa al espectro de recursos explotados por el grupo, en términos de la 
variedad de especies y la importancia relativa de cada una de ellas en la dieta. 

El deseo de lograr una mayor y mejor obtención de evidencia arqueológica apunta a 
satisfacer el requerimiento de contar con una mayor base de datos, tanto culturales como 
ecofactuales, que nos permitan de manera más precisa y objetiva una reconstrucción del 
pasado. Se busca conocer tanto el quehacer de los grupos humanos como el entorno en 
que éstos existieron. 

No se trata tan sólo de recuperar evidencias de mejor calidad y en mayor cantidad, sino 
que se hace posible recuperar nuevas evidencias, que hasta ahora no habíamos considerado 
como posibles de obtener al excavar un sitio. Estamos refiriéndonos, además de los restos 
vegetales, de una serie de micro residuos ·que pueden abrir, incluso nuevas líneas 
investigativas, tales como insectos, micro-moluscos, entre muchos. 

Por otra parte, al evaluar el contenido orgánico del sitio arqueológico a trabajar, buscamos 
obtener información relativa al espectro de recursos explotados por el grupo que habitó 
este asentamiento, en términos de la variedad de especies y la importancia relativa de 
cada una de ellas en la dieta como un aspecto que nos permitirá caracterizar el patrón de 
subsistencia de estos grupos cazadores-recolectores, ya que consideramos que la 
información que nos proporciona el contenido orgánico, tanto cultural como no cultural es 
tan importante como el contenido artefactual del sitio, ya que nos da luces sobre una serie 
de variables tales como abundancia de los recursos y estacionalidad entre muchas, que 
articuladas entre sí y con otras de carácter netamente cultural tales como patrones de 
asentamiento y movilidad, por ejemplo, nos permitirán dar cuenta de la subsistencia de los 
grupos. 

La importancia del contenido orgánico de los sitios ha saltado al tapete de la discusión 
a¡queológica a partir del desarrollo de la arqueología ambiental. Esta especialización de la 
disciplina busca dilucidar, a través de la información proporcionada por sus sub-ramas 
tales como la arqueobotánica, la arqueozoología, el estudio de los suelos y de los sedimentos, 
la relación que ha establecido el hombre con su entorno a lo largo del desarrollo de las 
diversas culturas que presentaron diferentes formas de adaptación al medio. Los seguidores 
de esta orientación, parten de la base que la información artefactual de un sitio nos provee 
de un tipo de in-formación relativa a la adaptación del hombre al entorno, información relativa 
a las respuestas que generó el individuo, pero no nos dice mucho en relación a las 
características del ambiente en el q1:1e se desarrolló esa adaptación y a la relación que se 
esi:ableció entre el individuo y los recursos tanto explotados como no explotados que nos 
permitirían caracterizar la economía de los distintos grupos. 

Como vemos, el estudio del contenido orgánico de los sitios arqueológicos es de gran 
relevancia y nos provee de mucha información relativa a las características pasadas del 
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2lrnbiente, !a gama ele recursos factibles de explotación por parte de los grupos que habitaron 
dEiterminados !ugares, aque!ios recursos que ·fueron elegidos para ser consumidos por los 
i1ornbres y las consecuencias que ·(uva para el entorno natural la presencia del hombre. 
Eso es en tém1inos de !os recursos naturales. Tal como señalábamos anteriormente, también 
ncs permite aLm·1entEir e! conocirnienio relativo al conjunto artefactual que manejaban los 
clisfü1~os eonglom~i,~dos hurn~nos. Ya que el equipo instrumental con e! que un grupo se 
rm~neja, generalmente ha sido desarrollado para lograr explote.r el ambiente que los rodea 
de la manera rnás efico.z. (Cfr. D_Antoni, 1979) 

El esttJdio estratigrc1fico se realizó con la ayuda de cuatro equipos conformados por 
un 8rqueólogo responsable de izi unidad de excavación y dos alumnos ayudantes; aidemás 
de :a presencia permanente de un conservador de terreno. 

Estos equipos se afJocaron a !a excavación ampliada del sector de paleoduna (que 
arrojó en la c21mpaña anterior una fecha de 10.120-:-/-80 a.p.) y a una excavación más 
acotada en un sector ele depositación eólica activa donde se registraron evidencias tanto 
ele una ocupación atribuible al Arcaico Tardío en los niveles superiores como de una 
ocupación Huentelauquén en los niveles inferiores. 

Estos dos sec'iores fueron excavad.os por medio de seis cuadrículas de 2x2 mts., 
rebajadas, con espátula y brocl1a, por niveles artificiales de cinco cm. para el caso de la 
excavación ampliada en la paleoduna. En la cuadrícula emplazada en el sector de 
depositéición eólic~ activa, los niveles correspondientes a la ocupación Tardía fueron 
rebajados de diez en diez cm. y posteriormente con los correspondientes a la ocupación 
Huentelauquén se trabajó con niveles de cinco cm. 

L21s muestras para flotación se tomaban del centro de todas las cuadrículas y de 
tocios los niveles, con espátula. El volumen de cada una de estas muestras era de tres 
litros. Se embalaban en una bolsa de polieti!eno de baja densidad y otra de alta densidad 
para evitar !a pérdida de material durante el transporte. Las muestras se etiquetaban con 
un.2 ficha estándar donde se indicaba además del sitio, la unidad de proveniencia de la 
mues·ira, e! nivel, la 'fec:1a de obtención y e! tipo de materia!. En este caso _Muestra de 
sedimen~o p&m flo'iación». 

Se tomaron muestras adicionales de los rasgos u otros eiernentos particulares del 
sitio, como es el caso de ios fogones. És'ios se recuperaron por completo para ser flotados. 
Se tornó una muestra de tres litros con el objeto de poder compararla con las muestras 
provenientes del centro de cad21 cuadrícula y el resto se procedió a flotar en muestras de 
ha~;ta ocho litros, que corresponde a !a capacidad máxima de la máquina. 

Como la presente investigación se planteó como una evaluación de la técnica de 
flotación en términos ele su efectividad para la recuperación de evidencia arqueológica, 
consideramos necesario llevar a cabo otras dos técnicas de recuperación en el laboratorio, 
paralelas a la excavación y a la flotación. Éstas corresponden al tamizado fino en seco y el 
l1arneo en laboratorio. Estas muestras se obtuvieron de !a misma manera que las para 
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i•lotación y también fueron de tres litros, con el objeto de hacerlas comparables en términos 
estadísticos. 

Atendiendo a la importancia otorgada a los procesos de alteración y formación de 
sitios y con el objeto de controlar el contenido orgánico presente en el sitio se llevaron a 
cabo tres pozos de sondeos en zonas estériles de ocupación, con el objeto de controlar 
aquellos eiementos que pudiesen haber sido introducidos no intencionalmente en el sitio. 

Estos sondeos fueron llevados a cabo, por el responsable de flotación y un ayudante, 
en la zona de litoral rocoso, de litoral arenoso y en la terraza 111. 

El tamaño de los sondeos fue de 50x50 cm, los que fueron rebajados por niveles 
artificiales de cinco cm. cada uno y de donde se obtuvieron muestras de tres litros cada una 
(por nivel) con espátula, para flotación y tres litros para tamiz fino en seco. El harneo de 
laboratorio no se aplicó a los pozos de control, pues al ser estos zonas estériles de ocupación, 
se consideró irrelevante aplicar una técnica definida para la recuperación de evidencia 
cultural por excelencia. En cambio si se utilizó la flotación a fin de establecer cualitativamente 
la diferenciación de tipo y calidad de material recuperado entre fracción pesada y tamiz fino 
en seco. 

El embalaje, etiquetaje y transporte en el caso de todas las muestras fue .similar. 

Sintéticamente, el procedimiento de flotación se inicia depositando la muestra de 
sedimento en el receptáculo principal, sobre un tamiz o rejilla de 4 mm. que se sustenta 
sobre una pestaña de 3 cm. de ancho ubicada a media altura del mencionado receptáculo. 
Se procede a llenar de agua el receptáculo mediante un complejo sistema de mangueras 
que entregan agua a través de una pistola móvil, ubicada en la base de éste. Una vez que 
el nivel de agua colma el receptáculo, ésta comienza a fluir por el desagüe complementario, 
donde una muselina recoge la fracción liviana. Una vez que el flujo se hace transparente, 
clara señal que los procesos de decantación y flotación han concluido, se corta el agua y 
se procede a vaciar el recipiente principal por un dueto ubicado en la parte baja de la 
máquina. Ya escurrida el agua, se procede a la recuperación del material contenido en el 
tamiz, fracción pesada, y el de la muselina, fracción liviana. Se colocan ambos a secar a 
temperatura ambiente para luego ingresarlos al cuaderno de flotación, donde se indica una 
primera aproximación del contenido de las muestras y posteriormente previo al embalaje, 
se ingresa a la ficha de registro básico de material arqueológico. 

Paré! el tamiz fino en seco se utilizó un tamiz harinero con una malla de dos mm. y 
para el harneo de laboratorio uno de características similares al empleado en la excavación, 
de cinco mm. 

El proceso de etiquetaje, embalaje y registro es similar en estos casos al de la 
fracción pesada. 

Ya en el. laboratorio, se procedió a separar las muestras de Fracción Pesada, Tamiz 
Fino en Seco y Harneo de Laboratorio. Escogimos trabajar con la fracción pesada porque 
se nos planteaba como un desafío descubrir los materiales que nos permitiría recuperar ya 
que, como mencionáramos anteriormente, en las publicaciones de experiencias de flotación 
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no aparecía claram,.;nte explicitado el resultado del análisis de dicha fracción si es que éste 
se realizaba. Ademés consideramos que télmbién nos podía servir para recuperar aquellos 
desed1os microscópicos que permanecen en el tamiz y nos permite comparar la calidad, 
en térn1inos de estado de conservación, de las iécnicas ele recuperación de materiales 
ciplicadas en esta experiencia. 

Para lievan· a cabo la separación, en primer lugar se pasó las muestras por un tamiz 
de un rnm. con el objeio de separar !a tierra, arena y/o material molido del resto de la 
muestro.. Un segundo tamiz, cie cinco mm. fue empleado para separar del material 
rm~le.cológico los frngmenios de menos de cinco mm. no posibles de identificar 
ta;conómicarnen'le . 

Los i·~ernes en que se separaron !as diferentes mLK~s·trsis son: 
a) l\.llaterial lnorgénico:_Dentrn de este ítem se distingue el material No Cultural que 

incluye arena, guijéirros, tierra entre otros y el material Cultural que considera al material 
lítico (lasc@s, c.Jesechos de taila, entre otros.) Dentro del material inorgánico, la arena y la 

. ·tierra; fueron pesac!e.s. En el caso de los guijarros estos, además de ser pesados fueron 
contabilizados. Para el material !ítico, se contabilizaron el número de piezas incluidas en 
las muestras. Cadé! una de el!as fue medida en su largo y ancho además de identificar su 
rnaterie prima. 

b) Material Orgánico: Se encontraron restos antracológicos, algológicos, botánicos, 
carcinológicos, en'Lomo!ógícos, focales, fibreos, ictiológicos, malacológico y óseo. Dentro 
de cada uno de los iternes se consideraban como elementos diferentes aquellos que 
estuviesen quemados (con golpes de fuego) y aquellos carbonizados (que hubiesen perdido 
SL.!S caracteds·íicas propias producto de la acción de la combustión). 

En el caso de los resi:os Malacológicos, además de separar los restos menores de 
cinco mm. y !a concha molida, se procedió a la identificación taxonómica a partir de las 
c;:;;rac~erísi:icas propias a cada una de las especies según Marincovich, (1973) y Osario, 
(1979). Cad<:J uno de los ítems identificados fueron contabilizados y pesados. Se calculó el 
fVl i\JI para cada una de !cis especies. Además de obtener el número total de fragmentos y el 
p1:~so de estos. Se conté1bilizó adernás la variedad ele especies. 

Se incluyeron las categorías de n/n para los fragmentos mayores de cinco mm. que 
no pudiesen ser identificados, y n/n quemados para los fragmentos que, dado la acción del 
fu2go sobre ellos, tampoco fuese posible de distinguir sus especies. 

La pesa ufüizada corresponde a una balanza de precisión manual marca Ohaus. 

Con el objeto de comparar e! contenido de !as muestras se procedió a calcular el 
porcentaje peso/volumen (%PN) de cadé1 uno de los ítemes diferenciados. Esta unidad 
química representa ios gramos de soluto presentes por cada 100 mi. de solución. 

Si bien no estamos tratando con líquidos, es posible aplicar este concepto si definimos 
cl:aramente que, en este caso la solución corresponde a la totalidad de la muestra flotada, 
o sea los 3.000 cm3 de sedimentos, y en el caso del soluto, hablamos de cada uno de los 
ítemes identificados como componentes de las mue~rtras. 
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Todos estos dai:os se consignaban en tablas que daban cuenta por nivel de cada 
cuadrícula ele los ítems presentes y todas las variables anteriormente consignadas. 

Una vez obtenidos estos resultados, se procedió a llevar los números a gráficos de 
toria y ele barra, con el objeto de lograr mayor claridad a la hora de realizar las comparaciones. 

P~ESEl\llAC~ÓN DE LO§ RESUl TAfDOS 

Resultaría demasiado extenso dar a conocer la totalidad de información reunida en 
nuestra práctica profesional, por lo que hemos escogido el estudio del material malacológico 
para mostrar los análisis realizados y nuestros resultados. 

A!\!ÁUSIS DE LOS POZOS CONTROL 

Se realizaron tres pozos de sondeo en áreas estériles de ocupación, con el objeto 
de poder ·controlar el contenido orgánico presente en el sitio, en términos de establecer 
aquellos e lementos que pudiesen haber sido transportados e introducidos no 
intencionalmente, desde los alrededores del yacimiento. 

El Pozo de Control A se llevó a cabo en el sector Oeste del sitio, en la zona de Punta 
r~agué que se ubica en frente de Isla Verde. El emplazamiento del pozo corresponde a la 
terraza 11, en un área de cubierta herbácea, a 100 mts. del acantilado. 

El Pozo de Control B también se ubica en el sector Oeste, en el área del litoral 
rocoso, a 20 mts. de la línea de marea y a 40 mts. del acantilado. Si bien todos los pozos 
fueron planeados para llegar a una profundidad de 40 cm., en niveles de cinco cm. cada 
uno, en este caso fue posible llegar solo al nivel IV (15-20 cm) ya que hacia bajo se encuentra 
un estrato de guijarros. 

Finalmente el Pozo Control C se excavó en el sector Noreste del sitio, en una zona 
ele litoral arenoso, a 14 mts. de la línea de marea. 

Los objetivos planteados a la l1ora de realizar estos pozos control .eran en primer 
lugar conocer el material orgánico e inorgánico que se presentaba como característico de 
cada uno de loa micro-ambientes donde se realizaron los sondeos, con el objeto de 
establecer, las diferencias y semejanzas, en términos del material contenido, entre los pozos, 
derivadas de los distintos emplazamientos de cada uno de ellos. Un segundo objetivo 
correspondía a comparar el contenido orgánico e inorgánico de los pozos control con el de 
las cuadrículas para así poder establecer si es posible distinguir las zonas de ocupación 
humana, de las estériles a pari:ir de la relación existente entre el material orgánico e inorgánico 
recuperado de cada una de las unidades. 

Analizamos, en tercer lugar, la diversidad de ítemes recuperados (tanto del material 
orgánico como inorgánico), y la cantidad de cada uno de éstos para lograr establecer las 
tendencias ele comportamiento de los materiales, entre niveles de cada uno de los pozos y 
de los pozos entre sí. 
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Finalmente. nos interesa estudiar el material malacológico en particular, para dar 
cuenta de la variedad de especies recuperadas por unidad de análisis, en este caso por 
pozos; y la variación de la cantidad de cada una de las especies recuperadas. 

Como nuestro principal interés, es el de evaluar diferentes técnicas de recuperación 
de evidencia arqueológica trataremos por separado los restos provenientes de la flotación 
y aquellos provenientes del tamiz fino en seco, ambas técnicas aplicadas a los pozos control. 

Al buscar analizar los datos, nos enfrentamos a dos niveles de interpretación. Uno 
es a nivel de la relación entre el porcentaje peso/volumen (o/oPN) correspondiente a cada 
uno de los ítemes identificados y el segundo es a partir de la relación entre los porcentajes 
(%)que cada uno de los valores del %PN representan. 

Al comparar el o/oPN tenemos claridad respecto a la cantidad de material, en términos 
de peso, y al comparar el porcentaje al que equivale cada valor podemos ver la 
representatividad de cada uno de los ítemes. 

· RELACIÓN IENlRIE LA DIVERS~DAD Y LA CANTHJAD DE MATERIAL MALACOLÓGICO 
PRESENTE EN LOS rnlFERIENTES POZOS CONTROL. 

Del pozo control A no se recuperaron restos malacológicos que pudiesen ser 
identificados taxonómicamente. 

Podemos ver que del pozo control B se recuperó la mayor variedad de especies, 
doce y también la mayor. cantidad de fragmentos (0,822%PN). En cabeza la lista, como la 
mas representada, el loco (Concho/epas concho/epas) con un 30,4%. Le siguen la 
Prísogaster nígercon un 22,7%, la Fisure//a sp. ( 19,5%), Mesodesma donacium (8,5%), 
Tegula sp. (7,2%), Tegu/a Tridentata (5,2%), Tegula atra (4%), Scurria scurra (0,8%) . 
Finalmente y con un mínimo de representación (0,2%), Ciffípidos, Crapipatel/a dilatata, 
Crassílabrum crassilabrum y Scurria parasítica. 

Del pozo control C, sólo se recuperaron seis especies (0,053%PN), correspondiendo 
éstas, en orden de mayor a menor representación, Perumyti/us purpuratus ( 43%), Prisogaster 
níger(22,6%), Cirrípido y Tegula atra con un 11%; Tegula sp. y Fisurella máxima con 5,6%. 
(Tablas Nº 1 y 2) 

La presencia de Concho/epas concho/epas de manera exclusiva en el pozo control 
B es atribuible al heclio de que el emplazamiento de esta unidad corresponde al litoral 
rocoso, hábitat por excelencia de gastrópodos. La misma explicación es aplicable a la 
mayor presencia de Fisurellas. 

Llama la atención el hecho que en el caso de Perumyti/us purpuratus, solamente 
recuperado en el pozo C, los individuos correspondan en su mayoría a individuos en estado 
inmaduro. Nuevamente esta exclusividad en la presencia es atribuible a características 
ambientales, ya que los bivalvos se ubican preferentemente en hábitats arenosos. 
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La presencia de Cirrípídos y Scurrias se debe a que éstos fueron transportados 
sobre las conchas de moluscos de mayor tamaño, como epibíontes, como son las de locos, 
lapas y machas. 

Podemos ver que del pozo control 8 se recuperó la mayor variedad de especies, 
nueve y también la mayor cantidad de fragmentos (2,527%PN). En cabeza la lista, como la 
mas representada, el loco (Concho/epas concho/epas) con un 37,5%. Le siguen la Físurella 
sp con un 24,6%, la Prisogaster níger (17,4%), Tegu/a sp. (13,5%), Tegu/a atra (3,9%), 
Perumytílus purpuratus (1%). Finalmente y con un mínimo de representación (O, 1%), 
Enoplochítón, Scurria sp. y Pate//a sp. 

Del pozo control C, sólo se recuperaron cinco especies (0,044%P/V), 
correspondiendo éstas, en orden de mayor a menor representación, Prisogaster niger(59%), 
Cinfpído (20,4%), Perumytilus purpuratus, Fisurella máxima y Tegu/a sp. con un 6,8%. (Tablas 
Nº 3 y 4) 

.Podemos ver que los Cirrípidos no aparecen en el pozo B, a pesar de la presencia 
de locos. Ambos pozos contienen Físurel/as, Tegu/as, Perumytí/us y Prisogaster. Observamos 
diferencias en los Perumytilus, ya que en el caso de la unidad C se repite la tendencia 
expresada en el material recuperado con el tamiz, se trata de individuos en estado inmaduro 
completos. En cambio para el pozo B se trata de fragmentos de concha de individuos 
adultos. 

En el caso de la Prisogaster niger en ambos pozos se recuperaron casi 
exclusivamente opérculos tanto en el tamiz como en la fracción pesada. 

La comparación entre el material recuperado mediante el tamiz y la flotación nos 
muestra que, se recuperó una mayor variedad de especies con el tamiz con un total de 
catorce. Sin embargo, la mayor cantidad de material se recuperó, en el caso del pozo B con 
la flotación y para la unidad e con el tamizado. 

Especies recuperadas solamente a través del tamiz corresponden a Crapipate/la 
di/afata, Crassi/abrum crassi/abrum, Mesodesma donacium, Tegula tridentata. Recuperadas 
de la fracción pesada son Enoplochítón níger, Patella sp. 

Las diferencias más representativas entre los pozos corresponden a la ausencia de 
Concho/epas concho/epas, Crapipatella dilaiata, Crassilabrum crassi/abrum, Enop/ochitón 
níger, Mesodesma donacium, Pate/la sp., Scurria parasítica y sp, Tegu/a tridentata de la 
unidad C. La mayor presencia de Físure/Jidos, Prisogaster níger, Tegula atra y sp. en B. La 
mayor presencia de Perumytilus purpuratus en C. 

En términos generales, se recuperó una especie de bivalvos en cada pozo, 
Mesodesma en 8 y Perumyti/us en C. Los gastrópodos recuperados en la unidad B 
corresponden a Concho/epas, Fisurella sp. Prisogastery Tegulas. En el caso de B, solo se 
recuperó Físure/la máxima. Un solo placóforo fue recuperado en el pozo B. Círrípidos, 
Crapipatellas, Scurrias corresponden a epibiontes. llama la atención que se presenten 
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cirrípidos en la unidad C donde no se registraron Concho/epas como mencionáramos 
anteriormente. 

Al\l.t\LISI§ DE LOS RESTOS CULTURA.LE§ 

Anteriormente señalamos que el estudio estratigráfico del sitio LV.098-A se llevó a 
cabo con cuatro equipos de excavación, a cargo de un arqueólogo responsable de la unidad 
y de dos alumnos ayudantes. Tres de estos equipos se abocaron a la excavación ampliada 
del sector de paleoduna y el cuarto realizó una excavación acotada en el sector de 
depositación eólica activa. · 

Se trabajaron un total de seis cuadrículas, de las que cinco constituyen la excavación 
ampliada (4C, 5A, [-]5A, 6A, [-]6A) y una a la acotada ([-]15, 16-0.E). De cada una de éstas 
se tomaron muestras de sedimento para la flotación desde el centro, y para cada uno de 
los niveles. De las cuadrículas 4C y 5A se recogieron también para el tamizado fino en 

·seco, y de la unidad [-]15, 16-D.E se tomó un tercer conjunto de muestras para el harneo de 
laboratorio. 

RELACIÓN ENTRE LA liJIVERSIDAD Y lA CANTIDAD DE MATERIAL MALACOLÓGICO 
PRESIENTE EN LAS CUADRÍCULAS. 

'i A,rovisniente de l«ll !Fracción Pesada 

. Un total de 24 especies fueron identificadas en las muestras de flotación. La 
. cuadrícula con mayor m:1mero de especies presentes corresponde a la (-)15, 16-D.E con un 
total de 20. Le siguen las unidades 5Ay 6A con 18, la (-)SA con 16 especies, la (-)6A con 14 
y finalmente la cuadrícula 4C con 13 especies malacológicas identificadas. 

A continuación ordenaremos la presentación de los resultados a partir de la especie 
más representada hasta la con menor presencia. Daremos a conocer el %PN que 
corresponde a cada una por unidad de recuperación y el % que representa este valor en 
relación a las muestras de la cuadrícula de la que se obtuvo la muestra. 

La tabla Nº 5 índica los valores de %PN de cada una de las especies presentes en 
cada una de las cuadrículas y la tabla Nº 6 los porcentajes a que estos valores corresponden. 

Es importante señalar antes de comenzar que hemos incluido en este análisis una 
especie de crustáceo, Cirripido, ya que su presencia se encuentra asociada a la de los 
locos (Concho/epas concho/epas) al ser éste un epibionte. Además se incluyó una especie 
de equinodermo, Loxechinus a/bus con el fin de simplificar las categorías, ya que éste se 
puede considerar también como una especie marina posible de recolección como cualquier 
otro fruto del mar. Por otra parte, la incidencia de estas dos especies en términos cuantitativos 
es mínima, como veremos más adelante, dado los bajos valores de %PN que presentan. 

La especie más representada corresponde a la Mesodesma donacium, presente en 
todas las cuadrículas y en éstas en todos los niveles. La cuadrícula con mayor registro de 
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machas corresponde a la (-)15,16-D.E con un 63,987 %PN equivalente a un 81,49%. Le 
siguen en orden decreciente 4C con un 51,909 %PN (82,28%); 6A con un 31,93 %PN 
(88,64%); (-)6A con un 19,57 %PN (83,5%); 5A con un 7,761 %PN (60,81%) y finalmente 
(-)5A con un 4,57 %PN equivalente a un 70,02%. Podemos observar que en todas las 
unidades la presencia de esta especie supera el 60%, siendo la única que presenta rangos 
tan aHos en los valores de % y %PN. 

La Concho/epas concho/epas también aparece representada en todas las cuadrículas 
y es la segunda especie más representada. La cuadrícula con mayor presencia de locos es 
la 4C con un 4,37 %PN equivalente a un 6,93%, ausente en los niveles 11, 111 y VIII. En 
segundo lugar se sitúa la unidad(-)15,16·.0.E con un 1,964 %PN (2,5%) con registro en 
todos los niveles, al igual que 6A con un 1,054 %PN equivalente a un 2,92%. Le siguen en 
orden decreciente, 5A con un 0,877 5PN equivalente a un 6,87% repartido en los niveles 
1, Vy VI; (-)6A con un 0,783 %PN {3,34%) con presencia en los niveles 11, VI y IX. Finalmente 
ap~rece la unidad (-)5A con un 0,013 %PN equivalente a un O, 19% registrado en los 
niveles Vy VII solamente. 

Contenida en sólo cinco cuadrículas encontramos a la Eurhomalea rufa, tercera 
especie en abundancia. La unidad (-) 15, 16-D. E entregó en los todos los niveles en total un 
3,957 %PN equivalente a un 2,5%. En segundo lugar se encuentra la cuadrícula 4C con 
un 2,086 %PN correspondiente a un 3,31% con ausencia en los niveles 11 y VIII. En tercer 
iugar aparece 6A con un 1,287 %PN (3,57%) repartido en los primeros cuatro niveles. Les 
sigue 5A con un 0,23 %PN (1,8%) y (-)6A con un O, 14 %PN (0,6%) presentes en el primer 
caso en los niveles IV y VI y en el segundo solamente VII. Registros de Protothaca thaca 
(14º) tenemos en los niveles X y XIII de la unidad(-) 15, 16-D.E con un %PN igual a 0,363 
equivalente a un 0,46%. Un O, 12 %PN (0,33%) fue recuperado de la 6A, nivel 111 y repartido 
en los niveles 11 y 111 de la (-)6A se tiene un 0,037 %PN correspondiente a un O, 16%. Por 
último aparece la 5A nivel IV con un 0,33 %PN (0,26%). 

El Perumytílus purpuratus aparece en todas las cuadrículas y es la cuarta especie 
más representada. La cuadrícula (-)15, 16-D.E lo registra en todos sus niveles con un %P/ 
V de 1,776 que corresponde a un .2,26%. La unidad (-) 6A contenía un 1,296 %PN 
equivalente a un 5,53%, con ausencia de esta especie en los niveles 1 y X. 4C entregó un 
0,906 %PN (1,94%) registrado en los niveles 1, IV, V, VI y VII. Le siguen en orden decreciente 
SA con un 0,496 %P/\J (3,89%) repartido desde el nivel 1 hasta el IV; 6A con un 0, 133 %P/ 
V equivalente a un 0,36% obtenido de los niveles 1 a IV y VII. Por último tenemos a la 
unidad (-)5A con un 0,037 %P/\J (0,57%) registrado solamente en los niveles V y VII. 

Todas las cuadrículas registraron presencia de Fisurélidos. Fisurel/a sp. ocupa el 
quinto lugar en las especies más representadas, apareciendo en las seis unidades 
excavadas. La que presenta una mayor cantidad corresponde a la (-)15, 16-D.E con un %P/ 
V de 1,293 correspondiente a un 1,64% registrado en todos los niveles. Le siguen en 
orden decreciente 4C con un 1,13 %PN (1,79%) repartido en los niveles!, IV, V, y VII; (-)6A 
con un 0,379 %PN equivalente a un 1,69% recuperado de los niveles 11, 111, VI y IX; 5A con 
un 0,357 %P/\/ (2, 79%) con presencia en los primeros cuatro niveles. A continuación 
encontramos que la unidad (-)5A registró en los niveles IV, VI y VIII un %PN de 0, 196 que 
representa un 3% y finalmente de los niveles 1, IV y VI de la cuadrícula 6A se obtuvo un 
0,067 %PN equivalente a un O, 18%. Continuando con esta familia, la Fisurel/a crassa (7° 
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lugar) aparees representada en cinco unidades, que corresponden a la 5A con un o/oPN 
igual a ·J ,063 equivalenta a un 8,33%, repariído en los niveles lli y IV; (-)15, 16-D.E, con un 
0,0.03 o/oP/V (0,6<".!.o/o), é!U§ente sólo en el nivel XIII; 6A con un 0,297 %PN (0,82%)en los 
niveles 111, y IV; ~'C nivel !V con un 0,26%PN (0,4-1 %) y en el nivel VI de la (-)5A con 0 , 16 
º/oP!V (2,4·5%). Por C!ltimo se registró Fisurel!a m¿xirna. (11 º lugar) en la unidad 5A, nivel 11. 

Denü'c de los pla.cóforos, como la sexta especie más representada encontramos a 
Chitón sp, presente en todsis las unidélcles. La que registró rnayor Cflntidad corresponde a 
lfl ¿¡e con un 0,923%PíV equivalente .:i. un 1,4.6% presente desde el nivel 111 al VI. La cuadrícula 
(-)'U3, 16-D.E registró en los nivr~les IX, X, XI, XII y XIV un %PN ígual 0,62 (0,79%). Un 
0,56"4· %P/V pmporcioneiron los niveles 111 a V de la. unidad 5A. (-)5A presenta un 0,409 %P/ 
V ~)quivGi!0nte 2 un 6,27% repartido en los niveles IV, V, VII~' IX. Los niveles 11, 111, VII, VIII y 
IX reúnen un 0,3'13 %PI\! (í ,34%) para la cuadrícula (-)6A. Fina!lmente la unidad 6A, en los 
niveles li a V y V!!, presentó un 0, 183 %P/\J correspondiente a un 0,5%. Enop!ochitón níger 
('i7'º) s;e idenfüicó en :21 cu2drícula (-)'! 5, 16-D.E, nivel Xl con un 0,28 %PN equivalente a un 
0,2;5%. 

i'Ggu/é; sp. (8º) ~El recuperó ele todas las unidades. La cuadrícula 4C eni:regó un 
1, 'i27 %P/V equivalente <Z'. un 1,79%, en los nivel~s 1, 11, IV a VIII. Los niveles 11, a Vl y VII a 
)(ele !2J (-)6A propordonamn un G,.47 %PN correspondiente a un 1,95%. Un 0,271 %P/V se 
rGcuperó de !os niveles !X, X!, Xll, XIII, y X!V de la (-)15, 16-D.E. La unidad (-)5/.\ niveles V! 
& IX contenía un %PN igual a 0,227 (3,L!-8%). Obtenido de los niveles !, 111 y VI de is 
cuadricula 5a 'fue un 0,076 %PN equivalente a un 0,6%. Finalmente, un 0,063 %PN se 
recupe1"6 de la 6A carrsspondiendo a un O, '17%, presenie en !os niveles li, V y VIII. En las 
unid~des (-)15,16-D.E y6A se idenfrficó Tegula atra (9º). En el primer caso, un 1,217 %P/ 
V ('1,55%) se rscuperó de !os niveles X, XIII y X!V. En el segundo, los niveles IV y VII 
en:regsiron un O,'i84 %PN equivalente e'1 Lm 0,51%. 

De ·(oclas las CL!ackfcu!as se recuperaron Cirrípidos (10º). De ·~odos los niveles de la 
unicl8.d (-)15,~6-D.E se obtuvo un 0,833 %PN correspondiente a un 1,06%. Pélra .ií·C se 
recupet'élf'on de !os n¡veles 1 y IV él VI!, un o/oPN total de 0,243 (0,39%). Les siguen en orden 
decreciente 5A con un 0, 116 o/oP/V (0,91%) repartido en los niveles 1 a IV y \/I; (-)6A con un 
0,07·9 %P/V (0,34.%) proveniente de los niveles I!, 111 y del VI al X; (-)5A niveles IV, V y Vil 
e1T~reg6 un 0,056 %P!V equivalente a un 0,86% y por último desde el nivel 1 al V! de la 
unid.ad 6A se recuperó un %PN i9ual a 0,05 correspondiente a un 0,13%. 

En dnco L!nidades se clei:eccó !a presencia de Choromyfilus chorus (12º). La cuadrícula 
(-)'.5.A erüregó en !os niveies lV, V y VII un %P/\J de 0,517 equivalente a un 7,92%. De la 
uniclacl (-)15, 16-0.E se obtuvo un 0,62 %PI\/ (0,79%) repartido desde el nivel X al XIV. 6A, 
niveles 11, IV y V pmveyeron un 0,77 %PN (0,21%) y los niveles 11 a IV de 5A reúnen un %P/ 
V de 0,07 correspondiente a un 0,55%. Fina!men-(e !a cuadrícula 4C reunió un 0,036 %PfV 
(0,06%) en io~ niveies V! y V!l. 

Aufacomya ater (13º) se registró en tres unid~des. La (-)15, '16-D.E con un 0 ,707 
%PN equivalente a un 0 ,9% repartido en los niveles XI a XIV; los niveles 11 a IV y VI de la 5A 
con un 0,08 %PN que ca!Tesponde a un 0,63% y por último la cuadrícula (-)5A con un 0,04· 
%P/V (0,6i%) en e! nivel VIL 
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Cinco cuadrículas cuentan con registros de Prisogaster níger (15º). La con mayor 
presencia corresponde a la (-)6A con un 0,281 %PN, equivalente a un 1,2% distribuido en 
los niveles 11 y del VI al IX. De la unidad 5A se obtuvo un 0,08 %PN (0,63%) en los niveles 
1, 11y111. Los niveles VII y VIII de la 4C reúnen un %PN de 0,05 representando un 0,08%. 
Les siguen la 6A con un 0,044 %PN (1,22%) de los niveles IV, V, VI y por último la (-)15, 16-
D.E con un 0,036 %PN (0,04%) presente en los niveles IX y XII. 

Collise/Ja severina (16º) aparece registrada tan sólo en la unidad (-)15, 16-D.E, nivel 
IV con un 0,46 %PN equivalente a un 0,59%. 

Todas las cuadrículas registran Loxechinus a/bus (18º). La (-)15, 16-D.E entregó un 
0,075 %PN equivalente a un 0,09% repartido en todos los niveles. 0,042 o/oPN en la 6A, 
que no presentó restos sólo en el nivel VII. Les siguen en orden decreciente 5A con un 
0,25 o/oPN (0,2%) proveniente de los niveles 1 a IV y VI; (-)6A con un 0,023 %PN (O, 1 %) en 
los niveles 111, VI y VII; 4C con un 0,016 %PN (0,03%) obtenido de los niveles V a VII y 
finalmente (-)5A, nivel V con un 0,003 o/oPN equivalente a un 0,05%. 

U1iá especie de gastrópodo terrestre se identificó, Bu/imulus, para cuatro cuadrículas. 
Éstas corresponden a las unidades (-)6A con un 0,03 o/oPN (O, 13%) presente en el nivel 
VIII; (-)SA, niveles VIII a X con un 0,02 o/oPN correspondiente a un 0,31%; 4C, niveles Vy 
VII con un 0,013 %PN equivalente a un 0,02% y 6A con un 0,003 %PN (0,01 %) proveniente 
del nivel VI. 

Scurria scurría (20º) se recuperó de tres unidades; la (-)15, 16-D.E con un 0,03 %PI 
V (0,03%) de los niveles XI y XIII; la 6A con un 0,023 %PN (0,06%) provenientes del nivel 
11! y la SA, nivel 111, con un 0,007 %PN (0,05%). Las unidades 5A, (-)5A y 6A entregaron 
Scurria sp (22º). En el primer caso corresponde a un 0,017 %PN equivalente a un O, 13% 
proveniente del nivel IV. De las otras dos cuadrículas se obtuvo un 0,003 %P/V 
correspondiendo éste en la (-)5A a un 0,05% y en la 6A a un 0,01 %. Scurria parasítica (24º) 
se registró en las unidades (-)15, 16-D.E, nivel X y XII con un 0,013 %PN correspondiente 
a 1.m 0,01%; 6A, nivel 11y111 con un 0,006 %PN equivalente a un 0,01% y finalmente (-)SA 
con un 0,003 %PN (0,05%) en el nivel IV. 

La Mari/una pepita (21 º)corresponde a un gastrópodo estuarino y aparece en la 
unidad (-)6A, niveles VII a IX con un 0,024 %PN equivalente a un O, 1% y en el nivel IX de 
la (-)5A con un 0,003 %PN (0,05%). 

Radiodiscus un gastrópodo indicador de climas más fríos y húmedos que el actual, 
se registró en las unidades 5A, niveles Vy VII (0,05%); (-)15, 16-D.E, niveles X y XI (0,01%) 
y (-)6A, niveles 111 y VI (0,03%) con un 0,006 %PN. La cuadrícula (-)5A registró tan sólo en 
el nivel VII un 0,003 %PN (0,05%). 

Un total de 24 especies fueron identificadas en el conjunto de muestras de las tres 
cuadrículas de las que se tomó sedimento para tamizado. De la unidad (-)15, 16-D.E se obtuvieron 
17 especies, de la 5A un total de 16 y de la 4C tan sólo 14 especies. (Tablas Nº 7 y 8). 
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L8. m@s representaci2i corresponde a la Mesodesma donacium, presente en todos 
los niveles de !a cuadrículé1(-)·is,16-D.E con un %PN igl!a! a 60, 126 correspondiente a un 
84,96% de las especies idenfrflcadas para esta unicieid. Le sigue el 52,587 %P/V distribuido 
en ·(cdos los niveles, s21lvo el 11 en que · no se identific~ron especies, ele la unid.ad 4C 
(88,!33%), la 5A entregó hafféél el nive! VI un 7,48 %Pf\J equivalente a un 52,97%. 

La segunda especie registrad.a con mayor presencia corresponde a la Eurhomatea 
rufa, que aparece en los. níveles 11, 111 y IV de la 5A con un %PN igual a 3,05, correspondiente 
2 un 2-1,6%. La unidad (-)15, '16-0.E contenía un 2,42 %PN representado por un 3,41% 
rep~irticlo en los niveles iX a Xnl. t:.c, en sus niveles IV a VII en~regó un 1,94 %PN (1,76%) . 
Profothaca thaca ('í2") sólo se nagistré en el nivel XIII de la cuadrículél (-)15, 16-D.E. 

En tercer h.1g2r se L!bica el Chitón sp. presente en los niveles X a XIV de la (-) 15, 16~ 
D.E con un 'l,717 o/of-:JN equivalente 21 un 2,42%. La cuadrícula 5A registró un 0,93 %PN 
(6,59%) disti-irxiido en los niveles!!, l!I y IV; finalmente la 4C enir~gó un 0,82 %PN (•i ,39%) 
en desde e! nivel iV al Vl!L Otro placóforo presente corresponde al Enolplochitón níger 
(2(Y"), i.:-Jenfüicaclo tan sólo en la unidad 4C, nivel V con un 0,04 %PN equivalente a un 
0,0'?%. 

Fisureila má;dma, i8 cuarc<m especie más abundante, presente solamente en fa unidad 
(-}15, 16-D.E, niveles iX y XIII, con un %P/V de 3, 1 eqLúvalente a un 4,38%. Otros fisurélidos 
presentes corresponde a Pisureí!e sp. (7º) presente en las tres unidades, con un 0,904· o/oP/ 
V('! ,53%) para iai unidad 4-C, niveles IV a VII; un 0,43 %PN (3,05%) en lo niveies líl, IV y 
\/ d:=: 12 cuaclrícula 5A y un 0,3 %P/V (Q,L!.2%) de la (-)15,í6~D.E repartido en !os niveles X, 
XI y XI!!.. La Fisunsllé! crassa ("1'1º) se registró en las unidades 5A con un 0,31 %PN (2,2%) 
en G! nivel 111 y en (-)"15, 16-D.E, niveles !X y Xi con un %PN igual a O, 187 equivalente a un 
0,2l3%. 

Concfwfepas concho/epas, 'ªn el quinto lugar, se registró en los niveles 1 y IV a VII 
de ~a 1.miclaci 4C con un %PN de 1,256 correspondiente a un 2, 12%; ele la cuadrícula 5A, 
nivG!es ll! y V se obü.,ivo un 0,6 %P/V (.t:.,25%) y la (-)15,16-0.E entregó un 0,434· %P!V 
(0,61 %) distribuido en los niveles)( a XIII. 

En el sexto lug2!r encontra;.2mos ai Perumytifus purpuratus, identificado para las tres 
unidades. La cu~drícula (-)15,16-D.E entregó un 0,839 %PN (1,18%) recuperado de los 
11iv0les X .:1 X!V. De 121 .!!.C, niveles IV a VIH se obtuvo un %P/\J igual a 0,6 (1,01 %) y de la 5A 
un 0,27 %P/V ('1,91 ':Yo) de los niveles lí, 111 y IV. 

Tegu!a atra (8º) se registró en cueidrículas 4C y 5A. En el primer cssc, los niveles V, 
VI y V!! entregaron un 'l ,436 %P!V correspondiente a un 2,43%. Para la segunda unidad el 
o,·¡ %P/V (0,7%) proviene del nivel 111. De la misma familia se recuperó Tegula sp. (14º) en 
un 0,27'~· %PAi (0,38%) fJW'@ ia unidad (-)15, 16-D.E, niveles IX, XII, X!Vy en un 0,087 %P/ 
V (0,'15%) en el nivel VI de !a .!.}C. 

En el noveno lugar se ubica el Choromytilus chorus, presente en las tres cuadrículas. 
De la1 5A, dis·(ribuid.o en los niveles 11y111 se recuperó un 3,9 %PN equivalente a un 3,9%. 
Desde el nivel Val Vlli de la 4C se obtuvo un 0,1 %PN (0,'17%) y el 0,04 %PN (0,05%) de 
la (-)!5,'!6-0.E proviene de los niveles XI y XII. 
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Aulacomya ater(10º) se registra en las unidades (-)15, 16-0.E, niveles X a XIV y 5A, 
niveles 11, 111 y IV. En el primer caso se recuperó un 0,4 %PN (0,56%) y en el segundo un 
0,003 %PN (0,21%). 

Un crustáceo ocupa en 13º, Cirrípidos se registran en todas las cuadrículas. La con 
mayor presencia es la (-)15, 16-D.E con un 0,27 %PN equivalente a un 0,38% distribuido 
en todos los niveles. De la 4C, niveles V a VII, se obtuvo un 0,094 %PN (O, 16%) y por . · 
último los niveles 11y111 de la 5A reunieron un 0,03 %PN (0,21 %). Balanus psicuthacusfue 
registrado con un 0,06 %PN (O, 15) en el nivel VI de la 4C. 

Acantina monodon, registrada tan sólo en el nivel 11 de la unidad 5A ocupa el 15º 
lugar con un 0,03 %PN a un 0,21 de la totalidad de las muestras para esa unidad. 

El único equinodermo identificado, Loxechinus a/bus (16º) cuenta con registros en 
las tres unidades. Un O, 107 %PN (O, 15%) proveniente de los niveles X a XIV de la (-)15, 16-
D.E; un 0,023 %PN (0,04%) distribuido en los niveles VI, VII y VIII de la 4C y en la 5A, nivel 
IV un 0,02 %PN (0, 14%). 

Prisogaster níger (17°) se recuperó de las unidades 4C, nivel VI y 5A nivel IV. La 
primera registra un 0,053 %PN (0,09%) y la segunda un 0,04 %PN (0,28%). 

Dentro de las Scurrias, tenemos registrada, en el 18º lugar, Scurria scurra en la 
unidad (-)15,16--D.E, niveles XII a XIV con un O, 083 %PN (0,11%), al igual que Scurria 
parasítica (21 º) en los niveles XI y XIII con un 0,037 %PN (0,05%). Scurria sp. (24º) se 
registró en el nivel IV de la SA con un %PN igual a 0,01 (0,71%). 

Turrítella cingulata (22ª) se registró solamente en la unidad (-) 15, 16-D.E, nivel X 
con un 0,023 %PN (0,03%) y Crapipatella di/afata (23º) únicamente en el nivel IV de la 
unidad 5A con un 0,02 %PN (O, 14%). 

En la unidad (-)15, 16-D.E se identificaron 15 especies. La mayormente representada 
cotTesponde a la Mesodesma donacium, presente en todos los niveles, con un 83, 733 o/oP/ 
V representado por un 77, 16%. 

En segundo lugar aparece la Concho/epas concho/epas con un 12, 681 %PN 
(11,68%) con registro en todos niveles. (Tablas Nº 9 y 10) 

La Eurhoma/ea rufa se ubica en el tercer lugar con un 5,364 %PN (4,94%) con 
ausencia solamente en el nivel IX. Aparece Protothaca thaca (14º) en los niveles XI y XII 
alcanzando un O, 113 %PN equivalente a un O, 1 %. 

Los Fisurélidos también se registraron. En et cuarto lugar, ta Fisurel/a máxima, 
presente en los .niveles XII y XIV, representa un 1,457 %PN (1,34%); Fisurella sp. (9º) 
aparece con un 0;477 %PN (0,43%) desde el nivel XI al XIV. Por último, la Fisure/la crassa 
(15º) se identificó en el nivel XII con un 0,097 %PN (0,08%) 
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El quinto !ugar cornasponcle al único squinodermo presente, el Loxechínus a/bus, 
con un ·¡, "l2 %P!V ('1,03%) distribuido desde el nivel XI 2! XIV. 

Choromytiíus chorus (6º) se registró en los niveles X a XIV con un %PN total de 
1,053 equivalente a un 0,87%. 

Un pié!có1'ore; ·;'us identificaclo p<ilra el séptimo lugar, Chitón sp. con ausencia en el 
nivai D\ y X!!! consfüuyencio un 1,03~~ %PN (0,95%). 

En(;;¡ octavo lug8r se ubica eí Perumytilus purpuratus con un 0,607 %PN (0,55%) 
proveniente de !os niveles X, XI 11 y XIV. 

Décimo se ubice. ei crustáceo que hemos incluido intencionalmente dentro del material 
mE:iaco!ógico, al igual que el equinodermo. Cirrípidos aparecen desde el nivel X hasta el 
XIV, COi1 un ÓJoP!\/ de 0,337 (0,31%) 

Tegula aira ('i1º) se registró en el nivel XII y Tegu/ai sp.(12º) en el nivel X!, la primera 
con un o/of?N igue.I éi O, 'i67 (O, ·15%) y la segunda con un O, 16 %PN equivalente a un O, 14% 

Finslmen~e, Auíacomya ater(13º) se regísi:ró con un %P/V de 0,117 (0,1%) sólo en 
el livei X. 

¡..\ rnoclo de síntesis ¡1emos elaborado unas tablas que resumen, de una manera 
simple, los ¡·ssultados de nues~m investigación. En ellas hemos tomado diversas categorías 
d6 clasificación y análisis estadístico aplicadas anteriormente a lo largo del trabajo y las 
l1ernos cruzado con !as unidades de estudio. En otros tém1inos, hemos télbul~do unidades 
ds recuperación (pozos de ccm-~rol y cuaclrículªs), ordenad.@s en las categorías del material 
enconir8ldo; información asociada con los porcentajes peso/volumen y porcentaje de 
represenia·[ivideid en reiación a lé'! rnuestr;:i y a su vez a la categoría clasificatoria. 

Estas nuevas tciblas el<:1boradas para esta parte del trc:ibajo, vienen a simplificar la 
lectura de los dcríos an(es e;<pues"los, ordenados, tabulados y presentados detalladamente, 
con el objeto cJe permitir realizar las comparaciones planteadas en los objetivos de esta 
investigación. Estéis cornparaciones apuntan a. dos temas: la evaluación de diversas técnicas 
de recuperación de materiail arqueológico y; la evaluación del contenido orgánico de un 
sitio c:rqueclógico. 

Péirei confeccionar las tablas resumen, en una primera etapa hemos recogido ei 
dotalle de lo informado en las fichas de regiscro de laboratorio. En estas ficl1as se entrega 
un regisi:ro exhaus'livo d.e los materi~les obtenidos de cada una de las unidades de 
recuperación, segreg<:id@s según l~ i:écnica de recuperación aplicada, ordenados en los 
í'ic~rnes expuestos en ia meiodo!ogía, que dan CL-1enta de la variabilidad del material y en las 
unidéides cuantiti::1i:ivas de los restos de ia muestra analizada. 

Una segunda par1e consis~ió en simplificar estas fichas de registro en gráficos que 
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dan cuenta en este caso particular del detalle del universo de la categoría de material 
malacológico con las especies incluidas. Estas variables fueron diferenciadas según la 
técnica de recuperación de ma~erial arqueológico. 

Esta última etapa aparece reflejada en la presentación de resultados. De este modo 
estamos ahora en condiciones de aplicar esta nueva tabla, que nos permite comparar 
eficazmente la técnica de recuperación en función de las unidades de recuperación 
expresadas en %PN y%. 

Una primera leciura de los resultados finales tabulados puede leerse en función de 
la comparación del emplazamiento de cada uno de los pozos control. De este modo podemos 
aseverar que algunos de Jos materiales recuperados deben su origen exclusivamente a las 
características propias del microambiente en que se ubican estas unidades de control. 

En relación a la recuperación de material malacológico en los pozos control (Tabla 
Nº 11), como era esperado se recuperó mayor cantidad de gastrópodos, especies propias 
de litoral rocoso, en la unidad B. Sin embargo las cifras no indican una preponderancia de 
bivalvos,· propias de lugares arenosos, en el pozo C. Se debe considerar que los bivalvos .;~ 
recuperados en C corresponden a individuos jóvenes y los de B a individuos adultos; como 
ta medición se efectuó en relación de peso/volumen, los individuos jóvenes aparecen con 
menor representación, por su menor peso, lo que no necesariamente indica su relevancia, 
debido al mayor número mínimo de individuos. 

A continuación emprenderemos el análisis de las unidades de excavación trabajadas 
en el área ele asentamiento humano. Para ello comenzaremos analizando el contenido de 
la cuadriculas, para derivar en la diferenciación de las técnicas aplicadas en la recuperación 
del registro arqueológico . . 

Los crustáceos deberían haber sido agrupados bajo la categoría de Carcinológico, 
sin embargo nos tomamos la licencia de incluir en este ítem sólo a los dactilopoditos presentes 
en dos unidades arqueológicas y recuperados a través de las tres técnicas. Estos restos 
podían corresponder a Homalaspis plana. Existen escasos datos registrados sobre la 
obtención ele crustáceos como registro arqueológico, por lo que el material recuperado 
puede aportar al conocimiento de éstos en la dieta de los pueblos prehispánicos. 

El material malacológico fue el ítem más recuperado a través de las tres técnicas 
aplicadas (Tabla Nº 12). Sin embargo, en términos cualitativos las técnicas presentan 
diferencias. Por ejemplo, con la flotación la cantidad de concha molida obtenida es mayor 
que para las otras dos técnicas. Esto se debe a la acción destructora del agua sobre las 
conchas que se encontraban ya deshidratadas. La hidratación violenta las deshace. Llama 
la atención el hecho que a través del harneo de laboratorio se recuperó la mayor cantidad 
de individuos completos, principalmente gastrópodos, lo que hizo que el o/oPN recuperado 
ruera superior al de las otras dos técnicas aplicadas en la misma cuadrícula. 

Observamos una preponderancia de los bivalvos en las especies malacológicas 
recuperadas, a pesar de que para ellos la técnica de flotación resultó ser muy dañina por 
las razones anteriormente expuestas. Las especies presentes en el sitio, ordenadas en 
orden de aquella con mayor abundancia en términos de %PN a la de menor corresponden 
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a Mesodesma donacium, Eurhomalea rufa, Perumytilus purpuratus, Choromytilus chorus, 
Au/acomya ater y Protothaca thaca. 

Si bien se recuperó menor o/oPN de gastrópodos en relación al de los bivalvos, la 
variedad de especies es mucho mayor en este caso, registrándose un total de 17 especies 
identificadas, a diferencia de los bivalvos que, como veíamos anteriormente, eran solo 
seis. 

Las especies más representadas a través de las tres técnicas de recuperación 
corresponden a Concho/epas concho/epas, Fisuré/idos (F. crassa, F. máxima y F.sp.), Tegula 
aira y Tegu/a sp., además de Prísogaster níger. · 

Aparecen en menor cantidad y no en todas las unidades , o no recuperadas a 
través de las tres técnicas las siguientes especies de gastrópodos: Scurrías (S. parasítica, 
S. scurra y S. sp.) Co/lisel/a s., Acantina monodon, Turrítella cingu/ata y Crapipatella di/afata. 
En los casos de las especies que corresponden a epibiontes, como las scurrias, pueden 
evidenciar la presencia de las especies en que ellas parasitan, sin necesidad de encontrar 
restos de las últimas. 

Es importante mencionar la presencia de un gastrópodo terrestre, Bulimulus; un 
gastrópodo estuarino, Mari/una pepita, que indicaría una eventual explotación de recursos 
propios de las áreas de desembocadura, tema en el que hay que ahondar más adelante y 
de una pequeña especies, Radiodiscus sp. indicadora de la existencia de un clima más 
húmedo y frío que el actual. Todas éstas especies fueron recuperadas tan sólo a través de 

· 1a flotación. La presencia de otros micromoluscos en el contexto arqueológico, tales como 
los Radiodiscus, podrá ser dilucidada a través del análisis de la fracción liviana. 

Restos de placóforos, Chitón sp. fueron recuperados a través de las tres técnicas, 
permitiendo los restos provenientes de la fracción pesada y del tamiz fino en seco identificar 
especies, correspondiendo ésta al Enop/ochitón níger. 

Anteriormente señalamos la licencia tomada a la hora de incluir en el análisis de 
restos malacológicos los crustáceos correspondientes a Cinf pidos y la única especie de 
equinodermo recuperados. 

En relación a los cirrípidos, sólo fue identificada una especie adulta, Balanus 
psicuihacus, recuperada a través del tamiz fino. El resto corresponde a diminutos individuos 
asociados a la presencia de gastrópodos, principalmente Concho/epas concho/epas. 

Gracias a las tres técnicas aplicadas fue posible la recuperación de Loxechinus 
a/bus. Empero, la mayor cantidad de espículas se recuperaron con la flotación y el tamiz. 
Tal como ocurrió con los gastrópodos, del harneo de laboratorio se obtuvieron restos menos 
fragmentados; y mejor conservados. 

A través del análisis del material orgánico del sitio podemos observar que sus 
ocupantes accedieron a los distintos micro-ambientes ubicados en los alrededores del sitio: 
litoral rocoso donde encontramos gran diversidad de moluscos, crustáceos, equinodermos 
además de peces y ocasionalmente mamíferos marino; el litoral arenoso que provee de 
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abundantes bivalvos, crustáceos y peces; áreas de desembocadura con un espectro propio 
de recursos a explotar, además del agua dulce, que deben ser estudiadas más adelante. 
Los recursos alimenticios necesarios para la subsistencia pudieron ser obtenidos en estos 
micro-ambientes acuáticos y ser complementados con la caza de aves, roedores y 
posiblemente algún mamífero mayor. Estos datos, relativos a la fauna terrestre, se encuentran 
en proceso de estudio, a través de la identificación taxonómica de los restos óseos 
recuperados, en manos de un especialista. 

El procedimiento metodológico adoptado nos ha permitido efectuar una lectura 
comparativa referida a las tres técnicas de recuperación de evidencia arqueológica, dividida 
en las unidades de recuperación y a su vez comparar estos resultados con zonas sin vestigios 
de ocupación humana. De este modo hemos procesado los datos en fichas, gráficos y 
tablas cuyo entendimiento hemos pretendido resumir en esta parte del trabajo. 

COMENTARIO§ flNALIES 

Ar iniciar nuestro trabajo, lo hicimos bajo la convicción que aportaríamos elementos 
claros en la metodología comparativa capaces de arrojar resultados coherentemente 
presentados y precisamente comparables como técnica en función de resultados. Se _tomaron 
muestras de sedimento de las mismas unidades, bajo las mismas condiciones, para la 
aplicación de tres diferentes técnicas de recuperación aplicadas a las muestras en 
condiciones ideales. De este modo se garantiza una correcta evaluación comparativa 
(coherente) de los resultados obtenidos por estas técnicas. 

Por otra parte, se aplicaron las mismas categorías y unidades numéricas para todas 
las muestras analizadas. Incluso en aquellas muestras provenientes de lugares sin restos 
arqueológicos, se aplicaron los mismos criterios. Lo obtenido es una serie de datos 
coherentemente ordenados en fichas, gráficos y tablas, que apuntan la mirada a facilitar la 
lectura. Se trata de utilizar unidades estadísticas con el objeto de sistematizar la información 
de manera que esta sea correctamente comparada. Es por esta razón que las unidades 
escogidas fueron: porcentaje peso/volumen para dar cuenta de la cantidad y de; porcentaje 
para dar cuenta de la representatividad. 

La elacción de la unidad %PN se debió a una falencia metodológica detectada 
durante los Einálisis de laboratori~. No se pesaron las muestras antes de ser flotadas, sino 
que se cuantificaron solo en cms . Esto nos obligó a relacionar dos unidades diferentes de 
cuantificación para comparar nuestros resultados. De no haberlo hecho de esta manera, la 
comparación se habría reducido solamente al interior del material obtenido y procesado 
para cada una de las unidades de recuperación y no con relación al material obtenido con 
la totalidad de las muestras. Sin embargo es importante precisar que esta unidad de medida 
no es arbitrSiria, sino se trata de un método de cuantificación extensamente usado, en 
especial en las ciencias duras como la química, siendo aplicada a actividades tan diversas 
como la minería, donde la relación es evidente: se obtiene· un volumen determinado de 
extracción, del que se recupera un determinado peso de metal. 

Una primera lectura de los resultados obtenidos en esta práctica profesional, está 
en calificarlos de exitosos, fundamentado en que respecto a la evaluación del contenido 
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orgánico tanto de los sondeos como de las cuadrículas los objetivos inicialmente planteados 
fueron cumplidos. Porque dimos cuenta de la diversidad de material orgánico recuperado 
de cada una de las unidades, comparamos la diversidad de ítemes que componían el 
registro orgánico y evaluamos además las diferencias cuantitativas y cualitativas más 
marcadas derivadas tanto de cada técnica aplicada, como de las características particulares 
de cada unidad de recuperación. Finalmente logramos dar cuenta de un catastro que 
identificó las especies malacológicas, equinodermos y crustáceos presentes. 

Aunque de primeras oídas suene contradictorio con el cumplimiento de objetivos 
arriba enunciados, la evaluación de diferentes técnicas de recuperación de evidencia 
arqueológica, no alcanzó las expectativas preliminares. 

Para el caso de la flotación (fracción pesada) esperábamos que se planteara como 
una herramienta más eficaz_ en la obtención de ·data arqueológica tato cuantitativa como 
cualitativamente. El recuperar más y mejor· se nos presentaba como un móvil comparativo 
para las otras dos técnicas aplicadas. Empero lo anterior podemos argumentar en defensa 

· · de la flotación que ésta requiere para su ejecución una minuciosidad _fácil pero lenta», 
pues la obtención de material _limpio» se obtiene con la correcta aplicación de la técnica 
per se. Es decir el material resulta listo para su separación e identificación sin la fatigosa y 
destructora tarea del harneo y tamizado producto de la frotación de restos arqueológicos 
con mallas metálicas y plásticas que provocan la fragmentación de los restos más frágiles; 
esto sin contar con la pérdida del material más pequeño en los orificios de las mallas 
empleadas, situación no producida en la flotación ya que los microrestos se recuperan en 
la fracción liviana. 

La flotación es lenta pero segura. Se trabaja inmediatamente con la totalidad del 
volumen extraído, sin necesidad de separarlo, y entrega un resultado limpio del sedimento, 
se deposita los restos arqueológicos por sí solos y separados al permitir recuperar aquellos 
de ínfimas dimensiones en la fracción liviana de aquellos más voluminosos en la fracción 
pesada. Además el hecho de trabajar con una máquina, nos asegura que todas las muestras 
fueron trabajadas bajo las mismas condiciones en su totalidad. 

El harneo y el tamizado obligan a un trabajo que somete a los materiales a un mayor 
stress traducido en la mencionada fricción. Por otra parte no hay un control absoluto de 
todas las variables que pudieran afectar al material en sí y a· la recuperación de éste; 
variables como: tiempo de movimiento de los materiales, pericia del harneador, variables 
climáticas, entre otras. Con el objeto de obtener resultados comparables de modo coherente, 
se decidió trabajar el harneo bajo condiciones óptimas, que eliminaran posibles diferencias 
metodológicas de recuperación, manipulación y registro del material. Estas condiciones 
óptimas se argumentan en que la labor de harnear se llevo a cabo en un mismo espacio 
físico, con un mismo instrumento, por una misma persona, con el objeto de disminuir al 
máximo factores que atenten contra una recuperación exitosa. Esto puede explicar que en 
términos generales el material recuperado por esta técnica sea contundente en calidad y 
cantidad al compararlo con las otras técnicas. Las mayores ventajas y falencias comparativas 
derivan de las condiciones propias del harneo, pues un trabajo minucioso y controlado 
permite efectuar una buena recuperación de material, incluso pequeño, como quedó 
demostrado en las estadísticas de este ítem. 
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El tamiz fino en seco originalmente se nos presentó como el que probablemente 
en~regaría resultados competitivos en términos cuantitativos y cualitativos con la flotación. 
Efectivamente esta hipótesis fue comprobada, pero nuevamente debe destacarse que el 
procesamiento ele este material se realizó bajo óptimas condicion@s y cuidados en laboratorio. 
Este hecho fue complementado con cuidados adicionales y que pueden actuar a modo de 
recomendación, guardando relación con un procedimiento preparatorio de la muestra antes 
de ser tamizada, que se traduce por ejemplo en un secado del sedimento si es que este ha 
sido recuperado húmedo. 

La flotación aparece de este modo, comparativamente hablando, como una técnica 
de recuperación de evidencia arqueológica válida e importante al existir un mayor control 
de las condiciones de procesamiento de las muestras. Como posibles falencias se encuentra 
la acción destructora del agua frente a material mal conservado, ya sea por exceso de 
humedad o por deshidratación. En el caso del primero tanto el harneo como el tamizado 
son tanto o más destructivos; en el segundo con un trabajo de recuperación delicado el 
tamiz se postula como una mejor opción, considerando que podemos trabajar con mallas 
casi tan finas como la muselina que contiene la fracción liviana. 

Un antecedente importante a considerar en la obtención de los resultados expuestos 
(la similaridad de las técnicas en cuanto a la cantidad y la calidad del material recuperado), 
es el exhaustivo cuidado y meticulosidad al procesar las muestras y el rígido control 
cuantitativo a que se sometieron en las diversas etapas de análisis. 

Un l!liimo comentatio sobre la flotación se relaciona con que los datos proporcionados 
por la fracción liviana no fueron analizados. Al no controlarse cualitativa ni cuantitativamente 
los resultados de esta técnica, se pasó por alto la que sea la mayor de las ventajas 
comparativas de la flotación: la recuperación de micro-materiales que difícilmente podrían 
ser recuperados mediante la aplicación de otra técnica. Un análisis exhaustivo y efectuado 
por especialistas podría indicar nuevos elementos de la data arqueológica que contribuyen 
a esclarecer una probable reconstrucción del pasado, tan importantes como aquellos 
inferidos que pueden dar cuenta de condiciones climáticas y ecológicas diferentes a las 
actuales. Además aportaría más elementos de juicio para enriquecer la discusión relativa a 
las diferentes técnicas de recuperación aplicadas y su eficacia. 

A la IL1z de los hechos anteriormente expuestos, el trabajo que hemos emprendido 
está lejos de ser una lectura definitiva y unívoca. Los datos aquí registrados parecen siempre 
de antemano condenados a la precariedad que no solo está determinada por los medios y 
recursos empleados, sino a las limitantes que nos superan: las técnicas y procedimientos 
de nuestro tiempo. Aquello que hoy en día creemos leer como verdades, el futuro puede 
replantear y corregir. En este intertanto entregamos nuestros datos recolectados a fin que 
puedan ser algún día nuevamente releídos, precisados e incluso reprocesados, de igual 
modo quedan algunos de los restos materiales recuperados, esperando nuevas precisiones, 
identificaciones, que probablemente la ciencia del mañana logre tomar para reconstruir a 
partir de es·cos ecos, la vida de aquellos sobre los que escribimos. 
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OCUf>A.~K»~ES H~STOR~CAS EN "LA PAMP~lLA'': 
AN1lEClEDfENTlES ARQUEOlOG~COS Y DOCUMENl'Al~S 

«§~ll'iltñago:i, Región Metiropolitan~) 

Claudia Prado B. 
Mario Henríquez· U. 

Julio Sanhueza T. 
Verónica Reyes A. 

RE§UMEN 

A raíz de la presencia de osamentas.coloniales en un sector de Santiago donde se 
construían edificios habitacionales, se realizó una investigación de rescate. Se presentan 
los r~sultados obtenidos de la excavación arqueológica y la revisión documental. Se postulan 
cinco momentos culturales para el período histórico, exponiendo con mayor énfasis los 
antecedentes relacionados con la ocupación de carácter funerario. 

ABSTRACT 

While building a set of apartment houses in Santiago, severa! human skeletal remains 
from the colonial period were found. This prompted a archaeological rescue investigation at 
the site. Results obtained by the archaeological excavations as well as historical record 
surveys are informed here. Five cultural events were identified at this site, and more emphasis 
is given to data related to the colonial cemetery. 

INTRODUCCIOi\I 

Los estudios de Arqueología Histórica en nuestro país se han caracterizado por su 
discontinuidad y escaso desarrollo, aunque la disciplina no ha estado ausente en 
investigaciones de diversas áreas Arqueológicas desde la década de los setenta. Muchas 
de ellas se han vinculado a excavaciones de salvataje, limitando el estudio e interpretación 
de los contextos arqueológicos. 

En la ciudad de Santiago, en la cuadra comprendida entre las calles Santa Rosa, 
PoNenir, San Isidro y Coquimbo (Fig. 1 ), a raíz de la construcción de un complejo habitacional, 
se produjo el hallazgo de osamentas humanas, motivando la intervención de un equipo de 
peritaje arqueológico el cual determinó la existencia de un cementerio de fines del período 
colonial. 

Las características del hallazgo, abundancia de restos esqueletales como para 
constituir una muestra representativa de un tipo de cementerio de la época colonial, la 
trasc~ndencia de su estudio multidisciplinario para obtener información sobre la sociedad 
de este período, en cuanto a aspectos culturales, estilos de vida, composición etnobiológica 
de los grupos y otros antecedentes relevantes, ausentes en la documentación y el discurso 
historiográfico tradicional, motivaron el establecimiento de un marco de acuerdo con la 
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empresa encargada de la construcción del complejo habitacional, en el cual se estipulaba 
que ésta sólo financiaría el rescate de las fosas ubicadas en las áreas donde se localizarían 
los cimientos de los edificios. · 

Las excavaciones se efectuaron a partir de 1995, en 6 temporadas con un total de 
11 meses de trabajo. Cuando el equipo de arqueólogos inició su intervención en el sitio, 
una gran paite de la estratigrafía ubicada por sobre el nivel del cementerio y que correspondía 
a ocupaciones posteriores a éste, había sido disturbada por las actividades de demolición 
y el paso de las máquinas retroexcavadoras, llegando inclusive, en algunas áreas, hasta el 
nivel de las fosas. 

METODOlOGIA 

El área excavada se limitó a los sectores que iban a ser intervenidos por los trabajos 
de construcción del complejo habitacional, correspondiendo éstos a los cimientos de los 
edificios. 

Para el control espacial de los hallazgos se trazó un sistema de cuadrículas alfa -
numéricos. Además se dividió el área en sectores, en función a las etapas de construcción. 

Debido al carácter de rescate de la investigación se utilizaron diferentes modalidades 
para recuperar los datos. 

a) Unidades excavadas en extenso: esto implicó un exhaustivo registro de los contextos 
de las fosas, lo que involucró el despeje y retiro de sedimentos para exponer los 
esqueletos, el registro gráfico (dibujo, fotografías), y la completación de un protocolo de 
exhumación. Este contempla en síntesis: el registro de sexo, edad, orientación del cuerpo, · 
posición del cuerpo, individualización del tipo de entierro, presencia de ofrenda y ajuar, 
procesos patológicos relevantes y otros. Finalmente se realizó el levantamiento de estos 
restos, y su posterior traslado al Museo Nacional de Historia Natural donde actualmente 
se encuentran depositados. Los criterios de ésta elección fueron: mejor conservación 
de los restos, menor costo energético (por cantidad de escombros), y por razones de 
seguridad. 

b) Recolección del material: Por un lado se procedió a la recolección del material óseo y 
cultural expuesto en áreas disturbadas tanto del cementerio como de otras ocupaciones 
históricas; y por otro, a la recuperación del material osteológico y cultural excavado por 
los obreros. 

Debido a que los primeros niveles culturales, posteriores al cementerio, no pudieron 
excavarse en forma sistemática, se efectuó el registro de materiales y de las características 
estratigráficas, donde ésta aún se conservaba. 

REV~§BON DOCUMENTAL 

La revisión documental, realizada dentro del contexto del rescate del cementerio 
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his.tór~?º de la Pampilla, se centró en la obtención de datos referentes a: i) identificación y 
dai:acion del cementerio en estudio; ii) contextualización sociocultural de los individuos 
ente1Tados allí; iii) documentación de las otras ocupaciones registradas para el área en 
estudio . 

La documentación utilizada corresponde tanto a fuentes impresas como de archivos, 
logrando un estudio preliminar de los puntos antes mencionados, en ningún caso exhaustivo. 

Para la identificación y datación del cementerio en estudio se realizó una primera 
prospección en fuentes relativas a la historia de Santiago, que en términos generales nos 
remitieron a la existencia de un cementerio en la calle de " Las Matadas" , actual Santa 
Rosa, perteneciente al Hospital San Juan de Dios, el cual había funcionado a finales de la 
Colonia (Vicuña Mackenna 1938 [1869); León Echaiz 1975; Peña Otaegui, 1944; De Ramón 
1976; Zañartu 1934; Thayer Ojeda, 1905) 

De especial importancia en nuestro tema fue la revisión de la Historia del Hospital 
. ·San Juan de Dios (Laval, 1949), en la que se pudo precisar datos como la existencia de un 

campo santo en el lugar denominado "La Pampilla", correspondiente al área del cementerio 
histórico estudiado, el cual se proyectó en 1801. 

En ella se registra que a principios del siglo XIX el hospital, ubicado en la esquina 
sur poniente de las actuales calles Santa Rosa y Av. L.B. O'Higgins (Alameda), se encuentra 
con su construcción reedificada, y Don José de Santiago Concha es su Ministro Protector, 
convirtiéndose en un remezón a la mala administración existente hasta el momento en 
dicha institución. Para él " el formal arreglo de un hospital consiste en la buena administración 
y empleo de sus rentas y en la más exacta curación de sus enfermos", para lo cual elabora 
el Reglamento del Hospital San Juan de Dios en 1802 (A.H.M., Caja 10, Documento 3), 
cuyo Capitulo 6º trata sobre el uso del cementerio. En él se menciona su creación: 

Por quanto hemos dado cumplimiento a lo mandado por Su Magestad y por esta 
Real Audiencia Govemadora en auto de 1 º de Octubre de 1801. Sobre que se 
dispusiere un Campo Santo para que a el sean llevados a enterrar los cadaberes 
de los enfermos que muriesen en el Hospital, haviendose concluido en efecto con 
su capilla y de mas a de rentes en el sitio llamado Combentillo distante siete quadras 
de la Cañada en despoblado y onze de la Plaza consiguiendose mediante esta tan 
util y necesaria Providencia el asegurar la salud Publica desterrando la infestación 
del Ayre que se causarla por Ja diaria humacion de Jos cadaveres en el recinto del 
propio 1-/ospital que se halla al viento reinante de la ciudad y casi dentro de ella por 
la mucha población que lo circunda. (Reglamento del Hospital San Juan de Dios, 
1802, Capitulo 6º) 

En la literatura referida a la funebria colonial en Chile (Abel Rosales 1890; Barros 
Arana 1911; Medina 1980; Angulo y Crouchet 1991; Benavente y Bermejo, 1996), es de 
principal importancia la obra de Barros Arana, "el entierro de los Muertos en la época 
Colonial" (1911), en que se relatan los ritos fúnebres en este período, y se menciona el 
patrón de entierro dentro de las Iglesias. Se refiere también al cementerio del Hospital San 
Juan de Dios, pero lo ubica unas cuadras al noroeste de su ubicación real, así como entrega 
una fecha más amplia de uso, remontándose a mediados del siglo XVIII. 
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Datos similares dan Medina al citar a Barros Arana, del mismo modo que Benavente 
y Bermejo. Estas autoras agregan la existencia de otro cementerio correspondiente a la 
casa correccional existente ahí, señalando que "más alejado del centro de la capital de 
Chile, entre las calles de San Francisco y Santa Rosa, se encontraba la "casa de corrección 
"; en este lugar se procede a crear un cementerio apropiado para que se inhumara a todos 
los pobres que habitaran la zona sur de la ciudad" (Benavente y Bermejo, 1996: 152). 
Nuestros antecedentes señalan que la Casa Correccional comienza a funcionar en ese 
sector con posterioridad a 1871, por lo cual cualquier tipo de entierro en ese sector 
con·iravenciría con la legislación vigente. 

En el reglamento se trata, además, del traslado de los muertos desde el Hospital; de 
los entierros, que se realizarán por un sacerdote; y de la existencia de un osario para 
depositar los huesos cuando el cementerio se encuentre lleno. 

En cuanto al orden del entierro, se especifica que " como en el se han distinguido 
fas sepulturas para que se vayan ocupando por su orden se guardará este presisamente 
seña/andose la ultima que huvíese servido con una cruz pequeña que se colocará en su 
medio" (op.cit., Capitulo 6º, Regla 6º) 

Según referencias de Laval, los planos del "Camposanto» fueron confeccionados 
por Juan José Goycolea en 1805, y posiblemente entró en uso en este época (1949:93). 

Se siguió ocupando hasta aproximadamente fines de 1821, en que el Senado, en la 
sesión ordinaria del 30 de Julio de 1821, en el acuerdo 6º, señala la prohibición de "las 
inhumaciones en el cementerio del hospital de San Juan de Dios, por estar ya concluido el 
del Estado" (Sesiones de los Cuerpos Legislativos 1811-1845, vol. V: 249), mandando 
además que se vendan los terrenos vecinos para el financiamiento del panteón. 

La contextualización sociocultural de los individuos enterrados allí, nos llevó en 
primera instancia a caracterizarlos como individuos de clase baja. 

Esto por que el público objetivo de los hospitales de la época eran los pobres. Así, 
la definición de hospital que encontramos en uso a comienzos del siglo XX se refiere a la 
misma idea: "Célsa en que se curan enfermos pobres" (Diccionario Enciclopédico Hispano 
-Americano, 1912, tomo XI, pág. 550). 

Este concepto se ve reforzado por la forma de definir el hospital por personas de la 
época en que estuvo en uso. Por ejemplo, Ginés de Lillo, en la mensura de la tierra 
perteneciente al hospital realizada en julio de 1604, lo denomina" hospital de los pobres 
desta ciudad de Santiago de Chile" (C.H.CH.,T. XLIX, 119). 

Teniendo idea ya del estrato de la población que atendía el hospital, hay que agregar 
que "todos los Cadaveres de los enfermos que mueran en el Hospital serán enterrados en 
el exprezado cementerio", según el Capítulo 6°, Regla 5° de su Reglamento (A.H.M., Caja 
1 O, Documento 3). Además en el Capítulo 2º, Art. 7º de él no se estípula ningún cobro por 
atención o entietTO, salvo en el caso que "Jos Amos que mandan a sus Criados para que se 
curen firmaran Papel de Responder a favor del Hospital por quatro reales diarios hasta 
cumplido el mes, y pasando de el se contaran a dos rreales, pagandose por Ja extraiccion 
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[sic] de cuerpos de dichos criados para enterrarlos seis pesos para el Hospital, y dos rreales 
para el que amortaje" (Op.cit.) 

Además se encuentran enterrados individuos de otros sectores de Santiago, ya que 
en la revisión del " Libro de entierros perteneziente a la Parroquia del Señor San Isidro que 
empieza a correrelañode 1775" y del "Libro colectorNº 2"de la misma parroquia (A.A.S.), 
registra con posterioridad a 1800 el entierro de algunos muertos en el "Camposanto", 
denominación del cementerio del Hospital San Juan de Dios ubicado en la Pampilla. 

Abel Rosales (1890) señala también que a principios del siglo XIX los ajusticiados o 
los fallecidos de enfermedades epidémicas eran sepultados con prefe~encia en el cementerio 
ubicado en Santa Rosa (La Pampilla) o en el de la Caridad (calle 21 de Mayo). 

En cuanto a la documentación de las otras ocupaciones registradas para el área en 
estudio, dividimos estas como las existentes antes y después del cementerio. Las anteriores, 
por ser terrenos rurales, tas caracterizamos en forma genérica para las situaciones de 
ocupación ocurridas al sur de la cañada o dentro de la chácara que el Hospital San Juan de 
Dios tenia en este ll1gar. Para las ocupaciones posteriores al cementerio, nos referimos 
específicamente a tas que ocurrieron sobre él, por ser una zona en proceso de urbanización 
y por existir información puntual sobre ese espacio. 

Los terrenos al sur de la Cañada (actual Av. L. B. O'Higgins), en los cuales se ubicó 
posteriormente el cementerio, eran propiedad, al comienzo de la Colonia, principalmente 
de diversas ordenes religiosas. Y, "más allá de la Cañada, en dirección hacia el sur, se 
extendía primero una angosta faja de terreno cultivable y luego los primeros pedregales del 
Llano del Maipo. Pero desde los primeros años de la conquista se concedieron allí pequeñas 
chacras, que han debido ser regadas primero con el brazo chico del río Mapocho y luego 
con la acequia del Socorro" (León Echaiz, 1975, tomo 1:57-58). Estas chacras, en cuyo 
interior se construyeron modestas habitaciones, formaban un extenso sector rural, que 
permaneció con este carácter gran parte de la Colonia. 

Específicamente la "Chácara" perteneciente al Hospital San Juan de Dios en la ciudad 
de Santiago, en el tiempo de las Mensuras de Ginés de Lillo (1604), tenía su frente hacia 
la Cañada (Alameda), entre las propiedades pertenecientes a la Compañía de Jesús (sector 
calle Portugal) y al Convento de San Francisco (ubicación actual), llegando su fondo hasta 
el actual Zanjón de la Aguada (Laval, 1949:12-13). En ella estaba ubicado el Hospital, así 
como una viña, y campos de cultivo y de crianza de animales para la alimentación de los 
enfermos. 

La parte norte de esta chacra comenzó luego a formar parte de la ciudad, que se 
e'dendía hacia el sur, ya que en 1675 los hermanos fueron autorizados por el Presidente 
Henríquez para totear los terrenos. "Desde ese momento hasta principios del siglo siguiente, 
estuvieron vendiendo sitios, en los cuales se fueron levantando modestas rancherías y 
trazándose irregulares callejones" (Laval, 1949:139-140). 

En la revisión de la propiedad urbana de Santiago para el período 1650-1700 (De 
Ramón, 1976), se observa que la mayoría del terreno, hasta unas cuatro cuadras al sur de 
la cañ~da ha sido vendido a particulares, permaneciendo el restante aún en manos del 
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Documentación correspondiente a la venta de terrenos del hospital en el año 1811, 
entre las actuales calles San Francisco y Estado, fuera de la oncena cuadra de la Plaza de 
Armas, menciona la existencia de "arrendatarios" pobres, la mayoría en estado de mendicidad 
(AHM, Hospital San Juan de Dios, Caja 10, Documento 10). 

Posterior a la época de uso del cementerio, distintas fuentes señalan la fundación 
de la Casa de Corrección de Mujeres, a cargo de la Congregación de Santa Rosa, que 
como la del Buen Pastor "estaba destinada a preservar de la corrupción a las niñas inocentes 
y a proporcionar un asilo honroso a las mujeres extraviadas" (Zañartu, 1934: 154; León 
Echaiz, 1975, tomo 1: 142). 

La revisión de planos de Santiago del siglo XIX (Anónimo 1793, 1809; Schmidtmeyer, 
1821; Miers, 1826; y Gay, 1831, en Torrico 1962) nos muestra que antes de 1854 la zona 
ocupada por el campo santo del Hospital San Juan de Dios no era incluida en éstos, o si lo 
era, estaba graficada como terrenos sin urbanización. Ya en el Plano de 1841 se denomina 
a la calle· éomo "Santa Rosa". 

Recién en el "Plano de Santiago de Chile", del año 1854, de Estevan Castagnola, el 
terreno que anteriormente ocupó el cementerio aparece construido, y se señala con la 
denominación de "Casa de Ejercicios de Santa Rosa", si bien en el "Plano de la Ciudad de 
Santiago Capital de la Republica Chilena", de Herbage, del año 1841, se marca al final de 
la calle Santa Rosa la "Casa de Hegercicios de Stª Rosa", media cuadra más al norte de la 
ubicación posterior, pudiendo ser porque el plano no alcanza a incluir ese terreno. 

En los planos posteriores sigue ocupando el mismo terreno esa congregación. Así, 
en el de M.C. Gritzner, de 1855 se denomina "Nunnery of Sta Rosa", en el de Pedro Oejean, 
de 1856, como "Casa de Ejercicio de Sta Rosa". En el "Plano Topográfico de la Ciudad de 
Santiago de Chile", del año 1864 realizado por T. Mostardi - Fioretti, este terreno aparece 
con amplias edificaciones alrededor de cinco patios interiores, y con un terreno posterior 
para huertos, con la denominación de " Capilla i Casa de Ejercicios de Santa Rosa"; en el 
"Pl~no Topográfico de la Ciudad de Santiago de Chile" de 1871, tiene la denominación de 
"Casa de ejercicios de S.ª Rosa"; y en el "Plano de Santiago" del año 1875, realizado por 
Ernesto Ansart, la planta del edificio se muestra idéntica al del plano de 1864, manteniéndose 
también el terreno de los patios traseros o huertos, pero la denominación utilizada ahora 
corresponde a "Casa de Corrección de Mujeres". Hasta el momento no hemos encontrado 
datos para determinar si esta Casa de Corrección estuvo a cargo de la Congregación de 
Santa Rosa u otra. 

En Planos posteriores (Bertrand, 1890; Boloña 1895, 1897) la edificación continua 
apareciendo como "Casa de Corrección", y la gran cuadra en que se encontraba inserta se 
comienza a subdividir, trazándose la calle Porvenir por el sur, la de San Isidro por el este, y 
curiosamente la llamada Muerto por el norte. 

Sólo a fines del siglo XIX el lugar cambia de función, pasando a manos del ejercito 
en julio de 1895, con la instalación del Regimiento de Caballería Nº 5 "Lanceros". En agosto 
de 1896 se instala el Regimiento de Artillería Nº 2 Maturana el cual permanece en el inmueble 
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hasta marzo de 1969. En octubre de ese año, por Decreto Supremo, se crea el Batallón 
Blindado Nº2, y en octubre de 1971, el Regimiento Blindado Nº2. En febrero de 1975 las 
instalaciones pasan a ser ocupadas por la "Escuela de Blindados". En marzo de 1982 se 
produce la fusión de las armas de "Caballería" y "Blindados", y las instalaciones son ocupadas 
por el Regimiento de Caballería Blindada Nº10, "Libertadores", el cual permanece hasta 
Junio de 1990, año en que abandona el inmueble, manteniéndose una unidad para 
protección de la instalación. Por Oficio (S) Nº 4700/665/146 del 14 de Julio de 1992 se 
dispone la enajenación de inmueble, procediéndose en agosto del mismo año, en una 
ceremonia con asistencia de ex-cadetes y personal del cuadro permanente, tanto en servicio 
activo como en retiro, a quitar la Placa y Letras de la Unidad (Com.pers. Juan Lagos 1996) 

En 1994 la cooperativa HABITACOOP adquiere el terreno para la construcción de 
un conjunto habitacional. 

A partir de la información arqueológica, complementada con antecedentes 
documentales, logramos establecer en el yacimiento denominado "La Pampilla", de acuerdo 
a su nombre histórico, la presencia de al menos cinco momentos de ocupación: 

1.Arrendatarios terrenos del Hospital: (círca 1650 - 1801). 

Corresponde a una etapa que no registramos estratigráficamente, pero que definimos a 
través de la documentación bibliográfica. Se caracteriza por ser una zona suburbana de 
residencia, con presencia de "arrendatarios pobres" en los terrenos que el Hospital Real de 
San Juan de Dios poseía al sur de la Cañada [Documento de venta de solares en 1811, 
ubicado entre calle San Francisco, afuera de la oncena cuadra de la Plaza de Armas]. La 
referencia indica que los residentes "son tan pobres que los mas se hallan en estado de 
mendicidad" (op.cit.), lo cual nos insta a dudar de su verdadera condición de arrendatarios. 
Estos sitios paulatinamente fueron vendidos a particulares, entre los siglos XVII, XVIII y 
XIX, a medida que se expandían los límites urbanos de la ciudad. 

Los antecedentes históricos sobre las ocupaciones d.el terreno anteriores al 
cementerio, podrían estar relacionados a restos arqueológicos encontrados como rellenos 
de las fosas: fragmentos de tejas, con improntas vegetales alisado exterior, burdo en su 
cara interior, antiplástico de tamaño grande (más de 30 unidades); fragmentos de ladrillos 
(mas de 8 unidades); fragmentos de cerámica con huellas de espatulado, con o sin engobe 
rojo; fragmento de cerámica vidriada verde muy claro en ambas paredes con pasta fina y 
cocción oxidante; fragmento de cerámica rojo pulido en ambas paredes, pasta fina y cocción 
oxidante; fragmento de loza color crema (creamware). 

En especial los restos de vasijas cerámicas y los restos de elementos de construcción 
(teja y ladrillo) podrían corresponder a basura depositada por los habitantes aledaños, de 
casas de construcción sólida. 
2. Cementerio: (1803/1805 - 1821). 

Los resultados de las excavaciones arqueológicas, correspondiente a un área 
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aproximada de 388.15 m2 , nos permitió determinar que el sitio "La Pampilla " fue utilizado 
como cementerio durante el período comprendido entre 1805 y 1821 . Estaba conformado 
por fosas colectivas que se organizaban en un patrón ordenado de hileras, separadas 
entre ellas por un espacio de 30 a 40 centímetros. Fueron excavadas directamente en Ja 
matriz natural ele gravilla y bolones y dispuestas con una orientación este - oeste o norte -
sur, configurando dos grandes sectores de entierros (Fig. 2). Las fosas eran de formas 
tendientes a ovoidales con una longitud promedio de 180 cm, un ancho que variaba entre 
80 y 120 cm, y una profundidad media de 100 cm. 

Cada fosa contenía entre 12 a 21 individuos, sepultados en capas superpuestas de 
2 ó 3 cuerpos juntos (Fig. 3), y dispuestos preferentemente en posición extendida y decúbito 
dorsal. Otros fueron depositados decúbito lateral izquierdo o derecho y solo unos pocos 
estaban fleciados o decúbito ventral. Se observó una gran variabilidad en la posición de las 
manos: sobre el pecho, tronco, pubis o piernas; orientadas a la cara, cuello o paralelas al 
cuerpo. Asimismo, los brazos estaban extendidos o flectados, y en este último caso, se 
cruzaban sobre el tronco o en la región lumbar. 

No sé encontró evidencias de ataúdes ni de algún tipo de señalización de superficie. 
Además, la extrema contigüidad de los restos óseos al interior de las fosas, muestra una 
optimización al máximo en el uso del espacio concordando con lo dispuesto en el reglamento 
del cementerio. En varias fosas los cuerpos fueron situados inmediatamente al lado de o 
sobre otros, indicando un evento único de sepultación. En cambio en otras, los cuerpos 
estaban separados por capas de tierra de diferentes densidades sugiriendo que estos 
entierros no fueron simultáneos, sino más bien , espaciados en el tiempo. 

Por otro lado, detectamos dos modalidades de disturbacióri post-entierro en este 
sitio, ocurridas en épocs posterior al uso del cementerio y cuando éste estaba en vigencia. 
En el primer caso, los restos más superficiales de algunas fosas estaban incompletos y 
parcialmente destruidos debido a las excavaciones efectuadas durante el trazado de la red 
de servicios públicos, o producto de la edificación de la casa correccional a mediados del 
siglo pasado, y de las edificaciones militares. En el segundo caso, se encontraron piezas 
anatómicas aisladas y como parte del relleno de algunas fosas, debido al reuso que se 
hacía de estas sepulturas. En el reglamento del cementerio se estipulaba que cada cierto 
tiempo se efectuara una " monda " o reducción de tumbas; esto es, se exhumaban varios 
esqueletos de una fosa a fin de enterrar otros nuevos. Los restos extraídos eran 
posteriormente depositados en una fosa común previa misa por el bienestar de sus almas. 
En relación con esto, en el sector sudoeste del sitio " La Pampilla " fue detectado un lugar 
de entierro secundario: un pozo que contenía un número indeterminado de individuos. No 
se observaron unidades anatómicas articuladas, indicando que la inhumación se realizó 
cuando los tejiclo blandos ya habían desaparecido. Proponemos que en este pozo eran 
depositados los restos sujetos a reducción en este cementerio. 

Es destélcable la extrema diferenciación que existe en el grado de preservación de 
los restos óseos, pues en fosas contiguas se observaron esqueletos bien preservados en 
una y muy deteriorados en la otra. Existían huesos en un buen estado de conservación 
que no tenían restos de textiles u orgánicos asociados o si ésto ocurría, los textiles estaban 
muy fragmentados y en un estado precario. Por otro lado, había huesos que estaban muy 
deteriorados con restos orgánicos o de textiles bien conservados. Así, por ej., un individuo 
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adulto estaba envuelto en tres tipos de textiles diferentes, de los cuales se conservó gran 
parte; pero la masa ósea estaba prácticamente descalcificada y se deterioraba aún más al 
tacto. Estimamos que esta preservación. diferencial podría asociarse a un proceso de 
diagénesis que pudo ocurrir en determinadas áreas del campo santo. 

Análisis bioantropoló91ico preliminar. 

Se distinguieron los restos esqueletales pertenecientes a un número mínimo de 846 
individuos, de los cuales 800 fueron registrados en un protocolo de exhumación. La tabla 1 
resume la distribución por sexo y edad, indicándose el porcentaje de individuos para cada 
grupo etario. 

T~P:íilai 1. Oistribucióill r~mr $5®XO \f tad~d de los ñndñviduos del sitio " la Pampilla ". 

Edad Ma~icMiñnos !Femeninos Tot~I"' 
1\1 % N % 1\1 % 

0- 4 15 
1.8B 
5-9 5 
0.62 
10-·14 9 
1.12 
15-19 6 2.45 8 3.98 28 
3.50 
0 -20 239 97.55 193 96.01 743 

92:aa 
Total 245 201 800 

Incluye individuos no sexados. 

Estos resultados muestran una baja representatividad del segmento menor de 20 
años (7.13%). Esta situación podría explicarse por la existencia de sectores diferenciados 
de entierro de acuerdo a la edad, práctica común en los cementerios hispanos coloniales 
(Benavente y Bermejo, 1996). Esto significaría que los patios de niños y juveniles no 
fueron detectados durante las campañas arqueológicas realizadas en el sitio; entonces los 
restos de niños hallados en fosas junto a adultos corresponderían a situaciones puntuales 
que exigieron una rápida inhumación (ej. epidemias). 

Sin embargo, otros factores también podrían dar cuenta de la baja frecuencia de 
restos óseos pertenecientes a menores de edad. Por ejemplo, las características bioquímicas 
de los huesos inmaduros y la matriz donde se localizaron los enterratorios, pudieron favorecer 
una desintegración más rápida de estos huesos en comparación con sus homólogos adultos. 
Por otro lado, los datos estadísticos más antiguos referidos al movimiento de pacientes 
del hospital San Juan de Dios, que administraba este cementerio, se remontan a 1814 y en 
ellos se señala que de un total de 2.101 pacientes ingresados ese año, un 6.85% (144) 
correspondían a menores de 20 años de edad (Laval, 1949). Entonces, esta baja presencia 
de osamentas juveniles e infantiles también puede explicarse con el hecho que el hospital 
acogía una baja frecuencia de pacientes de estos grupos etarios. 
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En la categoría adultos mayores de 20 años, la frecuencia de mortalidad entre 
individuos masculinos y femeninos es semejante. Futuros análisis demográficos nos 
permitirán obtener una curva de mortalidad representativa del segmento poblacional 
inhumado en este cementerio, y determinar si esta similitud entre hombres y mujeres se 
mantiene al subdividir la categoría adultos en intervalos de 5 años. En este sentido, la 
existencia de registro como el Libro de Defunciones de la Parroquia San Isidro y el Libro de 
Partida de Enfermos del hospital San Juan de Dios, que entregan información en cuanto a · 
edad, sexo, raza, fecha de defunción y condición social, ofrecen una valiosa oportunidad 
para la investigación biohistórica al permitir entrecruzar la información bioantropológica 
con la historiográfica. Y con ello, de confirmar o refutar algunos planteamientos de la 
historiografía tradicional o de la demografía histórica. 

Registro preliminar de lesiones óseas y dentales. 

En general, en esta serie esqueletal hemos detectado la presencia de alteraciones 
causadas por algún tipo de estrés nutricional, alteraciones degenerativas e inflamatorias, 
procesos. in'fecciosos y lesiones traumáticas. Entre éstas, hemos observado procesos 
mór'oidos localizados en el esqueleto axial de aigunos individuos adultos, susceptibles de 
ser atribuidas a infecciones por treponematosis; otros presentan porosidad y/o expansión 
de la lámina orbitaria - anomalía conocida como cribra orbitaria- que ha sido relacionada 
con la ocurrencia de anemia por deficiencia de hierro, desnutrición, diarreas, etc. (Mann y 
Murphy, 1990; Ortner y Putchard, 1981 ); fracturas por depresión en huesos del cráneo, que 
pueden dar cuenta del grado de violencia intra poblacional. 

Entre las alteraciones de la columna vertebral, hemos registrado la presencia de 
osteoartritis, que en diverso grado, afecta a varios individuos; hemiación del disco vertebral, 
lesión asociada a la edad y i:ambién a una sobre carga de la espalda (Kennedy, 1989) ; 
fracturas por compresión en algunas vértebras que produjeron una angulación anormal de 
la columna ; anquilosis en vértebras cervicales, que limitó la funcionalidad de los individuos 
afectados, etc. 

Entre las alteraciones del . esqueleto apendicular registramos la ocurrencia de 
osteoporosis, que produjo huesos delgados y frágiles; osteoartritis, tanto de tipo idiopático 
como asociada a eventos de carácter estresante y continuos que provocaron fatiga y tensión 
excesiva en las articulaciones afectadas. Otras lesiones observadas corresponden a 
procesos infecciosos (osteomyelitis), o inflamatorios (periostitis), relacionadas con la 
presencia de organismos patógenos y/o lesiones traumáticas (cortes, fracturas). Destaca 
1.m individuo masculino adulto que presenta una fractura en el cuello femoral derecho cuya 
recuperación significó la osificación de la masa muscular y tendones adyacentes (anomalía 
conocida como myositis osificante) que debió producir dificultades y la posterior paralización 
de la extremidad involucrada. También registramos lesiones entesopáticas, que están 
relacionadas con la hipertrofia muscular producto de las actividades estresantes y repetitivas 
que tuvieron algunos de estos individuos en vida. 

Entre las lesiones orales, hemos observado caries, perdidas dentales ocurridas en 
vida, atrofia del hueso alveolar, enfermedades periapicales, hipoplasias del esmalte, entre 
otras, que dan cuenta del estilo de vida deprimido de varios de los individuos exhumados. 
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La cultura niaterial regisirada en directa asociación con los individuos inhumados 
en el cerne1Tcerio histórico de La Pampilla, puede ser clasificada en dos grandes grupos de 
artefactos. E! primero lo integran aquellos objetos que ingmsan al conte;,.1o funerario con 
un claro sentido rií:ual, específicsmente como ©1rnii©lól m©Yiil.!l@i"9<ai. El segundo grupo lo 
componen ~¡quel!as objetos qua por sus características funcionáles y/o simbólicas, como 
por ejemplo de omarneni:ación, vestimenta, etc., pueden haber formado parte de la cultura 
materia¡ que, los individuos eim inhumados, utilizaren en su contexto sistémico, quedando 
por lo tanto, ei carácter ele !~ incorporación de dichos objetos cal contexto morí:uorio, aún sin 
dilucidar. 

Como ofrenda funeraria se registró un único objeto, que corresponde a una vasija 
monocroma con engobe rojo, de cuerpo globular, base plana, cuelio troncocónico invertido 
y labio everticlo (Fíg. 4.al). Respecto de su cocción se puede decir que ésta es reductora. 
Presenta l1ue!las de uso como hollín y desgaste en el labio del borde. Además, la presencia 
de un orificio muy regular ·en !a parte media del cuerpo nos permite interpretarla como un 
cántaro que presenta un "mataclo"1, rasgo de fiiiación indígena y carácter ritual. 

Los objetos c!asificados dentro del segundo grupo fueron org~nizados en siete itemes 
de sirce·i"aci:os: aros, anillos, cuentas, medallas, restos de te:>-·tiies, cruces y monedas. 

Se registraron seis aros, 'iodos son de metal y presentan forma de argolla con ganchos 
de suspensión. Entre ellos se distinguieron dos tipos; simples y compuestos (Fig. 4. b) 

El primer tipo esté integrado por dos ejemplares que presentan sus contornos lisos 
y su sección circular, éstos se encuen-tran incompletos y miden 1.3 y 1.5 mm. El otro grupo 
lo conforman cuatro aros también de forma circular, con sus caras interiores planas y Is 
sección de las e>-."i:eriores cóncava (con una pequeila hendidura), de 2.2 y 2.4· mm de ancho 
y 2.8 mm de alto, és'ios además presentan un arco invertido dentro de la círcunfernncía, el 
cucl contiene algunos orificios p&ira colgar adornos. 

(~~lilñ~íl©~ 

Se observaron cuatro, i:odos sen de metal y tres presentan forma circular, al cuarto 
no se !e pudo identificar su ·rornw claclo qL1e se presentaba muy erosionado. De acuerdo a 
suE c21raicterística.s fueron subdivididos en dos tipos, los lisos y los que presentan 
pro·luberancias decorativas. Los primeros están compuestos por dos anillos circulares, 
fragmentados, uno de p8redes convexas y sección circular y el otro de paredes rectas y 
sección rectangulm, y miden 3.3 mm y 6 rnm de alto con un espesor de paredes de 2 mm y 
3 mm, respec~ivamerüe. El otro tipo está integrado por un sólo ejemplar, también de forma 
circu!iZ!r, de paredes recí:as, y sección rectangular. Este además presen·ca un ensanchamiento 
en $U parce posterior, en !os bordes superior e infarior. Posee las siguientes dimensiones: 
diámetro 20 mm, espesor de pared 1.5 mm y alto de pared 3 mm en su parte angosta y 7 
mm en el ensancl:aníiento. Asociado a este ensanchamiento se registraron restos textiles. 
(ver lámin@ , dibujo). 
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Se registraron cuentas de vidrio de diversos tamaños y otras de madera. Dentro de 
las primeras se registraron nueve, observándose una de forma cilíndrica de color azul, otra 
subesférica de color amarillo acaramelado y las siete restantes presentaban un tamaño tan 
pequeño que era imposible determinar sus formas, éstas miden entre 1 y 2 mm de largo. 
Entre las últimas se observaron dos de color verde, dos de color negro y una sola de color 
blanco-amarillento. Las cuentas de madera miden entre 6 y 7 mm de diámetro exterior y 4 
mm de alto y presentan forma subesferoidal y cilíndrica. 

Estas cuentas pueden haber formado parte tanto de collares como de rosarios. 

i\fj.af1ll~t!~$ 

Se registraron tres medallas de metal, las cuales presentaban mucho óxido en ambas 
caras. En su mitad superior tenían forma semielíptica, con un apéndice de suspensión, y en 
la inferior semiesférica. Dos de ellas son grandes, miden 3 mm aproximadamente en su eje 
mayor y una presenta un tamaño pequeño de 1.8 mm. En la única medalla que fue limpiada, 
en su superficie se obseNó una escena, correspondiente a un Cristo crucificado acompañado 
de 2 personajes laterales en posición de oración (Fig. 4.c). 

Se registraron un total ele 15 cruces. Todas de metal y manufactura artesanal. De 
acuerdo a la forma de sus cuerpos y características decorativas fueron subdivididas en dos 
tipos. 

El primer tipo corresponde a un sólo ejemplar y consiste en una cruz de metal 
trabajada artesanalmente sobre una lámina de 2 mm. de espesor. Esta cruz presenta 
trabajo de tallado en los extremos de sus brazos laterales, superior e inferior, formando el 
motivo de flor de Lis. La flor que se ubica en el brazo inferior presenta en su base un 
ensanchamiento y un orificio, en el pétalo central del brazo superior también se observa un 
orifico de suspensión, éste además se presenta muy abultado y redondeado (Fig. 5. a 
arriba derecha). 

La segunda forma de cruces contiene 14 ejemplares (Fig. 5. a arriba izquierda, 
abajo) miden entre 2.3 y 3.8 cm de ancho y 3.3 y 4.8 cm de largo, al igual que las otras, 
también presentan tallado en los extremos de sus brazos y un corte de sección mostró que 
sus cuerpos y brazos tienen forma romboidal aplanada, con sus vértices redondeados. En 
los brazos superior, los cuales presentan una forma aplanada, se observan orificios de 
suspensión, y en los brazos laterales e inferiores se présentan dos o más muescas 
perimetrales, llegando a siete en una pieza, las cuales van formando terminaciones de tipo 
globular. En los brazos superiores éstas no se observan y si las hay son siempre de menor 
cantidad. 

Otras particularidades decorativas presentes corresponden a dos líneas diagonales 
cruzadas en el punto de intersección de los brazos. 

En la impronta de algunas de estas piezas se observaron restos de vestimentas y 
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Dos cruces 2ipareck~ron asociadas a cuentas, "fueron contabilizadas en nueve y son 
de í'orma serniesferoich~il '!/ cilíndrica. De las nueve, cuatro miden entre los 8 y 14 mm de 
diámetro y léls cl@més presentan un tamai1o menor, entre !os 2.8 y 3.5 mm de diámetro. 
Enü·e ellas el color rnás frecuente es el azul claro y oscuro, se observan tres de color blanco 
y sólo una de color rojo. 

De acuerdo é~l grosor ele los hilos y densidad de las tramas y urdimbres pueden ser 
clasificados en diferentes i:ipos. Sin embargo, una división general los puede separar en 
dos grande grupos: entre tejidos gruesos y finos, sin olvidar que al interior de una misma 
pieza se han registrzido juntos diferentes hilos y densidades. 

En algunos individuos se registraron restos de calzado, correspondientes a zapatos 
de cuero, del tipo cerrados, con improntas de costura y a SL!elas de cuero. 

Se registraron "':.·¡ botones y fueron clasificados en tres tipos. 

E! primero de ellos contiene 35 ejemplares que se c@racterizan por ser de metal y 
que con mucha probabilidad estuvieron forrados en género (Fig. 5. b izquierda). A pesar de 
las clíferenc!as presentes entre e!!os, en cuanto al diámetro, espesor y forma del apéndice 
de :~ujeción, se puede dedr que, en general todos presentan forma cilíndrica, sección 
subrectangular y tienen éipéndices de sujeción. Los diámetros totales de ellos fluctúan 
entre 'i2 y 24· mm, prese;1tando sólo uno de eilos un diámetro que excede este rango, 36 
mrn. 

El otro tipo de botón corresponde a aquellos que presentan ·formas esferoides y 
dimsnsiones mayores a las del grupo anterior. Este conjunto está compuesto por 5 botones 
y sus anchos y !argos fluctúan entre 12 y 16 mn1 y sus altos entre 10 y 12 mm. (Fig. 5. b 
demcha). 

El último grupo esta con1puesto por un sólo ejemplar y corresponde a un botón 
me~á!ico de paredes rectas, de forma cu(';ldrangular, ele bordes redondeados, sección 
rec·~angular y presenia un 2lpénclice ele sujeción (Fig. 5. b izquierda centro). 

Corresponde a una sola, ésta es de metal, presenta forma subrectangular, perfil 
rectangular y en su interior se observan dos orificios, también de forma subrec'langular, 
separados entre sí por una lámina de metal. 
M;;Jbu®:t1GJ~ 

De las ·¡3 n10ned.::1s de pla1a registradas, se observaron cuatro monedas de un real 
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(correspondientes a dos Ferdin VII (1808-1817), un Carolus IV (1788-1808) y un Carolus 
sin identificación) , cinco corresponden a medio real (Ferdin VII (1808-1817), Carolus 111 
(1759-1788), un Ferdin sin identificación y dos sin ninguna identificación) y 2 mo~e~as 
pequeñas a cuartillos (ambos acuñados en Santiago y uno de los cuales presenta un onficio). 
También se observaron dos macuquinas (Fig. 6). 

3.Casa de Ejercicios de Santa Rosa: (circa 1841- 1874). 

De aci.,!erdo a la revisión de planos de la época, se encuentra construida en el sector 
de estudio, la Casa de Ejercicios de la Congregación de Santa Rosa. Los datos sobre la 
adquisición del terreno por un particular, Don José Manuel Hurtado, quien habría construido 
dos edificios en forma de Len estos terrenos, sólo nos fue referida por com. pers. Juan 
Lagos, y hasta la fecha no hemos encontrado mayores referentes documentales sobre 

este hecho. 

4. Casa Correccional: (circa 1875 - 1895) 

Tam·bíén en planos de este período se consigna la existencia de una Casa 
Correccional de Mujeres, de la cual no hemos podido precisar la naturaleza de la institución 
que la administraba. 

Suponemos que el registro arqueológico de cimientos de piedra, correspondiente a 
una edifición, y emplantillados de guijarros medianos, que aparecen como anteriores a la 
ocupación militar, podría vincularse con estos dos momentos de ocupación. 

5. Ocupaciones militares: (1895-1992). 

Entre estas fechas el terreno es ocupado secuencialmente por distintas instituciones 
militares (Regimiento de Caballería.Nº5 "Lanceros", Regimiento de Artillería Nº2 "Maturana", 
Batallón Blindado Nº2, Regimiento de Caballería Blindada Nº10). Como elementos de la 
cultura maiteriéll se registraron los cimientos del diversos edificios, pisos habitacionales tanto 
de ladrillo de composición como de baldosas, duetos de agua, alcantarillado, elementos de 
construcción y otros (restos de vestimenta, balas). 

La revisión documental y las evidencias arqueológicas nos han permitido interpretar 
la ocupación del . C,ementerio como el campo santo perteneciente al Hospital San Juan de 
~íos, el cual se prqyf)ctó en 180,1, comenzó a funcionar .!'osiblemente. d.e~?e el año 1805 y 
fUe clausurado ~íl ~ ~21, despues de que el Senado senalara la proh1b1c1on de su uso. 

La investigación arqueológica nos permitié l'©!Seatar un patrón de sepultación, distinto 
al entregado por la información documental (B~[º~ Arana, 1911), que consiste en entierros 
colectivos, en donde los esqueleíos se encuentran superpuestos de forma pautada, en 
fosas ordenadas según un patrón, y se observa ausencia de algún tipo de continente para 
!os cuerpos. 
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Por otro lado, las excavaciones en el cementerio nos han planteado una serie de 
interrogantes respecto de la identidcid histórica y biocultural de los individuos que allí fueron 
inllum~dos, puesto que este lugar acogió mayoritariamente a personas socialmente 
deprimidas, y de l~s cu~les los documentos y el discurso de los sectores dominantes sólo 
ofrecen un conocimiento indirecto. 

Diversos son los antecedentes que nos han permifü~o postular la hipótesis de que la 
población inhumadfJ ¡;¡l!í corresponde a individuos de los estratos más desposeídos del 
Ssnti<;;go coloni~I. Por un lado contamos con la informeición documental, la cual apunta a 
que los individuos c¡ue aquí se entierran son los di'fun~os del hospital y de los cuatro curatos 
dE> Santiago, personeis todg;s e!!as, posiblemente, de estratos sociales bajos. Por otro lado, 
mt:lnejamos la evidencia arqueológica, la cual muestra ausencia de ajuar mortuorio de 
c~rác1:er st.mtuario, hecho que también nos permite interpretar a los individuos inhumados 
al!í como pertenecientes a sectores no dominantes, y por último, poseemos el análisis 
bioan(ropológico, a través del cual se estableció la presencia de estados de salud precario 
en varios inclividucs dei cementerio, dichos estados, pensamos, son más probables de 

·encontrar en individuos que '!uviemn une mala calidad de vida que en aquellos que estuvieron 
sometidos a un menor estrés. 

La hipó-~esís de una situación de igualdad entre los individuos ante ia muerte es un 
forma alternativa de e)cplicar lei ausencia de ajuar suntuario, al menos en este cementerio. 
Una formé'.! de contrastar esta in~erpretación es, por medio, del análisis bioantropológico de 
los restos ai través del cual la presencia de diferencias en la dieta y en los estados de salud, 
puedan ser interpretadas como la manifestación de diversos estilos de vida. 

La presencia de un elemento cultural de filiación indígena dispuesto como ofrenda 
funeraria, pone de manifiesto que dentro del cementerio, fue inhumado al menos un individuo 
que poseía cosh.m1bres rr101iuorias prehispánicas, el cual además, posiblemente perteneció 
a un grupo étnico ;;1rnerind.io. La presencia de elementos culturales cristianos e indígenas 
denü·o ele! cementerio "Le1 Pt::impilla" nos da cuenta de la existencia de una suerte de 
sincre·(isn10 cultural al interior del contexto morturío durante la época colonial. 

Fuüm~s esi:udios bioantropológicos podrán caracterizar la composición etárea, de 
género, éü1ic~ y 18 condición social de los individuos enterrados en "La Pampilla", éstos 
da~os conjugados con el análisis del registro de terreno, nos permitirá determin@r si existió 
o no uso diferencial del espacio de inhumación dentro del cementerio. 

Como resultado ele este 'futuro análisis, obtendremos una caracterización de un 
tipo p~rticular de f~~rón d.e en~igrr?.Y práctica mortuoria de la época colonial, y con ello 
ademas, algun\'Js ~lememos s1mbohcos 
y rituales que nos ·p-ermitirá.n intentar una lectura de la ideología de la muerte de este 
pGríodo. 

Por otra parta, el análisis de las condiciones patológicas del tejido óseo y la 
determinación del estatus nutricional de esta colección esqueletal, pem1itirá inferir si existió 
o no diferencia entre los individ1..1os del cementerio, en cuanto a, las prácticas alimenticias 
que clesarrollaron y a !os efectos que el estrés ejerció sobre su salud. Características que 
ademéis, pueden ser inierpretadas como rasgos diagnósticos de las condiciones 
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socioeconómicas y ecológicas a las cuales los individuos inhumados estuvieron sometidos. 

Esto adquiere mayor relevancia al considerar que en los inicios del siglo XIX se 
verificaron complejos fenómenos de desarrollo sociocultural, propios de una sociedad pre­
industrial. Y para lograr un pleno entendimiento de los procesos biológicos y culturales 
ocurridos entonces, se requiere considerar tanto las relaciones internas como externas que 
la sociedad colonial desarrolló. En síntesis, la correlación de los datos aportados por la 
investigación histórica, arqueológica y bioantropológica nos permitirá develar aspectos hasta 
ahora ignorG1dos, acerca de la esfera material, social, e ideológica del ámbito de la vida y de 
la muerte de los sectores no dominantes de este período, con el fin de aportar al conocimiento 
global de la ·naturaleza de la sociedad colonial chilena. 

Aún cuando esta investigación se enmarcó dentro del contexto de arqueología de rescate, 
la labor realizada en el área, constituyó un importante aporte al relevamiento y preservación 
clel patrimonio cultural nacional histórico, que, en ese momento, presentaba inminente peligro 
ele destrucción. Además, la importancia del rescate de la evidencia arqueológica y contextual 
obtenida a partir de esta investigación radicó más allá de la mera preservación del objeto 
con valor patrimonial, ya que ella permitió obtener un tipo de material cultural que presenta 
un gran potencial analítico e interpretativo, en cuanto es una manifestación de las prácticas 
culturales, tanto del ámbito mortuorio como del de la vida cotidiana, de cuyo análisis se 
podrá aport~r al conocimiento y comprensión de aspectos económicos y socioculturales de 
la sociedad colonial. 

En términos de arqueología urbana este trabajo se enmarca dentro de una disciplina poco 
desarrollada en nuestro país y abre la reflexión acerca de como se debe insertar el rescate 
cultural dentro del proceso de desarrollo y modernización, de la manera más efectiva en 
té1minos me·íodológicos y analíticos. 
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NOTAS 
1. Américo Gordon define la perforación discoidal en el cuerpo o en el fondo de las vasijas, dentro del ajuar 
funerario, como una práctica ritual ampliamente difundida dentro de los cementerios del área mapuche. (Ver 
A. Gordon 1985: 62). 
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u~o ~[E ~ECURSO~ y !EST~lOS DIE V~DA: lEl CASO DIE LA CUEVA 
El CARR~ZO~ CORDÓN DIE CHACA.BUCO 

Nuriluz Hermosilla y Bárbara Saavedra 
Depto. de Ciencias Ecológicas, Facultad de Ciencias, 

Universidad de Chile. Casilla 653, Santiago 

RESUMEN 

Con el fin de conocer los mecanismos que habrían determinado el uso del espacio 
en la zona central de Chile, aquí se establece la secuencia ocupacional de la cueva El 
Carrizo (70º42' -32º56'), definiendo la filiación cultural de cada una de las ocupaciones. El 
análisis arqueológico se complementó con análisis arqueobotánicos, arqueozoológicos, 

. sedimentológicos, granulométrico, polínicos y de micropartículas de carbón. Se definió una 
secuencia estratigráfica con cuatro ocupaciones para la cueva, donde el asentamiento 
Tardío representaría una ocupación local marginal del Cordón, que no reflejaría el uso 
intenso dado por los grupos Aconcagua a zonas cercanas bajas. 

ABSTRACT 

To know the mechanisms that explain the spatial use of central Chile, we establish 
here the occupational sequence of El Carrizo cave (70º42' -32°56'), trough the cultural 
a"ffiliation of each occupation. Archaeological analysis was enriched with archaeobotanical, 
·archaeozoological, sedimentological, granulometric, and microparticles of charcoal analysis. 
We defined a stratigraphic sequence of four Occupations, where the Late settlement would 
represent a local and marginal occupation of the area, which would not reflect Aconcagua 
culture intense land use of the near and lower areas. 

INTRODUCCIÓN 

El uso del espacio en Chile central habría sido heterogéneo durante el Tardío ( 
Hermosilla et al. 1997). Este patrón de uso se habría caracterizado por presentar áreas de 
intensa ocupación, en conjunto con áreas de mediana intensidad y escasa evidencia de 
utilización Aconcagua ( Hermosilla et al. 1997). Hasta el momento, este patrón de uso ha 
sido evaluado para una porción de la zona central, .en un segmento del Cordón de 
Chacabuco, constatándose que ella representaría un área de escaso interés para grupos 
Aconcagua. En la porción norte de dicho Cordón, sólo un sitio entre 64 localizados en la 
zona, sería Aconcagua (Saavedra y Hermosilla, este volumen). Así como el patrón de uso 
del espacio por grupos Aconcagua es escasamente conocido, los mecanismos culturales 
y/o ambientales que habrían generado dicho uso del espacio, permanecen aún sin conocer, 
constituyendo sólo hipótesis sin contrastación definitiva. Hasta este mome'nto por ejemplo, 
se ha propuesto la posibilidad de coexistencia de grupos de tradieión temprana en áreas 
de tipo marginal (Hermosilla et al. 1997), se ha propuesto además que poblaciones tardías 
habrían reemplazado o se habrían sobrepuesto a ocupaciones tempranas o · medias 
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(Falabella y Planella 1979), incorporando en este proceso nuevas zonas de utilización 
recursos y abandonando otras. Explicaciones como esta pueden ser puestas a prueba a 
través clel esclarecimiento del patrón de uso del espacio por los grupos Tardíos, en conjunto 
con el análisis detallado de la evidencia cultural y ambiental que habría soportado dichas 
ocupaciones. 

Este trabajo representa entonces, una parte del estudio que pretende explicar el 
parrón de uso del espacio durante el Agroalfarero tardío en un área de Chile central desde 
una perspectiva arqueológica y ecológica. Para ello se ha realizado la prospección de una 
porción de la zona central (Saavedra y Hermosilla, este volumen), así como el análisis 
CL!ltural y ambiental del único sitio Tardío encontrado en la porción norte del Cordón de 
Chacabuco, la cueva El Carrizo. Con ello se pretende contrastar las hipótesis mencionadas, 
las cuales son utilizadas para explicar el patrón de uso descrito para la zona. 

El Carrizo (ver Figura 1 Saavedra y Hermosilla, este volumen), se ubica en una 
quebrada cercana a la cuesta de Chacabuco, en la vertiente norte del cordón del mismo 
nombre (70°42' - 32°56'). Se trata de una caverna formada por erosión en el sector inferior 
de la quebrada de La Taza. Durante la década del 70, este sitio fue estudiado por Pinto y 
Stehberg (1982), quienes realizaron un acucioso estudio de formación de la caverna y sus 
depósitos. Ellos reportaron una secuencia estratigráfica que comenzaba con poblaciones 
alfareras, culminando con una ocupación Aconcagua intruida por un evento inkaico. En 
dicha publicación sin embargo, se encuentra mezclada la información particular referida a 
este sitio, respecto de aquella obtenida en El Salitral, conformándose una sola secuencia 
para ambos. Por ello, el presente trabajo pretende complementarla información entregada 
por Pinto y Stehberg (1982), integrando a la data obtenida durante la re-excavación del 
sitio. Esta evidencia permitirá esclarecer algunos de los factores que determinaron la 
ocupación del sitio y con ello el patrón de uso del Cordón durante el Tardío. 

Para ello se establecerá la secuencia ocupacional de la caverna El Carrizo, con 
énfasis en el período Agroalfarero Tardío. Se requirió para ello definir la filiación cultural de 
las ocupaciones, así como determinar la funcionalidad y el tiempo de permanencia de las 
poblaciones humanas en cada período de ocupación en el sitio. Con el fin de aproximarse 
al conocimiento de las causas que habrían generado la ocupación de esta caverna, se 
estableció parte de la base de recursos disponibles a lo largo de toda la secuencia de 
ocupación. 

MÉTODOS 

Se excavaron 4 cuadrículas ele 1x1 m, dos de las cuales (cuadrículas 1y5, Figura 
1) presentaron estratigrafía clara, sin evidencias de perturbación, por lo cual entregaron 
evidencia confiable. La ex~v&ciQ,IQ q~ ~.~W(QYI&~ ~e ll~vó a cabo por niveles naturales, los 
cuales incluyeron eventos extremadamamt@ ~({1~~,,~~ dépositación natural (Figuras 3 y 4). 
Esto fue controlado en detalle con la extraccion ae un pozo para flotación. Dicho pozo, de 
20 x 20 cm (Pozo E}, se realizó sobre el perfil Este de la cuadrícula 5 (Figura 4). De él se 
extrajo en forma separada, un total de 23 estratos naturales. En la flotación se separó 
semillas y otros restos vegetales, además de restos animales. En cada cuadrícula además, 
se obtuvo muestras de sedimentos para la detección de polen, análisis granulométrico y de 
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carbón. Se obtuvo seis fechas de TL, manteniendo un dosímetro por cerca de cien días en 
las cuadrículas 1 y 5. Se fecharon además, cuatro muestras de carbón, las cuales fueron 
analizadas en el laboratorio de C-14 de Montevideo, Uruguay. 

Con el fin de determinar la filiación cultural, uso de recursos locales, modo de 
utilización del sitio, así como cadenas conductuales, se clasificó y analizó el material en 
cerámico, lítico (véase Castelleti y Pavlovic, este volumen) y óseo. El ambiente se caracterizó 
a través de análisis arqueobotánicos y arqueozoológicos. La caracterización ambiental se 
complementó con el análisis de restos óseos y malacológicos encontrados en el sitio. Ello 
permitió realizar una descripción del paisaje que sustentó las diversas ocupaciones, así 
como los recursos disponibles para los ocupantes del sitio. Con el fin de caracterizar el 
ambiente actual del sitio, se realizó observaciones sistemáticas de la vegetación, así como 
recolección de semillas en diversas temporadas del año en el área del Cordón cercana a la 
cueva. 

Desde el punto de vista de la conservación del sitio, se debe mencionar que éste ha 
·sido saqueado en varias oportunidades, tanto en el período que va desde las excavaciones 
de la década del 70, como con posterioridad a excavaciones realizadas en 1996. A pesar 
de ello, fue posible excavar un área que presentó una estratigrafía intacta. El posicionamiento 
en el área de El Carrizo se obtuvo mediante la prospección sistemática de toda la vertiente 
norte del Cordón de Chacabuco, cuyos resultados parciales se entregan en fonna separada 
(Saavedra y Hermosilla, este volumen). 

RESULTADOS 

Se describe a continuación la secuencia estratigráfica del sitio (Figuras 2, 3 y 4): 

Entre los 81 y 110 cm de profundidad, niveles 6a, 6b y 6c de la cuadrícula 1, se 
detectó un evento cultural depositado intruyendo tres estratos naturales, sellados por un 
delgado estrato de matriz: blanca, de grano fino, que presentó inclusiones de carbón. Las 
matrices corresponden a un nivel inferior arenoso, de grano grueso, café amarillento con 
clastos en la base; un nivel café con inclusiones blancas y de carbón, ambos con presencia 
de raíces; y un nivel limoso amarillento, separado de los anteriores por dos delgadas capas 
carbonosas blanco y café. En esta nivel se registró un pico de micropartículas de carbón, el 
más alto de toda la secuencia de la cuadrícula 1, lo que indicaría al menos un evento 
significativo de quema de materia vegetal al interior del alero (Figura 5). Este depósito no 
presentó restos de micromamíferos (Tabla 1). 

El contexto depositacional tuvo corno centro un fogón, el que culminó con una piedra 
semi calcinada en su sector superior. En la base, la matriz mostró la típica coloración rojiza 
producto de la base del fogón. Este rasgo presentó un diámetro máximo de 30 cm, con una 
prqfundidad de 15 cm. Este volumen contenía un conjunto relativamente compacto de 
huesos humanos y animales, con distintos grados de calcinación, mezclados con algunos 
clastos y material ceniciento (Tabla 2). Los restos óseos humanos correspondieron a un 
fragmento de mandíbula de adulto, piezas dentales, además de dos huesos con huellas de 
modificaciones culturales. Estos últimos correspondieron a una falange con huellas de corte 
y un fragmento de hueso largo impactado para obtener su fractura longitudinal y la extracción 
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de la médula. 

Los artefactos líticos presentes en este nivel (Tabla 2) incluyeron escaso material 
producto del desecho de talla. No se encontraron instrumentos formatizados ni lascas con 
huellas de uso. Las piezas recuperadas fueron en su mayoría lascas de tipo primario, 
fundamentalmente en basalto, aunque también se registró microlascado y otras materias 
primas como jaspe y andesita. Se destacó la presencia de un percutor en canto rodado. 
Este evento de ocupación fue fechado en 2.150 ± 80 AP (200 a.C.), basado en una muestra 
de 10 g de carbón (URU 0123). Esta muestra calibrada da una certeza de 95,4% en un 
rango entre 378 a.c. y 20 d.C. 

TABLA 1. Número de especímenes (NISP) y número mínimo de individuos (MNI) de roedores 
identificados en cada nivel de ocupación en tres cuadrículas analizadas en la cueva El 
Carrizo, Cordón de Chacabuco. 
CUADRICULA Y NIVEL NISP NISP quemados MNI 

CUAlDlfilCULA 1 
Nl 67 1 6 
N2 21 o 3 
N2b 9 l l 

N2c 32 10 3 
N3 1 o 1 

NS ('l·b) 1 o 1 

Sub Total 131 12 15 

CllJ.fe.Jlllfil<CULA 5 
Ni 39 3 2 

Nlb 6 o 1 
N2a 31 <'!· 2 

N2b 16 3 -
N2 fogón 9 o -
N3 22 o 2 
N'1·b 4 1 -
N5 10 9 -
N6 2 o -
ISubTotal 
. Total 1~:: 1:: I~ 1 

Se definió a continuación una primera serie de ocupaciones de grupos portadores 
de cerámica en este sitio, caracterizada por la gran coherencia interna de materiales cultu­
rales, así como de dataciones. Esta serie de ocupaciones fue observada en la cuadrícula 1, 
niveles 2c a 5, y en la cuadrícula 5, niveles 6 y 7 (Figuras 2, 3 y 4). En la cuadrícula 1, se 
presentó en una serie de capas alternadas que incluyeron matrices arenosas con y sin 
piedrecillas, algunas capas finas de material limoso blanco con pequeños trozos de car­
bón, y sectores c-eniciento/carbonosos/rojizos, probables restos de fogones. En la base de 
la cuadrícula 5 se encontró un nivel blanco delgado, que prácticamente actuaba como 
sello. Corresponde a los niveles 22 y 23 del pozo de flotación, café rojizo fino y café terronoso 
compacto con clastos grandes, sectores carbonosos y nódulos de carbón en la base (Figu-
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re. {l. En ia cuac!dcu!e1 ·¡ se observó escas~ conceni:racíón de pari:ículas de carbón, en tanto 
en 1.-si cuadrícul<:i 5 se registró algunos eventos de quema de material vegetal de escaso 
s;!cs.nce (Figura 5}. FTác-i:icgmen(e no se encontró semillas, a excepción de Calandrinia sp 
(P.al:a ele gu@naco), ¡¡jerbéi anua! o bianuai de presencia permanente en 'Coda !a secuencia 
y también en el regisi:m acü ... ia! (Tabla 3) . Hacia los últimos ·ciempos de es·(a. serie de ocupa­
dor.es {Cí n. 2c), St3 regisü·ó una mayor abundancia de rnicromamíferos, así como un 
incn:irnen'!:o en la proporción consumida (i.e. con evidencias de fuego) (Tabl8 1). 

El meieria! lii:ico dest<:1c6 por la alta proporción de basalto utilizado, en comparación 
ei! resto de las rnaterlas primss presentes en el sitio (jaspe, cuarzo y riolita). Resultó rele­
vante adetrnfa~, la b~ijzi densidad de material lítico en general, lo que permite suponer que el 
tmbajo ele desbas'te o preparación de instrun1entos fue bajo en este sitio. Ello se corroboró 
por la presenci@ de lasce1s con huelia1s de uso y escasos instrumentos formatizados. Éstos 
·r-um'On un~ raedera de dorso alto en jaspe y un cuchillo ele basalto (Tabla 2). 

Asimismo, e! material cerámico se caracterizó por presentar una !Jaja densidad 
~ri:e(aciuai (Tabla 2). El universo cerémico estuvo compuesto fundamentalmente por clos 
grandes conjuntos cerámicos, siendo el primero los tipos rnonocrnmos pulidos, que corres­
poridieron básicamente a !a forma. de jarros, destinados a la contención de alimentos líqui­
c!o~ }:'sólidos (y posiblen1ente taimbién a su consumo) y en segundo lugar al procesamiento 
de~ ssos Cj!lmen~os. E! segundo conjunto correspondió a tipos monocromos alisados, los 
quc:i consfüuyeron f undamenialmen~e vasijas tipo ollas desiinadas al procesamiento de 
c:11ir\'iSi1'~os. Los grupos cerámicos incluidos en este nivel ocupacional son claramente de 
Upe; iernprano. 

Se '?ec!1ó por TL un fr<:1gme1T(o cerámico café pulido, sin decoración, en 455 ± 100 
· d.C. (UCTL 836), proveniente de la cué:drícula 1 nivel 3. Se fechó además un fragmento 

f11?,gr<J pL.tlido, provc..:iniente d,a la cuadrícula 5 nivel 7 , (UCTL 834), el que resultó de 360 ±: 
1Cl0 cl.C., ·i'ecf1~ congruente con lc:J. datación anterior. En general, las fechas radiocarbónicas 
entregaron va!lores más ~ard.íos. Uri2 muestra proveniente de la cuadrícula 1 nivel 3 (URU 
0'!25), arrojó una ·í'ec!1a de 860 ± 70 ci.C. (con certeza ele 95,4% en un rango entre 783 y 
'iº!fft cLC.). En tanto la muestra proveniente de la cuadríc1..1la 5 nivel 6 (URU 0122), arrojó 
wv1 'f·~cha ele 700 ± 45 d.C. (con certeza d;:: 95,4% en un rcingo entre 69'! y 978 d.C.). Pinto 
y ~;tehf:lerg ('1982), obtuvieron una fecha de 1000 d. C. pars un fogón asociado a un tipo 
ce1·ám!co decorado mJo sobre oligisto, aparentemente encontrado en la base d.e la secuen·· 
cía estrs;iigráfica. 

UnS! porción de la estr.B·(¡grafía que exhibió características peculiares tanto desde e! 
puni:o c!e vlst21 cultur2I corno ambiental, fue denomino.da de Transición. És"i:a se desarmlló 
sobre !a prirnera serie de ccupaciones ~!fareras del alero, con diferentes pm?undiclacles en 
í<:1s cuadricu!eds '1 (niveí 2b), sector irüerior que l1abíGJ alcanzado casi !a potencia de depósi­
tm; actual, y en !a cuadrícula 5 (niveles 4b y 5) (Figuras 2, 3 y L!.). Su inicio estuvo dado por 
un ntve! calcáreo seguid.o por una serie de estratos arenosos y limosos (niveles 21 a 15 del 
pozo E}, interrumpidos por un delgado evento carbonoso (nivel 17, pozo E). Las fechas 
obce,nidas en Is secuencia permitieron ubicar esta porción de la estratigrafía hacia el 900 
cLC. Caracterizadél por la esc.sisez de material cultural, registró los mayores picos de pre­
senci~ de pequeflos n1oluscos de agua dulce (Tabla 4), lo que representaría momentos de 
rm-:i1'or pluviosidad., que habrían generado situaciones de represamiento al interior de la 

455 



cueva o en su cercanía. A pesar de que estos eventos de humedad se habrían dado dentro 
de un marco climático ·similar al actual, se observó un claro pico de abundancia de peque­
ños moluscos en el nivel 5 de la cuadrícula 1 (niveles 18 a 20 del pozo E), y en el nivel 2 de 
la cuadrícula 1 (Tabla 5). Se destaca aquí la presencia de ranas, lo cual representaría 
también momentos de mayor humedad que se intercalarían con otros más secos. 

En general, estos niveles exhibieron bajos valores de concentración de partículas 
de car'oón. Sin embargo, el nivel 17 del pozo E (Figura 5) presentó un evento de fuerte 
quemazón. Coincidentemente, este estrato presentó alta abundancia de semillas. Más del 
50% de ellas, al igual que en los estratos 16, 18 y 20 estaban quemadas (Tabla 3). Las 
semillas reconocidas en este período correspondieron a Mueh/embeckia hastulata (Quilo), 
Echinopsis chi/ensis (Cactus) y Calandrinia sp. (Pata de guanaco). Se destaca que estas 
tres especies, a pesar de tener una abundancia relativa baja en la secuencia estratigráfica, 
no fueron encontradas actualmente en las cercanías del alero. Más aún, dado el síndrome 
de dispersión de semillas de Quilo y Cactus, existe una alta probabilidad de que sus frutos 
hayan sido traídos al interior de la cueva por sus habitantes prehistóricos. Los eventos de 
quema se reflejaron asimismo en pick.s de restos óseos quemados en ambas cuadrículas 
para este nivel (Tabla 1). Así por ejemplo, _el nivel 5 de la cuadrícula 5 presentó la propor­
ción más alta de huesos de roedores quemados. Los restos óseos reconocidos incluyeron 
un caviomon•o, un múrido y un ave passeriforme (Tabla 5). 
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TABLA 2. Tipo y número de material recuperado por cada unidad de excavación de 
cuadrículas 1 y 5 del sitio El Carrizo, Cordón de Chacabuco. DEC: decorada. 

LíTICOS CERAMICA 
CUADRICULA Y LASCAS INSTRUMENTO OTROS NO DEC DEC OSEO CONCHA CARBÓN· 
NIVEL s 
ICUAIDIRJICTJJLA .D. 

1 33 3 puntas 15 46 no 
2 12 1 cuenta 5 2 14 Sl 

2b 4 2 2 2 si 
2c 5 19 9 17 no 
3 6 9 2 si 
4 1 4 no 

5 3 1 5 no 
6 7 1 percutor 1 Sl 

6b 12 54 Sl 

6c 3 58 no 

CUA.IDlllU<ClIJLA 5 
1 1 7 8 2 no 
b 8 1 punta 9 7 4 no 
2a 53 1 punzón óseo 7 6 7 Sl 

2b 32 1 punta 22 inciso 4 4 no 
3 25 14 1 4 si 
~- 5 2 no 
4b 3 3 6 si 
5 6 4. 4 73 no 
6 4 1 si 
7 3 3 1 3 si 

MUESTRAS OBSERVACIONES 

Sl huesos calcinados 
SI huesos calcinados 
si huesos calcinados 
si huesos calcinados 
si obsidiana 
si no 
si no 
si huesos calcinados 
no restos humanos 
Sl huesos calcinados 

SI huesos calcinados 
si huesos calcinados 
Sl huesos calcinados 

microlascas 
si huesos calcinados 
si fragrn. de techo 
si huesos calcinados 
Sl huesos calcinados 
S! huesos calcinados 
si no 
si no 
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Tabla 3. Presencia de semillas de distintos taxa en los estratos, pozo E, cueva El Carrizo, Cordón de Chacabuco. NQ= número de 
semillas no quemadas, Q= semillas 
quemadas. Los datos están estandarizados a 1 lt. de muestra de suelo. 

ES1RATO 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 
TAXA INQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q 

l,Muohlembeckta hastulata 1,3 2,0 2,0 4,4 S,8 2,3 0,8 0,8 0,7 0,4 Echinopsis chilensis 16 10,0 1,0 1,1 1,7 2,5 0,4 0,7 
Podanthus nitiqui 0,7 1,1 0,0 0,0 
Calandrinia sp 22,0 5,0 l,O 2,2 1,1 2,5 0,8 1,5 0,8 1,3 2,7 0,9 ¡Acacia caven 2,0 
Erodium sp 

1,3 
¡Medícago sp 

0,4 
IMadia saliva 8,0 1,0 
Si/ene sp 2,7 2,2 
Helenium sp 0,7 
Poligonaceae 11,4 1,1 
Graminea 8,7 3,0 
Sp. l. 129,3 50,0 18,9 6,7 
Sin identificar 68,7 8,0 16,0 3,3 12,2 5,0 50,0 17,7 0,8 20,0 2,8 6,7 1, 1 2,7 Total 269,5 8,0 37,0 6,0 30,0 17,8 15,8 59,2 19,2 3,9 0,0 21,3 1,2 3,6 1,3 1,4 0,0 6,7 1,5 0,4 5,4 0,9 

ES1RATO 

12 13 14 15 16 17 13 19 20 21 . 22 23 
TAXA NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q NQ Q Total 

¡Muehlembeckia hastu/ata 
0,6 21,2 Echinopsis chi/ensis 0,8 28,7 Podir11thus nitiqut 

1,8 Calandrinla sp 1,3 
0,2 43,3 ¡Acacia caven 

. 2,0 Erodiumsp 
1,3 Medicagosp 
0,4 Madia sativa 
9,0 Si/ene sp 
4,9 Helenium sp 
0,7 Poligonaceae 

Graminea 
11,7 Sp. l. 0,6 0,4 
205,9 Sin identificar 0,2 0,9 0,1 1,3 0.2 5,4 1,4 0,6 0,4 0,4 Total 0,6 0,0 0,6 0,9 0,1 0,0 1,3 1,3 0,0 0,2 0,0 6,2 0,0 1,4 0,6 0,0 0,0 0,4 0,6 0,0 0,0 0,0 0,6 0,0 

00 
l.(') 
~ 



-o 
o 
N o 
m 
o e 
(i) 

fü 
rn 
() 
ID 
3. 
i"•l e 
() 
o 
ri 
O· 
:::¡ 

Q.. 
(i) 

o 
::J" ru 
~ 
o­c 
n o 
z 
0 

11 
::l 
C• 
3 
(\) 

a 
o.. 
ro 

TABLA 4. Restos totales de moluscos (NISP) determinados en cada nivel de Pozo E 
excavado en la cueva El Carrizo, Cordón de Chacabuco. ' 

ESTRATO NISP 

1 o 
2 2 
3 9 
4 3 
5 3 
6 6 
7 14 
8 58 
9 3 
10 1 
11 1 
12 7 
n 5 
14 44 
15 1 
16 10 
17 5 
18 20 
19 11 
20 62 
21 1 
22 o 
23 1 

Desde el punto de vista cultural, este conjunto de estratos presentó escaso material, 
incluyendo 13 lascas, un percutor, 9 fragmentos de cerámica no decorada, y 32 fragmentos 
óseos, algunos de los cuales presentaron huellas de fuego (Tabla 2). Tanto el material lítico 
como cerámico (grupos.pulidos monocromos y alisados domésticos), permiten una filiación 
cultural de tipo temprana, semejante a las primeras ocupaciones alfareras encontradas en 
el alero. 

Luego de este conjunto de estratos llamados de Transición, la depositación adquirió 
características diferentes en la cuadrícula 1 y la cuadrícula 5. En esta última (estratos 2b, 3 
y 4a y 5 a 14, pozo E) se continuaron registrando eventos de represamiento alternados con 
épocas más secas y reocupaciones humanas, en tanto el sector de la cuadrícula 1 
permaneció más alto (Figuras 2, 3 y 4). En la cuadrícula 5 la depositacíón fue de tipo 
lenticular arenosa, con material calcáreo y nódulos de carbón disperso, como en una playa. 
Además de pequeñas variaciones, se registraron dos picos de presencia de pequeños 
moluscos indicadores de agua (Tabla 4). Las semillas aparecieron en baja densidad en 
relación a los niveles superiores, claramente tardíos (Tabla 3). Destacó sin embargo, la 
presencia en el estrato 10 de una especie introducida, poshispánica (Medicago sp.), 
probablemente intrusiva. Los estratos con más del 50% de sus semillas quemadas se 
agruparon en los estratos de Transición y en estos niveles de represamiento focalizado 
(Tabla 3).,La presencia de microfauna no presentó Variaciones ni rasgos notables en relación 
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al resto de la secuencia (Tabla 1). 

Culturalmente, estos estratos se presentaron como una serie de ocupaciones que 
dejaron eventos carbonosos, alternadas con finos estratos de depositación natural. La 
industria lítica presentó proporciones de uso de. materias primas con énfasis en el jaspe, 
semejante a la selección de materiales del nivel inmediatamente superior (Aconcagua). 
Los instrumentos recuperados incluyeron lascas con huellas de uso, dos raederas y una 
punta ele proyectil pedunculada en basalto. Se destaca que una punta de cuarzo similar fue 
encontrada por Pinto y Steheberg (1982), en una posición bajo el nivel Aconcagua, en un 
contexto que también incluyó las puntas más características de Aconcagua. En cuanto a la 
cerámica, estos estratos se distinguieron de los posteriores por la ausencia de cerámica 
pintada (Tal:>la 2). Sin embargo, se encontraron 3 fragmentos tipo Aconcagua salmón, en 
un conjunto cerámico general mayoritariamente temprano. Como formas decorativas, se 
encontró un fragmento inciso reticulado y dos fragmentos con línea incisa simple en borde 
y base del cuello. Algunas formas inferidas fueron vasijas restringidas, como jarros y ollas. 
La fili<.ición cultural y cronológica de este tercer conjunto de estratos alfareros, se dificultó 
debido a. los resultados obtenidos de la datación de dos fragmentos cerámicos. Éstos 
entregaron fechas distantes entre sí: un fragmento pulido inciso reticulado café rojizo (UCTL 
833) entregó una fecha de 790 ± 120 d.C., congruente con el contexto temprano. Entre 
tanto, un fragmento de puco tipo salmón (UCTL 835) dio una fecha de 1.445 ± 50 d.C., lo 
cual resultó muy tardío, no sólo para esta ocupación, sino también para la secuencia general, 
a pesar de lo cual muestra una incerteza baja. 

La ocupación de los estratos superiores de la caverna apareció claramente 
distinguible en la estratigrafía, con un contexto correspondiente a la Cultura Aconcagua. 
Se detectó en los niveles 1 y 2 de la cuadrícula 1; 1 a, 1 b y 2a de la cuadrícula 5, y estratos 
1a4 del pozo E (Figuras 2,3 y 4). Se constató además la mejor conservación de materiales 
orgánicos y la mayor abundancia artef actual. Desde el punto de vista ambiental, no presentó 
mayores vatiaciones con la secuencia anterior de estratos, representado probablemente 
una mantención de las condiciones de alternancia de temporadas húmedas y secas, en un 
clima similar al actual. Nuevamente, la mayor actividad de fuego se registró en fogones y 
estratos cenicientos cercanos a la boca de la cueva (cuadrícula 5). Esta mayor actividad de 
fuego se reflejó también en una alta presencia de micropartículas de carbón (Figura 5). El 
registro arqueobotánico, reveló la permanencia de un paisaje de bosque relativamente 
abierto dominado por elementos del matorral esclerófilo con helechos de sotobosque y 
iaxa herbáceos durante toda la secuencia. Estos estratos superiores presentaron la mayor 
preservación de semillas, lo que constituye un interesante registro ambiental y cultural de al 
menos los últimos 700 años (Tabla 3). Aquí se encontró las únicas semillas de planta cultivada 
de la secuencia: Madia sativa, el Madi, planta que fue cultivada como oleaginosa en tiempos 
pre y poshispánicos por indígenas Mapuche (Rojas 1991). La presencia de semillas al 
interior de la cueva indicaría que se recolectó y consumió frutos de M. hastulata (Quilo) y E. 
chi/ensis (cactus). Sifene sp. se encontró sólo en estos estratos superiores, la cual 
corresponde a una herbácea introducida luego del contacto europeo (Tabla 3). Aparecen 
corno rasgos notables la ausencia de semillas de algarrobo (Prosopis chilensis) y la aparición 
sólo en momentos tardíos de semillas de espino (Acacia caven), elementos importantes del 
paisaje actual (Tabla 3). 

El Emálisis lítico indicaría que la fuente básica de materia prima fue el jaspe de las 
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vetas locales, siguiéndole en importancia el basalto y en menor proporción el cuarzo y la 
calcedonia. Se detectó una actividad preferencial de desbaste secundario hacia la boca de 
la cueva, y un trabajo diferencial de las materias primas. Es así que las materias primas 
locales habrían sido trabajadas en niveles primarios y secundarios, el cuarzo y la calcedonia 
se habrían retocado en el alero. En este nivel se encontró 4 puntas de proyecti l, tres 
escotadas elaboradas en jaspe, y una pedunculada de calcedonia posiblemente producto 
de la reutilización de un instrumento. Otros artefactos incluyeron raederas pequeñas y 
lascas con potencial uso de sus bordes. Lo encontrado en este nivel se corresponde con 
los materiales encontrados por la excavación anterior (Pinto y Stheberg 1982) en los niveles 
superiores, lo cual ratifica la relativa homogeneidad y abundancia de los depósitos tardíos. 
Otros instrumentos incluyeron dos cuentas de collar y un punzón de hueso pulido. Con 
respecto a este último, Pinto y Stehberg (1982) mencionan un punzón de hueso que se 
debe adscribir a este nivel. 

Un fogón encontrado en el nivel 2a de la cuadrícula 5 (URU 124), entregó una fecha 
de 1.250 ± 60 d.C. (certeza de 95,4% en un rango entre 1.260 y 1.406 d.C.). Esta fecha, 

· que presenta una mayor probabilidad hacia el 1.300 d.C., resultó coherente con los fechados 
de termoluminiscencia realizados· sobre piezas de la cuadrícula 5, nivel 2a: un fragmento 
negro sobre salmón (UCTL 837) fechado en el 1.280 ± 70 d.C., y un fragmento negro, rojo 
y blanco sobre salmón (UCTL 838) datado en 1.365 ± 65 d.C. Se encontraron varios grupos 
cerámicos correspondientes a tipos y variedades de la cultura Aconcagua. Las formas 
inferidas correspondieron a pucos y vasijas restringidas. Los pucos o escudillas corresponden 
a tas formas clásicas de los Tipos Aconcagua Salmón en todas sus variedades y Aconcagua 
Rojo Engobado. También se encontró fragmentos asignables a piezas tipo Aconcagua 
Pardo Alisado. Por otro lado, las piezas que estuvieron expuestas al fuego constantemente 
correspondieron a piezas alisadas, destinadas a una función doméstica exclusiva. 

Desde el punto de vista ambiental, la secuencia sedimentaria de El Carrizo reflejó 
eventos de represamiento ocurridos en la entrada de la caverna. Dichos eventos habrían 
ocurrido con una cierta alternancia, al menos cada 20 años durante el período comprendido 
entre los 700 y tos 1250 años d.C. Ello indica claramente que tas condiciones climáticas 
durante este período habrían sido similares a las registradas actual e históricamente para 
la zona, la cual habría estado caracterizada por una alternancia de períodos secos y lluviosos. 
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TABLA 5. Presencia de mamíferos, aves y anfibios en cada nivel para las dos cuadrículas analizadas en sitio El Carrizo, Cordón ele 
Chacabuco. 

MAMÍFEROS AVES ANFIBIOS 
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DISCUSIÓN 

~n base a la evidencia cultural y ambiental encontrada, se propone una secuencia 
ocupacional para la cueva El Carrizo, la cual incluye cada evento de ocupación. Ellos son: 

Primera Ocup~ción: Arre~i~O> 

Las ~?'cavaciones realizadas por Pinto y Stehberg (1982) no permitieron detectar 
esta ocup~c10~, probablen:iente por tratarse de focos restringidos de actividad. Sin embargo, 
en la pubhcac1on se menciona el hallazgo a gran profundidad de un esqueleto humano con 
algunos de sus huesos quemados. En este sentido, se trata de una ocupación de escasa 
presencia, posiblemente disminuida por disturbaciones y limpiezas por parte de las 
ocupaciones posteriores. La evidencia recuperada en la presente excavación del sitio Et 
Carrizo, en conjunto con los antecedentes existentes para et arcaico dentro del cordón de 
Chacabuco (e.g. alero Las Chitcas 1, Hermosilla en prensa; alero Las Chilcas 2, Hermosilla 
Saavedra y Simonetli 1997; sitios acerámicos del sector de Montenegro, sitio Loma Los 
Colorados y una extensa cantera-taller en el fundo Las Bateas, Hermosílla et al 1995, 
Rodríguez et al. 1995), permiten asignar esta primera ocupación al Arcaico Tardío. 

El contexto del período Arcaico tardío observado en El Carrizo confirma to propuesto 
para sitios similares (Hermosilla, en prensa, Hermosilla Saavedra y Simonetti 1997, Hermosilla 
et ~11995, Rodríguez et al 1995), en el sentido de que se trataría de poblaciones pequeñas 
de cazadores recolectores que se habrían asentado por temporadas cortas en los aleros 
rocosos y sitios abieréos de la zona, en un movimiento que recorría Chile central en un eje 
transversal. Dichos pobladores habrían utilizado tos yacimientos de materia prima lítica, 
especialmente el jaspe, los cuales habrían conocido a cabalidad. Se destaca el hecho de 

. que tanto en Las Chilcas 2 (Hermosilla Saavedra y Simonetti 1997) como en El Carrizo, se 
encuentran indicios de L.m contexto que pudo haber incluido et consumo antropofágico. 

Segunda Ocupación: A~ffarero Temprano 

El contexto general de esta segunda serie de ocupaciones de la cueva corresponde 
al llamado período Agroalfarero Temprano. Algunos rasgos de ta cerámica, como el 
espatulado y el ahumado, la incisión anular en el cuello de un fragmento y el reticulado 
inciso de otro, son propios del llamado Complejo Llolleo, aunque faltan otros rasgos 
diagnósticos propios de la cerámica de este tipo. Por otro lado, el hallazgo de un tembetá 
de piedra por Pinto y Stehberg (1982), acercan esta ocupación a la tradición Bato. 

El ~nálisis de ta interpretación de los hallazgos realizados por Pinto y Stehberg 
(1982), indica que los autores encontraron en El Salitral separados el nivel "Tipo Llolleo", 
de otro superior que incluye la decoración rojo sobre oligisto, que llamaron tentativamente 
Período Medio. En este mismo contexto explicativo, en El Carrizo se habría encontrado 
este Período Medio como inicio de la ocupación. Nuestras excavaciones presentan una 
primera ocupación cerámica con características de tipo "Temprano" generalizadas, 
incluyendo algunos rasgos de tipo Ltotleo y otros tipo Bato. Por otro lado, la asignación 
cronológica a un momento posterior a los inicios del "Temprano" y el uso de decoración rojo 

. sobre oligisto, parecen un conjunto de rasgos insuficientes para la definición de un Período, 
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definición que debiera tener mayores implicancias desde el punto de vista del cambio cultural. 
La evidencia artefactual y los fechados de El Carrizo llevan a asignar la muestra cerámica 
de esta segunda ocupación al Alfarero B de la zona (e.g. Piedra del Indio, Las Chitcas 1, 
Hermosilla en prensa y Hermosilla et al. 1997). Se trataría de sucesivas reocupaciones de 
grupos relativamente autónomos que delatan un fuerte conservadurismo en sus tradiciones 
culturales (que duran cerca de 800 años) y estilos de vida reflejados en las formas de 
asentamiento en la zona central. La existencia de un llamado Período Medio carece por 
ahora de suficientes rasgos diferenciadores y diagnósticos para la zona, más allá de 
contextos generalizados que se suceden en el tiempo. 

La serie de estratos llamados de Transición presentes en ambas cuadrículas, 
corresponderían a depósitos de una misma época, los que incluirían eventos de alta 
pluviosidad y otros de fuego. Sin embargo, no se habría producido un abandono permanente 
de la cueva durante este período, lo cual es confirmado por la presencia de materiales 
culturales, además de un alto porcentaje de restos óseos animales quemados. La presencia 
de ranas debería corresponder a un origen no antrópico, representando momentos de 
mayor humedad que se intercalarían con otros más secos, en los cuales habría sido posible 
la existencia hL1mana al interior del alero. 

Esta ocupación presentó las mayores dificultades de interpretación, tanto 
cronológicas como culturales, a pesar de que se infirió a partir del análisis de una estratigrafía 
aparentemente no disturbada y relativamente clara. Las dataciones no permiten dar un 
marco cronológico a este contexto, el cual combina elementos culturales de clara adscripción 
temprana con otros de filiación Aconcagua (Castelleti y Pavlovic, este volumen). El análisis 
de la cerámica indica que, a pesar de que fragmentos de clara filiación Aconcagua están 
presentes en todos lo niveles de esta ocupación, la presencia mayoritaria de fragmentos 
pulidos de paredes delgadas y medianas y las formas registradas indican que se trataría de 
ocupaciones de tipo Temprano. Este resultado contextual, puede deberse a una sutil 
superposición de contextos de una etapa inicial de la cultura Aconcagua sobre los depósitos 
de tipo temprano, cuya solución de continuidad no fue detectada en la excavación. 

Sobre la tercera ocupación, se define claramente un contexto de tipo Aconcagua. 
Los habitantes del sitio habrían portado consigo vasijas dedicadas al consumo y/o 
recalentamiento de alimentos (pucos o escudillas), otras dedicadas a la contención de 
alimentos líquidos y quizá también sólidos oarros), y por ultimo grandes formas restringidas 
dedicadas al procesamiento de alimentos (ollas). En términos generales, se trataría de una 
serie de reocupaciones del sitio, dado que la variedad de fragmentos cerámicos 
representarían a piezas diferentes. Pinto y Stehberg (1982), recuperaron una mayor variedad 
de fragmentos cerámicos decorados, dentro de las variedades registradas para Aconcagua. 
Recuperaron asimismo alguna evidencia intrusiva de tipo inkaico, ocupación que debe 
haber sido muy localizada, posiblemente sólo para realizar un entierro, ya que en la presente 
excavación no se registró evidencias tan tardías. 
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La caverna de El Carrizo aparece como un sitio muy especial, uno de los pocos 
asentamientos de la cultura Aconcagua en· las serranías, probablemente seleccionado por 
sus condiciones de amplitud y protección,· además de su cercanía a importantes fuentes de 
materia prima lítica. Los grupos que ocuparon la cueva llegaban con todo su utillaje, algunos 
de sus alimentos cultivados, y practicaban la caza y la recolección silvestre mientras estaban 
en esta residencia. El análisis de restos óseos de micromamíferos indicaría que la microfauna 
no habría constituido un recurso clave sobre el cual se habría sustentado la ocupación del 
sitio, sino que habría constituido un recurso alternativo. Por último, el evento de tipo inkaico 
detectado por Pinto y Stehberg (1982), representa probablemente una situación puntual, 
ya que la zona parece no haber cobrado interés para dicho período (Saavedra y Hermosilla, 
este volumen). 

La evidencia no cultural indicaría que las condiciones ambientales cercanas al sitio 
habrían sido similares a las actuales, caracterizadas por una alternancia de periodos secos 
y lluviosos. Luego del contacto español, se habría producido una modificación significativa 
de la vegetación producto de la introducción de taxa exótica. Evidencia de polen puntual, 
eXiraída desde una madriguera de vizcacha en el mismo Cordón ~Y datada ca. 1 ooo AP, 
corrobora lo encontrado en las semillas del sitio El Carrizo (Saavedra et al. 1998). En ese 
mor11ento, la composición de la vegetación habría sido similar a la que se encuentra hoy día 
en la zona. Esto sugiere que la ocupación indígena del Cordón de Chacabuco habría estado 
orientada por otros factores, distintos de los recursos vegetales, por cuanto el área no 
habría sido fuente de recursos vegetales particulares. Se destaca por último la constatación 
de la reciente aparición del espino (Acacia caven) detectada en el análisis de semillas al 
interior de la cueva El Carrizo. Esta evidencia apoyaría la hipótesis de un origen reciente y 
antrópico del espinal (FL1entes et al. 1990), puesto que ella coincide con las ocupaciones 
humanas de tipo tardío detectadas al interior del sitio. Este panorama habría sido diferente 
luego de la llegada española, donde se habría producido la introducción de especies foráneas 
y posiblemente una explotación más fuerte del área (e .g. producción de carbón, 
sobrepastoreo), generando cambios de mayor envergadura, como apertura de la vegetación 
y extensión de la estepa de espinos (Fuentes 1990, Fuentes et al 1989). 

El sitio El Carrizo fue seleccionado inicialmente en esta investigación, pensando 
que entregaría información acerca del uso intenso dado al espacio por la cultura Aconcagua, 
similar a sitios tales como los encontrados en el valle del río del mismo nombre (Durán y 
Planella 1989). Sin embargo, los resultados de esta excavación, así como los de la 
prospección del área (Saavedra y Hermosilla, este volumen), reflejan una utilización 
relativamente marginal de los espacios montañosos del Cordón de Chacabuco, a lo largo 
de toda la: secuencia ocupacional y también durante el Tardío. El asentamiento tardío de El 
Carrizo se enmarca en una ocupación local que define un uso heterogéneo del espacio, 
con fuerte énfasis en los parajes bajos de los valles y rinconadas en los sectores de 
Aconcagua y valle longitudinal central. Las serranías se habrían utilizado en una muy baja 
proporción durante este período, en lo que pudieron constituir verdaderas temporadas de 
búsqueda de materias primas líticas. El alojamiento se realizaba en aleros seleccionados, 
desechando los lugares que no cumplieran con requisitos de cercanía al agua, fuentes de 
materias primas y disponibilidad de espacio. 
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r=igunn 1. Dibujo cie pl.:uü~ el~ esl:ado en que se encontró la superficie y diseño de 
e><cavaciones 1986, caverna El Carrizo, Cordón de Chacabuco . 

Figum 2. Esquema de secuencia ocupacional caverna El Carrizo, Cordón de Chacabuco. 

Figurei 3. Estratigrafü;1 cueic!rícula 1, caverna El Carrizo, Cordón de Ci1acabuco. 

Figurc1 4. Estratigrafía cuadrícula 5 caverna El Carrizo, Cordón de Chacabuco. 

Figuré: 5. Diagran1a de concentración de partículas de carbón, Cc:)verna El Carrizo, Cordón 
de Ch3cabuco. a. Cu@drícu!a i. b. Cuadrícula 5 . 
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CCARACTERIZAC~ÓN DE LAS OCUPAC~ONES DIE LA CUEVA íEL 
CArRR~ZOj CORDÓN DfE CIHACABUCO, DESDE UN ANAllS~S 

COMPllEMENTA~!O l~T~CO Y AlfARIERO. 

José Castelleti y Daniel Pavlovic 
Depto. De Ciencias Ecológicas, 

Facultad de Ciencias, Universidad de Chile. 
Casilla 653, Santiago 

RESUMEN 

El presente trabajo entrega los resultados de los análisis lítico y cerámico realizados 
con los materiales recuperadc:is en las excavaciones practicadas en la cueva El Carrizo 
(Cordón de Chacabuco) durante 1996. El objetivo general de estos estudios estuvo enfocado 
a· verificar y caracterizar las ocupaciones definidas preliminarmente, permitiendo definir 
para la cueva una secuencia de asentamiento que se extendió desde el Período Arcaico 
Tardío hasta el Alfarero Tardío. 

ABSTRACT 

Here we give the results of the lithic and pottery analysis made on the material 
excavated from the El Carrizo cave (Cordón de Chacabuco), in 1996. The general objective 
of this analysis is to verify and characterize human occupations, using these materials as 
indicators. We defined a settlement sequence that extended from Middle Archaic to Late 
Period. · 

INTRODUCC!ON 

La presente publicación entrega los resultados obtenidos de los análisis lítico y 
cerámico realizados con los materiales recuperados en las excavaciones practicadas en la 
cueva El Carrizo durante 1996 (Hermosilla y Saavedra, este volumen). El sitio El Carrizo 
corresponde a una caverna que se sitúa en la quebrada de La Taza, la que a su vez forma 
parte de la sección superior de drenaje del cordón montañoso de Chacabuco, 70 km. al 
norte de Santiago (Pinto y Stehberg 1982). 

Las metodologías aplicadas por separado a los materiales líticos y cerámicos 
estuvieron orientadas a verificar y caracterizar las ocupaciones definidas preliminarmente 
a partir de un análisis de la microestratigrafía de la excavación, así como a partir de evidencias 
paleoambientales, en el marco de la orientación multidisciplinaria del proyecto. 

La aplicación de las metodologías y la definición de atributos por separado permitió 
una discusión más objetiva al momento de definir y caracterizar las ocupaciones, en especial 
las de difícil asignación cultural, las que pudieron ser relacionadas con los indicadores 
depositacionales (Hermosilla y Saavedra, este volumen). 
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METOIDOLOGÍAS 

El objefüro especñfoco del análisis fue el de establecer una secuencia ocupacional 
del sitio El Carrizo en base a su material lítico. 

Se cumplieron dos objefü1os secundarios: 
a) determinación de las cadenas conductuales del sitio (Schiffer 1976), 
b) determinación de la funcionalidad del sitio. 

La mM~s~irai analizada correspondió al 100% del material lítico recuperado en las 
cuadrículas 1y5 de la trinchera 1 (239 piezas), dejando fuera del análisis el material de las 
cuadrículas A y B debido a lo disturbada de sus estratigrafías (véase Hermosilla y Saavedra, 
este volumen). La única excepción la constituye una punta de proyectil hallada en la 
cuadrícula A, la que, por sus características, fue tomada como indicador de ubicación 
cronológica relativa utilizando la lógica de presencia-ausencia. 

La meiodo~ogea desarrollada en el análisis consistió en una primera etapa en la 
descripción del material lítico hallado en la excavación de la caverna el Carrizo en las 
cuadrículas 1 y 5. Tales materiales se insertaron en una planilla de datos, por cuadrícula y 
por nivel de excavación de acuerdo a las siguientes categorías de análisis y sus respectivos 
rangos: 

a) Categoría de elaboración de instrumentos : 
1) núcleo 
2) nódL!IO 
3) lasca primaria (con cortex) 
4) lasca secundaria (sin cortex) 
5) lasca con bordes activos retocados 
6) microlasca 
7) preforma 
8) instrumento formatízado 

b) Tamaño de las lascas: 
1) de 1a3 cm. 
2) de 3 a 5 cm. 
3) mayor que 5 cm. 
4) menor que 1 cm. 

c) Materias primas : 
1) obsidiana 
2) cuarzo y calcedonia 
3) jaspe de colores claros 
4) jaspe rosado oscuro o burdeo 
5) jaspe rojo 
6) jaspe café y beige 
7) jaspe colores mezclados 
8) andesita 
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9) basalto 
10) riolita 
11) cuarcita 

Posteriormente, se insertó la planilla de datos en el programa computacional Excel 
5.0, en tomo al cual se siguió trabajando en el análisis. Este segundo paso consistió en 
establecer relaciones entre unidades de análisis y variables, es decir cómo se comportaron 
las categorías de uso, tamaño de lascas y materias primas por niveles y por cuadrículas. 
Tal instancia del trabajo se apoyó en la confección de gráficos y su consiguiente lectura. 

En tercer lugar, se relacionaron en cada una de las cuadrículas y niveles 
operacionales del sitio las tres categorías de trabajo utilizadas, ayudado esto con la 
confección de tablas y gráficos. Esta tercera etapa dio como resultado una tabla estadística 
comparativa intra e íntercuadrícula entre las diferentes variables utilizadas. 

Una cuarta etapa del trabajo consistió en hacer una descripción detallada de las 
técnicas de talla y tecnologías asociadas a los restos líticos, por nivel y por cuadrícula. 
Dentro de esta etapa, paralelamente se buscaron características depositacionales que 
ayudaran a definir características de las ocupaciones. 

A continuación se confrontaron los datos obtenidos en los análisis de cadenas 
conductuales y morfofuncional, con los que se desprenden de un análisis de microhuellas 
de uso en todas las lascas con potencial uso de su o sus bordes y obviamente de todos los 
instrumentos. El análisis de microhuellas de uso se desarrolló en una lupa binocular de 10x 
y siguió en general las pautas de clasificación y descripción de patrones propuestos por 
L.H. Keeley, G. Odell, C. Hay, R. Tringham y S. Lewenstein (Lewenstein 1990). 

Teniendo en cuenta todas estas variables: materias primas utilizadas, categorías 
de uso, densidad de restos líticos pornivel operativo, tecnología lítica (tipos de instrumentos 
y características asociadas), procesos depositacionales y microhuellas de uso (el tamaño 
de los materiales líticos se relacionó co·n las otras variables), se procedió a buscar 
regularidades que permitieran determinar la o las ocupaciones que habían tenido lugar en 
el tiempo en este sitio arqueológico. En la interpretación se tuvieron en cuenta las 
características de los desechos de talla, para determinar si éstos eran de tipo primario 
(desbaste de nódulos y núcleos que da como resultado lascas de tamaño grande (2 a 5 
cm) ) o de tipo secundario (microlascas de un cm o menos, resultantes de la talla de lascas 
mayores o retoque de instrumentos). Tal clasificación si bien implicó pasar por alto muchos 
detalles en la talla lítica, fue .. beneficiosa tomando en cuenta la baja densidad de material 
hallado y la bajísima cantidad de instrumentos formatízados que pudieron ser tomados 
como diagnósticos o indicadores. En este sentido y siguiendo la misma lógica, las 
metodologías de análisis utilizadas no fueron aplicadas tal y como lo plantean sus autores 
(análisis morfofuncional de Luis Felipe Bate (Bate 1969) , cadenas conductuales (Schiffer 
1976) y análisis de microhuellas de uso (Lewenstein 1990 (recopilando a varios autores)), 
sino que se tuvieron que ir adecuando a las necesidades que el trabajo imponía de acuerdo 
a las limitantes descritas antes. 
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ÜlllETODOlOG[A CIERÁM~CA 

El oll:»jeiivo especúfoco del análisis cerámico, estuvo enfocado a establecer las 
actividades realizadas en las distintas ocupaciones, por medio de la determinación de las 
formas completas y la función a la que estuvieron destinadas. La mue$tra analizada 
corresponde a 135 fragmentos alfareros provenientes de las cuadrículas 1 y 5 (trinchera 1). 
Lo exiguo del material restringió el potencial informativo de las ocupaciones identificadas, a 
lo cual se sumó la escasez de fragmentos diagnósticos. 

La me~odo!ogíai puesta en práctica consideró varias etapas de análisis. Es así como 
la muestra fue objeto de una clasificación primaria de acuerdo a su tratamiento de superficie 
exterior e interior (decorada, pulida, alisada y tosca) y el color exterior. Esta clasificación 
estuvo orientada la identificación de tipos alfareros ya definidos, los cuales sólo pudieron 
ser precisados para la ocupación tardía (Cultura Aconcagua). Aquellos grupos que no 
pudieron ser relacionados con tipos alfareros definidos fueron denominados de acuerdo a 
las categorías utilizadas en la clasificación preliminar (color y tratamiento de superficie 
exterior e interior). 

Los tipos y grupos cerámicos definidos fueron luego contrastados con una 
observación general de pastas en lupa binocular, siguiendo la metodología diseñada por 
Varela et. al. (1993). · 

De esta forma se definieron un total de 14 tipos y grupos cerámicos (ver tabla Nº 1), 
los cuales pueden ser englobados metodológicamente en 4 grandes conjuntos: 

A) Tipos Aconcagua (Massone 1978): 
1a) Tipo Aconcagua Salmón (var. a y b) 
1b) Tipo Aconcagua Salmón (var. d) 
2) Tipo Aconcagua Rojo Engobado 

Este conjunto incluye a los tipos Aconcagua decorados presentes en el contexto. 

El tipo Aconcagua Salmón (1) fue dividido en una variedad 1a, la cual incluye a los 
fragmentos salmón y negro o rojo sobre salmón (variedad a y b) y otra 1b, la cual incorpora 
a los restos negro, rojo y blanco sobre salmón (variedad d). La variedad negro y rojo sobre 
salmón (variedad c) no se registró en el contexto. 

Mayoritariamente se trataría de piezas no restringidas, tipo Puco o Escudilla. 

B) Grupos Pulidos exterior e interior y pulidos exterior/alisado interior: 
3) Grupo Café Rojizo Pulido Exterior I Alisado Interior 
4) Grupo Café Pulido Exterior I Alisado Interior 
5) Grupo Negro Pulido Exterior I Alisado Interior 
6) Grupo Pardo Pulido Exterior I Alisado Interior 

.. 
En términos generales incluiría piezas alfareras de Tradición Temprana, 

coffespondiendo en su mayoría a formas tipo Jarro. 
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C) Grupos alisados exterior e interior: 

7) Grupo Café Oscuro Alisado Exterior e Interior 
8) Grupo Negro Alisado Exterior e Interior 
9) Grupo Café Alisado Exterior e Interior 

Corresponden a las vasijas ligadas en forma más directa y exclusiva al 
procesamientos de alimentos, que clásicamente han recibido la denominación de domésticas. 

En las ocupaciones Aconcagua estos grupos han sido generalmente incluidos en 
el Tipo Aconcagua Pardo Alisado. · 

D) Otros: 
10) Grupo Café Tosco 
11) Grupo Erosionado 

Al interior de los tipos y grupos cerámicos los fragmentos fueron sometidos a un 
nuevo análisis más fino destinado a determinar las formas de las vasijas completas presentes 
en el contexto y la función a que estuvieron destinadas. Para lograr este objetivo se tomaron 
en cuenta, además de los tratamientos de superficie exterior e interior, la cantidad y 
características de las formas cerámicas presentes (bordes, bases, asas, puntos de inflexión), 
los grosores de pared, las huellas de exposición al fuego y la presencia de sustancias 
adharidas. 

El análisis cerámico permitió distinguir que los materiales corresponden a eventos 
ocupacionales pertenecientes a grupos de Tradición Temprana y de la Cultura Aconcagua. 

Tabla N" 1 

Nº l Otupaciones Coarta Tertera Segunda Total 
Tipo o Grupo Cerám!to Otupadón o.,upatióo Otupadón 

la Tipo Aconcagua Salmón. / V ar. a y b 19 5 - 24 

lb Tipo Aconcagua Salmón/ Var. d 9 - - 9 

:z Tipo Aooncagua Rojo Engobado 2 - - 2 

3 Grupo Café rojizo pulido exterior I alisado interior - 5 1 6 

4 
1 

Grupo Café pulido exterior/ alisado interior - 5 16 20 

5 Grupo Negro· pulido exterior /alisado interior 9 5 4 18 

6 Grupo Pardo pulido exterior/ alisado interior 1 6 3 10 

7 Grupo Café oscuro alisado exterior/ alisado interior 3 - 1 4 

s Grup~·Negro alisado exterior e interior 5 3 9 16 

9 Grupo Café alisado exterior e interior 6 4 8 18 

lll Grúpo e afé tosco 2 - - :z 

11 Grupo Erosionado 2 1 1 4 

Total 58 34 43 135 
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t~IE§l!Jl TAIDO§: IDEIFIN~CiÓN DIE OCUPACiOi\lES 

PRiMERA OCUPACIÓN 

La primera ocupación del sitio El Carrizo se definió en la estratigrafía de la cuadrícula 
·¡ entre los 85 y 110 cm. de profundidad, evidenciándose sólo en esta cuadrícula. 

En esta primera ocupación de la cueva se denota una actividad lítica bastante 
reducida en cuanto a cantidad, ya que los escasos desechos en ella alcanzan a 11 piezas, 
esto es, un 14% del total de la cuadrícula en la que se encuentra. Un 63% de las piezas 
corresponden a andesita como materia prima, dividiéndose el 37% restante entre jaspe 
burdeo, jaspe beige y basalto. 

En esta oe'upación los restos líticos se centran preferencialmente en lascas resultado 
del desbaste primario de nódulos (80%), siendo el microlascado sólo el 20% del total. En 
este sentido clebemos indicar que no se hallan aquí instrumentos formatizados ni lascas 
con retoque en ninguna materia prima, evidenciándose que del total de lascas de andesita, 
todas ellas con bordes de uso potencial, sólo dos muestran incipientes huellas de uso 
(negativos de microlascas con patrón unifacial al borde, correspondientes a un uso de 
raído), dejando las otras sin ningún tipo de huellas. Microlascado y microfragmentos de 
desecho se hallan en andesita, jaspe y basalto, no mostrando ninguno de ellos huellas ni 
microhuellas de uso. 

En esta ocupación no se hallaron fragmentos cerámicos. 

CRONOLOGiA 

Esta ocupación registra una datación absoluta obtenida por C14, que entregó un 
fechado de 200 ± 80 a.c. 

Estos elementos nos estarían indicando que en El Carrizo se está desarrollando 
una reducida actividad lítica en este momento ocupacional, actividad ligada al desbaste 
primario de nódulos de andesita (de la que sólo han quedado los derivados) y al retoque 
secundario de lascas en esta misma materia prima y en jaspe y basalto, retoque del que 
sólo han quedado en el sitio las microlascas, no evidenciándose ninguna lasca retocada ni 
instrumentos. 

Interpretar tales datos resulta practicamente imposible dada la escasa cantidad de 
desechos y microdesechos hallados. Sólo podemos decir que el uso de materias primas 
silíceas de.grano fino en esta ocupación está casi ausente, sólo se retocaron unas pocas . 
lascas en el sitio para un uso desconocido. La materia prima de grano grueso se utilizó 
para obtener lascas con potencial uso de sus bordes, las que en reducido número fueron 
ocupadas en el sitio para una incipiente y/o expeditiva actividad de raído de algún tipo de 
material, aunque no se descarta que tales huellas sean fruto de causas naturales. 
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Este nivel fue fechado por C14 en 2150±80 a.p. (200 aC.). Esta datación absoluta 
unida a la falta de fragmentos cerámicos, está claramente indicando la presencia en la 
cueva de un nivel ácerámico correspondiente al período Arcaico tardío de la zona. Tal 
período Arcaico Tardío también se evidencia en los sitios de Las Chilcas 1 y 2 (también en 
el Cordón de Chacabuco), con características similares a la ocupación descrita de El Carrizo, 
esto es, con escaso número de desechos líticos, lo cual es interpretado como un indicador 
de ocupación esporádica con fines específicos. Las fechas de Las Chilcas para este período 
también son coincidentes, ya que van del 4200±90 ap.{2250±90a.C.) al 1810±90 
ap.{140±90d.C.) (Hermosilla. En prensa). De acuerdo a tal similitud, es dable pensar que 
en la cueva El Carrizo tales indicadores estarían hablando de una ocupación efímera a 
fines del Arcaico tardío, patrón seguido por los grupos humanos en este período en la 
ocupación de aleros y cuevas del Cordón de Chacabuco, apuntando probablemente a un 
uso alternativo de tales sitios por estas poblaciones. Consideramos además que la datación 
absoluta obtenida para esta primera ocupación de El Carrizo podríamos considerarla 
significativa con respecto a aclarar el límite temporal entre las ocupaciones Arcaicas y las 
Alfareras Tempranas en la secuencia cultural del área. 

SEGUNDA OCUPACIÓN 

La que hemos definido como Segunda Ocupación incluye a las ocupaciones 2 de la 
cuadrícula 1, 3 de la cuadrícula 5 y los niveles de Transición de ambas cuadrículas. Su 
emplazamiento estratigráfico varía de acuerdo a la cuadrícula, ubicándose en la cuadrícula 
1 entre los 30 y 85 cm. de profundidad y en la cuadrícula 5 entre los 75 y 115 cm. de 
profundidad. 

La ocupación se caracteriza por una actividad lítica moderada pero notoriamente 
menor en cantidad con respecto a los niveles Aconcagua. En este sentido en la cuadrícula 
1 el 31 % de las piezas de la cuadrícula se encuentra en esta ocupación (27 piezas), mientras 
que en la cuadrícula 5 só.lo el 10% (14 piezas). En esta ocupación asistimos a un uso 
mayoritario de materias primas de grano grueso para la confección del instrumental lítico 
por parte de sus ocupantes, en desmedro de un uso de materias primas de grano fino. La 
andesita es la materia prima más usada en la cuadrícula 1 con un 45%, seguido del jaspe 
{principalmente en sus variedades beige y burdeo) con un 26%, la cuarcita con un 12%, el 
cuarzo con un 8%, el basalto con un 5% y la obsidiana con un 4%. En la cuadrícula 5 esta 
proporción es aun más radical: un 72% de materias primas usadas son de andesita, un 
23% de cuarzo y el jaspe burdeo en un 5%. 

~I uso de las lascas es el siguiente: En andesita se hallan en la cuadrícula 1 al igual 
que en la 5, toda una gama de lascas resultantes del desbaste primario de nódulos, algunas 
de ellas con potencial uso de sus bordes, existiendo igualmente en esta materia prima un 
nódulo de tamaño medio {20x13x7 cm.) con huellas de un posible uso abrasivo (pulidor. 
sobador ). En cuarcita (sólo en la cuadrícula 1) se hallaron lascas con potencial uso de sus 
bordes, al igual que una lasca retocada bifacialmente con evidente uso como raedera 
(5x4.3x2.3 cm.). En basalto se halló en la cuadrícula 1 una lasca laminar tallada 
unifacialmente y retocada en sus bordes, la que muestra un claro uso como cuchillo 
(5.8x2.5x0.8 cm.). En jaspe solamente se hallan es esta ocupación en la cuadrícula 1 lascas 
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con potencial uso de sus bordes, desapareciendo en esta categoría en la cuadrícula 5. 

LétS microlascas por el contrario se hallan presentes en bajo número en la cuadrícula 
1 y proporcionalmente alto en la cuadrícula 5, correspondiendo a desechos de la talla en 
jaspe principalmente, seguido del cuarzo transparente opaco y en menor medida de la 
andesita. Microlascado de basalto y cuarcita no se halló en esta ocupación, por lo que los 
instrumentos en estas materias primas deben haber sido confeccionados en un lugar distinto 
a El Carrizo. 

En cuanto a los tipos de desechos encontrados en esta ocupación, podemos decir 
que en la cuadrícula 1 la mayoría de estos corresponden a desechos de talla primaria, 
resultantes del proceso de desbaste de nódulos y núcleos (66%), mientras que desechos 
de retoque o proceso de talla secundaria se hallan sólo un 27%. Esta proporción se invierte 
en la cuadrícula 5, dejando a los desechos de talla primaria con un 36% y los de talla 
secundaria con un 64%. En este sentido podemos· decir que los desechos hallados siguen 
la lógica de las ocupaciones del sitio, en las que los instrumentos y lascas descartados 
fueron llevados al Carrizo y retocados allí mínimamente. La alta proporción de microlascado 
proporcional en la cuadrícula 5 nos podría estar hablando de una zona de retoque en tomo 
a ella en esta ocupación, no descartándose un área de basuras líticas. 

En el nivel 1 e de la cuadrícula A se halló una punta de proyectil en obsidiana de 
forma triangular-almendrada (2.9x1. 7x0.4 cm.). Sus características son las de la talla bifacial, 
los bordes laterales convexos y la base recta con dos aletillas laterales {ver figura 1). 
Tradicionalmente este tipo de puntas se considera como indicadoras de ocupaciones 
alfareras tempranas, lo cual se confirma en la secuencia de R. Stehberg para la zona (Pinto 
y Stehberg, 1982). Si bien el mate1ial de la Cuadrícula A no se consideró en la muestra por 
considerarse que la estratigrafía se hallaba notoriamente disturbada, sí consideramos la 
punta de proyectil antes mencionada como indicadora de una ocupación alfarero temprana 
en el sitio, en base a la lógica general de presencia-ausencia, dadas las características 
peculiares de tal instrumento. 

El análisis de microhuellas de uso se realizó en la cuadrícula 1 y 5 en todos los 
instrumentos y lascas con potencial uso de sus bordes halladas en esta ocupación. La 
punta de proyectil considerada no evidenció microhuellas de uso en ninguno de sus bordes 
y caras. Del total de piezas analizadas evidenciaron microhuellas de uso un 7.4% en la 
cuadrícula 1yun7% en la cuadrícula 5, siendo los patrones más recurrentes los siguientes: 

a) negativos de microlascas a ambos lados del borde usado (patrón bifacial), 
asociados en algunos casos a un proceso abrasivo en tal borde. Este patrón puede ser 
catalogado como indicador de uso de corte de materiales (Lewenstein 1990). 

b)negativos de microlascas a un lado del borde (patrón unifacial). De acuerdo a 
este patrón la catalogación correspondería a un uso de raído de materiales (Lewenstein 
1990). 
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Tipos y grupos presentes: 3(1), 4(16), 5(4), 6(3), 7(1), 8(9), 9(8), 11(1). 
Cantidad total de fragmentos: 43 
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Porcentajes de ¡:.m~sencio. por Conjuntos de Tipos: El contmdo esta repartido en 
forma bastante igualitario entre los conjunios B y C. El primero representa el 56 % (24), 
m1entrei.s el segundo completa un 42% (18). El conjunto D agrupa el 2% ('I) res1:ante. El 
con_iunto A no se presenta en esta ocupación. 

Formais y Función !nterpretadas por conjuntos: Conjunto B: Formas restringidas 
rn8cfümas, pulidas en el exterior y alisadas en el interior (cuello interior pulido), de paredes 
del~¡adas y medianas: JE1rros (fragmentos con puntos de in-flexión cuello-cuerpo, bordes 
clel~~ados everticlos, fragmento grande con parte de base y cuerpo). Las huellas ele exposición 
c:ll \'uego son escasas y estén concentradas en la base y en el cuerpo de las vasijas. Estas 
vesijas habrían es·í:ado orientadas básicamente a la contención de líquidos y 
sec1..mdariamen'ie 8 otras "funciones como calentamiento y procesamiento de alimentos 
líquidos.(Grupos 3, ~-y 6). Conjunto C: Formas restringidas medianas y grandes, alisadas 
exterior e interiormente y cie paredes medianas y gruesas, como Ollas (asa plana, puntos 
de infle;dón cuello-cuerpo) . La exposición al fuego fue importante, como lo demuestran las 
abundantes evidencias ele uso sobre el fuego, las cuales incluyen en varios casos hollín. 
Todo ello indicaría su utiiización en e! procesamiento directo de alimentos (Grupos 8 y 9) . 

Esta ocupación posee 4 dataciones, dos de las cuales corresponden a fragmentos 
cer<~micos fechados por TL y las o·iras dos a carbones procesados por Carbono 1-4. Los 
fecl1ados T. L. fueron efectuados sobre un fragmento del grupa 5 (cuad. 5, nivel 7) , el cual 
enti·egó una datación de 360 ± 100 d.C. (UCTL 834.), y otro del grupo 4 (cuad. 1, nivel 3), 
daiado en t.1-55 :t 100 el. (UCTL 836). Por su lado, las dataciones por C14 proceden de 
carbones provenientes del nivel 3 de lci cuadrícula 1 (URU 0125), la cual entregó una fecha 
de 360 i: 70 d.C. La segund.:1 fechó el nivel 6 de la cuadrícula 5 (URU 0122), entregando 
um:i dat<:<ción de 700 :t t;.5 d.C. 

De esía forma, el rango ternporai de esta ocupación se ubicaría aproximadamente 
entre el 260 y el 930 d. C. , correspondiéndose con el lapso cronológico definido para el 
periodo alfarero TemprGino, establecido en forma aproximada por Falabeila y Stehberg 
(1889) entre el 300 a.c. y el 900 d.C .. 

La muestra Mica recuperada para esta ocupación es·ca caracterizada por la presencia 
de d.esecl1os ele tall :::: de desbaste primario, en materias prima de grano grueso que fueron 
lleva.das al sitio par::! 121 confección de instrumentos sobre lascas. Éstos habríéln estado 
orientados básicamente a labores de faenamiento (corte y raído), tal como lo atestiguan 
sus huell.fls de uso. En ·sl caso de las materias primas silíceas de grano fino, las evidencias 
fueron escasas, registrC:inciose desechos de talla, que indicarían su utilización en las mismas 
actlvid<:ldes que !as identificadas para las de grano grueso. El análisis consideró una punta 
de proyecfü que presen(ó una morfología diagnóstica de ocupación alfarera Temprana. Las 
interpretaciones generadas por el estudio de i:écnica y !a materia prima utilizadas en la 
confección de este insUumen'm señalarían que en la cueva no se desarrollaron labores de 
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talla de instrumentos de caza, debido a la ausencia de desechos señalizadores de retoque 
por presión y de la misma materia prima del instrumento. 

Por su parte, el contexto alfarero de esta ocupación esta caracterizado por una 
representatividad porcentualmente similar de los Conjuntos B y C. La metodología utilizada 
permitió establecer que las piezas del primer grupo estuvieron orientadas a servir como 
continentes para líquidos y, en forma complementaria, para otras actividades tales como el 
calentamiento y procesamiento de alimentos líquidos. Las piezas del segundo grupo habrían 
estado relacionadas preferencialmente con el procesamiento directo de alimentos. 

Cronológicamente, esta ocupación se ubica en el rango general establecido para el 
alfarero Temprano en Chile Central (Falabella y Stehberg 1989). 

De esta forma, el conten .. 10 registrado en esta ocupación, sumado a las dataciones 
obtenidas, indicarían que ella sería resultado de ia utilización de la cueva por parte de 
grupos humanos de Tradición Temprana. Es así como, aunque no se recuperaron 
instrumentos líticos (a excepción de la punta de proyectil de la cuadrícula A) o fragmentos 
cerámicos decorados diagnósticos, los análisis indican el predominio de los grupos 
monocromos pulidos del Conjunto B con formas tipo Jarro, que constituyen la base de 
todos los contextos alfareros de los desarrollos culturales Tempranos. 

Además, se detectaron fragmentos cerámicos pulidos con huellas de espatulado, 
los cuales Pinto y Stehberg ( 1982 ) reconocen en la primera ocupación de El Salitral y que 
relacionan con el Complejo Llolleo. Un fragmento con estas características (grupo 4) fue 
fechado por T.L. y entregó una fecha de 455 ± 100 d.C. Además, el probable registro de 
registro de fragmentos con ahumado intencional también relacionaría estas ocupaciones 
con los grupos Llolleo. Así, es posible señalar desde la alfarería, ciertas semejanzas 
generales con contextos del Complejo Llolleo para esta ocupación. Ello s·e vería apoyado 
por los fechados absolutos obtenidos, coincidentes con el rango temporal definido para 
este desarrollo cultural. 

A pesar de los elatos obtenidos, lo reducido y el carácter poco diagnóstico de la 
muestra no permite relacionar esta ocupación en forma segura con alguno de los desarrollos 
culturales definidos para el período al·farero Temprano de la Zona CentraL 

Depositacionalmente, esta ocupación incorporaría una serie de eventos culturales 
de asentamiento de escasa potencia, lo que indicaría la ejecución de una serie bastante 
limitada de actividades al interior de la cueva. Así lo atestigua la distribución de los reducidos 
materiales en los distintos niveles definidos, el análisis geomorfológico (Hermosilla y 
Saavedra, este volumen), y el tamaño promedio (mediano y grande) de los fragmentos 
cerámicos que indicaría ta existencia de períodos de desocupación de la cueva durante los 
cuales las evidencias habrían quedado cubiertas por sedimentos y a salvo del pisoteo. Es 
posible plantear que estos eventos dé depositación cultural dan cuenta de la utilización de 
la cueva como campamento en cortas y esporádicas ocupaciones, desarrolladas con el fin 
ele obtener ciertos recursos específicos, en el marco del sistema de asentamiento de estos 
grupos. 
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Ésta ha s¡do de·i'jnid.é1 en 'forma €)<elusiva a partir de !a segunda ocupación de la 
cusclrícu!a 5 es·!anclo ernp!az8cia estm-tigráficeirnente entre íos 35 y los 75 cm. de profundidad. 
La ciiscriminación de es·ízi ocupación en la secuencia de la cueva está basada en io 
problen1áiico de su corüe)d:o, el cual está caracterizado por !a presencia de materiales 
cerámicos dié1gn6s·~icos y ·í'Gcriados abso!ui:os que permiten relacionarlo con el asentamiento 
de grnpos Alff:~rems Tsmpranos y la presencia de ·rragmeníos Aconcaguéi Salmón (tipo 1 a), 
y unf:i punta de proyectil ü·isngular pequei'ía pedunculada similar a l~s da la ocupación 
J-\concaguai. La presencia de esios elemsntos podría tener interpretaciones alternativas, 
las CUélles diSCL!'tiremos n1S'S adelante. 

Corresponde esü::i ocupación a un potente uso del material lítico, alcanzando el 
Lt3% del total de resi:os líi:icos de la cuadrícula (67 piezas). En general es el jaspe, sobrei:odo 
en su varledsd de color burcleo, e! que más se está utilizando (43%), seguido de la andes:ta 
con un 33% , el basa;lto '~n un 'l 0%, !a cuarcita con un 7% y e! cuarzo rosáceo en un 7%. 

En es·(e nivel ocups1cionai se fº18ll6 una punta de proyectil t1iangular isósceles peque1i21 
con pedúnculo, finamente retocada bifacialmente y de bordes laterales rectos 
{espc~cíficamente se hé1iló en el nivel 2b). La punta de proyectil (2.5x'! .Ox:0.3 cm.), 
confoccionada en bo:.1saHo, sigue !os mismos patrones de las puntas de proyectil de la 
ocupación Acor.c81gu.r1 en la cueva (ver figura 1). 

En j2lspe btffdieo ss hai!a una lasca retocadas bifacialrnente evidenciando su uso 
como raeclers, hal!ánclose en 0síz: misma materia prin-1<:~ y en menor medida en las otras 
1Jé:1rieclades ele jaspe lascas con bordes da uso potencial, Gilgunas de las cuales han sido 
retocsc1as en sus bordes ectlvos y en algunos casos muestran evidentes huellas de uso. 
E:n '.001salto se han hallado !21scas con bordes de uso potencia!, un~ de las cuales muestra 
hueilas claras de haber s¡do uss:da en su borde activo. En cuarcita se ha!!ó una lasca 
tallacLs1 unifacialmente c;;ite.logada corno raedera, al igual que lascas con bordes de uso 
potencial. En z,ndesit<:i se hallé! ·(oda una gama de lascas con bordes de uso potencial. 

En esta nivel oc1..1p01cion<Z!I se evidenció un claro auge del uso de desechos ele talla 
prirn<!Tié! (lascas derivadas del desb;;:ste de nódulos y núcleos), etapa que no evidencia 
haber sido realizada en el siiio. Tal utilización de derivados de talla primaria (62% del total 
ele re~ri.os de I@ ocupación) se ha llevado a cabo principalmente sobre el jaspe de color 
tJurdE:o y la andesita, clejEmdo secundariamente ei uso de las otras variedades de jaspe, la 
cuarcita y e! basalto. Par~!eleimen~e, pero en una mucho menor proporción, hay resí:os de 
i«:1llc:1 ~'.ecundaria (retoque c~e !&iscas y/o de instrumentos), evidenciándose un microlascado 
EXl todas !as rn2üerias ptírnas halladas en la ocupación. 

En esh:1 ocu¡oación se einél!izaron l~s microhuellas de uso de todas las lascas con 
' . 

potencial uso de sus borc!es además de los instrumentos, alcanzando un í 3% las piezas 
con evidencia de uso. La punü:1 de proyectil hallada en este nivel posee una fractura 
transversal en su pedúnculo, posiblemente debido a su uso y a características del enmangue, 
evid011ciéndose en !Gis o·~ras piezas analizadzs dos tipos de microhuellas: 
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a) negativos de microlascas a ambos lados del borde activo (patrón bifacial), asociados en 
algunos casos a microabrasión y a microestriamiento paralelo y diagonal a tal borde. Tal 
patrón de microhuellas muestra un evidente uso de corte (Lewenstein 1990). 
b) negativos de microlascas a un lado del borde activo (patrón unifacial) asociado en algunos 
casos a microabrasión. Tal patrón de microhuellas demostraría un uso para raer (Lewenstein 
'1 990). 

CEIRÁMICA 

Tipos y grupos presentes: 1a (5), 3(5), 4(5), 5(5), 6(6), 8(3), 9(4), 11(1). 
Cantidad total de fragmentos: 34 

Porcentajes de presencia por Conjuntos de Tipos: El conjunto B alcanza la mayor 
representatividad, correspondiendo a un 62 % (21), tras el cual se ubica del 20 % (7) del 
Conjunto C. El conjunto A completa el 15% (5) mientras el D reúne el 3% (1) restante. 

Formas y Función interpretadas por conjuntos: Conjunto A: Formas no restringidas 
medianas, pulidas exterior e interior, de paredes medianas (fragmentos de cuerpo) (tipo 
1 a). Formas restringidas medianas, pulidas exterior y alisadas interior, de paredes medianas 
(fragmentos de cuerpo) (tipo 1a). No se registran evidencias de exposición al fuego, aunque 
si hay erosión en algunas superficies exteriores, lo cual podría estar relacionado con el uso 
de estas piezas. La escasez de fragmentos nos impide definir en forma clara su utilización, 
aunque podemos afirmar que las primeras corresponden a piezas relacionadas con el 
consumo y/o recalentamiento de alimentos. 

Coniunto B: Formas restringidas medianas, pulidas por el exterior y alisadas por el 
exierior (cuello interior pulido), de paredes delgadas y medias: Jarros (fragmentos con 
puntos de inflexión cuello-cuerpo, borde delgado evertido). Las huellas de exposición al 
fuego varían en importancia según el grupo, aunque en general están son poco importantes. 
Estas evidencias se concentran en la base y en el cuerpo, estando casi completamente , . 
ausentes en el cuello de las piezas. Lo anterior indicaría su utilización para la contención y 
calentamiento de líquidos (Grupos 3 y 4). Se registra un fragmento del grupo 3 (café rojizo 
pulido exterior I alisado interior.) con decoración incisa reticulada en el sector del cuello 
cercano al borde. Este fue datado pot T.L. ( 790 ± 120 d.C. / UCTL 833). 

Conjunto C: Formas restringidas medianas y grandes, alisadas exterior e 
interiormente y de paredes medianas y gruesas: Ollas y/o Jarros. (Borde ligeramente evertido, 
punto de inflexión cuello-cuerpo). Las fuertes huellas de exposición al fuego, las cuales 
incluyen hollín, indican su utilización en el procesamiento de alimentos (Grupo 9). Al interior 
del grupo 9 (café alisado exterior e interior) se presenta un fragmento de cuello con punto 
de inflexión la cual presenta una incisión anular. 

CRONOLOGiA 

Las· dos dataciones absolutas que se poseen para esta ocupación han sido obtenidas 
por termoluminiscencia. Los fechados corresponden a un fragmento del grupo 3 (cuad. 5, 
nivel 2b) en 790±120 d.C. (UCTL 833) y otro del grupo 1a (cuad. 5, nivel 3) en 1.445 ± 50 
d.C. (UCTL 835). 
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Los resultados obtenidos son claramente discordantes. Si no consideramos la 
posibiiiciad de problemas, no de·tect=idos, con la calidad de cocl1ura del fragmento Salmón, 
eS'.'t~1s fed1as inc'.ícar!zn pmblemas d.e disturbación de la mai:rlz, lo cual, como ya dijimos, no 
fueron •::ie·lectados durante !a c-;;{cavación. Consideré1ndo el sigma de la datación que 
considerarnos data ej conte;~io rnayoritario (790 :!: 120 d. C.), la ocupación poclría ser situada 
en un rn!ngo crono!óg:co esiab!ecido entre el 670 y el 910 d.C. Estas fechas coincidirían 
con !a ubicación ten1poral definida p~ra los desarrollos alfareros Tempranos de Chile Central 
(Falé1be!!a y S-(ehberg ·J989). 

El ar1álisis !hlcci ¡-·egistró la presencia de materiales de clara filiación Aconcagua 
(punta de pmyeern ~ri:smguiat pequeña pedunculada y gran cantidad de desechos de materia 
prirna silícea de grano fino) asociados ~ piez8s confeccionadas en materia prima de grano 
gn ... l<~so, de sin1i!aires ceir~cterísticas a las evidenciadas en la Segunda Ocupación. Tal como 
en la ocupación anterior, el estuclio de las huellas y tecnología señaló la realización de 
éictiv!ciades de retoque y uso ele instrumentos para faenamiento (corie y raído). De la misma 
·rNrna, el conte~<to indicaría! c¡L1e los insirumentos de cazól fueron llevados ya elaborados al 
lugsir y el.escariados en éste. 

De 8.cuerclo ~ los resultados otitenidos en el ~nálisis de su muestra alfarera, esta 
ocupación es·ia caracterizada por el predominio de los grupos del conjunto B, 
correspcmcHen"i:es a va¡;ij@s tipo Jarro monocromas pulidas. El contexto alfarero se ve 
comp!etado con l2s Oil21s y/o Jarros alisados del Conjunto C y algunos fragmentos Aconcagua 
Sa!rrión del Conjunio A. Lé!s 2Jctividadss definidas a pari:ir del análisis cerámico indica para 
l2s piez::is de! conjL:nto B su utii!zación para la contención y calentamiento de líquidos y 

. par-@ l2s perienecientes al conjunto C su uso en el procesamiento de alimentos. Con respecto 
al Conjunto A no fue posible deierminar en forma segura las formas completas y, por ende, 
su í'uncionalicl&ci. Se f1an regis·ír2do dos fragrnentos que presentan rnotivos decorativos 
qLK~ se corresponden con !os definidos para los desarrollos Tempranos de Chile Cenirnl, 
corresponciienc!o ei primem a un ·rragrnento de borde café rojizo pu!ido e~üerior I alisad.o 
interior con un motivo inciso reticulado, y el segundo a un fragmento café alisado exterior e 
intar!or cie cuello que presc::HT~a en el punto de inflexión de unión cuello-cuerpo una incisión 
anula.r. Ei primero ha sido fed1acio, entregando una datación de 790 :i: ·120 d.C., !a cuai es 
coincidente con e! rc1;1go ternpora! de! alfarero Temprano definido para Chile Central (Falabella 
y Stehberg 1989). 

Todo !o an~e;!or inclic8ría que !os materiales de clara filiación Aconcólgua que fueron 
recuperados de los niveles ele esta ocupación son fruto de la intrusión de materiales i<.2rdíos 
en la rnaü·iz de 18 ocupación Temprana. Esca intrusión puede ser interpretada como la 
superposición de ambas ocupaciones (tardía y temprana), y por ende la mezcla de materiales, 
de!Jido a la <Jlusenci@ de cs;p~is estratigráficas culturalmente estériles que hayan permitido 

· sep2:rnr· sus conjuíT(os artefactua!es depositados. Esto habría ocasionado que materiales 
de la ocupación P\conCEJgue. de la cueva hayan penetrcido en niveles de ocup;¡iciones 
prE:wias. Ello quecla cl21i"amente establecido con la da(acíón obtenida sobre un fragmento 
c~3«émico salmón fecf1é!clo (i .44.5 :i.: 50 d.C.), la cual es inciuso más tardía que las obtenidas 
pa•·a !21 ocupación Ae;oncagua (Cue:rta Ocupación). 
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Independientemente del medio por el cual los materiales Aconcagua ingresaron a 
la ocupación, los datos obtenidos hacen factible definir esta ocupación como resultado de 
la utilización de la cueva por parte de grupos humanos portadores de cerámica de Tradición 
Temprana, en forma similar a lo planteado para la Segunda Ocupación. El fechado obtenido 
(790 ± 120 d.C.) reafirma dicho planteamiento. 

No es posible definir, debido a lo escaso de las evidencias diagnósticas, a qué 
desarrollo cultural específico pertenecerían. A pesar de ello, la decoración incisa detectada 
y el fechado absoluto obtenido es posible de relacionar con contextos del Complejo Cultural 
Llolleo. Es así como el inciso reticulado esta presente en pequeñas Ollas del tipo Llolleo 
Inciso Reticulado, mientras la incisión anular es frecuente en piezas del tipo Llolleo Pulido. 
(Falabella y Planella 1980; Falabella y Stehberg 1989). También, el contexto alfarero de 
esta ocupación guarda ciertas semejanzas con asentamientos Tempranos registrados en 
smos de Las Chilcas, denominados Alfarero B (400-700 d.C.), en específico con la presencia 
del inciso lineal y fragmentos con hollín interior (Hermosilla, 1993. En prensa). 

Det mismo modo que la Segunda Ocupación, las evidencias descritas indicarían 
que grupos alfareros Tempranos habrían efectuado una serie de cortas y esporádicas 
ocupaciones, desarrollando una limitada gama de actividades, seguramente con el objetivo 
de procurarse recursos especHicos (materias primas líticas y animales de caza), en el marco 
de un sistema de asentamiento mayor, en el cual el sitio habría funcionado como 
campamento. 

CUARTA OCUPACIÓN 

Incluye las ocupaciones superiores de ambas cuadrículas (1 y 5) y corresponde al 
evento ocupacional más superficial, ubicándose estratigráficamente entre los O y 35 cm. 
ele profundidad. 

Esta ocupación corresponde en cuanto al material lítico, a estratos con alta proporción 
de material en relación al total del sitio: en la cuadrícula 1 se ubica el 55% del total de restos 
líticos de la cuadrícula (48 piezas) y en la cuadrícula 5 el 47% del total de restos líticos de 
ésta (72 piezas). 

Existe en esta ocupación una industria bien desarrollada del jaspe, especialmente 
en las variedades de color burdeo/rojo y café claro/beige (variedades de las cuales se han 
hallado vetas cercanas a la cueva y en el Cordón de Chacabuco en general). En la cuadrícula 
1 la proporción de tal materia prima es del 72%, mientras que en la cuadrícula 5 es del 
L!-6%. En esta materia prima aparecen en la cuadrícula 1 (en el nivel 1de excavación) tres 
puntas de proyectil triangulares pequeñas (dos de ellas isósceles y una equilátera) de base 
escotada, bordes rectos y talla bifacial (2.3x1 .3x0.3 cm. en jaspe blanco, 2x0.8x0.3 cm. en 
jaspe gris ciar~ y 1.6x1 .5x0.3 cm. en jaspe burdeo) (ver figura 1). En la cuadrícula 5 (nivel 
1 de excavación) aparece en esta misma materia prima una delicada punta de proyectil en 
jaspe blanco de forma triangular isósceles con base escotada y talla bifacial (4x2x0.3 cm.) 
(ver figura 1 ). Todas estas puntas de proyectil son claramente adscribibles a la Cultura 
Aconcagua, sirviendo a la vez como material diagnóstico de ésta. En el mismo jaspe se 
halló en la cuadrícula 1 una raedera pequeña (en jaspe burdeo), una cuenta de collar en 
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j~~pe bla~co ,Y lasc21~ con po·cenci~d u.so de sus bordes, algunas de ellas con un incipiente 
r2mque, nallandosr::t igualmente en la cuadrícula 5 gran cantidad de lascas con potencial 
uso d(9 sus bordes en esta misma materia prima. 

, . . Ei_ ~as21~~0, el cu&1tzo y I~ calcedonia y la .smdesita, corresponden a materias primas 
ae DaJci 1..mhzacmn sn este nivel ocupacional: mientre?ls que en la cu~drícu.!a 1 e! basalto se 
l1alla presente en un 1 e%, en la cuaclrícula 5 lo es en un 30%; el cuarzo transparente opaco 
se l1ella en t..m 10% de pn:>potcionalic!ad en la cuadricula i y en un 16% en la cuadrícula 5· 
lé1 2mck:>sii:a Se haHa en es·~@ ocL-ipación sólo en la cuadrícula 5 con un 6% del total de 1~ 
ocupación 'J la cuarcita se h&illa sólo en la cuadrícula 5 con un 2%. Mientras oue en basalto 
s1a h:a!lan lei.scas con potencial uso de sus bordes (algunas de ellas con cla~as huellas de 
uso) al igual que en andesita y en cuarcita, en cuarzo transparente opaco se halló en la 
cu.s1dr:cuisi 5 (nivel ·¡b) un.::i pequeña punta triangular ('lx2xOA· cm.), biracial, con pedúnculo 
'J bordes !igerarnen(e cóncavos (ver figura ·¡), aclscribible a la cultura Aconcagua de acuerdo 
el la secuencie Gstabiecicie1 por H. Stel1berg para la zona (Pinto y Stehberg, 1982). Tal punte. 
011 cuarzo h'é1nsp.:wente opaco se l1altó asociac!a a microlascas y desechos en esta misma 
·ma~erí3 pdrn@. 

La actividad litica se concentra sn la cuadrícula 1 en los desechos de talla primaria 
(6!3%), mientras que los de t311a secundaria son el 35%. En ia cuadrícul@ 5 la proporción se 
invierte: un 38% de los restos correspondan a desechos de talla primaria y un 62% 
ccrresponclen s1 desechos de ic:!la secundaria. Tal inversión podría coiTesponder a un~ 
cli?erente ocupación del espacio en la cueva entre ambas zonas, probablemente un área 
do retoque en torno a la cuadrícula 5, evidenciando un área de basura líí:ica primaria o 
SEJCLJrldC:tie. (no ss posible difen~nciario debido a la escasez de mateíia!). Ei jaspe es la 
CmicB. materia prima c¡ue se esté. utl!izando en el sitio con desechos del des!:>aste primario 
dG nódulos y n(1cleos (-~r~apa no evidenciada en El C;:irrizo) y con desechos secundarios (el 
~·eicque de insí:rumen~os y lciscas) . En !:>as8llto, andesita y cuarcita en este sentido sólo se 
,3¡:;·iém ocupani.10 c1esachos de ta!I~ primaria y el cuarzo transparente opaco sólo para !a 
·ts!!a secundaria (retoqus de lascas) . La evidencia de instrumental y desechos líiicos apoyan 
9ffiél idea: mieníms que en j<iispe se encuentran lascas re·(ocadas e instrumentos derivados 
dG iascas primarias (raederas) ai igual que ins·írumentos forma'i:izaclos que implican un 
rr:icm!ascac!o o tz1Ua secundaria, en basalto, andesita ~' cuarcita sólo se hallan lascas 
p¡·ü1iariSis 1·e·iocad~1s y escGiso microlascado y en cuarzo transparente opaco sólo hay 
iTi icrolasczd.o (desiacho secundario). Si bien esta lógica, no hay evidenci~s ciaras que en el 
mismo sitio de El Carrizo en este nivel ocupacional se estén confeccionando !as puntas ele 
pmyecrn triangulares pequeñas c~lificadas corno indicadores diagnóstico cie la Cultura 
Aconcagua, tanto por !a escasez de microiascado evid.enciador de retoque por presión, 
como por una no correspondencia clara de materias primas de puntas de proyectil en relación 
&: n12terias primas de desechos y microdesechos ( 4 de las 5 puntas de proyectil de este 
nivel corresponden a rnaterias prirneis o variedades de ellas escasamente halladas). Más 
blen !a evidencia nos tiende a mostrar una clara asociación entre los desechos y 
microdesechos encontrados y las categorías de raederas y lascas con bordes de uso 
potenci9.I (algunas con huellas de uso). 

Todas las piezas con potencial uso de uno o rnás bordes además ele íos instrumentos 
fueren anci!izados en sus micro;1uellas de uso. Tres de las cinco puntas de proyectil 
evidencio.ron micrnl1uellas de microfractLn-as en su exiremo distal o punta y sólo 1.ma de 
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ellas lo hizo en su extremo proximal (un borde de la escotadura fracturado). Las otras dos 
puntas de proyectil analizadas no evidenciaron en la lupa este tipo de evidencias. Un 25% 
del total de restos hallados en la primera ocupación de la cuadrícula 1 evidenció microhuellas 
de uso, mientras que en la cuadrícula 5 sólo el 2,7%. 

En la cuadrícula 1 las microhuellas se caracterizaron por ser de dos tipos: 
a) el más recurrente fue el de negativos de microlascas a ambos lados del borde usado 
(patrón bifacial), generando en algunos casos una abrasión de tal borde y un recurrente 
estriamient:o paralelo u oblicuo a aquél. De acuerdo a los patrones propuestos por 
investigadores en este campo (Lewenstein, 1990), tal tipo de huellas evidenciaría un uso 
de corte. 
b) el menos recurrente fue el de negativos de microlascas en un sólo lado del borde usado 
(patrón unilateral), lo que correspondería al patrón de uso de raído de acuerdo al mismo 
criterio anterior. 

En tanto en la cuadrícula 5, en esta ocupación sólo se evidenciaron el primer tipo 
de microhuellas, evidenciando en esta zona una actividad de corte de materiales con las 
piezas líticas. 

CERÁMICA 

Tipos y grupos presentes: 1a (19), 1b(9), 2(2), 5(9), 6(1), 7(3), 8 (5), 9(6), 10 (2), 
11 (2). Cantidad total de fragmentos: 58 

Porcentajes de presencia por Conjuntos de Tipos: Predominan los fragmentos 
correspondientes al conjunto A, los cuales reúnen un 53% (30), mientras que los del C 
completan un 24% (14) y los del B un 16% (9). El 7% (4) restante esta representado por los 
grupos del conjunto D. 

Formas y Función interpretadas por conjuntos: Conjunto A: Formas no restringidas 
medianas, pulidas y decoradas exterior e interior, de paredes delgadas y medianas: 
Escudillas o Pucos (fragmentos de cuerpo y bordes evertidos o invertidos). Los fragmentos 
no evidencian exposición importante al fuego, por lo cual su función en el sitio debió haber 
estada ligada básicamente al consumo y/o recalentamiento de alimentos sólidos, tal como 
ya ha sido planteado {Falabella y Planella 1979) {tipos 1a y 1b). Formas restringidas 
medianas, pulidas y decoradas exteriormente y alisadas interiormente, de paredes medianas: 
Jarros u Ollas (fragmentos con puntos de inflexión). Las evidencias son escasas y por ende 
es dificil establecer de que forma restringida específica se trata. Por la misma razón no 
contamos con datos suficientes para establecer la funcionalidad precisa de estas vasijas, 
aunque es factible suponer el uso de los jarros en la contención de líquidos y alimentos y el 
de las ollas en el procesamiento directo de alimentos (Trpo 1 b). 

Conjunto B: Formas restringidas medianas, pulidas por el exterior y alisadas por el 
intelior (cuello interior pulido), de paredes delgadas y medias: Jarros (fragmentos con puntos 
de inflexión cuello-cuerpo). La clara presencia de ahum~do en las superficies exteriores de 
los fragmentos indicaría su exposición al fuego, seguramiente relacionada con su utilización 
en el procesamiento o calentamiento de alimentos líquidos, además de su uso prioritario 
como continentes (Grupos 5). · 
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Conjunto C: Formas restr!ngií.:las medianas, alisadas exterior e interiormente y de 
paredes mediarn,~s: Jarro (puntos de inflexión, asas y un fragmento de borde y cuello) . Las 
l1uellas de Gi(posición a! fuego indican su utilización en el procesamiento o calentamiento 
ele Hquidos, GJclernés de su uso como continen-(es (Grupo 7). Formas restringidas de tamaño 
med[o y grancle, alisf1d21s e;:terim e in'i:er!or, de paredes medianas y gruesas, y cuerpo 
globu1c.r: Otl21s (lragrnsn\:os graneles con puntos de inflexión de paredes gruesas y algunos 
bordas gruesos). E~·ia.s vasijas, ·!:al como lo atestiguan !os evidencias de exposición al fuego 
en !es restos alí'arercs, esiuviemn destinados al procesamiento de alimentos (Grupos 7 , 8 
y 9). Formas no restringidas de (;;irnaño indeterminado, alisadas e.x'(erior e interior, de paredes 
medianas (fragn1enw ele borde). Dificil es establecer la funcionalidad de estas vasijas, debido 

. , . . ' . . , ('.... º) 2 io cec,uc1ao oe su represemacron Grupo ,; . 

Se poseen 3 fec\1ados abso!uios para esta ocupación, dos de los cuales héin sido 
obtenidos sobre fragrnentos cerámicos por el método de termoluminiscencia. Los fechados 
pót· T.L. han clai:ado Llll ·fragmento del tipo 1a (cuad. 5, nivel 2a) en 1.280 :e70 d.C. (UCTL 
83"!) y otro clei iipo 1b (cuacl. 5, nivel 2a) en 1.365 :t 65 d.C. (UCTL 838). El tercer fechado 
co1·msponde <:1 una d;i·t2ción por Carbono 14 obtenida c:i partir de cai~oón proveniente del 
nive\ 26! ele la cu8.dricu!a 5, !a cu2! entregó una ubicación temporal de 1.250 ± 60 d.C. (URU 
0'12~~). 

Los feci1.s1dos (utilizando !os sigmeis) sitúan este asentamiento Aconcagua entre los 
sffos ~.'190 y ,3¡ 'i.L!-30 d.C., ubiciindolo en e: rango de desarrollo temporal de esta Cultura 
(Dw·¿n y Planel!a 'l988). 

;::¡ corr(ex(o !Wco de esta ocupación indicó ia presencia de instrumentos formaitizados 
prn·<:, caza de cl?ira fiHaci6n /.-\concagua. Es así como se recuperaron puntas de proyectil 
tric:;ngulates pequef'ías pedunculeidó;S y apedi.mculadas. Tai como ya se evidenció en !as 
ocupaciones anterior.as, estas insirumentos habrían sido llevados ya elaborados a! sitio y 
descartaclos en és~e, debido Bl la ausencia de desechos derivados de su confección. ,L\I 
rnisrno tiempo, esi:a ocupG!dón está carncterizada por ta abundancia en el uso de materias 
prirn~"ls Hticas silícea1s ci ~3' grano füw para le elaboración de instrumentos destinad.os 
clarrnr1erüe a! "faenamien!:o ele animales (corte y raído). Lascas con uso de sus bordes se 
evk~ancism igualmení:e para estas n"lismas actividades, utilizando para ello principalmente 
i8s rnaterias primas silíceas de grano fino y excepcionalmente materias primas de grano 
grueso. 

La observación c!el coní:exl:o alf arem de esta ocupación indica iai presencia de parte 
importante dei universo cerámico definido para la Cultura Aconcagua. Es así como están 
representados !os Tipos Aconcagua Salmón y Aconcagua Rojo Engobado. El primero 
presenta sus motivos c!ecoréltivos clásicos (banda perimetral de borde, línea de labio, líneas 
para!el;:;1s y motivos complejos para la variad.ad negro, rojo y blanco sobre salmón) y diversas 
formas ele vasijas (puco/escudilla, jarro/olla), las cuales también son homologables a las ya 
definidas para este desarrollo tardío (Massone 1978). Éstas habrían estado orientadas 
principalmente a! consumo y recalentamiento ele alimentos. Además están presentes varios 
gn,1pos rnonoeromos aliss;dos (Conjunto C) que estarían constituyendo el denominado Tipo 
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Aconcagua Pardo Alisado, caracterizado por piezas restringidas alisadas (jarro y olla) 
destinadas a la contención y procesamiento de alimentos. 

Por último, la ocupación registra algunos fragmentos correspondientes al Conjunto 
B (monocromos pulidos), los cuales no encajan bien con los patrones alfareros tardíos y se 
semejan más a materiales de Tradición Temprana. Su presencia en el contexto de esta 
ocupación podría ser resultado de la superposición de ocupaciones ya señalada para la 
Tercera Ocupación. 

El contexto, sumado a las dataciones absolutas obtenidas, permiten establecer que 
esia ocupación fue fruto del uso de la cueva por parte de grupos pertenecientes a la Cultura 
Aconcagua. Estos grupos habrían utilizado la cueva en forma temporal y esporádica, en el 
marco de sus estrategias de subsistencia, enfocadas en el caso específico del cordón de 
Cl1acabuco a obtener recursos locales (materias primas líticas, presas de caza) o ser 
utilizados como lugares de reparo en rutas de tránsito entre cuencas fluviales (ríos Aconcagua 
y Mapocho}. Estas apreciaciones se corresponden con el sistema de asentamiento planteado 
para los grupos Aconcagua, según el cual los asentamientos permanentes se habrían 
ubicado en los valles interiores, mientras que en otros espacios como la precordillera y la 
costa los sitios habrían tenido una orientación esporádica y/o estacional, orientada a la 
obtención de recursos específicos (Falabella y Planella 1980). 

Ocupaciones similares han sido detectadas en el área de Las Chilcas, en el sector 
occidental del Cordón de Chacabuco. Es así como en Las Chilcas 1 se detectó una muy 
exigua ocupación Aconcagua datada con fechas muy similares a los obtenidos en El Carrizo 
(710, 1.210 y 1.470 d.C., Biskupovic 1979-1981; Hermosilla. En prensa}. La ocupación 
tardía de este y otros aleros y sus escasos materiales han llevado a plantear que esta área 
fue Ltna zonai que la Cultura Aconcagua ocupó en forma marginal para usos específicos 
que no implicaban una ocupación permanente o prolongada. 

Con respecto al origen o procedencia de los grupos que ocuparon la cueva durante 
tiempos tardíos es difícil establecerlo de forma concluyente. Ello se debe a la falta de 
estudios en sitios Aconcagua en el valle homónimo, el cual por su cercanía representaría el 
potencial lugar de origen de estos grupos. Otra posibilidad sería el relacionar esta ocupación 
con asentamientos Aconcagua mayores tales como los ubicados en Huechún (Stehberg, 
1981) y en el estero E! Cobre, a poca distancia de El Carrizo (Durán et. al. 1991). 

EVAlUACiON D!E LA M!ETODOlOG~A APUCAIDA 

La aplicación de las metodologías definidas al comenzar el estudio posibilitaron 
desarrollar un enfoque interpretativo adecuado a una muestra artefactual reducida como la 
nuestra, la cual además presentaba escasos materiales diagnósticos y/o formatizados. Ello 
permitió validar y caracterizar las ocupaciones definidas preliminarmente, haciendo posible 
el cumplimiento de los objetivos planteados al iniciar la investigación. Es así como se logró 
definir en forma general las actividades que desarrollaron los grupos humanos prehispanos 
que ocuparon la cueva. 

La integración de los resultados obtenidos en los análisis lítico y cerámico también 
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permitió situar a El Carrizo en el contexto mayor del cordón de Chacabuco y así avanzar en 
la definición del papel que jugó este espacio geográfico en los sistemas de asentamiento 
de los grupos indígenas antes de la llegada de los europeos. No obstante lo anterior, 
consideramos potencialmente válida la aplicación de nuevos modelos y técnicas de datación, 
análisis e interpretación. 

Los análisis líticos y cerámicos han permitido verificar y caracterizar la extensa 
secuencia ocupacional establecida para la cueva El Carrizo (Hermosilla y Saavedra, este 
volumen), la cual fue desarrollada desde elaño 200 a.c. hasta el 1.445 d.C. 

Lo escaso del material, junto a las características propias de éste, permitieron verificar 
la hipótesis de trabajo general planteado por el proyecto en el cual se desarrolló este trabajo, 
a saber, que el cordón de Chacabuco habría sido un espacio de ocupación humana marginal 
durante el período Alfarero Tardío (Cultura Aconcagua). 

AGRADEC!MB!Ei\!TO§ 

Este trabajo fue financiado por el Proyecto Fondecyt 1960930 "Uso del espacio en 
Chile Central durante el tardío: una aproximación desde la arqueología y la ecología" 
agradecemos a Nuriluz Hermosilla y. a Bárbara Saavedra por sus consejos y apoyo. 

BIUOGRAIFiA 

BATE, L. F.1971 . Material lítico: metodología de clasificación. Noticiario Mensual Museo 
Nacional de Historia Natural, Santiago. 

BISKUPOVIC, M. 1979-1981. Excavación arqueológica en área de Las Chilcas, V Región, 
Zona Central, Chile. En Boletín del Museo Arqueológico de La Serena Nº 17: 222-232. La 
Serena. 

DURÁN, E. y PLANELLA, M. T.. 1993. Consolidación Agroalfarera: Zona Central (900 -
1.470 d.C.). En: Prehistoria desde sus orígenes hasta los albores de la Conquista. Serie 
Culturas de Chile: 313-327. Editorial Andrés Bello. Santiago. 

DURAN, E., A. RODRIGUEZ, y C. GONZALEZ. 1993. Sistemas adaptativos de poblaciones 
prehispánicas en el cordón de Chacabuco. En: Actas del XII Congreso Nacional de 
Arqueología Chilena (1991): 235-248. Temuco. 

FALABELLA, F. y M. T. PLANELLA. 1979. Curso inferior del río Maipo: evidencias 
agroalfareras. Tesis para optar a la Licenciatura en Prehistoria y Arqueología, Depto. de 
Antropología, Universidad de Chile, Santiago. 

FALABELLA, F. y M. T. PLANELLA. 1982. Secuencia cronológico-cultural para el sector de 
desembocadura del río Maipo. En: Revista Chilena de Antropología 3: 87-107. Santiago. 

491 



FALABELLA, F. y R. STEHBERG. 1989. Los inicios del desarrollo agrícola y alfarero: Zona 
Central (300 a.c. a 900 d.C.). En: Prehistoria desde sus orígenes hasta /os albores de la 
Conquista. Serie Culturas de Chile: 295-311 . Editorial Andrés Bello. Santiago. 

HERMOSILLA, N .. En prensa. Alero Las Chilcas 1: 3000 años de secuencia ocupacional. 
En Cornejo L.,F. Falabella y C. Thomas, eds. Arqueología de Chile Central. 

HERMOSILLA, N. y B. SAAVEDRA. '1998. Uso de recursos y estilos de vida : el caso de la 
cueva El Ca!Tizo, cordón de Chacabuco. Actas del XIV Congreso Nacional Arqueología 
Chilena, Copiapó 1997. 

LEWENSTEIN, S.M .. 1990. La función de los artefactos líticos por medio del análisis de 
huellas de uso. Nuevos enfoques en el estudio de la lítica, María de los Dolores Soto de 
Arechavaleta, ed .. UNAM. 

MASSONE, M .. 1978. Los tipos cerámicos del Complejo Cultural Aconcagua. Tesis para 
optar a la Licenciatura en Prehistoria y Arqueología, Depto. de Antropología, Universidad 
de Chile, Santiago. 

SCHIFFER, M .. 1976. Behavioral Archaeology. Academic Press, New York. 

STEHBERG, R. y A. PINTO. 1982. Las ocupaciones alfareras prehispánicas del Cordón 
tje Chacabuco, con especial referencia a la caverna de El Carrizo. Actas del VIII Congreso 
de arqueología chilena, Valdívia. 

'\/ARELA, V., M. URIBE y L ADAN. 1993. La cerámica arqueológico del sitio Pukara de ::' · 
Turi: 02-TU-001. En: Actas .de/XII Congreso Nacional de Arqueología Chilena (1991): 107-
121. Temuco. 

{. 

·-· 
_._.,, 

tl-92 



ona 
ef.a 

nal. 

¡e l.s 
)gía 

s de 
J de 

oara 
idad 

rdón 
re so 

a de 
107-

LEYENDA DE FIGURAS 

Figura 1. Dibujo de las puntas de proyectil de El Carrizo, excavaciones de 1996.(a} lipo 
Aconcagua, cuadrícula 1 nivel 1. (b) lipo Aconcagua, cuadrícula 1 nivel 1. (c) Tipo 
Aconcagua, cuadrícula 1 nivel 1. (d) Tipo Aconcagua con pedúnculo, cuadrícula 5 
nivel 1b. (e) Tipo Aconcagua con pedúnculo.cuadrícula 5 nivel 2b. (f) lipo Aconcagua, 
cuadrícula 5 nivel 1. (g) Tipo Alfarero temprano cuadrícula A nivel 1 c. 
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El !p>!ROYECuO BAH[A MIEJ~llONIES: BAlAINJCIE DlE UNA 
~~1!ErRVENC~Ó!Nl ARQUEOLÓG~CA SUBACUÁ TílCA EN C!Hl~l!E. 

Pedro Pujante Izquierdo I Eva Flandes Aguilera 

RESUMEN 

El Proyecto Bahía Mejillones tiene por objeto el estudio integral del San Martín, un 
navío de registro español hundido en aguas chilenas (11 Región) en el año 1759. Su ejecución 
ha sido importante desde el punto de vista científico, porque ha significado llevar a cabo la 
primera intervención con metodología arqueológica en un yacimiento subacuático en el 
país. Este aspecto, unido al posterior rastreo documental efectuado en los archivos españoles 
ha permitido profundizar en el conocimiento de la construcción naval, dado que este pecio 
se encuadra en un momento cronológico en que se produce un cambio de los sistemas 
constructivos tradicionales (sistema de varenga-geno!), al sistema de cuadernas. 

ABSTRACT 

The main goal of the Bahía Mejillones Project has consisted of carrying out a full and 
accurate study on the spanish gallean San Martín wich went down in the chilean ocean in 
1759. 

The completion of this project has been of much relevance to the archaeology world 
of science because it has been here in the waters of the chilean sea where the archaeological 
methodology field has for the first time been involved as far as the procedures used are 
concerned This fact together with a later search of records and documentation in Spain, in 
away has enable us to have a better understanding of how ships used to be constructed 
since the wreckage finds within a cronological period in wich the tradicional construction 
system was replaced by the frame system. 

i\!ATURAllEZA Y FINE§ DIEl PIROYlECTO 

El Proyecto Bahía Mejillones1 tiene como objeto el estudio científico de un pecio 
sobre el que se iba a practicar, por parte de un particular, actuaciones de carácter no 
arqueológico con el fin de recuperar un cargamento que supuestamente debía conservarse 
ín sítu junto con gran parte de la estructura del pecio. En favor de esta hipótesis parecían 
hablar un conjunto de cañones extraídos por la Armada de Chile en este sector y un par de 
barras de plata exhumadas con anterioridad en el lugar, hallazgos que conferían una cierta 
antigüedad a los restos de la estructura conservada. De esta forma, la intervención de la 
Universidad Internacional SEK estaría encaminada a garantizar la aplicación metodológica 

1 Componen el equipo que desarrolla el Proyecto Bahía Mejillones los siguientes miembros: Cruz Apestegui, 
Alejandro Bermúdez, Eva Flandes y Pedro Pujante. 
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propia de cualquier intervención sobre nuestro patrimonio histórico-arqueológico, evitando 
su alteración o destrucción, toda vez que permitía su registro y documentación pertinentes. 

El proceso de estudio consistió, por tanto, en practicar una intervención arqueológica 
en el yacimiento orientada a verificar la existencia de restos del cargamento en el pecio; la 
recuperación del mismo, en caso de existir; y la documentación de la estructura del buque 
naufragado. 

Si bien era conocida con exactitud la posición del yacimiento (su ubicación en la 
Bahía se encuentra a 10 Km. al norte de la localidad que recibe su nombre), no ocurría lo 
mismo con el tipo de embarcación al que pertenecen los restos, su cronología, estado de 
conservación, causas del hundimiento y orientación de la embarcación naufragada; 
información que sería aportada por el proceso de excavación y el posterior estudio 
documental correspondiente. 

Como antecedentes a la intervención realizada por la Universidad Internacional SEK 
cabe destacar los trabajos efectuados, aunque sin la pertinente autorización del Consejo 
de Monumentos Nacionales, por el particular durante 1993. Estos trabajos consistieron en 
la realización de una serie de sondeos puntuales, más o menos alineados, que permitieron 
ver, de forma discontinua, una e)densión aproximada de cuarenta metros de quilla; junto a 
otros practicados en otros sectores que permitieron localizar parte del forro externo y algunas 
de las cuadernas que constituyen el casco de la nave; un cañón, el mismo que en la campaña 
del '95 encontramos junto al pecio y que ya estuvo fuera del agua; así como los restos de 
madera en mal estado separada de la estructura original a la que pertenecía; y un nivel de 
sedimento amarillo-grisáceo que fue interpretado erróneamente como restos de pólvora. 
En consecuencia, de lo descubierto en 1993 parecía deducirse que la mayor parte de la 
estructura de la nave yacía enterrada todavía bajo el sedimento marino. 

lA CAMPAÑA DE 1 S95. 

Tomando en consideración los antecedentes expuestos, durante los meses de febrero 
y marzo de 1995 se desarrolló ·1a excavación arqueológica del pecio, de nombre hasta la 
fecha desconocido, de tal forma que las primeras inmersiones estuvieron destinadas al 
reconocimiento del yacimiento según la información aportada por las actuaciones 
incontroladas precedentes, intentando delimitar su extensión, así como localizar una parte 
de la estructura conocida que, tomándose como punto de referencia, permitiera planificar 
la excavación. En este sentido, la localización del eje de simetría del barco, es decir, la 
quilla, aún siendo el último elemento en aparecer en la excavación de un pecio en condiciones 
normales, para el caso que nos ocupa en el que ya había sido localizada en la anterior 
actuación, parecía ser el elemento constructivo más aconsejable a tomar como punto de 
referencia. De ahí que se decidiera dirigir los primeros trabajos de la intervención a la 
ubicación de esta importante parte del pecio, en ese momento cubierta por el sedimento 
como consecuencia de la acción marina, para proseguir los trabajos de apertura del 
yacimiento a ambos lados del eje y desde éste hacia la parte externa de la embarcación. 

Las características propias del yacimiento tales como su proximidad a la costa (100 
m), la cercanía en el sector de industria pesquera y las bajas temperaturas del agua que 
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limit~r~ considerab.lemente el tiempo de permanencia del arqueólogo en el pecio, 
cond1c1onaron sensiblemente el procedimiento de intervención: la proximidad del sitio a la 
zona de rompiente ele lélS oias marinas provocaba un continuo movimiento del sedimento 
q.u~, ?~ibría con rapidez !ci parte ele la estructura exhumada, toda vez que impedía una clara 
v1s1:011tdad al estar las partículas en continua suspensión sobre el yacimiento. Esta situación 
se vio agravada por ios residuos vertidos ocasionalmente por las pesqueras cercanas al 
sector. Todos estos e.spectos obligaron a registrar y documeni:ar la estructura en paralelo a 
lé1 ·aiimin21ción del sedimento que la cubría, sin poder realizar dicho trabajo una vez 
c!e:;cublerta !él totalidad de la estructura como en origen estaba proyectado. Dicho proceso 
de registro y documentación se realizó planimétricamente a escala 1 :20 empleando el 
tradicionsil má(odo de la 'ffiangu!ación, tomando como base un eje longitudinal que se hizo 
coincidir con lé1 quilla . .Junto al levantamiento planimétrico se realizó un proceso ele 
doc:umentsición fotográfica y ele vídeo, tanto del proceso de excavación como de la estructura 
co11sin,ictiva. 

Léi potencia del sedimento variaba según el sector: para las zonas cubiertas, hasta 
1,50 m en el caso ele l~s partes del yacimiento más occidentales, y m¿s de 2 m en los 
sectores n1ás cercanos a la playa. De esta forma, la eliminación del sedimento -proceso 
de dragado- se realizó mediante la utilización de una manga de succión de 6" de diámetro, 
slimen~~dz por un cor11presor de baja presión (150 pies3) . 

Después ele mes y medio de tra!'.)ajo en el yacimiento, la excavación del mismo ha 
puesto de rnanifiesto algunos datos de interés: 

El expono a! que se ha visto sometido el pecio ha sido frecuente a lo largo del 
tlE:111po. Así !o demues"i:r.an los distintos elementos infiltrados como consecuencia de haberse 
practicado en él cHversas ac(uaciones poco afortunadas: plásticos, restos de tubos, botellines, 
ei:c., fueron encon(rados entre e! sedimento y parte de la estructura constructiva del buque. 
D:?, la misma forma, en distintas áreas del pecio se hallaron entremezclados distintos 
elemen~os estructurales (cuadernas con partes del forro, tanto interno como externo, 
removidos c.ie sus posiciones originales), lo que demuestra un desarme intencionado con el 
"fin de localizar desorclenad.amenie objetos concretos. 

Mención aparte requieren algunos elementos estructurales encontrados sobre la 
arena de la playéi: la excepciona! pala del timón y algunas cuadernas que suponemos 
fueron exiraíd<:iS por !;:i acción de la marea tras la intervención de 1993. 

La parte es'iruc\:ural que según la posición del pecio quedaba más cercana a la 
costé1 carecía de elementos constructivos, lo que daba a pensar que la embarcación hubiera 
varado del costado opuesto, siendo est<:l parce la más vulnerable a la acción marina al no 
quedar protegida por e! sedimento, motivo q1..ie explicaría su desaparición. Asimismo, el 
estado semíenterrado en e! que ha permanecido la estructura del pecio explica que gran 
p1sirte de sus elementos consiructivos estuvieran afectados por organismos marinos como 
el teredo navalis, que con-~ribuyen al debilitamiento de la misma. 

De !os elementos estructurnles documentados cabe destacar: 

- {]l!.iJftuU~: eje longiü1dinal de la embarcación construido por partes, tiene una sección de 30 
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x 40 cm (el sector más largo de una sola pieza documentada tiene una longitud de 12, 7 m). 

- Sotbrec,l!.llñil~: muy mal conservada se localizó fuera de su sitio original; cuenta con una 
sección de 30 cm. 

~ CPJJ~ciiama5: Con un alto de 33 cm son dobles, de unos 25 cm de ancho. 

- l'rracas: tablones de 9 cm de grosor y 40 cm de ancho. 

~ Doble forro e}{temo: tablones de 4 cm de grosor y 30 cm de ancho. 

- Forr© ifl1l~®m©: tablas de 30 cm de ancho y de 5 cm de grosor (9 cm en el cintón). 

~ CinU>n: tablas de 15,5 cm de grosor y de 30 cm de ancho. 

- CodJBi5~e: trapecio de 70 cm de ancho por 20 a 35 cm de grosor del que tan sólo se 
conservan 3,5 cm de largo de su longitud total. 
- 1íimófíl: 6,5 m de longitud por 25 cm de grosor y 50 a 27 cm de ancho. 

El conjunto de los elementos estn.1cturales posee una orientación nordeste-sudoeste 
(de.proa a popa). En el sector sudeste y próximo a los restos se halló un cañón de 2,6 m de 
largo, 25 cm de diámetro mínimo y 42 cm de diámetro máximo. 

En lo relativo a los elementos de cultura material, podemos decir que por lo que 
respecta a la posibilidad original de hallar parte del cargamento in situ, ésta quedó reducida 
a una dudosa, pero probable, permanencia de algún objeto aislado que se hubiese resistido 
a una posible recuperación de los elementos de valor antes del hundimiento y a las 
incursiones antrópicas posteriores. 

Cabe destacar la escasa aparición de artefactos en posición primaria en el yacimiento, 
sin embargo, el conjunto total de los mismos se puede agrupar en tres áreas concretas: 
zona circundante al cañón, zona separada de la quilla en dirección a la playa y extremo 
norte de la quilla. Junto a los materiales aparecidos en estas zonas, se ha considerado un 
grupo de procedencia indeterminada. Los elementos más destacados corresponden a los 
siguientes grupos: fragmentos de cerámica vidriada en blanco, cerámica decorada en azul, 
cerámica con vidriado interno y cerámica con engobe rojo; fragmentos de objetos de vidrio; 
restos óseos animales; un tintero y un posible secador de plomo; balas de plomo y un plato 
de metal. 

En resumen, la primera valoración de las características constructivas del pecio y de 
los elementos materiales, apuntaban a una cronología del siglo XVIII para un navío capaz 
de desplazar entre 500 y 800 T y artillado con 60 ó 70 cañones, lo que posteriormente se 
vería corroborado por la documentación de archivo. 

El ESTUDIO IDlE LA DOCUMIENTACIÓl\I DE A!RCH!VO 

La información aportada por el proceso de intervención arqueológica facilitó 
enormemente la compleja investigación de archivo, principalmente por cuanto supuso reducir 
el amplio. marco cronológico en el que iniciar la búsqueda de documentación. 

La investigación de archivo centrada esencialmente en el Archivo General de Indias 
(Sevilla), el Archivo Histórico Nacional (Madrid), el Archivo del Museo Naval de Madrid y el 
Archivo Histórico Provincial de Guipúzcoa, ha dado como resultado la identificación de dos 
tipos de fuentes: fuentes primarias y fuentes secundarias. 
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Como fuentes primarias (AGI. Contratación 17 47; AGI. Contratación 2786; AGI. Chile 
447; AHN. Consejos 20206} se han considerado las referencias directas al navío y/o al 
viaje en el que se produjo el naufragio. Los datos recopilados han servido para el desarrollo 
de la cronología de los acontecimientos y son la base fundamental para la realización del 
estudio. 

Se han considerado fuentes secundarias (AGI. Contratación 2475; AHPG. 2/636) 
aquellas que, aun haciendo referencia directa al navío o a personajes implicados en su 
construcción, no tienen relación directa con el viaje en que se produjo el hundimiento. 

El SAN MARTiN: ~ECONSTRUCCIÓi\I DE UN HECHO HISTÓRICO A TRAVÉS DEL 
ESuurno DOCUMENTAL 

La documentación procesada hasta la fecha nos permite imaginar la odisea 
·experimentada por un navío de registro de nombre San Martín (alias el Félix), al surcar las 
aguas del Océano Pacífico en su primer viaje para Lorenzo del Arco, su segundo propietario. 
Partió con fecha 3 de marzo de 1759 del Callao, después de haber sido carenado y aprobada 
su reparación con destino a la Metrópoli, España, por la ruta del Pacifico sur, desplazando 
tripL1lación, pasajeros y cargamento. En su trayecto, y después de 25 días de navegación, 
debió hacer escala en el puerto de Valparaíso donde tuvo que prolongar su estancia a 
consecuencia de la denuncia efectuada por un miembro de la tripulación que desertó al 
detectar que la embarcación hacía más agua de la regular. Reconocida la dudosa bondad 
del navío a petición de su capitán Andrés Ramírez de Arellano, el San Martín continuó su 
periplo en dirección al Cabo de Hornos, punto geográfico que nunca pudo alcanzar al verse 
obligado a poner rumbo nuevamente al puerto de Valparaíso, dado que la vía de agua 
auguraba no alcanzar fondeadero en la costa Atlántica. 

Descargado en Valparaíso, el San Martín partió navegando en lastre con destino a 
La Herradura, donde debía estibar las maderas que permitirían su reparación en el Callao. 
Sin embargo este último propósito nunca pudo cumplirse al varar en la Bahía de Mejillones 
cinco meses después de su partida del puerto peruano (AGI. Contratación1747; AGI. 
Contratación 2786; AGI. Chile 447). 

Los pleitos por daños y perjuicios interpuestos por los interesados de la carga contra 
Lorenzo del Arco se extendieron hasta el 23 de abril de 1771, momento en el que la sentencia 
del Real y Supremo Consejo de Indias obliga al propietario del navío a la indemnización de 
los cargadores por valor de 18.000 ducados (AHN. Consejos 20206). 

EVALUACIÓN DE LOS RESUl TADOS 

El análisis contrastado de la información aportada por la intervención arqueológica 
y la documentación de archivo permiten llegar a las siguientes conclusiones: 

En la descripción del suceso correspondiente al 31 de julio se dice: 

"A las doce nos hallamos LESTE UESTE con Ja punta o cabo que llaman Morro 
Moreno, situado a 23° 4' de latitud. De este cabo se descubría al norte una punta como 
cuatro leguas que afirmó era Ja más occidental de una bahía que comúnmente llaman 
Mejillones, en la que dijo podíamos refugiamos, asegurar /as vidas y tal vez remediar el 
navío, no obstante que era despoblada y sin recurso alguno, pues, según noticias que 
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tenia ni aun agua se hallaba en ella ... " (AGI. Chile 447). 
Y en el escrito del 1 de agosto se afirma: 

" ... a las cinco de la tarde después de haber tomado varias sondas, llegamos a prolongarla 
parte del ESTE de dicha bahía, que vimos ser una playa de arena corrida de norte a sur 
como cuatro leguas, y estando a distancia de ella como un cable, el piloto mandó dar fondo 
con dos anclas( ... ) siendo como las seis y media mandó pícar(el primer piloto) /os cables, 
y las bozas a todas /as anclas dejándolas caer en el agua con sus orinques y boyas, y 
virando luego por/a guinda/esa, se llevó el navío a vararen la playa a distancia de tierra de 
medio cable corto, finalizando la faena a /as siete de la noche. Y finalizada, el navío se 
acostó sobre el costado de babor que está a la parte del mar." (AGI. Chile 447). 
Varios son los elementos coincidentes: en primer lugar, la descripción de Mejillones no 
podía ser más real atendiendo a la aridez de la zona y la extensión de su playa que la 
recorre de norte a sur. En segundo lugar, la posición en la que finalmente queda varado el 
navío corresponde a una distancia de la playa de "medio cable". Atendiendo que 1 cable 
equivale a 200.62 m, medio cable corresponde a los 100 malos que se encuentra el pecio 
excavado. Finalmente, la forma en cómo queda varado el buque es sobre el costado de 
babor (lad·o izquierdo de la nave vista de popa a proa) que es el que queda más alejado de 
la playa. Este aspecto explica et hecho de que no se haya conservado la parte estructural 
del pecio más cercano a tierra, tal y como se comentó. 

El que no haya sido constatado cargamento junto a las estructuras, se explica porque 
éste había sido alijado en el puerto de Valparaíso dado que la entrada de agua en el navío 
no permitió concluir el trayecto. 

Los restos del pecio hallado en la Bahía de Mejillones (Antofagasta) corresponden, 
por tanto, a un navío construido sobre una estructura de cuadernas (AHPG. 2/636) en el 
astillero de Pasajes - jurisdicción de San Sebastián-, en 1747 por encargo de ta Real 
Compañía de La Habana, a quien sirvió hasta 1751, momento en que es adquirido por 
Lorenzo del Arco en la Bahía de Cádiz, quien lo destinaría al comercio con los puertos del 
Mar del Sur (AGI. Contratación 2475). 

El naufragio tuvo lugar en 1759 cuando realizaba el trayecto de regreso a España 
desde el puerto del Callao, como consecuencia de haber extraído elementos estructurales 
del casco durante el proceso de carenado, lo que provocó que hiciera más agua de la 
debida. Este proceso fraudulento por el que se intentaba aumentar la capacidad de carga 
del navío, fue común durante los siglos XVI al XVIII, pese a las estrictas ordenanzas que lo 
regulaban. 

CONCLUSIÓI\! 

En conclusión, podemos decir que la importancia de esta intervención arqueológica 
estriba en dos aspectos fundamentales: 

a) Desde el punto de vista científico por lo que significa para el estudio de la construcción 
naval. El San Martín se enmarca en un período de transición entre los dos sistemas 
constructivos tradicionalmente considerados: el sistema de varenga-geno! y el sistema de 
cuadernas. 

El primero, empleado hasta la década del cuarenta del siglo XVIII, presentaba dos 
problemas: necesitaba gran cantidad de madera pues los elementos estructurales se debían 
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construir de una sola pieza, lo que obligaba a emplear grandes árboles de formas escogidas 
que cada vez eran más escasos; por otro lado, las piezas se debían labrar sobre el mismo 
buque con la correspondiente pérdida de tiempo y recursos. 

En consecuencia, tomando como referencia tos buenos resultados obtenidos por la 
Marina inglesa y con el asesoramiento de constructores de esa nacionalidad se introdujeron 
innovaciones constructivas que pasarán a denominarse "a la inglesa". El nuevo sistema 
presentaba grandes ventajas: las cuadernas se fabricaban por superposición de elementos 
mucho menores con el consiguiente ahorro de madera y la posibilidad de emplear restos y 
recortes de materiales; permite la fabricación en serie de piezas similares que se 
ensamblaban en el suelo, se montaban sobre gradas e incluso se podían fabricar en lugares 
distintos de donde se iban a ensamblar; la clavillería de hierro era sustituida por clavillería 
de madera -a excepción de pernos y clavizón de número empleado para la unión y refuerzo 
de los grandes elementos estructurales-, lo que supone un enorme ahorro económico y 
una importante reducción del peso del casco. 

Todas estas ventajas permitían fabricar series de buques iguales en tiempo reducido 
con una optimización de los sistemas de construcción, por lo que la eficacia del nuevo 
sistema desdé el punto de vista del aumento de la producción y reducción de costos fue 
enorme. 

Para el caso que nos ocupa, la aparición de una estructura de cuadernas en un 
navío construido cuatro años antes de la fecha tradicionalmente considerada para este 
cambio, plantea la aparición de varias incógnitas: la primera guarda relación con definir la 
verdadera influencia inglesa en el desarrollo de este sistema constructivo en España; la 
segunda, dilucidar a partir del estudio exhaustivo de la estructura del San Martín, si pertenece 
al sistema de cuadernas o a un sistema de transición que parecen reflejar las obras de 
Gaztañeta (1720) y Clariana (1731), consistente en un sistema de cuadernas dobles con 
soluciones estructurales distintas a las del sistema inglés. 

b) Desde el punto de vista de la gestión patrimonial, porque su desarrollo ha puesto de 
manifiesto la necesidad de establecer una normativa especifica tal que pemiita la adecuada 
regulación de estas actividades y, por ende, la debida protección de patrimonio sumergido. 
Con todo, no cabe duda que la excavación realizada, su repercusión a través de los medios 
de comunicación y la proliferación de solicitudes de intervención, han contribuido a la toma 
de conciencia de este problema por parte de las autoridades competentes en la materia, 
quienes ya están adoptando las medidas oportunas. 

No cabe duda de que este aspecto constituye un paso hacia delante en el desarrollo 
nacional de esta modalidad de la ciencia arqueológica. Sin embargo, el marco legal no es 
más que una parte del largo camino que debemos recorrer: cuestiones como el conocimiento 
del potencial patrimonial de nuestras aguas, la creación de equipos que puedan desempeñar 
esta especialidad, arbitrar fórmulas de conciliación entre los intereses comerciales y 
científicos, son algunas asignaturas pendientes que todas las partes interesadas estamos 
abocados a resolver en un futuro más o menos inmediato. 
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RESUMEN 

Joyce Strange H. '' 
Dr. Claudio Silva #·:, 

El estudio de cementerios de la localidad de Quillagua, los cuales por su deteriorado 
estado de conservación no eran considerados como fuentes relevantes de información, 
nos ha permitido en el marco del proyecto FONDECYT 1950071, contribuir con nuevos 
resultados al esclarecimiento de los patrones de asentamiento de la cuenca del Loa en su 
tramo medio. A la vez se destaca la importancia que tiene todo sitio arqueológico como 
fuente de información independientemente de su estado de conservación . 

ABSTRACT 

The study of cemeteries of Quillagua wich are not considered a good source of 
information on account of their disturbed condition, allowed us in the course of the proyect 
FONDECYT 1950071 to contribute with new results to the understanding of the settelmení 
pattems of the Loa valley. At the same time we emphatiize the importance of every 
acheologícal site as a source of information independently of its conservation condition. 

INTRODUCCION 

Desde comienzos de siglo investigadores han manifestado interés por definir los 
tipos biológicos y la relación de la población de Quillagua con otros habitantes precolombinos 
de la región. En sus escritos, VERGARA (1901, 1902, 1905) distingue un cierto tipo de 
cráneos que manifiestamente son más robustos y de paredes más gruesas que el común 
de los cráneos conocidos a la fecha. En una comparación realizada entre cráneos de 
Quillagua y cráneos araucanos llega a la conclusión que hay diferencias notables entre 
ellos. Evidentemente las deformaciones craneanas presentan una dificultad rE:!conocida 
por el autor para establecer afinidades o diferencias objetivas. 

Hoy en día se cuenta con mejores recursos estadísticos para el estudio de 
poblaciones, su caracterización y también establecer sus afinidades biológicas. Por ello se 
hace un estudio demográfico y luego se realizan análisis de varianza y Test de t que permiten 
un mejor conocimiento de la biología de la población de Quillagua. 

En los escritos de VERGARA (op cit), de FONK (1912), BARRAS 0 e 13AR (1934), 
hay testimonio que una buena parte del material excavado en aquellos tiempos íue destinado 
al extranjero como obsequio a particulares y/o instituciones. De manera que intereses 

• ... Antropóloga Física. Titulada en la Universidad Johannes Gutenbarg de Mainz. Alemania . 
Departamento de Matemáticas Universidad de Santiago de Chile. 
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científicos tanto como intereses de guaqueros de todos los tiempos tuvieron como 
consecuencia la pérdida de una cantidad inmensurable de in-formación y material 
antropológico hoy en día prácticamente irrecuperable. 

El proyecto FONDECYT 1950071 es un intento por recuperar más información sobre 
la población asentada en Quillagua en tiempos precolombinos. Desde la antropología física 
se tiene como objetivo entregar un aporte sobre la caracterización de la población, sus 
patrones de enterramiento y posibles afinidades biológicas con otras poblaciones de las 
inmediaciones del Loa. 

Esto se logra en la medida que se analiza una colección de cráneos procedentes de 
Quillagua, excavados a principios de siglo por Vergara Flores, la cual se encuentra en el 
Museo de Historia Natural de Valparaíso. A partir del estudio de esta colección se determina 
la composición etárea y de género de la población. Se compara con los resultados obtenidos 
en terreno, tanto en los cementerios Poniente como Oriente. Además se realizan estudios 
estadísticos comparativos entre grupos al interior de la población de Quillagua como con 
una serie de cráneos de San Pedro de Atacama, cuyos datos fueron facilitados 
desinteresadamente por el Dr. Francisco Rothhammer de la Universidad de Chile. 

MATERIAL Y METODO 

Se comenzó por estudiar la colección Vergara que cuenta con un total de 146 cráneos 
inventariados en el Museo de Historia Natural de Valparaíso. De ellos fueron encontrados _ 
122 en las bodegas del Museo. Se hizo una determinación de sexo y edad en base El los 
métodos desarrollados por FEHREMBACH et al. (1979) y ACSADI Y NEMESKERI (1970). 
Se determinó el tipo de deformación craneana (o la ausencia de ella) tomando como 
referencia a IMBELLONI (1925). Se optó por una diferenciación entre cráneos no 
deformados, con deformación circular y con deformación tabular. Este último grupo no se 
subdividió entre tabular erecta y oblicua para evitar el riesgo de una falsa clasificación 
puesto que en muchos casos resulta poco evidente la diferenciación entre una y otra. 

En base a estos datos se hace una descripción de la población. De igual manera se 
procede con los restos óseos encontrados en las excavaciones de los cementerios Oriente 
y Poniente. 

Durante la excavación del cementerio Poniente se planteó la interrogante sobre la 
posibilidad de determinar el número mínimo de individuos por pozo de sondeo y sus 
características en base a un recuento del material óseo encontrado, de manera de poder 
asociar los individuos con el material cultural allí encontrado y observar si existe alguna 
correlación entre ellos. 

Se tomó una serie de 16 variables métricas esencialmente del esplacnocráneo puesto 
que ellas presentan un menor grado de influencia de las deformaciones craneanas 

1 

! 
t 

intencionales (COCILOVO, J. A. 1975). ·• 

En el análisis estadístico se incorporaron todos los cráneos habidos de distintas 
fuentes (colección Vergara, Colección Latcham, cráneos obtenidos en la excavación) 

508 

proce 
similit1 

eran e. 
por d~ 
mínirn 
los gn 

conte: 
Case~ 

comp; 
inmec 
eni:re 
regiór 

cránfJ 
no se 
cual e: 

travé~ 

de m~ 

m,iev· 
poste 

_ele lo~ 

cie S 

TABL 



10 

al 

re 

JS 

lS 

le 
31 
a 
•S 

s 
n 
s 

s 
; 

; 

procedentes de los cementerios en estudio. La estadística analítica comprende análisis de 
similitud en base a test de t en que se incluyen las 16 variables craneométricas. 

Dentro de la colección Vergara se contrastaron los individuos por sexo y deformación 
craneana (deformación circular versus otra deformación o sin deformación). En este análisis 
por deformación se anuló la influencia del factor sexo mediante la utilización de residuos 
mínimos. En el análisis fueron considerados los individuos con sexo conocido y solamente 
los grupos de edades adulto joven, adulto _mayor, maduro y senil. 

En cuanto a la datación se realizaron diversos fechados de termoluminiscencia y el 
contexto cultural está determinado en base a . estudios textiles y de cerámica (Bárbara 
Cases y Mauricio Uribe cp.) 

Dentro de las inquietudes planteadas al inicio del presente trabajo, estaba la 
comparación entre la población de Quillagua con otros asentamientos ubicados en las 
inmediaciones del Río Loa, de manera de poder establecer algún grado de parentesco 
entre poblaciones e ir esclareciendo paulatinamente los patrones de asentamiento en esta 
región. 

Por las características del material de San Pedro a disposición en que se reúnen 
cráneos de distintos períodos, se realizó un análisis global entre las poblaciones, en donde 
no se consideran variaciones microevolutivas entre las distintas fases de San Pedro, las 
cuales han sido descritas por COCILOVO Y VARELA (cp). 

En el presente análisis se comparan las poblaciones de Quillagua y San Pedro a 
través de un análisis de varianza de una vía y aplicación de t-Test para la décima de igualdad 
de medias en forma separada para hombres y mujeres de ambas localidades. 

Por los resultados obtenidos de estos análisis univaríados, se optó por realizar un 
nuevo análisis esta vez multivariado entre las poblaciones en estudio, aplicando 
posteriormente el test de Wilks'Lambda (entre otros) para corroborar el grado de significancia 
de los resultados para la décima de igualdad entre las medias de las variables utilizadas. 

RESULTADOS Y DBSCUSBON 

1 Resultados Descriptivos 

Para la colección Vergara se estableció la siguiente dislribución según detem1inación 
de Sexo y edad: 

TABLAN" 1: Distribución por sexo y edad de la población de Qtúllagua. Colección Vergara. 

GRUPO 1\1 % 

Mujeres 53 46.5 

Hombres 46 40.4 

Jóvenes 8 7.0 

Infantes 7 6.1 

TOTAL 114 100 
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GRÁFICO Nº 1: Distribución de la población según sexo y edad. Colección Vergara, Quillagua 

Es importante notar que la cantidad de cráneos inventariados en el museo (146) es 
de una magnitud comparable con el número mínimo de individuos calculado en un estudio 
de terreno (STRANGE, J. 1995) basado en la conservación diferencial de l1uesos largos, 
que propone 145 individuos para el cementerio Oriente y 150 para el Poniente. La relación 
entre hombres y mujeres se comporta también de un modo similar entre la colección Vergara 
y lo encontrado en terreno, por cuanto el número de mujeres supera al de· hombres 

Respecto a la distribución etárea se observan los siguientes datos: 

' 
TABLANº2: ]Jli§tribución etárea según sexo de la población de Quillagua. Colección Vergara. 

:¡ 

Individuos MUJERES HOWIBJRE§ 
' 1 

N º/.. N º/o 
,1 
11 

Ad.joven 18 34.0 10 21.7 
11 

Ad. Mayor 28 52.8 22 '1 47.HI 
Total adultos 46 86.3 32 

1 
69.5 ! 

1 

,. 
Maduros 5 9.3 ll.3 23.3 1: 

11 

Seniles 2 
1 

3.9 
1 

1 
1 

2.2 

= TOTALES 53 100 46 
1 

100 

De los datos obtenidos (Tablas 1 y 2) se _desprende que la edad de mayor riesgo de 
muerte para las mujeres es la adultez (86.3%), lo que coincide con la edad reproductiva. 
También para los hombres es la adultez la edad en que se observa una mayor mortalidad 
(69.5%),aunque no es tan acentuada la diferencia respecto a la etapa madura como para 
las mujeres. En otras palabras se puede inferir que la expectativa de vida para la población 
de Quillagua no es muy alta y probablemente se sitúe en algún momento de la adultez (35 
a 45 años), siendo menor para las mujeres que para los hombres. Llama la atención la baja 
cantidad de jóvenes e infantes (7% y 6.1 % respectivamente). Se destaca la muy pequeña 
cantidad de mujeres (3.9%) y hombres (2.2%) que alcanzan la edad senil. 
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La práctica de deformación craneana intencional se realizaba tanto en hombres como 
en mujeres (Tabla Nº3). La población en estudio presenta principalmente la deformación 
tabular, afectando ésta a un alto porcentaje de los individuos (57.1%del total). 

En cuanto a la deformación circular, se observa ésta como un elemento cultural muy 
poco difundido (7.9%.del total)_ Cabe destacar que los cráneos que presentan este tipo de 
deformación se caracterizan además por una coloración más rojiza del hueso que puede 
ser resultado de una calidad distinta del suelo donde fueron enterrados o quizás a algún 
tratamiento que se hacía de los cuerpos antes de enterrarlos, aún cuando no presentan 
indicios de. 

TABLA Nº 3: Incidencia y distribución de deformaciones craneana§ 120 Ba VGJbladón de <Qluifüngna. ; 
Colección Vergara. 

Sin DefoI"mación lllief. 'll'!i!bwmr Jl)ef. CircllUllae 

Mujeres 15 (28.3%*) 33 (62.3%*) 5 (9-4%*) 

Hombres 17 (7.0%*) 26 (56.5%*) 3 (6.5%*) 

Jóvenes 5 (62.5%*) 3 (37.5%*) __J 
Infantes 3 (43%*) 3 (42-8%") 1 (1.4%*) 

TO'll'ALJES 41® (35.1%} 65 (57.1%} 9 (7.9%} 

* Los porcentajes marcados con asterisco están calculados respecto al número de 
individuosde un mismo grupo (mujeres, hombres, etc). Los porcentajes con negrilla están 
calculados respectos del número total de individuos (N = 114). 

En la colección Vergara encontramos tanto ~cráneos sin deformación como con 
deformación circular y erecta_ También observamos cráneos que se destacan por su 
robusticidad y nos recuerdan los cráneos de paredes gruesas descritos por Vergara 
(VERGARA FLORES, 1905). Los cráneos presentan una alta frecuencia de os incae y de 
huesos sesamoideos en la situra lambdoidea. 

Luego de clasificar el material óseo de acuerdo a tipo de hueso, lado del cuerpo al 
que pertenecen y edad, los resultados puden ser resumidos como sigue: 

TABLA Nº4: Composición etárea y distribución por sexo de los individuos hallados en pozos de sondeo 
Cementerio Poniente, Quilla a. 
GR.uro i\l % 
Adultos Indeterminados 19 

Hombres 2 
Prob. hombres 3 
Mujeres 5 
Prob_ mujeres 2 

SubtotaB 31. ~7 
Juveniles 8 12.1 
Infantes 27 40_9 
TOTAL 66 100.0 
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Presumiendo que los restos encontrados por pozo (dada la distancia entre ellos) no 
son complementarios con los de otras cuadrículas, se obtiene un total de 66 personas ele 
los cuales 31 (47%) son adultos, 8(12,1%) juveniles y 27 (40,9%) infantes. Si se comparan 
estos resultados con los obtenidos de la recolección de superficie (Anexo N°2) encontramos 
que el porcentaje de juveniles se mantiene más o menos comparable (9, 1% contra 12, 1%). 
Sin embargo el Porcentaje de infantes sube drásticamente (de 13,6% a 40,9%) en desmedro 
del porcentaje de adultos ·'(baja de 77,3% a 47%). Esto se explica en términos de 
conservación del material óseo que, en la medida que se encuentra expuesto en supetficie, 
son aquellos huesos más robustos los que presentan mayor estabilidad y los restos infantiles 
se deterioran más fácilmente al punto de perderse la posibilidad de registrarlos 
(BEHRENSMEYER 1978, LYMAN 1984). En el caso del material que aún se halla enterrado, 
el material más frágil tiene más posibilidades de mantenerse en estado recuperable para 
un registro. 

Esto significa que, los datos demográficos obtenidos en base a una recolección 
superficial son confiables en lo referente a jóvenes y adultos, no siendo el caso para el 
grupo etáreo infantil. 

En cuanto a la composición de la población respecto a sexo, el cálculo ele porcentajes 
se torna poco representativo dada la alta cantidad de adultos indeterminados. 

Al analizar los porcentajes demográficos obtenidos en base a la excavación realizada 
desde una perspectiva epidemiológica, se desprende la existencia de una altísima mortalidad 
infantil, que demuestra las díficiles condiciones de supervivencia a que estaba sometid@ la 
población en estudio. · 

Debido al alto grado de disturbación que presenta el cementerio los restos óseos 
están desordenados en todos los niveles, de manera que resulta imposible determinar una 
orientación en sentido vertical. Es recurrente el hallazgo de restos animales especialmente 
de camélidos, pescados y roedores 

Como se observa en la Fig. Nº 1 el cementerio presenta una mayor densidacl ele 
individuos en el sector Oeste que en el Este. El alto número de individuos encontrados por 
pozo de sondeo es indicador de una posible reu~mz:aicñ©n de los lugares ele entierro por 
parte de los mismos habitantes de la localidad de Quillagua en la época, además de una 
práctica de enterratorios múltiples. 

La hipótesis de reutilización del cementerio especialmente para aquellas zonas de 
mayor densidad poblacional se fortalece al comparar estos resultados con el estudio realizEldo 
en cerámica (Mauricio Uribe cp). Precisamente en los sectores NW y SW en donde se 
encuentran evidencias de ocupaciones en distinto momentos del intermedio tardío. Es así 
como en el sector NW se encuentran restos cerámicos indicadores de un sustrato temprano 
y una reocupación tardía en el momento incaico. Esto se refleja especialmente en las 
cuadrículas 18-19 F. Se cuenta con un fechado TL = 925 ± 100 AP (1070DC). 

Para el sector SW se determinó un momento intermedio tardío clásico más pum 
existiendo además evidencias de una ocupación más temprana. De hecho en la cuadrícula 
78 se encuentra un contexto atacameño del intermedio tardío clásico con intrusión 
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tarapaqueña (charcollo) posiblemente en un momento más temprano. Aquí se cuenta con 
un fechado TL = 1O15 ± 11 O A P (980 OC) confirmando la ocupación en un momento 
temprano. Para la cuadrícula 12 O se encuentran elementos del intermedio tardío 
principalmente clásico, dentro de lo atacameño. Se obtuvo un fechado TL = 515 ± 40 AP 
(1480 OC) confirmando la estimación basada en el estudio cerámico. 

Para el sector ESTE de menor densidad poblacional. se encuentra en el Nor-este 
una alfarería básicamente atacameña dentro de un contexto más bien clásico, con el sector 
norte ligado al NW en la superposición del tardío sobre el temprand. El SE presenta 
evidencias del intermedio tardío clásico con influencias altiplánicas, por ejemplo para la 
cuadrícula 38 se tiene un fechado TL = 600 ± 60 AP (1395 DC) en donde se encuentra 
influencia Chilpe y Hedionda. 

Para los casos de cuadrículas en que se pudo estimar la presencia de un sólo individuo, 
se postula que ello se debe en muchos casos a la perturbación del sitio, puesto que la 
cantidad de restos óseos encontrados en esas cuadrículas es mínima. Se presentan dos 
casos de infantes que fueron hallados solos (cuadrículas NE 9C y 17F). las estimaciones 
fueron hechas en base al hallazgo de 1 fragmento de cráneo en la 9C y 2 fragmentos de 
huesos largos en la 17 F, por lo tanto difícilmente se puede determinar el lugar como un 
enterratorio. La cuadrícula 17F es estéril respecto de la cerámica por lo que se reafirma lo 
postulado en cuanto a que no se trata de un enterratorio, sino que los restos óseos quedaron 
en el lugar debido a la perturbación. 

Lo mismo sucede en el caso de los adultos encontrados solos :NE 300 (estéril en 
cuanto a cerámica se refiere), NE 4N, NE 13F, NW 228, SE 10C y SE 14L, en que tampoco 
la cantidad de material óseo hallado indique que se está en presencia de un enterratorio. 

No se observa una sectorización o selección ya sea por edad o sexo de los individuos, 
en cada enterratorio se encuentran individuos de ambos sexos que sobrepasan la adultez 
junto a jóvenes e infantes. Resultaría interesante poder determinar si hay una relación de 
parentesco entre los individuos encontrados en unmismo enterratorio, como sucede 
frecuentemente hoy en día en los casos de mausoleos familiares. 

11 Resultaidlos y Discusión Análisis Estadísticos 

A Análisis Estadístico entre grupos de Quillagua 

El análisis estadístico analítico de la colección Vergara al contrastar la población femenina 
versus la masculina arrojó los siguientes resultados: 
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TABLANº 5: Promedios, Desviación Standard y Test de t para la variable sexo. Colección Vergara, Quillagua.l 
VARIABLE MUJERES HOMBRE§ TESTDE t 

1 N X N )l. '][' DF T 
Anch. frontal min. 52 90.8 4.3 46 95. l 5.0 -4.56 96 0.000 l 
Anch. bicigomática 30 128.2 5.5 34 173.2 5.0 -6.92 62 1 0.000 
Alt. de la nariz 52 48.0 3.1 45 52.5 3.1 -7.21 95 0.000 
Alt. sup. cara 45 63.2 3.6 39 66.6 3.3 -4.48 82 0.000 
Largo cara 47 93.7 4.9 1 39 97.4 4.9 1 -3.46 84 0.001 
Largo Paladar 49 42.9 3.1 42 45.l 3.0 -3.39 89 0.001 ! 
Anch. Paladar 51 36.8 2.5 44 37.4 2.0 -1.27 931 0.204 
Anch. Orbital 52 38.3 1.2 46 39.1 1.6 -2.29 1 96 1 0.023 

1 1 LJ6 
--

Alt. órbita 52 35.0 2.4 46 35.2 2.5 -0.39 0.694 
Anch sup. cara 51 102.5 6.5 46 107.6 1 6.6 -3.48 t]lj 0.000 
Largo base cráneo 51 93.3 4.7 44 97.9 3.9 -5.13 3 0.000 
Anch. nariz 51 25.1 2.0 46 25.5 2.2 -1.00 1 95 1 0.316 
Anch media cara 47 96.9 3.6 46 101.6 4.6 -5.46 91 0.000 
Anch. interorbitaria 52 22.0 1.8 46 1 23.5 2.4 -3.60 96 0.000 ¡ 
Largo For. Maffilo 51 33.8 2.2 41 35.6 l 2.6 t-=nH 90 1 0.000 1 
Anch. For. Magno 51 27.9 2.3 41 29.9 2.7 9 90 1 0.000 1 

En la Tabla Nº 5 se observa que todos los promedios de las medidas craneométricas 
masculinas son más altos que sus correspondientes femeninas. Al Aplicar el test de t se 
confirma que las diferencias en los promedios calculados son estadísticamente significativas 
en prácticamente todas las variables métricas consideradas, exceptuando ZJnchura del 
paladar (p=0.204), altura de la órbita (p=0.694) y ancl1ura de la nariz (p=0.316). Esto para 
un grado de confiabilidad de un 95%. 

Estos resultados están indicando que existe un alto grado de dimo1iismo sexual en la 
población estudiada, además de confirmar que la determínacón de sexo en base a 
observación moñológica fue acertada. 

De la Tabla N°6 se desprende que la práctica de distintos tipos de deformación 
craneana no está acompañada de una diferencia biológica entre los individuos. Al comparar 
el grupo que presenta una deformación circular versus deformación tabular o sin deformación, 
sólo se encuentra una diferencia estadísticamente significativa en las medidas: altuia superior 
de la cara (p=0.001), largo de la cara (p=0.011), largo del paladar (p=0.010) y largo del 
forámen magno (p=0.019). 

Los cráneos con deformación craneana circular no presentan diferencias significativas 
en los valores medios de las variables consideradas en el estudio respecto de los con 
deformación tabular o sin deformación. Se puede inferir por tanto que probablemente ambos 
grupos pertenecen a un mismo tipo biológico. 
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T ARLA N" 6: Promedios, Desviación Standard y Test de t sel!Ún deformación craneana. 
VARIAJBLJE Jl)ef. dl!'Cllnfair IDef. tabular o siliil 

1 

'JI'JE§TDE t 
deformacUm_ 

N X N X T llJ>lF p 
Anch. frontal min. 8 91-3 5_9 90 93.0 5.0 -0.93 96 0.354 
Anch. bicigomática 6 130.0 7.8 58 133.3 6.8 -1.12 62 0-265 
Alt. de la nariz 8 49.0 2.9 89 50.5 3_9 -0.82 95 0.413 
Alt sup_ cara 7 69.0 L7 77 64.4 3.8 3.22 82 0.001 
Largo cara 5 101.0 4.0 81 ·' 95.0 5.1 2-57 84 0.011 
Largo Paladar 7 46.9 1.8 84 43.7 3.2 2.62 89 0.010 
Anch. Paladar 8 36.3 1.7 87 37.1 2.3 -1.02 93 0.308 
Anch. Orbital 8 39.6 1.8 90 38-6 1.8 1.55 96 0.124 
Alt. órbita 8 36.1 2-4 90 35.0 2-4 1.25 96 0.213 
Anch sup. cara 8 105.5 7.4 89 105.l 6.9 0.15 95 0.880 
Largo base cráneo 7 96.4 5.6 88 95.4 4.8 0.55 93 0.582 
Anch. nariz 8 25.7 1.3 89 25.2 2.1 0.64 95 0.522 
Anch media cara 7 98.6 4.5 86 99.2 4.8 -0.35 91 0.720 
Anch. interorbitaria 8 22.6-- 2.9 90 22.7 t±H -0.06 1 96 0.948 

1 

Largo For. Maº11o 7 32.4 2.2 85 34.8 5 -2.37 90 0.019 
Anch. For. Maº11o 7 28.0 2.7 85 28.9 2.7 -0.82 90 0.409 

TABLA N°7 :Test de t según deformación craneana (después de ajustar por sexo) para 7 variables 
craneométricas. Colección Vergara. Quillagua. 

Jl)eformadón IDlef. tabular o sin 
cfrcu!air ]j))ieform111cñónn 1!\e§t «l!ie t 

VA.llil.ABJLE N N T ]]})JF p 
Anch. Frontal min. 8 90 -0.74 96 0.457 
Anch Bicigomática 6 58 -1.36 62 0.176 
Alt. de la nariz 8 89 -0.61 95 0.542 
Alt. SUD. cara 7 77 1.75 96 0.082 
Largo cara 5 81 1.28 96 0.201 
Largo naladar 7 84 1 2.98 89 0.005 
Anch. ooladar 8 87 -0.96 93 0.337 

Esto se confirma al hacer un test de t en base a residuos mínimos con lo que se 
elimina toda posible perturbación en los resultados que se deban al dimorfismo sexual. En 
dicho análisis sólo muestra una diferencia significativa la variable largo del paladar cor:i p= 
0.005 (Tabla Nº?). 

A partir de los resultados expuestos anteriormente se concluye que la población de 
Quillagua exhumada por Vergara a pricipios de siglo, corresponde a una unidad biológica, 
que presenta un alto grado de dimorfismo sexual. 

La tabla Nº 8 muestra los resultados al contrastar los datos de la colección Vergara 
con los cráneos exhumados en el cementerio oriente de Quillagua el año 1995. 
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TABLA N"8: Test de t Colección Vergara v/s Cementerio Oriente (después de ajustar por 
sexo) para 7 variables craneométricas. Quillagua. 

Cementerio Colccdóllll 
Oriente Veirga:rn Te!'lt de t 

VARIABLE N N T ]))F p 
Anch. Frontal mil). 5 99 2.30 102 1 0.022 
Anch Bicigomática 5 99 0.13 102 0.850 
Alt. de la nariz 5 99 -0.95 102 0.343 
Alt. sup. cara 5 99 0.03 102 0.969 
Largo cara 5 99 -0.30 102 0.760 
Largo oaladar 5 99 -0.47 102 0.637 

Anch. oaladar 5 99 --0.38 102 1 0.708 

En un grado de confiabilidad del 95% se obtiene que la única variable que muestra 
una diferencia significativa es la anchura frontal mínima. Por el contrario, se ve confirmada 
la similitud entre ambos grupos respecto de las otras variables analizadas. Por tanto se 
puede asumir que ambos grupos pertenecen a una misma unidad biológica. 

J 

B Análisis estadístico comparativo QuiHagua V/$ S~n Pedro 

En la tabla N°9 se presentan los valores medios, desviación standard y resultados del 
análisis de varianza y test de t en forma separada para los grupos de mujeres y hombres de 
las localidad~s de Quillagua y San Pedro. 

Al comparar el grupo de mujeres de Quillagua versus mujeres de San Pedro a través 
de un análisis de varianza, se observa que la dócima de igualdad de varianzas se acepta 
en todas las variables menos en el largo del paladar con p = 0.022. Esto indica que las 
mujeres de Quillagua se diferencian significativamente de las de San Pedro en ocho de 
nueve variables incluidas en el análisis. 

Para el Test de t, las poblaciones presentan diferencias a un nivel de significancia del 
1% en los valores medios de cinco variables: Anch. frontal mínima (p = 0,009), anch. 
bicigomática (p = 0,003), altura superior de la cara (p = 0,000), largo de la cara (p = 0,000) 
y anchura orbital (p =0,000), lo que corrobora los resultados del análisis de v~rianza. 

No se encuentran diferencias significativas en las variables altura de la nariz (p = 
0,225) largo del paladar (p = 0.989), altura de la órbita (p = 0.434) y anchura del paladar (p 
::: 0.505). Sin embargo de estas cuatro variables la aceptación de igualdad de medias se 
expresa con fuerza sólo en el largo del paladar, cuyo resultado de análisis de varianza 
además es concordante en términos que ambas poblaciones no se diferencian 
significativamente. 

Para las otras tres variables se requiere de una interpretación más cuidadosa. Por un 
lado el test de t indica una indiferenciación de las poblaciones, sin embargo la fuerza de 
estos resultados es de baja magnitud (p = 0.0225; 0.434; 0.505). 

Además el análisis de varianza indica que sí hay una diferencia entre Quillagua y San 
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TABLANº 9: Tamaño muestra!, promedios,desviación standard, resultados de análisis de varianza y Test det entre las poblaciones de Quillagua y 
San Pedro de Atacama 

MlUJflERE§ 
VarhnMe O UIDLJLA<G 1lJ A §AN lPEIDllRO ANAJL. VAIDANZA ']['JE§'li' ]!)JE~ 

N X N X lF ]J)JF Jj) T l!JllF \1) 

Anch frontal mín. 57 90.5 4.4 28 87.8 4.4 1.03 56 0.954 2.65 83 0.009 
Anch bicigomática 57 130.2 4.7 28 126.9 4.4 1.07 27 0.799 3.01 83 0.003 
Alt. de la nariz 57 48.1 3.0 28 48.9 4.9 1.49 56 0.256 -1.22 83 0.225 
Alt sup. cara 57 63.6 3.5 28 67.4 3.6 1.02 27 0.918 -4.58 83 0.000 
Largo cara 57 93.5 4.6 28 88.5 5.6 1.45 27 0.237 4.35 83 0.000 
Largo paladar 57 43.0 2.9 28 43.0 4.1 2.06 27 0.022 0.01 40 0.989 
Anch. paladar 57 36.6 2.4 28 37.1 2.8 1.34 27 0.352 0.78 83 0.434 
Anch orbital 57 38.3 2.0 28 36.5 2.2 1.16 27 0.617 3.72 83 0.000 
Alt. órbita 57 35.1 2.4 28 34.7 1.8 1,68 56 0.142 0,66 83 0.505 
!BIO MBJRE§ 
Anch frontal mín. 47 95.1 5.0 51 91.9 5.3 1.15 50 0.625 3.02 96 0.003 
Anch bicigomática 47 136.1 4.6 51 136.6 5.6 1.48 50 0.179 -0.47 96 0.636 
Alt. de la nariz 47 . 52.5 3.1 51 51.8 3.7 1.44 50 0.214 1 1.02 % 0.308 
Alt sup. cara 47 66.3 3.1 51 72.2 5.0 2.65 50 0.001 -7.14 84 0.000 
Largo cara 47 97.0 4.5 51 91.9 7.0 2.35 50 0.004 4.29 86 0.000 
Largo paladar 47 45.0 2.8 51 45.2 3.3 1.39 50 0.261 -0.35 95 0.723 
Anch. paladar 47 37.4 2.0 51 38.1 3.0 2.37 50 0.003 -1.49 86 0.137 
Anch orbital 47 . 39.1 1.6 51 38.3 2.0 1.47 50 0.188 2.11 96 . 0.037 
Alt. órbita 47 35.2 2.5 51 34.9 · 12.0 1.54 46 0.138 0.67 88 0.503 1 



- ---- --- - - ------.-----·-·· --

Pedro. Por tanto se propone para estas variables una tendencia de ambas poblaciones a 
diferenciarse una de otra. 

De manera que, globalmente hablando se obtiene que hay una diferenciación 
significativa ·entre las mujeres de Quillagua y San Pedro. 

Para el grupo de los hombres el análisis de varianza indica que se acepta la dócima 
de igualdad de varianzas de la media en seis variables: Anch. frontal mínima, Anch. 
bicigomática, altura de la nariz, largo del paladar, anchura orbital y altura orbital. 

Estos resultados se ven corroborados por el test de t en dos variables: anch. frontal 
mín. (p = 0.003) y anchura orbital (p=0.037) para niveles de significancia del 1% y 5% 
respectivamente. Para los otros cuatro el test de t contradice los resultados del análisis de 
varianza en términos que acepta una igualdad de medias, por lo tanto según el test de t no 
se infiere diferenciación de poblaciones para: anch. bicigomática (p= 0.636), altura de la 
nariz (p = 0.308), largo del paladar (p = 0.723) y altura orbital (p = 0.503). Igual que en el 
caso de las mujeres resulta difícil optar por si las poblaciones se diferencian entre sí o no. 
Tampoco en estos casos la fuerza con que se acepta la igualdad entre medias es muy altsi, 
por lo tanto se podía inferir una tendencia a la diferenciación entre las poblaciones. 

Para la altura superior de la cara y largo de la cara el análisis de varianza arroja 
resultados indicadores de una no diferenciación de poblaciones (p = 0.001y0.004), el i:est 
de t sin embargo indica que las medías se diferencian a niveles de significación del 1 %. 

La única variable que no diferencia significativamente una población de la otra y 
cuyos resultados de análisis de varianza y test de t son concordantes en este sentido es la 
anchura del paladar. 

Frente a estos resultados se hace difícil hacer un juicio determinante sobre diferencias 
o similitudes biológicas entre ambas poblaciones. El análisis multivarado de varianza es 
más objetivo en cuanto considera la covarianza (no es así el caso del univariado) de manera 
que por su mayor complejidad aumenta también la confiabilidad de los resultados (Tabla 
Nº10). 

T ABJLA N" 10: Resultados de análisis de varianza multivariado para hombres y mujeres entre las '! 
poblaciones de Quillagua y San Pedro de Atacama. 
VARIABLE JE[ o M B RE § M u JE R. E § I 
anch. frontal mín. 
Anch bicigomática 
Alt. de la nariz. 
Altsup.cara 
Largo cara 
Largo naladar 
Anch. naladar 
Anch. orbita 
Alt. órbita 

DF F IDl 1 llli:lF 1F im 1 

97 9.13 0.003 8'!- 7.04 0.009 1 

97 0.22 0.636 84 9.10 0.003 1 
91 1.05 o.3os l 84 l I.49 _J 0.225 j 
97 49.25 0.000 84 21.05 0.000 
97 17.86 0.000 84 19.00 0.000 1 

97 0.12 10.725 84 0.00 0.987 --, 
97 2.18 0.143 84 10.62 10.434 J 
97 4.48 10.037 l :: j 13.84 10.000 1 
97 10.46 10.499 0.45 0.505 
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TABLANº :U: Pruebas de significancia del análisis multivariado 
TEST lHIOMBllm§ M!UJílEU§ 

llllF vaBue JF p ID>F value lF p 

Wilk's Lambda 88 0.308 21.89 0.000 75 0.436 10.74 0.000 
Pillai 's Trace 88 0.691 21.89 º·ººº 75 0.563 10.74 0.000 
Eiotelling-LawBey Trace 88 2.239 21.89 0.000 75 1.289 10.74 0.000 
Rov's Greatest Root 88 2 .239 21.89 0.000 75 1.289 lG.74 0.000 

Se obtiene para los hombres una diferencia significativa a nivel de signifícancia de 
1% para tres de las nueve variables: anchura frontal mínima (p = 0.003), _altura superior de 
la cara (p = 0.000) y largo de la cara (p = 0.000). 

Para el grupo de las mujeres resultan haber diferencias significativas en cinco variables: 
anchura frontal mínima (p = 0.009), anchura bicigomática {p = 0.003), altura superior de la 
cara (p = 0.000), largo cara{p = 0.000), y anchura orbital (p = 0.000). 

El test de Wilks'Lambda indica al igual que los otros test de significancia para el 
análisis multivariado de varianza, que globalmente existe una diferencia significativa entre 
los vectores de media de ambas poblaciones considerando las nueve variables incluidas 
en el análisis, esto tanto para hombres como para mujeres (Tabla Nº 11). 

Entre las razones que explican los resultados podemos nombrar: 

Razones metodológicas: 

- Influencia de la deformación craneana en las variables incluidas en el análisis. En el 
informe anterior se entrega un análisis en que se considera la va1iación de las medidas 
respecto a la deformación craneana, con resultado negativo en términos que las medidas 
no se diferencian significativamente para cráneos con deformación tabular o sin deformación 
de aquellos con deformación circular. 

- Error interobservador. Este es un problema recurrente en los tiabajos de comparación de 
poblaciones que han sido relevadas por diferentes investigadores. 

- Influencia de la variación etárea. Este punto analizado para la población de Coyo Oriental 
(San Pedro de Atacama) por COCILOVO et al.(1994), afecta principalmente las medidas 
del paladar como resultado de la pérdida de dentadura a temprana edad. En consecuencia 
al tomar a todos los individuos que sobrepasan la adultez en un sólo grupo de análisis 
podría llevar consigo algún grado de perturbación en los resultados respecto de las medidas 
anchura y largo del paladar. 

- Variación cronológica. En un trabajo de COCILOVO Y VARELA (cp) se demuestra una 
variación cronológica para los distintos períodos de San Pedro de Atacama. Por lo tanto los 
resultados expuestos en este trabajo deben ser considerados desde la perspectiva de un 
análisis global. 
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11 Razones substantivas: 

Habiendo minimizado las influencias sobre los resultados de los items mencionados 
en los puntos anteriores, se puede deducir que las variaciones de las medias encontradas 
en los estudios realizados se deben a diferencias biológicas entre las poblaciones, que se 
expresan en las variables analizadas. 

De manera ·que por el momento se puede inferir algún grado de parentesco emre 
ambas poblaciones ya que el análisis univariado arroja algunos resultados indicadores de 
una no diferenciación entre poblaciones. 

Sin embargo el análisis globai indica que sí existe una diferenciación significativa 
entre los habitantes de Quillagua y los de San Pedro. 

Por tanto, se cuenta con elementos suficientes para. plantear la interrogante de 
encontrarse.frente a una situación en que grupos humanos de una raíz biológica común se 
asentaron tempranamente en distintos puntos de la cuenca del Loa para ir desarrollándose 
en forma local. 

Para respaldar esta hipótesis se requiere de mejores datos para un análisis más 
exacto, en términos de que pueda anularse el error interobservador, el efecto de las 
deformaciones artificiales y las variaciones microevolutivas entre las distintas fases de San 
Pedro, además de una comparación con otras poblaciones de la región en estudio. Aún así 
es de considerar que este es un primer intento por aclarar las afinidades biológicas entre 
las poblaciones de la cuenca del Río Loa y debe ser consid~rado como tal. 

CONCLUSIONES 

1. Si bien un estudio de recolección superficial entrega información sobre demografía 
básica de una población, ésta se restringe a individuos jóvenes y adultos. 

2. 

3. 

4. 

5. 

Para una complementación de la información demográfica respecto al grupo etáreo 
infantil de una población se recomienda a lo menos una excavación de pozos de sondeo 
que sea representativa de todo el cementerio. 

La población de Quillagua representada en el cementerio Poniente se compone ele un 
47% de adultos, 12.1% de jóvenes y un 40,9% de adultos. Lo que indica una baja 
mortalidad en edad juvenil. 

La población de Quillagua inhumada en el cementerio Poniente presenta una aita 
mortalidad infantil que indica su sometimiento a difíciles condiciones de supervivencia. 

No se observa una ocupación sectorizada del cementerio respecto a edad ni sexo de 
los individuos. 

6. Hay observaciones claras que indican una reutilización de tumbas y/o en'éerratorios 
múltiples. 
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7. La población de Quillagua representada en la colección Vergara presenta un alto grado 
de dimorfismo sexual. 

8. Los individuos de la colección Vergara pertenecen a una unidad biológica 
independientemente del tipo de deformación craneana que presenten o a la ausencia 
de ella. 

9. Los cráneos exhumados del cementerio Oriente de Quillagua se asimilan biológicamente 
a la población exhumada por Vergara Flores en la misma localidad. 

10. En base a la similitud biológica hallada puede presumirse que la colección Vergara -la 
cual estaba desprovista de todo contexto- se adscribe al período 'intermedio tardío. 

11. Los análisis univariados y Test de t arrojan resultados poco resolutivos referentes a una 
diferenciación de la población de Quillagua respecto a San Pedro. Sin embargo la 
tendencia general sí indica claramente una diferencia estadísticamente significativa 
entre ambas poblaciones. 

12. El análisis multivariado indica que existe una diferencia altamente significativa entre las 
poblaciones de Quillagua y San Pedro tanto para el grupo de mujeres como para los 
hombres. 

13. Finalmente se plantea la hipótesis de un posible asentamiento temprano de poblaciones 
con una raíz biológica común en distintos puntos de la cuenca del Loa, las cuales se. 
fueron desarrollando a nivel local. 
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UN S!TIO DEL PERiODO AlLf ARIE~O MfED~O EN lO~ V~lO~. 
lV 0~5 (QUIEREO SUR). 

A SITE OF THE MIDDLE CERAMIC PERIOD IN LOS VILOS. LV065 (QUEREO SUR). 

Flavia Morello Repetto 1 

RESUMEN 

Se presentan los resultados de una investigación realizada en el sitio LV065 (sur de 
quebrada Quereo, Los Vilos, Provincia del Choapa, Chile). El estudio involucró una 
aproximación espacial y estratigráfica, incluyendo una recolección superficial por sectores 
y la excavación de dos cuadrículas de 2 x 2 m. Entre los resultados se cuenta con dos 
fechados TL de 1070 y 1065 d.C. 

Como hipótesis de trabajo se plantea que el yacimiento corresponde a restos de 
ocupaciones de grupos locales, no asignables a ningún complejo CL!ltural conocido, y que 
conforma un contexto novedoso y un tema poco investigado. 

ABSTRACT 

The results ofthe investigation developed at LV065 site is presented (south quebrada 
Quereo, Los Vilos, Provincia del Choapa, Chile). The study includes a spacial anci stratigraphic 
perspective, counting a supeñicial recolection by sections and the excavation of two units 
of 2 x 2 m. Within the results there are two TL dates of 1070 and 1065 d.C. 
As a working hipothesis we postulate that the site was used by local groups, not relaied to 
any known cultural complex, and that forms a new conte>..1 and a scarcely studied theme. 

INTRODUCCIÓN 

El sitio LV065 se localiza en el litoral de la provincia del Choapa (IV Región), en un 
sector de transición entre Norte Chico y Zona Central. Se encuentra al sur de la quebrada 
de Quereo, asentado sobre un sector plano de la terraza 112 y sus coordenadas son 
31°55'41"S 71º34'43"E (Nuñez et al. 1994, p. 100). 

La investigación que se presenta a continuación incluye un enfoque espacial y 
estratigráfico del yacimiento, estudiado entre 1995 y 1996 (Morello 1996, 1997). 

Los recursos del entorno del sitio son variados, existiendo un potencial permanente 
en la playa rocosa adyacente, el bosque relicto ubicado hacia el Este, y la quebrada. A 
estos recursos se deben agregar las especies de flora3 y fauna, estacionales y 
permanentes, que conviven en este ambiente de vegetación mesomórfica que se incluye 
en la zona de "formación de estepa costera de arbustos y hierbas mesófitas" (Fuenzalida 
1965, citado en Varela 1981). 

El clima actual de la región se ha caracterizado como de estepa con nubosidad 
abundante -B Sn- pero ha sufrido cambios en distintas épocas. A partir de la reconstrucción 
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paleoambiental hecha de la columna estratigráfica de Quereo se desprende. una larga 
secuencia de variaciones durante el Pleistoceno y Holoceno. Sin embargo para el lapso 
temporal entre los 2.500-0 años AP no existe una resolución más precisa para distinguir 
una situación general caracterizada por "condiciones desde más frías y lluviosas hasta 
similares al actual" (Nuñez et al. 1994, p. 114). En los último años se han desarrollado 
nuevos estudios complementarios en otro sector de esta flexible frontera entre Norte Chico 
y Chile Central, existiendo un registro de cambios climático para el Período Alfarero 
proveniente del estudio realizado en el sitio Los Coites 136 (Avalos y Rodríguez 1991, 
1992, 1993, 1994; Avalos et al. 1995, 1996). Asociado al componente Alfarero Medio­
Tardío, en este sitio habitacional y funerario, se señala el predominio de un clima cálido y 
seco, con relación al componente Temprano que habría presentado uno más húmedo y 
templado (Valenzuela y Varela 1995, p. 12). 

ANTECEDENTES LOCALES 

La quebrada de Quereo y sus alrededores ha sido un lugar de asentamiento de 
diversos grupos prehispánicos. Además de las ocupaciones del período Paleoindio y Arcaico 
(Nuñez et al. 1983, 1994, Jackson et al. 1992, Jackson y Seguel 1993, Prado 1997), se 
han documentado sitios y ocupaciones de grupos con alfarería. En la ladera Norte de la 
quebrada, sobre la terraza marina intermedia, se encuentra un sitio alfarero cuya excavación 
no registró un contexto cerámico diagnóstico, aunque algunos atributos generales de la 
cerámica apoyarían el planteamiento de su filiación tardía (Jackson et al. 1992). En la 
quebrada misma se observan otros dos sitios: el componente Quereo IV que correspond.e 
al período Agroalfarero Temprano y presenta dos fechas radiocarbón.icas: 670 ± 80 d.C. y 
965 ±. 60 d.C. (Nuñez et al. 1983, 1994). Un segundo yacimiento ubicado a algunos metros 
hacia el oeste, en la intersección de la terraza marina 1 con una terraza de origen fluvial, 
registra una fecha de 1235 d.C. asociada a un concha! sin un contexto cultural claro pero 
que por la datación se adscribe hipotéticamente al período Alfarero Tardío (Nuñez et al. 
1983, p. 13; Jackson et al. 1992, Jackson y Seguel 1993). 

NOTAS 

1 Licenciada en Antropología con Mención en Arqueología. 
Departamento de Antropología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Chile. 
Dirección: Ignacio Carrera Pinto 1045, Santiago. 
Email: amoreUo@machi.med.uchíle.cl o yrepetto@machi.med.uchile.cl. 

2 Los cerros islas, característicos de la formación geomorfológica de la 11 terraza marina, no se observan en el 
emplazamiento del sitio LV065, reapareciendo a unos 500-1000 m al norte y sur de éste. La 11 terraza en este 
sector presenta una altura intermedia entre los 25-40 msnm. 
3 Para mayor información sobre la flora de la localidad véase Maldonado, A. (1996). 
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Figura 1. Sitio lV065 (plano original eou Jaic!<ts@liíl e~ ~t ~¡99~). 

El componente Quereo IV, pobremente descrito, se cara.eteriza por la presencia de 
fragmentos de cerámica café alisada gruesa, roja y negra pulida, y restos de pipa, junto 
con materiales líticos como piedras horadadas, implementos de molienda, raspadores, y 
puntas de proyectil pedunculadas. Entre los restos orgánicos se registran escasos huesos 
de pescado, restos óseos de roedor, fragmentos de ave quemados y material malacológico 
(Nuñez et al. 1994, p. 114). El contexto es difícil de adscribir a algún complejo cultural del 
Norte Chico o Zona Central, aspecto que se refleja en interpretaciones como "arribo de 
grupos agroceramistas Molles y/o derivaciones regionales" (Nuñez et al. 1983:102) y 
"comunidades locales Llolleo" (Nuñez et al. 1994, p. 114), que se refieren él dicho contexto. 
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Además, en el sitio de estudio - LV065 (Quereo Sur)- se realizó una excavación de 
sondeo de 4 m2 en 1992. Se describieron "evidencias de cerámica con mamelones de 
superficie alisada y pulida", entre otros materiales líticos y restos malacológicos (Jackson y 
Seguel 1993, p. 17). Estos hallazgos y los antecedentes de Quereo IV, adyacente al 
yacimiento, nos hicieron pensar, en un primer momento de la investigación, que el sitio 
presentaba un contexto que se podía correlacionar con ocupaciones del período Alfarero 
Temprano (Morello, 1996). 

METODOLOGÍA 

Trabajo de Terreno 

En terreno se realizó una recolección superficial considerando el levantamiento 
topográfico y la delimitación del sitio ya establecido (Jackson y Seguel, 1993). Al observarse 
importantes diferencias superficiales en el yacimiento se definieron 9 sectores, estos se 
distinguieron in sítu por presentar diferencias en la dispersión del material arqueológico y 
por estar afectados, en distintos grados, por la presencia de cuevas de roedor. La recolección 
superficial se realizó por sectores, e incluyó la totalidad del material cerámico detectado en 
superficie. Además se recolectaron y mapearon los instrumentos líticos y otras piezas 
formatizadas. 

El sitio se ordenó y dividió a través del trazado de un sistema de dos ejes 
perpendiculares que se utilizaron como marco de referencia para definir cuadrículas de 2 x 
2 m. Se trazaron dos unidades de excavación1 , las Cuadrículas 21A(NW) y 210(NE). Estas 
se escogieron considerando la necesidad de excavar en sectores· que no presentaran 
evidencia superficial de cuevas de roedor, que registraran material cultural en superficie y 
se ubicaran cercanas a excavaciones anteriores (Jacksoh et al. 1992; Nuñez et al. 1983, 
1994). 

El desarrollo de la excavación se realizó siguiendo niveles artificiales de 5 cm, 
combinándolos con la observación de la estratigrafía natural. 

Los criterios de registro y recuperación de los materiales de excavación fueron los 
siguientes: se recolectó la totalidad del material cerámico, lítico, restos óseos y otros, ·se 
realizaron dibujos de planta para piezas diagnósticas o con algún grado de formatización, 
y se tomaron dos muestras malacológicas por nivel, una para documentar la variabilidad de 
especies y una segunda para cuantificación, recolectada de una medida standard de 
volumen. 

Análisis de laboratorio 

El material cerámico se agrupó en 21 clases definidas considerando una jerarquía 
de atributos: 
1. Decoración (pintura, engobe, incisión y grabado) 
2. Los fragmentos no decorados se agruparon por color de superficie externa y tratamiento 

de superficie exterior e interior. 
3. Posteriormente, cada clase se caracterizó en mayor detalle registrándose el grosor de 
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las paredes, los fragmentos diagnósticos de formas, el análisis microscópico de las 
pastas, la observación del tipo de cocción, y la presencia de huellas de uso 
macroscópicas. 

4. Los parámetros establecidos consideran la observación comparativa del universo total 
de la muestra y la cuantificación de cada clase según frecuencia de fragmentos y peso. 

El material lítico se clasificó siguiendo criterios morfofuncionales y tecnológicos 
(Bate, 197·1). La cuantificación se realizó por conteo de piezas, y se consideró la observación 
de las materias primas utilizadas, diferenciándose de manera general las materias alóctonas 
de las locales. 

También se procedió a la identificación taxonómica de las muestras de restos óseos2 

y malacológicos, su cuantificación por conteo y peso (Osario, 1979). 

ANÁLISIS ESPACIAL 

El sitio tiene una extensión aproximada de 130 x 180 m y en su superficie se 
observa una dispersión diferencial de material cerámico, lítico, malacológico y óseo, en 
algunos casos organizados en zonas de concentración, y una estructura de piedra de forma 
semicircular. 

La distinción de nueve sectores, a partir de la observación del comportamiento de 
los materiales arqueológicos y las alteraciones hechas por las cuevas de roedores, nos 
muestra la presencia de importantes diferencias espaciales en la conducta de los· agentes 
depositacionales y postdepositacionales que conformaron el sitio. 

1 Una tercera unidad de excavación corresponde a cuatro cuadrículas que abarcan una estructura de piedra 
observada en el sector central del sitio. El énfasis dado a esta unidad fue su extensión horizontal, intentando 
definir la delimitación espacial y la naturaleza cultural del rasgo. Se excavó solamente un nivel artificial de 1 O 
cm, realizándose un pozo de sondeo de 50 por 50 cm. que se profundizó hasta los 30 cm. Los resultados son 
limitados: se confirma la naturaleza cultural y la forma semicircular de este rasgo. Sin embargo, no es posible 
asociar esta estructura con la ocupación prehispánica del yacimiento (Morello, 1996). 
2 La identificación taxonómica de los restos óseos fue realizada por Cristian Becker. 
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SECTOR 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

DENSIDAD 
CERÁMICA 

(Nº fra~s x nl) 
0,054 

0,126 

0,001 

0,000 

0,000 

0,221 

0,006 

0,000 

0,029 

OTRAS OBSERVACIONES 

Presenta en superficie restos de conchas, cerámica y material lítico; la acción de los roedores se 
concentra en su área sudorienta!. En una zona sin este tipo de alteraciones hacia el norte, se 
ubicó la Cuadrícula 210(NE). En esta misma dirección, bajando por la ladera hacia la 
quebrada de Quereo, se encuentran la excavación del sitio de Quereo (Nuflez et al. 19&3, 1994). 
Se caracteriza por la presencia de cerámica, líticos, restos malacológicos y cuevas de roedor. 
Abarca periféricamente la estructura de piedra semicircular. 
Se observan cuevas de roedor, cerámica, restos líticos y una marcada concentración 
de conchas. Destaca la abundante presencia de caracoles (Prisogaster niger). 
Se caracteriza por la ausencia de material arqueológico y por la baja presencia de 
cuevas de roedor. Según la definición del área del sitio ya establecida, este sector 
queda fuera del yacimiento (Jackson y Seguel, 1993). 
No presenta restos de concha ni fragmentos de ceramica, aunque se observa material lítico en 
superficie. La acción de los roedores es notoria. 
Se observa material cerámico y una concentración de conchas. También se detecta material 
lítico en superficie, y una baja cantidad de cuevas de roedores. Entre el Sector 6 y 7, en una 
wna en la que se observaban escasas cuevas de roedor, se realizó la excavación de la 
Cuadricula 21A(NW). También a este sector corresponde la excavación de sondeo realiz.ada en 
1992 (Jackson y Seguel, 1993). 
Presenta una concentración de conchas, algunos fragmentos de cerámica, cuevas de roedor y 
material lítico. 
Se caracteriza por la presencia de conchas y restos líticos, destacándose la ausencia de 
cerámica en superficie, y una baja presencia de cuevas de roedor. 
Presenta una cantidad mediana de cerámica, además de restos de conchas y desechos líticos. 
Como en el sector anterior, la presencia de cuevas de roedor parece ser mucho menor. 

Tabla 1: Distribución espQ!ciai y observaeion®s supiamcñai®s del maie6"Üail airqueoióg¡icc, 
Sitio LV065. 

La distribución espacial de los fragmentos cerámicos recolectados en superficie, y 
su densidad, varía por sector. Tenemos sectores acerámicos (4, 5 y 8) y otros con escasos 
fragmentos (sectores 3 y 7). Sin embargo, lo más significativo es la abundancia de cerámica 
en los sectores 1, 2, 6, y 9, destacando el sector 6 que concentra aproximadamente el 
45% del total recolectado. Entonces, espacialmente el sitio presenta tres concentraciones 
de material asociadas a la utilización, consumo y descarte de vasijas de cerámica y moluscos: 
una al · noroeste (sector 6), otra al noreste (sectores 1 y 2) 1 y una tercera con menos 
densidad de material hacia el sudeste (sector 9). 

ANÁLISIS ESTRATIGRÁFICO y EXCAVACIÓN 

La estratigrafía del sitio es breve, en 30 cm de profundidad se diferencian dos estratos: 
un Estrato A, conchal poco denso producto de la ocupación humana prehispánica sobre 
una duna fósil, y el Estrato B, depósito natural de grandes clastos que corresponden a la 
base de la terraza 11 y que en su horizonte superior presenta restos del asentamiento humano. 
Los materiales tienden a concentrarse entre los 10 y 15 cm de profundidad y, en general, 
no se observan variaciones significativas entre los niveles artificiales de ambas unidades 
de excavación. En cambio, es posible señalar diferencias entre las cuadrículas excavadas, 
variabilidad que se correlaciona con algunas ya pesquisadas en el anáf is is espacial. 

En el contexto total, el material cerámico es el que se presenta con más profusión. 
Sin embargo, existe una mayor cantidad de cerámica en la Cuadrícula 21A(NW) que en la 
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210(NE), ya sea en frecuencia de fragmentos como en peso. Esto concuerda con la 
tendencia general observada en superficie, lo mismo se presenta con respecto a los restos 
óseos, y no así en el material lítico, aunque es muy leve la diferencia. 

Además, hay una tendencia general en ambas cuadrículas a que las clases con 
mayor porcentaje sean las negras, café oscuro, café y café rojiza, pulidas exterior e 
interiormente, presentando cifras totales muy parejas, entre 10 y 15%. También es notoria 
la ausencia de fragmentos decorados en la Cuadrícula 21 O(NE), y el predominio de engobe 
blanco como decoración, en general, en la Cuadrícula 21A(NW) y en superficie (2 al 4 %). 

Los resultados del análisis del material lítico apuntan a una escasez de instrumentos, 
especialmente en la Cuadrícula 210 (NE), que sin embargo presenta un mayor número 
total de desechos de talla. Se hallaron dos percutores y un cepillo, además de desechos y 
fragmentos de núcleos. 

El análisis de los restos malacológicos indica que las especies que caracterizan el 
sitio son las Concho/epas concho/epas, Fisurella sp, Chitón sp, Tegula atra y Eurhoma/ea 
sp, siendo la Fisurella sp la más representada en términos cuantitativos. 

DISCUSIÓN 

Entonces, con relación al material cerámico, existe una tendencia general en todo 
el sitio a que las clases predominantes sean las pulidas exterior e interiormente, 
independiente de su color de superficie (negro, café oscuro, café o café rojiza) . . En las 
muestras superficiales se observa lo mismo, por ejemplo, los fragmentos negros representan 
aproximadamente el 25% del total, aquéllos café corresponden a cerca del 20% y los 
fragmentos café oscuro y café rojizo presentan cifras alrededor del 17%. Como ya señalamos, 
la técnica decorativa más representada es el engobe blanco (2 al 4%), pero también se 
observa una variedad de otras técnicas como son el uso de pintura, engobe rojo, incisiones 
y grabados. 

Considerando la totalidad del material cerámico es importante apuntar cieri.os atributos 
comunes a estos fragmentos pulidos exterior e interior. Los fragmentos negros como los 
café oscuro, café, y café rojizo, presentan restos de concha como antiplástico (entre 30% y 
60% de los casos). Esto nos lleva a plantear la existencia de una producción local o, por lo 
menos, en las inmediaciones de la costa. Siguiendo esta idea, y basándose en la observación 
de las características generales de las pastas representadas, es posible inferir que las 
arcillas recolectadas se utilizaron sin que se agregaran, seleccionaran o sacaran 
desgrasantes, y que los lugares de aprovisionamiento de arcillas debieron estar cerca de la 
costa. 

Las formas más representadas son las simples, no restringidas o abiertas, con bordes 
evertidos y labios convexos o redondeados con diámetros de borde entre 10 y 30 cm. Sin 
embargo, los materiales negro pulido exterior e interior se diferencian de los demás 
fragmentos por presentar cuerpos de paredes más rectas, aunque también abiertas, y por 
el predominio de la cocción en atmósfera reductora. A la vez, los fragmentos café oscuro y 
café se distinguen por presentar cuerpos de tendencia curva, correspondiendo a formas 
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La clasificación propuesta para el material cerámico recolectado generó interesantes 
categorías y resultados, pero me parece necesario discutir algunas implicancias prácticas 
de los atributos considerados y la jerarquización de éstos en la clasificación. El primer paso 
para agrupar los fragmentos fue la diferenciación de la cerámica no decorada de la que 
presentaba decoración. El procedimiento subsiguiente fue agrupar los fragmenios cerámicos 
diferenciando cuatro colores básicos de superficie, siendo éste un atributo problemático en 
tanto una misma vasija puede presentar una gran variedad de tonos de color en su superficie, 
dependiendo de los procesos de cocción y uso de la pieza. A la vez, la observación varía 
dependiendo de la luz y de las características de cada caso, especialmente el de fragmentos 
que se ubican en los limites de las agrupaciones ya sea debido a que presentan tonos 
intermedios o porque se observan distintos tonos de color en un mismo fragmento. Es~as 
diferencias, sin embargo, no eran suficientes como para subdividir aún más las clases 
iniciales, solucionándose la asignación de los fragmentos conflictivos al extender la totalidad 
del material y observar comparativamente todos los restos de cerámica. El tratamiento de 
superficie, el tercer atributo considerado, resultó ser más exacto tanto en su reconocimiento 
como en su importancia para generar agrupaciones cuantitativamente significativas y 
relevantes en la caracterización del sitio. 

Una vez definidas las 21 clases se consideró el análisis de otras variables. Se midió 
el espesor de las paredes de todos los fragmentos, comprobándose una gran variación 
interna en cada clase. El análisis de las pastas de cada agrupación con un aumento de 30)( 
fue difícil de evaluar, observándose gran heterogeneidad de áridos con excepción de la 
presencia de restos de concha como desgrasante2 • También se describió el tipo de cocción 
presente en cada clase y finalmente, se consignaron las tendencias generales en las 'formas 
a partir de fragmentos diagnósticos. 

En la cuantificación de cada clase (conteo y peso) los porcentajes totales no variaban 
en gran medida, aunque en casos puntuales en que se observaban fragmentos con muchas 
diferencias de tamaño, es decir con distinto grado de fractura, sí se producían variaciones 
notorias (por ejemplo, en el caso de los engobes blancos). 

Respecto al material lítico, las excavaciones en el sitio LV065 entregaron escasos 
instrumentos formatizados con relación a Quereo IV, por ejemplo. No obstant~, hay una 
correspondencia entre los abundantes desechos de guijarros y lo que se ha señalado como 
una industria de cantos rodados (Nuñez et al. 1983, 1994). Esto puede relacionarse con el 
aprovechamiento por parte de ambos grupos de las fuentes de guijarros del entorno de la 
quebrada, aunque en distintos momentos del tiempo prehispánico. 

Los desechos de talla y restos lítico predominantes son de materias primas de origen 
local. Según las observaciones hechas en el emplazamiento y alrededores del yacimiento, 
es posible plantear que los grupos prehispánicos contaban con materias primas de calidad 
buena a regular provenientes de afloramientos rocosos del talud de la quebrada, y en 
forma de guijarros de la cuenca y desembocadura de Quereo. Entre las escasas materias 
primas alóctonas que fue posible identificar esta el cuarzo. Así, se puede plantear como 
hipótesis de trabajo que existe una preferencia por el uso descartable de materias primas 
locales que son de fácil aprovisionamiento, con relación al cuidadoso y limitado d0scarce 
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de materiales alóctonos. Segundo, existen interesantes diferencias entre .las cuadrículas 
excavadas: la Cuadrícula 21A(NW) presenta evidencia del proceso de elaboración, uso y 
descarte de restos líticos, en cambio, en la Cuadrícula 210(NE) no se encuentran núdeos 
ni instrumentos con modificaciones que hayan sido descartados o abandonados. Esta 
situación podría explicarse, entre otros motivos, por el transporte a otros sitios de los 
productos de talla y el descarte o abandono de éstos en otro sector del sitio. Ambas opciones 
son factibles y no son excluyentes. Además, como señalaba anteriormente en la discusión, 
la Cuadrícula 210(NE) presenta un mayor número total de subproductos de talla que la 
Cuadrícula 21A(NW), pero sin presencia de núcleos o instrumentos modificados. Mas, al 
ser mínimo el porcentaje total del sitio excavado, es factible que sea un problema de sesgo 
de la muestra. 

El hallazgo de percutores confirma el desarrollo de actividades de talla por percusión, 
ampliamente representada en el sitio. El tajador de filos vivos recuperado en la Cuadrícula 
21A(NW) nos indica la realización de actividades de corte por percusión, posiblemente de 
restos orgánicos variados (conchas, madera, y huesos), y el cepillo encontrado en esta 
misma cuadrícula da cuenta de la actividad de raspar, que por analogía general es posible 
asociarfo al procesamiento de madera del bosque relicto de Quereo. También es importante 
mencionar un fragmento de piedra de moler encontrado en superficie, cerca de la estructura 
de piedra semicircular, ya que nos sugiere el posible uso de los vegetales del bosque ya 
señalado y de la franja costera en general. El hallazgo de dos preformas de piedra horadada, 
aunque de función desconocida, señalan el desarrollo de actividades relacionada con la 
confección de estos artefactos y posiblemente también con el aprovisionamiento de guijarros 
de la quebrada como materias primas para su elaboración. También se registran una 
preforma de cuchillo o punta de proyectil, y una mano de moler, hal!adas en campañas 
anteriores (Jackson et al. 1992). Los últimos cuatro elementos, comparados con los descritos 
para Quereo IV, permiten plantear semejanzas generales entre ambos contextos y la 
naturaleza de ambas ocupaciones. 

El análisis del material malacológico indica que las especies que caracterizan la 
generalidad del sitio son las Concho/epas concho/epas, Físurella sp, Chitón sp, Tegula atra 
y Eurhomalea sp, siendo la Fisurella sp la más representada en términos cuantitativos. 
Además, según las taxas presentes es necesario enfatizar que en su mayoría las especies 
son moluscos de roca, recolectados en el litoral inmediatamente adyacentes al yacimiento. 
Sin embargo, la Eurhomalea sp y otros escasos fragmentos de Mesodesma donacíum 
debieron recolectarse en playas arenosas, actualmente, distantes del sitio. 

Como ya señalamos, la Fisurel/a sp es la especie más representada en ambas 
cuadrículas, pero en general la densidad de conchas es baja. Esto nos lleva a considerar 
que la recolección de moluscos no necesariamente representa una actividad predominante 
en la ocupación del sitio ni en la subsistencia del grupo que se asentó en el lugar. El 
yacimiento, sin embargo, puede considerarse un concha! poco denso con notables 
diferencias en la variedad de especies presentes en los dos sectores excavados. Aunque 
hay 5 especies comunes a ambas cuadrículas, la Cuadrícula 21A{NW) presenta además 
otras 9 taxas que podrían caracterizarse por un aporte nutricional bajo o mediano, esto si 
lo comparamos con la Concho/epas concho/epas, Fisurella sp, Chitón sp, Tegula atra y 
Euroma/ea sp que por su mayor tamaño representarían alimentos más eficientes, en el 
sentido de que su biomasa es mayor. Llegamos, así, al problema de explicar la presencia 
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de especies como la Diloma nigerina, Scurria sp, Prisogasterniger, y otras cuyo transpori:e 
al sitio puede estar relacionado con actividades o funciones especiales, distintas a las de 
alimentación, y difíciles de interpretar. También se observa Prisogester niger da manera 
abundante en la superficie del Sector 3. 

Con relación a los trabajos en quebrada de Quereo, específicamente los restos 
malacológicos del nivel Quereo IV, los resultados aquí presentados concuerdan en la 
variedad de especies predominantes, pero varía la frecuencia de éstas {Nuñez, e~ al. 
1983:38). 

El registro de material óseo es escaso y está caracterizado por un claro predominio 
de especies de fauna actual o subactual que son intrusivas en todos los niveles. Sólo se 
registran dos trucas que posiblemente se podrían relacionar con la ocupación prehispánica 
del sitio, me refiero a un posible canino de otárido y un fragmento de escápula de cánido. 

Sobre la intrusión de huesos de fauna moderna es importante enfatizar que la 
movilidad de materiales que implica conlleva un movimiento descendente, que se realizó 
en un tiempo· breve considerando la escasa meteorización de los restos (com pers. Cristian 
Becker). En este sentido es posible plantear que, junto con las cuevas de roedor, los 
principales agentes disturbadores fueron y son los anímales y personas que pastan y 
transitan por el yacimiento, que por pisoteo generan la intrusión de restos óseos actuales a 
los niveles precolombinos. Además, la importancia de la acción de roedores en los sectores 
excavados parece ser mínima, ya que no presentaban alteraciones en su superficie. 

3cm ·. 

figuff'<8l ~- IFragm@lril~\Y> c®rilmücro ~©n 
rneg~tñvos d® pinttirn, f®e¡íl~\\i'l@ Tl 
d<e i1070 d.C. 

En general el estado de 
conservaci ón del yacimiento es 
deficiente, a·feciado en casi toda su 
superficie por cuevas de roedores y 
sujeto al constante pisoteo qe cabras, 
ovejas y otros animales que pastan 
en la terraza. Además, 1a·construcción 

de la línea férrea destruyó una parte del sitio, y se observa tránsito constante de vehículos, 
caminantes y lugareños sobre éste. 

Las fechas absolutas existentes para el sitio LV065 son muy coherentes entre sí, y 
se ubican en el Período Alfarero Medio del Norte Chico. Las dataciones por TL 1 son: 1070 
:!: 95 d.C. (fragmento pintado del nivel 111, Cuadrícula 21 A-NW, Estrato 8) y 1065 ~ 100 
d.C. (fragmento n negro pulido exterior e interior de paredes delgadas, nivel 111, Cuadrícula 
21 A-NW, Estrato B). 

No existe una relación clara entre la cronología señalada y la afinidad cultural del 
contexto, ya que las clases cerámicas que predominan en el sitio (pulidas exterior e 
interiormente) no son diagnósticas en el sentido de un enfoque Histórico-Cultural. A este 
respecto, sólo se han observado semejanzas generales entre las formas, dimensiones 
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(espesor de paredes y diámetro de bordes) y tipo de cocción de los fragmentos alisados 
con los tipos Animas 1y11 caracterizados por Montané. En especial el fragmento pintado y 
fechado en 1070 d.C. que presenta motivos decorativos semejantes a las ulineas negras 
rectas y quebradas o convergentes" descritas por este autor. Sin embargo, el espesor de 
sus paredes es mayor, y su forma parece ser también de dimensiones más grandes que las 
señaladas (Montané 1969, p. 174). 

Finalmente, es posible postular que el sitio LV065 (Quereo Sur) corresponde a un 
registro arqueológico producto de una o varias ocupaciones temporales que generaron 
distintas concentraciones de material, no superpuestas en el espacio. Estas tenían un 
carácter generalizado, que buscaba aprovechar la diversidad de recursos del medio ambiente 
circundante, como son el litoral rocoso y el bosque relictual, que presentan una alta 
predictibilidad. Las semejanzas observadas tanto en excavación como en superficie permiten 
planear, además, que esta ocupación conformaría un componente único. 

Este componente presenta dos fechas que lo ubican en el Período Alfarero Medio, 
sin que esto lo relacione con el Complejo Las Animas. Enfatizamos, en este sentido, que el 
concepto de periodo corresponde a una unidad de comparación {Orquera, 197 4) y se define, 
a la vez, como una unidad de contemporaneidad, es decir, alude solamente a la coexistencia 
dentro de cierto margen de dataciones absolutas (Rowe, 1962). 

Se plantea como hipótesis de trabajo que se trata de una ocupación de carácter 
local, con correlaciones pocos claras y problemáticas. Por un lado, hay aspectos que 
relacionan el componente con este complejo del Norte Chico. También existe evidencia de 
la subsistencia de algunos rasgos tempranos en la cerámica, presentes en fragmentos 
pulidos y de paredes delgadas como el de la muestra TL del 1065 d.C. o los datos que 
señalan el hallazgo de mamelones (Jackson y Seguel, 1993). Además, parece muy probable 
que el sitio haya sido ocupado por los grupos tempranos de Quereo IV que se asentaron 
en la quebrada, o por los grupos tardíos que presentan dos ocupaciones efímeras, una en 
la ladera norte y otra en la terraza 1, ladera sur de la quebrada de Quereo. La cercanía 
espacial de estos cuatro sitios alfareros es importante, incluso es posible observar 
actualmente material cultural del sitio LV065 incorporándose al sector donde se excavó el 
componente Quereo IV. Por último, se cuenta con algunos fragmentos cerámicos incisos y 
otros grabados que se creen de data posthispánica y que presentan, sin embargo, fechas 
tardías en el interfluvio Petorca-Quilimarí (Jackson et al. 1992, Avalos y Rodriguez 1994). 

u-\\ o n 
~-\\ 3om 

Figun 1 . 4. Fragmentos cerámicos 
irncüsos y grrabaidlo, 
recolección supemciat 

Además, lo planteado 
anteriormente debe considerarse con 
especial cuidado debido a que la muestra 
excavada representa un mínimo 
porcentaje del área del yacimiento 
(inferior al 1 %), el depósito estratificado 
es muy débil (30 cm), y el sitio se 

presenta muy alterado por cuevas de roedor y pisoteo. 
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CONCLUSIONES 

A lo largo de la discusión se trataron aspectos específicos con relación al registro 
arqueológico recuperado en el sitio LV065 (Quereo Sur} y que nos llevan a considerar 
algunos puntos básicos. Primero, en términos funcionales, el sitio present.:1 el carácter 
general propio de campamentos en el cual es posible inferir el desarrollo de actividades 
relacionadas con la recolección de moluscos, el aprovisionamiento de materias primas líticas, 
la manufactura de artefactos líticos, la molienda, el procesamiento y utilización de madera 
del bosque relictual, y el uso y descarte de vasijas cerámicas. Estas actividades y el 
asentamiento se desarrollaron, posiblemente, en temporadas cortas y reiterativas, a juzgar 
por la densidad de material arqueológico recuperado y por la existencia de tres zonas 
espacialmente separadas con concentración de materiales. 

La base subsistencia! de los pobladores prehispánicos debió ser mixta y oportunística. 
Aunque la recolección de moluscos del litoral rocoso adyacente era un recurso seguro y de 
fácil aprovisionamiento todo el año, no representa el recurso principal. Sin embargo, la baja 
densidad del concha! puede estar señalando un problema muestra! y no la imporiancia 
cultural de este recurso, esto si consideramos que el depósito de los desechos de tal 
actividad (desconche) puede estar en un sector no excavado del sitio o en otro lugar cercano. 
También podría correlacionarse con la extensión temporal de las ocupaciones. 

El registro malacológico indica que la aproximación maríí:ima de estos grupos se 
limitaba a la dimensión longitudinal (Llagostera 1989, p. 58) e involucraba un movimiento 
paralelo a la costa, hacia playas arenosas de las cuales explotaron, en algunas ocasiones, 
bivalvos como almejas y machas. 

Sin embargo, además de la recolección marítima, y a juzgar por los instrumentos de 
molienda encontrados, la recolección de vegetales también cumplió un rol en la economía 
de las poblaciones alfareras que ocuparon el sitio. En este sentido deben considerarse la 
flora de quebradas aledañas y del bosque de Quereo como recursos potenciales, existiendo 
la necesidad de evaluar la estacionalidad de éstos. 

El emplazamiento del sitio también concuerda con la estrategia oportunística que 
parece dominar las ·actividades de subsistencia. La ocupación, en este sentido, se localizó 
en una zona con muy buena visibilidad, y cercana a microambientes variados ~orno son la 
quebrada, el bosque y el litoral rocoso. Estas ventajas fueron, a la vez, aprovechadas por 
grupos alfareros anteriores, como los de Quereo IV, y otros tardíos cuyas ocupaciones han 
sido poco estudiadas en este sector. 

Con relación a la cronología y filiación cultural del yacimiento, nos es difícil genarar 
una interpretación coherente con la información existente en la actualidad. Las dataciones 
absolutas del Nivel 111 son muy coherentes entre sí, y ubican los contextos excavados entre 
el 1000 y 1100 d.C. La cerámica predominante en el sitio se asemeja en términos vagos a 
las vasijas de formas abiertas de los tipos Animas, pero en su globalidad conforman un 
contexto cerámico nuevo para la zona, al parecer, de carácter y manufactura local. Además, 
se presentan semejanzas en el tratamiento de superficie, formas, y decoración (fragmentos 
pintados) de las clases alisadas con los tipos Animas 1y11(Montané,1969}, pero estos son 
grupos muy minoritarios en el conjunto del material cerámico recolectado y no conllev~n un 
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contexto mayor de relaciones. En este sentido, es importante criticar el uso de atributos o 
motivos de forma aislada y la necesidad de un trabajo contextual e interpretativo más 
integrado. 

También se presenta un problema particular en torno a los fragmentos negro pulido 
exterior e interior, especialmente con relación a ejemplares con paredes delgadas, y que 
en algunos casos presentaban pastas más finas que el conjunto, pero también hay 
fragmentos en que se observaban desgrasantes muy toscos. Uno de estos fragmentos 
delgados con pasta fina fue fechado por TL en 1065 d. C., datación que no concuerda con 
las características tempranas de esa cerámica. En este sentido, cabe plantearse como 
problema la interpretación de estos atributos de carácter temprano en contextos costeros 
locales en tiempos del Período Alfarero Medio y Tardío, y su incorporación selectiva a otros 
complejos cerámicas poco estudiados. En este tema deben incorporarse también los 
hallazgos de cerámica incisa y grabada, de paredes delgadas y gruesas, que se encuentra 
tanto en estratigrafía como en superficie de otros sitios como LV099 (Agua Amarilla, Los 
Vilos) y sitios del interfluvio Petorca-Quilimarí (Avalos y Rodríguez, 1994). Entre estos 
destacan fragmentos incisos que en algunos casos se han asociado con momentos 
posthispánicos en la zona de Los Vilos (Jackson et al. 1992) y otros que presentan dataciones 
tardías (TL 1270 d.C.) en quebrada La Ballena, estero Huaquén y dunas de Longotoma 
(Avales y Rodríguez 1994, p. 20). 
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NOTAS 

1 Licenciada en Antropología con Mención en Arqueología. 
Departamento de Antropología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Chile. 
Dirección: Ignacio Carrera Pinto 1045, Santiago. 
Email: amorello@machi.med.uchile.cl o yrepetto@machi.med.uchile.ci. 

2 Los cerros islas, característicos de la formación geomorfológica de la 11 terraza marina, no se observan en el 
emplazamiento del sitio LV065, reapareciendo a unos 500-1000 m al norte. y sur de éste. La 11 terraza en este 
sector presenta una altura intermedia entre los 25-40 msnm. · 
3 Para mayor información sobre la flora de la localidad véase Maldonado, A. (1996). 
4 Una tercera unidad de excavación corresponde a cuatro cuadrículas que abarcan una estructura d.e piedra 
observada en el sector central del sitio. El énfasis dado a esta unidad fue su extensión horizontal, intentando 
definir la delimitación espacial y la naturaleza cultural del rasgo. Se excavó solamente un nivel artificial de 10 
cm, realizándose un pozo de sondeo de 50 por 50 cm. que se profundizó hasta los 30 cm. Los resultados son 
limitados: se confirma la naturaleza cultural y la forma semicircular de este rasgo. Sin embargo, no es posible 
asociar esta estructura con la ocupación prehispánica del yacimiento (Morello, 1996). 
5 La identificación taxonómica de los restos óseos fue realizada por Cristian Becker. 
6

. La diferencia establecida entre los Sectores 1 y 2 se basa en la superficie alterada por cuevas de roedor, lo 
que puede sesgar la comparación de las muestras recolectadas en superficie. Sin embargo, consideramos 
que ambos presentan densidades cerámicas relativamente altas y, al ser colindantes, es posible agruparlos 
como una misma concentración. 
7 La caracterización de los desgrasantes presenta importantes problemas de observación, producto de sesgos 
generados principalmente por la presencia de distintos tipos de cocción en una misma clase. En el caso de los 
fragmentos con cocción reductora, era muy difícil evaluar los colores, tamaños, distribución y densidad de 
áridos, ya que los de colores oscuros se confundían con la arcilla, y los de color blanco se destacaban con el 
fondo. Además, se observaron fragmentos mal amasados. 
8 Alvaro Román, Laboratorio de Radioactividad y Termoluminiscencia, Pontificia Universidad Católica de 
Chile. 1996. . 
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PlERiODO AGROAlfARERO TEMPRANO E~ !El mrrE~~OR DfE 
CHILE ClENl'RA!L: UNA V~SION DESDE !LA~ CERAM~Cfo\" 

Lorena Sanl1ueza R.*' 

RESUMEN 

En este trabajo se presentan los resultados del estudio de materiales cerámicos de 
varios sitios del interior de Chile central pertenecientes al período agroalfarero temprano, 
bajo un nuevo marco metodológico y conceptual. Se definen así tres patrones cerámícos 
(El Mercurio, Parque La Quintrala y Chacayes) y se discuten en relación al contexto temporal 
e histórico cultural del área. 

ABSTRACT 

In this paperwe present the results of the ceramic materíals study of severa! sites of 
the interior of central Chile belonging to the early agroceramic period, under a new 
methodological and conceptual framework. We define three ceramic standards (El Mercurio, 
Parque La Quintrala and Chacayes) which are discussed in relationship to the cultural history 
and temporary context of the area. 

INTRODUCC!ON 

Hasta ahora el estudio sistemático del período agroalfarero temprano en Cliile central 
se había centrado principalmente en la franja costera, limitándose el conocimiento acerca 
del interior a la excavación de rescate de ciertos sitios descubiertos casualmente durante la 
construcción de alguna obra (p.e. Parque La Quintrala, Chiñigue, Chacayes, El Mercurio). 

En la costa los estudios sistemáticos permitieron definir en la década pasada dos 
unidades culturales: el Complejo Uolleo (Falabella y Planella 1979) y La Tradición Bato 
(Planella y Falabella 1987). En el interior, sin embargo, las características de la investigación 
impidieron una adecuada integración de la información, manteniéndose ésta clisgregada. 

Este factor, junto a la prevalencia de un paradigma de tendencia algo 
homogeneizadora, tuvo dos consecuencias en el momento de interpretar la in-formación y 
hacer una síntesis de este período en Chile central: Por un aparte llevó a proyectar el 
esquema elaborado para la costa (Llolleo-Bato) hacia el interior. Y por otra, llevó a proponer 
una unidad operacional para ciertas manifestaciones del interior que no podían ssr integrados 
en el cuadro anterior llamada "Comunidades Compuestas" (Falabella y Stehberg 1989). 
Los sitios incluidos en esta unidad no eran similares entre sí, sino que el factor común era 
su imposibilidad de ser incorporados a algunos de las unidades costeras definidas. 

En la actualidad, a la luz de esta (y nueva) información, y de nuevos criterios 
metodológicos, estas proposiciones parecen poco acertadas. En este sentido nos parece 
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sugerente la variabilidad evidenciada por los datos, tanto en el interior como con respecto 
a la costa, que invitan a su exploración. Para esto es necesario desarrollar una ·metodología 
que permita reconocerla, la que debe considerar un. conjunto de rasgos y no solamente 
algunos elementos aislados, contextualizando los elementos y pennitiendo así vislumbrar y 
entender la real diversidad de los conjuntos estudiados. 

En este trabajo en particular presentaremos los resultados del trabajo con el material 
cerámico de sitios ubicados en la cuenca y precordillera de Santiago excavados durante la 
década de los '70-'80: El Mercurio, Chacayes, Parque la Quintrala, RML 002 y RML 051; y 
uno recién excavado y en proceso de análisis: Los Panales. Creemos que el re-estudio de 
estos materiales bajo un mismo marco teórico y metodológico es importante ya que permite 
"poner al día" el estudio de los sitios del interior, a la vez que sienta las bases para estudios 
posteriores. 

MARCO TEORICO V METODOLOrnA 

El marco teórico y metodológico está expuesto en detalle en otro trabajo de este 
mismo volumen (Sanhueza, este volumen). No obstante queremos retomar aquí ciertos 
puntos. 

Uno de los problemas al que uno se enfrenta durante el estudio del periodo 
agroalfarero temprano es interpretar qué es lo que representa la variabilidad observada en 
la cultura material, y en este caso específico en la cerámica entre (y dentro) de los sitios 
estudiados. 

Para enfrentar este problema nos introdujimos al problema de la producción de la 
cerámica en los grupos que nos interesan y en sus especiales características. El proceso 
de producción de la cerámica implica tomar una serie de decisiones en cada uno de los 
pasos de su cadena productiva. -Nosotros hemos agrupado a estos pasos en tres 
'dimensiones': tecnológica, formal y decorativa. El resultado del conjunto de estas decisiones 
estaría representando una manera determinada de hacer cerámica de parte de uno o más 
artesanos. A esta 'unidad' le hemos llamado patrón cerámico. 

Esta 'unidad' tiene en el período agroalfarero temprano especiales y significativas 
implicancias dadas las características de organización social inferidas que apLmtan a 
sociedades relativamente simples, no jerarquizadas y donde la unidad base es la familia 
(cf. Falabella y Stehberg 1989, Falabella en prensa, para una síntesis ver Sanhueza 1997), 
es posible homologar estas maneras de hacer cerámica a una o más unidades familiares. 

Debido al funcionamiento social de estas sociedades tempranas, a las dife¡encias 
·en funcionalidad y actividades realizadas en cada sitio. al número de ocupaciones que 
refleja cada uno, a la variabilidad propia de cada artesano y a la incorporación de vasijas de 
otros grupos, los patrones cerámicos en el período agroalfarero temprano son de naturaleza 
politética, es decir dos sitios no necesitan compartir todos los rasgos en las tres dimensiones 
para ser considerados como parte de un mismo patrón cerámico. 

La metodología desarrollada implica aplicar análisis que den información acerca de 
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las tres dimensiones definidas para llegar a una descripción que considera las características 
particulares en cada una de ellas pero también, e igualmente importante, la forma en que 
éstas se interrelacionan. En este sentido, se parte de la base de que si bien es el fragmento 
cerámico el que constituye nuestra unidad de análisis, son las vasijas las que constituyen 
nuestro objetivo último. 

Los análisis llevados a cabo son: clasificación general, análisis de pastas, análisis y 
reconstrucción de formas y análisis de la decoración. 

La clasificación general se hace según el tratamiento superficial y el espesor de los 
fragmentos y es la que sirve de base para los siguientes análisis. 

El análisis de pastas se realiza definiendo patrones de pasta y agrupando éstos en 
"familias" de pasta, según compartan características de composición del antiplástico. 

Las inferencias de manufactura intentan descubrir la manera en que se construyó la 
vasija, así como la forma en que se aplicaron los diferentes tratamientos de superficie. 

El análisis y reconstrucción de forma apunta a la identificación de categorías 
morfológicas, la que considera tanto la variable forma como tamaño. Para la variable forma 
utilizamos el esquema propuesto por Shepard (1955) para la clasificación de las vasijas. 
Para la variable tamaño se utilizan los diámetros de los bordes, cuellos y uniones. Estos, 
dadas las características estructurales de las vasijas de los conte>ctos en cuestión, sólo 
pueden combinarse de ciertas formas, de lo cual indirectamente se puede inferir rangos de 
tamaño (para más detalles ver Sanhueza 1997). 

Para agilizar la exposición hemos reemplazado los nombres "técnicos" de las vasijas 
(p.e. vasijas simétrica restringida con cuello de perfil compuesto) por los nombres comunes 
dados a ellas: jarros, ollas, pucos, etc.1 Si bien no siempre es fácil adscribir algunas de 
estas categorías a las formas reconstruidas a partir de fragmentos, nos hemos basado 
para ello en el conocimiento previo existente de las vasijas completas encontradas en los 
enterratorios asdciados a los sitios estudiados. Así, se puede observar que en los contexios 
tempranos en general los jarros son vasijas simétricas pulidas con un asa, las ollas son 
vasijas alisadas con una o dos asas, y los pucos pueden ser tanto alisados como pulidos, 
generalmente con el diámetro máximo en la boca. 

Por último, el análisis de la decoración consiste básicamente en la clasificación de 
la técnica decorativa utilizada y en una identificación de los elementos y motivos 
representados. 

RESULTADOS 

A partir de los análisis llevados a cabo se pudieron diferenciar claramente tres 
maneras diferentes de hacer cerámica, o patrones cerámicos, que llamamos respectivamente 
de acuerdo al sitio mayor según el cual se definieron: El Mercurio, Chacayas y Parque La 
Quintrala. 
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El Mercurio 

Esta manera de hacer cerámica está representada por dos sitios: El Mercurio y Los 
Panales (Fig. 1 ). El Mercurio es un gran sitio habitacional asociado a numerosos enterratorios 
(Falabella en prensa) localizado en la ribera norte del río Mapocho a los pies del cerro 
Manquehue. El sitio Los Panales es un pequeño campamento 'familiar situado en la 
confluencia de estero cabeza de León con el río Colorado, al interior del Cajón del Maipo. 
Probablemente está asociado a labores de extracción y procesamiento de mineral de cobre, 
como lo sugieren los numerosos fragmentos de escoria de cobre encontrados como parte 
del depósito de basuras (Cornejo y Saavedra, en prensa). 

La estructura de abundancia relativa de las diferentes categorías de clasificación de 
esta manera de hacer cerámica se caracteriza por una marcada preponderancia de vasijas 
alisadas de paredes gruesas en el registro arqueológico, que representan aproximadamente 
el 70 % de la fragmentería. Le siguen en importancia las vasijas pulidas de paredes gruesas 
(ca 12 % ), las vasijas alisadas de paredes delgadas (6 % ) y las vasijas pulidas de paredes 
delgadas que sólo representan el 5-7 o/o de la fragmentería. Las vasijas decoradas son 
relativamente escasas, representando sólo un 5% de los fragmentos, y menos. 

Este patrón cerámico se caracteriza por presentar una sola gran familia de pastas 
importante (familia unimodal)2 , junto a la cual existe un número variable de otros patrones 
que tienen mucho menor importancia (ver Tablas 1 y 2). Los patrones de la familia unimodal 
no se relacionan en forma específica con ciertas categorías morfológicas, pero sí hay una 
tendencia a que ciertas vasijas sean elaboradas preferentemente con ciertas pastas. Es 
así como las vasijas de paredes delgadas son elaboradas preferentemente con pastas con 
antiplástico más fino y las vasijas de paredes gruesas con pastas con antiplástico más 
grueso. Un elemento que destaca es que la fragmentaría pulida delgada pareciera tener 
más diversidad de pastas que las categorías alisadas y gruesas. 

La única familia de pastas que escapa a esta sitl.lación, relacionándose 
específicamente con una categoría de vasijas, es la Familia Oligisto que se relaciona con la 
decoración con pintura roja y hierro oligisto en su variante de pasta gruesa (ver Tablas 3, 4 
y 5). 

Las vasijas eran construidas a partir de rodetes o placas, y el cuello y el cuerpo . 
forman unidades de construcción separadas que se unen dejando la característica "barba" 
de arcilla por el interior alrededor de la unión como evidencia. En el sitio El Mercurio se 
pudo identificar la recurrente particularidad de unión de dos masas de arcilla en el cuerpo 
correspondiente a vasijas de mayor tamaño, las que estarían construidas a partir de placas. 

En relación a las formas las más características son: 

Ollas alisadas (y pulidas) de paredes gruesas de tamaño pequeñas (60-110 mm de 
diámetro), medianas (120-200 mm) y grandes (220-360 mm}, que pueden tener dos 
asas en arco de correa o bien no tener asas. También pueden presentar grandes 
mamelones ubicados en el cuerpo. Estas vasijas también pueden tener borde evertidos, 
rectos y reforzados, lo que es muy común en este tipo de vasijas. El perfil de estas 
vasijas puede ser continuo3 o discontinuo4 (Fig.2: b y c). 
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Ollas alisadas de paredes delgadas de tamaños pequeño (60-120 mm de diámetro) y 
medianos (140-170 mm). Existe cierta diversidad ya que estas vasijas pueden tener 
borde evertido, recto o reforzado y ser de perfil discontinuo, o bien (aunque es menos 
común) ser de perfil continuo. Las asas del tipo en arco de correa {una o dos en cada 
vasija) van desde el cuello al cuerpo {Fig.2: b y c). Alternativamente, en muy baja 
frecuencia, las vasijas de perfil continuo pueden tener asas mamelonares cerca del 
borde (Fig.2: a). 

Jarros pulidos de paredes delgadas de tamaño pequeño (40-120 mm de diámetro) y 
mediano (140-160 mm). Estas vasijas pueden tener el cuello recto o evertido, y en el 
caso de las de tamaño mediano éste también puede presentarse reforzado. El asa va 
desde el cuello al cuerpo y en menor frecuencia su inserción es cuerpo-cuerpo. El 
perfil de estas vasijas es preferentemente discontinuo, pero también pueden existir ele 
perfil continuo (Fig.2: d-f). 

Paralelamente existen también una serie de categorías que son menos frecuentes: 

Pucos de· paredes alisadas o pulidas y cuyos diámetros máximos pueden variar en~re 
100-230 mm. Estas vasijas eventualmente pueden presentar una (o dos) asas y, 
especialmente las pulidas, pueden tener el borde reforzado (Fig.2: g). 

Cuencos alisados, que son similares a los pucos, pero el diámetro máximo no está en el 
borde, pues éste se inflecta. 

Jarros asimétricos pulidos de al menos dos variedades diferentes: con 1.m gollete y asa 
en arco de correa hasta el cuerpo Garro pato) (Fig.2: h) y con dos golletes, uno de ellos 
tapado, y asa en arco de correa entre ellos (Fig.2: i). Eventualmente podría existir una 
tercera variedad que consiste en una vasija con dos golletes, ambos abieríos y asa en 
arco de correa entre ellas. En el sitio Los Panales también hay evidencia de la existencia 
de otro tipo de vasijas asimétrica que tiene uno de los golletes cribados. 

Vasijas de formas complejas no reconocidas, con asa doble, p.e. 

la técnica decorativa más característica es la técnica pintada, que reúne a más del 
90 o/o de los fragmentos decorados. En muchísima menor frecuencia se encuentran también 
las técnicas incisas, modeladas, modeladas e incisas y pintada e incisas. · · 

En la decoración pintada se encuentran tres modalidades diferentes: a) la pintura 
roja forma motivos discretos corno estrellas o bandas verticales y horizontales en el cuerpo 
de las vasijas. La forma de estas vasijas son las mismas que las descritas para los jarms 
pulidos (Fig. 3: a y b). Esta modalidad es muy escasa; b) la pintura roja y el hierTo oligisto 
cubren toda la vasija formando campos o bandas convergentes en el cuerpo y be.ndas 
horizontales en el cuello de las vasijas. Las formas de éstas son jarros u ollas que pueden 
tener perfil continuo o discontinuo, de tamaños pequeños (90-130 mm de diámetro) y 
medianos (150-220 mm), al parecer sin asas. Todas tienen pastas pertenecientes a la 
familia Oligisto. (Fig. 3:c-e); e) la pintura roja y el hierro oligisto cubren toda la vasija con 
bandas o motivos más complejos (líneas rojas verticales rectas u ondulantes sobre campos 
de hierro oligisto). Estas vasijas están elaboradas sobre pastas mucho más finas que las 
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anteriores y sus formas se corresponden a jarros similares a los descritos, de tamaño 
preferentemente pequeño (60-130 mm) (Fig. 3: f-i); d) eventualmente también podrían existir 
vasijas cubiertas completamente con pintur~_roja, tanto con pastas del patrón oligisto como 
con pasta fina. Las formas serían las mismas que las descritas para las modalidades a, by 
c. 

La decoración incisa y pintada corresponde a campos pintados de rojo limitados por 
incisiones y muy infrecuentemente a incisiones que separan campos rojos de otros pintados 
de hierro oligisto. El motivo más frecuente es de incisiones paralelas horizontales (en el 
cuello) entre las que se alternan campos pintados de rojo y sin pintar. Además de éste, 
existe una amplia variedad de motivos incisos complejos que encierran campos rojos (Fig.3: 
j-1). Las formas corresponden a las descritas para los jarros pulidos. Un caso excepcional 
tiene en vez de pigmento rojo, uno de color verde. 

En la decoración modelada no pudimos reconocer motivos discretos, pero se trata 
de bandas al pastillaje de diferentes espesores y anchos. Las formas de estas vasijas 
corresponden a los jarros y ollas descritos. 

En la decoración incisa hay tanto incisiones lineales como incisiones rectas u 
ondulantes que forman motivos complejos (Fig.3: o y p). También hay motivos reconocidos 
en Uolleo: inciso reticulado oblicuo (Fig.3: m), incisiones anulares en la base del cuello 
(Fig.3: q) y en Bato: incisiones lineales punteadas (Fig.3: n). Las formas de estas vasijas 
corresponden a los jarros y ollas pulidas y alisadas descritas anteriormente, principalmente 
de tamaño pequeño. 

La decoración modelada e incisa es, junto a la incisa, una de. las que muestra más 
variedad de motivos; por lo general se trata de bandas o unidades discretas al pastíllaje 
que tienen una o más incisiones (Fig.3: s). Las vasijas que sirven de soporte para estas 
decoraciones son los jarros pulidos y ollas alisadas descritos con anterioridad. Dos motivos 
discretos identificados son el antropomorfo (sobre fragmentos de cuerpo pulidos) (Fig. 3: r) 
y el mamelón inciso en el asa que corresponde al tipo Llolleo Inciso Reticulado Oblicuo. 
Además, se pudo identificar un nuevo motivo que corresponde a una banda al pastillaje 
con una hilera de incisiones (redondas, elipsoidales, rectangulares) que se ubica 
horizontalmente en la unión del cuello con el cuerpo de ollas alisadas. 

La decoración impresa es exclusiva del sitio Los Panales y se trata de hileras de 
pequeños círculos impresos en la arcilla fresca. 

Parque La Quñntrala 

Este patrón cerámico está representada en tres sitios: el sitio homónimo Parque La · 
Quintrala (PLQ}, el sitio RML 002 El Almendral y el sitio RML 051 Estero Lampa (Fig. 1). El 
sitio PLQ es un sitio habitacional asociados a algunos enterratorios ubicado en un cono de 
deyección de la Quebrada de San Ramón, en la comuna de La Reina, ciudad de Santiago 
(Thomas et al. 1980). Este sitio presenta dos niveles de ocupación que presentan algunas 
diferencias entre sí (Nlll y Nll), las que serán señaladas oporiunamente. El sitio RML 002 es 
un sitio habitacional, presumiblemente bicomponente (Agroalfarero Temprano/Aconcagua), 
ubicado en el margen oeste del Estero Chacabuco, en tas cercanías de su confluencia con 
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el Estero Polpaico (Thomas et al. 1990). El sitio RML 051 también es un sitio habitacional y 
está ubicado en las cercanías de anterior, en la ladera oeste de( cerro Chepo, en la 
confluencia del Polpaico con el Chacabuco (ldem). 

La estructura de las categorías de clasificación se caracteriza por una mayor 
"homogeneidad" que el patrón anterior en el sentido de que a pesar de que los fragmenios 
alísados gruesos siguen siendo mayoritarios, su frecuencia sólo es de ca 40-50 %. Les 
siguen en importancia los fragmentos alisados delgados y pulidos gruesos, cuyos porcentajes 
son de alrededor 15-22 %. Los fragmentos pulidos delgados tienen una frecuencia 
relativamente alta 7-1 O o/o y los fragmentos decorados representan entre el 7 y 9 o/o de los 
fragmentos. 

Las pastas son sin duda el elemento más heterogéneo de este patrón. En ef sitio 
PLQ se presentan dos familias de pastas importantes (A y 8)5 (Tablas 6 y 7). No existe una 
especialización de ciertas familias de pastas en relación a categorías de vasijas, aunque se 
observan tendencias de que ciertas categorías de vasijas estén elaboradas preferentemente 
con ciertos tipos de pastas. Un elemento característico es que los fragmentos pulidos 
delgados son mucho más heterogéneos en relación a las pastas que los demás, y 
especialmente en relación a los alisados gruesos. Las vasijas decoradas tampoco tienen 
una pasta específica, sino presentan una situación similar a la de las demás vasijas en las 
cuales, si bien existe una tendencia a que sean confeccionadas con ciertas pastas (E3 y H 
en el caso de las vasijas con decoración roja exterior), éstas no son exclusivas de ellas 
(Tablas 8 y 9). Los sitios RML 002 y RML 051 comparten prácticamente todos los patrones 
con el sitio PLQ (A, B, C, E, F y G), pero las frecuencias y las relaciones son diferentes: En 
estos sitios es la familia C {a través de patrones nuevos) la más abundante, aunque sus 
patrones no presentan relaciones claras con categorías de vasijas (Tablas 10 y 11). Los 
fragmentos decorados se comportan de una manera algo diferente en éstos sitios; en el 
sitio RML 002 son los únicos donde están presentes las familias B y Mica., en RML 051 en 
cambio los incisos se concentran en los patrones C4 y Ei, mientras los demás decorados 
no muestran tendencias claras {Tablas 12 y 13). 

Al igual que en los otros patrones las vasijas eran construidas a partir de rodetes o 
placas, y el cuello y el cuerpo forman unidades de construcción separadas que se unen 
dejando la característica "barba" como evidencia. Como rasgo particular se identificó la 
unión de dos masas de arcilla en el cuerpo correspondiente a vasijas de mayor tamaño y 
las huellas dejadas por los instrumentos utilizados para emparejar y alisar las paredes ele 
las vasijas en el interior de las vasijas (huellas poco profundas y paralelas de 5 rnm de 
ancho). 

En relación a las formas las más características son: 

Ollas alisadas de paredes gruasas y de tamaños pequeños. medianos y grandes (60-
360 mm de diámetro). Estas vasijas tienen perfil continuo o discontinuo, y pueden tener 
asas del tipo en arco de correa o mamelonares cerca del borde {Fig. 4: a-c). 

Ollas alisadas de paredes delgadas y de tamaños preferentemente pequeños (70-140 
mm de diámetro). Estas vasijas tienen preferentemente asas mamelonares cerca del 
borde, aunque también pueden tener del tipo en arco de correa_ En 1~1 sitio PLQ estas 



vasijas pueden tener el perfil continuo y discontinuo. En el sitio RML 002 parecen tenerlo 
sólo continuo6 (Fig.4: a-c). 

Jarros pulidos de paredes gruesas y delgadas preferentemente de tamaño pequeño/ 
mediano7 (60-120 mm de diámetro; hasta 200 mm) sin asas, aunque algunos pueden 
tener del tipo en arco de correa. Estas vasijas preferentemente tienen el petiil discontinuo, 
aunque en el nivel 111 de PLQ también lo pueden tener continuo (Fig. 4: d) 

Al mismo tiempo existen otras categorías de vasijas que son menos frecuentes: 

Pucos pulidos de paredes gruesas y delgadas. 

Vasijas fitomorfas pulidas, con un cuello cilíndrico largo de 30-40 mm de diámetro y 
cuerpo tubular con base planaª (sólo presente en el sitio PLQ). 

- Vasijas asimétricas pulidas con un gollete cribado y asa en arco de correa entre los 
golletes (Fig. 4: e) 

Vasijas pulidas de cuello corto (10 mm de alto). 

Otras formas que no han podido ser catalogadas, como p.e. fragmentos de cuerpo 
alisados gruesos con forma cilíndrica. 

Las técnicas decorativas identificadas en este patrón son la pintada, la incisa y la 
modelada e incisa. La decoración pintada 

La decoración pintada representa más del 80 % de los fragmentos decorados y 
tiene cuatro variantes que presentamos en orden de popularidad decreciente (las variantes 
c) y d) representan sólo el 3% de los fragmentos decorados: a) la pintura es roja y se 
encuentra por el exterior de las vasijas, generalmente cubriendo toda la pieza, aunque 
ocasionalmente forma motivos discretos. Las formas serían similares a los jarros u ollas 
descritos (Fig.4: f); b) la pintura roja está por el interior y el exterior de los fragmentos y sus 
formas corresponderían a pucos; c) la pintura es hierro oligisto y cubre totalmente los 
fragmentos, aunque no sabemos si toda la pieza, las que probablemente son ollas o jarros, 
y d) la pintura roja se sobrepone intencionalmente con el hierro oligisto, de manera de 
generar un brillo violáceo. Su forma es probablemente similar a las de los jarros descritos. 

Las variantes c) y d) no aparecen en el nivel 111 del sitio PLQ ni en el sitio RML 051. 
En forma excepcional se presentan además en este sitio otras modalidades decorativas 
pintadas: líneas rojas por el interior y exterior de un puco; y motivos rojos sobre un engobe 
_color crema, por el interior y exterior de un puco. 

La decoración incisa también tiene variedades: a) incisiones rectilíneas; b) campo 
inciso reticulado oblicuo entre líneas paralelas verticales situados en el cuerpo (Fig.4: g); e) 
campo de incisiones en zigzag horizontales entre líneas rectas verticales en el cuerpo 

· (Fig.4: h); d) incisiones lineales y punteadas, las que tienen al menos dos configuraciones 
diferentes: campos punteados entre líneas paralelas verticales en el cuerpo de las vasijas 
(Fig.4: i y j) y campos punteados entre una línea en zigzag vertical y otra línea recta, motivo 
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que tiene una reflexión tipo espejo por la incisión en zigzag y se repite hacia el lado (Fig.4: 
k y 1). Además de éstas los fragmentos sugieren la existencia de otras configuraciones 
menos frecuentes que no hemos podido definir. 

La decoración modelada e incisa es exclusiva del nivel 11 de sitio PLQ. Se trata de 
mamelones elipsoidales con tres incisiones transversales ("garritas") o alternativamente 
una sola incisión longitudinal. Además pudimos también identificar un mamelón con incisiones 
oblicuas ubicado en el asa, que correspondería al tipo Uolleo Inciso Reticulado Oblicuo. 

Chaca yes 

Este patrón cerámico, que presenta características muy peculiares, está por ahora 
sólo representada por el sitio homónimo. Este se sitúa en el margen sur del curso superior 
del río Yeso, a 1750 msnm, al interior del Cajón del Maipo (füehberg 1978). El carácter de 
este sitio es difícil de determinar, pero es claro que parte importante del material recuperado 
proviene de al menos 14 enterratorios. Por las características del material nos atrevemos a 
afirmar tras su revisión que parte de él deloe provenir de un sector habítacional del sitio. 

La estructura de las categorías de clasificación en este sitio no pudo ser establecida, 
ya que la mayor parte del material no conserva la unidad original de recuperación. No 
obstante, podemos afirmar que existen vasijas pulidas y alisadas y que la separación por 
espesor de paredes no parece tener mayor sentido, ya que en la categoría pulidos las 
mismas vasijas tienen mucha diferencia en el espesor de sus paredes, y en las categorías 
alisadas se trata de las mismas categorías de vasijas, aunque las de paredes delgadas 
pertenecen al rango de tamaños más pequeños. 

En términos de la dimensión tecnológica, este patrón se caracteriza por presentar 
tres familias de pastas principales que tienen características muy especiales y diferentes 
entre sí (Familias A, By C de este sitio)9 , y que se relacionan de manera específica con 
ciertas categorías de vasijas (Tablas 14 y 15). La familia A se relacionan genéricamente 
con las ollas alisadas, la familia 8 con las vasijas pulidas, independientemente de !a forma 
particular que tengan. La familia C de pastas se relaciona principalmente con las vasijas 
decoradas. Las otras pastas alcanzan importancias mucho menores, pero también 
demuestran esta 'especialización' (p.e. caso de patrón F). 

Las vasijas eran construidas a partir de rodetes o placas, y el cuello· y el cuerpo 
formaban unidades de construcción separadas que se unían dejando la característica "barba" 
como evidencia. Un elemento característico son las huellas dejadas por los instrumentos 
utilizados para emparejar y alisar las paredes de las vasijas. Estas son marcas en la superficie 
interior alisada de las vasijas, poco profundas y paralelas, que se dan preferentemente en 
las vasijas pulidas, y que evidencian el trabajo sobre la arcilla fresca que luego no es 
obliterada por un emparejamiento de las superficies. 

En este sitio fue posible identificar y describir con más acuciosidad las categorías 
de forma, las que además presentan una amplia variedad: 

Ollas alisadas de cuello corto, de tamaños pequeños (50-140 mm) y medianos (150-
190 mm). Estas tienen el borde por lo general muy evertido y pueden no presentar asas 
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o bien tener dos asas mamelonares cerca del borde. Mayoritariamente son de perfil 
continuo, pero también las hay de perfil discontinuo. Las bases son convexas. (Fig.5: a 
y b) 

Ollas alisadas de cuello largo, de tamaños peqlleños (50-140 mm de diámetro), medianos 
( 150-180 mm) y grandes (230-300 mm). Estas tienen el cuello y borde rectos o levemente 
evertidos. Si es que tienen asas, éstas son del tipo mamelonar. Las únicas formas más 
completas indican que tienen perfil discontinuo, pero no podemos descartar que también 
existan vasijas con perfil continuo. (Fig.5: c). 

Jarros pulidos con cuello largo (recto o levemente evertido) y cuerpo globular 
principalmente sin asas. Pueden ser de perfil continuo y discontinuo. (Fig.5: d) 

Jarros pulidos con cuello corto sin asa, con borde muy evertido, perfil continuo y cuerpo 
elipsoidal vertical. (Fig.5: e). 

Jarros de cuello bicónico, en los cuales el cuerpo tiene sección esférica, el cuello inferior 
cónica restringida· y el cuello superior cónica no restringida (Fig.5: f) 

Vasijas pulidas de dos cuerpos esféricos unidos, uno de los cuales tiene un cuello. 
(Fig.5: g) 

Vasijas pulidas asimétricas con un gollete y asa puente hueca. El goilete tiene dos 
secciones, una inferior de forma elipsoidal vertical, y una superior de forma cónica no 
restringida. El asa puente, de sección circular hueca, parte desde .la sección elipsoidal 
del cuello y se inserta en la parte superior de cuerpo, el que tiene forma trapezoidal. 
(Fig.5: h) 

Vasijas pulidas con dos golletes (eventualmente uno cribado) y asa puente hueca entre 
ambos. Las formas de los golletes, el asa y el cuerpo es la misma, pero el asa parte 
desde la sección cónica del cuello. (Fig.5: i) 

Vasijas pulidas fitomorfas, con un cuello cilíndrico largo y curvo de diámetro pequeño 
(ca 30 mm) y cuerpos de formas esféricas o elipsoidales, sin bases marcadas. (Fig.5: j) 

Vasijas pulidas zoomorfas, de las cuales se han recuperado solamente los conos que 
ocupan el lugar de las patas de los animales representados, y que presumiblemente se 
asemejan a las encontradas en el Complejo El Molle (cf. Comely 1953). (Fig.5: k) 

Las técnicas decorativas identificadas son cuatro: pintadas, resistente, incisa y 
modelada e incisa. De éstas sin embargo, sólo las dos primeras parecen propias del patrón 
cerámico. 

La decoración pintada utiliza el pigmento rojo y representa más del 85 % de los 
fragmentos decorados. Puede adoptar dos modalidades distintas: a) la pintura cubre la 
superficie exterior de la pieza, algunas veces formando motivos discretos, pero la mayoría 
de las veces cubriendo toda la pieza (Fig.6: a y b). Las formas pueden ser jarros con cuello 
largo, vasijas asimétricas con uno o dos golletes y vasijas de doble cuerpo; b) la pintura 
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está sobre paredes gruesas alisadas de pucos, tanto sobre el interior como el exterior y es 
algo deslavada. 

La decoración con la técnica resistente (ca 10 o/o de los fragmentos decorados) se 
utiliza para crear motivos en negativo sobre una superficie previamente pintada de rojo o 
bien sobre la superficie natural de la vasija rellenando después el motivo con pintura roja. 
Hay por lo menos cinco motivos diferentes: a) bandas en zigzag con protuberancias (Fig.6: 
e); b) franjas delgadas convergentes (Fig.6: d y e); e) franjas anchas paralelas (Fig.6: f); d) 
líneas y puntos, sólo un fragmento (Fig.6:g) y e) rombos huecos alineados (Fig.6: h) . Las 
formas de estas vasijas pueden ser jarros de cuello largo y vasijas asimétricas con uno o 
dos golletes y asa puente hueca. 

La decoración incisa parece ser foránea al sitio por sus pastas (que no corresponden 
a las definidas como propias del sitio), por su escasez y por la semejanza que muestran 
con decoraciones y configuraciones de otras unidades culturales (Agrelo, del lado Argentino 
de Los Andes, cf. Willey 1971). Se trata de fragmentos con incisiones anchas y poco 
profundas con diseños geométricas, en un caso lineal-punteado y otros con incisiones 
delgadas rectas o reticuladas. 

La decoración modelada e incisa corresponde a sólo un fragmento con una banda 
al pastillaje horizontal en la unión del cuello con el cuerpo con incisiones lineales verticales 
paralelas 13n línea. 

DISCUS!ON 

El panorama generado para los valles interiores y la precordillera durante el período 
Agroalfarero Temprano a partir de los patrones cerámicos que definimos es bas·í:ante 
complejo. Para entender estos patrones cerámicos y su relación con la ocupación del valle 
y precordillera es necesario situarlas en un eje temporal y en relación a otros contextos. 

Los pa~rones cerámicos en ei tiempo 

El aspecto temporal de estos patrones es difícil de definir, porque está sujeto a !a 
posible incorporación de otros sitios a ellos, los que con sus fechados pueden ampliar su 
rango temporal. · 

Los fechados realizados últimamente (Vásquez et al., ms), junto a los antiguos 
demuestran que sí bien existe una diferenciación temporal entre los tres patrones cerámicos 
definidos, existe un lapso de tiempo (400-600 dC) en el cual los tres patrones al parecer 
coexisten (Tabla 16). El patrón PLQ -tiene un comienzo bastante anterior, unos 200 años 
antes del comienzo de la era cristiana y por ahora se extiende hasta aproximadamente el 
600 dC. El patrón El Mercurio tiene un comienzo bastante más tardío, hacia el 400 dC y se 
extiende hasta por lo menos el 805 dC, y hasta el 1080 dC si es que tomamos en cuenta los 
fechados de los ente1Tatorios del sitio El Mercurio. El patrón Chacayes cuenta con un solo 
fechado de 430 dC (Stehberg 1978) que lo sitúa dentro del rango de tiempo en que los 
otros dos patrones coexisten. 
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Como veremos en la discusión que sigue, esta distribución temporal es bastante 
concordante con las relaciones planteadas para cada una de estos patrones. 

Los patrones cerámicos en el contexto histórico-cultural de la zona central 

Los patrones cerámicos definidos no se encuentran solos en la zona central sino 
que coexisten entre sí, con el Complejo Llolleo y la Tradición Bato definidas para la costa y 
con una serie de otros sitios y potenciales patrones que no fueron considerados en este 
estudio. Esta situación de 'coexistencia' y la misma organización social planteada para 
estas comunidades hace necesaria una revisión y discusión acerca de la forma en que los 
patrones por nosotros definidas se insertan en el panorama cultural de la época. 

En relación a esto hay que considerar varios aspectos. El primero es que estaremos 
comparando patrones cerámicos con unidades culturales propiamente tal (Bato y Llolleo), 
definidas no sólo a partir del elemento cerámico. Esto limita de alguna manera la discusión 
que nosotros podamos hacer con respecto a la relación entre estas entidades, ya que 
tratamos solamente con una parte del contexto. El segundo aspecto es que en los estudios 
de la cerámica de los contextos Bato y Llolleo no se utilizó el mismo nivel de análisis que el 
empleado por nosotros ni tampoco la misma metodología utilizada aquí. Esto determina 
que las comparaciones efectuadas no siempre sean del mismo orden que las comparaciones 
entre los patrones cerámicos definidos por nosotros y por otra que algunas comparaciones 
simplemente no puedan ser realizadas. El tercer aspecto es que .el Complejo Llolleo y la 
Tradición Bato no están definidas con el mismo nivel de precisión, lo que también determina 
que las comparaciones y relaciones que puedan ser establecidas con ellas no sean del 
mismo orden. · 

El Patrón Cerámico Chacayes 

El sitio Chacayes, único representante del Patrón Cerámico Chacayes, habís sido 
postulado como el sitio del interior que mejor podía asemejarse a la Tradición Cultl.iral Bato, 
definida para la costa, y de hecho su conjunto cerámico fue utilizado como base para la 
reconstrucción de formas de esta Tradición (Planella y Falabella 1987: 96). El análisis que 
hemos efectuado nos hace diferir de esos postulados. Los resultados por nosotros obtenidos, 
si bien identifican ciertas semejanzas entre la cerámica de este sitio y la de la Tradición 
Bato, no permite incluirlas dentro de un mismo patrón porque las diferencias se presentan . 
tanto en las tres dimensiones analizadas como en la manera en que éstas se relacionan. 
Lamentablemente no existen análisis de pastas de la cerámica de los sitios pertenecientes 
a la Tradición Bato, por lo que este aspecto no es comparable. En relación a las formas, las 
ollas alisadas parecen asemejarse algo, pero la frecuencia del tipo de asas difiere 
completamente: en Chacayes éstas son bastante comunes y son exclusivamente del tipo 
mamelonar mientras que en la Tradición Bato éstas son en general escasas y pueden ser 
mamelonares o en arco de correa. Existen diversas formas en la Tradición Bato que son 
características de Chacayes (asimétricas con asa puente hueca, perfil discontinuo en el 
cuerpo, fitomorfas, zoomorfas). Sin embargo, éstas se presentan en muy baja frecuencia y 
con otros tratamientos de superficie (p.e. vasijas alisadas fitomorfas). Además, en el caso 
específico de las vasijas fitomorfas es muy probable que las encontradas en Bato tengan 
una forma diferente, con el cuerpo más tubular y una base marcada y plana, tal como la 
que fue reproducida por Oyarzún (1979 (1910): 54 Fig. 19) que proviene de Las Cruces o 
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las dos que hemos tenido oportunidad de ver en el Museo de la Corporación Cultural de 
Talagante y que provienen de la parcela de un habitante del lugar. Por último, el Patrón 
Chacayes no presenta una de las decoraciones emblemáticas de la Tradición Bato: el 
inciso lineal punteado (el único fragmento que presenta esta decoración en Chacayes parece 
por su pasta y factura general, no ser parte del patrón cerámico del sitio) y tampoco la 
pintura con hierro oligisto. Si bien la decoración en pintura negativa se encuentra presente 
tanto en Bato como en Chacayes, y que el diseño en chevrón es el más común en ambos 
(Planella y Falabella 1987: Fig. 12; Rodríguez et al. 1991: Fig. 7), Chacayes presenta una 
variedad notoriamente mayor. Y por último, mientras la pintura roja en Chacayes cubre 
generalmente toda la pieza, y se puede presentar tanto en el interior como en el exterior de 
las vasijas, en la Tradición Bato ésta puede también formar diseños, y no se presenta en el 
interior. Creemos por tanto que si bien estos dos conjuntos cerámicos evidencian ciertas 
semejanzas, no pueden ser consideradas como un mismo patrón cerámico. 

Como hemos mencionado con anterioridad, el carácter del sitio {exclusivamente de 
cementerio o también habitacional) es poco claro, hecho que tiene importantes implicancias 
para nuestro postulado; sabemos que en muchos casos la cerámica utilizada como ofrenda 
en los enterratorios no es la que más frecuentemente queda representada en los depósitos 
basurales. Este hecho podría estar respondiendo por las diferencias encontradas entre 
estos dos contextos si es que el sitio Chacayes fuera exclusivamente un cementerio. 

A partir del análisis del material cerámico efectuado nosotros postulamos que parte 
del material podría provenir de un depósito secundario. Además, la presencia de la 
decoración rojo interior/exterior y la variedad que muestran los negativos, constituirían una 
diferencia que no puede ser explicada por la mera función de cementerio del sitio, ya que 
parece extraño que un contexto de funebria (perteneciente al período Agroalfarero Temprano) 
presente una mayor variabilidad que los depósitos basurales. Pensamos, por tanto, que 
nuestra idea de que estamos frente a dos patrones cerámicos diferentes no está errada. 

Más aún, creemos que si tomamos en consideración otros aspectos de los contextos, 
la conclusión es la misma. Uno de los más importantes y evidentes es el problema del ritual 
funerario. Una importante parte de la cerámica de este sitio proviene de ofrendas de los 
entierros. La Tradición Bato, por otro lado, se caracteriza justamente por no presentar 
ofrendas en los enterratorios, y por no presentar entierros aglutinados que pudieran 
considerarse espacios exclusivamente dedicados a esta actividad1º. 

No obstante queremos dejar establecido que en el marco de las entidades sociales 
definidas para la zona central durante este período sin duda alguna el Patrón Cerámico 
Chacayes presenta mayores semejanzas con la Tradición Bato que con el Complejo Uolleo. 

Por otro lado, se ha planteado que el sitio Chacayes tendría un fuerte parecido con 
los sitios La Turquía B y C del valle del río Hurtado, que pertenece. al Complejo El Molle, y 
de hecho ha sido considerado como evidencia de la presencia Molle en Cl1ile Central 
(Stehberg 1978). Sin adherir a esta última afirmación, y sin interpretar las semejanzas, 
estamos de acuerdo en que el sitio Chacayes presenta ciertas similitudes referidas 
principalmente a la dimensión formal, con la cerámica del Complejo El Molle y 
específicamente con la cerámica del sitio La Turquía o más bien de la cuenca del río Limarí 
(Niemeyer et al. 1989). En un prinCipio se planteó que este sitio junto a otros hallazgos 

553 



aislados, representaría la fase 11 de este desarrollo cultural (lrribarren 1957), depido a que, 
si bien presentaba fuertes similitudes con la cerámica Molle de otros valles, también 
presentaba ciertas particularidades (vasijas asimétricas con uno o dos golletes y asa puente, 
fito- y zoomorfas, pintura roja sobe blanco, pintura negativa, incisiones rellenas de blanco). 
En los últimos tiempos, estas diferencias han sido interpretadas no debido a un factor 
temporal sino más bien espacial, en el sentido de que si bien todo el período temprano 
presenta una similitud en el Norte Chico, lo que· ha permitido agruparlas en el Complejo El 
Molle, cada cuenca presenta ciertas particularidades que las diferencian (Niemeyer et al. 
1989). 

Las mayores similitudes, como lo mencionamos anteriormente, ·se dan en la 
dimensión formal y específicamente en las vasijas de paredes pulidas, entre las que las 
vasijas asimétricas con uno o dos golletes, las vasijas de cuello corto y evertido y las 
zoomorfas son las que presentan mayor parecido. Las ollas alisadas presentan ciertas 
similitudes con las ollas de borde evertido y base apuntada del llpo Molle Corriente, pero 
éstas, sin embargo, se encuentran en la cuenca del río Copiapó y Huasco (Niemeyer et al. 
op cit). Una vasija del sitio La Turquía presenta dos pequeños mamelones cerca del borde, 
pero ésta tiene la característica base en torus que no fue identificada en Chacayes (lrribarren 
1957: Fig.17). En cuanto a la dimensión decoración, la pintura roja parece ser muy común 
tanto en el Complejo El Molle como en Chacayes, pero en este último sitio no se encuentra 
la decoración bícroma que caracteriza al Molle en el valle de Hurtado y la decoración negativa, 
característica de Chacayes, no es muy popular en El Molle. La dimensión tecnológica es 
difícil de comparar ya que carecemos de información al respecto. 

Las similitudes no fueron establecidas exclusivamente en base a la cerámica; la 
presencia de tembetás y de trabajo en cobre laminado acentuaban estas semejanzas. Los 
tembetás sin embargo, no presentan la diversidad formal del Complejo el Molle, sino son 
todos del tipo de botón o botón con aletas. 

En síntesis, creemos que las similitudes planteadas por Stehberg (1978) con la 
porción más austral del Complejo El Molle son efectivas y que éste debe ser un punto que 
hay que tener en cuenta con respecto al Patrón Chacayes. Sin embargo, creemos que 
estas semejanzas no son tantas como para permitir su inclusión en el Complejo El Molle, al 
menos por ahora. Futuras investigaciones en sitios dél valle del río Limarí, o más al sur, con 
un enfoque metodológico similar podrían cambiar esta apreciación. 

La vinculación del sitio Chacayes tanto con la Tradición Bato como con el Complejo 
El Molle en su expresión más austral · (Limarí-Choapa), ya había sido discutida con 
anterioridad por Planella y Falabella (1987), aunque desde la perspectiva de la inclusión de 
Chacayes en la Tradición Bato. Nuestras nuevas evidencias no contradicen estas 
apreciaciones sino sólo las complejizan. Estamos de acuerdo en que se puede establecer 
slmilitudes y por ende ciertos vínculos con respecto a la alfarería entre éstos, y sabernos 
además que estas vinculaciones no solamente se dan a través de la alfarería sino también 
a través de otros elementos como son el tembetá (aunque en Molle estos tienen una mucho 
mayor variedad), las pipas en forma de T invertida y el trabajo en cobre. Lo que nosotros 
planteamos, y es lo que complejiza algo el panorama, es que estas similitudes se dan a 
través de tres patrones cerámicos diferentes (Molle austral, Bato y Chacayes) y no entre 
dos como fue planteado originalmente. 
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La interpretación de estas similitudes no es simple y por ahora no lo intentaremos: 
no contamos con información de todo el contexto de los patrones, especialmente para el 
sitio Chacayes y tampoco de la ey_presión austral del Complejo El Molle, de cuyos sitios 
habitacionales poco o nada conocemos. 

El Patrón Cerámico ParqLJe La Quintrala 

En el momento en que se excavó el sitio Parque La Quintrala el conocimiento acerca 
de la prehistoria en esta zona aún estaba en sus inicios; el Complejo Llolleo se estaba 
recién definiendo y la Tradición Bato aún no se definía. Aún así, desde un principio se 
planteó que este sitio no podía incorporarse al recién definido Complejo Llolleo (Thomas et 
al. 1980), lo que fue reafirmado por Falabella y Planella (que definieron dicho Complejo 
cultural) (1979, en Thomas op. cit.). En ese momento se establecieron relaciones con el 
Complejo Pitrén, que se desarrolla en la zona sur, las que se sustentaban en la predominancia 
de cerámica monocroma, la forma de los jarros (con un asa y abultamiento anular en la 
base del cuello) y la concordancia de algunas decoraciones; pero especialmente con ei 
Noroeste argentino, específicamente con la denominada Cultura Agrelo (Thomas et al 1980). 
Esta se basaba en la existencia de los tipos cerámicos incisos, tembetás y collares. 

El problema mayor, no sólo de estas comparaciones, sino también de las que 
relacionan a Chacayes con El Molle p.e., es que consideran características (especialmente 
las referidas a la cerámica) demasiado 'generales', como lo es p.e. su monocromía y la 
existencia de incisos. En estricto sentido esta variable no permite sólo establecer relaciones 
entre los complejos anteriormente citados, sino prácticamente entre todos los primeros 
complejos alfareros de nuestro país, e inclusive de otras áreas. Nuestro enfoque actual no 
pennite considerar que estas relaciones sean relevantes y que las similitudes encontradas 
alcancen para plantear vinculaciones reales entre estos grupos. 

En el caso del Complejo Pitrén (cf. Aldunate 1989), el hecho de compartir cerámi~~ 
monocroma no parece suficiente argumento hoy en día para plantear relaciones específicas 
entre patrones cerámicos, tradiciones o complejos culturales, ya que todo el período 
Agroalfarero Temprano en general se caracteriza por este rasgo en la cerámica. La forma 
tampoco parece ser un buen elemento de comparación ya que nuestro análisis de la 
fragmentaría cerámica del sitio demostró que los jarros con un asa son muy minoritarios 
dentro del sitio, siendo otras formas sin asas las más características. Por último, la qecoración 
más característica de PLQ (inciso lineal punteado) no está p·resente en Pitrén. Con respecto 
a la Cultura Agrelo, los tembetás son de formas absolutamente diferentes, collares se 
encuentran en muchos otros complejos o tradiciones más cercanos geográficamente (Molle, 
Bato, Llolleo) y los incisos lineal punteado de esta cultura son de factura distinta {más tosca 
y gruesa en Agrelo) y los motivos elaborados con estos elementos y su configuración en las 
vasijas son completamente diferentes (cf. Willey 1971: 245-247). 

En el panorama actual, pensamos que este Patrón cerámico presenta grandes 
similitudes con la Tradición Bato. Esto ya fue insinuado por Planella y Falabella (1987), que 
hicieron notar la presencia de elementos Bato en el sitio PLQ en el momento de la definición 
de esta Tradición. Ellas propusieron que estos elementos estarían asociados al entierro 
Nº2, el único que presenta un individuo estirado y con tembetá en el sitio, y que constituirían 
una expresión de la coexistencia de grupos Bato con otros 'locales'. Nosotros interpretamos 

555 

-, 
1 



la evidencia en otro sentido. El análisis de la cerámica mostró que estos elementos Bato 
formaban parte integrada del conjunto cerámico del sitio, y forman parte de est Patrón 
cerámico. La relación del contexto cerámico del basural con los entierros quedó en duda 
por la escasa similitud que presentaban las vasijas ofrendadas con las definidas para el 
sitio y como explicaciones alternativas se planteó que se podrían estar ofrendando vasijas 
poco comunes del conjunto cerámico general, o que estos entierros no corresponden a la 
ocupación analizada. Por lo tanto, es el Patrón cerámico como conjunto el que debe ser 
comparado con la cerámica de la Tradición Bato. 

Ambos presentan grandes similitudes. La dimensión tecnológica lamentablemente 
no puede ser comparada porque se utilizaron criterios muy diferentes para abordarla. En la 
dimensión formal, las formas inferidas de las vasijas (vasija preferentemente sin asa, que 
cuando se presentan pueden ser mamelonares o en arco de correa, importancia relativa de 
vasijas de perfil inflectado, presencia de vasijas asimétricas con asa puente o fitomorfas) 
son bastante coincidentes. 

En la dimensión decoración es donde se presentan las mayores similitudes y quizás 
también las mayores diferencias. La presencia de incisos lineal punteado en ambas es 
quizás el elemento más destacable. El pequeño tamaño de los fragmentos de la costa no 
pennite, sin embargo, establecer si los motivos y configuraciones son las mismas, aunque 
algunos fragmentos así lo insinúan (Planella y Falabella 1987: 77, Fig. 15; Rodríguez et al. 
1991 : Fig. 6). Otros incisos (zigzag entre paralelas) también muestran coincidencias (Planella 
y Falabella op.cit.). La decoración con pintura roja y los motivos consistentes en bandas 
gruesas convergentes también son compartidos por ambos. La gran diferencia está dada 
por la pintura negativa que, aunque no de manera abundante, siempre está presente en 
los sitios de la Tradición Bato. En el Patrón PLQ sólo en el sitio homónimo contamos con 
dos fragmentos, lo que al menos por el momento no fueron incorporados a este Patrón 
cerámico. La otra gran diferencia es la presencia de pintura con hierro oligisto en los sitios 
de la Tradición Bato, que al contrario que en el Patrón PLQ, son aún más importante que 
los inciso lineal-punteado {Planella y Falabella op.cit.). 

En síntesis, pensamos que el Patrón cerámico Parque La Quintrala presenta 
similitudes innegables con la Tradición Bato, pero que sin embargo también presentan 
diferencias, especialmente referidas a la decoración que la hacen particular. 

Esta coincidencia en aspectos culturales también se da en el factor temporal, ya 
que los fechados obtenidos de los sitios sitúan a este Patrón Cerámico principalmente en la 
primera mitad del milenio dC, lo que es coincidente con los inicios tempranos de la fase 11 
de la Tradición Bato: 20+/-200 aC (Planella et al. 1991), aunque ésta se extiende hasta los 
955 +/-100 (Rivas y Ocampo, 1997) a juzgar por éste y otros fechados. 

Otro elemento que nos interesa destacar es que al presentar claras similitudes con 
la Tradición Bato también las presenta con el Patrón Cerámico Chacayes. Estas, sin embargo, 
son algo diferentes a las existentes entre Bato y Chacayes: En PLQ no hay decoración 
negativa11 , lo que lo diferencia de Bato y Chacayes; por otro lado la decoración con hierro 
oligisto es muy poco importante, lo que lo asemeja a Chacayes y lo aleja, como ya dijimos 
de Bato. 
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El Patrón Cerámico El Mercurio 

El sitio .El Mercurio ha sido relacionado desde un principio con el Complejo Uolleo. 
Falabella (en prensa) realizó un análisis comparativo en profundidad entre este sitio y los 
que fonnan parte del Complejo Llolleo, tomando en cuenta principalmente la cerámica. Su 
conclusión fue que los contextos presentaban tanto diferencias como similitudes. Las 
diferencias en términos de la cerámica se dan en la presencia en el sitio El Mercurio de 
elementos no registrados para Llolleo: nuevas formas como los tazones, las miniaturas 
(aunque alcanzan muy bajas frecuencias), las ollas medianas, las ollas grandes sin asas; 
algunas diferencias en los jarros (no obstante ser los que más se parecen) reieridas a la 
forma de los cuellos y la ausencia de asa mango; y especialmente las decoraciones como 
las incisas que delimitan campos rojos (o verdes), la presencia de bandas modeladas incisas 
en el cuerpo, y la representación de la cara humana dualmente en el cuerpo que pueden 
ser con ceja y nariz continua y ojos grano de café o de otra manera. Además en el sitio El 
Mercurio no está presente como ofrenda las vasijas del tipo Llolleo Inciso Reticulado Oblicuo 
y en el depósito basural, si bien está presente, es muy escaso. 

Es importante recalcar que se llegó a la conclusión de mantener al sitio El Mercurio 
separado del Complejo Llolleo no sólo a partir del estudio de la cerámica, sino a través ele 
la comparación de otros elementos del contexto, tales como el patrón funerario (incluyendo 
las ofrendas) y las prácticas de deformación craneana. 

Falabella (en prensa) intentó dar cuenta de esta situación, proponiendo que el 
carácter de las similitudes y diferencias encontradas estaría respondiendo bien a la situación 
de un sistema 'tribal' y que las similitudes podrían estar respondiendo a diferentes· niveles 
de integración social, ya que las principales similitudes se dan .a través de los jarros (que 
son utilizados en el consumo de bebidas lo que a su vez se asocia a ocasiones de relaciones 
interpersonales o intergrupales) y a otros elementos del ritual de funebria como es la 
utilización de urnas para los niños y la presencia de collares como ajuar. 

Nosotros adherimos en gran medida a esta proposición, coincidiendo tanto en la 
apreciación de las similitudes y diferencias entre el sitio El Mercurio y los sitios del Complejo 
Llolleo de la costa y la interpretación que se le ha dado. El sitio El Mercurio no es, sin 
embargo, el único sitio del patrón Cerámico El Mercurio. En este sentido, y debido a que 
muchas de las diferencias se dan en la cerámica, no es sólo el sitio El Mercurio ~I que no 
puede asimilarse completamente a lo que hasta ahora se ha llamado Complejo Llolleo (y 
que se refiere a la costa), sino el Patrón Cerámico El Mercurio como un todo. En el próximo 
capitulo intentaremos dar cuenta de esta situación. 

En términos cronológicos, y destacando nuevamente las coincidencias, el rango 
temporal del Patrón El Mercurio parece hasta ahora bastante coherente con el planteado 
para la fase 11 del Complejo Llolleo costero: 280+/-130 dC y 770+/-100 dC (Planella et al. 
1991). 

ACERCA DIE LAS SOCDEDADES TEMPRANAS 

El complejo panorama del período agroalfarero temprano en Chile centra!, resultante 
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de lo expuesto más arriba, nos ha permitido expandir nuestro conocimiento acerca de este 
período, pero a la vez genera una sensación confusa respecto a un panorama que hasta 
ahora aparecía más claro, con dos unidades definidas en la costa y unos pocos sitios en el 
interior que por no haber sido considerados· en un estudio integral no "molestaban" 
mayormente. Tenemos la seguridad de que mientras más sitios se estudien en el interior, el 
panorama se tomará más difuso aún, sin límites y unidades claras, con unidades similares 
pero no idénticas, las que serán difíciles tanto de agrupar como de separar. 

Creemos sin embargo, que dadas las especiales condiciones sociales imperantes 
durante el período agroalfarero temprano, no podemos esperar identificar a través de la 
cultura material unidades claramente diferenciadas entre tas cuales se pueden trazar líneas 
divisorias. Mas bien lo que encontraremos será una serie de unidades no exclusivas y 
cuyos límites creemos serán casi imposibles de fijar con precisión. Si pensamos que se 
trata de unidades familiares, que no presentan mayores jerarquías entre sí, que no \~ven 
aglutinadas, y en las cuales la unidad de producción es la familia esto parece bastante 
coherente. 

La información existente, junto a la nueva recopilada por nosotros nos permite 
plantear como hipótesis la existencia de al menos dos unidades sociales mayores, que 
están asociadas a las unidades culturales identificadas en la costa. 

En relación al patrón cerámico El Mercurio y a lo que se ha llamado Complejo Llolleo, si 
bien presentan diferencias, también presentan algunos elementos que son semejantes y 
que además presentan un alto grado de norrnatividad, como son los jarros y las decoraciones 
que éstos presentan (incisiones anulares en la base del cuello).12 Con respecto a esto se 
ha sugerido que estas vasijas forman parte de una esfera ritual de estas sociedades, siendo 
utilizados en ocasiones sociales de relaciones intergrupales como continentes de bebidas 
(Falabella, en prensa). Las ocasiones de uso ritual de estos jarros, sin embargo, trasciende 
el de las relaciones intergrupales. Estos mismos jarros son también los que se utilizan 
preferentemente en ambos grupos como ofrendas en los enterratorios. Nosotros pensamos 
que el uso de éstas vasijas en situaciones rituales está expresando un sentido de 
homogeneidad, que no está presente en otros aspectos y que se está enfatizando en éstas 
situaciones especiales: los momentos de contacto intergrupales {planteadas 
hipotéticamente) y los momentos de ofrendar en un entierro. Quizás la utilización d_e urnas 
para enterrar a los niños y de collares como elemento del ajuar sea una expresión de lo 
mismo. 

Es esta situación, además del parecido general de los conjuntos cerámicos, la que 
nos lleva a suponer la existencia de una relación más allá de la cerámica y que involucra a 
las comunidades portadoras de estos patrones cerámicos que ejercen una manipulación 
activa de la ritualidad en el sentido de expresar una homogeneidad en la cultura material 
(específicamente en la cerámica) que no es tal en la vida cotidiana de estos grupos. Es 
esta interpretación la que nos hace adherir a los planteamientos de Falabella (ver más 
arriba). 

Esta misma dicotomía homogeneidad-diversidad se ve expresada a otra escala, 
esta vez intra-patrón cerámico. 
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Un aspecto que a nivel intra-patrón presentan una alta normatividad es el motivo de 
líneas paralelas rojas sobre hierro oligisto y que se expresa en el sitio El Mercurio, Los 
Panales (miembros del mismo patrón cerámico), e incluso en otros sitios del interior (p.e. 
sitio La Granja de la cuenca de Rancagua). Si bien no se han planteado hipótesis acerca 
del uso y funcionalidad de estas vasijas en particular, pensamos que a otra escala, también 
parecen estar enfatizando la homogeneidad por sobre una diversidad que en otros aspectos 
de los mismos conjuntos cerámicos son evidentes. 

En oposición a esto, la diversidad encontrada en otras decoraciones, específicamente 
en los modelados e incisos podría ser interpretada como un énfasis en la heterogeneidad, 
donde la 'individualidad', no necesariamente a nivel de individuo pero si a nivel familiar, es 
lo que se quiere destacar. Podría cuestionarse que sea justamente la unidad grupal 'familia' 
la destacada. Nosotros basamos esta presunción en la organización social de estos grupos 
en las que justamente la familia es una de las unidades de integración socio-económica 
más importantes. En el sitio Los Panales, que hemos planteado como familiar con L1na o 
sucesivas ocupaciones por grupos pequeños, una de las modalidades modeladas e incisas, 
al contrario de lo que ocurre con otras decoraciones, alcanza altas frecuencias. Nosotros 
interpretamos este hecho en el sentido de que en este tipo de sitio las expresiones de 
'individualidad' se verían sobre representadas en el conjunto cerámico. En cambio en sitios 
como El Mercurio, con múltiples ocupaciones que-son imposibles de individualizar, 
probablemente por diferentes grupos familiares o por muchos de ellos, estas expresiones 
de 'individualidad' se ven confundidas y diluidas en el conjunto cerámico mayor. 

La relación Llolleo - Patrón Cerámico El Mercurio conforma así una unidad bastanie 
coherente, donde existen ciertos elementos del conjunto cerámico (y también de otros 
aspectos) que se están utilizando, sobre todo en ocasiones rituales para enfatizar un aspecio 
'comunitario'. Las personas que componen las unidades ·iamiliares están manipulando 
activamente las vasijas cerámicas (su aspecto y su.uso) en ocasiones rituales, lo que puede 
ser interpretado en este sentido. Esto coincide con lo planteado por Benavente et al. (en 
prensa: 3): "El carácter concentrado de la funeraria Uolleo connota un efecto centrípeto, de 
unión, que podría estar significando la comunidad como un concepto clave o deseado". 

Por otro lado, la relación que puede ser establecida entre la cerámica de los sitios 
del Patrón PLQ y la Tradición Bato son de diferente orden principalmente porque la Tradición 
Bato se presenta en la costa como una unidad mucho menos homogénea que el Complejo 
Uolleo. Los sitios que componen esta unidad no son idénticos entre sí, y por el contrario 
todos presentan elementos propios (Falabella com.pers.). Así, más que una similitud de los 
contextos completos, ésta se da entre un número mayor o menor de elementos de cada 
sitio. En este sentido, la semejanza entre el interior y la costa puede considerarse como 
una cuestión de grados, siendo los elementos compartidos con los sitios del interior menos 
que los compartidos entre los sitios costeros. 

Nosotros creemos que esta situación responde a una realidad social diferente que 
a la propuesta para Llolleo y los grupos del Patrón Cerámico El Mercurio, en el sentido que 
cada unidad familiar pareciera tener una mayor 'independencia', al menos en lo que respecta 
al quehacer cerámico. Es decir, al parecer no existen motivaciones para hacer su conjunto 
cerámico, o parte de él, de una determinada manera. Esto es especialmente evidente en el 
aspecto tecnológico, donde la estructura de pastas utilizadas en los tres sitios analizados 
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del interior, si bien tienen semejanzas no son idénticas. 

El hecho de que la cerámica no está jugando .un rol importante en construir una 
identidad grupal se ve reforzada por la inexistencia de ofrenda cerámica en los enterratorios. 
Los entierros asignados a la Tradición Bato presentan escasa ofrenda y ajuar, y entre ella 
no se encuentra la cerámica. Además, hasta hace poco tiempo todos los entierros que se 
conocían eran más bien aislados, lo que había llevado a Benavente et al. (en prensa: 3) a 
plantear que" ... las prácticas mortuorias de la Tradición Bato ... connotan un efecto centrífugo, 
de separación, que enfatiza lo individual y lo familiar por sobre el concepto de comunidad". 
Nuevas evidencias en la costa en dos sitios de Quintay -Trébol Sureste y Cancha de Golf 
(Rivas y Ocampo, 1997)- han demostrado que los entierros no siempre se encuentran 
aislados ya que en estos sitios se han encontrado 17 y 7 enterratorios respectivamente. Es 
interesante, sin embargo, que este hecho no implica una modificación del patrón de ofrenda 
de éstos, ya que ninguno presenta ofrendas cerámicas. 

Con esta argumentación no queremos decir que estos grupos no puedan tener una 
idea comunitaria que pueda ser expresada mediante otros modos y vehículo (p.e. el tembetá). 
Lo que queremos dejar establecido es que al parecer estos grupos no están utilizando la 
cerámica como medio para expresar un sentido comunitario. 

* * * 

En este trabajo hemos utilizado un enfoque teórico y metodológico novedoso, que 
ha permitido aumentar el conocimiento que hasta ahora teníamos acerca del período 
agroalfarero temprano en Chile central. Así, este nos permitió definir tres unidades nuevas, 
así como relacionarlas con otras unidades definidas para la zona. Por último, hemos querido 
exponer algunas ideas acerca de cómo éstas sociedades pueden haber funcionando13 . 

El potencial de información que todavía está por investigarse en este período y en 
esta zona es enorme, y sin duda la nueva información complejizará más aún el panorama. 
Esto podría tener como consecuencia que nuestras interpretaciones parezcan totalmente 
erradas en algunos años más. No obstante estamos abiertos a esta cierta posibilidad y es 
más, esperamos ser nosotros mismos los que derribemos y construyamos estos . nuevos 
constructos. 
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NOTAS 
1 Para una descripción detallada de todas las categorías de forma inferidas ver Sanhueza '1997 (Memoria de Título). 
2 Esta familia de pasta se caracteriza por tener antiplásticos de formas subredondeadas y subangulares de 
diversos colores y de tamaños uniformes. Los patrones se diferencian entre sí por el tamaño y la densidad en 
que están presentes los antiplásticos. 
3 La unión del cuello con el cuerpo es a través de un punto de inflexión. 
4 La unión del cuello con el cuerpo es a través de un punto de esquina. 
5 La familias A tiene antiplásticos traslúcidos, blancos y negros brillantes de tamaños uniformes. La familia 8 
es similar a la familia unimodal descrita para el patrón El Mercurio. En ambas familias de pastas los patrones 
se diferencian entre si por el tamaño de los áridos y la densidad en que se encuentra. 
6 En esta categoría no se identificaron puntos de unión, aunque si cuello y bordes. Esto nos hace pensar en que 
la unión del cuello con el cuerpo se da a través de punto de inflexión, que son más difíciles de identificar en la 
fragmentería. · 
7 La inferencia de tamaños de las vasijas pertenecientes a esta tradición es.confuso debido a que fue dificil en 
ambos sitios realizar las correlaciones entre las diferentes partes de la vasija, y en algunos casos imposible. 
8 Solamente hemos encontrado fragmentos de cuello asignables a esta categoría. No obstante, el contexto y la 
presencia de vasijas de esta forma en otros sitios del valle (Talagante) nos hace pensar que es más probable 
que las del sitio PLQ se asemejen a éstas más que a las de Chacayes. 
9 La familia A se caracteriza por tener antiplásticos subredondeados (árido no quebrado} de colores oscuros, 
en tamaños uniformes grandes y en densidades medias; los patrones se diferencian por el tamaño de los 
áridos. La familia B se caracteriza por tener antiplásticos blancos de apariencia talcosa en diferentes tamaños 
y densidades. La familia C tiene áridos blancos y traslúcidos en diferentes tamaños, densidades y combinaciones. 

'º Nuevas evidencias en Quintay podrían hacer cambiar esta última apreciación, ya que en dos de los sitios 

excavados asignados preliminarmente a la Tradición Bato (Cancha de Golf y Trébol Sureste) se han encontrado 
7 y 17 enterratorios respectivamente, asociados a espacios de vivienda y sin ofrendas cerámicas (Rivas y 
campo, en prensa). 
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11 Si bien existen dos fragmentos, hemos planteados que éstos no son parte de la tradición cerámica del sitio. 
12 Incluso la decoración roja sobre café formando el motivo estrella de estos mismos jarros, y que frecuentemente 
se encuentra asociada a los enterratorios, también es muy normada. 
13 Esta última exposición se ha limitado a los casos del patrón PLQ y El Mercurio. El caso de Chacayes, al ser 
único y al ser la información contextual escasa y poco clara no permite este tipo de hipótesis. 

Tabla 1.Frecuencia Patrones Pastas sitio El Mercwio (cuadrícula FS) 

Familia Unimodal, Serie 1 Unimodal, Serie 2 -· . 11 
" Patrón 1 2 3 4 5 o 6 7 11 

n % n % n % n % n % n % n % n % 
% ,, 

alisado grueso 21 1,5 101 7,0 455 31,6 602 41,7 101 7,0 3 0,2 6 0,4 12 0,8 3,6 ·1 
pulido grueso 11 4,4 16 6,4 61 24,3 88 35,1 17 6,8 1 0,4 3 1,2 11 4,4 6,8 
alisado delaado 30 10,5 51 17,8 70 24,5 56 19,6 14 4,9 6 2,1 8 2,8 11 3,9 4,2 l 
pulido delgado 38 24,5 16 10,3 21 13,5 11 7,1 4 2,3 10 6,5 15 9,7 24 15,5 4 2,6 
IUl/"\L 1UU 4,f 1ll4 ll,o 'OVI W,4 t5í 3::>,:::i f36 6,4 2~ 3¿ (5 :::ia :r.~us-1 4,0-j¡ 

Familia 01. Oliaisto 1 
Patrón 9 10 01 TOTAL 

n % n % n % 
alisado grueso 34 2,4 25 1,7 30 2,1 1442 
pulido grueso 9 3,6 6 2,4 11 4,4 251 
alisado delgado 9 3,2 8 2,8 11 4,9 286 
pulido delgado 4 2,6 3 1,9 5 1 3,2 155 
TOTAL 56 2,6 42 73,7 57 2,7 2134 

Tabla 2. Frecuencia Patrones Pastas, Sitio Los Panales 

Familia 
Patrón 

alisado grueso 
pulido grueso 
pul.int grueso 
alisado delgado 
pulido delgado 
pul.int. delgado 
IUll-\L 

Familia 
Patrón 

alisado grueso 
pulido grueso . 
pul.int grueso 
alisado delgado 
pulido delgado 
pul.mt. delgado 
IUíAL 

Familia 
Patrón 

alisado grueso · 
pulido grueso 
pul.int grueso 
alisado delgado 
pulido delgado 
pul.int. Delgado 

IÓl/'\L 

A. Unirnodal 
·- i 

AO A1 A1a Cz1 A2 C2 Cz2a A3 C3 \ A4 81 ! 
n % n % n % n % n % n % n % n % n % 1 n % n %_J 

14 7,2 7 3,6 48 24,6 14 7,2 42 21,5 23 11,8) 13 6,f 2 1,0 ! 
5 6,8 6 8,1 2 2,7 8 10,8 2 2,7 1 1,4 7 9,5 -1 5 6,6 7 9,5 i 

1 1 1-=--.J 1 100 1 l 
1 1,5 15 22,7 8 12,1 2 3,0, 7 10,6 7 10,s" 1 1,5 4 6,1 L_l 1 
6 11,8 2 3,9 1 2,0 1 2,0 1 8 15,71 

3 75 
:=5}1 

1~-8 1 ~.6 J 
l'l 3,1 3( l::!,::> l ( 4 ,3 3 0,81 b.) 16, 1 'l'I 6,'11 o 1,3 54 13-;-a 23 -T7 4,3-! 

1 

1 

j 

O.Densidad Baja Cz.de Aridos Cristalinos ~ DO 03 04 Cz1 * Cz2 Cz3 p 
n % n % n 1% n % n "lo n % n % n % lj 

11 5,6 5 2,6 2 (O 2 1,0 1 o.si 
5 6,8 2 2,7 2 2,7 1 1,4 

1 1 L_ 
3 4,5 1 1,5 3 4,5 1 1,5 1 1,5td I5j 
6 11,8 6 11,8 r 3,9 1 2.0 . 

hr1-i~j g 2,3 lf 4,3 1U 2 ,6 a-;u 2,0 3 OJf 3 -o.a 2 --0.:::i -3 o-;-a-1 

--= 
1 

- ji - - i Otros ¡¡ 
o E F GR 1 Cal. l!Otro TOTAL .M.O. CH ílrnTAL ! 

i 
n % n % n % n % n % n 

7 3,6 
5 6,8 7 9,5 4 5,4 5 

6 9,1 5 7,6 1 
10 19,6 4 7,8 3 5,9 1 2 
1 25,0 

1f 4,3 14 ;),6 lU <::,6 ~ 2 4 1,0 ¡;-

% il n % 

t'4 2,1 ~ 
6,8 1 1,4 ! 74 

1 1 
1,5 66 

l- ' 1 51 --], '___¡ 1 4 

1,511 5 1,3 ~ 

n 
26 
6 

6 
12 

1 roo 

% n % !L._ __ \ 
6,8 ·¡62 ti2;3[p83 -¡ 
6,1 19 19,21 99 j 

1 so.o ¡~ 
5,3 42 36,8ILJ1.i_J 
17,6 5 _..z¿j~ 

' 
1 

1 

1 

1.0-~ej 34,2il-:eio i d 

563 



e "A'*' 

Tabla 3. Frecuencia Patrones Pastas Fragmentos Decorados, Sitio El Mercurio Tal 

Familia A. Familia Unimodal 
Patrón o 1 2 3 4 6 7 8 9 10 

Pa' 

Pasta delgada n % n % n % n ~~ n % n % n % n % n % n % 
Pintura roja 3 4,2 15 20,8 8 11,1 4 5,6 1 1.4 7 9,7 5 6,9 9 12,5 3 4,2 
Hierro Oligisto 2 8,0 9 36,0 º·º 1 4,0 2 8;0 2 8,0 
Pr v Ho en franja 1 3,3 9 30,0 5 16,7 4 13,3 3 10,0 4 13,3 
Pr v Ho en lineas 12 32,4 4 10,8 4 10,8 5 13,5 2 5,4 
Pr y Ho total 6 13,0 10 21,7 4 8,7 1 2,2 3 6,5 6 13,0 2 4,3 
SUBTOTAL 12 5,7 55 26,2 21 10,0 4 1,9 2 1,0 19 9,0 21 10,0 19 9,0 3 1,4 
Pasta Gruesa 1 
Pintura Roja 1 1,2 1 1,2 2 2,4 7 8,5 
Hierro Oligisto 1 1, 1 1 1, 1 1 1, 1 
Pr y Ho en franja 
Pr y Ho total 1 1,0 1 1,0 1 
SUBTOTAL 1 0,3 2 0 ,7 2 0,7 2 0,7 9 3,0 
Oligisto Morado 2 22,2 1 11, 1 2 22,2¡-
Otros p.rfho 
P. rojatho/inc 1 33,3 
p. rojafho/mod 1 100,0 
SUBTOTALOL 14 2,7 60 11.4 24 4,6 6 1.1 11 2, 1 21 4,0 21 4,0 19 3,6 3 0,6 

~am11ia B.F.Andos cristalinos 01. Familia Oligisto 
Patrón 1:12 º" 01 vi Ul 1 012 013 

Pasta ae1gaaa n % n % n % n % n % 1 n % n % 
Pintura roja 6 8,3 4 5,6 ~ Hierro Oligisto 3 12,0 1 4,0 1 4,0 
Pr y Ho en franja 2 6,7 1 3 ,3 e= 
Pr y Ho en lineas 1 2,7 4 10,8 
Pry Ho total 5 10,9 1 2,2 2 4,3 
SUB TOTAL 17 8 ,1 10 4,8 4 1,9 ---
Pasta Gruesa 
Pintura Roia 2 2,4 2 2,4 23 28,0 18 22,0 5 6,1 6 7,3 
Hierro Oligisto 5 5,3 38 40,0 19 20,0 8 8,4 12 12;6 10 10,5 
Pr y Ho en franja 16 55,2 8 27,6 2 6,9 1 3,4 2 6,9 
Pry Ho total 1 1,0 26 26,5 23 23,5 9 9,2 25 '25,5 11 11,2 
SUBTOTAL 8 2,6 2 0,7 103 33,9 68 22,4 24 7,9 44 14,5 23 7.6 
Olic3is1o Morildo 1 11, 1 1 11, 1 2 22,2 __J 
Otros p.r/ho -¡: p. roia/ho/inc 
p.roJamolmoCI Tat 
~Ut::SIUll"ILUL L.O <+,>:! IL. ¿,.j IUO ¿ú,~ 7u f3,.j -z<r 4,6-- ~ · -a,3 123 "l,'4 

- - · 

Farrilia C. Varios - e .. -
1 

Patrón C1 C4 C5 Otro TOTAL f\11.0. CH TOTAL 

Pasta delgada n % n % n % n % n n % n % n 

Pintura roja 7 9,7 72 7 8,8 QJ__tD 80 
Hierro Oligistn 4 16,0 25 8 24,2 ~ 
Pr y Ho en franja 1 3,3 30 9 23,1 .1 39 
Pr y 1-'.o en lineas 5 13,5 37 9 19,6 !I 46 
PrvHo1olal 1 6 13,0 46 10 17,91 1 1 56 

SUBTOTAL i 23 11,0 210 43 1 16,9 L 1 1 DA l. 254 
Pasta Gruesa ~t:tb F--+T;! Pintura Roja 3 3,7 8 9,8 4 4,9 

Hierro Oligisto 95' 1 95 ~ 
Pr y Ho ai franja 29 1= 29 
Pry Ho1otal 1 1,0 98 2 1,9 3 2,9 103 
SUBTOTAL 3 1,0 8 2,6 5 1,6 304 2 0,6 19 5,8 325 
Oligisio Morado íl 9 2 18,2 11 
O'Jros p.rlho ~ 1 

p.roja/ho/inc 2 66,7 3 3 
p.roja/ho/rrod 1 J 1 

\:lUt!IUIALUL ::s 0,6 8 1,5 3"0 5} "tfl21 4Tlf."9. 2íJ 3,4 -594 
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Tabla 4. Frecuencia Patrones Pasta Otros Fragmentos Decorados, Sitio El Mercurio 

Familia 
Patrón 

A.Unimodal ~~ 
o 1 2 3 4 6 7 8 19_-==J 

...._....,,"'""="""'=*""n=l==º=Yº"'*'=n~=%=*=n~=º=Yo~=n~=o/c=º =.'==n *-=%==:===e=n~__ % 1 n [ ~ n % 1 n 1 % J! 
F.Írl-ci-so_l_in~~-un~t..,._......¡;--,-l----:.--,--+--+1~1-=~--+--~<--~--+--1~_~1~1 00~1---+; 1 r 1 ·-1-· ·1,11 
inciso reticulado 2 28,6 
incisos lineares 1 5,9 1 5,9 1 5,9 5 29,4 3 17,6 W_!_!_,~_¡¡ 
incisos compl. 1 20,0 1 20,0 2 40,0 1 l !1 

inc. anular pul. o.o 3 60,0 1 20,0 1 20,0 1 1 -~ 
1-inc_~ .... 'P ..... ro...,ia,.....---~-2-5...;,,3--+-4-+_1""'0,"""5~1->--2'-,6-+--+--+--¡---1---9-¡ 23,1 9 23,t 3 7,Qll_I 2,6 ~ 
modelados pul 1 1 1 20,0 2 4DE,1_11!_ 20,0 í 
modelados al 1 25,0 1 25,0 1 l 1 l 25,0 
mod/inc 4 36,4 3 27,3 !==..! __j__J_B 

1-a....,nt-ro-,p-,om_o_rt:-=-o-p_u..,...l -;f-1,....+.,,..33""',3.,,.+o----:-~-~--1--_...-1----t-~-1--i-.,,..33,,...,.,,..3 1"(~~1 l_J__j_J--1¡ 

~~ W~ TT~. 
P.roia en mam. 1 ¡~ =i 1 1 - -
~p-.v~er~~-e/i~in-c---<i--1--~--+---+--:---f---!f----!f---1----~--:--~~ 1 100 1 1 
suBrt5iAL 5 4,6 s 8,3 5 ~.6 6 5,6 5 4,6 "Ta 16:1 1 r 15) -6 -S,6T_o _I 4,6 ¡ 
Familia 
Patrón 

B .. Aridos cristalinos 01.0ligisto C. Vaños H ! - llE~ 
l!-B_2~~~B3~-~--º-l~~~!l--c_1~__,~.....-º-t_ro......,..._..._111 TOTAL l M.O. 1 TOTAL :! 
n%n % n % n % n % 1 1i n j % j # 

F.in-C1""'·s=o""'lin1""'r""p1u-n""t""'==~~"*==:..==t>==oll==='*==t==*""=~=~Biil=-=,..,) 1 r-9~190.Cfl!'l"o--j 
inciso reticulado 5 71 ,4 7 íl 1 li 7 I! 

Tabla 5. Frecuencia Patrones Pasta Fragmentos Decorados, Sitio Los Panales 

Familia · 
Patrón 

A. Unimodal UD.Deos. SaJa!fCide/.\n'ifos Cristailílos 
n--A~O~-A-1 ...,.....,A_1 _a .,....,.Cz_1,_,__A2.,........._C""'2,_,..c,...z2--a ,...A .... 3,,_,._,C,....,3,..........,,A-,4-.-=B 1.,-;1•¡-=0,....,0,....--=o-=3-i¡~! Cz1·1 Cz2 1 Cz3 __t:_:! 

n n n n n n n n · n n ~¡ n l n 1 n 11 n 1 n n n 1 

Rojogrueso ~ rn=J---·1
1 

l
1

. 
Hierro ol. grueso -¡ J~ll j l J=1 
Rojodelgado 6 4 3 7 ~--·-~ 1 1 1 1 · ¡ Li._I 

""H"'"ie._rr_o_o""'l.....,d....,el,...g-. ---¡¡;....,,,5,-.¡.--+--+-.....,-1 -1---:· 1 _! I 1 ! 1 2 

~~~~=:r=~~p~~~~:e;1g==~~=2~~===~==~==~~==~==~=:2=t--l--~'--~~~,~C::~il~~===i===i=2 ¡ 
:~~:¡~~,:, ~ 1 !r¡U]i ~ l lb=±--+-+--il' 
lncs. pul/rojo al 1 E F 2 J I¡- F=R= 
H.lo, p.r, inc LJ f Í lj-Trt--i• !- ! 

~im;p~re~s=io~ne:;s::::::::::::~~:::::::::::::::~:::::::::::::::::::::::::::::::::::::!1--.--1I---.'--1--l __ I 1 1 1 J 1 :~--! a litas 2 ,--¡¡ 11 __j __ 
1 

~m~o~d~/in_c_u_n..,...io-n-~~--1-....;._+-~1-+--+-1,--:f--~:--,1~-.:2-i-....,,.2.....¡--2:::-l.:=IJL.___ :::::I]==:J __J 
1--m-od.,.._...;.e.;,..in"-c.-'-'-"--11-~-,:--+-"--+--~1--'.---(-~'----'.---:-l --CJI J _J_Jl 1 i __ [__j 
,_1_vr_AL __ __¿1..~1ª==1.==o..i1 .__s....1._a_.._2_,_ _ _,__;:S-='--2_,__3~il"""=_2"""""'f=3=-JC8l -1 l. TJL f] 1 J ____ -T_::~-J 
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cont. Tabla 5. 
Familia otros 

$ 
! 
1 

Patrón o E F GR 1 Cal. M.O TOTAL ¡ -n n n n . n n n 
Rojo grueso 1 5 8 
Hierro ol. grueso 1 
Rojo delgado 1 4 30 2 32 
Hierro ol. delg. 8 8 
H.lo. y p.r. delg 4 4 1 
Inciso Ret. 2 2 
Inciso Punt. 1 1 
Incisiones 5 5 
lncs. puVal 3 . 3 
lncs. DUVroio al 4 4 
H.lo, p.r, inc 2 2 
impresiones 3 3 1 
a litas 2 1 2 
mod/inc union 1 2 15 1 16 
mod. einc. 1 4 4 
TOTAL 1 ::i o 3 é-z ;; ~b 

- -Nota: No se presentan los porcenta1es debido al pequeno tamano de la muestra. La frecuencia de patrói!iTR de los 
fragmentos decorados rojos en·'pasta gruesa' está distorcionada por el hecho de que los cinco fragmentos pertenecen a 
una misma vasija. 

Tabla 6 . Frecuencia Patrones Pastas, Sitio Parque La Quintrala, Nivel III 

1-amilia A.Aridos Cristalinos y Negros 8. Unimodal 
Patrón AD A1 A2 A3 80 81 82 63 B4 85 

n % n % n % n l{, n % n % n % n % n % n 
alisado grueso 30 6,5 127 27,3 36 7,7 5 1, 1 60 12,9 47 10,1 16 3,4 2 
pulido grueso 3 1 1 30 10,5 56 19,6 28 9,8 3 1, 1 25 8,8 20 7,0 8 2,8 3 
alisado delgado 4 3,3 24 19,7 7 5,7 3 2,5 17 13,9 18 14,8 0,0 2 
pulido delgado 7 6,5 12 11,1 13 12,0 2 1,9 1 0,9 13 12,0 7 6,5 5 4,6 1 0,9 1 

10 1,0 f6 Í.8 2z() :i2,4 13 f,4 1 0,1 ¿4 2,4 'ftr91 11,1 so 9-;2. 2b 2,6 8 

Familia C. Aridos Cristalinos D.uensidad Baja 
Patrón 86 87 88 C1 C2 01 D2 D3 04 05 

n % n % n % n % n % n % n % n % n % n 
alisado grueso 4 0,9 3 0,6 11 2,4 4 0,9 2 0,4 5 1, 1 3 0,6 9 1,9 6 1,3 4 
pulido grueso 4 14 3 1, 1 16 56 8 2,8 1 
alisado delgado 5 4,1 3 2,5 4 3,3 2 1,6 2 1,6 
pulido delgado 4 3,7 7 6,5 1 0,9 1 0,9 5 4,6 f 1 0,9 
IUl/-\L 1 f 1,f 3 o,8 11 1, 1 14 1 ,4 6 U,b L6 2,7 16 1,6 f11 1, 1 9 0,9 'O -

Famrlra E.Aridos Talcosos IF.Aridos Anaranj. tlG .Aridos Partidos li --

% 
0,4 
1,1 
1,6 
0,9 
U,!l 

% 
0,9 
0,4 

O,:i 

Patrón E1 E2 E3 F1 

~2-~ 
G2 G3 11 H otros TOTAL 

n % n % n % n % n % n % li n % n % 
alisado grueso 1 0,2 23 4,9 3 0,6 14 • • ¿¿ 4 ,1 7 1,5 9 1,9 9 1,9 465 
pulido grueso 8 2,8 5 1,8 17 6,0 10 3,5 4 1,4 4 1,4 16 5,6 5 1,8 8 2,8 285 
alisado delgado 1 0,8 1 0,8 1 0,8 15 12 3 3 2,5 1 5 l 4,1 l 5 4,1 122 
pulido delgado 2 1,9 11 10,2 1 0,9 1 0,9 3 2,8 6 5,6 3 2,8 108 
IOÍf\L. 11 1, 1 o Li,o ::iz ::i,;:s 1::i l ,::> 1"& r.s-¡ 8 'U,8 56 5,7 2-1~ 1,4 25 2,6 ~ 
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· . .J Tabla 7. Frecuencia Patrones Pastas, Sitio Parque La Quintrala, Nivel II 
•J 

t-am111a IA.CJe AfíclOSCnstallnos y Negros IB.UnimoCJa 
Patrón AO A1 A2 A3 62 B3 B4 85 B6 

n % n % n % n % n % n % n % n~ n 
alisado grueso 3 6,3 2 4,2 3 6,3 3 6,3 3 6,3- . 10 2U,8 4 
:pulido grueso 1 6,3 2 12,5 3 18,8 2 12,5 1 6,3 1 6,3 2 
alisado delgado 1 7,1 2 14,3 1 7,1 
pulido delgado 1 12,5 1 12,5 
IUl/'\l 1 1 ,:<! o 'O,B ( B,1 6 f,U 3 ;;s,o !:> !:>,B r2 14 ,U 1 1,2 o 

Familia D. F. ¡G. Aridos Partidos 

TOTAL ll Patrón 01 F1 G2 G3 Otro 
n % n % n % n % n % 

alisado grueso 4 8,3 15 31,3 ! 48 
.1 
il 

:pulido grueso 1 6,3 1 6,3 2 12,5 16 ¡! 
alisado delgado 4 28,6 6 42,9 14 
pulido delgado 3 37,5 2 25,0 8 
Íu1AL 4 4,f 4 4,f 4 4.r 1 1,2 L O L'::J, l 80 :I -

Tabla 8. Frecuencia Patrones Pastas Fragmentos Decorados, Sitio parque La Quintrala, Nivel III 

Familia A. Ar. Crist. y Negro 8. Unimodal ¡c . D. 
Patrón AO A1 A2 A3 B1 82 83 B4 B5 86 B8 j C1J C2 1 01 05 

n n n n n n n n n n n [D n n n 
inciso lineal 1 2 ~ - 4 w1 inciso complejo 1 2 1 1 

inciso lin/punt. 1 1 2 1 1 1 2 
rojo s/café claro 1 1 1 5 3 1 2 3 
rojo s/ café oscuro 1 1 1 1 
rojo int/ext -¡ ~w 1 
nE!!lativo 1 1 
rojo s/pasta 1 ! 1 1 1 

1 
rojo s/blanco l 1 
blanco 

6 i1 ~2- ~ 

IVIAL 2 2 ;;s u 1 3 o 41 ,-
9 :!:~J 

Familia t:.Andos ·1alc. 

~~ ~ _ '~[TOTAL íl Patrón E1 E2 E3 H otros 
n n n n n n n n n n ¡ J 

inciso lineal 1 s R 8 ·¡ 
inciso complejo 4 

1 
8 i~_J 8 l 

inciso lin/punt. 2 2 1 13 IL_ _ _Jrn~ 
rojo s/café c laro 3 2 9 1 32 W' 32 rojo s/ café oscuro 1 5 24 2 1 8 2 46 ILUI 49 íl 
rojo int/ext l 

' 
1 ri 11 1 j¡ 

negativo J 1 lh" ; ] rojo $/pasta 1 1 3 
rojo slblanco 1 1 ~~ blanco 1 1 1 1 1 
¡ru1AL t) ( 36 ., 2 1 8 1U 114 -,rd-ff7 

- -Nota: No se presentan los porcenta3es debido al pequeno tam ano de la muestra 

l[C .And. Crlstl 
I! C1 ! 

% l[i] __ ~_J 
a,3 1[:CG1i 
12,5 n ¡ 1 

:::f--' 

~ 
1 
1 

1 1 12,5 1 
f.O H 2 T-2,3 l 

1 
i 
1 
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Tabla 9. Frecuencia Patrones Pastas Fragmentos Decorados, Sitio Parque La Quintrala, Nivel Il 

~ilia A. IB. Unimoda e 
ón A 1 A2 BO 83 85 86 C2 C3 01 E3 G2 otros 1 01 011 013 TOTAL 

,__ 
TOTAL m.o. -n n n n n n n n n n n n n n n n 

mc1so uneal 1 1 1 1 ' 4 4 
inciso reticulado 1 1 1 2 2 
inciso lin/punt. 1 1 6 1 1 --2...Ji 12 1 13 
inciso/modelado 1 2 1 ¡ 1 1 4 4 
negativo 1 1 1 
H.ol. pasta gruesa l__J 1 1 1 3 3 
'H.otpr. pasta aetg. 1 1 

;-
1 1 

IVl/'\L 1 ¿ 1 1 1 1 1 { ¿ 1 ·i 1 :::i 1 ·i ., Lf ., ¿8 

Nota: No se presentan los porcentajes debido al pequeño tamaño de la muestra 

Tabla 10. Frecuencia Patrones Pasta, Sitio RML 002 

Familia A. Aridos Crist. y Negros B. C. Aridos Cristalinos 
Patrón AD A1 A2 A3 84 C1 C2 C3 IC4 !C5 

n % n % n % n % n % n % n % n 1 o/o n % 1 n % 
alisado grueso 2 3 ,7 6 11,3 2 3,7 1 1,8 z 3,7 1 1,8 22 41,5 L . 

-pulido grueso 2 11,7 2 11,7 1 5,8 1 5,8 1 5,8 1 
alisado delgado 4 11,4 4 11,4 1 2,8 8 22,8 6 17,1 1 2 5,7 
pulido delgado 2 14,2 2 14,2 4 28,5 1 7, 1 1 . 7, 1 1 7, 1 1 -
IUfAL 2 1,6 f2 1D-lfef 8,4 3 2,5- 1 D,8 15 12,6 3 12.S-130 1 25,2=¡--rf(j,8 :=2 -,,6-

Familia 01. 1 F. G. - -¡ 
Patrón GR 01 D2 E3 Fl F2 Gl jG3 I Cz otro TOTAL 

n % n % n % n v¡\) n % n % n 1%1n1 % n % n % 
alisado grueso 6 11,3 2 3,7 1 1,8 2 3,7 1 1,8 1 11,81 213,7 1 1,8 2 3,7 53 
[pulido grueso 4 23,5 2 11,7 1 5,8 2 11.11 l_LI 1 5,s 17 
alisado delgado 2 5,7 2 5,7 3 8,5 

2;5i doat2 ~ ~] 
'. 3 8,5 35 

pulido delgado 1 {, 1 2 14,2 14 
1u1-AL ·¡¿ 1Ü 4 "·" l U ,ti ,.;) z;o ti 6,7 3 5 4,2 rrn 

Tabla 11. Frecuencia Patrones Pasta, Sitio RML 051 

Familia 1¡A. Aridos Crist. Y Negros ~· Aridos Cristalinos 01. r-· 
Patrón AD A1 A2 A3 1 C3 C4 es GR 0 1 F1 E3 !Otro . TOTAL 

n % n % n % n % n % n % n % n %1~:1 n % n % n % m% alisado grueso 3 18 2 12 6 35 2 ,IC -..l.~ ' 1 5,9 1 5,9 5,9 17 
pulido grueso 3 33 2 22 1 11 1 11 1 11 1 11.01 9 
alisado delgado 3 14 1 4,8 4 19 10 48 1 4,8 2 9,5 21 
pulido delgado 5 36 1 7,1 2 14 3 21 2 14 1 7,1 14 1 

fTOtAL ;j 4,9 1L ¿Q ::,¡ l~.L 4 o,t 3 4,!-J 11 ;¿~ 3 4,9 4 6,6 2- 3,:f 4- 6-;6 2 3,3 1 'í,6 1 :!ell t>f'-
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,·'_:J Tabla 12. Frecuencia Patrones Pastas Fragmentos Decorados, Sitio RML 002 

·;i 
·-1 

' ... 
A 

1Fam11ia A , ;t:1.urnmoaa1 ¡c...;.Andos Cristalinos 1M. Mica r~ = ¡¡ ~r--=¡ 
GR E1 M1 M2 M3 otro TOTAL ¡: MO CH¡ITOTAL 11 Patrón A1 81 82 83 84 2 6 C1 C2 C3 C4 c4• C5 

n n n n n n n n n n n n n n n n n n n __JL~~'= - - Dc=:::Jn - 1___J: Pintaaos 
Pintados Rojo pul 
pasta gruesa 2 1 1 4 2 1 
pasta fina 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

Hierro Oligisto 1 
Hierro 01 y P. Roja 
P. roja int/ext 1 1 1 1 2 
P. roja in!. 
Incisos 
lineal punteado pul 2 3 2 7 1 
lineal punteado er. 1 1 
lineal pul 3 1 1 
lineal al 1 ~1L lineal complejo pul 1 
IUIAL 3 ·¡ 1 L L ·1 1 o o 4 ¿ To-~2 3 :, 11 1 

Nota: No se presentan los porcenta.Jes debido al pequeño tamaño de la muestra. 

Tabla 13. Frecuencia Patrones Pastas Fragmentos Decorados, Sitio RML 051 

Familia A. Aridos Crist y Neg. C ,. Aridos Cristalinos 
Patrón AO A1 A2 A3 C1 C3 C4 C5 GR O! F1 E1 

n n n n n n n n n n n n 
inc linlpunt pul 2 
inc lin/punt al 1 1 
inciso lineal 1 1 
pintados rojo pul 2 
pintados rojo al 1 1 
IUIAL o u o L o ·1 4 u 'f o o L 

- -Nota: No se presentan los porcentajes debido al pequeno tamano de la muestra. 

Tabla 14. Frecuencia Patrones Pastas, Sitio Chacayes 

Familia 
Patrón 

a usados 
puliClos 
IUIAL 

am1ia 
Patrón 

C. ele Arrdos Cns alinos y 1::11ancos 
C1 C2 C3 
n % n % n % 

9 4,t> ~ 4,t> ;j 1,o 
::J L.,::J ::J L.,::J ., l~U 

C4 
n % 
2 1,8 
9 4,6 
f¡ "·º 

= 
C5 C? 1c10 
n '7o n ! l{, 1 n 
6 5,5 1 1 

1 1 º·º 1 o 
t> ¿,u ~~5 

'' 'ffii H 

3 14 l¡ 1 2 ~ 16 J 
1 1 2 1 11 11 1 : í 2 

1 11 ¡¡--1- 11 

1¡ 
1 LJ_J: 1 ~ 1 1 

1 4 ¡~ij _u 
1 11 1 L-llL!._...: 

L_! 11 ·¡- l 

2 1 i 2 19 11 1 19 

b:Jt±jl 1 2 i 
11 1 1 8 ¡ 

1 iL1_JEEll 2 J 
2 ~ 'c:=D 

3 2 18 1 o-::ic2--:-GJC74 J 

¡ ¡-¡1 

10TAL MO 1 CH !l TOTAL ¡J 
n 1 n 

;¿ 1 1 t 3 J 
2 1 -u 2 1 
2 B=í 2 2 :r8 2 2 ¡ 
'f(j o-=¡·--z---r ·-1 [ --

fD. DensídadBaja ii 
D1 D2 ~ ¡! 

% n % n 1 "o/o -_n_ ¡2I_j! 
1 1rr 9, 1 1 1 --:¡ 

2,o 6 3,0 1 1 0,5 1 10 1 5, 1 1 
·1 ,t> t> 2-;o -ri 1 ;j,6 1 1~T-:s~::sJ! 
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Tabla 15. Frecuencia Patrones Pasta Fragmentos Decorados, Sitio Chacayes 

A. Unimodal B.Arid. Blanco Tale. C. de Aridos Cristalinos y Blancos 
A3 A3a A4 A4a A5 B1 B2 B3 84 C1 C2 C3 C4 f C5 C6 C7 ca C9 
n n n n n n n n n n n n n n n n n n 

Pintado rojo 11 2 4 
. 

12 -1 17 2 
Pint.rojo/mod 
Inciso 1 ~ 
lncisoAgr. 

~ 

Inciso punt. 
Negativo 1 1 1 1 
Neaativo 2 1 
Negativo 3 1 
Negativo 4 1 
Negativo 5 1 

12 L, 1 
llUIAL ·12 ¿ L¡. ·1 .. ( 1 e ¿(j 3 

111a D. Dens.Baja E.Aridos Cristal. 

m:~~TO~Al ón 01 02 03 E1 E2 E2a F I G 
n n n n n n n 1 n 

Pintado ro¡o 1 1 
Pint.rojo/mcd LJ 1 11 1 
Inciso 4 5 i 5 ,, 
lncisoAgr. 1 _¡ 1 2 11 2 li 
Inciso punt. 1 1 1 ll 1 11 
Negativo 1 1 !=il 1 I! 
Negativo 2 1 1 i 

~ lj Negativo 3 1 1 1 1 
Negativo 4 2 1 2 . J 
Negativo 5 2 

~9 11 IUfAL 1 5 - o '1 2 ¿_ 

-Nota: No se presentan los porcenta1es debido al pequeno tamaño de la muestra 

Tabla 16. Fechados 

Patrón Cerámico Sitio Fecha* Referencia 
El Mercurio El Mercurio 300 +/- 140 dC Falabella en prensa 

460 +/- 150 dC 
470 +/- 100 dC Vásquez et al., ros 
635 +/- 130 dC 
805 +/- 120 dC 

Los Panales 645 +/- 100 dC Cornejo y Saavedra, en prensa 
765 +/- 100 dC 

Parque La Quintrala Parque La Quintrala 20aC Thomas et al. 1985 
180 +/- 180 dC Vásquez et al., ms 
200dC Thomas et al. 1985 
220dC 
275 +/- 100 dC Vásquez et al., ros 
280dC Thomas et al. 1985 

RML002 270 +/- 150 dC Vásquez et al., ms 
570 +/- 100 dC 

Chacayes Chacayes 430 +/-90 dC Stchberg 1978 

. , . . 
*Todos los fechados son por 1L a exccpc1on del sitio Chacayes realizado por C14 en hueso . 
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María Ester Albeck 

RESUMEN 

Presentamos nuestro registro de la toponimia en la zona de Casabindo, Provincia 
de Jujuy, Argentina. Elaborado con el objeto de analizar los topónimos de origen indígena 
y su vinculación con las lenguas conocidas para las áreas aledañas donde, sabemos que 
habitaban diferentes grupos étnicos en las postrimerías del período indígena. Así, 
observamos la recurrencia de una toponimia muy particular en Casabindo y Cochinoca. 
Por el contrario en tas demás partes de la puna de Jujuy, Quebrada de Humahuaca y Santa 
Victoria no se registra una toponimia consecuente. Esto nos lleva a plantear la presencia 
de una lengua o dialecto propio para los grupos conocidos como casabincio y cocfr1ülíilo~~. 

ABSTRACT 

Place names recorded in Casabindo, Provincia de Jujuy, Argentina, are presented 
in order to analize those of native origin. The place names are compared wit/1 indigenous 
languages, spoken in nearby a reas, thatwere inhabited by different ethnic groups immediately 
before fhf? spanish conquest. The occurrence of vety typica/ place names in Casabindo and 
nearby Cochinoca is observed. This particular kind of place names is very scarce in tl1e rest 
of the puna de Jujuy and in Quebrada de Humahuaca and Santa Victoria. The exístence of 
a particular /anguage or dialect for the casabindo and cacfhinoca is proposed. 

Nuestro registro de la toponimia en Casabindo se corresponde con el trabajo de 
casi dos décadas de estudios arqueológicos en dicha zona. Por la naturaleza de nuestro 
trabajo debimos realizar prospecciones intensivas tanto para la identificación de lugares de 
vivienda arqueológicos como para el relevamiento de recursos y áreas productivas. Estas 
prospecciones permitieron efectuar un detallado registro de los topónimos de la zona. 

Al encarar esta última tarea nos llamó la atención la recurrencia de ciertos sufijos o 
postfijos en los topónimos indígenas de Casabindo. Los topónimos que presentan estos 
sufijos tienen una distribución espacial muy particular, son característicos del sectoi norte 
de la cuenca de Miraflores-Guayatayoc, no obstante aparecen algunos de estos topónimos 
fuera de dicho sector. La presencia de estos sufijos también ha sido señalada por Gentile 
(1989) quien la vincula con la dispersión de un determinado esfüode cerámica arqueológica. 

En este trabajo se presenta el mapa toponímico actualizado de Casabindo, se 
relaciona los topónimos con las lenguas indígenas habladas sn las áreas aledañas (aymara. 
cacán, kunza) y con las introducidas en el último medio milenio (quechua y español). 

571 



LA ZONA DIE CASABINDO 

La zona de Casabindo, definida como microregión (Albeck, 1993 a), se encuentra 
en la puna de Jujuy. Políticamente corresponde al Departamento de Cochinoca cuya 
cabecera (Abra Pampa) dista a unos 60 km. La microregión comprende el faldeo oriental 
de la sierra de Casabindo y sectores adyacentes del gran bolsón sedimentario Miraflores­
Guayatayoc-Salinas Grandes. La definición como microregión se ha hecho en base a la 
población actual y a sus áreas de explotación y obtención de recursos. El conocimiento 
actual sobre los pueblos prehispánicos de la zona, no nos permite circunscribir aún un 
territorio o región de Casabindo con mayor profundidad temporal, es decir, que pueda 
remontarse a los tiempos prehispánicos. 

Consideramos que las particulares condiciones ambientales reinantes en Casabindo 
han propiciado el establecimiento humano desde sus inicios, conformando una de las áreas 
más adecuadas para la instalación del hombre en la puna de Jujuy. 

La zona de Casabindo tiene un emplazamiento central en la puna de Jujuy y se 
encuentra relativamente próxima a zonas ecológicas muy diferentes como son las selvas, 
el chaco, los oasis trasandinos y los valles mesotérmicos. A una distancia de 120 km se 
accede a la mayor parte de estos ambientes. Esta proximidad relativa tuvo importancia 
fundamental en el pasado prehispánico dada la movilidad de personas y productos que 
generaba. Movilidad cuya evidencia aparece sin discusión en el registro arqueológico. 

Una característica que diferencia a Casabindo de otras zonas de la puna, en particular 
de las demás cuencas endorreicas (Pozuelos y Olaroz}, es el rol que CL1mplió la agricultura 
para las sociedades humanas prehispánicas y aún las coloniales ( Madrazo 1982, A!beck 
1997). En Casabindo existen grandes superficies preparadas para la agricultura y complejos 
sistemas de riego en la parte media e inferior de las quebradas que bajan de la serranía. La 
presencia de diferentes tipos de terrenos de cultivo prehispánicos indicarían que la ocupación 
agrícola es de larga data y podría, seguramente, remontarse al Formativo (Albeck, 1993 a). 
Sin embargo, no contamos aún con fechados radiocarbónicos que avalen esta suposición. 

La fuerte presencia agrícola en Casabindo, seguramente permitió a los pobladores 
prehispánicos complementar la subsistencia basada en prácticas ganaderas. La carne y 
otros derivados como la lana y los tejidos debieron constituir recursos e gran importancia 
en el tráfico regional. Otro recurso de interés, de fácil acceso desde Casabindo, era la sal 
de las Salinas Grandes, de singular importancia en el intercambio con las regiones vecinas. 

LOS CASABINDO 

El nombre Casabindo proviene del grupo prehispánico que poblaba la zona 9n ~1 
siglo 16 y se corresponde con el de los pobladores del Período Tardío - Desarrollos 
Regionales (1000 a 1430/80). Este momento es el mejor conocido, en cambio sabemos 
muy poco de los pobladores que precedieron a estos grupos. Por es~a razón, no se puede 
plantear aún una secuencia o desarrollo cultural para Casabindo. No sabemos si los 
ceJsabinoJo históricos fueron el resultado de una antiquísima ocupación de la zona o si, en 
tiempos no tan remotos, hubo movimientos o cambios de población de importancia. 
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La primera mención de los casG1/bindo aparece en la encomienda que otorga 
Francisco Pizarra a Martín Monje en 1540 « ... y mas otro pueblo que se llama caqivindo 
conel señor princípal que sel/ama Agora gaíte con todos sus yndios E principales que 
tubiere ... » (Salas, 1945). Sin embargo, es muy probable que el primer encuentro con los 
europeos haya sido en ocasión de la entrada de Almagro rumbo a Chile, aunque no haya 
registro al respecto por lo escueto de las referencias. La segunda «entrada» registrada fue 
la de Diego de Rojas en 1543 y en este caso existe una mención específica de su paso por 
Casabindo (Krapovickas 1978 pág. 75). 

Los casabindo aparecen casi siempre vinculados a los cochinoca. ubicados algo 
más al norte (30 km en línea recta si nos atenemos a los poblados actuales, que corresponden 
a sendas reducciones o pueblos de indios) y, a juzgar por las evidencias arqueológicas, 
existía una gran afinidad entre ambos grupos. Sin embargo, no se cuenta con datos 
fehacientes que permitan establecer su filiación étnica. 

Las etnías de la puna de Jujuy han sido tema de discusión, casi desde los albores 
de la arqueología argentina y han involucrado a varios estudiosos (Sornan 1908, Vignati 
1931, Canals Frau 1940, Krapovickas 1978, Martínez 1991). Sin embargo, en función de 
los conocimientos aportados por estos investigadores se puede plantear un panorama 
aproximado de los grupos que habitaban las áreas. aledañas a Casabindo. Así parece 
indiscutible la presencia de pueblos chicha inmediatamente al norte de Cochinoca, 
abarcando un territorio que continuaba por el sur de Bolivia, de grupos cmag¡u8Jce 
flanqueando toda la zona por el este, de atacameños cil oeste y de diaguiras en los valles 
mesotérmicos al sur. 

Los casabindo y cochinocéil no han podido ser incluídos, en forma categórica, en 
ninguno de los grupos colindantes. Esto fue visto previamente por Krapovickas (op.cit.), si 
bien han sido incluídos alternadamente en algunas de las categorías étnicr1s nombradas, 
Sornan (op. cit.) y Canals Frau (op.cit.) como atacameños y Vignati (op.cit.) como chichas. 

Las opiniones encontradas sobre la asignación étnica de estos grupos, 
probablemente han tenido que ver con algunas referencias cuya interpretación es confusa. 
Una de ellas es la cita de Sotelo Narbáez que al hablar del Valle Calchaquí dice: «acabase 
Este Valle cerca dla puna dios yos de caxabindo q estan qerca dios chichas cuya lengua 
hablan demas dela natural suya ques Ja diaguita» (Sotelo Narbáez, 1582- 1941). De es·~a 
cita algunos han entendido que los casabindo hablaban diaguita (Serrano, 1936 pág. 4) o 
los lleva a plantear dudas sobre su identidad, así lo sugiere Krapovickas (1978 pág. 85). 
Sin embargo, Canals Frau hace otra interpretación del texto, en toda su extensión y pone 
en claro que dicho párrafo se refiere a los calchaquíes que, como está comprobado, 
hablaban diaguita (Canals Frau 1940 pág. 225). El área ocupada por tos «:~\S21foir¡0.io y 
cochinoca también es incluída bajo el rótulo de atacameño en trabajos más recientes 
(Browman 1984). 

Otra referencia pertenece al Licenciado Matienzo quien propuso una ruta entre Potosí 
y el Tucumán por el antiguo camino del inca. En este caso, a diferencia de lo que ocwTe 
con la filiación de los diferentes pueblos que va encontrando en su camino al sur de Potosí 
(yamparáes, uruquillas, chichas), no hace ninguna mención a la identidac! de los indios 
próximos a los tambos ubicados en el espacio de los cochinoca y casabindo. Pero, en 
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cambio, cuando ingresa en las cabeceras de la Quebrada del Toro hace constar que allí 
son diaguitas. Krapovicl<as interpreta esta ausencia a partir de otro pasaje del documento 
donde se destaca que donde no se mencionan los indios es que estaban sublevados 
(Krapovickas, 1978:85). Es probable que así sea, pero no se correspondería con la mención 
de los diaguitas, que también estaban sublevados . • 

No existen, hasta el momento, trabajos específicos sobre etnohistoria de los 
casabindo y cochinoca, tal vez una búsqueda detallada en archivos pueda arrojar alguna 
luz sobre este aspecto y ayudar a definir su filiación. Mientras los datos etnohistóricos 
disponibles indicarían que no eran chichas, diaguitas ni omaguacas. Los datos arqueológicos, 
por otra parte, muestran ciertas particularidades en la cerámica que aparece en Casabindos 
y Cochinocas) con características propias en forma y decoración que la diferencia de la de 
las áreas aledañas. 

La historia de estos grupos después de la llegada de los españoles también es 
conocida de manera incompleta. Un documento temprano {1557) es el que refiere el bautismo 
del cacique de Casabindo cuando pasaba Joari Valázquez Altamirano por dicho lugar, 
camino a Atacania (Martínez, 1992). Otro, es la probanza de méritos de Argañarás 
(Argañarás 1920) « ... /os rindio y entrego al cura de casauindo y cochínoca para que los 
doctrinase», de donde se colige que ya tempranamente se radicaron los curas 
evangelizadores entre los Casabindo y Cochinoca. El trabajo de Madraza (1982) sobre el 
Marquesado de Yavi y Tojo aporta muchos datos, porque tanto casabindos como cochinocas 
son encomendados del Marqués, pero allí no discute su identidad. Sin embargo, sabemos 
por esta fuente, que algunos encomendados fueron trasladados a la zona de Santa Victoria 
Oeste y Yavi como parte de la organización del trabajo del marquesado. Documentos, aún 
inéditos, (Palomeque m. s.) registran la secuencia de los caciques de Casabinclo desde 
fines de la época incaica hasta la segunda mitad del siglo 17. 

Todavía hay grandes vacíos en la historia de los casabindo durante la colonia • 
marquesado. Si nos atenemos al censo de Carlos 111 de 1778-79 y padrones de fines del 
siglo 18 (1986) y principios del siglo 19 (1806), Casabindo se destaca de las demás 
poblaciones de la puna jujeña por tener una población compuesta exclusivamente por 
originarios (Palomeque 1994). Al menos éso es lo que consta en la documentación y nuestras 
fuentes son coincidentes, allí no se registran pobladores forasteros. Si éste realmente es el 
caso, podemos plantear la continuidad de la población de Casabindo desde épocas 
prehispánicas, al menos hasta principios del siglo pasado. Restaría analizar el proceso 
ocurrido en los dos últimos siglos. A la luz de lo arriba expuesto creemos que el análisis de 
la toponimia puede reflejar, al menos en parte, la identidad o filiación de los casabindo 
prehispánicos. 

APROXIMACIÓN METODOl ÓGBCA 

El presente es un trabajo sobre toponimia pero su interés nace desde la arqueología 
y del conocimiento del pasado de la región. No pretende ser un trabajo de lingüística y tiene 
como objetivo rastrear ciertas recurrencias observadas en la toponimia del área de estudio 
que, probablemente, puedan referirse al pasado arqueológico de la región. 

Desde nuestro primer contacto con la zona de Casabindo nos llamó la atención la vigencia 
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de un considerable número de topónimos indígenas y por otro, la recurrencia de determinados 
sufijos o postfijos que, por otra parte, no aparecían con la misma frecúencia en las áreas 
aledañas. Ya desde ese entonces se comprobó que para el rastreo de los topónimos no era 
suficiente el análisis de las cartas geográficas y catastrales sino que era indispensable un 
registro detallado en el terreno, lo que implicaba un minucioso trabajo de campo. El registro 
de la toponimia de Casabindo presentado aquí es fruto de años de labor. Es m.1estra intención 
continuar con el registro en las áreas próximas donde se ha evidenciado la presencia de 
toponimia afín a la de Casabindo. · 

Al iniciar el registro toponímico nos sorprendió el manejo del conocimiento de los 
topónimos por parte de la población local. Este manejo está en relación directa con el 
espacio en el cual los pobladores residen o desarrollan sus actividades económicas 
(pastoreo, agricultura, extracción de leña, traslados y otros). El universo toponímico no es 
patrimonio del conjunto de pobladores sino que se encuentra fragmentado entre las 
diferentes unidades domésticas. Este grado de fragmentación es tan marcado que los que 
habitan una quebrada desconocen totalmente los nombres menores que se registran en 
quebradas vecinas, ubicadas a corta distancia (dos kilómetros o menos en línea recta). Por 
esta razón es indispensable el trabajo en el terreno y realizar entrevistas a los pobladores 
vinculados con cada lugar. Es entonces que se observa la gran cantidad de topónimos que 
existen. Contamos con más de 60 topónimos para un territorio que no alcanza los 600 km2 
y, seguramente, nuestra lista no está completa. 

En el Cuadro 1, se presenta la toponimia registrada en Casabindo, discriminada 
según las características de lo que define (abra, paraje, cerro, etc.). Paralela.mente, se ha 
buscado identificar su probable filiación lingüística recurriendo a diccionarios, vocabularios 
o registros toponímicos para las diferentes lenguas indígenas conocidas para las áreas 
aledañas y diccionarios quechua y español. Así, hemos contrastado la evidencia para 
Casabindo con el cacán (Nardi 1979, 1986). kunza (San Román 1966, Echeverría y Reyes 
1966, Lehnert 1991,1994), aymara (Bertonio -1612- 1984), quechua (González Holguín -
1608- 1989} y español (Sopena 1967). En el cuadro hacemos referencia a la probable 
filiación cuando ésto es posible. 

TOPONIMIA EN CASABINDO 

Si bien gran parte de los topónimos utilizados hoy en día son de origen español y 
generalmente de orden desciptivo Agua Caliente, Corra/ito, Esquina Colorada, Peña Larga 
o Potrero, no alcanzan el 42 % de la muestra. Estos aumentarían un poco si incluímos 
topónimos que se refieren a vegetales con nombres indígenas con el agregado del postfijo 
español -al o su diminutivo, como es el caso de Tiparal, Queñual, Totoral o Muñalito. En 
nuestro caso, sin embargo, tos hemos mantenido separados y no los consideramos 
españoles. 

Al observar los cuadros resulta notable la presencia de un importante conjunto de 
topónimos indígenas 58%, algunos de probable filiación quechua como Guaipo (un pájaro), 
Lampas (palas) o Guanacoyaco (agua de guanacos). También resulta curiosa !a presencia 
de híbridos quechua-español como Faldaguasi (casa de la falda) y Calaverioj probable 
deformación de Calaveriyoc (lugar de o que tiene calaveras), y otros topónimos termínados 
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en -yo (yoc?) como postfijos de raíces que, aparentemente, no son quechuas como Toruyo 
y Sarsuyo. En cuanto a Sirgua es el único registrado que podría tener cierta filiación aymara. 
Bertonio registra varias palabras aymara con la raíz. sir-. Sin embargo, Sirgua es el nombre 
de uno de los tres cerros míticos de Casabindo, los otros dos son Liristí y Pírgua. Lirístí es 
un topónimo de significado desconocido mientras que Pfrgua significaría troja de cañas en 
quechua. Así que no sabemos realmente si la asignación tentativa de Sirgua al aymara es 
adecuada. También podría darse el caso de ser éste un vocablo quechua con raíces en el 
aymara, dadas las vinculaciones o superposiciones entre ambas lenguas, aunque habría 
que mantener abierta la posibilidad de que se trate de una voz de origen desconocido. 

Con referencia al cacán, posiblemente lo sea el topónimo Quirquir, nombre de un 
paraje ubicado al SE de Casabindo. También se denominaba así a una de las provincias 
incaicas del Tucumán (González, 1984:647). Otro topónimo de origen cacán podría ser 
Candao. Este último porque su significado en español no tiene mucho sentido como nombre 
de una quebrada y por su terminación en -ao (Nardi, 1979). También tenemos en cuenta 
que una de las cumbres del Aconquija entre Tucumán y Catamarca, en pleno territorio 
cacán, es el Nevado del Candado. Sin embargo, el postfijo -ao también aparece en Toconao 
y en Lapao en la zona de Susques (Yacobaccio, com. pers.) esta última con una fuerte 
presencia atacameña. Otro topónimo, Cochagaste, ha sido vinculado con el cacán (Sempé 
com. pers.) por su terminación en -gaste como deformación de -gasta pero, atendiendo al 
conjunto de topónimos de Casabindo, no creemos que sea el caso. 

Con referencia al kunza resulta notable que se repliquen varios topónimos del área 
atacameña en Casabindo. Así destacamos Toco, Macón, Cana y Curtes o Curte (Lehnert 
1994). Otros topónimos que se podrían vincular a lo atacameño serían Capinte (de ckapin 
sol) y Tarante (de ttararblanco), si bien el postfijo es desconocido, y Vviara por la terminación 
en -ara (alojamiento o lugar). Sin embargo, no aparece la toponimia típicamente kunza 
como la que se registra en el sector más occidental de la puna de Jujuy, donde gran parte 
de la toponimia es de origen atacameño. 

Hasta aquí los topónimos que hemos podido vincular en forma tentativa con algunas 
de las lenguas conocidas pero en nuestro registro (Mapa 1) queda aún un conjunto importante 
de topónimos sin vinculación posible. En esta categoría destacamos: Casabindo, Uristi, 
Aute, Sayate, Seracaíte, Taute, Tocoite, Tolaijo, Toraite, Tucute, Yugunte, Sotra y Uumpaite. 
De este conjunto se impone, casi como una constante, el postfijo -te que también obser:vamos 
en otros ya tratados como Capinte, Curte, Tarante, Cochagaste y Uristi. En este contexto 
consideramos que -e o -i son indistinguibles entre sí. Esto podría verse como el resultado 
de una regla fonológica tanto del quechua como del aymara donde sólo se distinguen 
fonémicamente tres vocales. No sería extraño que estén actuando reglas fonológicas de 
lenguas sobrepuestas {Paz Soldán, com. pers.). 

El postfijo -te, que por su representatividad podría, tal vez, considerarse poco 
significativo, cobra sentido si atendemos a la toponimia de las áreas inmediatas a Casabindo 
donde veremos que se repite en muchos otros topónimos. 
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VINCULACIONES DE LA TOPONIMIA INDÍGENA 
" 

Entre los topónimos con el postfijo -te, hemos registrado un número considerable 
en las áreas aledañas a Casabindo, principalmente en la zona de la puna, aunque aparecen 
algunos en áreas más alejadas como Santa Victoria Oeste y la Quebrada de Humahuac<). 
(Cuadro 11). Los nombres han sido registrados a partir de cartas geográficas, mineras, 
catastrales y referencias bibliográficas y, seguramente, no es completo. Nuestra experiencia 
nos indica que los topónimos con este postfijo registrados en el terreno, al menos triplican 
los que aparecen en las cartas. Así, para Casabindo conocíamos cuatro a partir de cartas 
y referencias, mientras que el registro posterior fue de catorce. Para otros lugares como 
Rachaite, ubicado más al norte, ocurre lo mismo. 

Si nos remitimos al Cuadro 11 vemos que, hasta el momento, tenemos un total de 36 
topónimos para la puna jujeña que, en principio, se vincularían con el conjunto destacado 
para Casabindo. Esto resulta más interesante aún si observamos el Mapa 2 donde consta 
la dispersión de estos topónimos en el territorio puneño. Sorprendentemente, y con muy 
raras excepciones, se restringen a la cuenca de Miraflores-Guayatayoc. Ocupan el faldeo 
oriental de la Sierra de Cochinoca y la Sierra de Casabindo y se registran también algunos 
hacia el este, en la serranía cercana a Cangrejillos, y en el faldeo occidental de la Sierra ele 
Aguilar. Al oeste de Casabindo, hacia Coranzulí, ubicamos Soyso/ayte y Lícante. En Santa 
Catalina figura Tagarete y, ya en el límite internacional, se registra un Nevado de Tinte o 
Tuite cerca de Zapaleri. Tuite es un topónimo que se repite cerca de Cangrejos y lo 
encontramos registrado, también, por von Rosen para Casabindo a principios de siglo, 
aunque hoy es desconocido. En la cuenca de Yavi aparece Peyote, Casti y, según 
documentos del Marquesado, el nombre de la hacienda principal del Marqués· de Yavi y 
Tojo en Yavi era «San Francisco de Aycate» (Madraza 1982:74). · 

Fuera del área puneña, en Santa Victoria Oeste (Provincia de Salta), ubicamos 
Acoite y Uzoite. El antiguo nombre del paraje donde posteriormente se fundó el pueblo de 
Santa Victoria Oeste era Rajti (Vargas com. pers.), topónimo que perdura aún para un 
sector elevado cercano al pueblo (Costa com. pers.). Este topónimo, si bien presenta el 
postfijo -ti, nos plantea ciertas dudas por la presencia de la raíz raj- como inicio de vocablo 
porque no se registra para kunza, cacán, quechua ni aymara, si bien lo encontramos 
formando parte del topónimo kunza Chajcharajte (Lehnert 1994). 

En la Quebrada de Humahuaca también se registran algunos topónimos que se 
podrían vincular con los de Casabindo pero son escasos. Tenemos así Yacoraite, Cosmaf:e, 
Tocante, Gafete, Mocote y Achicote. Lo notable es.que todos estos topónimos se encuentran 
relativamente próximos entre sí, en la parte central del Departamento de Humahuaca. 
Fuera de estos lugares no hemos registrado otro conjunto de topónimos en el territorio del 
noroeste argentino que pueda relacionarse con los que estamos considerando. 
Esporádicamente aparecen algunos en cacán: Loconte, Cafayate pero son muy escasos. 
Más interesante resulta si pasamos revista al registro toponímico realizado por Lehnsrt 
para la zona atacameña. Allí son algo más frecuentes los topónimos con la terminación que 
nos ocupa Canava/te, Catate, Cocuaite, Cola/aste, Corante, Cucuite, Chajcharajte, Chilante, 
Jacate, Jocte, Miscanti, Turipite, Urinajte por nombrar algunos (Lehnert, 1994). 
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DISCUSIÓN 

Si bien, en los últimos 400 años, la zona de Casabindo ha recibido el aporte de 
pobladores provenientes de otras zonas, aledañas o no, a fines del siglo 18, según datos 
documentales, no contaba con la presencia de forasteros. Si exceptuamos forasteros que 
se unían a mujeres originarias y cuya descendencia conservaba la categoría de su madre 
(Palomeque, com. pers.). Esta situación la diferencia notablemente a Casabindo ele los 
demás poblados de la puna jujeña. Por otra parte, los registros de antroponimia para 
comienzos del siglo 19 evidencian la perduración de muchos de ellos hasta nuestros días. 
Esto nos lleva a plantear cierta estabilidad en la población, donde no han existido importantes 
contingentes de reemplazo. En la actualidad es crítico el problema de la migración de la 
población local hacia otras partes del país pero se trata de un proceso de emigración y no 
se evidencian reemplazos notables. 

En este trabajo no se busca interpretar ni discutir el significado de la toponimia, tan 
sólo su afinidad lingüística. Creemos que en la mayoría de los casos es sumamente 
arriesgado intentar traducir la terminología indígena. 

Un aspecto que muchas veces se olvida a la hora de querer «interpretar>> el significado 
de los topónimos es la naturaleza de los mismos. Si nos atenemos a los topónimos de 
Casabindo de origen español o quechua, que pueden ser comprendidos sin dar lugar a 
confusiones, en un elevadísimo porcentaje corresponden a caracterizaciones de orden 
descriptivo. En el caso de Casabindo, valgan como ejemplo Alto Laguna, Cueva, Abra 
Colorada, Río Blanco, Guanacoyaco. Otros topónimos pueden referirse a hechos ocurrido$ 
en determinado lugar. No contamos con ejemplos para Casabindo pero en la Quebrada de 
Humahuaca resulta ilustrativo el paraje denominado Negra Muerta. No hay razón para 
pensar que los topónimos indígenas de significado desconocido sean de un orden distinto 
al de topónimos descriptivos referidos a particularidades o a hechos acaecidos en 
determinado lugar. Con frecuencia se tortura la palabra con el objeto de encontrar algún 
significado dando lugar a relaciones poco lógicas (Paleari 1981, Raffino 1993). 

Entre los topónimos registrados para Casabindo hay muchos de origen español y 
quechua Los de origen español apenas superan el 42 % del universo conocido y llama 
poderosamente la atención la baja frecuencia de toponimia quechua, 7 %, mucho más 
común en las áreas aledañas como la Quebrada de Humahuaca (Albeck, González y Paz 
Soldán m.s., Raffino 1993). Muy pocos topónimos podrían ser de origen cacán o aymara. 
Hemos podido establecer, en cambio, varios topónimos que podrían ser de origen kunza .. 
Se ha observado la recurrencia de algunos entre la zona de Casabindo y la zona de San 
Pedro de Atacama. 

Otro aspecto que complica el panorama toponímico es la presencia de vocablos 
híbridos entre dos lenguas diferentes. La presencia de voces híbridas entre espaiiol y 
quechua y, en el área atacameña entre quechua y kunza (Lehnert 1994), nos obliga a 
plantear la posibilidad de que los topónimos puedan reflejar híbridos entre voces de diferentes 
lenguas, tal vez desconocidas. También se debe tener en cuenta que un mismo vocablo, 
postfijo o raízpuede provenir de lenguas diferentes con significados también diferentes. La 
sobreimposición de otras lenguas, en nuestro caso el quechua y el español, complica aún 
más la tarea al unificar y reinterpretar las voces con sus particulares reglas fonológicas. 
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Al realizar el registro de la toponimia local se observó la recurrencia del postfijo -te 
que, además, presenta una distribución geográfica bastante acotada, con una alta frecuencia 
en las zonas de influencia de los poblados actuales de Casabindo y Cochinoca. A éstos se 
podrían vincular unos pocos topónimos de la Quebrada de Humahuaca y de la zona de 
Santa Victoria Oeste (extremo norte de la Provincia de Salta). En esta última zona es 
probable que existan otros que desconocemos (porque contamos únicamente con los datos 
provenientes de la cartografía). 

Esta particular distribución de la toponimia ya había sido observada previamente 
por Gentile (1989) que, a diferencia de nosotros, considera como significativo el postfijo -
ite. La misma autora expresa que « ... Nardi opinaba que los topónimos terminados en /TE 
formaban parte de un sustrato lingüístico puneño aún no identificado» (seguramente cita a 
Nardi a partir de una comunicación personal porque no hemos encontrado la cita pertinente). 
Dicha autora relaciona esta toponimia con la particular dispersión del estilo «yuros Puna 
Tricolor» en territorio puneño y temporalmente la relaciona con la expansión liwanaku 
hacia el sur. En la nota 3 de su trabajo destaca además que «A su vez, este sector contiene 
otro, mucho más pequeño, que encierra topónimos terminados en nte (el subrayado es 
nuestro), pero este es e/ tema de otro trabajo cuyas conclusiones no modifican el presente» 
(Gentile op. cit. pág. 234). 

Como destacamos arriba, consideramos como significativo el postfijo -te donde -ite 
y -nte serían variantes como lo son también -ute, -ste, -ate, -/te, -jte registrados en Casabindo 
y otras partes de la puna. Aquí también entrarían -ote y -ete que aparecen en la Quebrada 
de Humahuaca y puna pero con muy baja representatividad en lo que sería el área nuclear. 
Por éso creemos que, al menos para un primer análisis, lo significativo sería el postfijo -te, 
que en Casabindo se encuentra representado en un 22 % sobre el total de los topónimos 
y en un 47 %, casi la mitad, del total de topónimos indígenas. 

Si efectivamente es correcto lo que, según Gentile, supone Nardi, en que podría 
existir un «sustrato lingüístico puneño aún no identificado» para la zona de Casabindc y 
Cochinoca, sería interesante plantear, desde un análisis lingüístico, sus vinculaciones con 
el kunza o atacameño. Paralelamente habría que ahondar en la arqueología~ ambos lados 
de la cordillera, para buscar otros vínculos a lo largo de los procesos históricos que tuvieron 
lugar en estas regiones. Hasta el momento conocemos muy poco para los momentos previos 
al Tardío - Desarrollos Regionales de Casabindo. Sin embargo, las excepcionales ~ondiciones 
que brinda Casabindo para el asentamiento humano en un ambiente de puna, no debieron 
pasar desapercibidas para los grupos humanos que precedieron en el tiempo a los grupos 
del Tardío - Desarrollos Regionales. Esto nos deberá llevar a la búsqueda de las ocupaciones 
anteriores, sus vínculos con los grupos contemporáneos al otro lado de la cordillera y con 
los grupos humanos que ocuparon Casabindo hasta nuestros días. 

Con referencia a Santa Victoria Oeste, que se encuentra relativamente alejada de 
la cuenca de Miraflores-Guayatayoc, la presencia de estos topónimos tan particulares 
probablemente esté vinculada con procesos históricos más recientes. Esto es el traslado 
de casabindos y cochinocas a dicha zona en tiempos del marquesado para realizar tareas 
vinculadas a la ganadería (Madrazo, 1982). Santa Victoria no· se vincularía 
arqueológicamente con Casabindo, por esta razón, la toponimia registrada podría estar 
indicando la vigencia de esta variedad lingüística hasta la época de la colonia. 
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Para la Quebrada de Humahuaca hay poco para agregar. Lo que llama la atención 
es que los topónimos se encuentren muy nucleados y en un áreaTelativamente próxima a 
la zona de Casabindo. La Quebrada de Yacoraite, justamente uno de los topónimos en 
cuestión, por otra parte, es uno de los vínculos de entrada hacia la Quebrada de Humahuaca 
desde la zona de Casabindo (Albeck, 1993 b). 

Fuera del área tratada aquí (Puna, Quebrada de Humahuaca y Santa Victoria), el 
sufijo -te es poco frecuente, excepto para el Area Atacameña donde aparece en vatios 
topónimos, aunque no llegan a 20 sobre un número que supera los 450 (Lehnert 1994). 
Esto podría plantearse por la presencia de un fuerte vínculo entre la zona de Casabíndo y 
la zona atacameña, al menos para el Período Tardío-Desarrollos Regionales e Incaico. 
Vínculo del cual, por otra parte, existen numerosos datos etnohistóricos y aún coloniales. 

No es mucho más lo que podremos avanzar, tan sólo un registro más completo para 
determinados sectores de Casabindo y la puna en general. Creemos que, de ahora en 
más, habría que encarar un análisis más detallado, pero desde la lingüística, para establecer 
probables afinidades y recurrencias fonológicas. Si bien la sola base de la toponimia podría 
considerarse endeble o insuficiente sostenemos que valdría la pena intentarlo. Hasta el 
momento creemos que se podría plantear, sin pecar de apresurados y revalorizando la 
postura de Nardi, la presencia de cierta variedad lingüística particular en la puna de Jujuy 
que coincidiría con el emplazamiento de los grupos etnohistóricos conocidos como 
casabindo y cochinoca. 
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Cuadro I :;;: Toponimia de Casabindo 
Cerros Posible filiación (E=español, Q=quichua, K=kunza, C=cacán, 
A=aymara) 
Alto Laguna E 
Casabindo 
Guaipo Q 
Liristi 
Llumpaite 
Pabellón 
Pirgua 
Sirgua 
Toco 
Paraje 
Alto Médano 
Bajo Laguna 
Cana 
Cochagaste 
Coloraos 
Curtes 
Cueva 
Esquina Colorada 
Estancia Abra 
Faldaguasi 
Filo Medio 
Guanacoyaco 
Mesón 
Ojo de Agua 
Ojo de Tarante 
Peña Agujero 
Peña Bola 
Peña Larga 
Quirquir 
Sotra 
Abras 

E 

E 
Q 
A? 
K 

E 

K 

E 
K 
E 
E 
E 
EQ 
E 
Q 
E 
E 
E 
E 
E 
E 
e 
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Blanca E 
de la Cruz E 
Colorada E 
Li~ra ~ 

Quebradas 
Aute 
Agua Caliente E 
Calaverioj EQ 
Candao C? 
~~~ ~ 
Chorro E 
Corralito E 
Crucijada E 
Cueva E 
Horcón E 
Lampas Q 
Liviara K? 
Macón K 
Muñalito QE 
Potrero E 
Queñual QE . 
Río Blanco E 
Río Negro E 
~rn~o -O 
Sayate 
Seracaite 
Tura~ ~ 
Taute 
Tiparal ?E 
Tocoite 
Tolaijo 
Tu~~ QE 
Toraite 
Toruyo -Q 
Tucute 
Tuite (registrado por van Rosen 1901) 
Yugunte 

Cuadlroll = Toponimia afín en áres aledañas (con postfijo -te) 

Puna Ju}efía 
Abralaite (IGM) 
Ascalte (Gentile) 
Aycate (Madraza) 
Barcosconte (Inmuebles) 
Casti (IGM) 
Chipaite (IGM) 
Chocarte (Inmuebles) 
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Sta. Victoriei 
Acoite (Minería) 
Lizoite (Minería) 

Rajti 
QuebraflieJ de HumeJ/fu.1eJcs 

A chicote 
Calete 
Cosmate 

Cho1 

Cllo 
Chu 
Chu 
Ccti , 
Con 

1 
Cuc 
Licz 
1\.11~~ 
Moc 
Mo< 
i\!lo< 
fvim 
Nar 
Pe~ 
Rae 
Sa~ 
SO) 

Tac 
Ta~ 
Tar 
Tin 
Tin 
Tin 
Toi 
TU! 

Tu 
Tu 
Za 



Chocoite (IGM) 
Chorbante {Inmuebles) 
Chumaite (Inmuebles) 
Chumart.e (Inmuebles) 
Coti (Inmuebles) 
Coraite (IGM) 
Cucharaite (Ottonello y Ruthsatz) 
Licante (Solís com. pers.) 
Mayinte (Ottonello y Ruthsatz) 
Mocaraite o Mocoroite (Gentile) 
Mocante (Inmuebles) 
Mocoste (Ottonello y Ruthsatz) 
Moraite (Inmuebles) 
Narante {Inmuebles) 
Peyote (IGM) 
Rachaite (IGM) 
Sayate (IGM) 
Soysolaite (IGM) 
Tacanaite (IGM) 
Tagarete {Mapa s/f de comienzos del siglo XX) 
Tanaite (Inmuebles) 
Tinaite {Inmuebles) 
Tinate (Inmuebles) 
Tinte {Inmuebles) 
Toimate (IGM) 
Tuite (IGM) 

Mocote 
Tocante 

Yacoraite 

Tuite o Tinte (Mapa s/f de comienzos del siglo XX e Inmuebles) 
Tunti (Inmuebles) 
Zanaite (Inmuebles) 

. -
' 
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~NFIERENC~A SOCIAL POR MED~O DIE LA PAl!EOPATOlOG~A. O~l. 
El CASO "LOS CO~lES 13~~~.1 

Marta Alfonso Durruty. 2 

RESUMEN 

El sitio "Los Coiles 136", se encuentra en la V Región de Chile, emplazado a orillas 
de la quebrada del mismo nombre. Este se compone de dos áreas, la primera corresponde 
a un sitio habitacionat en tanto la segunda es un cementerio, del cual proviene la mues·~ra 

estudiada. 

En el presente artículo, se expondrán los resultados obtenidos en el estudio de la 
población prehispánica del sitio "Los Coiles 136". El análisis, se centra en la incidencia de 
algunas patologías dentales que permiten establecer el tipo de dieta y la calidad de vida del 
grupo. Mediante la interrelación de la evidencia dental y la arqueológica, se pretende 
establecer el tipo de subsistencia y organización de este grupo social. 

ABSTRACT 

The site, "Los Coiles 136", is located in the V Region of Chile, and its emplacement is 
over the shore of the stream of the same name. lt is composed by two areas tl1e first one 
correspond toan habitation site, and the second one is a cementery area, from which our 
sample carnes from. · 

In the present article, the results obtained from the study of the prehispanic population 
of the archaeological site "Los Coiles 136" will be expose. The analysis, is ·focus on tlle 
frequency and degree of sorne of the oral pathologies that are able to establish the diet and 
quality of life of the group. Using this evidence, and interrelating this with the archaeological 
one, we pretend to determine the kind of subsistence and social organisation of this group. 

INTRODUCCION 

La principal función de la cavidad oral, es procesar tos alimentos. Así, la composición 
y consistencia de éstos, determina tanto el tipo de microrganismos que florecen en ella, 
como la naturaleza de las fuerzas biomecánicas que afectan dientes y mandíbula (lukacs, 
1989). De este modo, el estudio de las patologías dentales permite abordar preguntas 
concernientes al tipo de dieta, de manera tal, que es posible visualizar la explotación que 
los grupos pasados hacían de su medioambiente. 

Por ello, el diagnóstico, análisis e interpretación de las enfermedades dentales, en 
un marco arqueológico, resulta indispensable en la reconstrucción del modo de vida de las 
poblaciones. Si a ello se agrega el análisis de la presencia/ausencia de los defectos 
hipoplásticos del esmalte, es factible dar cuenta, no sólo del tipo de dieta, sino también de 
los períodos de carencia a los que habrían sido expuest<;>s los individuos (Huss-Ashmore 
etal., 1982; Larsen, 1984, 1987; Goodman y Armelagos 1985; Luk.acs, 1989; Goodman y 
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Rose, 1990; Munizaga, 1992; Guichard y Aspillaga, 1993; Kozameh, 1993). 

De este modo, en el presente trabajo se consideró de suma importancia realizar este 
tipo de estudio. Este no sólo reafirmó observaciones que se habían realizado a partir de la 
evidencia arqueológica, sino que permitió ampliar el conocimiento que hasta ese minuto 
se tenía sobre el grupo. 

OBJETIVOS 

El estudio realizado sobre la población del sitio "Los Coites i 36", propone: 
1. - Relevar e interpretar la información de la incidencia de patologías dentales y determinar 

su dieta. · 
2. - Estudiar las posibles relaciones entre los distintos indicadores estimados. 
3. - Determinar su patrón paleopatológico y caracterizar su aparato masticatorio 
4. - Establecer si se presentan correlaciones entre los distintos indicadores. 
5. - Finalmente, se establecerá el tipo de dieta que estaban consumiendo así como la 

presencia o ausencia de épocas de escasez. 

DESCRiPCION DEL SITIO lOS COILES 136 

El sitio "Los Coiles 136" ha sido excavado en el transcurso de dos temporadas, 
dentro de los proyectos FONDECYT Nº 91-0425 y 1941236. A través de ellas, se pudo 
establecer que el sitio pertenece a los períodos Alfarero Temprano y Medio-Tardío, siendo · 
éste último el que mejor se encuentra representado. · 

El sitio, se define como un conchal de mediana densidad, que ha sufrido diversas 
alteraciones antrópicas (Avalos, H. y J. Rodríguez, 1993; Avalos et al., 1995). 

Los fechados por termoluminiscencia (TL) y radiocarbónicos (RC14) han establecido 
la presencia de dos eventos ocupacionales. El primero de ellos se extendería entre el 480 
y el 630 d.C y correspondería al período Alfarero Temprano. La segunda ocupación, que se 
sitúa entre el 920 y el 1230 d.C, por sus características culturales, corresponde al período 
Alfarero Medio - Tardío. Existe así una desocupación de casi 400 años, situación que pued~ . 

explicarse, al menos en parte, por los depósitos de origen fluvial, que fueron sedimentados 
por inundaciones de la quebrada "Los Coiles" (Varela, J. 1993). 

Ubicado en la terraza Norte de la quebrada epónima (Comuna de La Ligua, V Región), 
el sitio se encuentra muy cerca de la costa (2 Km.) y a sólo 10 m. sobre el nivel de! mar. Esta 
cercanía al mar y a un curso de agua permanente, le permitió a los pobladores del lugar 
acceder a variados recursos puesto que; al asentarse en este sector, los habitantes del 
lugar tenían acceso a los recursos costeros y a aquellos que les ofrecía el curso ds agua. 
A su vez, éste último, les prestaba terrazas aptas para el cultivo y podía servirles como 
ruta de movilidad hacia el interior. 

Espacialmente el sitio presenta dos sectores. El primero, de características 
habitacionales, se encuentra en la sección Oeste y fue allí donde inicialmente se pudo 
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determinar la presencia de dos ocupaciones alfareras, una Temprana y_ la otra Medio -
Tardía. El segundo sector es funerario y se encuentra en la sección Este del sitio, donde 
los cuerpos fueron depositados en un sedimento de origen fluvial, en el caso de los más 
profundos, o formando parte del canchal, los más superficiales, (Avalos, H. y J. Rodríguez, 
1993;Avalos etal., 1995). 

La ocupación más temprana, se sitúa entre los 30 y los 100 cm. de profundidad. En 
ella se encontraron fragmentos de cerámica café y negro pulida, además de alfarería 
incisa con diseños lineal y punteado; algunas de la incisiones presentaban relleno blanco. 
Se hallaron tembetás de cerámica del tipo botón con aletas, pipas de cerámica, mamelones, 
torteros de piedra y puntas líticas triangulares. Dadas sus características, esta ocupación 
fue adscrita al complejo cultural Bato (op. cit.). 

En cuanto a la presencia de desechos, la población del sii:io "Los Coites 136" durante 
el Alfarero Temprano, presenta una clara preferencia por el acceso a los recursos 
malacológicos, ya que éstos son los restos más representados. También se encontraron 
restos óseos de_ otáridos, aves y peces, aunque éstos últimos son escasos. Los mamíferos 
terrestres están representados por el guanaco. 

La ocupación Alfarera Medio - Tardía se ubica en los primeros 35 cm. En ella se 
detectaron restos de quincha, carbón disperso, pendientes de concha y piedra, puntas 
líticas pequeñas y finas, cerámica engobada y pintada, además de torteros. A esta ocupación, 
pertenecen la mayor parte de los enterratorios excavados. En referencia a éstos últimos, 
en sus contextos funerarios se observaron importantes correspondencias con ciertos 
materiales culturales del Norte Chico. Tal es el caso de ciertas materias primas minerales 
(turquesa y combarbalita), torteros, tipos de puntas líticas de morfología variada, algunos 
estilos decorativos ·en fragmentos cerámicos, platos con hendidura basal (falso tomo), 
espátulas elaboradas sobre hueso, posiblemente destinadas al consumo de psicoactivos y 
ofrendas de camélidos. Considerando las características de los materiales encontrados, se 
estima que, esta ocupación del sitio correspondería al grupo Animas, (Véase; Avalos et al., 
1994; 1995). 

En el Alfarero Medio - Tardío los recursos malacológicos continúan siendo los más 
importantes. Sin embargo, se observa la presencia de animales, especialmente guanaco 
el cual, aparte de ser utilizado como fuente alimenticia poseía una connotación ritual, ya 
que sus restos fueron utilizados como ofrendas mortuorias (patas), o como medio para la 
elaboración de diversos objetos como agujas, punzones y espátulas. En general, ia 
población alfarera medio - tardía presentan muchas semejanzas con sus predecesores, ya 
que ocupan prácticamente los mismos espacios y acceden a los mismos recursos: fauna 
terrestre, marina, aves, peces, vegetales y recursos malacológicos. Esta condición, indicaría 
el consumo de una dieta muy diversificada, en la que se aprovechan los diversos recursos 
que ofrece el medioambiente. A su vez, durante este periodo, los elementos de molienda 
se hacen más numerosos, lo que implicaría una mayor utilización de vegetales. En cuanto 
al uso del guanaco, se aprecia que éste va aumentando en el tiempo (véase; Avales H. Y 
J. Rodríguez, 1993; Avalas et al., 1995; Becker, C. 1993). 

Tecnológicamente no aparecen nuevos elementos clurante el período Alfarero Medio 
- Tardío, sino que éstos sólo se modifican o diversifican; entre los ceramios se agregan la5 

591 



formas abiertas (pucos) a las ya existentes ollas y jarros - formas cerradas -, que predominan 
en ambos periodos. En la lítica, las puntas se hacen más finas y pequeñas. Además, 
aparecen nuevos artefactos de hueso; espátulas y cucharas (Avalas H. Y J. Rodríguez, 
1993; Avalos et al,. 1995). 

Se estima que el sitio era ocupado por el grupo durante todo el año, ya que; el guanaco 
se habría cazado en invierno (Becker, 1993), en tanto la cabinza (Cabinza /sacia) es 
habitualmente capturada en la temporada primavera - verano. 

UNIVERSO DE ESTUDIO 

En general, el material osteológico humano del sitío se encuentra en buen estado de 
conservación. 

Se trata, en su mayoría, de entierros primarios excepto los esqueletos 1, 2 y 1 O, que 
se encontraban disturbados como consecuencia de la remoción de tierra realizada con 
maquinaria con el firi de encauzar el estero (Avalos et al., 1995). 

Sólo los esqueletos Nº 3 y 21 pertenecen al período Alfarero Temprano; el resto de la 
población corresponde al periodo Medio - Tardío. A pesar de la existencia del hiato temporal 
se consideró necesario abordar ambos periodos ya que, de acuerdo a los contextos 
arqueológicos, se observa continuidad tanto en términos culturales, como en la explotación 
de recursos. 

Los cuerpos se encontraban en posición extendida decúbito dorsal, con una orientación 
noreste/sudoeste (en el caso de los enterratorios disturbados no fue posible determinar su 
posición). La profundidad de los enterratorios oscilaba entre los 50 y 135 cm (Solé et al., 
1994). 

En la Tabla 1 se describe la composición de la muestra proveniente del sitio. 
Se aprecia que el material osteológico del sitio se encuentra compuesto por un: 

65% de individuos no adultos; donde el 45% son lactantes y el 20% infantes. 
35% adultos;15% adultos jóvenes y 20% adultos. 
La categoría adulto joven sólo presenta individuos de sexo femenino. 
Los otros segmentos etarios no se encuentran representados. 

En el presente estudio no fueron incluí dos los individuos Nº 9, 1 O y 14 por encontrarse 
in situ, en tanto el Nº 2 fue excluido debido a que no presenta piezas dentales. 

ME TODO LOGIA 

La investigación se enmarca dentro de lo que es el análisis de las patologías dentales, 
las cuales, son resultado del tipo de dieta consumida por la población y de la higiene 
bucal practicada por el grupo (Huss-Ashmore et al., 1982; Goodman et al., 1984; Larsen 
1984, 1987; Lukacs, 1989; Goodman y Rose, 1990; Munizaga 1992; Skinner y Goodman, 
1992; Kozameh, 1993; Guichard y Aspillaga, 1993). 
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Para ello se utilizaron los siguientes' indicadores dentales: reabsorción alveolar 
(Cohen, 1981; Lukacs, 1989), caries (Shaw y Sweeney, 1987; Lukacs, 1989), pérdida de 
piezas antemortem (Lukacs, 1989), enfermedad períodontal, abscesos (Luk.acs, 1989; 
lndriatti, com. Pers, 1996), hipoplasia del esmalte (Goodman y Armelagos, 1985; Lukacs, 
1989; Goodman y Rose, 1990; Skinner y Goodman, 1992), tártaro (Brothwell, 1981), 
coloración anómala, abrasión (Molnar, 1971), chipping y fractura dental, de acuerdo a !as 
recomendaciones entregadas por Lul,acs (1989), (para mayor información véase Alfonso, 
1996). 

RESULTADOS 

El estudio de la muestra esqueletal de "Los Coiles 136" ha permitido estimar la 
frecuencia de las patologías dentales en el número total de individuos y en el número total 
de piezas presentes y observables. Se realizaron los conteos, en la población total según 
las categorías de sexo y edad. Los individuos masculinos de la muestra son todos adultos 
y por ende el segmento adulto joven se compone sólo por individuos femeninos. 

Como se aprecia (Tabla 11), los lactantes de la población presentan sólo algunas 
patologías orales. Estas son: abrasión, reabsorción alveolar, chipping y coloración anómala. 
La abrasión sólo se manifiesta en el 60% de ellos, condidón que parece lógica si se considera 
que los lactantes corresponden a individuos de entre O y 4 años, que son amamantados y 
que por lo general sólo consumen unos pocos alimentos propios de la diet<i adulta, los 
cuales -usualmente- son procesados especialmente, de manera que éstos puedan ser 
consumidos por ellos, ya que el desarrollo y erupción de las piezas dentales no pérmite que 
estos individuos consuman elementos duros, fibrosos o de gran tamaño_ Además, su aparato 
digestivo no está preparado para ello. Probablemente, los individuos que no presentan 
abrasión aún estaban siendo amamantados, de manera que sus piezas no eran utilizadas 
en la masticación de alimentos que desgastaran las piezas. 

Esta condición explica también la baja incidencia del chipping (20%), que sólo se 
presenta en el esqueleto Nº 14 cuya edad es de 4 años de manera que, se trata de un 
individuo, que ya había logrado el desarrollo y erupción de las piezas dentales, necesario 
para procesar alimentos que contenían partículas duras_ De esta manera, se concluye que 
éste estaba siendo introducido en la dieta adulta y que, por lo tanto, estaba ab~ndonanc:lo 
de facto su condición de lactante. 

La reabsorción alveolar y la coloración anómala se presentan en el 80% de los 
individuos lactantes. La primera es resultado -principalmente- de la erupción de las piezas 
y por tanto su condición no es patológica si no producto del desarrollo normal del aparato 
masticatorio. Por su parte, el análisis de la coloración anómala (cuyo tinte varía de marrón 
a negro), tanto visual como con métodos bioquímicos no ha esclarecido su etiología, por lo 
cual se espera realizar futuros análisis que permitan identificar la causa de esta condición. 

A diferencia de los lactantes, entre los inf ante-1 se aprecia una incidencia bastante 
mayor de patologías dentales_ Todos los individuos que pertenecen a esta categoría etaria 
manifiestan abrasión, lo cual indica que estos (infante-1) ya compartían la dieta común. 
Asimismo, la reabsorción alveolar (100%), responde no sólo a la erupción de piezas dentales, 
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si no ·~ambién al estrés sufrido por éstas, que queda evidenci<:ldo a través ele la abrasión. El 
chipping se manifiesta en el 80% de los infante-1, io cuail indica que éstos censurnían 
alimentos que contenían partículas duras. En el caso de la coloración ~nóm.ala, se puede 
señalar que ésta se m~nífiesta en todos los inclividuos, sin 13rntiBrgo su etiologín es 
desconocida. 

Los individuos pertenecientes a la categoría adulto joven 1!1anifies·!Em abm~;ión, 
reabsorción alvaolar, coloración anómala e hípoplasia en e! 100%. En tanto la carie:s, el 
tártaro y el chípping se presentan en el 66,67% de los individuo~-- Por Sll parva, la pérdida 
de piezas antemori:em se manifiesta en ei 33% de los cé1sos. Es posible señalé'!i" q1.1e el 
a1,,1mento general en la incidencia de leis patologías, en cornpar2c!ón con loz. individuo!il de 
menor edad que componen la población, es resultado de un período méis !argo de utilización 
y exposición de las piezas (abrasión, chipping y ·rractura), aisi como d0? la <:icum1..!laició11 de 
sedimentos que propiciaron el desarrollo del tártaro, la reaibsorción alveolar y I@ proliferación 
de bacterias que produjeron caries; que en su conjunto conclujemn ;;;i lei pérdicla ele piezas 
antemortem. Cabe destacar que todos los indivic~uos que pertenecen a esi:a c8tego:ía -
adulto joven- presentan algún tipo de defecto hipoplás~ico en sus pi(~zas. 

Dentro del segmento adulto de la población se aprecia que l~s 2fecciones estudi.:1d<:!S 
se manifiestan prácticamente, en la totalidad ele los individuos, a exc·apción de la fractura 
que sólo se presenta en el 50% de los individuos í'erneninos y rm:i,,:;cuiinos. En tan(o, el 
chipping sólo se encuentra en el 50% de los individuos masculinos. En conjunto, es ponible 
indicar que se observa un aumento genersl de las patologías con rsspecto al s0grrnmto 
etario adulto joven. 

Dado al escaso número de individuos que componen !si ¡~r¡ues·(ra (f\!=17), se es,:1mo 
imprescindible realizar un estudio ¡oor conteo de piezas, que presenta !2 ven~aj~ de ser más 
determinante. En la Tabla 111 se presentan los resultados. 

Los resultados obtenidos a ~ravés del conteo por número c~e pieze¿s (table lli), son 
útiles para entregar un panorama general de lo que ocurre deníro de ést:; poble.ciór;, ya 
que, producto del escaso número de individuos que la componen, los resultados cbteniclos 
a partir del conteo de individuos no son estadísticamente significa-~ivos, a diferenciai ciH los 
resultados obtenidos a pari:ir del número de piezas, en el cual s1 \\i es·iudiaclo es adecu;xJo. 
Por ello, se estimó que los análisis estadís·(icos de signmcación se re211izarían sobrEi los 
resultados obtenic1os por conteo de piezas. 

La pérdida de piezas en vida, comienza a presentarse después cie los '18 .sinos, ello 
indica que los procesos patológicos orales no alcanzaban el d.ssfüro!lo necesario para 
producir la pérdida sino l1asta qu© los inciiv!duos habian alcanzado !a ·ad.ad adulta. 

E! grado de abrasión es moderado, lo cual es se!íe.i de que icis &llmen-~cs con¡;;urnldos 
por el grupo no eran espec!cilmente abrasivos (duros y/o -abrosos). De esia r-¡1anEwn ss 
posible establecer que, éstos eran procesados (mo!iclos y/o cocidos) por si grupo, de modo 
tal que su consistencia no resultaba agresiva para el esmalte cJe !~s pi0zas. 

La reabsorción alveolar aunque generalizada, presenta un graclo moderado de 
desan·cllo, que va progresG1ndo a medid.él que avanza la edad de los indiviciuos. Ello respcnde 
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tanto al aumento de la abrasión como al efecto de las lesiones cariogénicas sobre los 
tejidos gingiviales, las cuales -finalmente- generan retroceso en el alvéolo. Asimismo, la 
acumulación de tártaro cuyo porcentaje de incidencia es mayor entre el segmento adulto 
de la población, habría afectado el desarrollo de esta lesión. 

En general, los abscesos no son comunes entre la población y su presencia se restringe 
al segmento adulto. Esta situación se repite en las fracturas. 

La coloración anómala se encuentra presente en todos los segmentos etarios y 
sexuales. Lamentablemente, las pruebas bioquímicas realizadas no han permitido establecer 
su causa. Por el momento, sólo es posible señalar que su incidencia entre individuos lactantes 
e infante-1, especialmente en las piezas deciduas, indica que el componente que produce 
la coloración observada, se encontraba presente en el torrente sanguíneo de las madres 
durante el embarazo, por lo cual fueron transmitidas al reto y pasaron a formar parte del 
esmalte. 

Lactantes e infante-1 (tabla 111}, no presentan pérdida patológica de las piezas, tampoco 
se desarrollaron en los dientes de éstos individuos procesos cariogénicos, abscesos, 
defectos hipoplásticos ni fracturas. Sin embargo, se aprecia una diferencia tanto en el 
porcentaje como en el grado de abrasión entre ambas categorías etarias. En tanto, la 
incidencia de la reabsorción alveolar es semejante en el porcentaje y el grado para ambas 
categorías etarias. La incidencia del chipping presenta diferencias; mientras el 1,56% de 
las piezas dentales de los lactantes lo presentan, el 5,88% de los dientes de los individuos 
pertenecientes a la categoría infante-1 muestran esta afección. Asimismo, la coloración 
anómala se manifiesta en mayor porcentaje (64,29%) entre los infante-1, sin embargo no 
se aprecian diferencias en el grado de la afección entre ambos estratos. 

La situación diferencial observada en la incidencia y grado de la abrasión, entre 
lactantes e infantes-1, planteaba una problemática especial ya que, dentro de los infante-
1 se encuentran dos individuos (Nº3 y 21), que pertenecen al período Alfarero Temprano. 
Por este motivo, se consideró pertinente estimar por separado el grado y porcentaje de la 
afección en forma independiente para los individuos pertenecientes a cada período, ya que 
a simple vista era posible apreciar que los individuos los Alfarero Temprano presentaban 
sus piezas más abrasionadas. Los resultados se exponen en la Tabla IV. 

A pesar de que no se aprecian diferencias en el porcentaje de piezas abrasionadGis 
entre los individuos infante-1 del Alfarero Temprano y Medio - Tardío, sí se observa un 
mayor grado de abrasión entre los primeros. A partir de esta evidencia, se estima que 
existe una diferencia en la dieta consumida por los individuos infante-1 del Alfarero Temprano 
Y Medio - Tardío. A este respecto, se puede señalar que los individuos del Alfarero Temprano 
consumían una dieta más abrasiva , es decir dura y fibrosa, en comparación con sus panss 
del Medio - Tardío. 

Dada la diferencia que se observa entre los infante-1 del Alfarero Temprano y los del 
Medio Tardío, se consideró necesario comparar la abrasión, así como el chipping, el tártaro 
Y la reabsorción alveolar, de los lactantes con los infante-1 del Alfarero Medio- Tardío, para 
estimar si realmente existía alguna diferencia en el porcentaje y grado de abrasión de 
ambos segmentos etarios (tablaVy VI). 
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Entre los lactantes e infantes-1 del Alfarero Medio Tardío no existe una .diferencia 
significativa en el grado promedio de abrasión, ni en el porcentaje de piezas afectadas por 
esta afección (tabla V); esta situación sugiere que los individuos pertenecientes a la categoría 
infante-1, eran introducidos a la dieta adulta en forma suave, lo que implicaba una preparación 
de los alimentos (molienda y cocción), por la cual éstos adquirían una consistencia suave, 
adecuada al desarrollo de su dentición. Lo mismo indica la ausencia de diferencias entre el 
porcentaje de piezas afectadas por el tártaro (tabla VI). Sin embargo la mayor frecuencia 
de chipping y de reabsorción alveolar entre los infante-1 (tabla VI), es indicativo de que 
estos últimos consumían - proporcionalmente - una mayor cantidad de alimentos que 
contenían partículas duras, lo que posiblemente es resultado del cambio de dieta asociado 
al destete. 

Algunas de las diferencias en porcentaje más notables que se aprecian en la tabla 111, 
se encuentran en la incidencia de afecciones como pérdida antemortem, caries, tártaro, 
fracturas y abscesos entre los individuos femeninos y masculinos adultos. Los resultados 
fueron sometidos a test de significancia (tabla VII). 

Las diferencias ·en el porcentaje de incidencia de las afecciones entre los individuos 
femeninos y masculinos, son significativas en la pérdida de piezas antemortem y en la 
incidencia de la caries, donde se ha podido verificar que su frecuencia es mayor entre los 
individuos femeninos (tabla VII). En tanto el tártaro, las fracturas y los abscesos no presentan 
diferencias significativas entre ambos componentes sexuales. De esta manera, es posible 
establecer que los individuos femeninos consumían -comparativamente-, una mayor cantidad 
de alimentos ricos en carbohídratos, cuya fermentación generó un ambiente propicio para 
la proliferación de bacterias acídogénicas, que provocaron la caries. Posiblemente la caries 
condujo a la pérdida de piezas antemortem que se observa dentro de este componente 
poblacional. 

Cabe destacar que los defectos hipoplásticos sólo se presentan en individuos que 
pertenecen al segmento femenino. Esta evidencia indica que éstos fueron expuestos durante 
la infancia a eventos de stress, que les provocaron trastornos metabólicos que perjudicaron 
su salud y su sistema inmunológico de modo que su resistencia a las agresiones del medio 
ambiente era menor, puesto que el 50% alcanza la edad adulta, en tanto el restante 50% 
sólo llega a la edad de adulto joven. 

Con el fin de establecer si la caries era la patología que gens;raba los abscesos se 
realizó un test de chi-cuadrado (grado de libertad=1, p(a)= 0,05, chi-cuadrado 
calculado=0,82646), en el cual fue posible constatar que no existía una asociación entre 
ambos indicadores, situación que es posible verificar a simple vista, puesto que sólo una 
de las piezas que exhibe absceso presenta caries. 

CONCLUSBONES 

La población del sitio "Los Coiles 136", se caracteriza por presentar un alto porcentaje 
de pérdida de piezas antemortem, entre los individuos femeninos (29,55%), en tanto entre 
los masculinos éste alcanza el 10%. La diferencia entre ambos componentes sexuales, 
indica que son los individuos femeninos los más expuestos a lesiones patológicas que . 
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conducían a la pérdida de piezas, esto se relaciona con la alta frecuencia de lesiones 
cariogénicas que se observan entre los individuos femeninos. Es necesario señalar que la 
pérdida de piezas antemortem se restringe al segmento adulto joven y adulto de la población, 
lo cual indica que las lesiones patológicas no eran graves, sino hasta que los individuos 
habían alcanzado los 18 años; una vez que llegaban a esta edad, las patologías se 
desarrollaban de manera tal que la pieza y/o el alveólo se veían involucrados en un proceso 
de necrosis. 

La reabsorción alveolar se manifiesta desde temprana edad y se encontraba 
generalizada en las piezas, aunque su grado es moderado. Por su parte, el cl1ipping muestra 
una presencia notable que apunta al consumo de elementos duros en la dieta, como es la 
arena, que puede haber sido ingerida junto con los mariscos o partículas desprendidas de 
los morteros, debido a la fricción ejercida durante la molienda. 

La caries tiene una incidencia media en la población general, situación que se repite 
con el tártaro. La frecuencia de éstos indicadores señala que la población del sitio "Los 
Coiles 136" consumía alimentos ricos en carbohidratos, que eran procesados a través de 
la cocción y/o la molienda, con lo cual estos se hacían blandos y pegajosos, facilitando la 
sedimentación y fermentación de estos, creando así un ambiente propicio para el desarrollo 
de las enfermedades bucales. 

Asimismo, la abrasión - aunque generalizada - presenta un grado de incidencie. 
moderado. Esta situación ha sido interpretada como evidencia de que la población del sitio 
consumía una dieta que era procesada de modo tal que sus componentes adquirían una 
consistencia suave. Es posible indicar que entre lactantes e infante-1 del Alfarero Medio -
Tardío no se aprecian diferencias significativas en el grado promedio de la lesión, así como 
tampoco las hay entre los porcentajes de piezas afectadas por ésta, ni por el tártaro. En 
tanto, la presencia de diferencias en el porcentaje de piezas afectadas por e! chipping y la 
reabsorción alveolar señalan que sí existe un cambio en la dieta, que se produce alrededor 
de los 5 años, que estaría asociado al destete. De este modo, la dieta consumida por los 
infante-1 del Alfarero Temprano en comparación con los lactantes del mismo período, no 
era agresiva, sino que los alimentos eran procesados y elaborados de manera que su 
consistencia era adecuada para el desarrollo dental de estos individuos. A partir de la 
evidencia, se deduce que los individuos de la población, una vez alcanzada la edad del 
destete, eran suavemente introducidos en la dieta adulta. El destete .(realizado 
aproximadamente hacia los 5 años de edad}, es señal de una lactancia prolongada que le 
permitía al grupo controlar su tasa de crecimiento. 

Por su parte, el grado moderado que presenta la abrasión en las piezas de la población, 
difícilmente podría ser la causante de la pérdida antemortem, ya que para ello es necesario 
que la abrasión logre un avance que conlleve la exposición de la pulpa y la consiguiente 
necrosis de ésta, o que el estrés que provoque la abrasión genere un retroceso alveolar de 
importancia, situaciones que en la población estudiada, no se presentan. 

La aplicación de pruebas de significación, señaló que las diferencias apreciadas en 
el grado de abrasión entre los infante-1 y lactantes están dadas por los individuos que 
pertenecen al Alfarero Temprano. Además, se constató que existe una diferencia significativa! 
en el grado, así como en el porcentaje de piezas abrasionadas entre los infantes del 
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Alfarero Temprano y los del Medio - Tardío. 

La fuerte condición abrasiva en los individuos 3 y 21, pertenecientes ai Alfarero 
Temprano, es llamativa no sólo por su grado - mayor que el manifestado por et res·(a de la 
población -, sino porque se trata de individuos de cori:a edad (ambos pertenecen a la 
categoría infante-1). Ello sugiere que el Alfarero Temprano se define como un período de 
transición en el cual se presentan pa·~rones ali:neniicios que muestran semejanzas con el 
período Arcaico, es decir con grupos cazadores - recolectores. Esto úitimo significa que, 
durante el Alfarero Temprano la dieta era comparativamente más dura y fibrosa que ICT 
consumida en el l\tledio - Tardío; esto sugiere que el peso de ios alimentos silvsstres 
producto de la caza y la recolección era mayor durante el Alfarero Medio-Tardío. ,l\ este 
respecto, cabe señalar que la evidencia etnográfica indica que, los grupos cazadores · 
recolectores consumen una gran cantidad de productos vegetales (Lee, 1968). f\SÍ, IH 

numerosa aparición de implementos de molienda hacia el Alfarero Medio. - Tardío (Avalos 
et al., 1994.; 1995), no implica - necesariamente - un mayor uso c~e los recursos vegetales 
en términos de su importancia en cuanto a peso en la dieta en comparación a los individuos 
tempranos. 

Las características observadas en el sitio, indican que no se presentan diferencias de 
importancia en referencia a los elementos e)(plo'lados para ici alimentación entre ambos 
períodos, ele modo que habría sido et uso de la cerámica., corno instrumento culinaTio, lo 
que habría generado un cambio en la consistencia de los aiimentos, generando así una 
transformación en el patrón abrasivo. Asimismo, es posible que, durante el Alfarero P.Jiedio 
- Tardío se presente un giro en el acercamiento a los recursos florís·Licos: los cultivos adqliieren 
más importancia, por lo cual se produce un aumento en el porci:m~aje de aknidón en la 
dieta. Esto es señal de que se genera una metamorliósis en !o que e! grupo consiclsra 
"bueno para comer" (Harris, 1993), al tiempo que la alfareríé.l l1abría proc!ucíd.o un cambio 
en la percepción de cómo se come y cómo se preparan los alimentos a lo cual se habrían 
agregado ios instrumentos de molienda. 

De esta manera, es posible concluir que la ah~arerí8 Gilcanz;:; un impacto social de 
impori:ancia durante el período Alfarero Medio - Tardío, en tanto ch .. irainte el Alfarero Temprano 
su uso se habría visto más restringido al almacenamiento y e! transporte de !iquidos, corno 
lo señalan las formas que éstos presentan (cerrndas). 

En cuanto a ia coloración anómalél, no fue posible establecer su causa pero, dadas 
sus características - los pigmentos se encuentran fon11anclo parte del esmalte -, ésta 
responde a una concentración de pigmentos, que r1abrían sido ·~r.sinsmiUdos al niño, por ta 
madre a través de la sangre durante el embarazo. A su vez, estos pigmentos ha;xían 
estado presentes más tarde, durante la niiiez de los individuos, de manera que durante el 
proceso de formación de las piezas permanente, éstos se habrían depositado en e! esrnaite. 

Las fracturas se encontraban mayoritariamente asociadas a! uso par.s:f'uncional de 
las piezas, específicamente en los individuos masculinos, sin emb.f:H"ºlº en el caso femenino 
no fue posible establecer su causa. 

La incidencia que presenta la caries, la: reabsorción aíveoicar, el tintara y !a pérdicla de 
piezas antemortem, señala que la población del sitio "Los Coiles 136" consumí~ éllimen-Cos 
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ricos en carbohidratos que, con la cocción, se hacían blandos y residuales, lo que facilitaba 
su sedimentación. Una vez que éstos se sedimentaban en las piezas, se generaba su 
fermentación y con ella la aparición de bacterias acidogénicas que deterioraban la salud 
oral del. grupo provocando caries, abscesos y pérdida de piezas. 

Los sedimentos, así como la caríes, irritaron los tejidos gingiviales, éiunque no en 
forma grave, generando un retroceso en el alveólo (reabsorción alveolar). 

La incidencia y gravedad de las patologías infecciosas se vio disminuida por la 
presencia de alimentos duros y fibrosos de probable origen silvestre, que actuaron por roce 
y fricción sobre las piezas, eliminando los elementos residuales que se encontraban 
adheridos. Estos habrían provocado la abrasión moderada que presentan las piezas del 
grupo, así como la incidencia del chipping. 

En cuanto a la hipoplasia, esta muestra una frecuencia que se restringe al segmento 
femenino de la población. La presencia de hipoplasia en los dientes permanentes y la 
ausencia en los deciduos indica, por una parte, la protección de que gozaban los individuas 
durante el período intrauterino, así como et buen estado de salud de sus madres durante la 
gestación. En tanto, la presencia en las piezas permanentes es señal de que, a temprana 
edad, los individuos femeninos se vieron expuestos a eventos de estrés que posiblemente 
se encuentran asociados al destete. Por su parte, la ausencia de éste tipo de defectos en 
las piezas de los individuos masculinos es signo de que éstos fueron protegidos durante 
su infancia por el grupo, o que, los niños de sexo masculino que sufrieron carencias durante 
su infancia no fueron capaces de dar una respuesta fisiológica adecuada, de modo que no 
habrían sobrevivido a ellos, razón por la cual no quedarían registros en el material osteológico 
(Wood et al., 1992). · 

Sin embargo, el hecho de que todos los individuos masculinos alcancen la edad 
adulta, a diferencia de los femeninos, que sólo lo hacen en el 50%, insinúan la existencia 
de diferencias en el trato, que se manifestaban desde la niñez (es necesario ser cauteloso 
en referencia a esto, puesto que el número de individuos es escaso como para realizar 
afirmaciones categóricas). De este modo, es posible proponer que, la dieta adulta consumida 
por los individuos femeninos -una vez que eran destetados- era inadecuada en términos 
nutricionales. Esta situación les produjo trastornos metabólicos, que disminuyeron la 
eficiencia del sistema inmunológico, que los habría hecho más sensibles a !os agentes 
patógenos. Esta situación provocó un daño permanente en los individuos femeninos 
generando una disminución en sus expectativas de vida (Huss-Ashmore et al., 1982; 
Goodman, 1993). 

De ser cierto, este sería un patrón culturalmente inducido, puesto que los estudios 
genéticos de los último tiempos han establecido que existen una serie de genes (Apo E y 
ACE), que determinan la longevidad que puede alcanzar una persona (Cohen, J; 1993). De 
este modo, se ha planteado que el organismo porta en su información genética una 
"programación de vida". Entonces, el problema que se plantea es por qué, si pertenecen al 
mismo grupo y por lo tanto, portan una información genética similar, tos individuos femeninos 
no llegan a adultos en la misma proporción que los masculinos. Considerando el esquema 
para la interpretación del estrés (Goodman et al., 1984), se observa que se trata de individ1.1os 
que ocupan el mismo medio ambiente y que por tanto se encuentran expuestos a iguales 
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restricciones medioambientales. Así, la diferencia que presentan i21s categorías sexu2lles 
en cuanto a !a incidencia de defectos hipoplásticos y edad de muerte o si se prerfiere, 
expectativas de vida, se explica por la presencia ele factores de estrés que han sido 
culturalmente inducidos. Estas conductas culturales ilé:1brfam desmejorado la ca!íclacl y 
con ello, las e;<pectativas de vida de los individuos femeninos. 

A ·iravés de los resultados obtenidos, se desprende que!º cfüerencia en la calid::id ciE; 

vida entre individuos femeninos y masculinos se originaba en ia dieta, situación que indujo 
una disparidad en ei factor de riesgo que los segmentos sexuaies pre~.;.entaban frente a !os 
agentes patógenos y a las exigencias físicas. Mientras los incl!viduos masculinos ten¡an un 
mayor acceso a nutrientes de calidad (vitaminas y proteínas), íos femeninos presentaban 
un consumo más restringido de ellos. Esto menoscabó la eficiencia dei sistema inmunológico 
y de la capacidad de respuesta a las exigencias fisiológicas de !os individuos femeninos 
(véase: Axerold, 1987). La edaid de muerte de los individuos fen1eninos adu!io joven induce 
a pensar que éstas se relacionaban con las clemand~s provoc@das por ei @mbaim;~ci, e! 
par'm y la lactancia, situaciones para las cuales no contaban con i2 necesaria r<."lsis~Gnci2 
individual. 

El consurno diferencial de alimentos por parte de !os ssgmen-ios sEmuaies, puede 
relacionarse con una división del irabajo en la cual !os indiv:duos masculinos eran io2 
encargado de la caza y la recolección de productos ricos en ¡:m:rt0ínas como los rnari.scos, 
peces y animales en general. Las mujeres en cambio, perm2necian más tiempo en el gitio 
y sus alrededores abocadas a labores como la cocina, !os cultivos y !zi ~·ecolección de 
productos vege'mles, lo cual e.umentaba su acceso a ¡::woduc-los ricos en carbori¡dratcs. La 
alta incidencia de caries en las piezas de los individuos 'femeninos (29, 03%), pmece 
confirmarlo. 

Asimismo, arqueológicamente se encuentran evidencias en !~.:i pob!ación que inclic2n 
que el componente masculino gozaba de mayor status. En 1,,ino de los inclividuos masculinos 
(N°5), se observa la presencia de ofrendas más ricas que las sncontradas Gil !os otros 
enterratorios (Avalas y Rodríguez, 1993; Avalos et al., 1994; 1995). El tipo ele ofrendé1 que 
presenta (coclia pulida y espátula), se asocia al consumo de psicoacíivos. Por otra parce, 
se trata ele un individuo que, a un nivel biológico, realizó aci:ividades que exlgíein un rnenor 
esfuerzo fisico (en comparación con las ejecutadas por el resto de !a población), !e que 
permitió que éste se desarrollara en todo su potencial - ya que se '(¡·zria del m¿s o.L:o de 
toda !a población ~ (Solé y Alfonso, en: Ava!os et a!., 1994; 1995). Adernés, pre;:;en'ia 
deformación craneana fronto-occipital. En conjunto, la evidencia sugiere que se trata (le un 
chamán, o que al menos se trataba de un individuo que en vida, así como en !ei muerte, 
gozó de un status preferencial dentro del grupo. 

El segundo individuo (Nº 6), presenta en sus piezas de!an-iEm:.1z: (incisivos y c6lni11os), 
huei12s de haber utilizado un tembetá Este último es un elernerr~o <OJs·(ético, prab@blernente 
de prestigio, que lo distinguía del resto del grupo. En este punto, parece pertinente records.r 
que en los Andes son mayoritariamente los hombres y no las mu_ieres, los que utiliwn su 
cuerpo como soporte estético (Standen, 1996. com. pers). Es~~ es !8 sfa.nsición que 
encontramos en "Los Coi!es 136" donde todos los individuos mascufü1os utilizan su cuerpo 
como elemento de expresión estéticzi y - posiblemente - de prestigio, en te;nto Gn los 
1emeninos sólo el 20% de los casos muestra evidencias de este tipo (se trata del individuo 
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Nº 11 que presentaba aros de cobre). 

En términos antropológicos, el patrón de conducta -culturalmente establecido- que 
da origen a u.na· posición privilegiada en el segmento masculino, en comparación con @I 
femenino, se conoce con el nombre de "la hija rechazada" ( Gianini, 1976). Sin embargo 
sería deseable contar con una muestra más numerosa de individuos con el fin de establecer 
esta situación con certeza. 

NOTAS 

1 Proyecto FONDECYT 1941236. 

2Licenciada en Antropologia con Mención en Arqueología. Universidad de Chile, Fac. de Ciencias Sociales. 
Depto. de Antropología. 

3 W: Test de Wilcoxon. Fue necesario realizarlo puesto que no se cumplió con el supuesto de homocedasticidad. 
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1f AIBSILA§ 

NºE§QUEILEn~ ~§EX~ 
~~~===~==~====~~~=====: 

1l [!Femenino 
'.2 ( (LJ]n§1111Ilir]b)21~1QD §nllil cdln~mrtc(B§) ¡! Indeterminado 
J t

1
¡' Indeteii:minado 

'ºJ 1
1 Femenmo 

~ f I Masculino 
<fii jj Masculin.o , 
7 r¡ Indetenn~1ao10 
~ J Indetermmado 
9 (füm §níffin) 11 

ll!W (iifill §nfnut) 1 Indeterminado 
1lJ. 1 Femenino 
112 11 Im.ileterm~ado 
llJ ¡¡ Indeterrmnado 
R4l (nfill §nlt\lJJ.) 

1 

!ndetenn~a~.o 
11.§ lndetermmado 
Jl.(O) l¡ Indeterminado 
ll / ¡ Femenino 
Jl~ Femen:i.no 
]_g; I Indeterminado 
21D I! Indeter~minado 
2R íl ]ndetenninado 
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5-10 años 
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26-35 afi.os 

0=2 afi.os 

0~2 años 
19~25 m1os 
0=2 lli1os 
0=2 afíos 
4 años 
3 años 
5=9 lli1os 
26-35 ml.os 
19-25 aJios 
0-4 m'los 

!·, 

e 1 



'I'A!IUA Il.- CONT!EO IFOR lINlllifVl!JlnJOS 
Lmct:mte Jfnfanrte - 1 Adulto Joven .A<hlito lW~uiDillilO Adulto Wiernemi '. mo 

Femenino 
N % N % N % N 

Pérdida 5 o 5 o 3 33 2 
Antemortem 
Abrafilón 5 60 5 100 3 100 2 
Reaboorción 5 80 5 100 3 iOO 2 
Alveolar 
Carie!i 5 o 5 o 3 66,67 2 
Áb.§Ce§OO 5 o 5 o 3 o 2 
Tártaro 5 o 5 40 3 66,67 2 
Chipping 5 20 5 80 3 66,67 2 
Fractura 5 o 5 o 3 o 2 
Coloración 5 80 5 100 3 100 2 
Anómala 
Bipoplama 5 o 5 o 3 100 2 

N= Número de individuos, %== Porcentaje de individuos afectados. 

JLmctoote w~re - 1 Adulto Joverm 

% N 
100 2 

100 2 
100 2 

100 2 
100 2 
100 2 
100 1 
50 2 
100 2 

o 2 

AOOtro 

o/t o 

1 

1 
1 

1 

00 

00 
00 

5 
00 
o 
00 1 

5 
1 

50 
o 
00 

5 o 

AOOU~9 

JFe!llOOlilioo Rhwr llllOO lFemn:.,;líllfuoo 
N % o N % o N 

Péntioo 64 o - 85 o - 87 
An~ 
Abrasión . 61 55,78 1,74 83 84,34 2,71 84 
:Reiilioorción 48 83,33 1,3 69 84,06 1,89 72 
Alvieol2R" 
Canie§ 64 o -- 85 o - 86 
ABJoce¡¡oo 48 o - 73 o - 81 
Tártaro 64 o - 85 7,06 1 84 
Bipoplams 64 o -- 83 o - 84 
Flracturlll§ 64 o -- 85 o -- 84 
Oúpping 64 1,56 -- 85 5,88 -- 84 
Coloración 64 50 1 84 64,29 l 84 
Anómala 

m 

% o N % 
1,15 - 60 10 

89,29 1,% 53 100 
90,28 1,36 53 98,11 

8,14 1,22 54 3,70 
o - 54 7,41 
5,95 l 54 51,85 
8,33 -- 54 o 
o -- 54 1,85 
4,76 -d 54 14,81 
59,52 1 54 46,3 

o rn % º 
44 29,55 -

4,04 30 93,33 3,43 
2,37 ~ 30 100 2,4 

1 
3 
1,04 

1 
d 

1 

31 
32 
30 
29 
29 

¡ 30 
¡ 29 
i 

29,03 1,31 
3,13 2 
63,33 1,05 
10,35 -
3,4-5 1 
13,33 -
40,35 l 

N= Número de piezas presentes y observables, o/o= porcentaje de piezas afectadas, 0 = Grado de la 
afección. 

AERAS:D:ON líNlFAN'JI'E -1 
AlLlFARERO TJEMPIP'..v\NO ALJFAURO MEIDllfO TAJR'J!)}l!O i t 

. 
l. 

º/o 1 o º/o ~ o l f 
100% i 3,867 100% 1 2,056__ - 1 2,262~t 

%= Porcentaje de piezas afectadas, 0 = grado promedio de la afección, tº : test t de student, una cola., 
GL=82. 
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LACTANTE p{a) Z i p(a) 
% o % . o 

ABRASION 55,78"/o 1,74 100'/o 2,056 58,404 ~0,05 0,35 0,3632 

o/o= Porcentaje de piezas afectadas, º = grado promedio de la afección, W: Test de Wilcoxon, Z=test de Z de 
una cola, p(a): probabilidad de a. 

ll.AcrANm INiFANIE z p(a) 
-

N % N % : ·-
am?P:DNG 64 1,56% 37 8,82353% 9,46818 0,0000 

'fAllITARO 64 0% 37 0% - - -
liIBARSOOOON 48 83,335 35 91,42&575 ~ 3,80357 - 0,0001 
AlLVIDJI.AR ~ 

=· 

o/o= Porcentaje de piezas afectadas, Z= test de Z de una cola, p (a)= probabilidad de alfa. 

TAJmlLA.. VII.- <COMPRARA<CJION llJJE JLAS DlWJEREN<CJIA§ JEN Ji.i>ORCEN'Jl'AJIE EN JIBJID>Wl!IDrttJO§ 
JFEMJENKNOS Y lWAS<ClIJ.ILJl.NG>§ 

~MJEN.l!NO (%) MASCU1Ll!NG>(%) o z p(a) 

JFCroid!u mn&eilIDrtem 29,55 10 2,6 @,(t!M7 
<C!rul"ie§ 29,03 3.70 33,35 0,(}004 

1l'Wiro 63s33 51.~ 1,00 0.1539 
Fractura§ 3,45 11,~ o.~s 0,3264 
~ 3,13 7,4!]. 0$2 !@,W\S1 

o/o= porcentaje de individuos afectados, Z= Test de Z de una cola, p (a)= probabilidad de alfa. 
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AS~NTAM~ENTOS HAB~TAC!ONAlES ID~ IL~ CLIJl lUR~ C(Q)P~Ajp)\Ql 
fEN ~l RIO JORQUERA, fORMA"ii'lVO DlEl !R~<O COP~APO, ~lEG~O~ 

DfE AiíACAMA, CCHil!E. 

NELSON GAETE G. 
MIGUEL CERVELLINO G. 

1.- iNTRODUCCION. 

La enorme extensión de territorio que comprende la Región de Atacamsi, hª 
conspirado para que a pesar de décadas de investigación sistemática en la arqueología de 
la región, todavía existan importantes áreas que no han sido estudiadas. 

El presente trabajo, aborda parte de una de estas áreas, como es el caso del río 
Jorquera, desde el sector de su inicio, dado por la confluencia del río Figueroa con la 
quebrada Vizcachas del Jorquera, y hasta el sector donde desagua la quebrada Los 
Castaños a dicho río (curso medio). 

Estas investigaciones, que están siendo llevadas a cabo en el marco del Estudio 
"Camino de acceso desde Copiapó a Mina Refugio-Compañía Minera Maricunga", 
permitieron catastrar más de 150 sitios con valor patrimonial, _tanto de carácter arqueológico 
como antropológico, histórico y paleontológico. 

Este trabajo, pretende avanzar en el estudio de un tipo de sitio muy poco conocido 
dentro de las ocupaciones de la Cultura Copiapó, como es el caso de los asentamientos de 
carácter habitacional. Cabe recordar, que dicha cultura se conoce en forma principal, por 
las evidencias de tipo funerarias, exhumadas en sitios emplazados en la cuenca del río 
Pulido, principalmente {Niemeyer, Cervellino, y Castillo, 1998). 

2.- LO HABITACIONAL Ei\l El RIO JORQUIEIRA. 

Del total de sitios arqueológicos identificados en el río Jorquera, hemos tomado 
como material de este trabajo, a 1 O de ellos por manifestar lo habitacional. Entendemos el 
concepto de asentamiento habitacional, como un espacio claramente conceptualizado y 
ordenado, en términos de que se constituye como el lugar de lo "doméstico", es decir, se 
organiza internamente a través de la práctica de un conjunto de actividades cotidianas, es 
decir, espacios preparados intencionalmente para llevar a cabo la vida día a día, y donde 
los espacios para dormir, para preparar y consumir alimentos, y elaborar y modificar arcefactos 
o utensilios relacionados con dichas actividades, se manifiestan como un todo organizado 
en un área claramente delimitada, la cual guarda una clara relación, er1 nuestro caso, con 
otras que tienen que ver con la producción de recursos para la subsistencia, las cuales se 
llevaron a cabo en el entorno inmediato, como es el caso de la agricultura y la ganadería, al 
menos en forma estacional. 
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A continuación, se presenta un cuadro que tiene que ver con la .identificación y 
ubicación de cada uno de estos asentamientos de población Copiapó, para luego entraren 
una breve descripción de cada uno de ellos. 

CODIGO NOMBRE COORDENADASUTM 

03 TA086 El Castaño 430.538 E - 6.930.848 N 2.250msm 
03 TA084 El Farellón 431.533 E - 6.930.949 N 2.350msm 
03 Ta083 Quebrada Cuestecilla 433.530 E-6.930.604 N 2.360 msm 
03Ta132 Plano de La Aduana 435.150E-6.931.200N 2.450 msrn 
03 Ta 131 La Veilliita 435.700 E -6.931.000 N 2.500msm 
03 Ta077 Los Fósiles 436.696 E - 6. 930.850 N 2.560msm 
03Ta133 El Carrizo 438.150 E-6.931.900 N 2.520msm 
03 Ta074 Los Graneros 439.143 E - 6.932.674 N 2.577msm 
03 Ta069 El Chusca} 442.320 E - 6.933.835 N 2.624msm 
03 Ta065 Los Molinos 443.770 E -6.933.779 N 2.630 msm 

2.1.- SITIO 03 TA 086 "El CASTAÑO". 

Este extenso e importante sitio arqueológico manifiesta, a lo menos, tres 
asentamientos relacionados, dados por un poblado de la Cultura Copiapó, emplazado en 
el extremo Oeste de la segunda terraza; un gran centro administrativo lnka, con arquitectura 
monumental, emplazado en el área Norte y Noroeste de la segunda terraza; y, un poblado 
de población Copiapó-lnka, localizado en el área Noroeste en la primera terraza (Cervellino, 
Gaete, y Martínez, 1998). A continuación, describiremos brevemente los dos asentamientos 
habitacionales que muestran presencia Copiapó. 

Poblado Copiapó. 

El primer asentamiento, cubre un área aproximada de 120 m de largo y 40 m de 
ancho, y corresponde a un yacimiento de carácter habitacional conformado por un total de 
14 estructuras pircadas, con muros bastante simples dados por una hilada de piedras de 
tamaños variables, y que en muchos casos aprovechan un bloque de dimensiones mayores 
para adosar la respectiva estructura. Las estructuras muestran formas tendientes a ovaladas 
o elípticas, con dimensiones internas variables, que van desde los 3, 1 m de largo y 2, 1 m 
de ancho (la mayor), a 1,0 m de largo y 0,9 m de ancho (la menor). Cabe destacar, que 
parte de estas se muestran asociadas, formando una unidad mayor, como es el caso de las 
estructuras 2, 3, 4 y 5 y la 6 y 7. 

El asentamiento, se emplaza en una zona donde la terraza se encuentra fuertemente 
alterada por la caída de materiales desde cotas más altas, formando una especie de cono 
de_ deyección, el cual hacia sus lados oeste y sur se encuentra delimitado por un farellón 
rocoso de grandes proporciones. Además, su porción inferior se encuentra hoy alterada 
por el paso de un camino vehícular. 

La excavación de las catorce estructuras que lo conforman, permite afirmar que se 
trata de un asentamiento de carácter habitacional adscribible al período Intermedio Tardío, 
perteneciente a población Copiapó, lo que queda claramente de manifiesto a través del 
análisis de los materiales culturales exhumados, donde destaca la fragmentería cerámica 

608 

e 



y 
:n 

- --......... --------------------- - - - ---

correspondiente a vasijas de los tipos Copiapó y Punta Brava. 

Poblado Copiapó-lnka. 

La primera terraza muestra escasas evidencias culturales en superficie, y en la 
mayor parte de los casos corresponden a materiales arte y ecofactuales que han caído 
desde la segunda terraza por arrastre o desmoronamiento del talud. Sin embargo, en el 
sector NW del sitio, y donde se unen la primera con la segunda terraza, se registra un 
depósito expuesto que corresponde a un sector de basuras que se disponen hacia afuera 
de un muro perimetral, el cual forma parte de una estructura que nosotros hemos denominado 
Recinto Perimetral Compuesto 2 (RPC 2), y cuyo muro se emplaza en el borde de Iª segunda 
terraza (instalación lnka). 

En este sector no se registran evidencias en la superficie de la primera terraza, pero 
una acertada observación del perfil expuesto de ella, debido a su desmoronamiento por 
acción de las aguas del Río Jorquera, permitió develar que bajo la superficie se registra un 
depósito cultural de aproximadamente 1 metro de potencia. 

La excavación, mostró que el yacimiento corresponde a parte de un asentamiento 
habitacional de población Copiapó-lnka, propia del período Tardío y del cual fue posible 
observar parte de una estructura habitacioal con muros pircados, la que muestra dos 
unidades o recintos adosados de formas tendientes a circulares. Hacia el exterior de los 
recintos, se registran densos basureros que caen hacia cotas inferiores, los que e11 par(e 
vienen a actuar como un reforzamiento de los muros pircados. En un tiempo posterior, este 
poblado habría sido "tapado" por basuras provenientes desde las grandes estructuras 
incaicas situadas unos pocos metros más arriba. · 

Los materiales exhumados, muestran los elementos propios de la Cultura Copiapó 
(alfarería de los tipos Copiapó y Punta Brava, principalmente), en clara asociación contextual 
con otros de filiación lnka y Oiaguita-lnka. 

2.2.- SITIO 03 TA 034 "EL FARELLON'1 • 

El sitio, se ubica en la terraza Norte del río Jorquera, ocupando también parie de 
una ladera que contiene abundante material de derrubio, adosada al farellón rocoso. En 
este sector, el río corre encajonado por un quebrada estrecha, el cual corta la terraza fluvial 
que se dispone a ambos lados. Se registra un farellón rocoso abrupto y alto a ambos lados, 
el cual limita el desarrollo de la única terraza. A grandes rasgos, el sitio puede ser descrito 
como un yacimiento que presenta a lo menos dos sectores organizados de forma diferente: 

Un primer sector se ubica en la ladera con material de derrubio, donde se registra !a 
presencia de 9 estructuras de formas tendientes a circulares, las cuales presentan una 
depresión o concavidad central. Estas estructuras, que exhiben dimensiones de 3 m de 
diámetro promedio, muestran una técnica constructiva consistente en la extracción de los 
sedimentos naturales, conformando una especie de concavidad central, así como I~ 
disposición de sedimentos en su contorno formando una especie de muro. 
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Un segundo sector, emplazado en la terraza y adosado a ia base de! farellón rocoso, 
registra 4 recintos que presentan muros de piedras en técnic<?. ele pirca see<;i,. Alrededor del 
recinto 2 se registra abundante material cultural cerámico. Los recintos son de forrnas 
tendientes a cuadrangulares y rectánguiares. Aclemés, se registra léi plataforma y la base 
de la cúpula de un horno, donde la base como la piata?orma son de piedras con argamasa. 
Finalmente, se registra un muro construído en técnica de pircz; seca, el cual corre paralelo 
al actual camino, frente a los recintos 2, 3, y 4. 

La observación y registro ele los componerrtes que estructuran el ~itio, permite 
postular que el yacimiento puede corresponder a tres momentos ocupacionales diferentes. 
Las esiructuras semicirculares ubicadas en la ladera, pueden denotar una ocupación propia 
de población del período Intermedio Tardío (Cultura Copiaipó); luego, e! segundo sector con 
arquitectura denotaría una ocupación de población de! período Tardío (Copiapó-Diaguits.­
ln!,G:i); y finalmente, población l1istórica subactual comri:ruye un ¡1omo sobre el sitio 
abandonado. El registro de material cerámico adscrHoib!e a! t!po Punta Brava, reafim12 la 
ocupación durante los períodos Intermedio Tardío y Tardío, élSÍ corno el regisiro de un conjunto 
arquitéctonico organizado, elaborado en piedra, y emplazado en un sector de paso 
estratégico, lleva a postular que probablente los recintos y el muro perimetral observados, 
puedan corresponder a parte de un tambo inkaico (Cerve!iino, G¿¿e~e, y fv1ar1:ínez, 1997; 
Gaete, Cervellino, y Martinez, 1998). 

El sitio se emplaza en !a terraza sur del río joro¡uera, así como Gn !a parte baja de un 
cono de deyección que se abre desde la quebmda Cuestecillz hacia !a terraza ya 
mencionada. Ocupa un área aproximada a !os 150 m de largo en su eje S\fll/NE, y 100 rn de 
ancl10 en su eje SE/NW. En su porción inferior, es cruzado por un camino vehicular. 

A grandes rasgos, manifiesta varias ocupaciones diferentes claramente sec'r:orizs,das, 
y en donde es posible registrar un asentamiento de población propia de! período intermedio 
Tardío (Cultura Copiapó), en el extremo noreste de! sitio, ocupándo parte del cono de 
deyección y de la terraza inferior; un asentarniento l1istórico coioni<;J en el ex(remo oeste 
del sitia, emplazado sobre la parte baja del cono de deyección; y un asentamiento actua!i, 
dado por una estancia de pastores en la palie nornesie, ocupándo !a ·ierraz2. Célbe hacer 
notar, además, que gran p{?itie del área manifiesta un yacimiento de tipo paleontológico. 

Para efectos de este trabajo, nos interesa describir los ®!ernentos c¡ue dan cuenta 
de la ocupación de la gente Copiapó. Es así, como en es~e asent21mierr~o ele car{1c1er 
habitacional, es posible apreciar al menos 2 componentes "arquitsc~ónicos" que lo organizan. 

El primer componente, que ocupa unos 20 m de largo y ·¡5 m de and10, se observan 
6 estructuras de aspecto tumuliforme, las cuales se encuentr8ln ernp!aze:das en !si pei.rte 
baja del cono de deyección de !a quebrada Cuestecma que desagua al río Jorquera. Estas 
estructuras presentan una concavidad central, resultB!nte de !a ex(racción de los sedimentos 
naturales, y un muro alrededor conformado por ssdimentos y basuras, elemento que les 
da el aspecto tumuliforme. Esta unidades habitaciona!es, poseen climensiones aprmdm«idas 
a los 3 m de diámetro. 
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El segundo componente, que ocupa unos 20 m de largo y 10 m de ancho, registra 
la presencia de a lo menos 2 recintos o estructuras de planta tendiente a rectangular con 
basamentos de piedra y muros de barro, hoy destruídos. Estos se ubican inmediatamente 
al norte de la unidades habitacionales antes descritas. 

Cabe destacar, además, que es posible que este asentamiento esté relacionado 
con un antiguo canal de regadío existente en la parte donde se unen el cono de deyección 
con la terraza, así como que la terraza haya sido ocupada como campo de cultivo por esta 
población. Tanto en superficie como en excavación, fue posible registrar materiales culturales 
diagnósticos de la Cultura Copiapó, y en donde destaca la abundante presencia de 
fragmenteria cerámica correspondiente a vasijas de los tipos Copiapó y Punta Brava (Gaete, 
Cervellino, y Martínez, 1998). 

2.4.- SITIO 03 TA 132 "PLANO DE LA ADUANA" 

El sitio se emplaza en la terraza suoeste del río Jorquera, en la parte donde se une 
la ladera del cerro con la terraza, a unos 70 m del escurrimiento de aguas permante, 
ocupándo un área aproximada a los 100 rn de largo en su eje NW/SE, y 30 m de ancho en 
su eje NE/SW. En su porción inferior, es cruzado en parte por un camino vehícular. 

El sitio se encuentra fuertemente colapsado por la caída de rocas y sedimentos 
desde cotas superiores, así como por evidencias de escurrimiento de aguas lluvias que lo 
han erosíanado gravemente. En el presente, es posible observar un conjunto de basureros 
expuestos, donde es posible registrar gran cantidad de materiales arte y ecofactuales. Por 
la localización del sitio, y rasgos observados, es posible conjeturar que se trata de un 
poblado conformado por un conjunto no determinado de unidades habitacionales, las cuales 
se emplazaban en la ladera del cerro, y las cuales hoy se encuentran destruídas. 

Cabe destacar, además, que es posible que este asentamiento esté relacionado 
con un antiguo canal de regadío existente en la parte donde se unen la ladera del cerro con 
la terraza, así como que la terraza haya sido ocupada como campo de cultivo por esta 
población. En superficie, fue posible registrar materiales culturales diagnósticos de la Cultura 
Copiapó, y en donde destaca la abundante presencia de fragmenteria cerámica 
correspondiente a vasijas del tipo Copiapó variedad negro sobre rojo. 

2.5.- SfflO 03 TA 13~ "LA VEGUiTA'p. 

El sitio se emplaza en un cono de deyección que cae hacia la terraza sur del río 
Jorquera, en un sector donde escurrimientos de aguas estacionales han prodL1cido pequeñas 
quebradas que lo limitan hacia sus lados este y oeste, ocupándo un área aproximada a los 
60 m de largo en su eje NIS, y 40 m de ancho en su eje E/W. 

En la parte central y sur del sitio, y sobre el cono de deyección, se emplazan 6 
estructuras de formas semicirculares, de dimensiones variables entre los 3 y 5 m de diámetro, 
las que presentan una concavidad en su parte central, y una especie de muro alrededor 
conformado por sedimentos y basuras, elementos que corresponden a unidades de 
habitación que conforman un pequeño poblado Copiapó. 
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Además, es posible observar al menos 3 túmulos, prob&iblemerüe de carácter 

funerario en el sitio, los que poseen un diámetro aproximado 2 los 3 m. El primero de estos, 
se ubica en la parte baja de la ladera del cerro 0 inmediato al escurrimiento de aguas 
estacionales que limitan el sitio hacia el lado oeste, a unos 20 rn de distancia ciel sector 
descrito más arriba. Los dos restantes, se ubiceln inmediatos ~ !as ssü"uc~uras habitacionales 
en la parte central del sitio, y en la actualidad se encuentmn l'luaque8dos. 

Finalmente, y hacia donde el cono de deyección se une con Is; ·ierr21z8 del do jorquer2, 
se emplaza una estructura de planta rectangular, de dimensiones aproximadas a !os 5 rn 
de largo y 2,5 m de ancho, la que presenta muros de barro i1oy destruídos. 

Es muy posible que el asentamiento de población Copi;:,;1pó, esté asociEJdo con un 
antiguo canal de regadío existente en la pairte b~ja dle! sitio, e.sí como que !~ toffsza :10.ya 
sido ocupada como campo de cultivo por esta población. En superficie, ·fue posible rEigistrar 
materiales culturales diagnósticos, donde destaca la presenci~ de ·rragmenteria cer2rnics. 
correspondiente a vasijas de! tipo Copiapó variedad negro sobr0 mJo y de! tipo Pt.m'l2: Brava 
en su variedad sin decoración. 

El sitio se emplaza en ia ladera de un cerro, mirando hacia e! do .. Jorquera, ocupámJo 
una superficie aproximada de 120 m de largo en su eje l,l/S y 100 m de ancho 0n si..; 0je F3.J 

VV. Se trata de un conjunto de estructuras que ocupein léi pairte media y baja de la laC:era de 
un cerro, donde la mayor concentración se ubica en una especie de bn~zo o espo!ón del 
CelTO que baja hada valle (Cerve!lino, Gaete y Martínez, 1997; GB.eie, Cerwe!lino y r•lléH'tinez, 
1998). Para eí'ectos de descripción, es posHJle di·rerenciar tres sectores: 

Sobre ei espolón del cerro, se emplaza un número apmxirn2do a las 30 estru:::í:uras, 
las que muestran formas tendientes a semicirculares, con cli.émeiros que van desd3 !os 2 
a los 3,5 m aproximadamente. Dada la 'i"uerie pendierrí~ exi:stent6, estas e$·ín .. ic·~ura;:; ,35tán 
conformadas, en su mayor parte, por un a.terrazamiení:o ai"i:ificis1I ele la supeiiicic:~ de la 
ladera, presentándo L1na especie de concavidad en e! cen~ro. Algunas de éstas, poseen 
una especie de r11uro compuesto por basuras y sedimentos, ei que se dispone haci~1 cotas 
inferiores, lo cual ies da un aspecto de túrnuio sin serio. A esto úlfüno, también ayuda que 
la mayor parte están saqueadas y los sedimentos eximidos 'fueron depositados en el contorno 
de la estn..1ch;.ra. La excavación, de la estructura 25, permite afirmar que se tr21·(a de una 
ocupación Copiapó, propia del período intermedio Tardío. 

Se ubica hacia ei iado oeste del espolón del cerro, en uns; !adera del CGTro cie 
pendiente entre media a fuerte, inmediato ai sector anterior, t'londe es posible regisü·zw 4 
estructuras de mayortamaño, de formas tendientes a ovaladas o circulares, con dirnensiones 
variables entre los 6 y 12 m de diámetro, las que se disponen sobre un aterrazan1iento 
artificial de la ladera, presentando una gran concavidad ceni:ra!. Esí:as, a1 parecer, no se 
encuentran saqueadas, encontrándose semi cubisri&is por rn@ieri~!Gs pétrGios y sedimentos 
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que han caído desde cotas más altas. Los materiales culturales, refieren a población Copiapó, 
propia del período Intermedio Tardío. 

Tercer Sector. 

Un tercer grupo de estructuras se ubican a los pies del cerro, sobre un pequeño 
cono de deyección que ocupa parte de la terraza. Dos estructuras presentan un ruedo de 
piedras alrededor de la concavidad central. Cabe destacar que en los sedimentos extraídos 
por huaqueros, se registró material óseo humano, por lo que al menos estas dos estructuras 
podrían ser de función funeraria. 

Se puede afirmar que las estructuras que componen el Primer y Segundo Sector, 
corresponden a un gran asentamiento de población perteneciente a la Cultura Copiapó, 
poblado que puede estar asociado con un antiguo canal de regadío existente en la parte 
baja del sitio, y en donde es posible que la terraza haya sido ocupada como campo de 
cultivo por esta población. En superficie, fue posible registrar materiales culturales 
diagnósticos, y en donde destaca la presencia de fragmenteria cerámica correspondiente a 
vasijas del tipo Copiapó variedad negro sobre rojo y del Tipo Punta Brava en sus variedades 
decorada y sin decoración. 

Por otra parte, es posible que el Tercer Sector sea de data más tardía que los 
anteriores, dado que manifiesta alfarería Diaguita-lnl<a asociada a cerámica Copiapó. Esta 
última ocupación, podría relacionarse con el Tambo de Pailahuén ubicado en el entorno 
cercano (sitio 03 TA 076). 

2.7.- SITIO 03 TA 133 "El CARRIZO" 

El sitio se emplaza en las laderas y parte· baja de una pequeña quebrada con 
escurrimiento de aguas estacionales, la que conforma un pequeño cono de deyección que 
cae hacia la terraza sur del río Jorquera, ocupándo un área aproximada a los 60 m de largo 
en su eje E/W, y 40 m de ancho en su eje N/S. 

En la parte central del sitio, y sobre el cono de deyección, se emplazan 4 estructuras 
de formas semicirculares, de dimensiones variables entre los 3 y 5 m de diámetro, las que 
presentan una concavidad en su parte central, y una especie de muro alrededor confom1ado 
por sedimentos y basuras, elementos que corresponden a unidades de habitación que 
conforman un pequeño poblado Copiapó. 

Además, es posible observar 2 túmulos, probablemente de carácter funerario en si 
sitio, los que poseen un diámetro aproximado a los 3 m. El primero de estos, se ubica en 
la ladera del cerro que limita el sitio hacia el lado suroeste, a unos 1 O m de distancia del 
sector descrito más arriba. El otro, se ubica en la ladera opuesta, hacia el límite noreste del 
sitio, a unos 15 m más debajo de la parte central. 

Por otra parte, y hacia donde el cono de deyección se une con la terraza del río 
Jorquera, se emplaza una estructura de probable planta rectangular, de dimensiones no 
determinables, la que presenta muros de barro hoy destruídos. 
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Es muy posible que el asentamiento de población Copiapó, esté asociado con un 
antiguo canal de regadío existente en la parte baja del sitio, así como que la terraza haya 
sido ocupada como campo de cultivo por esta población. En superficie, fue posible registrar 
materiales culturales diagnósticos, donde destaca la presencia de fragmenteria cerámica 
correspondiente a vasijas del tipo Copiapó variedad negro sobre rojo. 

2.8.- SITIO 03 TA 014 "LOS GRANEROS" 

El sitio se emplaza en una amplia ladera de cerro, de pendiente suave, que cae 
hacia la terraza sur del río Jorquera, ocupándo un área aproximada a los 40 m de largo en 
su eje NW/SE, y 30 m de ancho en su eje NE/SW. En el sitio, es posible reconocer dos 
asentamientos claramente diferenciados. 

En la mitad superior del sitio, se registra un cementerio formado por alrededor de 10 
túmulos de formas circulares y diámetros variables entre los 3 y 7 m, algunos de los cuales 
muestran huellas de excavaciones ilegales, las que dejan al descubierto parte de la estructura 
de piedra interior. Cubre un área aproximada de 20 m de largo y 15 m. Por los materiales 
culturales, dejados al descubierto por el huaqueo, tales como cerámica monócroma, manos 
y piedras de moler, y parte de 1 pipa en piedra talcosa, es posible adscribir este yacimiento 
a población del Complejo Cultural Molle, propio del período Alfarero Temprano. 

En cambio, en la mitad inferior del sitio se localizan 8 estructuras de formas 
semicirculares, de dimensiones variables entre los 3 y 6 m de diámetro, las que presentan 
una concavidad en su parte central, y una especie de muro alrededor conformado por 
sedimentos y basuras, dispuestos hacia los lados de cotas inferiores de las estructuras, 
elementos que corresponden a unidades de habitación que conforman un pequeño poblado 
de la Cultura Copiapó. En superficie, fue posible registrar materiales culturales diagnósticos, 
y en donde destaca la presencia de fragmenteria cerámica correspondiente a vasijas del 
tipo Copiapó variedad negro sobre rojo. 

2.9.- S!T!O 03 TA 06~ "El ClrHJSCAl". 

El sitio se emplaza en un pequeño lomaje de cerro, de pendiente suave, el que 
conforma una' especie de espolón que cae hacia la terraza sur del río Jorquera, ocupándo 
un área aproximada a los 60 m de largo en su eje NIS, y 40 m de ancho en su eje EIW: · 

Corresponde a un un conjunto de a lo menos 12 estructuras de forma tendiente a 
semicirculares, que presentan una concavidad central, y muros confomiados por sedimentos 
y basuras que se disponen en el contorno de la concavidad, y que registran medidas vatiables 
entre los 3 y 6 m de diámetro. 

Este asentamiento de población Copiapó, podría estar asociado con un antiguo 
canal de regadío existente en la parte baja del sitio, donde la terraza puede haber sido 
ocupada como campo de cultivo. En superficie, fue posible registrar materiales culturales 
diagnósticos, y en donde destaca la presencia de fragmentaria cerámica correspondiente a 
vasijas de los tipos Copiapó y Punta Brava. 
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2.1 O.- SfflO 03 TA 055 "LOS MOLINOS". 

Corresponde a un sitio complejo, emplazado tanto en la terraza sur del río Jorquera 
como en la ladera del cerro que cae hacia dicha terraza, y el cual está formado por variadas 
estructuras y recintos, así como densos depósitos estratigráficos, cubriendo un área 
aproximada de 100 m de largo en su eje E/W y 65 m de ancho en su eje N/S. En la 
actualidad, el sitio es atravesado en su parte baja por un camino vehícular, el que ha afectado 
gravemente el depósito cultural. Para efectos de mejor descripción, hemos separado el 
sitio en sector bajo y sector alto. 

Sector Bajo. 

Este sector, posee dos conjuntos de recintos con base de piedras unidas con 
argamasa y paredes de adobe sobre estos, y en donde se registra abundante material lítico 
y cerámico en superficie, siendo especialmente notable la gran cantidad de manos de 
moler. 

Un primer conjunto está conformado por los recintos 1,2, 3, y 4. El Recinto 1, posee 
planta ovoidal que conserva un ruedo perimetral basal compuesto por piedras unidas con 
argamasa. Presenta una excavación de huaqueo que lo afecta parcialmente. El perfil 
expuesto, muestra "carrizo" lo que probablemente sea parte de la techumbre del recinto. 
Dentro y fuera del recinto, se registra abundante material cultural lítico y cerámico. El Recinto 
2, posee en la actualidad una planta en forma de U. Registra la pared sur y la oeste hecha 
de adobones, los cuales en parte conservan en la superficie interna del recinto un enlucido 
de barro. La pared norte está conformada por una doble hilada de piedras,· 1as cuales 
conservan la argamasa a nivel de la base. Los Recintos 3 y 4, son dos recintos pareados 
los cuales registran planta de forma rectangular con basamento de piedras unidas con 
argamasa y sobre estas muros de adobones, lo cual conforma un conjunto aglutinado junto 
a los recintos 1 y 2. 

Asociado a este conjunto, y ubicado hacia el camino actual, hay alementos que 
permiten postular la existencia en el pasado de al menos un muro, y es probable que este 
conjunto haya sido mayor en el pasado, y que parte de él haya sido destruido al abrir el 
actual camino que lo atraviesa. 

El segundo conjunto de recintos, está compuesto por los recintos 5, 6, 7, y 8. Se 
trata de un grupo de recintos aglutinados, los cuales presentan una planta probablemente 
rectangular. Los recintos tienen basamentos de piedra de doble hilada unidas con argamas~ 
y sobre estos restos de los muros de adobones. El material cultural en superficie es bastante 
menor, en relación al conjunto ya descrito. 

Todo el sector bajo posee un potente depósito cuitural estratificado, compuesto por 
capas de sedimentos, guano animal, cenizas y carbón, así como materiales culturales líticos, 
cerámicos (alfarería Copiapó y Punta Brava) y restos de fauna {camélidos, principalmente), 
lo que queda de manifiesto en perfiles expuestos de excavaciones ilegales, como en las 
unidades excavadas por nosotros (Gaete, Cervellino y Martínez, 1998). La excavación, 
además, permitió descubrir parte de una estructura habitacioal con muros pircados, la que 
muestra recintos adosados de formas tendientes a semicirculares. 
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Este sector, presenta un conjunto de es1ructuréls cii;¡ prot.Ja!Jie hmGión habitacionai, 
ias cuales se emplazan en la lader<;l este del ceiío, en un sector acoi:ado a ambos lacios por 
pequeñas quebradas. Estas estructuras se u~Jican hacia el sureste de! conjunto ch%crito 
para el sector bajo. 

Las estructuras consisten en una depresión o con:::Bvidad cen-tral de poca 
profundidad, generalmente de forma oval~da o tendiente <2 circular, las CLl8.les presentan 
una especie de "muro" basurero hacia el lado en que la pendiente se h9.ce rnás prcnunci@da. 
El basurero adosado a la concavidad se registra sobre todo en aquellas unidades ubicadas 
en la porción inferior de este sector, a cfüerencia d:a !a porción superior cloncle no se denota 
esta acumulación de basuras adosadas a las estructuras, !o que puede déberse o. ernsión. 

Se ha regis·írndo por la menos 12 estructuras, 8Lmqu~ en e! passicio la centiclad 
pudo ser rnayor, dado que la superficie actua! muestra cEiída de rnaterie.!es pétreos desd-3 
cotas más altas, así como evidencias de acarreo de sedimentos por aguas lluvia, lo cual 
puede haber tapeido o destruido parte de! yacimiento. 

Ademáis, y adosadas a! pie del cerm, se registran otras ti e:5tructuras. con muros de 
piedra en- técnica ele pirca sec:ei. La estructura Nº 12, ubicacJa n1ªs <-.:<ffiba, es de ·(orrn¡;;1 
tendiente . a circular y aprov:ecl1a par!e de un @flore.mk~nto rocoso a mocio de rnurn; la 
estructura Nº 1 O, se registra como una acumulación de piedras ele l'orrna serni circular; l.S1 

estructura i\!0 11, es una pirca curva, la cual se presenta: como una represa que cieffa li'.1 

pequeiia quebrada que viene desde la divisoria de aguas dei cerro; y, 18 estructurª Nº 9, .j¿.) 

piedra en técnica de pirca seca, !a cual tiene forma tendiente a circular. 

La e.)(cavación parcial del sitio, permite sostener que corresponde a un asent@mienío 
Copiapó de carácter habitacional, pmpio del período Intermedio Turdío, y en donde 30 

registra ab!.mdante materi~l cultura! diagnóstico. La alf<SJrería, íTH..1estra afJtmdan~·:7s 
fragmentos de los iipos Copiapó variedad negro sobre rojo :1 negro sobre rojo y ante, :/ 
Punta Brava variedad decorada y sin decoración. Cabe mencion8r, el registra de más de 
200 manos de moler, tanto en superficie corno en excavsidón, en esil~ asentarnl8n(o. 

A continuación, se preseni:a una descripción preliminar da !os di"l'erentes Hems de la 
cultura material que se registran en los asentaroien'i:os, tan~:o en superi'icie corno on 
excavación, y los cu~les nos permiten inferir prélcí:lcas o actividades relis1cionadas. 

En todos los sitios astudiados, el elemento más frecuente y diagnóstico ~~s la alfarería, 
la que en su totalidad corresponde a fragmentería cerárnica. Une prinnera e1¡orm~imación, 
nos permite identificar los siguientes tipos y variedades: 
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pucos y platos de tamaños pequeños y medianos, los cuales en su superficie muestran 
decoración en las variedades negro sobre rojo, negro sobre café, negro sobre blanco, 
crema o ante, y negro sobre rojo y blanco, crema o ante. 

Vasijas Tipo Punta !Brava decoradas: se registran fragmentos pintados o engobados 
sobre superficie alisada, que son partes de ceramios de cuerpo globular, de tamaños grandes 
o medianos, parte de los cuales muestran decoración en variantes negro y rojo sobre 
blanco, blanco sobre rojo; rojo sobre blanco amarillento, y rojo sobre café amarillento, entre 
otras. 

Vasijas Tipo Punta Brava sin decoración: se registran fragmentos de superficies alisado 
burdo, alisado, y alisado escobillado, que son partes de ceramios de cuerpo globular, ole 
tamaños grandes y medianos, parte de los cuales se muestran hollinados por exposición 
de las vasijas al fuego. 

A grandes rasgos, se puede conjeturar, a partir de las formas cerámicas inferidas, 
presentes en estos asentamientos a través de fragmentería cerámica, que los grupos 
Copiapó las utilizaron tanto para la preparación, cocción, y consumo de alimentos (tipo 
Copiapó), como para el almacenamiento de alimentos líquidos y sólidos (tipo Punta Brava). 

Cabe destacar, además, que aquellos asentamientos Copiapó, propios del período 
Tardío, muestran en asociación contextual los tipos alfareros Copiapó y Punta Brava, con 
alfarería lnka y Diaguita-lnka. 

3.2.- Artefactos Uticos. 

En estos asentamientos, el material lítico es muy abundante y en donde es posible 
documentar todo el proceso de elaboración de instrumen~os. 

Dentro de la categoría de Deriv~dos de Nücieo ~sn modifieaieióft'i, se registra de 
forma principal núcleos; lascas pequeñas, medianas y grandes; láminas pequeñas y 
medianas; microlascas y microláminas; y trozos aberrantes de tamaño pequeño y mediano. 
Lo anterior, pennite afinnar que en estos asentamientos se elaboraban artefactos líticos. 
Las materias primas más frecuentes son eljasperoide, la cuarcita, la calcedonia, y el cuarzo; 
otras materias primas presentes son la obsidiana, el basalto y la andesita basáltica. 

Una categoría bastante popular, está da por los instrumentos relacionados con la 
actividad de molienda, donde las m3ln~s o'le mol1ar de formas ovaladas, elípticas y 
semicirculares, seccción tranversal biplana y plano convexa, bordes convexos o rectos, y 
extremos convexos, son las que registran mayor frecuencia. Conanas, Pñ<edlrr~\S LC»~r~ moíl@ir, 
y Micromorteros son relativamente frecuentes en estos asentamientos. Las materias 
primas, corresponden a granitoides, granodioritas y andesitas, entre otras. 

Pero, quizás, el item más diagnóstico y frecuente en estos campamentos, son las 
Puntas de Proyectil, las que presentan forma triangular, con pedúnculo y aletas laterales, 
de tamaños pequeños o medianos, de sección transversal biconvexa, y bordes finamente 
aserrados, elaboradas en jasperoide, calcedonia, cuarcita, y cuarzo, principalmente. A las 
puntas de proyectil, se asocia un conjunto de instrumentos dados por: Cuchmo~, C~1ehmo$~ 
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R.©l®d®rn~, R~®ci®rn~. R~®dl®rr~~b!R~$[QJ~{l]©rn~, !RaJ~[.J~©i©f®$ 'Jfi RGJ3l12©:vl@rr®3 ~1@ Hrn"'iléil", los 
que han sido elaborados en calcedonia, cuarcita, jasperoide, cuarzo, andesita, s.ndesHa 
basáltica y basalto, de manera principal. Todos estos artefactos pueden estar relé!cionados 
con las actividades de caza y faenamiento de animales no domésticos, faenarnieni:o de 
animales domésticos, y preparación de cueros, entre otras. Ei registro de percutores podría 
explicarse, por ejemplo, para romper los huesos y ex~rsi.er i{] fl'll~\J.ula, @sí como e;~traer 
astillas para elaborar artefactos de !1ueso. 

En los asentamientos excavados, -~ue posible registrar la presencia de un canjuni:o 
variado de artefactos, los cuales en gran parte fueron elaborados a partir de diáfü)is do 
hueso largo de camélido, y en donde de·stacan los PMifilZ;:!Jlfr'q@~i P~rr~©rra©1©rF®$, R®l'c@tG~thl:©ii'®f.), 
Tub©~, )f Es¡aiiJ~ll,,lj~a~. 

Los Pl\.JJITil<l:©flil®Si v P®ru©rr<llii!!©&º®~. pueden as~ar rei&icion?.cios con e! trabi?1jo de: cuero, 
por ejemplo; los !Rteí[i)C~!01«:»rrCEli3, con !a terminación de ari:e·cactos iifü~os; y, las iE~~0>¿¡~¡¡,1~R¡f\ 11 

'fOJJfJl©J~ con el consumo de alucinógenos. 

En la mayor parte de los asentamientos de po~;l81ción Copi~t>\ involucrad.os en (~ste 
trabajo, f1,.,1e posible registrar tanto en superi'lcie como en e~(CaJv.BJción, un conjunto dir,c¡·eto 
de instrumentos elaborados en metal fundido, el cu21l corresponde a cobre, ~os cuales 
documentan que las gentes de la Cultura Copiapó conocían y ¡:m:ic-Licaban la metalurfJia. f\l 
respecto, se registran pequeiias 181$lrrli"~~ de cobre fundido, r;¡si como IP~Hütz©fiu®~, Pil~©?Jg) de 
tamaño pequeño, y Am§ de cuerpo circular en forma ele espir51!. 

El registro en excavación, de trozos de tejido muy finos, así corno de hebras natum!0s 
y teñidas, tanto en pelo animal como humano, documen\:an que estos grupos conocíein l' 
practicaban el trabajo textil de piezas de forma, no determinad~ l1a:;;t&: el rriomento. 

El registro de una va!va de ostión, en el sitio 03 TA 065 Los MoHnos, con !a supmficie 
y bordes finamentes pulimentados, permite conjeturar que se 'i:rnta cie un recipiente 
relacionado con el consumo de alucinógenos. 

El ·(rabajo de la madera se encuentra claramente documen(.2do en aqueilos sitiot­
intervenidos mediante excavación. En ellos, fu0 posible registrar trozos de mfldern 
pulimentados, así como otros de formas cilíndricas con e)drerno en bisel y ahuecados ,3n su 
porción longitudinal. Estos últimos, podrían estar relacionados con 121 prácfü::a de con:surno 
de alucinógenos por parte de ia población Copiapó. 
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Muestra 
Nº Lab. 

UCTL-977 

UCTL-1175 

UCTL-1176 

UCTL-976 

UCTL-1178 

UCTL-1177 

UCTL-1179 

UCTL-1181 

UCTL-1182 

Procedencia 

03 TA065 
Cuadr: 39E-2N 
Nivel: 60-70 cm 
03 TA083 
Cuadr: J-6 Sur 
Nivel: 40-50 cm 
03 TA083 
Cuadr: J-6 Sur 
Nivel: 30-40 
03 TA065 
Cuadr: 44E-1N 
Nivel: 50-60 cm 
03 TA077 
Estructura 25 
Cuadr: 3 
Nivel: 30-40 cm 
03 TA077 
Estruct11fa 25 
Cuadr: 3 
Nivel: 45 cm 
03 TA077 
Estructura 25 
Cuadr:3 
Nivel: 39 cm 
03 TA086 
Sector bajo 
Cuadr: J-4 
Nivel: 50 60 cm 
03 TA086 
Sector bajo 
Cuadr: J-4 
Nivel: 50 60 cm 

Fragmento 
Fechado 

Copiapó, 
Negro sobre 
Rojo 
Copiapó, 
Negro sobre 
Rojo 
Copiapó, 
Negro sobre 
Rojo y Blanco 
Punta Brava 

Punta Brava 

Copiapó, 
Negro sobre 
Rojo 

Punta Brava 

Copiapó, 
Negro sobre 
Rojo 

Plato Inka 

Fecha 1'L 

685±70 12LSO a 1380 DC 1310DC 

685±70 1240 a 1380 DC 1310 DC 

675±40 1280 a 1360 DC 1320 DC 

635±65 1295 a 1425 DC 1360DC 

635±50 1310a 1410DC 1360DC 

610±50 1335 a 1435 DC 1385 DC 

600±55 1340a1~§0 DC 1395 DC 
-

520±55 1420 a 1530 DC 1475 DC 

450±50 1495 a 1595 DC 1545 DC 

A grandes rasgos, y si utilizamos los dos sigmas de las fechas obtenidas, podemos 
enunciar que la ocupación del río Jorquera, por parte de la población Copiapó, durante el 
período Intermedio Tardío, va entre el 1240 y 1450 DC. 

5.- UN FINAL QUE RECIEN COMIENZA. 

La presentación de estos resultados, fruto de las investigaciones que estamos 
llevando a cabo en la cuenca del río Jorquera, el cual es uno de los formativos del río 
Copiapó, posibilita afirmar y sostener algunos enunciados que son del todo novedosos 
para lo que conocemos como Cultura Copiapó. Al mismo tiempo, no podemos descartar 
que parte de nuestros postulados cambien, al menos parcialmente, una vez que puedan 
ser excavados una mayor cantidad de sitios. 

Algo completamente nuevo, es que por vez primera se conoce lo habitacional, al 
menos en parte, para estos grupos Copiapó, ya que con anterioridad esta cultura era 
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mayormente conocida por las evidencias relacionadas con el aspecto mortuorio o funerario. 

Es así, como podemos conjeturar que los grupos que conforman esta entidad cultural, 
establecían campamentos permanentes o semipermanentes, de carácter habitacional en 
sectores o áreas donde era posible la práctica de la agricultura y la ganadería, actividades 
que eran llevadas a cabo en el entorno inmediato de los asentamientos residenciales, 
postulado que se ve reforzado por el registro de un antiguo canal de regadío, así como un 
espacio apropiado para los cultivos, dacio por la terraza del río Jorquera, la que muestra un 
mayor desarrollo justamente en aquellos sectores donde se registran estos asentamientos. 

Con respecto a estos asentamientos, es posible observar que al menos se registran 
3 variedades en el patrón constructivo de estas unidades residenciales, las cuales están 
dadas por: "poblados" con habitaciones de muros pétreos en técnica de pirca seca; 
"poblados" con habitaciones excavadas en la ladera del cerro o lomaje, conformando una 
concavidad central, rodeada por un muro compuesto por sedimentos y basuras; y, estructuras 
compuestas por recintos con basamentos pétreos y muros de barro. Es sumamente 
atrayente, postular que estos patrones constructivos corresponden a diferentes momentos, 
de acuerdo al desarrollo temporal o fases de la Cultura Copiapó, lo cual se constituye como 
una hipótesis a resolver a futuro con nuevas investigaciones. 

Finalmente, cabe destacar que este trabajo comprende solo los asentamientos que 
manifiestan lo Copiapó en el río Jorquera; sin embargo, disponemos de información sobre 
asentamientos de esta población en los ríos Figueroa, Turbio, y Nevado, entre otros, lo 
cuales refieren a una mayor complejidad en la ocupacion, uso y explotación de la cuenca 
del Jorquera, y que de forma preliminar podemos explicar por un uso diferenciado de los 
espacios, de acuerdo a un manejo estacional de los diferentes pisos altitudinales. El curso 
del río Jorquera, posibilitaría ser ocupado durante todo el año; los pisos más altos, solo de 
manera estacional (veranadas). 
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SITIO 03 TA 083, EXCAVACION DE ESTRUCTURA HABITAcIONAL 

SITIO 03 TA 083, IWAQUEOS 
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SITIO 03 TA 080, VISTA GENERAL, Izquierda componente 
histórico, derecho componente arqueológico. 

SITIO 03 TA 080, VISTA GENERAL COMPONENTE 
ARQUEOLOGICO, TAMBO 

SITIO TA 080, DETALLE EXCAVACION 
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SITIO 031l'A 077, VISTA GENERAL 

SITIO 03TA 077, ViSTA GENERAL 
EXCAVACION ESTRUCTURA 25 
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SITIO 03 TA 065, MATEJRIAL CERA.MICO 
Tipo Copiapó negro sobre rojo 

SITIO 03 TA 065, MATERIAL CERAMICO 
Tipo Punta Brava 
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filTIO 03 TA 065, MATERIAL LITICO SUPERFICIE 

SIT:U:O 03 TA 065, MATERIAL LITICO 
Micromortems. 



.. :····:·-:.·;.· ...... 
SITIO 03 TA 065, MATEIDAL OSEO. Punzón 

SITIO 03 TA 065, MATERIAL OSEO. Espátulas. 
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El análisis del materia! malacológico encontraclo en el sitio arqueoi6gic>J Alero de 
Piuquenes, ubicado en el sector El Saladillo, en la pariG superior ele la cuenca cl0I río 
Aconcagua, permitió idenfüicar2 especies de moluscos terresir(;1S, í c1e aguas ccni:lnenti1le3 
y 3 marinos. 

La presencia de estos animales al interior de! alero, se debería por arrastre de !as 
conchas de los moluscos, causaclo por las vélriaciones del nivel de lé!S 2i~:uas de 12 
paleolaguna, en sus periódicas fluctuacionss, f~cifüando ia form&.ción ele un arnbien~e rnás 
bien léntico y la colonización del litoral laguna, en el caso de Racííoc!íscus sp. y poí ªlg(1;1 
tipo de pl~m~a acuática superior. En el caso de Líttodirína :sp, más asoci8ldo <:1 a1To;ros cie 
bajo caudal, con una escorrentía moderada, típica de ambien(es !óticos, este ~:lt'l.rpo serí21 
un buen indicador, pues estarían vinculados a aguas !irnpias, transparerr~es :'/ bien 
oxigenadas. 

Los molLiscos marinos corresponden al "loco" Concho/epas concho/epas {8n.,1guisre, 
1789), "ostión" Argo pecten purpuratus (Lamarck, 1809) y el "carneo!" Olive. peruviano. 
Lamarc!(, 1811, especies observadas en los conch~!es que se fotm~m on !éii zona 
supramare~l del litoral central y norée de Chile. Su pres0ncia ·uene cle.r21m~nt:;; un origen 
cultural y estaría asociado a algún tipo de herramientc;: o -.1 un uso omam:;iníai. S1,,1 origen 
podría indicar un tránsito entre diferentes sisternas produc·!:ivos ~emporaies de la regióí!. 

Se comenta la importamci!?. C'J(:; los res~os bff~ánicos, zcoióQicos o ::.;,$ 
paleoecosisiemas en el Alero Piuquenes, par::i est~.ü)lecer!os como bio¡11dicacloi'8Eo 
arqueolóf¡icos, pues a través de ellos es posible inferir- aspectos ele! c:ornpottsirnienü:; ci0 !os 
miembros de una sociedad humana desaparecida, descubieri:o '3n el Al~~ro ci~: Piuquem-;s. 

Conchioarqueologis~ remains 'JVere found at ·~i1e Alero c1e Piuquenes (ca. 33° ~3 ) e. 
paelolake, near El Saiadillo, upper Aconcague. rive¡·, V F~egión, Chile. Te1Testrial rnollusk 
were: Radiodiscus sp. and Succinea sp. Freshvvater moi!u:sci1: wzis: Lií:i't.Jtidína s¡:¡ 2nd 1Ti8t"ió1e 

mollusck were: Choncholepas cf10ncho/e,oas (Bruguiena, í 789), («loco»), Argopeci·0n 
,ourpuratus (Lamarck, 1809) («ostión») and Oiivo. penti!ian2; Larnard\., 18·¡1 (<<c:;:~·¿;cob). 
Radiocarbon dates varíes from 9300 to 3000 years Si? 

The presence of the marine mo!!usd( remains f:13ve zi cufo .. -irai or1gen. Ti1ev 'ft!Gt? 

useci as a tools (Ch. concho/epas @nd A. purpureú.Js) or omarnen~ai (0. pen.Jviww) by ·i:16 
human settlements there. 

A comments on ilie imporíance of 'H1e cond1ioarqueologist mmains 21s an 2wc:1aelogis2 
bioindicators is discussed. 



Key words: Alero de Piuquenes, Salacii!io; Molh..!St(S, C. concfío/$pfJs, Littodirina sp" 
Radiodiscus sp. 

La importancia de los moluscos en las i1westigaciones a;queológicas del país, queda 
de manifiesto por los trabajos de: Medina, 1898; i\liemeyer, 1960; Monte.ne, '1960; 
Mostny, 1984; Weisner, 1969; Bahamondes, 1969; Schiappacaisse & Niemeyer, 1865- 1969; 
Niemeyer & Shiappacasse, 1969; Niemeyer et al, 1877; Uagos·~era, 1979; Pinto 8: Stehberg, 
1979; Díaz & Garretón, 1972-1973; Massone, 1979, 1979; Sanhueza J. T., 1982; MifEinda 
1982; Weisner & Tagle, 1991; M.T. Planella et al, 1991; Jerardino, ,~., J. C. Castilla y .J.M. 
Ramírez, 1991; Ramírez, J.M. et al 19991; Jackson et al, 1997 entre otros, relacionados 
con el análisis de los usos culturales que le daban a este tipo de fauna de invertebrados, 
los antiguos asentamientos humanos de la costa y del interior,. Sin embargo, son escasos 
los trabajos en que se hacen mención a la fauna malacológica de aguas continent<'l!es o 
terrestres ( Falabella & Planeila 1991; Gáivez H., Osear, 1994; Lete!ier 8i Cardemi! ~977). 
En este sentido el material malacológico encontrndo er\ el Gilerc Pit.Kjuenes, permi·(e. av~n:z.S!i' 
no sólo en el conocimiento del uso cultural de esi:os moluscos sino también a los can1bios 
climáticos de paleoambientes cordilleranos ( Sanclweiss 199'1) 

El sitio arqueológico, El Alero Piuquenes, se encuentro. ubicado ~¡eográficam1ente, 
en Saladillo, Los Andes, Quinta Región, Cordillera Centra!, a la a!fri:ud de 2035 m s.n.rn 
aproximadamsnte a los 33º S. 

En esta área investigada se encuentra el río Blanco, tributario ele! río Aconcagua, d·::i 
la cuenca del mismo nombre. 

El material analizado proviene de estratos per!eneci~n(®5 a los cor~e:¡¡ LH1o y c1os ele 
Alero Piuquenes. La identificación de muestras- previa flotación ejemplares por litro - se 
realizó en el Laboratorio de Malacología ele la Sección ele Hidrobiología del Museo Nacionai 
de Historia Natural. Dado el carácter de las muestras y la 21usencia ele elemantos. d<:i 
diagnóstico de clara referencia, se utilizó para este caso materia! malacológico 'fragmeni:ado 
y ejemplares pertenecientes a la colección de rrioluscos de Chile, con apoyo de bibiiografía 
especializada. 

El material fLie ordenado de acuerdo a números correla·avos que corresponden a los 
diferentes niveles de las cuadrículas del sií:io. Cada nivel numerado se designó con letras, 
cuando exisHa más de un elemento a identificar. Los ejemplares pequeños 'fueron 
identificados con lupa microscópica Leítz. La datación del lugar '?ue l1ecl1a con el método 
del C'l4. 

1 Laboratorio de Malacología, Museo Nacional de Histoíia Natural, Casilla 787, San'liago de Chile 
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ANTECEDENTES SOBRE LA VEGETACION 

En el sector oriente del Río Blanco y a una diferencia alfüudinal de 80 m menos que 
del alero, se observa un ecosistema de vega alterado, que evidencia un paisaje éinterior 
modificado por acción antrópíca y geológica. 

Según Di Castri ( 1968) este sector pertenece a la influencia meditem~nea perárida 
donde a lo largo de los ríos se pueden observar asociaciones de herbáceas halófüas c!e 
Distichlis; por otro lado, Gajardo ( 1983) señala que de acuerdo a la vegetación nativa, este 
Alero se ubicaría en la Sub - Región de los Andes Mediterráneos donde el factor 
determinante es la altitud, como complejo modificador de todos los otros factores, siendo la 
aridez relativa y un corto período vegetativo lo que determina una fisionomía particular de 
sus formaciones vegetales. La fisionomía del lugar se caracteriza por las plantas bajas 
(gramíneas caespitosas), herbáceas y arbustivas. En términos biogeográficos este lugar 
se refiere a una comunidad de cordillera y en relación a la situación edática, el sector 
correspondería por'la baja cantidad de agua a un preclimax (Mann 1964). 

Actualmente esta vega soporta dos ambientes claramente diferenciafiados. Uno de 
vega propiamente tal y otro con vegetación arbustiva. Vegetación de vega: Nasturtíum, 
Lemna minor, Mimu/us /uteus, Senecio sp. y gramíneas caespitosas. Vegetación ai'oustiva: 
Discaría trinervis, Maitenus sp. Escal/onia sp., Azara sp., Uthraea caustica principalmente. 

En este lugar se realizó una observación que selYirá para posteriores interpretaciones 
ambientales pues en un corte del terreno se encontraron estratos diferenciados, se destaca 
30 cm. de materia orgánica tipo turba de color negro. Esta materia orgánica estaría 
probablemente vinculada a una situación paleoambiental lacustre. 

RESULTADOS 

1. LOS MOLUSCOS DE ORIGEN TERRESTRE Y DULCEAClD!COLA. 

La especie más abundante fue Radiodiscus sp., molusco terrestre de 2-4 mm. 
presente en la mayoría de los estratos del perfil, siendo su número mayor en el Estrato 10 
{E-18) y 16-A (E-23) del corte 2 (alrededor de los diez mil años según datación). Stuardo y 
Vega (1985) mencionan la distribución de este género, perteneciente a la Familia Endonticlae, 
Subfamilia Helicodiscinae, desde Fresia hasta Tierra del Fuego, encontrándose, además. 
otro género reciente, Austrodiscus (Zilcogyra) solemi, en el bosque de Talinay, Parque 
Nacional Fray Jorge. La importancia de la presencia de A. {Z.) solemi, especie humícola, 
está vinculada a las características del bosque relictual de tipo valdiviano de Fray Jorge 
{sector Talinay) (30º40' lat. S; 71 º 42' Long. W). 

Succinea sp (juvenil de 2-3 mm) y Uttodirina sp (de 2-4 mm), se observan en e! 
Estrato 3 (E-2) y 5 (E-5) del corte 2 (alrededor de 6 mil aiios según datación), con sólo un 
ejemplar cada uno (ver Tabla 1 ). Su origen es natural y se relaciona con los actuales vestigios 
del paleoecosistema acuático del sector (laguna de origen glaciar). La Familia Succineidae 
ha sido señalada por Philippí (1860) para todo el territorio nacional desde Tilopozo en la 
Provincia de Antofagasta hasta Tierra del Fuego. La presencia del género Succinea se 
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asocia a un hábitat cercano al agua o ciénagas (Adam, '1960). según Covacevich ('!971), 
Succinea no es un buen indicador ambiental ya que l1abita tanto en iagunas y corrientes 
de poca profundidad, con vegetación flotante y aguas reié1tivamenie estancadas. 

La presencia de estos animales al interior del alero, se debería por ~rrastre de !g;s 
conchas de estos moluscos, causado por las variaciones que habría sufrido el nivel d<:; las 
aguas de la laguna, en sus periódicas fluctuaciones. En esté\ d¡nárnica espacie-temporal, el 
borde de la laguna evolucionó creando condiciones palustres en !ª orilla (presenci'3l de 
vegetales acuáticos y abundancia de sedimento de origen orgánico), formando un an1iJiente 
más bien léntico, que habría facilitado la colonización del litoral !aguna, en el caso de 
Radiodiscus sp. y por algún tipo de planta acuática superior. 

En el caso de los moluscos marinos estos corresponden a trozos fragmentados dZ:l 
"loco" Concho/epas concho/epas (Bruguiere, 1789), "ostión" Argopectei1 purpuraí.'us 
(Lamarck, 1809) y el "caracol" Oliva (Oliva) peruviana Lam:>1rct,, 181'l, especie frecuerü~ ~n 
los conchales que se forman en la zona suprnmareal del litoral central 1J norte de ChilE'!. Más 
asociada a arroyos de bajo caudal, con una escorrentía moderada, típica de ambientes 
lóticos que serían tributarios del paleo ambiente lacustre c!el sector de la céivema ele 
Piuquenes, Littodirina sp, respondería a las condiciones en las cueiles se desarmila este 
género actualmente en la precordillera de la región centr~I. En un pelfil de sedirnentí:> c!e ¡a 
costa central menciona a Uttodirina como un indicador de lagunas i:\~rnporales y de cauces 
de poca energía (Biese 1944, 47 sensu Viila & Viilagran, 1997). Según Gaillard 81 Z. A. de 
Castellanos (1976), este grupo sería un excelente indic8dor de ~mbiri:'lni:es acuáticos, cuyos 
taxones específicos estarían en concordancia con las condiciones ecológicas clel l1ábitz1t 
(aguas limpias, transparentes y bien oxigenadas). 

Letelier y Rojas {com. pers. 1997) mencionan pam e1 sector de río Clarillo, clonds 
existe actualmente este grupo, temperaturas en invierno entrn e 11 ºC; en verano en~m 1t3 
y 19,5 ºC con una velocidad clel agua en el área de arroyos entre 0.26 y 0.3 rn/s. Según 
Depiereux e'f: ~ff {1983), !os moluscos de aguas continentales con-esponderían n un!?. 
biocenosis intermedia más pobre en especies sensibles, c~rac~eri2ada por una sig1,,.1a rica 
en materia orgánica no contaminada. De acuerdo a la da~ación esh~b!ecicla p~ra estos 
niveles existiría correlación con el óptimo climático entre los 6 y 7 mil af1os. Tanto para las 
especies de origen terrestre como de aguas dulces, las cciíclicione~) ambientales parecen 
favorables en este período postg!aciar, pam el desarrollo de biocenosis g:sociad8S <?i 

ambientes limnícos de montaña. 

Objeto t1. 

Valva de ostión, Argopecten purpuren'us (Larnarc!,, i 819) procedsnte del lerüe 5 del Corte 1 
y corresponde él un ejemplar adulto que presenta modific@ciones intencionales de carácter 
antrópico en las siguientes parces: eliminación p~rcial ele !a chamela, <=.:huecamiento cJ,,s la 
porción central y pulirniento de la porción de la concha; pulimiento del periost¡·aco quedando 
como un instrumento de 7,5 x 8,0 x 0,2 cm. 
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ObJeio l8l. 

Fragmento grueso (6 mm) de la poíción distal de un@. valvél de Argopeci"en purpumh-1::: 
(Lamarcl\, 1819), obtenido del es·i:rato 21 del Corte 1; cotTesponde a una parte do un lnc1ivic1uo 
aclulto; presenta modificaciones intenr::iona!es en todos §US bordes, con pén:Hd.;;; i:l ~i j 

periostraco transformél.do en 1.m instrumenio ele form&. reci:eingul8r de ~;,o x 3,0 ctr. 

Objeto C. 

Fragmen~o grueso (3~4mm) de la conch~ de Concfwf$pe.s conc/10/epas {Brl.l(~uiere , ·í ?Se) 
obtenido del Estraí:o 2 del Corte í; corresponde a un@ psnte d.e un individuo adulto; ~:msisei·,·;:2 

modificaciones intencionales en todos sus bordes mos~randc uno de ello$ un ccwi:s 8"1 

ángulo de 45º, con pérdida del periostraco transformado ,-an un instrumento c!r;;i fr-HFl2 

trapezoide de 2, 1 )( 2, 1 y 2, 7 cm. 

Objsta D. 

Fragmento delgado de Concf10/epens cí.mchofepf4s (Bruguiere, 1789) 1 n-i;T• d~j gro0rn', 
obtenido del Estrato 2 del Corte 1; com~sponcle un él partB ele un individuo E:duEc rnodii icac.10 
toxalmente por pulimento 'formando un instrumento con forma de trián9uic-r,~c-;:<~ilffü ío donck~ 

la hipotenusa SIS !1a transformado en e! borde activo con un S;nguio ai~:udo. 

Objeto !E. 

Fragmento grueso de Concho/epas concho/epas (füuguiere, 1788) de 5 ffXn d:s grnso:-, 
obtenido del Estrato ·14a del Corte 2; corresponde @ 1.msi pawte de t.H'i inclivíduo 2duli:o ce:·; 
restos de un corte intencional en ángulo en uno de sus bordes. 

Objeto F. 

Ejemplar casi completo de Oliva (Oliva) ,oeruttiane., Lamarek, 1810, aclufo::; :je 2,2 c:11 ck 
largo con ápice fracturado, al parecer en forma naturnl y con desgasi:e ap2renter11erri::9 
intencional en la zona del sifón (extremidad anterior}. 

En el caso de los moluscos mélrinos es~os corresponden a ·irozos ·?ragmen~f.Kios clc~i ! 

"loco" Concho/epas conchoíepas, "ostión" Argopecten p1Jtpurei'us v "ce.mcoi" O!itta (O!iv<;;;) 
peruviana, especies frecuentes en los concl1ales c¡us se rorrnan en !a zona: sup1·21n-:"1i'G2i 
del litoral centre.I y norte de Chile. 

La presencia ele estas especies en ?a cavem~ tienan ciara;mente un orig·'.;lll cuiü .. ff6:l v 
se asociaría a algún tipo de herramienta como en el GctSO de! fragmento cíi¿; fcnna ·¡:riElngL.iÍET 

y rectangular de C. concho/epas, el otro res·[o no ·(iene un~ e~qJlicación c!Ql:·e.i a psssn· j,zy 
mostrar un borde pulido; la vaiva de Arg'opecfr~n pi.Hpura'f.us tendr!a un uso don1é3·ii,~o 

(cuchara ?); pcira la pieza del ejemplar ele O. peruviana (.:is·imrí8 nws bien asocl21de t:i ¡_;;1 ~tzc 

ornamental. El otro eiemento a considerar, en relación &i ! ~i f.Jrras~nci8 clÉ) obi~ll:os ck~ orlf:e:1 ! • ~ 
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TABLA 1.- DESCRIPCIÓN DEL MATERIAL MALACOLÓGICO PROVENIENTE DEL SITIO ALERO 
PIUQUENES (Quinta Región). 

FIUOBJETO Molusco Molusco Molusco Molusco Molusco Molusco 
terrestre terrestre marino marino marino dulceacuícola 

Radiodiscus Succinea Concholepas Argopecten Oliva 
concholepas purpuratus peruviana Littodirina 

ap sp sp 

Nrode Nro de piezas Nro de piezas Nrode Nrode Nrode 
. años piezas ei/l piezas piezas niezas 

TE 1 

3 (E-2) 3 0,.6 1 1 Objeto C 
1 Objeto D 

5 (E-5) 6035+-65 2 0,.3 1 1 
6 (E-6) 1 0,2 
13 (E-10) 7100+- 3 0,2 

12 (E-15) 1 0,1 
17 (E-13b) 4 1,0 
17c (E-13e) 3 0,8 
26 <E-15) 3 1 

1 
TE 4 2 
TE 5 <6200 1 1 Objeto A 

TE 6 2 0,3 
TE 7 <=L 8) 11 1,4 1 
TE 8 21 4 1 

1 

TE 2 ~ 1 

5 (E-13h) 1 0,3 
9 (E-16) 10115+- 19 

9a (E -17) 13 5,9 
lO<E-18) <8910 65 14,4 

13 (E-20) 8910+-

14a (E-21) 4 1,2 1 Obieto B 
16a (E-23) 48 4,2 

o 
14 (E-20) 4 1,1 

ampliación b 9470+-70 
13(E-20) 2 

ación b 

DRICUIA 1 
2 1 Objeto E 1 ObjetoF 

1 <9320+-130 
207 1 3 1 1 1 
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marino, podría responder a la hipótesis de si el lugar excavado, cor!esponcleííZ a u1: 
campamento de grupos l1umanos transhumantes hacia el ·Sste, y además entre loa cos ~e. 

·hacia el oeste y allende a la cordillera. Es decir, un tránsito entre cfüerenies s:starn&;s 
productivos temporales de la región. 

La importancia de los restos botánicos, zoológicos o de palececosis~ernais en el 
Alero Piuquenes, permite establecerlos como fJioindica;dores arqueológicos {Uagosters 
1983), pues a través de ellos es posibie deducir aspec(os de! comportarnien~o de ios 
miembros de una sociedad humana desaparecida. En este c2so, las ~guas con(inenLales, 
!os moluscos terrestres y dulceacuícolas, serían buenos bioindicadores arqueológicos, pu0z 
se pueden inferir situaciones paleoarnbientales en los cue.les esios org~nisrno~~ ::;e 
desarrollan. Lo anterior da paso ai la formulación ele t..m&. rdpótesis que perrrli'~e vi ncu[.r:~r 
estas observaciones con el asentamiento humano desc;ubierto en al /.\lero cls Piuq\x:m<:i~~ . 
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fe\~~U~'f¿~M~~!M10~ lC»lEl U?>lE!R?.~v[J)(Q! íl~ill~J~ITTR~ITJJuO uc~~[))~(l Y D!El 
r~~oílo !E~ El @nno GGlEl rcA5Tffe~~1coy~ º N~O JtC9RºDJJ~~A, V&\l:u~ O\[: 

COPüA~Ó~Cn=ml,,.~ 

• MIGUEL CERVELUNO G." f\IELSON GAETE G. 

1.- ~NTRODUCCIOW~. 

El presente trabajo, es parte de un es·i:uclio arqueológico del r'io Jorquem ~f afü,.,íentes 
tributarios, los ríos Figueroa y Turbio; corno uno de !os ríos ~r¡butarios princip@; forr11EK1or c:10i 
río Copiapó. Desde varios atios, uno de los autores (Cervemno) junto a ios c:ole~1as H::J::s 
f\liemeyer y Gastón Castillo, trabajó una buena cantidad de shios a io largo cJ¡:, los valles ele! 
río Pulido y afluentes, en especia-1! en la cuenca aill:~. de~eci:ancio sitio~ de los perkxi::;s 
agroal?areros temprano, medio y tardío. En los si~ios del periodo tardío nos U2mó !a atenc;ón 
que lé! cerámica denominada Copiapó, principalmente del tipo Copi~pó negro sor:xe 1·oje :-:· 
Punta Brava, se encuentran siempre asociadas a l~s c:ulü.-irías lnc2 - D!2f;uiia. Fuo 9:sí 
como e! investigador Hans Niemeyer postuló en st.1s prlmernis publ!cac!onss d$ es\:2: zonE.\, 
que la cerámica Copi~pó era una variante mas del lric~. corno local; o que f1..1~ ·íralcl<ii pür e; 
lnca a esta Región de Atacama, tal como sucedió con lo~ Diagui·ia. En lo:', trabajos q\..~E: 
hernos emprendido a lo largo del río Jorquera, :~e l18n deteciaclo irnpcrte.n-ies siüos. 
habitacionales con cerámica Copiapó y Punta Brava, descl~ !es primeros niv-sies cie ocup.adé?-; 
l1astz1 alacanzar en los últimos niveles, acu!turnción cor !a cerámic8 incc. y Dii;}gL:Vi:&, 
demostrando a través de la es·cratigrafía y por fechacior.es, que !a Cu!ttir2 Copiapó es c~0 
desarrollo local y es la cultura que recibe al Inca junto al Dicigui"í:o.. 

El presente informe cla cuenta de uno de estos sitios detectaclos en ~,¡ !fo Jcm::¡uen.;i, 
el sitio aiqueológíco 03 TA 086 "El Castaño", el cual se encuerri:rs. smp!&:zBdo en el sec;:or 
de confluencia de ia Quebradai Los Castaños con el Río J ·'J ~·quern {ver Piano). En este si i:ic 
se ha detectado asentamientos del Pe1·íodo ln~errnedio Tardlo, correspond.ienf.6 ~1 !o que~ Sé-~ 

ha denominado Cultura Copiapó, y en superposición, a~en\:amientos de~! Período T<:"ffdic, 
correspondiente a la acL1Huración Copiapó-lnca-Diaguii:e.. 

El Río Jorquera, comprende desde la conf!uenci2 ele! Río Figuema cm~ !a Q¡,,1ef.:m:ic.;E, 
Vizcachas de Jorquera, los que dan lugar a! Río .iorqt..iera, l1ast~ su con7iulfmcie con e! :·íc 
P1..1lido, conformando el Río Copiapó, quedando locziliz.adc en la Ccrm.n1a ck"-l 'Tien-a Ame.:-J;i6:, 
Provincia de Copiapó, 111 Región de Atacama - Ct1i!e. 

El objetivo principal, para intervenir e! sitio, cl!ce rraiación con !os tr~bajos ele an1p!iaci61·1 
Y construcción de tm camino vehícular, vía que uniría ia ciudad de Copiapó con ccmped1ia;;::, 
mineras (Maricunga y Casale); además da! camino íntem~cionai que unirá! las c!" ... KlcKles ·'.:k) 

Copíaipó, por Chile y La Rioja. por Argentina. Los trabajos eorr2emp!arvn is: reeiiizoK~lón : l2 
excavaciones sistemáticas, de manera de determinar ·tanto la ·9Xiensión de! sWo, co1T10 
estudiar los depósitos culturales. 

·Museo Regional de Atacama, Atacama ;!f; 98, Fonos fa:: 56. 52. 212 313 - 230 496, murE,a@entelchiie.ne( 



2,c ANTECEDENTE§ D!El Srno. 

La primera información del sitio nos la da Jorge !ribarren Char!in, en su EAríícuio 
"Arqueología del Valle de Copiapó" (1959), quien sostiene que en el Cerro C8.staño, al 
cruzar el río se alcanza una e:>-'i:ensión plana de apraximad8imente 300 rn de laJrgo, donde 
es posible observar construcciones cuadrangulares y rectangularss con caracterns da 
cimientos de un edificio. Por los contornos se encuerríran distribuidas algunas tumbas, que 
aparecen excavadas y que por los vestigios que aún conservan para.es que tuvieron el 
carácter de pequeños solevantamientos de tierra. Del rnatEHia! i1.slilaclo en superficie destac<;i 
cerámica Copiapó y Punta Brava y puntas de proyectil triangularns apeduncula.das y 
pedunculadas con barbillas. 

Antes de nuestra intervención, ei único estudio airqueológico rn8J!!:?:aclo en ei sitio, 
está dado por los trabajos contenidos en el "Informe Plan de Conservación Preventiv.si Sitio 
25, 'Las Estacas·, Quebrada de Jorquera, m Región ele Ate.~ma", llevaclo a caf:io por !os 
arqueólogos Andrea Seelenfíeund, Flora Vilches, y Hans i\liemeyer en el año 1986, para !a 
Compañía Minera Aldebarán. 

Cabe destacar que este sitio, inicialmente denon1inad.o "sitio 25 Las Es·[aiCG!s", es 
hoy conocido como el sitio "03 TA 086 El Castaño", y en donde el carr.bio de nornbrn y de 
número fue resultante de usar el topónimo del lugar, así como de darie el número corm!alivo 
dentro de! estudio de línea de base que vino a completar los ·astucHos anteriores. 

De acuerdo con Seeienfreund, Viiches, y i\Hemayer (1998), "0! siiio 25, "Las Estacas", 
se localiza en las coordenadas UTív1 426494 E-693643tJ. f\J. Ocupa una G)~planada sobre la 
·terraza Norte del río Jorquera a 2250 msm, que está delimitada al SE y SW por e~ m!stT10 río 
Jorquera. El sitio tiene un largo de 500 metros y un ancho de 50 metros aproximadamente ... ". 
Además, sostienen que "en este yacimiento se reconocen básicamente dos concenxradones 
de rasgos arqueológicos. Hacia el Noreste de la terraza se agrnpan montículos y depre:~iones 
que corresponden a restos de sepulturas y probables habitaciones sernisubterráneas. Hacia 
el Noroeste de la terraza se concentran sepulturas localizadas bajo grandes bloques de 
piedra con o sin asociación a un montículo y estructuras p!rcadas de uso ;121bit8lciorn2!. 
Ambas zonas se encontraban sujetas a saqueos intensos que dejamn a la vista parte de 
los entierros y del materi<::il asociado, correspondiente en SLl rn~¡yoría ~ f;·agmení:ería c€rómica, 
lítica tallada, implementos de molienda, restos de comida y adornos". 

Por otra parce, se sostiene que, "el registro detallado de1:;fr(io25 "las Estac.as", permi~ió 
reconocer un total de 151 rasgos arqueológicos discreta~. dením ci6 los cuales se distinguen 
seis tipos con funcionalidades diferentes ... "La mayor popularidad, sin duda, "astfi 
representada por el grupo de montículos que práci:icamente corri'oiTí18.!1 e! 50''l'o dr:~i 
yacimiento ... El segundo lugar en popularidad, lo ocup~ e! grupo de bloques ais!z:dos, y 
ll~ma particularmente la atención el hecho de que ambas categorías compariein -c~si 
exclusivamente- la misma función. Se trata de su 1Jso como sepul~uras. E.sta situación 
convierte al yacimiento arqueológico "Las Estacas" en una ocupación orie[1tada 
preferentemente a la conservación de los muertos, que a juzgar por ia densidad de ~nHerros, 
formaron parte de una población bastante abultada. Sin embargo, !a existencia de i,.m no 
despreciable 30% de rasgos de tipo habitacional, nos indic~ que en algún momento hubo 
un grupo de gente viviendo en el mismo lugar'' {Seelenfreund, \/ilches, y f\liemaye1·, ·J 996 
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ms). 

J.- lDE§CRiPCION DEL SffiO. 

Como primera medida, antss de intervenir e! sii:io, :se !levó él CB!l:Jo La1si in0p8cdón 
visual del mismo, de forma de obseNar la superficie y c1~·íem1inar la presencifra1.!sern:;¡2 
materiales culturales superficiales, así como la presencia de reisgos, esi:rucii.ffas, e cusik;ui·:cii' 
evidencia que pudiese aportar o contribuír a una mejor- c:ornprensión d~)! y;;;cJrnierüo. 

Producto de la inspección, se decidió divicHr el 3itio i~n dos secí:ore.s: SGc:i:or /.\itn, 
dacio por la segunda terrnza; y, Sector Bajo, qtlfJ corn~::irsncl~ !a prim~ra terrrnz:c.i, inmecH~ri:ri 
al borde Norte y Oes·<e de! Río Jorquera. 

A continuación, y usando como base el pl~HíO ·iopoge·áfico ei&bon~cio prn· Hm:;s 
Niemayer para el sitio, se procedió a realizar un !evantam¡er.~o en planta d2 !a to~2!idad d0 

_las estructuras observadas, así como demarc~r seci:ores o án::Z!s con evidenci~s superficis1!::;2, 
de manera de incluír aquellos rasgos o elementos no considerados en GI pk:mo i:Jfü'ie. 

Al respecto, se registró en el eA.1remo \N clei si(ic, y en1plazado en ls SOQL-mda t8ff&;:.:¿.; 
o Sector Alto, un asentamiento conformado poi· un co:rji..in~o de estructuras pircad8.s 8 rnodc 
de muros, de planta tendien·(es a circulares u ovaic1d815, las cuales exl1ibio.n rnateria! cu!t1...!r01i 
superficial correspondiente a población Copiapó. Dado ia cercanía al céln1ino ve¡1icul2r, / '~ 
i&i posibilidad que dicho camino pudiese a~'ectar par~0 de estas evidsndas, s"3 pmcsdió e 
excavar un total de 14 estructuras. 

Por otra par(e, la observación de la segunda terraza, adernés, pernii'Lió rngis·[r.zir '.f,T, 

su parte Norte y Noroeste, la presencia de a lo menos tres grandes estruc~uras con rnurm·, 
de barro y basamerr!:os pétreos principói!rnente, l~s cua!~s se ern:~u·:-mtt21n ·(o·ieír;y:;¡";·\:; 
colapsadas por el paso de los @ños y los $2lqu~os o excªv@cion~r~ Heg~!e~. 

Tanto en el Sector Alto como en el Secí:or Bc:jo, se l!evó a cabo un•3. i'(~co!E~ccíó1·: 

selectiva ele materiales culturales, de moc!o de rsgistrat· aquellos qt..ie puc:!esm1 resuit<;1¡· n-;á,;: 
diagnósticos para una correcta interpretación y SJdscripción del sitio. 

En la primera te11aza, o Sector BG1jo, la insp0cd6n develó en el $Gcüx f'JW ci'.J :.-3s::;,:1, 
y en el talud donde se une 1a segunda 'i:ern:;za con I~: prirne¡·8., %l rsgis'ére.ba un depó3ik 
cultural estrafüicado, e! cual se mostraba 8)<pues·((1 por 21cc¡ón de consü\..1cc:tón (_;,9¡ cs12Tt1c·: 

antiguo existente. Es en esta porción de! si'iio, donde se llevó ei catKl 0;(c,~v;;1cinn2::c 
arqueológicas sistemáticas, las cuales abarcaron óidemils de! talud, gns1n parte de !&1 pi .. iri'K:)!-e 

terraza, y donde fue posible regis·írar un depósito muy rlco li.~n ev¡denclas arte y scoreci:ua)G::;, 
así como parte de estructuras habitacion~!es propias el~ poblaclón 0lei períoc\c ~ó<Tclio (1;1c8.). 

Cabe destacar, que producto de !o.s abundantes precipitacion1?.s ocurrklas en sect:rn·,~;; 
cordilleraí1os de la 111 Región, parte importsmte de !a prirnere. ·ierraza esü~ sir.indo socavfJ.d~: 

por las aguas ciel Río Jorquera, perdiéndose in1orm~ición n~lGv.sini:e parB ei ~onoc1rnien~:º 1._:i,;-: 

la prehistoria regional. 



Como mencionaramos anteriormente, !a segunda tsrraze: o Sector A!to n11.,1eff~rc; o 
exhibe una gran cantidad de evidencias con vaior patrimonial. A! respecto, se procsdió a 
intervenir arqueológicamente solo el sector comprendido en el extremo Oeste del sitio, 
dado que es el que corre mayor peligro, tanto por la posibilidad de 9.mpliación del camino, 
como por la cercanía al mismo y corisiguiente posibilidac~ de huaqueo o e;(eavac(one~> 
ilegales. 

Dicho sector, de unos 120 m de lairgo y ¿¡.o m de &ncho, corresponde El un 
asentamiento habitacional conformado por un total de 14 estruG(ur&~s pétreas, con muros 
bastante simples dados por una hilada de piedras de tamaiios variables, y que en muchos 
casos aprovechan un bloque de dimensiones meiyores para adossir !~ respectiva estructura. 
Se emplaza en una zona donde ia terraza se encuentra fuertemente al~erada: por laJ caíd~ 
de materiales desde cotas más altas, formando una especie de cono de deyección, ei cual 
hacia sus lados Oeste y Sur se encuentra delimitado por un fewe!!ón mcoso de grn:ndes 
proporciones. Además, su porción inferior se encuentra ocup21da por el camino, el quc;i !1a 
tapado una parte no d.eterm¡nable del asentamiento. 

la primera ·(erraza o Sector Bajo, muestra escasas evidenc!as culturales en superl'lc!e, 
y en la mayor parte de los casos corresponden a mc;1terialies arte y ecofactuales quH han 
caído desde la segunda terraza por arrastre o desmoronamiento de! ·~alud. Sin embcirg10, en 
el sector NW del sitio, y donde se unen la primera con la segunda terraza, se registr;;i un 
depósito expuesto debido al corte del talud de rnanera de permitir pasm un camino ck=) da(a 
antiguo, al parecer de comienzos de siglo. 

Un elemento de la mayor importancia, dice relación con que este depósito expuesto 
corresponde a un sector de basuras que se disponen hacia afuera de un muro perimeirn.l, 
e! cual forma parte de una estructura que nosotros hemos denominado Recin(o Perin1c:~tra! 
Compuesto 2 (RPC 2), y cuyo muro se emplaza ~n el borcl~ de la segunda teffaza. 

Por otra parte, en este secíor no se registran evidencias en lc.1 superficie de !Si prtrnera 
terraza, pero una acertada observación del peifil expuesto de ella, d~bido a su 
desmoronamiento por acción de las aguas del Rio Jon::¡uera, peny¡¡·;jó d.evei@r que b2.ljo la 
superficie se registra un depósito cultural de aproximadamente i rnstro ele pcrcenciB. L.a 
excavación, mostró que el yacimiento corresponde a parle de un asentamienio i1afJitacional 
de población propia del período tardío. 

A! respecto, se trazó un sistema de cuadrículas de i x 1 rn abarcando par!:e !mprntanie de 
los depósitos registrados tanto en el tah .. 1d de la segunda tem~zEJ, como en el depósito 
sellado de la primera. la excavación de un total de 31 cuad¡·lcu!as, se realizó rnediante 
niveles arbitrarios de 10 cm, cuya descripción se entrega o. continuación. 
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El trabajo realizado en el sitio 03 TA 086 "E! Gas·t@fio", perr11ite !i?l·~inY12r qus ss1:2rn0~ 
·rrente a un sitio complejo, que manifiesta af menos tres as~mca;n1ien'Los, une. propio cisl 
intermedio tardío, y los otros dos del tardío. 

§fECüOR Al TO: AIREA OESTE. 

Se ha logrado registrar un asentamiento no ca~as·(rado en estudios :-:irri:e¡·icin~s. r:s;:;:', 
se encuentra localizado en e! extremo Oeste del sitio, sobre la segunda (sn-az21, Gn 2: 
Sector Alto, en un área bastanie protegida. La excavación d~ las catorc0 es·~ruciur/é~s ;;:;;,~ 
piedra que lo confoi1i1an, permite afim1ar que se trait@ ele unidades h@bitacion~!ss ;;ic~sc¡ik:ifJk~~; 
al período intermedio tardío y tardío, más precisarnen(e s pol:'1lación psr~enecierr~e 2 \?~ 

Cultura Copiapó, lo que queda claramente de manifiesto a ·irnivés del análisis <:le !os m2(:f1'·\s.l~;~ 
culturales ex!1umados. 

El material cerámico, muestra 'fragmen'ieria peri:enecientt~ exr;!usivarn{;lrr~e ~1 !o;:,~ ~ipc~ 
al-fareros Copiapó y Punta Brava., donde el primer l:ipo muestra pf:lrtes d13 vasij2s decorE"·d~lB 
de las variedades Negro sobre Rojo y Negro sobre Café, (ClisntrEJs que el segunclo, p.s;:2~)~; 
de vasijas utilií:arias de superficie alisad.a de la v&!riedad rno11ócmma sin decor•::id6¡·1, le c::~,'.2:i 
refuerza el carácter l1abitacional. 

Un elemento recurrente en as@ntamientos de ¡.x.Jb!~ción Copiapó en e~ ! r¡o .Jorc¡r)~;te, 
es la alta frecuencia de puntas de proyecfü, tan(o 0nt~ras como fr<.:Jctur@clei~;, !o que 'i:atnbié;> 
se da aquí. Son puntas de proyectil de tamaño pequeño, de fomi@ triangL!l~ff. con pedl!nci.;l :' 
central y aletas laterales, en jaspe, cuarzo, y calcedonia, p1inc!palmente. Se regis'i:i'a, cid(§lnv:,;Y, 
gran cantidad de desechos de talla y rnicmls.sczis, lo que pu8de ií11y!icrn· G1e:i:}rn·~¡cf ói' ;_ 
re.siciivación de instrumentos en el asentaniiento. 

Los trabajos realizados en el sii:io 03 TA 086 "El Cz;sf.aH1o", hein significado incren-¡·2vr>" :' 
notoriamente el conocimiento ele la prei1istoria regirnw:l, dBdo que se ¡19 registrado i,,;;-; ;;:rEc 
asentamiento con arquitectura ele carácter monurnerli:<AI, emplt!z&id'' e¡¡ el· 211'08! Hcrte :.­
Noroeste de la segunda terraza o Sector 1-\lí:o, y el Cl!G1i con cierta ca:i:8'z:s plJe-cb r:: .. ~:;· 
caracterizado como un import:ante ceniro 2clrnlnis~ra'i:ivo !nc..aico. 

Se trata de tres grandes estructura~ de pa(rón e.r-c¡t..frí~c:·(ónico d81 U¡.10 R>-~G:í~, :: :. 

Perimetral Compuesto (RPC), de los cuales !lo:; solo SG conservan sus ba§s:memto;:; :;v; 
parte tapados por !os sedimen(os de los mums de barro destruidos. 

El RPC 1 se emplaza en el @rea Norí:0 ele !al segw1d;¡ ·~em:'lZP.:, 0n ia pat\B 'Tl0.~' <~Jz~-1 ;¡ ~; 
ésta, a 2'1 m al Oeste de la Quebrada Cas~años, y muy cerca ele! t1orcJe ds 12 ·1:er¡·ziz~2 , en:'; 
dimensiones observables ele 104 m de iai'go v en'i:(e 20 11 30 m de anci10. C~!Je cles':r~1;:;c;;::­
que parte del RPC, hacia su lado Norte, se encuentt·2 ·iap.?.do prn, el ta¡¡_~ci d-3! ce:1T:f;v:;; ac::;J1: 
que asciende por la quebrada, por lo que su ancho ·(ota! hoy no ss ¡.;osibl¡.;¡ th" 1Tlc!!clh'. 



El RPC 2 se emplaza en el área Noroeste de la s~gunda terrazGi, a unos 85 m al 
Suroeste del RPC 1, con dimensiones observables de 18 m de largo y 1 O rn de &ncho. 

El RPC 3 se emplaza en el área Noroeste de la seguncia ·(erraza, a unos 51 mal 
Suroeste del RPC 2, con dimensiones observables de 23 rn de largo y 11 rn de ancho. 

Cabe destacar, además, la existencia de los restos de un muro perimetral, empiawcio 
en el borde de la terraza y que une el RPC 2 con el RPC 3, con una extensión aprmdmada 
a los 51 m de largo. 

Se puede conjeturar que este asentamiento inca fue el más irnporiante y e! principal 
en el área del Río JorqL1era, y al cual se encontraban asociados y sL.1bordin21cJos un conjunto 
de otros asentamientos, como por ej-amplo el Tambo de Pailahuén {03 TA 076), y el Tambo 
de La Aduana (03 TA 080), en el Jorquera; los sitios 03 TA 056 y la Tambería dei Río Turbio 
(03 TA 030), en el Turbio; los sitios Tambo Junta de Caichitos (03 TA 023), y Tumbo Corral 
de Yañez (03 TA 019), en el Río de los Piuquenes; y ei Tambo del Ria Nevado (03 TJ\ :220), 
en el Nevado. Además, hasta hoy se registran porciones de un antiguo camino en el área, 
el que puede corresponder a parte del Camino del inca, y que ciertamente se encuentra 
relacionado con estos sitios. 

Es muy probable que la administración y control ejercido desde el asentan1!ento 
inca del Castaño, haya tenido una fuerte orientación hacia actividades reiacion8das con la 
minería y pecuaria principalmente, y en menor medida, con la agricultura. 

Las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en el área Noroeste de la primera 
terraza y talud de la segunda, en el Sector Bajo, permitió registrar par(e de un aseniarniento 
de carácter habitacional, relacionado con las esísuct.uras inc~icas descritas para ei Sectm 
Alto. 

La excavación de un total de 'i 3 cuadrículas en la primero. terraza, d·avE:ló un 
asentamiento habitacional, del cual fue posible observar parte ele una estructura con muros 
pircados, la cual a! menos, muestra dos unidades habitacionales de formas tendientes ::1 
circulares adosadas, y que corresponde a una variedad del típico patrón habitacionnl de la 
población de la Cultura Copiapó. Otro elemento que refuerza !o anterior, estál d.@do por !os 
basureros asociados, los que se disponen extramuros l1acia cotas inferiores. Situación 
similar, se registra en los asentamientos de La GuardiSJ (03 T/\ OSO), Los ~J1olinos (03 TA 
065), Los Fósiles (03 TA 077), Quebrada Cuesteci!lei (03 TA 083), y El F~re!lón {03 TA 
083), en el Río Jorquera; y en Agua de La Mona (03 TA '167), en el Ria Figuaroa. 

El contexto ergológico, nos mues·i:ra aque!ios e!emen·(os ápicos ele !a poi:;i21ción 
Copiapó, como la alfarería dei tipo Copiapó en su varieclad Negro sobre Rojo, y la tipo 
Punta Brava, en sus variedades decorada y sin decoración (rnonócroma alis21cla; y, 
escobillada); los instrumentos líticos, tales como puntas de proyectil de tame.ño pequefío, 
de formas triangulares, con pedúncu!o central y aleiais i21t·sn:ilss, raspadores de "un~", 
raspadores laterales, cuchillos, cuchillos/rªederas, rn1eoleras, ra1eolm:s/raspadores, ·alaborados 
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en jaspe, cuarzo, obsidiana, y CEliced.onia, entre otms m.s.üii)rias primas; implementos d0 
molienda, donde clestacan las manos de moler de sección transvers.si~ biplano.s o pl2no·/ 
convexas, así como piedras molinos. Pero, además nos muestra que estos elementos propk':'S 
de la Cultura Copiapó, en este asentamiento se encuentran "rnesc!aclo:)" e en c12ta 
asoci~ción contextua!, con otros fotáneos o ~xógeno~., dados por rn~~0ri<.:1!es q~.;e 

genericamen'le podemos afiliar a lo inca. 

Es asi , por ejemplo, que los tipos cer¿micos Copie:pó y Punt::: Brs.v;;1, daclm:; poi· 
pucos, platos, y grandes vasijas continentes, se encuerüP~l\l asociados ~ al'ie.rerís! !ne~. 
tales como aríbalos, escudillas playas, y vasijé1s con pecies·;:.v.i, así como 81 GEH'¿xnlc21 D!flfJUiia-­
lnca, tales como platos y pucos de paredes reclas, ~odw-3 los GL1ales í1121n i·í'i@s·~an ·r-orrnss './ 
decoración característico., la que es ampliaments conocida. Sa debe agregar, además, c¡<.;;e 
parte ele la fragmentería cerámica ¡x1ed.e corresponcier a vasijas (pla·ios y puso~; 

principalmente), propias de poblaciones de! i\lomes-ie .sirgen1:ino, ·a incluso de! S!,ff ele 2,o!ivia, 
lo cual nos penni-Ce conjeturar que el inca realizó movimientos de bienes, o bien, ele pok1iac;6;1, 
lo que podría estar asociado al ejercicio de control y dominación de !a pobli!ción loc2~, e 
bien al reforzamiento de ciertas actividades relacionadas con !8 productividad ·$r;on6mic:;-:. 
Análisis más detallados, podrán confirmar o rs7utar !o anterior. 

La intervención airqueoiógica llevada a cabo Gn ei siiio 03 T/~, 086' "Eí Cast:;;;fio", 
muestra que se trata de un yacimiento de primera irri;:1or(anc¡a y complejlc1sKi. Es:;:~iffics 

frente a un sitio que manifiesta, a lo menos, tres asentamientos: dados pot LWl po¡:;;:t:ido ;:':e; 

población netamente Copiapó, emplaz8ldo en el extremo Oeste del Sector /\l~o; se posi:u!f;, 
tm centro adminis~rativo incaico, con arquitectura morn.Jmenta!, erílp!azado ®n ,3¡ ár-8c 
i\lorte y Noroeste del Sector Alto; y, u11 ¡oob!ado de po[:::!ación Copiapó~inec:-Dim9~,ü;:~.', 
localizado en el área Noroeste en la primera ierraza o Sector Bajo. 

Lo an~erior, permi·le a7irmar inicia!ments que sl sitio con1ier.2a 21 s.-ar ocupado ckH·err;:.;;, 
el período Intermedio Tardío (900-1300 d.C. aprox.), cu8nc1o un grupo l1urnano propio d;s• ¡ ~~ 

Cultura Copiapó se establece al menos en el ¿¡-e0: Oeste deí sHio. Luego, y i::Ji • .irant·s r.::;i 

período Tardío (1350-1400 d.C adelante), el Inca ingresa B la cuenca de! nío Jorc:uc:i:,·;.;,, 
construyendo un gran centro administrativo en el si"tio E! Cr;)sta1io, s,~c"ior Al'i:o de l8 seg~.E&dc: 
terraza, desde el cual ejerce dominio y control sobre e! ·~errixorio qv.e ocupa ia poblfx.:;ér­
iocal que habita los ríos Jorquera, Figuema, Turbio, PiuqL\enes, Cechitos, hlev~c~c. P\i·:::rn? 
Negras, y de La Gallina, principalmente. 

'-• N. (" 9º"') ·' ! ' "" . , . . ' ' ,, nans 1emeyer 1 º'~) , en su arocu o soom u ::i ocupacion 1nc~:c~ 0E1 :EJ c¡,i~nc<:': 21;(;;1 
del río Copiapó", presenta una amplia visión de las or;upaciones de! sec~or ano ci'~' 0s·(':;-' 
pirmer valle ·(ransvei"sal, en conexión corcfülera a n1a¡-_ Desde el cornien;::.o de! pe~·k'c~;_, 
Agroal-farero, las diferentes culturas (Los Molles, Les /.\n;rnas, Copiapó e í;1c;;:J.-O:ag1.1Ec:;) 
ocuparon difereni:es ambientes, explotando cnversos rec'...~rsos , corno m!neros, nv~;-J•yx;, 
agrícolas, ganaderos y otros naturales. Además, en conec;ción con cuií:1.was del l\loro~~ ::.~ ;:::< 

de la Argentina, en especial en el período Medio, con vínculos cie !a cu1ülfc1 L.21 /.\guscJE: 
(f\liemeyer-Cervellino-Castillo, i 998). 

: .. .-
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Con este panorama, en el Intermedio Tardío la culiura Copiapó ocupa ·(oda la Región 
de Atacama, principalmente la cuenca alta del río Copiapó, creando poblados bien 
característicos recientemente detectados en ei río jorquera, aicien1és ele los descritos para 
los ríos Pulido y Manflas. Se le ha denominado como un "pueblo montaílés" , dedicado a la 
explotación de grandes campos de cultivos con canales de regadío y silos (cu!tivmí de 
maíz, zapallo, calabaza, porotos); a !a e)(plotación ganadera ( gran czintidad de huesos de 
camélido en los depósitos estratigráficos y de corrales) en leis exi:ensas vegas, principalmente 
de los ríos Jorquera, Figueroa, Piuquenes, Nevado y Arángu!z. E¡ ganado utilizado para 
conformar caravanas de tráfico de bienes excedentarios alimentarios y c¡uizas mineros 
hacia el NOA, a fin de complementar la dieta y de bienes cui·(urales ( asi lo demuestra la 
detección en tres sitios del río Jorquera, de maní que seguramente k1e conseguido en 
trueque desde e! Noroeste de Argentina o Sur de Bolivia). 

Llama la atención en los estudios anteriores sobre los ríos Pulido y k~iinflas, que no 
se hayan descubiertos poblados Copiapó, en contraste con izi grEin cantidad cie poblados 
en los ríos Jorquera y Figueroa. Pareciera ser que los poblados Copiapó ocupan las vegas 
extensas solamente, dado que en los poblados se dedican a la agr¡cuitura en gran escala, 
con técnicas de canales de regadios y andenerías ele cultivos, además de la ganaclerízi, 'i8i 
cual lo realizan en la actualidad los pastores que viven en estos ríos. 

En los poblados de la cultura Copiapó detectados, no sabernos aún si las técnicas 
de construcción son de carácter de división social o simplemente de 21culturación inca. En 
los poblados tenemos recintos semicirculares de los períodos anteriores, junto a reci:Tios 
rectangulares, con técnic&Js de pirc~do con píedr~s de bzise y muraturas de adobe. 

/\ la fecha de estos estudios, el panorama descrito para e! ·~2ffdio en la cuenca alta 
del río Copiapó (Nierneyer, 1986), se pos'i:ulaba que existían dos grandes centros 
administrativos incaicos pélra el río Copiapó: El pobiado de Iglesia Cokm:Jida, que administrada 
toda la alta cuenca con los p2isos cordillernnos, y el llamado paiace·íe de La Puercai, que 
administraría la parte media y baja del valle. Con el estudio de los sitios incas en los valles 
de los ríos Jorquera, Figueroa, Piuquenes y Nevad.o; postulamos que habrían varios centros 
administrativos, en especial en las cabeceras de les va!ies, con pu®s~os de contra! en !os 
valles menores (subafluentes) y caminos de las caravanas. /-\si, para el 1·ío Jorc¡uera esí:z1ríi:1 
el centro administrativo de El Castaño, que tendría e! conirol del valle hasta la coílfluencia 
con el río Pulido. Par~ el río Pulido estaría el centro adminisü·ativo de lglesia Coloro.da, que 
al parecer también controlaría el río Manflas. Para la par~e media y ba.ia del río Copi<::ipó, 
estaría el centro administrativo de La Puerta y quizás otro en la ac'i:u21I ciudad de Copi;:ipó. 
Otro centro administrativo para la parte alta podría postularse al Tambo de! Nevado, que 
controlaría los ríos Nevado, La Gallina, Pircas Negras y Piuquenes. Pues·(os de coni:rcl los 
tenemos en la confluencia del río C~chitos con Piuquenes; en e! río Figuen;o. con I~ que!JrE:cle 
de Paredones; en La Guardia, confluencia de los ríos Figueroa 1r Turbio; ,;;in e! río Jorqueira, 
en la quebrada San Antonio que cáe al Jorquera; en Rodeo, en la confluencia de !os ríos 
Jorquera y Pulido y varios otros que serán tema de otro estudio. 

En relación al tipo de construcción (rasgos airqLlitectónicos) de! período tardío 8n el 
sitio El Castaño, podemos decir que son muy similares a las construcciones de los sitios La 
Puerta, Iglesia Colorada, Viña del Cerro, Punta Brava, Caserones y Téimbo del río Montosa. 
Estas construcciones parecieran ser de un mismo perioclo, cuando el Inca consolida su 
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dominio en este valle y controla la población local, integrándola al proceso productivo que 
le interesó (explotación de la minería, la agricultura y ganadería). 

Con respecto a la cronología, hasta el momento disponemos de tres fecl1ados, 
realizados en el laboratorio de terrnoluniscencia de la Facultad de Física, de la Universidad 
Católica, que guardan gran coherencia con los contextos Incas estudiados. 

En el sitio El Castaño, se fechó el asentamiento habitacional Copiapó-Diaguita-lnc~ 
emplazado en la primera terraza o sector bajo, entregando un rango temporal que se mueve 
en los años 1475 y 1545 d.C. Así mismo, para el Tambo de La Aduana (03 TA 080), se 
dispone de una fecha de 1550 d.C. 

Muestra 
Nº Lab. 

UCTL-1180 

UCTL-1181 

UCTL-1182 

Procedencia 

03 TA080 
Recinto 2 
Cuadr: 1 
Nivel: 10-20 cm 
03 TA086 
Sector Bajo 
Cuadr: J-4 
Nivel: 50-60 cm 
03 TA086 
Sector Bajo 
Cuadr: J-4 
Nivel: 50-60 cm 

Fragmento 
Fechado 

Café 
Pulido 

Copiapó, 
Negro sobre 
Rojo 

Plato 
Inka 

JE dad 
año!l.AP) 

445±45 

520±55 

450±50 

lFecha lFeclbta '[']L 

co!!i 2 !li ma!l 

1505 a 1595 DC 11550 JID<C 

1420 a 1530 DC 1.i175 JIJ)<C 

1495 a 1595 DC ll5oi5 JD)<C 

Los trabajos que se están realizando para la cuenca del río Jorquera, han dilucidado 
bastantes interrogantes de la prehistoria del valle de Copiapó, en especial del período 
Intermedio Tardío con los poblados del la cultura Copiapó y del Tardío con los asentamientos 
lnca-Diaguita; sin embargo, a pesar de la contribución arqueológica y antropológica 
recientemente incorporada, se necesitan urgentes estudios etnohistóricos, para explicar el 
tema de la dualidad y de las estrategias del Inca para dominar una zona con una población 
belicosa, como se demostraría que los Copiapó no se mesclaron con los Diaguitas, de los 
valles de mas al Sur. 
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SITIO 03 TA 086 
El Castafio 

Escala Aproximmcia 

o 59mts. 

SUPERFICIE QUE ABARCA EL SITIO 
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!Píl!Mtll]~~ ~UtpiiE§1fPl~~ Y l~}~l~l~§ ~CO~D1fu~1üVO~ !E~ Lfa\ 
~lEG~O~ AllAC~~JUlE~Bt~ : lºlfeü~AllElO~ ~COLI'~~OG~fa\~ílCO~ 'l 

(Panel presentado ai XIV Congreso Nacion@í de /\rqueología Chilena, 
Copiapó, Octubre de 'l897) 

CEirole Sinclaire /·\. ,., 

~NlRODUCCílON 

Recientes investigaciones sobre pinturas rupestres en ¡;,1leros rocosori 21srn::is1clm; 21 
ocupaciones agroalfareras tempranas en la cuern::ól del río SaiG:ido (Región de! Loa Superior), 
han permitido el registro de dos estilos pictóricos, aparentemente sucesivos en e! t:ten1po. 
Para documentar la cronología relativa de estas pinturas, sie indagó en o·(rmí 1c:onogr21rí2s 
pertenecientes al Período Formativo atac:ameño, qw::i permiüsran establ0cer corre~8c.ion@!';1 
significativas. Esta información se encontró en registro ·i:exfü de !a época, en un conjunto 

' d • ' !' d " • e l ' muy l1omogeneo e tapicen as po 1cromas, cuy21 ,-. ecoracion se aseme321 ·1on-rn:'l,n10rrc) 2 
uno de los estilos de pintura rupestre definidos. 

Los sitios arqueológicos comprenden 1 i alero~$ rococos, con pE.lne!es ele pintun;.;;3 
rupestres de gran afinidad estilística, compuestos principalmente ele escenas de camélicif::;.> 
y figuras antropomorfas, junto a variados diseños geométricos (Ga!iardo '! Vilches 'W~1G). 
Las excavaciones en dichos sitios, indican que las pictografías se sncti.entmn 21soc¡c;das 
en forma recurrente a depósitos habitacionales que reflejan actividades de pn::iducdón 
lítica, caza- recolección, ganadería y, eventualmente, liorticultura. Algunas ocupacion(as 
resultaron ser unicomponentes, con sólo tipos cerámicos c~1racterísfüx:is de !r: fase flnt;! 
Período Formativo (Ayala et al. 1998), extendiéndose entre eí 100 ~! 400 d.C., ísnto sn ¡,;: 
región loina (Complejo Loa 11, Cfr. Po!iard 1971) como en San Pec\ro de Ai:acfHTla (F21s.c=:: 
Séquitor, Cfr. Berenguer et al. 1986 y Tarragó 1989). 

Los análisis aplicados a! ar~e rupestre, por un lado, estadísticos y por oi:r21, e~r~!Esi:k:;os 
estructurales (Gailardo y Vilches Op. Cit. ; González 1998 y i\.11ege 'i 998), coindden a! indk;p¡· 
una fuerte ligazón formal entre fa pinturas, pero con e.lgunas diferencias signi'iicar;:i»18s que 
permitieron discriminar dos grupos estilísticos c!e enorme col·1erencié! intema, sucesivos 1,:in 
el tiempo, denominados C©11vh1®~1ce;i3. y Cvi®VQl [8\üa!i'TI(;®.. En e! piimem y rr¡ás ·ien1¡x2:nc, 
predominan las representaciones anatómicas de Célmé!ido~; con fi(juras aní:ropomorr-@s c)r>j 

perfil. El segundo estilo, asociado a ocupaciones con con1ponentes c-srámicos ·r-orrn011:h1os 
que promedian los 400 d.C., comparie algunos atributos con el Grupo Conflu0ncia, con--;o 
el tamaño, los colores rojo y amarillo y los a1iefaci:os qt..Je portéln IE:s figur<;ls ~:niropornrn-i'f,,,;; 
(armas o cetros, tocados, faldellines, etc.), pero sus rasgos anatómicos son ¡11enorGs, :e 
representación es frnntal y con escasa animación. Las asc~méls de camé!id.os disrninuysn, 
en cambio, aumentan los motivos georné'iricos aislad.os o asociados a figurm ¡1un1e.m1$. 

Algunas composiciones ele estilo Cueva B!anc?i, denorninaclas "Disef1o CornpisJc" 
(sensu González Op.Cit.) se configuran como "esce112s" ¡·c~)gidas prn· un "eso¡u0iTi8 



equilibrio axial" (sensu Mege Op.Cit), en que la represen«ación es rnás estática y en un 
gran porcentaje, obedece a principios de simetría especular, dominando principalmente la 
traslación y luego la reflexión vertical. Estas escenas consisten en un figura antropomor?a1 
simétrica, a veces duplicada o triplicada en la f1orizontal, junto a rnoiivos cruciformes, líneas 
onduladas o en zigzag, que se disponen en imagen-espejo a ~rnbcs laclos de !as flguré<S, 
o en el caso de las líneas, "enmarcando" o encerrando la ·(otalidad de la composición por 
traslación horizontal o vertical (U~mina ~) . 

Los correlatos iconogr¿ficos para estas pinturas rupestres :;ie encontraron en la 
decoración de nueve textiles realizados con técnica de tapicería de filiación pre-Tiwam1ku, 
registrados en los cementerios prehispánicos con componentes forrriativos ele Topai:er-1, 
Chorrillos y Río Salvador, del la Región Loa Medio, 2 cuyos motivos, colores y paLrón ele 
composición presentan similitudes formales con el estilo pictográfico Cueva Blanca. Todos 
estos tejidos pertenecen a contextos mortuorios con asociaciones culturales sernejanies, 
que con diferencias no muy significativas, caracterizarían a las poblaciones sigroalfareras 
tempranas asentadas en esta región loína, hacia \'inales e inicios de ru .. 1estra Era, vinc¡,1ladG1s 
de alguna manera a los desarrollos culturales formativos de los V.;;illes Occidentales (Fal·:léls 
del Morro y Alto Ramírez) y de la región altiplánic~ (Puk~ra y Wankan?1ni) (Cfr. f\lúi1ez 1970 
y Rivera 1981, entre otros). Este conjunto tan consistente de textiles funerarios, nos inck1,c~ 
a pensar en la existencia en esta época de un "prototipo" de tejido muy p?r~icul~r usi;ido, 
al menos, en el contexto de la muer',e, para marcar notables diferencias entre los individr;J.as 
de estas antiguas sociedades atacameñas. 

Las nueve piezas te;ctiles comparten una misma estruc~ura textil, técnica, esrno 
decorativo y, posiblemente, forma. Por el registro de un ejemplar complelO de Topater-1, 
sabemos que comprenden paños rectangulares de fibra de Célmélido, ~·ajidos con urdimbres 
continuas, de cerca de 2 m de largo por 0.5 m de ancho, cu~ros füdremos, totalmente 
decorados con idénticos diseños policromos realizaidos en ~apicería entre!azadél, es~8n 
unidos por una sección tejida en faz de urdimbre, por lo general, monocroma azul o, sino 
crema con finos listados rojos. f\llás allá del deterioro provocado por Sll última función 
funeraria - en Topater, como envoltorios de fardes (Thornas et al. 1997)-, ios textiles 
presentan escasas huellas de uso. No sabemos con certeza si éstos fueron ~ejidos para el 
uso diario, como tampoco a qué tipo de atuendo pudieron corresponder dentro de! vestuario 
andino. En caso de que sí lo fuen~m. de acuerdo a su forma, podrían ::;er grandes mantEis, 
sin embargo textiles con estructuras, técnicas y estilos decorativos afines, han siclo 
consignados en otros sitios formativos del Norte Grande como ·i~~©lrrrnf<il©~ : en Tcirapf~cá 
40A (Tumba 3), dispuesto in situ en un cadáver (\/. Sta!nden, Com. Pers. 1997), en 
Camarones 15 (Turnba 3/41), y otros ejemplares del cementerio ele Pisagua asignados al 
Período Proto Nasca de Uhle. De todas maneras, usados en la vida o la muerte, es posible 
que los extremos decorados de es·i:e paño rectang1,,i!@r, como paneles colgarían por el 
anverso y reverso del individuo, configurando un tipo de "f~1!de!lín-cal2ón" muy parlicu!ar, 
amarrado a los costados con cordones, de !os cuales aún quedan señales. 

Cada panel decorado abarca un área aproximada de 50 x 50 Cffl iJ su iconografí2 !Rt 
componen 4 motivos diferentes que le dan la especificidad a cadél composición te;<lil, de 
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acuerdo a la combinación, reemplazo o repetición de elios, bajo priricip¡os de sirnetd~ 
bilateral y traslación verHcal u horizontal: ('I) figura antropomorfa frontal con toc81do reidiéKlo 
o apéndices y faldellín (2) rectángulo de contorno rneiindrico con cruz inscá1:8, (3) par 
opuesto de líneas en zigzag o quebradas y, (4.) moHvo "marco" o contorno compties·~a ck~ 
triángulos enfrentados y separados por una línea en zigzag). Los colon~1~, !os 1T1i~.~T\0;'3 0n 
todos los teA.1iles, son empleados en oposición aprovechando s1..1 ano contrais·::e: azul in·~enso 
para el fondo y rojo y amarillo para las figurais, comblnGinclose !os tres en 0! cle!!nesc)o c;8 
los diseños. 

Cinco piezas de Topater y el ejemplar de Río Salvador, represen~an \81 compe;sició¡-; 
más común con vaíiaciones poco significativas (cambfos en e! color o "errores" en el i:ejido). 
Comprende una serie de tres columnas vert¡ca!es con1pues):as de dos rncüángu~os ci0 
contorno meándrico con cruz inscrita, flanqueadas a i:ocki su largo por un par opuesto de 
líneas zigzag (Um11ira~ 218). En el texrn de Chorri!ios, la colurnnzi de rectángulos se rnierr1p!21ze 
por una figura antropomorfa, manteniéndose en la misma posición el peff opuesto de-; líns9.s 
quebradas. En tocios los ejemplares estudiados, es·ia cornposición esté "enr(J~;-cads." po:T 
una línea en zig zag roja, que separa dos series de ·(riámgu!os opuestos por coirn·, azuí );' 
amarillo {UJmifiílgi 2A). 

Al comparar !a decoración de es·(os "cu~ckos-·~.:ipic0s" con a!gunss de !as ·~SCf:iln8~1' 
rupestres del estilo Cueva Blélnca, se detectan 'fuertes re!c.iciones forma!~~s . a p·::ise:r ck:. 
constituir soportes iconográficos muy diferenies. Las semejanzas se ck;n ü:;1¡·1'.:o en el pianc 
de los elementos figurativos y geométricos que comp:;u-i:r;m ambos estilo:3, c:omo 1an :;;u 
estructura, que se aprecia en el caso rupestre, en aiguneis "escanP.Js" con unffi otganizac.i ó;~ 
espacial muy similar al de los campos decorados de los te)ctiles, donde también se apreci.sT. 
los principios de simetría bilateral y traslación sobre un eje i·101izontal. Es decir, eí "r::isql).iE:m1s 

de equilibrio axial" que rige para los diseños complejos clel estilo Cueva rné!i1C<:1, tc1!i'!bk31·' 
opera en los textiles, donde la rigidez y estatismo es, por io demás, un 1·asgo ini:rir,s¡c&~rm::;¡~r::1 
ligado a la tapicería, en cuanto técnica clecorativ<2. Por o~re: parte, e! mo'i:tvo "marco" [=IS ;..;;x' 
de los elementos de relación más obvia, si recordarnos que en !as piciografi&:s !ineas :::; 1-; 

zig zag o series de triángulos, también "encierran" algunéls cornposic:iones figurati'v8S. 01:t2~' 
semejanzas se dan en cuanto al uso predominBinle ele los co!ores 0iYi21rmo :v· P:>jo en 2mfx.:i~' 
contextos y al efecto de contraste con elios logrado pam e! oieline2rnien~o de a\g:..:;x;;~ 
motivos. 

Las relaciones de semejanza encontradas en ia iconografü:-:; de 0sü-¡s •:.BJ(;:[i;}::' 

tempranos, podrían apoyar la daiei formativé:1 tan:lía postuiacla para este esrno ele p!ni:ur·;:. 
rupestre en la cuenc~ del Río Salado. Esta si·iu~ción no es prlvéitiva de ,~[->téi loca!ic!a:ci, 
puesto que la hemos detectado también en la vecina sub¡-egión dei Alto Loa, en un p2n <0:1! 
con pintLiras figurativas de estilo Cu0va B!anGB y qu~J obedecen a tas rnisrnss fW)t;,:::, 
iconográficas de los que se le relacionan {Ga!!arcio, Corn. Pers. i 997) ; de i1ecllo, ;J¡-¡ ¡~~ 

misma subregión, se han detectado sitios con ocupaciones de este período cultural (C<:íc9p;;,;-: 
y Serenguer 1997). De acuerdo a estas evidencias, p!ance[~mos que esis asociación entre 
arie rupestre y textiles, podría operar como indicador arq1..1eo!ógico de !as ocup~id(;il'i1f: 
h ' 'f · ' 1 D , ' ,- . . ¡ " . f '"" • umanas en un momenm espec1 ·1co ae . er1oc10 1-o~mar:í'JO en 8. re~¡mn c;e dJ2 tiu~·>Br:·'.'.li'. 



Por otro lado, pareciera que estas escenas rupestres traslucen un «patrón te)(tÍi», 
que tiene mucho que ver con la 01iogonaiidad que subyace en la forma decorativa de 
muchos tejido, así como con las herramientas de la representación utilizadas en la 
decoración estructural, tales como la regularidad, la repetición rítmica y !a simetría de formas 
y colores. Sobre imágenes rupestres que respond@n a un patrón de diseño i:extii, exisíen 
algunos antecedentes en el altiplano sur boliviano (Strecker 1996) y en la misma subregión 
del Alto Loa, donde se han detectado pinturas, incluso, vincu!adas a la iconografü?. ele 
tapices de estilo Pul<ara (Horta y Berenguer 'i 995). Esta; ·lécnica dEiconativa te;<dl, cuyo 
antecedente de origen sería altiplánico (Conl<lin 1983), permite crear imágenes de wan 
precisión, reproduciendo muy bien la esencia ortogonal de trama y l!fdimbre del texrn anrlíno. 
Es probable que el conjunio de tejidos aquí ~nalizados, sino pmvienen olir1Sci:an1sn~0 de 
aquella región, al menos arrancan de esta ·i:emprana tradición de ·~apicería altiplánica, que 
se despliega por el norte de Chile a partir del 500 a.C., jw1·[0 a una serie de innovaciones 
técnico-ideológicas altoandinas. Más tarde, esta tradición cornienzzi &i di·ferencie.rsE\ ~1a 
que los textiles del Loa Medio resultan más afines, técnica y estiiísticªmente, con ªqueilos 
de los sitios contemporáneos de la quebrada ele Tarapacé, y no así con las 'lapicerí&n ele 
estilo Pukara asociados a Alto Ramírez, en el valle de Azapa. Estzis d.iferenci~s en lo ·tmrtil, 
reflejan importantes particularidades que hay que consic!erar para comprender ei complejo 
proceso histórico cultural que se desarrolla al interior de las sociedades formativas en esta 
vasta región noríina. 

" i\lluseo Chileno de Arte Precolombino, Casilla 3687, Santiago de Chile. 
1 El Panel es una presentación resumida del artículo "Iconografía de textiles "i"ormalivos y aite rupestre en le: 
Subregión del Río Salado (Loa Superior), a publicarse en : Monografías del Museo Chileno de Arle Precolombino 
1, 1998. Santiago ; la investigación es resultado del proyecto FONDECYT 1950101 "Un estilo de arte rupestre 
en ta Subregión del río Salado, 11 Región" (F. Gallardo l. , investigador responsable). 
2 Del sitio Topater-1 , excavado por G. Serrachino ( 1980), provienen siete de las piezas textiles analizadas 
(Cols. del Museo de Catama) ; el tapiz de Chorrillos pertenece a un contexto funerario exhumado por R. 
Latcham (1938) hace 60 años atrás de este cementerio prehispánico en Calams (Col. Museo Nacional de 
Historia Natural Nº 10.950) ; y, finalmente, el pequeño fragmento teXcil de Río Salvador, al parecer, provendría 
del rescate de una tumba aislada y sin contexto asociado, realizado en esta localidad por J.S. Spa1'i1i a 

finales de los'60 (Col. Instituto de Investigación Antropológica, Universidad de l\ntofagasta, Nº 2712). 
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CESTERIA EN IESP~Ml DIE ARICA: 
TiPOLOGIA DEL PERIODO MEDIO E ~h\l!TlERM!ED~O TA,IRD~O 

Claudia Prado Berlien 1 

Entre las diversas técnicas de cestería existentes en la zona de Arica destaca la 
llamada «coiled» o espiral, que hace su aparición en el Arcaico Tardío (Cañamo-1, Quiani-
7, Tiliviche-2, Camarones-15); se consolida en el Formativo en sitios como Faldas del Morro, 
El Laucho (PLM7) y Alto Ramírez (AZ-70, AZ-71), y se encuentra en uso hasta la época de 
la conquista incaica. En ella se aprecian variaciones de forma y decoración a través del 
tiempo, lo que hace que sea un indicador cronológico trascendental, utilizable tanto en 
períodos cerámicos como precerámicos. 

En relación con su importancia, en el marco del Proyecto FONDECYT 193-0202 se 
adaptó una ficha de análisis técnico para este ítem cultural, basada en la presentada por 
Adovasio en su libro «Basketry Technology» (1977), con la finalidad de caracterizar los 
tipos de cestería en espiral correspondientes al Período Medio e Intermedio Tardío de la 
zona de Arica. Esta ficha, así como los avances parciales de su aplicación fueron presentados 
en el XIII Congreso Nacional de Arqueología Chilena (Palma et.al., 1995). 

En la presente ocasión entregamos la caracterización de la cestería en espiral de 
esta zona, así como a una primera tipología y seriación .de los cestos correspondientes a 
los dos períodos antes mencionados, perfectible en la medida de la revisión de nuevas 
colecciones. Se analizaron 215 piezas, tanto enteras como fragmentadas, de contexto o 
superficie, del Período Medio: AZ1, AZ3, AZ21, AZ103, LLU51 y del Período Intermedio 
Tardío: AZ8, AZ71, AZ75, AZ79, AZ105, pertenecientes a la colección Manuel Blanco 
Encalada depositada en el Museo Nacional de Historia Natural. 

La aplicación de la ficha dio como resultado la determinación de atributos con escasa 
variación temporal (tipo de puntada y tipo de materia prima utilizada para realizarla), los 
que sirvieron para caracterizar la tradición cestera de esta zona; y atributos que cambian 
en el tiempo (forma del cesto; elementos y estructura de la decoración; cantidad y tipo de 
colores utilizados en ella; densidad del Ligamento Pasivo y Ligamento Activo; tipos de 
borde; presencia o ausencia de anillo basal, entre otros), los que fueron utilizados para la 
clasificación y seriación de los cestos. 

La cestería de esta área se caracteriza por la presencia de dos técnicas principales. 
Por un lado se encuentra la elaborada con puntada simple, que requiere una inversión de 
tiempo mayor para su manufactura, con piezas bajas presentes desde el Arcaico Tardío, 
que continúan hasta el Intermedio Tardío, apareciendo desde el Período Medio· piezas 
altas. Por otro lado se encuentran las realizadas en puntada bifurcada, de elaboración más 
rápida, de las cuales solo se encuentran formas bajas, aunque existen más al sur (Quillagua, 
Pica) piezas en forma de botella. 

A nivel general, los tipos de cestos elaborados en puntada bifurcada y simple, y 
dentro de estos últimos, los altos y los bajos, presentarían funcionalidad y/o significado 

1 Licenciada en Antropología, mención Arqueología, Universidad de Chile. Proyecto FONDECYT 1960113. 
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distinto. Esto se sustenta en base a su manufactura, forma y decor@ción, que en su conj1..irüo 
le dan una identidad propia a cada una de estas categorías ele píe¡:as. Lo anterior (3fi 

respaldado además por la ubicación de algunas piezas dentro de la tumba en posicione~~ 
características y con contenidos típicos. 

Además de la elaboración de cestos con las técnicas propi~is del Vs.lle (Puntada 
Simple y Puntada Bifurcada), aparecen esporádicamente cesios de manufactur<.1 y materi.sis 
primas no locales {Punt;:.ida Simple Doble, Envolvente Ml.'.iHipls no EntrelazcidGi, ~' 8i'í'urcacl2 
Oblicua), producto de intercambio, o propia de los distintos grupos ·foránaos qL1e se asients1n 
en esta zona. Por ejemplo, las piezas de puntada simple doble y envolven~e múltiple 110 

entrelazada del cementerio AZ8 se encuentran ubicadas en su mayoría en el secí:or Poconia 
y Gentílar, siendo su forma similar a las de las piezas bajas cíe punt8!da bifurcad~ usmdos 
por ellos. Una hipótesis es que estas piezas correspondan a !a cestr::1ri2 propia de su:3 
lugares de origen, cuya forma posteriormente fue imitada utilizando las materias prim6<~3 

locales, dando lugar así a las formas bajas bifurcadas neferidas. 

En el PER[Of!JO MED~O, Csi[OJl\..52~ se carac·íeriz:;:; por piezas de rountacla simoie, ~anio 
altas como bajas, de formas hiperbólicas, con una alta densidad en ei Ligamento Pasi•J(! 
(L.P) y Ligamento Activo {L.A.). La decoración, en los casos que se pudo determinar, -~s 

básicamente geométrica, con el rombo de lados escalerados como elemento principcil. L0s 
colores utilizados son el negro, café claro y café rojizo. En puntada bifurcada; las piezas son 
bajas, también de perí'il hiperbólico, y con decoración geométrica de motivos aserrados 
irregulares. 

En la escasa muestra asociada a t'.a:~~©J~C!lu~rr~©ílíl@ se encwentrnH1 piezas ele pun~a'~ª 
simple, con una alta densidad de L.P y L.A, las bajas son de perrn e lipsoide horizon~al @Ho, 
con decoración geométrica correspondiente a rombos con el.amero interior y cruces, y !sis 
altas son cilíndricas, con decoración no determinada. Los colores utiliz~dos son negro, 
café rojizo y cc:ri'é claro. Las piezas bifurcadas son bajas, de perfil elipsoide i1orizontal ba,io. 

ifiwálúUl~llJJ {tres piezas de superficie, LLU51) se caracteriz21 por piezcis alte:1s, 
hiperbólicas, de puntada simple. Presentan una alta densidad <7n el L.P. y L.A., con clecor~ción 
no determinable. 

En el PER~OliJO iN1E~MErnO lí/~RDílO la dens!clad clei L.P. y L.A dism¡nuye,­
provocando piezas de una apariencia menos delicada que las dei Perioclo i\.lledio. M1;1}fiaB 
, en puntada simple se caracteriza por piezas bajas de perrn elipsoide t10rlzontal alto, cuyo 
moiivo principal es un damern que cubre tode. !a pared de la pieza, a veces i;T(errurnpido 
por motivos en forma de E o triángulos escalerados opuestos por la hipoi:enusa. Las piez~s 
@Has son de form~i cónica con o sin decoración, con motivos de (rii;ngulos esco.leraidos 
superpuestos. Hacen aquí apa'lrición formas de a!tur·a media, de perfil elipsoide v0rtic8.I , con 
anillo basal, y con una decoración geométrica caracteríscic?.: e i rombo rnidie.do. Los co!or~:o 
ut.iiizados son el negm y el color café claro de la fü~m natural. L8s piezas cie puntacle 
bifurcada son bajas, de perfil hiperbólico, con decoración zoomorfa, posH:ilement.e caméHclo~ . 

Para § aitl'lJ M6gQJl:eíl, en puni:ada simple, las piezas bajas, de pt'3ltf il elipsoide vertical, :3C-J 

caracterizan por el motivo zoomorfo de caméiido, con o sin ciEu-g~ , y gc~ométrico (ü·i<:mgulcis 
escalerados, cadenas, motivos C y E, entre otros): Con1:inti<:li1 y se popularizan i<:<s piez:;¡s 
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elipsoides ver~icales medias, con anillo b@sal, de rviayt~s. En !as formas altas c1po.recr:Jr :s.s 
elipsoides verticales con anillo basal, y decoración de triángulos escaleraclos con g21nd1os, 
en distintas composiciones. En todas estas piezas se utilizan tanto el negrn cmno la flbra 
natural, incorporándose aclemás el caí'é rojizo y el café claro o amarillo. L<?,s piezas de 
puntada bifurcada son bajas, y pueden presentar un perfil elipsoide horizontaa 2ito o ver'dc01l 
bajo, siendo el motivo característico, al igual que en f<.h:a:r~as, el c@mé!ido, edernés de 2!gunos 
motivos geomácricos. 

En P©~@m~, se logró caracterizar cestos ele pui1tad2 simple, a!í:os, de forma ;;;Hpso::!e 
vertical, con anillo basal. La decoración es geométrica, con motivos de Hne:21s di8.gonaies 
escaleradas y líneas zigzagueantes, que cubren ~ocio e! cuerpo de !a pie:w. Los co¡o~·,ss 

utilizados son el negro, café rojizo, café claro, y füxa natural. 

En G®úíi~ñ~~w no se presentan cestos bajos ele punü;;Kla sirm:>ie, siendo sólo 21!·ias, ds 
forma cónica con anillo basal, la decoración se base. en el mismo motivo utilizado por Sar 
Miguel, el triángulo escaleraclo con gancho, pero en una cornposión y j1..1egos die fifJLff8. y 
fondo particulares. Los cestos de puntada bifurcada pn~cticamence no presentéJíl d0coré1cién, 
y su forma es principalmente restringida, con perfil círc1,.!12r, ¡rnitando los cestos de punisK~~; 

simple doble y de puntada envolvente múltiple no entreiazacl8 que acompaña a esü:·s ~¡ru:-;os, 
y como ya se mencionó, podrían ser los earac~erís·(icos de sus lugares rJe origen. 
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~A1~Ó~~ DIE UJ~(QJ !iJIE l~ VfE~1íl!E~flf~ ~~01[R(li~ !iJ~l CC©~lüÓ~ 
C~=ü~CAl8UCO DU~A!l\~1lE E:l 1 ft\!RllJ~<O 

Bárbara Saaveclra y MurHuz Herrnosm2. 
Dep~o. Ciencias Ecológ!cas, 

Facultad de Ciencias, Univernicl@d de Ci·ü¡c;; 
Casilla 653, Santiago. 

Los patrones de subsistenci~ de ia cultunsi Aconcagua ha!Jtían inc¡uido 
complementación de recursos provenientes de diversos eimbien~es, ¡)rodi..1c·~o de! 
desplazamiento de al menos parte ele la población, generainclo así variedzid en el ·(ipo de 
recursos utilizados, así como diversidad de asentamientos (Ourán y Pl&melia 1989) . Flo 
habría provocado heterogeneidad en e! uso de! espacio cli.ff@nte el T@rcl.ío, ka cual es'iarfs 
carac~erizada por un gradiente en la intensidad de uso, desde zonas lniensarn~ml:e t.rWizzicias 
capaces de sostener poblaciones permanentes, hasta zonas de uso marglnal 18.s que hab1fan 
sido utilizaclas ocasionalmente (Hermosilla, Simonetli y Sao.vedra '1997). Sin ernbarh¡o, Is 
existencia del patrón esperado no ha sido evaluada debido en parte a la f&~lta de conoc!n1!0ni:::i 
detallado de los sitios presentes en la zona, producto de la ínexisí:enciai de un progran1a de 
evaluación de los patrones de asenteimiento de iél cultura Aconcagua. f-,.simismo, 105 

mecanismos, ya sea culturales o ambientales, que poclrian iwber cleterrnin~,(.lO ei t.iso c1 (~1 

espacio, no han sido esclarecidos. 

Con el fin de describir el patrón ele uso del espacio por grupos Aconc2gu@ en cr-ine 
central, se presentan aquí los resultados de la prospección ele pai'i:e do! Cmción 0;0 
Cheicabuco. Para ello se realizó una inspección e~d1aus·~iva de la ver~iente none de! Cordór: 
Chacabuco (70º40'-70º45' VV y 32º47'-32º58' S), en la cu2! se detectó todo vs:;r~igilo d2 
ocupación !1umana, registrando su infom1ación coni:extual y ambieniai, 2si como su est8{1·J 
de conservación. La prospección se realizó sectorizando el z:rea en cumbres y quebracis:3, 
las cuales fueron recorridas en sus segmentos a!tos, rnecHcs y bajos. l~ cieí:ección ('ti kY: 
sitios se realizó mediante la inspección visual de! ¿rea, 35¡ como por ei con~i1cio co:-'. 
pobladores de la zona. Ellos aportaron información rei'emnt'~ a la localización d~ s;~!os, .s,3¡ 
como referencias de tipo ambiental y hallazgos realizados con anterioridad. La ubicac.'.ón 
de los sitios se reaiizó sobre cartas 1 :25.000, y sobre fiche.s especificsis !as cuales 1ndL'.~,,~\·c;.:-: 

información contexiual y ambiental. 

Se localizó un total de 64 sitios en la zona prnspec-~e.da (Mapa í). Cinco de eíb~~ 
fueron adscribibles al precerámico (7,8%), los que reflejarían e''PIO'cación de e11v,3rg&;dur<'i 
ele las fuentes !ocales da materias primas líticas. Con la sola e;~cepción de ia Cavem8 E![ 

Carrizo (1,6%), el área no habría siclo utilizEJda por la cuitura /\concagua Se de~ec~ú si~ 
embargo, dos posibles sitios Tardíos prehispánicos, los cui:.:ies no presentaron rasgos c~r::> 
tipo Aconcagua. 

Parte importante de los sitios posthisp&1nicos presentamn elemenios inclír;yª1n~s 
(32,8%), lo que podría ser reflejo de la reutilización de r-3mplazamientos lrn:Jí{'isn01s, G· 
permanencia de modos de vida indígenas en tiempos posthispc§.nicos. Contra1·io 21 ic 
observado para el Tardío, el área habría sido intensamente oc.upacléi durante la Colonia y e! 
primer siglo republicano, encontrándose un porcen~aje i!íl¡:HJ['i:~mt~ de si·i!os que ¡1abri21 s!cic 
utilizados entre el siglo XVI y X!X (25%). En su mayor!zi esio ~~1:ios se asociaron 21 2cti•P.dac:e~; 



ganaderas, como corrales, lugares de empaste.dos 'j vías de circulación. 

La evidencia a.cumulada producía de !a prospección, así corno ele los antecedentes 
recabados de la re-excavación de la Caverna El Carrizo (Hermosilia y Saavedra 1998), 
permiten constatar que efectivamente la ver(iente norte del Cordón Chacabuco no refü;ljo. 
las condiciones de uso intenso observadas en la parce bajs. ele! valle del Aconcagua, 
presentando en realidad un uso marginal del espacio por parte de la población 11omónirna. 
Nuestros resultados destacan el patrón heterogéneo de uso del espacio observaclo en IB. 
zona. Asimismo se constata la necesidad de incorporar el análisis conjunto de evidenclas 
culturales, así como ambientales, con el fin de explicar !as causas úitimas que habrian 
determinado el uso del espacio por parte de poblaciones prehispánicas. 
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RE§UMEi\! 

Xirnena Prieto V. 2 

Donald Jackson S. 3 

En el holoeno la evolución georrnofológica de los Vilos estuvo con~roiada po¡· ef 

ascenso del nivel del mar y por alzamiento cortical, debido El estructuras de orieniación 
N65E. 

Las estructuras generaron tres bloques con distintas tasas de alzó!rniento. Duranie. 
el Holoceno, la alta tasa de ascenso del bloque sur permitió el desarroilo de bordes 
acantilados, en cambio el bajo alzamiento del bloque Aguci Amo.rillz de~;mrolló p!@yas 
arenosas. Por otra parte, en el bloque norte se formaron playas arenosas v acani:i!ac:os 
rocosos alternadameni:e. 

En algún momento durante el Pleistoceno Tardío comienza un exte¡1so periodo de 
clima más bien seco y ventoso, con pausas de mayor humedad, et cual controló la 'fot-rnaclór: 
de extensos campos de dunas. Durante el Holocano estas características pennanecerírn~ 
relativamente constantes y el hombre ocupa un ambientG de dunas ac-i:ivw~, 2leci8.fí21s 8i 
mar. 

The holocene geomorphological evo!ution o·r- Los V!los W2iS contmiieci by se~ ievc-¡~ 
and isitactic rising, guided by structures oriented i\165E. 

These structures generated three b!ocks wHh diffsrent rising rates. -¡¡~1rougl1ou~ ·iJK-: 
Holocene, the high ascension rate of t¡1e southern bloc:, resulted in the developmeni: oi' 
abrupt clifi's, while the low ascension rate os the Agua Amarilla f:>locl\ led ~o t1·1e cieveipnx:m;: 
of sandy beaches . On the noithem blocl<, bo·íh s~mdy beacl1es and rocky cHífs wers dsve!p:~c; 
in altemate fashion. 

At sorne point during the Late Pleistocern:i, a pafü;;in-1 of telative!y clry füld '.JVlnd:r 
periods altemating with humid ones led to the forme,·Lion c1f extensive dune fields. Dur\ng 
the Holocene Uiese characieristics were to mmain rel~í:ive!y S'(able, ancl mean occupiecl w;·;:jvs 
dunes close to the sea. 



~NTROiDUCCiON 

Durante el desarrollo de investigaciones arqueológic:as mi~ntadas a! esü.Kiio de 
ocupaciones humanas del Holocene Temprano se efectuaron análisis geomorí'o!ógicos y 
estratigráficos tendientes a ampliar el conocimiento de la evoh.1ción ambiental y pa!eogréfica 
holcénica del área cercana a los Vilos , en relación a los asentarnientos humanos. 

El presence artículo resume las conclusiones obtenidas en \~s·~a investigación, en G! 
marco de los antecedentes previos del sector Quebrada de Quereo, en donde sr.~1 i1an 
efectuado importantes contribuciones geomotfológicas y paleoarnbierríi:l!es. Entre los 
estudios anteriores destac<3.n las realizadas por Varela ( 1977, 'l 98 í) V<.1rela et al ( 1979), 
Nuñez et al ( 1983 y 1994), Villagrán y Verela ( 1990), entre otros. 

En el área de estudio afloran rocas sedimentarias devónicas ~ CE'.lfbonífNas ( 
Formación Arrayan) y triásicas (Formación El Quereo) instn .. 1ídas por granitoicles jurásicos, 
las que en el sector de Estero Conchalí infray~cen a sedimen~os no consolidados, mélrinos 
a transicionales, de Edad de Mioceno - Plioceno, asignados si la Formación CoquimtdJ por 
Rivano y Sepúlveda ( 1986). De acuerdo a estos autores, sobre estas unidades se dispo:ien 
sedimentos eólidos antiguos de probable edad Plioceno - Pleistoceno?, que inl"raya:en <'l 

depósitos eólilicos, marinos fluviales del Cuaternario. 

Los estudios geomorfológicos efectuados por Varela op cit, en e! área, sefial21n !r:i 
existencia de al menos tres niveles de terrazas rnarinas las que clenominó: ·ierrsza altéi ( 
120 a 140 msnm), terraza intermedia ( 20 a 40 msnrn) y tsirrziza infr3rlor { 6 a 7 n10nrn), 
asignándoles edades: Cuaternario antiguo, medio y reciente a Holoceno, pespec~ivamenie 
por correlación con los niveles definidos por Paskofi ( 1993) al no1-~e de esta zona. EntrG lé). 
terraza alta y la intermedia se emplazaría un graben, relleno con s~dirnGin'tos nwrii1os f;1 

continetales de la Quebrada Quereo ( Cuatemario). 

Los antecedentes pa!inológicos obtenidos por Villagrán y Vo.rolv. ( 1990) en Ouer00 
y por Villa ( 1995) en Quintero, permiten esbozar una evolución p@kjcclimá(ica gena1·a1. 

En el ¿rea de ios Vilos, se exponen de más antiguo a m.Sw jov-sn, ias sigui·~ n!:es 
unidades: Al menos cuatro terrazas marinas: una ten-aza a!ta de alturas variables entr:i 150 
y 70m, unci intermedia (70 a 25m ), 1.ma baja ( 25 ~ iOm) y o~re rnenor (6 121 7m). L~:' ü·es 
terrazas más altas se formaron por erosión ele rocas mesozoic·sis y presen~an super?icies 
irregulares con frecuentes estacas ( montículos altos) labradas en roca. \/arela denominó <-;. 
las de mayor altura: Terraza marina alta e interrnedia , respectivarnente y comilacic nó lé1 

intermedia con el nivel Herradurense (Cuaternario Medio) de Pasi\ofl ( '1993). 

La terraza más baja se expone muy restringida zii borde cosiere acüw!, 0s 
depositacioanl y está compuesta por arenas guijarrosas, con fragmentos calcáreos marinos. 
Varela la enominó: terraza marina baja ( 6 y 7 msnm) y la correlacionó con el nivel 
Cachaguense - Veguense ( Cuatemairio recienta a Holoceno) cie Peiskoí1 op cit. 
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Al sur del Estero Conchali, las terrazas de erosión presentzu1 pend.ierriGs su.sives 
entre sí y mantean al noroeste, con !ocal desarroHo de esc~rpes ele orientación N25 ( sumsst<°' 
de Qda Quereo),. Entre Estem Conc¡1alí y Quebi~da ít4al Paso no se reconocen t~rr2~&;2 
(sector Agua Amarilla), en cambio, al norte de Quebrada Mal Paso, !8.s ·::erraz~s ~:iresent8.n 

fuertes escarpes que las delimitan. 

La terraza alta intermedia tiene cotas similares a !a terraza de deposix21ción F!uvid 
del estero de Conchalí, expuesta en el flanco sur del valle fluvial de este r¡c. Hiv2no '."' 
Sepúlveda ( 1986) correlacionaron esta unid~d con la Formación Coquimbo, cmnpues·(¿:' 
por conglomerados y areniscas poco consolidadas depositadas en ambiente merino a e~.:"" 
edad Mioceno - Plioceno? 

Las terrazas de erosión descritas, están parcialrnente cubiertais pcr limos guij~1n-1:>so:;; 

pardos masivos, que infrayacen en discordancia ele erosión a lentes de ~Jtavas y éH"EW'8'S. 

La secuencia estatigráfica culmina con arenas gruesas a finas, cJispuas·(.ss en comr·Hx: 
de dunas, en las que es posible reconocer a! menos cuatro eventos de depositación. Rh'';;inc 
y Sepúlveda ( i 986) asignaron a los campos de clunc;s expuesÍOS al noc'te de Caleta Ñs,qu2, 
una edad Plioceno - Pleistoceno? 

El primer evento está consfü:uicio prn· paleodunas vet&.das cie gr01n exíensión, ;:'.'.y·:, 

conservan parcialmente su morfología y sugieren or¡eniación al norte. El segundo e~:~·;/. 

restringido a áreas costeras asociadas a playas arenosas actuales y ss c.Jispom~ SOtJfO !E 

terraza a 20 msnm. Corresponde a dunas parcialmente vegetade.s, reactiv8ds;~. qLT 

conservan su morfología y tienen orientación al norí:·~ noreste ( 1'120). 

El tercer evento lo constituyen dunas activas de dirección N20E, ubicaclar~. en i;;--: 

parte norte de Ensenada del Negro y en Agua Amarilla. En esta última locz-lid2Kl se reconc.c:::: 
un evento previo N50E. 

Finalmente el cuarto evento corresponde 21 clunas activ21s sobre p!a~1as arenos:i:::i, 
actuales y está restringido al borde costero acü.ial ele! sGctor Agua Amaril!.::i ( f\l60E) :1 en i:rn 
Punta Chungo y Los Vilos ( N20E). 

Los asentamientos humanos del Hoioceno correspondientes ~~¡ Com;:<l<.':'.¡ !>:' 
Huentelauquén ( Jackson y et al. 1997, se emplazan sobre la terrnza !l sn donds se !1en 
identificado el primer 1' segundo even·(o de Pa!eoc!un.sis zintes referido. 

En fotografía área ( SAF, i 978) se reconocen lineeirnien"i:os esin.ic·i:.urales clG cH¡·ecció11 
N300, N25, cuyas relaciones especiales sugieren q1,.,1e los ele orientación i\J300 son prev; ~;:-, 
a tos l\J60E, y que los N25E fueron los últimos en cJe$arrollarse. 

En Quebr~da Mal Paso y el Sur de Estern Condialí, existen esc@rpes ele 'f21!:<S":s 
asociadas a lineamientos N65E. Los escarpes de ien-azs:s m~rinas de dirección N2;5E, 
expuestos al sureste de Quereo y noreste de i\Jague, sugieren activiciªd. ·~ec·::ón\~<;:~ 
contemporánea al alzamiento de es'i:as terrnzas o posterior 



Las estruc~uras N65E parecen haber conü·o!ado la formé'lción de tres grandes b!cques. 
El Bloque Norte, Ptmta Ñague a Punta Penitente, ubicaclo 3¡ norte de Quebrnda fv1al P <7.SO, 

el bloque Agua Amarilla.entre Mal Paso y Estero Conchalí, y el bloque Sur, Pun-~a Chungo 
a Punta Penitente. 

Cada bloque presenta rnsgos geomorfo!ógicos distintivcis. Ei bloque iien(;1 U';l 

pronunciado escarpe ( N25E) entre la terraza alta y ia intermr3dia. E! bioque cent:·&:! no 
presenta desarrollo de terrazas, solo la actual asociadª a !a plé'.!ya arenosei y en el t:>icc¡ue 
sur las terrazas no desarrollan escarpes, tienen una gran extensión y pendientes suaves c;:ii 

noroeste. 

Las follas detectadas y que conducen 2guas subtern.~neas afüxan en ·(orrn~1 d'3 
vertientes en la base del talud "muerto" de la terraza H, y posiblemente fueron focos de~ 
atención bajo cierios momentos de aridez durante el Holoceno. 1::,.,. este respecto, varios di;¡ 
los asentamientos humanos del Complejo Huentelauquen se sitúan pcóximo a tales vertiente. 

Las curvas de nivel batimétrico ( referida a c~r~a dei ¡nsfüuto 1-liclrográl'¡co Ü8 I~ 
Armada, 1975) entre los O y 50 m bajo el nivel del mar, sugiefen que en e¡ bloque Noi·ts ( 
Caleta Ñague) existen al menos dos terrazas de erosión marina ( iaibrnd.a~ 'Sn roca 
parcialmente cubiertas por sedimentos compuestos por fragrnerr~os cal c5lreos) con sus 
escarpes asociados. Las airena actualmente depositadas en Ci::!ff~a ÑafJUe provend¡·ísn1 ds 
los sedimentos aportados al mar por el Estero Conc¡1alí. 

Además, se sugiere que Islote Fantasm~ seria la contirn..iac!ón de <pLff1~a Penitent1~ 
y por lo teinto la eKtsnsión de la falla N65 asociada. Y que 1siote 'Verde es !a proyección ciG 
Punta Ñague. 

En la batimetría del secior aledaño a! bloque AgLl~ í~.m.;;1rii! i;:1 se reconoe~ un~ 0x(0nr,;¡:'] 

terraza de suave pendien·~e. sin escares y cubierta por an~ni::1s proveniente;:> clei Esiem 
Conchalí. 

Al sur de Los Vilos las curvas baéirnétricas indican !a presenc!a de un be.rrú1co 
rocoso, bajo el nivel del mar. 

Sitios de Península i\Jague. 

Esta península se ubica en la parte norte de Bsil1ía Conc¡1aF ~( ~xefümta una ;~Ht.itu 
mzDcima de 23msnm. Geomorfológicamente el bloque constit!.1ido ¡.:ior una terraza de erosión 
marina labrada en granitoides (Paleozoico a .Jerásico) que in frayacen en discordancia clo 
erosión a limos arenosos, pardo rojizo ( Pleistoceno?). La segund& estratigráfica culmina 
con arenas finas a medias de origen eóiico ( Pi~istoceno? A Hoioceno), en las que srS) han 
reconocido a! menos tres niveles arqueológicos holocénicos ( SH!o Dl. 098) 
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Las arenas presentan una erosión parcial, conservar.do localmente su ¡·nrn·!'olCifiiS 
de dunas. La erosión eólica actual, ha removilizado les arenas p¡·c;vocancb m;gtac¡ór; (:) 
estas hacia el noreste, fonnando dunas ac~ivas que se acumulan sobre una ·(2rr2 z 8 ;-oco::o:.;;; 
de erosión marina { 23msnm), parcialmente cubierta po: paieodunas vege'i:ates. En e! !'i18 l'Q0:·1 

sur de este bloque de desarrollan al menos dos niveles stsrre.zad.os, cl:i.~ origen rn.2ut1c . 

E§TRAT!GRAFIA 

La estratigrafía geneml observada en el Si(io LV - 098 ( cue:driculada ~· e. , G e~ , ~ .~ 

- 16 d- e) indica que sobre el sustrato rocoso se dispone una capa ir:E:guier 1irno s1fe~ : c:i:'' 'c 

arcilloso, amarillo ocre, con ocasionales nC1cleos oscuros ( ma-isri~1 orgánic~? ) ':! fts;0¡·;~e11;:c:·~ 

angulosos de rocas de hasta 3 cm. Este nivel ulmina on el techo, con ~¡u ijarros a ngu'.cnc;: 
de hasta 20 cm. 

Sobreyaciendo se disponen arenas finas a: medias, parclas y masivas, '.;: ;:.: 
ocasionales guijarros de 1 cm y trazas ciHnclricas ( mC":ircas de ralees?). Ent;:;-, un!d2d c::AT:.i·~r '' 
al menos tres eventos ocupacionales . 

La secuencia culmina con arenas finas pardo gris, de base acan21!&id2, i;:J.:::f::l!rn·:,::: e: 
con estratificación paralela o estratificación cruz21cl21 tipo arí:esa ( cw'Kirícula - 6 a) . 

PALEOCORR.IENTE§ 

En las arenas de orígen eólico ex:puestas en las cuadrículas arqv·~o!ógic~s y '3-cl ['' 

área aledaña a estas, se recolectaron medidas de estrafüicación y estr<lltifü:;sciones cruz.sdE~'' 
pequeñas, las que de techo a base corresponden a l.cis siguientes: 

o Estratificación cruzl:lda, sobre capa arqueclógic@ sup~rior (3), con vafvas d0 icc::T' 
{Concl1olepas concholepas): NS/11 E. 

o Capa arqueológica superior (3), con valvas de locos ( Concholepas conci1o!epas): r·l:'.k':.s/ 
155, NS/11E, N10E/11E y NS/14E. 

o Estratificación cruzada en arenas, bajo capa arque!óglca 3: 
N320/68N y N 10/17E 
N300/8N, N60/'l3S y N55/9S 
N350/16E 
N80/14N,N295/10N, NS/5W, f\!40/10SE y i\l.!'!.5/18SE 
N10/22E, N343/19S,N95/35N, N325/4S 
NO/O,N20/5E, NS/15E, EVV/19f\l 
N75/18S,N345/20S y NO/O 
N13/12E 

<> Capa arqueológica 2, con valvas de rnachas ( Mesodesma donaciurn}: N50/20S , \l~C;' 
7Wy N50/6N 

<> Capa arqueológica 1, con valvas de locos ( Conc¡1oiepas concl1olept1s) : f\!325/9 ~.J 

Las estructuras sedimentarias fueron plotead2s (~íl Gi cliagran1a ec1ui2r,~al de S·-n;·;:>, 
en donde se grafica la densidad de las estructuras, De! análisis de este irrrormSlciói-:, se:: 



sugiere que la capa arqueológica inferior (i) fu3 deposi'lacia sobre t..ma superficle ele 
orientación NW, suavemen~e inclinada al norte. En cambio, duranie ia ocupación intem1eciia 
(2), la superficie era NE y levemente inclinada al norte. Finalmente durante ia ú!fü1121 ocupación 
la superficie presentaba una orientación NS, inclinasa al este. El valor prornedio ó.e las 
es·cructuras es N357/10E , lo que sugiere que el vierüo dominante, entr0 la ocupación 
intermedia (2) y tardíél (3), tuvo una orientación EW. 

Los antecedentes estratigráficos indican que durante ei Pleistoceno?, se depos[(<::iron 
flujos de barros (limo arenoso con guijarros, paido ocre), sobre un sus·isato rocoso. Estm-o 
sedimentos fueron intensamente erosionados por la acción de agua escorrentí~1 (?), 
provocando la concentración de clastos en el techo de ia unidac1 (nivel ele fJUij2uTos). 

A partir del Pleistoceno tardío?, comienzan a depo~ii'iar arenas i"onnando can1pos 
de dunas, sobre las terrazas marinas expuestas. 

Las arenas que alimentan los campos de dunas provendrian de !as deserribowdura5 
ele ríos, la erosión de playas arenosas (ubicadas a cotªs sirnilares o inferiores a los c<arnpo~i 
ele dunas) o de la reactivación de paleodunas. La disminución gréinuiornéü·ic8i que se observ21 
en estas arenas, de media a fina, sugiere que la energía de! medio tff1nspcwV;;1nte cHsmim.1;¡0 
con el tiempo. 

Las trazas obsentadas en las arenas bajo el nivel ocupacional 2 y 3 ,pocid:;;n 
corresponder a marcas de raíces y eviclenciarían la estabilización de ls.s dun8.s po¡­
vegetación, previo a las ocupaciones. 

Los tres niveles arquelógicos reconocidos en !a columna esiratigráiiCaJ, preson-lan 
relaciones gradacionales, con los niveles de arenas infrSJ y suprayacente, !o que sugierc:i 
que las ocupaciones ocurrían en campos de dunas activos. 

Se destaca. en la cuadrícula -6A , ia posible evidenci~ de depósií:o de flujos fluíolos 
acanalados, sobre la ocupación intermedia, probablemente generado por ·iiujos cie agu2. 

La superficie durante cada ocupación arqueológica prese:Ti:a orientaciones clistin~as, 
lo que indica que al momento de la ocupación, las dunas tenían distintas orientaciones, es 
decir, el viento dominante provenía de distin~os cuadrnin~es. Entonces, durarüe !a prirneró\ 
ocupación ( 10.200 -:- - 70 años A.P.) es probable que el viento dominante haya siclo hl235, 
durante la ocupación intermeclia ( 9.320 + - 60 años A. P.) el viento tc~nía orientación 1\1330 
y durante 1 última (sin datación) desde el oes·~e. Entre las dos ültimas ocupaciones ~l viento 
dominante habría sido del oeste. 

Punta Purgatorio es un apequeña penínsul~ cíe orientac!ó¡1 este~ oests, ubicada al 
nor'te de Quebrada del Negro. Geomorfológicamente corresponde a una ·terraza d.e emsión 
marina , labrada en rocas de edad Paleozoico a Juraisico. L& terraza ss'f:.s cubier'tE1 ;;;;or 
arenas finas a medias (Pleistoceno a Ho!oceno) constituyendo paleodunas, las que r'3íl i.s. 
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actualidad se encuen"i:rzm parcialmen~e erosion<:idé!s por activiclacl 0óiic21 J de ªº;ua:3 dz, 
escorrentía. 

En esta localidad se !1an reconocido niveles de ocupación humana, intETcaiadns ':!n 
arenas de las paleodunas, destacándose dos si"i:ios ios q!Je 21 continuación se::\ clescrii:;s¡". 

Se expone en el margen sur de la península, ¡;arcie,!rnen~"ª ®rosicnt:icio por 2c~:ivi ci.~1-.:; 

eólica y en menos proporción por agua de escorrentí8 .. 

La estratigrafía de LV-079 indica que sobre tm sus·~;·s1to mi.:oso s-s cieposi't.siron ei1·E;tl8S 

finas grises, masivas, con es~ratíficación cruzada (?), ·(razas cilíndricas @renosas( n-;Ewcs, de 
raíces?) y ocacionales bulímu!us peqLieflos ( de caparazón ca!cfüia rnuv de !~;s.ci2). 

Sobreyaclendo y en el contacto gradacionCi!, se dispone una capa cultLiral (0.26í\!1) con 
abundantes valvas de locos ( Concho!epas conc!ío¡ei:«.'1s) r.ia~acío en ·w .0.(0 -:· ·· 70 díP2 
A.P. C1.1lmina la secuencia con ~ranas finas grises, masiv2s y con estmü?icSlcjóíl c;-·:,;zs:cl2, 
en contacto gradacional con la capa infrayacente. 

Las medidas de estartificación cruzada pequEiña, @n ¡;;.is ar,.;ne:s c:e ps1ieoch.F1a5, ~e;~ 
las que se señalan: 

o Estratificación cruzada en arenas sobre !a cap~ cul~ur~ i : N2SOiiOS , f\J30t;/~ GS . 

o Capa cultural N300/12S, 335/35M. 
<> Estratificación cruzada bajo capa culturo.!: r~3~·5í35~.J. 

Del análisis de esta in1orm;&ción se concluye que el viento dorninani:e rJ.ur2nü3 12 
ocupación era N200. En conclución la ocupacion humana ocurrió liada e! 10.0t.!.O. -:· - ?O 
años A. P., en un ambiente de dunas con viento dorninar te N200. previo 8 este: ¡,:;ciw c;,z~ 
dunas podrían haberse estabiliz~do, por vegetación en un ambiente más hürned;:i ( Fi~¡!F;) . 

Se expone en el flanco oeste de la penf nsul1;1 (fail mismo r.omt:ire. En c~s-t:2 iccsHd2:io: 
las arenas gris pardo, finas a medias algo limosas de p@!eod t.ffas, pr0sen;:an e;,:;;: 
intercalaciones de capas culturales. El nivel de ocupación más a!Ti:!guo tiem~ un esp.9scr ;::;.3 
30 cm, esta compuesto de valvas machas ( rnesoclesma donaciurn) ~: :'.>res1~rri-é:1 L:;~s 
orientación N105/12S. La segunda ocupación tiene i..!na poí:enci<El ele 30 cm, pres!~ints: 

abundantes valvas ele locos ( Concholepas concholepo.s) y una orierü.sición Ni S/29E. !1 .iin~3 ¡,.1np, 
de ambas ocupaciones presentan dataciones no obst.sm10 se estima para la ~··wi 1Tier&I !Z"'.éc 

fec!1a entre los 9.300 y 10.200 anos a.p. 'J para la segunda una elata 1-lolocénicci rr,;,;ci.s:.,,2e. 

La arenas disminuyen su granu!ome·;:i"fa d i?. b2se o tec¡10 , lo que sug¡sr~ q1 .; ') '.e: 
energía de la actividad eólica disminuyó desde an(es ele ¡a píirnern ocupación ¡1a:;;·i:a despi.;.S~_, 

de la última. El primer evento de ocupación ocurrió en uns. superficie c1e orir~n(adón N·jü0.' 
128, es decir, probablemente sobre una duna generada por viento cíominan'le N12!.; .. ::;·; 
cambio el segundo evento ocupó una super!"icie i'~ 15/29E, es decir, unei clum>: produddr: 
vi·sntos dominantes del oes~e. 



------ ------ ---------------------

srno PUN'f A ~ENílTIENTIE 

En esta localidad se reconocen al menos cua.tro niveles aterr2zados, de los cualr;;s 
el inferior y el superior presentan expresión regional. las terrazas intermedias tienen desarrollo 
restringido a la parte sur de la puntilla. 

La estratigrafí~ del áreGi sugiere que sobre un sustrnr~o roco00 se ci~positó Gii'<~n@ 
limosa y gravosa, de espesor irregular. La secuencia termina con al menos ires unidades 
de espesores variables de arenas medias a finas, dispuestas en arreglos granodecrecielTi.e. 

El Sitio LV.014 se encuentra sobre la terraza intermedia y en e! se reconoce de b~se 
a techo, arenas gruesas pardo rojizo, limosa, compacta y rnasiv~. con lentes de gravas 
limosas, infrayaciendo arenas finas pardas semicompactas. La secuencia continúa ~on 
arenas finas semicompactas, grises con evidencias culturales con ·r-scl1as estimadas cerceinas 
a los 10.000 años A.P. 

Estos antecedentes indican que sobre un sustrato rocoso se depositaron -flujos de 
barro. Con posterioridad ocurre la sedimentación de arenas por acción eólicas, en un 
ambiente que disminuyó su energía de base a techo. la ocupación Humana se 9mcL~ce 
i1acia los 10.000 años A.P. ( ?), en un ambiente de dunas al cw:il ~ccede tardíaiment~ 
pequeños flujos de detritos. 

§!T~O #1.GUA AMAR.!LlA 

Se ubica den:iro del campo de dunas de Agua Amarma, el que se emplaza por scbre 
un bloque estructural en descenso con respecto a los aiedailos. En esi:e b!oque no se obsE:rve: 
eldesarrotlo de terrazas de erosión marina, solo el de terazas fluviales de baja a!h1m 
generadas por el río Conchalí. 

Este bloque esta limitado al norte por Quebrada Mal Paso, que cores¡oonde <3 12 
traza de una falla normal N65/S, al sur por el río ConchaH que sigue la traza de otra talla 
normal N65/N y al noreste por la falla N300/SW. La asociación espacia! del campo de 
dunas, con la playa arenosa y la desembocadura de! río, sugiere que las dunas de A!~ua 
Amarilla se habrían formado, con posterioridad ai río, y como producto ele este. !a morfología 
de las dunas sugiere la existencia de dos eventos de depositsición eólica. E! primero ck~ 
dirección N50, que genero dunas actualmente vegeí:ac!as que han percliclo gran pQrte dEi s1..i 
morfología. El segundo evento es posterior y de orientación f\!25, e! cual erocionó las dunas 
antiguas. 

En el área aledaña al sitio, se reconocen a.l menos cuatro etapas de depositadón ele 
arenas en dunas. 
o Eí = Dunas antiguas, sin morfología y vejetadas. Con niveles dS! ocupación argueo!ógic:as. 
Este evento se correlaciona con la etapa de viento dominante N50. 
o E2 y E3 = Dunas con su morfología parcialmente erosionada, localmente vegetadas y c!e 
orientación í\125. Las zonas con vegetación tienden a clesarro!i2r pequeflos montículos, por 
deflación de las arenas circundantes. Ei nivel ocupacion¡;¡l de! sitio LV'l66, datado en 61700 
+ ~ 60 años A.P., se ubica en una duna del sistema E3. 
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Ambos eventos se correlacionan con el evento de viento don1!neinte l'J25. 
<> E4 = Corresponde a dunas actuales y act.iv2s de direcciones !\!25 y por '2'nde asocírcidD;:; 
al evento se correlaciona con la etapa de viento dominante M50. 

Én conclusión, las ocupaciones hum~m~s habrfain oc1,,;rriclo l12ci~ e! G.7'00 ·>- l3~' 
años A. P., contemporáneaments a !a fase tardía del sistema de dunas E3, ~n un arnb¡c?i1;::::0 

de vientos dominantes N25. 

CONCLUSiOME§ 

Las tem:izas marinas ele erosión se formé;1ron C:urnmte el Pleískx;eno (¿) pr;T G'~:fó;:: 
del nivel base del mar debido a un alzamiento conHnuo del borde costero, sn ¡:edades e\' 
tiempo relativamente cortos (terrazas irrngularss con desarrollo clr,~ 0st21c8s). 
Contemporáneamente se habría clesarro!lado !a' teff&Eé1 fluvial del Estero C~mcl1alí (<:; l ~ur::-:1 :~ 

similares a las terrazas marinas). 

Con posterioridad y en condiciones de ambiente seco o: húmedo ,~fragmsntos cis 
limos orgánicos) que bruscamente recibe aportes de aguas lluvias, se genc;i1·sin:m flujo:~ ds 
bairos (limos pardos guijarrosos) provenientes de las !<:1der2s ele ios cerros 8k~d2f'¡OS. Luecji:J , 
el aumento progresivo de las aguas de escorrentía, e:oskmó !os depr)siios p¡-evío2, 
sedimentando gravas y arenas. Esta etapa podría correlzicíonarse con !8. propues(c: pe: 
Vilagrán y Varela (1990), la qua se !1abría desarrolado prGvio a íos ·rn . .!1.QO ~l'ios /\.P. 

En algún momento durante el Pieis'i:oceno TarcJ¡o cambian nuev@fflEHT~e ;ss 
condiciones ambientales y comienza un extenso pe1·iodo ds dima más bien s0co y vsn!:osc, 
con pausas de mayor humedad, el cual coní:ro!ó la formación de exi~ensos C&iff1pos d0 
dunas. 

Durante el Holoceno estas can~cl:erística$ permanecerían reiativ;;;imsnte co¡¡sir::rr2:;<s 
y el ¡1ombre llega a ocupar un ambiente ds dunas ac·~ivas , aiedaf1as a! rilar. cab8 dest2c&;:· 
que Villagran y Varela, op. cit. , determinan un incrernen~:o ele !a aric;ez a parí:¡¡· je los 'W.cr-;':) 
AP, lo cual es consistente con la in-iormación que disponen1os. 

En el sector de Punta Purgatorio, !a ocupación f1ua1ana de los 10.Cl40 .; ... 70 ~j~c.s 

AP., ocunió en un ambiente de dunas con viento dorninarr(s del surces·(e (í'l200). /\r; ~es d6 
esta fecha las condiciones climáticas eran relativamente más húrnsclas, lo que peffnitió G' 

desarrollo de vegetación (marcas ele raíces en las si;-enas) sobre 13s dunas. 

En Punía Ñ~gue los tres evsn~os de ocupación ocunieron en un c;;;irn:-;o 0!e clun~~s 
en donde el viento paulativamenie dis1ninuyó su ener;;ia con e¡ tiempo (sec:.ienc~«~ 
granodecreciente). Hacia los 10.200 años A.P. es prob~bk~ qu® $1 viento dorninants t1.~:y0;: 
siclo desde el suroeste (N2235), en cambio a los 9.320 f.-\.P. e! viento provenia dsl noroes·!:0 
(N330) Entre ambas fechas hay evidencias ck2' ambiente re!ativamerríe rnés t1úrnedo. (marc.:%2 
de raíces). 

Con posterioridad a los 9.300 1-\AP el v¡ento dominante prnvsnf9. clol oeste y L:nR: 



nueva etapa de mayor humedad permitió la vegetación de dunas y su posterior ocupación 
por el hombre (edad indeterminante). 

Entre ambos eventos ocupacionales de Punta Ñague, entonces habrfBln condicicnes 
más húmedas en coincidencia con un evento desocup~cional ;:Jel sifü), lo mismo ocuffíz: 
inmediatamente luego del abandono del segundo evento ocupacional, !o que sugier~' que 
estas ocupaciones ocupan la costa bajo condiciones especialmerrl:ra cálicles y áridas. Un~ 
situación similar se presenta en los sitios de Pun~a Purgatorio. 

Hacia los 6. 700 años A. P., en el sector de Agua Amarilia, !os vien;:os don1inantes 
eran del suroeste (N205), previamente los vientos provenían también del suroeste (N230). 

No disponemos de antecedentes ambientales posteriores a los 6000 A.P., que1 nos 
permitan reconocer los cambios climáticos establecidos a pariir de ios 1-1.500 AP, !os c¡Lie 
reflejan un aumento de las precipitaciones (Villa, 1995). No obstantB, en un sitio Arcaico 
(L.V. 046) de Punta Chungo, emplazado sobre la 'i:erraza !!, muestra una secuencia de 
cinco eventos ocupacionales, el más recienie fechado en 2. 770 ..¡._ 70 años A. P., 8 pcir~ir dei 
cual se presentan radiodiscus, un micro-molusco de conoliciones l1úmeclas, lo que estad¡:; 
reflejando en la zona mejores condiciones climáticas hacia dicha fecl1a (Jacl<:son y r~i· al, 
1996). 

Por otra parte, la evolución geológica de Los V!los durante e! Cuaternario, estuvo 
controlada por las variaciones del nivel del mar debido a las gi~ciaclones, y por !8. '!ec.iónic2, 
activa en zonas de convergencia de placas como la chilena. 

Durante el Holoceno, el alzamiento del nivel del mair aproxirnadamente 60 m. debido 
a la deglaciación, debería haber generado la inundación progresiva de! margen cos·(E::ro y 
de las ter;azas asociadas a la transgresión, no obstante, se expon.sn terrazas rn~iinas de 
11 a 0.5 KAP de edad, en Tongoy, Tatinay, La Herradura (Otzi y Pas!<.off, 1993), Ouereo 
(Nuñez ef al., 1994), y Quintero (Villa, 1995), lo cual indica qtie se produjo un alzarni,9ní:o 
cortical tectónico, que fue mayor que la tasa de alzamiento tec·i:ónico no l1a s1clo homogéneo 
y que entre los 3 y 2 KAP el bloque Talinay ascencdió 1.6 m. más que el bloque Tongo~:, 
debido a la presencia de una falla de orientación noroeste. 

En los Vilos se han reconocido estructuras N65E ( escarpes de fa!ia aleciafios ~ 
Agua Amarilla) que habrían controlado el alzamiento y la fon-nación de las ten-azas marin&s 
de erosión del Pleistoceno ( pendientes gradt.iales en~re í:errazas, ~ncho ele exposición de 
las terrazas). Esto sugiere !a existencia de al menos tres bloques es;:ruci:urales pieistocén1cos, 
los bloques Norte ( Caleta Ñagl~e a Quebrada Mal Paso), Agua ArnarH!a y Sur ( Punia 
Chungo a Purgatorio), los que 'fueron afectados localmente por estruciLH'é1S N25E. Cae.la 
bloque parece haber tenido distintas tasas de alzamiento, siendo menor la de Agua Ammill~ 
y mayor la del bloque Sur. 

Los antecedentes radiométricos disponibles indican al rnenos cJos evento~; ele 
alzamiento cortical. El primero registrado en Quebrada Quereo parz un n!ve! dei mar de 
5.3m snm (11.6 KAP) y el segundo ascenso no es·La datadi:; y coresponde ~ !a terraz;~ dB 
depositación marina de app 6 a 7 m snm. 
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La batimetría sobre los 50 m bnm, si..1gi®re ~n calet8 ÑBigu0 ( B!oc¡u.3 No~-~0); 21 
menos dos eventos de alzamiento y transgresión rn:arlna ( tsrraz:as y Gscarpes asciciad\'::o). 
En cambio, en Agua Amarilla se reconoce un gr~n even~o transgresivc m3ocii:1do a ur [:;i(<'.:1::· 
de baja tasa de ascenso ( terraza extensa y de pendiente graduaí). :=-.1 sur ele !02. \ 'ilnf '..:::: 
batimetría indica alta tasa de alzamiento, prm~enci1;:J. c1s acantil~do roc:iJso bajo e\ ;11\m: (:): 
mar. 

En este contexto, es probable que el c:iscenso corHca! durante e! Holocsn-:1 ~-;;G ;xc<::>,,,:o 
en etapas y controlacio por los bloques anteriom1ente señalac;os. En los in~erv21ios :10 ::k~r;·i :.;: ' 
sin actividad tectónica., el borde costero ele los bloques f\Jorte y Agua !-\t1léTEla, estuvo c:'l',:1c:::::.-:<r.:' 
por una progresiva transgresión marina que generó ·~effazas las qu~ fusron posterior¡en17¡¡·i:<'' 
inundadas por el mar, dando la posibilidad de e;dS'~encí ele asent21mi0n~os 2lr<:¡t.0e.:á:gJ'.:::-'7 
pleistocénicos y holocénicos bajo el nivel actual del mar. 

La clistribuición de arenas bajo el nive; clel rnar en Ensenada /.\gua /~rnBriHe :· \·;~ , 
playas arenosas actuales en e! mismo sector, esta ~sociacla al aporíH ele secHrn::in\:m~ '.:' :,-,¡ 
estero conchalí, activo desde el Pleistoceno. 

La baja tasa de alzamiento del bloque Agua /.\rnari!lc1 y de p!a:i,1as ar@nm.i8S en r);//5 

sector durante el Holoceno, en cambio en el área de Calet8. i\iague ss l'l<:~brían ck;)Si?:iTOile:-..\. 
terrazas labre.das en rocas y ocacionalmente ( !n~srvaios ¿3i¡1 a!zarnlen'.:o ü3Gtónico9 pi.siyc-~:-o 
arenosas. Es probable que el bloque sur soic c1esan-ol!ó acanrn2dos ¡·acosos ci.u;·2:1::::: .;: 
Holoceno. 

Instituto Hidrográfico ele la Armada, i 975. Ba Concl12:!í ;: P(o Lo;; \filos. Esca!<:' "; 3DCCYr: 
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o lfi!lt!!Oirl!'l!!cdón ................................. .............................. . .. ..................... . 

o A!'!i§i:ellllte§ aH Colll!gll"e§O dt<? A.l!'queoRogfa. • .............. ,. ••••••••••••••••• °" ................................................. . 

o EIDI Hrnnrnena]:e a JR.entie IBlñtmamnm ................................................................................................... . 
o Ceir&mka§ ArrñtC111: ]][ IB:ta¡pa (l'ie Mll'ila ~ev$llim!1dóilíl TI¡pioHógfüca (iferrfo«limi ii!iüiUEl1!(()itJfo5 

ífhlrrdfo y Tardfo). 
Autor: Mauricio Uribe Rodríguez. 

o Defn.rmácñ.ómt de O:rntspa: 'fel'!.añi rle us;o R.i.tu.ui.tt cl11.!irnll1l'te eil !P'eú·fo<:1aJJ Rmi.teirmerl!á<G í!)Jl.n-dlfo, eiffi Rti. w:ms:. 

o 

Ai!'q:ixeo!ógic.m die AR"ica. 
Autoras: Helena Horta y otra. 
Boasas de Quiliagua: Una §il'!temafa;ación de5 V:miver§o Tell:t:l Con~e:metilor 
Autora: Bárbara Cases Contreras 
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o Asentamiento Hum~mo coH11 Ocupr.idomtte§ J;;.Jfoirerra§ eilíl ~oirllílo a fü'llfü l?ñe~rn 1'ild~r.i. Wifo@;reiiilegnJ>, 119 
Cilufüe OelflltiraH. 
Autores: Arturo Rodríguez O., y otro. 

o C!iillturráil Al.colíllcagmn eiil iei va~le diei roo Ac-<micagwi21. Unm ID!fr§clill§~Ófill ¡¡ol'rPil'e Sl!li crnumilogfa e 167 
lffü.\l)!óte§ñs dl:e Oirgallllázadón llllllJl&t 
Autor: Rodrigo Sánchez Romero. 

o JER §ñ11:fo lRUWJL 003 - RYan:u:a Gutñiérrrez y §il!. A]IJorte 2 Il21 Ülli!Yiijj)ff'elf!lsión n'le fo§ §¡§~em25 €1e 16 1 
..A:\.§e!li!t21mi.e!I1lto y §ubsfate1mda die fa <Cllllfiltm·.fl Acoll1l<c?J.gl1Jllll en~ lLrnnm¡¡:¡a, V.flilYe Cemltnill inie CITTiñTie. 
Autores: Daniel Pavlovic B., y otros. 

o JP'a~R"Ollíles l!Jlecor21frvo§ de [215 Üi~tuir2:o; A.grro21ifarerns de Il~ JP':rovinda G:eTI Cli-::o~¡pa y §VJ ¡-eff&dÓml 6:'.'<lrr:l 191 
fos lllle53ln-oHfos CllDlltuiraHes ole fa§ Áireai§ A.Iledlaiifüas (Noll"~e Clhlko y Zo!lMl Celnl~ú·zill). 
Autora: Paola González Carvajal. 

o lEll CoYñgñie: Un Asentaimñellilto lfmlrnrnmdio (Cue§tlil ~e Cllu:icaibnwc~, Cihirr~e Ce!l1l~Ji'~liy 
Autores: Eliana Durán, y otros. 

o JER OlldC!'dílgo de lracDíla: 1Um1 JP'rroceso cle lEilliogénute§i¡¡ <CoRom1ñail §figfo5 XVJI- X\/ill 
Autores: Jorge Hidalgo L., y otros. 

$ JEs~rategfiais rlle 1Utáfüzadóirn de §itell'il"!il l82g1 .. mfie¡¡ 
Autores: Nora Viviana Franco, y otro. 
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];,_l]l _6,_BJ®_li"~J:í.~ ~~1 JP'~_ir_fiósfo ]?9_rr:w.llltiv9 ~-UJ _u_l1l _~~z.il9_i¡_;i ~ce_n ];,9_1]l .S.i\D_pf._ll'..i1w.: .§J§i~x~]-~~~~~J.ó_Itn y I.ñJJrµi_Ilgyg.~~. 
Autores: Carole Sinclaire A., y otros. 
AR~ances y Limit2c!one§ de io5 JEsturl!~os Osteomé~rrRcos ~El C21m]éfiR:dio5 Apllic~ri~§ ~ do3 
Y 1M:ñmñe!l'ñ~O§ lFoirm.in~Rvo§ dell lLmn Medlio. 
Autores: Isabel Cartajena, y otros. 
OcnnpacioIDHe§ lP'rrefmilspall1~ll§ en fia Cuenca (áeü Rfo m21pell 
Autores: Jorge Rodríguez L., y otros. 
Comauliilkadome§ irlte líllnnevo¡¡ §itios .IP'itrénn 21 pm--tiTr diei es~l\ll~ue die Coliecdo!!1le§ 
Autores: C. Rodrigo Mera M., y otra. 
M~ogfa L~pfü::w'l.m 1}lf.lTr2l t.rmt~mieiP.ito§ .dle 
A.ii«qpueoDógka. 
Autora: Gabriela Alt Flores. 
L21 JFHotadón como 1fiérnñc21 de Recu¡pemcfióllil de Evkllem:án Arqi'.l!eollógka: E TI cmso de NP.:g@i 
Autora: Alejandra Didier P. 

(Ü)CQllHJl~doll'ile§ lElfi¡¡aóil'nClil§ eHD 66lLf.l JP'~mjpñilllll": Al!il~eceiDÍeii!l~e§ A.i!''iJl!Hed6gko§ y lDo<J.:rnme21'.t@ile5 
(§lll!l1l~ñago, Regqón Metropofü~HD~). 
Autores: Claudia Prado B., y otros. 
iU§3 elle Necmmo§ y IEMafo§ de Vfrila: JEn Üi!§O die fa C:w~vm IER Ca;rrIT:z10, O:in-dóil!l ifile Ol!~<J.:abrrK'D 
Autores: Nuriluz Hennosilla. y otra. 
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Caracterización de las Ocupaciones de la Cueva El Carrizo, Cordón de Chacabuco, desde un 
Análisis Complementario Lítico y Alfarero. 
Autores: José Castelleti, y otro. 
El Proyecto Bahía MejiHones: Balance de una Intervención Arqueo16gica §ubaculitíca en CMi:e ••• 
Autores: Pedro Pujante Izquierdo y otra. 
Antropología Física en el Oasis de Quillagua 
Autores: Joyce Strange ll, y otro. 
Un Sitio del Periódo Alfarero Medio en Los Vilos. LV 065 (Quereo Sur) 
Autora: Flavia Morello Repetto. 
Periodo Alfarero Temprano en el Interior de Chile <Central: Una Visión desde las <Cell"ámicas •••• 
Atora: Lorena Sanhueza R. 
Toponimia Indígena en Casabindo 
Autora: Maria Ester Albeck. 

e Inferencia Social por medio de fa Paleontología Oral. JEI ca§o "Los Coiles 136" 
Autora: Marta Alfonso Durruty. 

e Asentamientos Habitacionales de la Cultura Copiapó en ei Río Joi"quei"a, Fonnaú:ivo dei 1Rfo 
Copiapó, Región de Atacama, Chile. 
Autores: Nelson Gaete y otro. 

• Moluscos del Sitio Alero de Piuquenes, Quinta Región. 
Autor: Sergio Letelier V. 

() _.i\~~~,~mi~~J9s -~~J J>~r:i9,(lo J~.t.f.r:ID~Jo J)t_r;,lfo y .c.l~J J)_r;c.IJo !.~ -~•-~.i,ti.o ':~J (;m;,t;lti.9'j ~.o 
Jorquera, Valle de Copiapó - Chile. 
Autores: Miguel Cervellino G., y otro. 

6 Pinturas Rupestres y Textiles Formativos en la Región Atacameña: lP'araaelo§ Iconográficos 
Autora: Carole Sinclaire A. 

o Cestería en Espiral de Arica: Tipología de! Periodo Medio e Intermedio l'ardfo 
Autora: Claudia Prado Berlien. 
Patrón de uso de la Vertiente Norte del Coroón Chacabuco durante el Tardfo . 
Autoras: Bárbara Saavedra y otra. 
Ev.aluuron -Ge-ouwrfológka, .Car.ader.ísticas Ambkmtales Holoc·énicas y .su RelaClioo .e.o-~ 
Ocupaciones Humanas en el Área de los Vilos, IV Región. 
Autores: XimenaPrieto V. Y otro. 
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